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PREFACIO 

La revisión de Geschichte des jüdischen Volkes im Zeitalter Jesu 
Christi se atiene a los principios básicos expuestos en el Prefacio 
del volumen I, donde se indica que es intención de los editores 
ofrecer a los estudiosos de nuestros días un compendio actuali­
zado que les sirva de base para sus investigaciones históricas. En 
la realización de esta tarea se han sentido libres y hasta obligados, 
ya en el primer volumen, a recoger nuevos datos que no estaban 
al alcance de Schürer y a reemplazar sus puntos de vista y opi­
niones que ya no es posible sostener a la vista de los nuevos co­
nocimientos adquiridos. 

Ambos procesos de modernización son más notorios en este se­
gundo volumen. Las secciones 22 (idiomas), 23,1 (ciudades hele­
nísticas), 24 (sacerdocio y culto), 27,11 (Sinagoga), 29 (mesia-
nismo) y sobre todo la 30 (los esenios, con nuevos apéndices 
sobre los terapeutas y los zelotas) incluyen aportes sustanciales 
de materiales debidos a los descubrimientos arqueológicos y de 
manuscritos realizados durante las siete últimas décadas. (Las bi­
bliografías procuran recoger las publicaciones importantes hasta 
mediados de 1977.) Por otra parte, en el terreno de los juicios de 
valor, los editores han procurado expurgar el importante capítulo 
28, Das Leben unter dem Gesetz —que ahora se titula La vida y 
la Ley— y la sección dedicada a los fariseos (§ 26,1) de los prejui­
cios dogmáticos característicos de la teología decimonónica. En 
las recensiones del volumen I se han expresado algunas dudas so­
bre la legitimidad de tal procedimiento, pero, como ha recono­
cido la mayor parte de los críticos, se trata de un proceder nor­
mal, de hecho el único método viable, cuando se trata de revisar 
unos manuales en que los editores juegan de hecho el papel de 
coautores. A quienes interesa ante todo la historia de la investiga­
ción queda el recurso de leer las ediciones alemanas originales. 

Hemos de dar las gracias ante todo al Dr. Phillip Alexander, 
de la Universidad de Manchester, por haber revisado el § 23,11; al 
Dr. Robert Hayward, de la Universidad de Lancaster, por haber 
compuesto el Apéndice B al § 30, y al Sr. David Deboys, del 
Wolfson College de Oxford, por haber compilado la lista de 
abreviaturas y por su encomiable ayuda en la lectura de las 
pruebas. Los editores quieren expresar también su gratitud a la 
casa editorial por su ayuda, comprensión y paciencia. 
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§ 22. EL PANORAMA CULTURAL 

I. POBLACIÓN E IDIOMAS 

Durante los períodos griego y romano, al igual que en los siglos 
anteriores, la población de Palestina varió considerablemente 
tanto en número como en extensión. Desde comienzos de la 
época helenística hasta el levantamiento de los Macabeos, el ele­
mento judío estuvo en progresivo repliegue, al paso que el ele­
mento griego avanzaba. Pero la revuelta de los Macabeos y sus 
secuelas trajeron consigo un cambio notable: el judaismo fue ga­
nando terreno tanto en densidad como en extensión, se consolidó 
interiormente y extendió sus fronteras casi en todas direcciones1. 

A comienzos del período macabeo, sólo en Judea propia­
mente dicha, es decir en la región situada al sur de Samaría, lla­
mada en 1 Mac ' Ioúóa o yf\ ' Ioúóa 2 , existía una población ju-

1 Cf. G. Holscher, Palastma in der persischen und hellenistischen 
Zeit (1903); A. Schlatter, GeschichteIsraels vonAlexander dem Grossen 
bis Hadnan (31925); F.-M. Abel, Géographíe de la Palestme II: Géo-
graphíe pohtique, les vdles (21938); V. Tcherikover, Hellemstic Civili-
zation and the Jews (1959); E. Bickerman, From Ezra to the last of 
the Maccabees (1962). Cf. también S. K. Eddy, The Kmg is Dead, 
Studies m Near Eastern Reststance to Hellenism 334 B.C.-31 B.C. 
(1961), especialmente pp. 183s; M. Avi-Yonah, The Holy Land from 
the Perstan to the Arab Conquests (536 B.C. to A.D. 640): A Histori-
cal Geography (1966); id., Palestina, en RE Supp. XIII (1973) cois. 
321-454; C. Schneider, Kulturgeschichte des Hellenismus I (1967) 
864ss. Para el trasfondo, cf. la obra más importante: M. Hengel, Ju-
dentum und Hellenismus: Studien zu ihrer Begegnung unter besonde-
rer Berücksichtigung Palástinas bis zur Mitte des 2. Jh. v. Chr. (1969; 
21973), trad. inglesa: Judaism and Hellenism I-II (1974), a la que re­
miten todas las citas. Cf. también F. Millar, The Background to the 
Maccabean Revolution: Reflections on Martin Hengel's «Judaism and 
Hellenism»: JJS 29 (1978) 1-21. 

2 El nombre 'IouSaía está atestiguado desde comienzos del perío­
do helenístico: Clearco en Josefo, C. Apion., 1,22 (179) = GLAJJ, n.° 
15: JtQooaYOpeÍJETai yág óv xatoixoijoi TÓJTOV ' Iou5aía; Hecateo 
de Abdera en Diodoro, XL,3 = Jacoby, FGrH 264 F6 (2) = GLAJJ, 
n.° 11: tic, xf|V xaA.O"UH,évTiv 'Iouóaíav; Manetón en Josefo, Apion , 
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día compacta. La zona ocupada por los judíos puede establecerse 
con exactitud suficiente para los años 175-135 a.C. Los distritos 
más septentrionales que mantenían con Jerusalén relaciones cul­
turales (cuya población, en consecuencia, estaba formada por ju­
díos, no por samaritanos) eran los voum de Lida, Ramatáyim y 
Efraín. Desde el punto de vista político, pertenecieron hasta el 
145 a.C. a la provincia de Samaría, pero en aquella fecha fueron 
cedidos por Demetrio II al sumo sacerdote judío Jonatán porque, 
según se indica claramente, sus poblaciones ofrecían sacrificios en 
Jerusalén (1 Mac 11,34). A partir de aquella fecha se consideró 
siempre que los distritos mencionados formaban parte de Judea3. 

Hacia el este, los judíos se extendían sin duda alguna hasta el 
Jordán. Jericó es mencionada entre las ciudades «en Judea» que 
Báquides fortificó y proveyó de una guarnición de tropas gentiles 
para mantener a raya a la población judía (1 Mac 9,50-52). 

Hacia el sur, la avanzadilla extrema del judaismo era Bet-Sur. 
Allí estableció Judas una guarnición judía para defender al pue­
blo contra Idumea (1 Mac 4,61; cf. 6,7.26). Pero al cabo de pocos 
años, aquella guarnición fue obligada a rendirse al rey sirio y sus­
tituida por una fuerza gentil (1 Mac 6,31.49-50; 2,52). Sin em­
bargo, Simón Macabeo reconquistó la ciudad (1 Mac 11,65-66). 
Más allá de Bet-Sur, sobre la línea que va de Hebrón a Marisa 
(así ha de leerse en 1 Mac 5,66, en vez de Samaría) vivían los gen­
tiles hijos de Esaú, repetidamente castigados por Judas a causa de 
los malos tratos que habían infligido a los judíos que vivían entre 
ellos (1 Mac 5,2-3.65-67)4. 

1,14 (90) = FGrH 609 F8 (90) = GLAJJ, n.° 19: év xrj VVV 'Iouóaíg. 
Sobre la serie de monedas de finales del período persa y comienzos 
del helenístico que dan a esta zona el nombre oficial de yhd (Yehud) o 
yhdh (Y'hudah), cf. vol. I, pp. 761-766; A. Kindler, Silver Coins Bearing 
the Ñame of Judea from the Early Hellenistic Period: IEJ 24 (1974) 73-
76, y D. Jeselsohn, ibíd., 77-7%. 

* Sobre su localización, cf. p. 245 del vol. I; cf. también pp. 192s. 
4 Algunas fuentes afirman que los establecimientos judíos después 

del exilio babilónico penetraron muy al sur de Bet-Sur, concretamente 
hasta Berseba (Neh 11,25-30). Nótese que los ostraca árameos del pe­
ríodo persa sugieren que la población incluiría judíos y árameos junto 
con edomitas y árabes; cf. Y. Aharoni (ed.), Beer-Sheba I (1973) 79-
82. La porción meridional de Judea estaba ocupada por los edomitas 
ya en tiempos de Ezequiel, inmediatamente después de la conquista de 
Jerusalén por Nabucodonosor (Ez 35,10-15; 36,5). Como demuestra la 
historia posterior, a partir de entonces permanecieron allí, abandonan­
do su antiguo asentamiento de Selá (= Petra) a los nabateos, que apa­
recen allí instalados desde finales del siglo IV a.C. (cf. vol. I, Apén. 2). 
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Hacia el oeste, las ciudades costeras con sus amplios territo­
rios que penetraban muy al interior eran totalmente gentiles. 
Muchas de ellas —Rafia, Gaza, Antedón, Ascalón y Asdod— 
permanecieron tales. El límite extremo del judaismo hacia el no­
roeste viene dado por Lida, como ya se dijo (1 Mac 11,34). Cerca 
se halla Adida, fortificada por Simón Macabeo (1 Mac 12,38). Al 
sur de Adida se encuentra Emaús, la ciudad judía situada más a 
occidente (1 Mac 9,50), pues incluso Gazara, situada a corta dis­
tancia al oeste de Emaús, era todavía gentil por entonces. Pero 
fue precisamente hacia el oeste hacia donde avanzó el judaismo 
ya durante el período macabeo. Era de importancia fundamental 
establecer contacto con la costa para asegurar la prosperidad ma­
terial, y esa conexión se buscó y se logró mediante el recurso de 
judaizar la población. N o sabemos si Ecrón recibió el mismo 
trato cuando Alejandro Balas la entregó a Jonatán como regalo 
(1 Mac 10,88-89), pero lo cierto es que las ciudades, hasta en­
tonces gentiles, de Jope y Gazara fueron convertidas al judaismo 
por la fuerza. Simón estableció una guarnición judía en Jope (1 

Para la historia de los edomitas, cf. E. Meyer, Die Israeliten und ihre 
Nachbarstamme (1906) 328 ss; F.-M. Abel, Géog. Pal. I (1933) 281ss; 
N. Glueck, The Other Side of Jordán (1940); DB Supp. s.v. Idumée; 
J. R. Bartlett, The Rise and Fall of the Kingdom of Edom: PEQ 
(1972) 26-37; C. M. Bennett, s.v. Edom, en IDBS 251-52. En tiempos 
de Nehemías, como puede verse en Neh 3, el territorio judío se exten­
día no muy al sur de Bet-Sur. En consecuencia, la lista de Neh 11,25-
30 o bien se refiere al período preexílico (así, J. Wellhausen, Zur 
israelit. und jüd. Geschichte [1894] 122; A. Schlatter, Zur Topographie 
und Geschichte Paldstinas [1893] 53) o es una invención del Cronista 
(así, E. Meyer, Die Entstehung des Judentums [1896] 105-8, 114ss; 
Hólscher, op. cit., 26s); cf. Y. Aharoni, The Land of the Bible (1967) 
355-56, que interpreta los datos anteriores en el sentido de que en 
aquellas zonas se encontraban aún algunos grupos judíos. Durante el 
período macabeo, en cualquier caso, lo cierto es que al sur de Bet-Sur 
sólo vivía una diáspora judía (cf. 1 Mac 5,2-3). El grueso de la pobla­
ción estaba formado por edomitas. Así lo atestiguan no sólo Mac 4,61 
y 5,65-67, sino también la historia de Juan Hircano, que fue el prime­
ro en conquistar y judaizar Adora y Marisa, ciudades edomitas hasta 
entonces; cf. Josefo, Ant., XIII,9,1 (257); Bell., 1,2,6 (63). Adora que­
da justamente un poco al sur de Bet-Sur, y Marisa, al oeste. Cf. U. 
Kahrstedt, Syrische Territorien in hellenistischer Zeit (1926) especial­
mente 56ss; M. Avi-Yonah, The Holy Land (1966) 37. Nótese que el 
nombre ' Ióovuma está atestiguado en un papiro de Zenón del año 
259/8 a .C; cf. PCZ 59015, 1. 42, donde, al igual que en 59006 y 
59537, se menciona también Marisa (infra). 
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Mac 12,33-34) y poco después expulsó a sus habitantes gentiles 
(1 Mac 13,11). Capturó Gazara después de un difícil asedio y de 
modo semejante expulsó a sus habitantes, asentando allí una po­
blación observante de la Tora (1 Mac 13,43-48: oíxiveg xóv 
vófiov Jtoioúoi5 . Jope fue la única ciudad costera formalmente 
judaizada. Pero el elemento judío adquirió además la preponde­
rancia en Yamnia, cosa que no parece haber ocurrido antes del 
año 135 a . C , pues los libros de los Macabeos describen a Yamnia 
como una ciudad gentil (1 Mac 5,58; 2 Mac 12,8ss.40) y nada di­
cen de que estuviera ocupada por judíos. En tiempos de Filón el 
grueso de su población estaba formado por judíos6 . 

Al ser subyugados los idumeos se hizo posible una considera­
ble expansión del elemento judío hacia el sur. Juan Hircano con­
quistó las ciudades de Adora y Marisa, derrotó a todos los idu­
meos y los obligó a aceptar la circuncisión y la Ley judía. A 
partir de entonces, los idumeos fueron judíos y como tales apare­
cen incluso durante las guerras contra los romanos en el año 
67/68 d.C.7 También habitaba en Marisa una colonia helenística 
cuando fue conquistada por Juan Hircano. Parece que se trata de 
una colonia muy importante, pues la ciudad se cuenta entre las 
liberadas por Pompeyo de manos de los judíos, cosa que general­
mente sólo ocurrió en el caso de las ciudades helenísticas8. Pro-

[Sigue texto en p. 25) 
5 Sobre Jope, cf. también pp. 157-162, infra; sobre Gazara, cf. § 7 

del vol. I. En las excavaciones de Gazara (Guézer) ha aparecido gran 
cantidad de asas de ánforas del mismo tipo de las descubiertas en Ma­
risa (cf. n. 8). La marca griega que llevan todas ellas prueba que fue­
ron manufacturadas en Rodas, en el siglo III ó II a.C., lo que a su vez 
probaría la penetración del helenismo incluso hasta Gazara antes de 
que ésta fuera judaizada por Simón Macabeo. Cf. R. A. S. Macalister, 
The Excavation of Gezer 1902-1905 and 1907-1909 I-III (1912); cf. 
Abel, Géog. Pal. II, 332-33. Pero lo mismo ocurre en casi todas las 
localidades de Palestina; cf. Hengel, op. cit. II, 35, n. 342. 

6 Filón, De leg., 30 (200). Cf. § 23,1, 6, infra. 
7 Josefo, Ant., XIII, 9,1 (257s). Cf. también Bello, 1,2,6 (63); Ant., 

XV, 7,9 (254); Bello, IV,4,4 (281). Cf. también p. 276 del vol. I. 
8 La exhumación en 1902 de varias tumbas excavadas en la roca ha 

aportado notable información sobre el grado de helenización de Mari­
sa en torno al año 200 a.C. Cf. las noticias de M.TJ. Lagrange, Deux 
hypogées Macédo-Sidoniens a Beit-Djebrin: CH.AI (1902) 497-505, y 
J. P. Peters y M. Thiersch, The Painted Tombs in the Necrópolis of 
Marissa (1905); C. Watzinger, Denkmáler Paladinas II (1935) 17s; cf. 
también R. A. S. Macalister, The erotic graffito in the tomb of Apollo-
phanes of Manssa: PEFQst (1906) 54-62, 158-59; W. F. Albright, Two 
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Cressets from Marisa and tbe Pillars of Jachim and Boaz: BASOR 85 
(1942) 18; Tcherikover, op. cit., 105,115-16; E. R. Goodenough, Sym-
bols I (1953) 65s. Las tumbas se hallan situadas en Tell Sandahannah, 
al sur de Beit Jibrin, la Eleutheropolis del período romano. Dado que 
las excavaciones de Macalister han demostrado que Tell Sandahannah 
fue una ciudad de relativa importancia, hay motivos para sospechar 
que se trata de la antigua Marisa. Según Eusebio, Onomast. (ed. Klos-
terman, 130), Marisa estaba situada a cerca de 20 km de Eleutheropo­
lis; el antiguo nombre perdura en la cercana Kirbet Meras. Pero ha de 
entenderse que no es Kirbet Meras, sino Tell Sandahannah el emplaza­
miento de la ciudad antigua. Así lo confirma una de las inscripciones 
sepulcrales en que aparece Marisa como nombre de la ciudad, como 
luego veremos. El acondicionamiento de todos los enterramientos re­
cuerda en especial las tumbas egipcias del período de los Tolomeos. 
En la Tumba I, que corresponde probablemente a finales del siglo III 
a.C, aparece pintado sobre los muros de la cámara principal un gran 
friso con figuras de animales y sus nombres sobre cada una de ellas, 
en griego: JtágóaXog, jráv§r|gog (sic), xrxügog (?), na\iB\onáQbakoq 
(?), YÍ?ÚI|J, givóxegcog, eXécpag, XQonobíXoq, ip\g, óváygiog (sic), 
ííaxgi!; (puercoespín), XvyE,. Al lado izquierdo de la entrada de esta 
cámara aparece la figura pintada de un gallo crónico y la del Cerbero 
tricéfalo a la derecha. De los nombres personales inscritos sobre los 
loculi, más de la mitad son griegos y el resto, semíticos helenizados; 
entre los segundos hay algunos fenicios: Zeoumog, MeegPa^og y 
otros idumeos: Koavaxavog, Koapavog, del dios idumeo qs, que 
no ha de confundirse con Ko¡¡é, a pesar de Josefo, Ant., XV,7,9 (253); 
cf. Baudissin, Edom, en Herzog-Hauck, 3 Real-Enz., 166s. Cf. T. C. 
Vriezen, OTS 14 (1965) 333; Hengel, Judaism II, 44-45, n. 32. Pero 
reviste especial importancia la inscripción siguiente (Painted Tombs, 36 
y 38 = OGIS 593): 'AjToM.oqpáv'ng Zeofiaíou ag | ag xwv év Magícn 
St&tovíürv ETT| XQiáxovxa xai xgía. De aquí se desprende claramente 
que en Marisa vivía una colonia de sidonios de cultura griega, de la 
que había sido archón el difunto. Todo el complejo funerario pertene­
cía presumiblemente a la colonia dicha, pero sus miembros, como de­
muestran los nombres idumeos, contrajeron matrimonios al correr del 
tiempo con naturales del lugar. Además de las inscripciones sobre los 
loculi hay otras en las paredes; así, un tal 'Ogxag Maxsócbv perpetuó 
su memoria sobre la pared cercana al altar (Painted Tombs, 56; lám. 
XX, n. 31); se trata probablemente de alguien que visitó la tumba. 
También hay pinturas murales en la Tumba II. Los nombres propios 
son predominantemente griegos, pero hay también algunos fenicios 
(Baówv, p. 65; Batajoleo, p. 66; el segundo = b'lslh, que aparece en 
una inscripción sidonia). De una mujer llamada Philotion se dice que 
es SiSovía (p. 66), de donde quizá se infiera que la mayor parte de 
los enterrados en este lugar no estaba formada por sidonios. En las 
Tumbas III y IV apenas hay nada digno de notarse. Varias inscripcio­
nes están fechadas (cf. cuadro en Painted Tombs, 77). En la Tumba I 
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se lee ZP = 107 (así, Lagrange; Peters lo considera dudoso y se incli­
na a leer SP = 171, AYP = 194; en la Tumba II, las siete fechas van 
de EKP = 125 hasta HOP = 178; en la Tumba III tenemos BOP = 
179. Suponiendo, como es muy verosímil, que se siguió la era de los 
Seléucidas, tendríamos que 107 (leído correctamente) = 206/5 a.C, 
194 = 119/8 a.C. Esta última fecha cae aproximadamente hacia el 
tiempo de la conquista de Marisa por Juan Hircano. Los números A, 
B, E (1,2,5) que aparecen en la Tumba I resultan extraños; no es vero­
símil que se refieran a la era pompeyana. Nótese también la tumba 
cercana publicada por W. Moulton, AJA 19 (1915) 63-70, con las fe­
chas 115 = 198 a .C; 117 (?) = 196 a .C; 172 = 141 a .C; 201 (?) = 
112 a.C. Cf. Hengel, Judaism II, 44-45, n. 32. 

La excavación de estos enterramientos vino a aclarar otros hallaz­
gos de Tell Sandahannah. 1) Entre varias inscripciones fragmentarias 
merece especial atención una de carácter conmemorativo que, según la 
razonable restauración propuesta por Clermont-Ganneau, se refiere a 
Arsinoe III Filopátor, hermana y consorte de Tolomeo IV Filopátor 
(221-205 a.C): [|3aaíX.iooav 'Apa] ivórrv \izyakr\v/[... «JHXojiát] opa 
TT|V éy PaaíX.eco5/[riToXe(i,aíoaj xal fiaaíXiaarig [BEQEVÍ/XTJC;, ftewv 
EÍIEQYÉTCOV] Cf. C Clermont-Ganneau, CRAI (1900) 536-41; id., 
«Rec. d'arch. or.» 4 (1901) 152-56; cf. PEFQSt (1901) 54-58. También 
un facsímil en F. J. Bliss y R. A. S. Macalister, Excavations in Palesti­
ne (1902) 68 y 69. En otro fragmento se lee el nombre BEQEVL[XT|]. 
2) A este mismo período (el siglo III o II a.C.) pertenecen las más de 
300 asas de ánforas acumuladas en Tell Sandahannah. Cf. Macalister, 
Amphora Handles with Greek Stamps from Tell Sandahannah: 
PEFQSt (1901) 25-43, 124-43, Supp, 394-97. Cf. también Bliss y Ma­
calister, Excavations in Palestine, 52ss, 131-34. Las marcas griegas que 
aparecen en todas estas asas demuestran que las ánforas a que pertene­
cían eran procedentes de Rodas. Para más detalles, cf. pp. 93s, tnfra, en 
la sección dedicada al comercio. 3) También pertenecen probablemente 
a este mismo período —en torno al siglo II a.C.— las imprecaciones en 
griego (grabadas sobre placas de caliza) acumuladas en Tell Sandahan­
nah; cf. Bliss y Macalister, Excavations in Palestine, 158-87. R. 
Wünsch las fechó en época tan tardía como el siglo II d .C (ibíd., 
181s), pero los rasgos de la caligrafía no apoyan en modo alguno esta 
datación tardía. Cf. las observaciones en Thiersch, Painted Tombs, 72 
y en especial A. Wilhelm, Uber die Zeit einiger attischer Fluchtafeln: 
JÓAI 7 (1904) 105-26. 4) También corresponde a época precristiana 
una inscripción hallada en un gran columbarium (construcción funera­
ria) de Tell Sandahannah: Hi\ir\ xaXf] ÓOXEÍ. éum A. NixaiEÍói. Cf. 
Macalister, PEFQSt (1901) 11-19; Clermont-Ganneau, ibíd., 116-18 y 
«Rec.» 4 (1901) 237-40; lám. 1; facsímil en Bliss y Macalister, Excava­
tions in Palestine, 245. La inscripción sólo puede entenderse como el 
mensaje de un enamorado que utilizó para ello aquel escondido lugar 
funerario. Entre las inscripciones descritas por Peters y Thiersch, 
Painted Tombs, 56-60, aparece otra semejante y más larga; cf. Macalis-



POBLACIÓN E IDIOMAS 25 

bablemente, también Adora se hallaba en proceso de heleniza-
ción, ya que la «Dora» en que, según un relato anti judío 
recogido por Apión, era venerado Apolo, no puede ser la Dora 
fenicia, situada al sur de Tolemaida, ya que es descrita como ciu­
dad idumea, y según la leyenda no podía estar muy lejos de Jeru-
salén. Es mucho más verosímil que se aluda a Adora9 . Si bien no 
es mencionada entre las ciudades liberadas por Pompeyo, es una 
de las que se dice que fueron restauradas por Gabinio10 , lo cual 

ter, The erotic graffito: PEFQSt (1906) 54-62. 5) Finalmente, es im­
portante el hecho de que entre las sesenta y una monedas halladas en 
las excavaciones de Tell Sandehannah haya trece tolemaicas, diecinueve 
seléucidas y veinticinco de Juan Hicarno (Excavations, 68). Cf. tam­
bién EAEHL s.v. Maresha. 

Todos estos hallazgos demuestran que en el período inmediata­
mente anterior a la conquista de Marisa por Juan Hircano, el helenis­
mo estaba firmemente establecido en la ciudad. Fue precisamente a 
causa del elemento griego, que se mantuvo en la ciudad incluso bajo la 
dominación judía, por lo que Pompeyo la separó del territorio judío; 
cf. Ant. XVI,4,4 (75); Bello, 1,7,7 (156). Por la misma razón la restau­
ró Gabinio; cf. Ant., XVI,5,3 (88); Bello, I, 8,4 (166). Como conse­
cuencia de la destrucción de la ciudad por los partos en el año 40 a.C, 
el helenismo se extinguió en ella; cf. Ant., XIV,13,9 (364); Bello, 
1,13,9 (269). 

9 Josefo, C. Apion., 11,9 (112-16) = FGrH 616 F4(k) = GLAJJ, 
n.° 172 y comentario al n.° 28. Apión se apoyó en la fábula de un 
anterior autor helenístico llamado Mnaseas. Según Niese, se alude a 
Mnaseas, discípulo de Eratóstenes (ca. 200 a.C); cf. GLAJJ 97-101. Si 
bien Josefo afirma que no hay ninguna Dora en Idumea, la identidad 
con Adora (que aparece como 'Aócágeov en PCZ 59006, col. III, de 
mediados del siglo III a.C.) puede considerarse segura. Su nombre en 
árabe es todavía Dura; cf. Abel, Géog. Pal. II, 239. R. Marcus, Jose-
phus (Loeb) VII, 330, nota b, sugiere que en Apion., II, 9 (116) se 
limita Josefo a criticar a Mnaseas por decir «Dora», cuando debería 
haber dicho «Adora». Sobre el culto de Apolo en Adora, nótese en 
especial una inscripción de Menfis en Egipto fechada en los comienzos 
del siglo II a .C; parece que los 'Ióoufuxíoi celebraban su asamblea EV 
TÜ) ávco 'AjioXioaviEÍco; cf. OGIS 737 = n." 681; cf. C. Rapaport, 
Les Iduméens en Égypte: «Rev. Phil.» 43 (1969) 73-82. 

10 Ant., XIV, 5,3 (88); Bello, I, 8,4 (166). En Ant., XIV,5,3 (88), 
Niese siguió las mejores lecturas de los manuscritos y restauró "A5(ü-
QCX como nombre de la ciudad mencionada junto con Marisa, en lugar 
de Acoca, que aparece en la mayor parte de los códices. En el pasaje 
paralelo de Bello, 1,8,4 (166), la lectura 'AÓCOQEOC; (en lugar de 
AcÓQEog) está garantizada por dos buenos manuscritos (cf. también PCZ 
59006, n. 9, supra). La facilidad con que se producía una corrupción 
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puede también considerarse como prueba de que antes de ser 
capturada por Juan Hircano contaba con un grupo de griegos en­
tre sus habitantes. 

La captura de Rafia, Gaza y Antedón por Alejandro Janeo no 
fue seguida de la conversión de estas ciudades al judaismo. Pom-
peyo y Gabinio lograron en ellas un éxito en sus intentos de res­
taurar la cultura griega mayor que en las ciudades griegas que 
acabamos de mencionar. 

En cuanto a la extensión de la población judía durante las dé­
cadas inmediatamente anteriores a la guerra del año 70 d . C , te­
nemos muchos datos, ya que la descripción del país consignada 
por Josefo en Bello, 111,3 (35-58) define los límites de los territo­
rios habitados por judíos11 y a la vez confirma todo lo que sa­
bíamos ya por la historia anterior y en particular que, entre las 
ciudades costeras, sólo Jope y Yamnia contaban con una pobla­
ción predominantemente judía. De las aldeas que según Josefo, 
Bello, 111,3,5 (51) formaban los límites norte y sur de Judea pro­
piamente dicha, 'Avouáfrou Bóoxaiog es probablemente la mo­
derna Berkit, a unos 14,5 km al sur de Siquén, y ' l aooá(v) es 

semejante queda patente en Ant., XIII,6,4 (207), donde todos los ma­
nuscritos dicen Acopa JtóXxv ríjc; Tóouuaíag, mientras que, según 
1 Mac 13,20, la lectura debería ser "AÓCOQCI. 

11 Sobre la base de todo el contexto, no puede quedar duda de que 
en todo el pasaje aludido era ésa la intención de Josefo. Enumera los 
territorios gentiles únicamente con la finalidad de establecer los límites 
de las zonas judías. Galilea limita al oeste con el territorio de Tolemai-
da, al norte con el del Tiro, al este con el de Hipos y Gadara; cf. 
Bello, 111,3,1 (35-40). Perea limita al norte con el territorio de Pella, al 
este con el de Filadelfia y Gerasa; cf. Bello, II, 3,3 (47). Por otra 
parte, en la descripción de Judea no se incluyen en ésta las ciudades 
gentiles de la costa; se dice simplemente que Judea no está privada de 
los beneficios que aporta el mar, pues se extiende hasta los territorios 
costeros; cf. Bello, 111,3,5 (53). La judía Jope no se asigna en principio 
a Judea, sino que de ésta se dice que se extiende uxxQig 'lóitrig. Pero 
es característico el hecho de que, una vez descritas las cuatro provin­
cias judías de Galilea, Perea, Samaría y Judea, las siguientes se nom­
bren a modo de suplemento: 1) El territorio de Yamnia y Jope, por 
tratarse de las únicas ciudades costeras con población predominante­
mente judía; 2) las provincias pertenecientes al reino de Agripa — 
Gamalítide, Gaulanítide, Batanea y Traconítide— por formar en ellas 
el elemento judío una proporción considerable de la población. Es 
particularmente interesante que Josefo incluya a Samaría en esta des­
cripción, evidentemente porque consideraba a los samaritanos esencial­
mente judíos, aunque heterodoxos. 
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quizás Tel Arad, a unos 25,5 km al sur de Hebrón 1 2 . En cuanto a 
la división de la región en once toparquías, según sus noticias, la 
más septentrional de ellas era Acrabatta. Dado que este lugar se 
encuentra considerablemente más al norte que Efraín (cf. p . 260, 
infra), puede suponerse que a partir del período macabeo se ex­
tendió el judaismo aún más hacia el norte1 3 . Las dos toparquías 
más meridionales eran Idumea y Engadí. Idumea, por consi­
guiente, era considerada totalmente judía, es decir, un país habi­
tado por judíos. Uno de los puntos situados más al sur era Ma-
lata, mencionada como ciudad idumea en el relato de las 
correrías de Agripa I14. 

En los alrededores de Judea se produjo únicamente un nuevo 
avance de la población judía después de los tiempos de los Maca-
beos, pero Galilea se convertirá ahora en una región completa­
mente judía por vez primera15. La restauración de la comunidad 
judía después del exilio afectó sólo a Judea propiamente dicha. 
N o hay testimonios de una restauración simultánea o ligeramente 
posterior en Galilea, ni hemos de darla por supuesta, si tenemos 
en cuenta que antes del exilio nunca fue ocupada esta región por 
los israelitas, glyl hgwym' (Is 8,23) era la región gentil más sep­
tentrional del reino israelita. En otros lugares es llamada simple­
mente bglyl, de donde TaXi^aía, el nombre de la región, de­
riva16. Sin embargo, aparte de ra?aA.aía (1 Mac 5,14.17-23; 

12 Cf. H. St. J. Thackeray, Josephus (Loeb) II, 590, notas, b, d. 
13 En otro pasaje, Ant., XIV, 3,4 (49); Bello, 1,6,5 (134) caracteriza 

Josefo a Coreas como el emplazamiento más septentrional de Judea. 
Su localización, como estableció J. Gildemeister, ZDPV 4 (1881) 245s 
(cf. pp. 324ss del vol. I), concuerda con el hecho de que Acrabatene era la 
toparquía de Judea situada más al norte. Coreas es identificada actual­
mente con Tell Mazar, cerca de Kurawa; cf. Abel, Géog. Pal. II, 301. 

14 Josefo, Ant., XVIII,6,2 Í147). Según el Onomasticon de Euse-
bio, Malata está a 24 millas romanas al sur de Hebrón. Cf. p. 569 del 
vol. I. La población judía asentada a orillas del Mar Muerto llegaba 
con seguridad hasta Masada, como lo atestiguan los sucesos acaecidos 
allí durante la primera guerra contra los romanos; cf. Bello, VII,8,9 
(252-406). 

15 Cotejar con S. Klein, Galilda von der Makkabáerzeit bis 67 
(1928) 1-21; cf. la edición hebrea, Y. Elitzur (ed.), Galilee (1967) 9-25; 
Tcherikover, Hellenistic Civilisation, 209-10; Avi-Yonah, Holy Lana, 
66-67. 

16 Ya en los Setenta se traduce bglyl por TaXiXaía. Este nombre, 
en griego, aparece por vez primera en un papiro de Zenón fechado en 
el año 259 a .C; cf. Avi-Yonah, Holy Land, 56; CPJ I, n.° 2e. Según 
1 Re 9,11, Salomón regaló veinte ciudades de Galil a Jirán, rey de 
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10,30; 11,63; 12,47.49), 1 Mac 5,15 da la designación más precisa, 
TaXiAaía áXXocpúXcov. Parece pues, que el término Galilea in­
cluía en cualquier caso no sólo el antiguo distrito gentil situado 
en las proximidades de Cades (así, todavía en 1 Mac 11,63), sino 
también el país que se extiende más al sur, hasta la Gran Llanura 
al sudeste de Tolemaida (cf. especialmente 1 Mac 12,47.49). De 
ahí que Ta^iAaia áXXocpúXoov quizá sea un término menos am­
plio que TaXiXaía. Pero incluso en la totalidad de Galilea es po­
sible que la población judía formara únicamente una exigua mi­
noría. La primera noticia de que los habitantes de esta región se 
adhirieron al culto de Jerusalén en época posexílica es dada por el 
Cronista al referir que, en tiempos de Ezequías, unos hombres de 
Aser, Manases y Zabulón se humillaron y llegaron a Jerusalén 
(2 Cr 30,10-11). El distrito de Zabulón corresponde con exacti­
tud tolerable a lo que más tarde se conocería como Galilea infe­
rior (meridional); el distrito de Manases viene a continuación del 
primero por el sur y el de Aser por el norte. 

Al proyectar la situación de su propia época sobre la de Eze­
quías, el Cronista atestigua indirectamente que en su tiempo (el 
siglo IV a.C.) había una parte de la población de aquellas re­
giones que estaba en comunión de culto con Jerusalén. Pero su 
número debía de ser muy reducido. Así se advierte por la forma 
en que Simón Macabeo ayudó a los judíos de Galilea, acosados 
por los gentiles. Cuando llegaron de Galilea noticias de que los 
judíos allí instalados eran perseguidos por los gentiles, se decidió 
que Simón acudiera a socorrerlos (1 Mac 5,14-17). Partió hacia 
Galilea con tres mil hombres y derrotó a los gentiles (1 Mac 
5,20-22). Pero la consecuencia de esta acción no fue la ocupación 
de Galilea. Por el contrario, Simón llevó a los judíos que allí vi­
vían, junto con sus mujeres y sus hijos, a Judea (1 Mac 5,23). En 
vez de proteger a la población judía en el territorio mismo, la 
sacó en su totalidad de Galilea. El hecho es concebible única­
mente en el caso de que formara tan sólo un grupo muy reduci­
do, prácticamente una diáspora en medio de los gentiles17. Por otra 
parte, si bien no toda la población judía fue trasladada en aquella 
época, lo cierto es que el elemento judío, en los años siguientes, 

Tiro. En Jos 20,7; 21,32; 1 Cr 6,61, Cades, situada al noroeste del 
Lago de Merón, es descrita como una ciudad de Galil. En 2 Re 15,29, 
hglylh es nombrada, junto con Cades, Jasor y Galaad, entre los distri­
tos cuya población fue llevada al exilio por Teglatfalasar. Is 8,23 tiene 
en cuenta aquel acontecimiento cuando promete tiempos mejores a 
estas regiones. 

17 Cf. p. 223 del vol. I. 
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tuvo en Galilea una representación menor que hasta entonces18. 
Los Macabeos Jonatán y Simón no llegaron a ocupar Galilea. 

Tampoco las conquistas de Juan Hircano avanzaron más allá de 
Samaría. Hasta finales de su reinado, por consiguiente, no pudo 
producirse la judaización de Galilea . Por otra parte, sabemos 
que Aristóbulo I (104-103 a.C.) emprendió la conversión por la 
fuerza del norte de Palestina. La obra histórica de Estrabón, hoy 
perdida, que seguía explícitamente a Timágenes, indica que Aris­
tóbulo aumentó el territorio judío y obligó a algunos habitantes 
de Iturea a aceptar la circuncisión (óeofiO) a w á i ^ a g TTJ TUJV cu-
óoíwv JT.£QiTOufi)20. Josefo narra en términos semejantes estos 
mismos acontecimientos (no está muy claro si tuvo alguna otra 
fuente además de Estrabón) y dice que tomó por la fuerza una 
gran parte del territorio de Iturea y obligó a sus habitantes, si de­
seaban quedarse allí, a circuncidarse y vivir conforme a la Ley ju­
día. El reino de Iturea comprendía por aquella época la totalidad 
de la región del Monte Líbano (cf. vol. I, pp. 713-728). Por el sur 
se extendía, como lo demuestran las operaciones de Aristóbulo, 
hasta los límites del territorio judío. Incluiría, por consiguiente, 
la Galilea (o su mayor parte). En efecto, según nuestras noticias, 
Juan Hircano no llevó sus conquistas más allá de Samaría21. 

18 Nótese, sin embargo, lo aducido por M. Stern, GLAJJ I, 225, 
en apoyo de una continuidad de poblamiento judío de Galilea durante 
el siglo II: 1 Mac 9,2 (habitantes judíos de Arbela en el 160 a.C); 
Josefo, Ant., XIII,12,1 (322), sobre la educación de Janeo en Galilea; 
Ant. XIII,12,4 (337), sobre el ataque a la ciudad judía de Asochis en 
sábado, el año 102 a.C. 

19 De las ciudades que sabemos que han sido ocupadas por Juan 
Hircano, la más septentrional era Escitópolis; Ant., XIII,10,3 (280s); 
Bello, 1,2,7 (66). Meg. T. quizá se refiera a este acontecimiento: «El 15 
y el 16 de S i v a n , los h o m b r e s de Be t -§án y los h o m b r e s 
de la Llanura fueron llevados al exilio glw, 'nsy byt i'n w'nsy bq'th. 
Por la «Llanura» {bq'th) ha de entenderse la que se extiende al noroes­
te de Escitópolis; cf. J. Derenbourg, Essai, 74; H. Lichtenstein, Die 
Fastenrolle: HUCA 8-9 (1931-32) 288-89. Cf., sin embargo, M. Avi-
Yonah, Scythopolis: IEJ 12 (1962) 123s, especialmente p. 130, que in­
terpreta el pasaje en el sentido de una partida voluntaria de los habi­
tantes helenizados durante el siglo I a.C. De todo ello se deduciría 
que la extensión del judaismo subsiguiente a estas conquistas de Juan 
Hircano habría afectado únicamente al extremo sur de Galilea. 

20 El pasaje en cuestión se cita al pie de la letra en Josefo, Ant., 
XIII,11,3 (318-19) = FGrH 91; Estrabón, F. 11 = FGrH 88; Timáge­
nes, F. 5 = GLAJJ, n.os 81 y 100. 

21 La amplia extensión del poder de Iturea fue posible en aquel 
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Puesto que las fuentes antes citadas nada dicen acerca de que la 
totalidad del reino de Iturea se sometiera a Aristóbulo, sino que 
éste se apoderó únicamente de una parte del mismo, sólo puede 
tratarse de Galilea22. Pero sería también esta porción la que al 
mismo tiempo fue judaizada por Aristóbulo. Los habitantes fue­
ron obligados a aceptar la circuncisión y el judaismo. El ejemplo 
de los idumeos nos demuestra lo profundas que resultaban aque­
llas conversiones por la fuerza. Apenas pueden quedar dudas, 
por consiguiente, de que la judaización efectiva de Galilea fue 
esencialmente obra de Aristóbulo I. Su reinado fue corto, y le si­
guieron los años tormentosos de Alejandro Janeo. Pero si alguna 
parte de aquella tarea quedó por hacer, lo cierto es que sería lle­
vada a su término durante el reinado de la piadosa Alejandra23. 

Josefo, Bello, 111,3,1 (35-40) describe como sigue los límites de 
la Galilea judía en su t iempo: Al oeste se extienden las regiones 
de Tolemaida y el Carmelo; por el sur, Samaría y Escitópolis; 
por el este, las regiones de Hipos y Gadara, y más lejos, la Gau-
lanítide y el reino de Agripa; por el norte, la región de Tiro. 
Llama a la porción del sur «Galilea inferior», y «Galilea supe­
rior» a la del norte2 4 . Varias de las poblaciones que cita para se­
ñalar los límites precisos pueden ser localizadas con seguridad. 
Exalot, que señala la frontera meridional de Galilea, estaba si­
tuada, según el Onomasticon de Eusebio, en las inmediaciones 
del Tabor, a ocho millas romanas al (sud-)este de Séforis (Dioce-
sarea). En árabe es conocida aún como Iksal25. Chabulón, al 

momento gracias a la debilidad de los Seléucidas. Antíoco IX Ciziceno 
(111-95 a. C.) residía probablemente en Damasco (cf. la historia de 
Damasco, pp. 179-183 infra). Pero no pudo impedir que los de Iturea 
se apoderasen de la totalidad del Monte Líbano y los distritos limítro­
fes. 

22 El hecho de que Josefo no utilice el nombre «Galilea», que por 
lo demás le era bien conocido, se explicaría por su dependencia de 
fuentes griegas (Estrabón y posiblemente Nicolás de Damasco). 

23 Aunque la acción judaizadora de Aristóbulo I tuvo éxito en ge­
neral, no pudo afectar a las zonas situadas al norte o al este de Galilea, 
donde la población, incluso en épocas posteriores, seguía siendo 
gentil. 

24 Además de Bello, 111,3,1 (35), cf. también Bello, 11,20,6 (573); 
Vita, 37 (188). También la Misná distingue entre glyl h'lywn y glyl 
htbtwn (Shebu. 9,2). 

25 Onomast., ed. Klostermann (1904) 22,4 y 28,23: Xaakovc, év 
Tf| jteóiáót Jtagá TÓ ÓQOC, Oapoóo, cutéxouoa Aioxaiaarjeíac; or\\ie~ 
íoig T) Jtnóc, xáq ávaxokáq; Robinson, op. cit. II, 332; W. Oehler, 
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oeste, en dirección de Akkó-Tolemaida, es Kabal, una aldea si­
tuada en los márgenes de la llanura26. Buka, al norte, en los lí­
mites con el territorio de Tiro, es la aldea de el-Buqei'a27. Galilea 
se extendía por el norte hasta el distrito del Lago Merón. U no 
de sus puntos más septentrionales estaba marcado por Giscala 
(el-Jish/Gus Halav), aproximadamente en la misma línea de lati­
tud geográfica qué el extremo sur del Lago Merón. 

A partir de la época de los Macabeos, el elemento judío se 
fortaleció considerablemente también al este del Jordán. La zona 
estaba habitada, a comienzos del período macabeo, principal­
mente por tribus gentiles no civilizadas28, aparte de las ciudades 
helenísticas fundadas desde los tiempos de Alejandro (Hipos, 
Gadara, Pella, Dión, Gerasa, Filadelfia). Al igual que en Galilea, 
los judíos constituían apenas una diáspora entre aquellas pobla­
ciones. El apoyo que recibieron de los primeros Macabeos, en 
consecuencia, fue semejante al que se dio a los judíos de Galilea. 
Después de castigar a los ammonitas por la hostilidad mostrada 
hacia los judíos y capturada su ciudad de Jézer (1 Mac 5,6-8; cf. 
5,1-2), Judas emprendió una expedición militar hacia Galaad, es 
decir, hacia el país que se extiende al este del Jordán y al sur de 
Batanea (Basan). Después de varios choques y de la conquista de 
numerosas ciudades en que los judíos habían sufrido vejaciones, 
reunió a todos los israelitas que vivían en Galaad, grandes y pe­
queños, con sus esposas e hijos y todas sus pertenencias y los 
llevó bajo la protección de su ejército a Judea (1 Mac 5,9-54; cf. 
especialmente 5,45; para las ciudades mencionadas como habi­
tadas por israelitas, cf. 1 Mac 5,9.13.26-27.36). La acción se des­
cribe más por extenso que la expedición emprendida contempo­
ráneamente por Simón en Galilea, y demuest ra con mayor 
seguridad aún que se trataba sólo de socorrer a una diáspora judía. 

El avance del judaismo al este del Jordán parece haber sido 
promovido además por unas conquistas políticas. Juan Hircano 
conquistó Medeba, al este del Mar Muerto (al sur de Jesbón)29 . 

ZDPV 28 (1905) 4-5; G. Dalman, Sacred Sites and Ways, ET 190 y 196, 
n. 9; Avi-Yonah, Map of Román Palestine (21940) 35. 

26 Abel. Géog. Pal. 11,287; Avi-Yonah, Map, 33. 
27 Abel, op. cit., 154, 261. 

Se nombran, por ejemplo, los tñoi 'Au|iü>v, 1 Mac 5,6; cf. 
2 Mac 4,26; 5,7; los tuoi 'IauBí (lectura correcta de 1 Mac 9,36-37; 
« .p . 235 del vol. I); los moabitas y los galaaditas, Josefo, Ant., XII,13,5 
(374); Bello, 1,4,3 (89); los nabateos, 1 Mac 5,25; 9,35. 

. Josefo, Ant., XIII,9,1 (255); Bello, 1,2,6 (63). Sobre su emplaza­
miento e historia, cf. pp. 275s del vol. I. 
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Alejandro Janeo emprendió la tarea de someter aquella región en 
más amplia escala. Se apoderó de la mayor parte de las ciudades 
griegas (Gadara, Pella, Dión y Gerasa); exigió tributos a los 
moabitas y galaaditas; barrió a las pequeñas dinastías que gober­
naban cada una en su ciudad, como Demetrio de Gamala y Teo­
doro de Amato, capturando o destruyendo sus ciudades30. AI 
final de su reinado, la totalidad del país situado al este del Jordán, 
desde el Lago Merón hasta el Mar Muerto, estaba bajo el domi­
nio judío31 . Aquellas conquistas eran ante todo una demostra­
ción de fuerza. Pero en una ocasión, cuando la conquista de Pe­
lla, Alejandro exigió que la población sometida aceptara también 
las costumbres judías (Ant., XIII,15,4 [395-97]):: %avxx\\ x a t é -
axmpev oí>x32 ímoaxouévcov twv évoixoúvTcov ég máxoia xcóv 
Touóaíoav é9r) pieTapaXeiaftai. Aquellas victorias militares, por 
consiguiente, debieron de revestir gran importancia para la judai­
zación del país, sobre todo si tenemos en cuenta que, una vez 
conquistadas estas regiones, quedaron bajo la administración de 
Alejandra, amiga de los fariseos. Es cierto que en las ciudades he­
lenísticas fue restaurada la cultura griega por Pompeyo y Gabi-
nio. Tampoco fueron realmente judaizados por norma todos los 
territorios subyugados. Pero sobre todo en las inmediaciones de 
Judea, la judaización debió de ser realmente efectiva, ya que en el 
período romano-herodiano existía allí una provincia judía de Pe-
rea33. 

Cuando Gabinio dividió el territorio judío en cinco distritos, 
uno de los cinco synedria fue instalado en Amato, obviamente 
en vista de los judíos que vivían al este del Jordán {Ant., XIV,5,4 
[91J; Bello, 1,8,5 [170]). Josefo {Bello, 111,3,3 [46-47]) describe 
como sigue los límites de la Perea judía. Al norte se extiende la 
región de Pella; al este, las regiones de Gerasa, Filadelfia y Jes-
bón (como ha de leerse en lugar de la corrupción «Silbonítide»); 

30 Sobre Gadara, cf. Josefo, Ant., XIII,13,3 (356); Bello, 1,4,2 (86); 
sobre Pella, Dión y Gerasa, Ant., XIH,15,3 (393); Bello, I, 4,8 (104); 
sobre los moabitas y galaaditas, Ant., XIH,13,5 (374); Bello, 1,4,3 (89); 
sobre Demetrio de Gamala, Ant., XIII,15,3 (394); Bello, 1,4,8 (105); 
sobre Teodoro de Amato, Ant., XIH,13,3 y 5 (356 y 374); Bello, 
1,4,2-3 (86-89). 

31 Josefo, Ant., XIII,15,4 (395-97); Georg. Syncellus, Cbronogra-
phia (ed. Dindorf) I, 558s. Cf. pp. 298ss del vol. I. 

i2 Niese suprime este oí)/ porque falta en el Codex Palatinus. Pe­
ro lo tienen todos los demás manuscritos, y suprimirlo hace ininteligi­
ble el texto. 

33 Cf. Avi-Yonah, Holy Land, 179-180; cf. pp. 351s del vol. I. 
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hacia el sur, el país de los moabitas, donde la ciudad judía más 
meridional era Maqueronte3 4 . Al caracterizar a estos territorios 
gentiles como límites de Perea, Josefo trataba de señalar que el 
territorio comprendido entre ellos era una provincia judía habi­
tada por judíos (cf. n. 11, supra). Observa asimismo que Perea, si 
bien más extensa que Galilea, estaba escasamente poblada y era 
una tierra fragosa. Otros datos vienen a confirmar que su pobla­
ción era predominantemente judía35. El nombre n e o a í a deriva 
de 'br hyrdn, «más allá del Jordán» (expresión que ya aparece 

34 Maqueronte es nombrada explícitamente por Josefo, Bello, 
111,3,3 (46) como la ciudad más meridional de Perea. Que era judía lo 
atestigua la postura que adoptó durante la guerra contra los romanos, 
Bello, VII,6,l-4 (163-209). Sobre el hecho de que formaba parte del 
territorio judío, cf. también Bello, VII,6,2 (174); Ant., XVIII,5,1 
(112); Plinio, N H V,16,72. La posibilidad de que durante el reinado 
de Herodes Antipas estuviera temporalmente en poder del rey nabateo 
se apoyaría en un error textual de Ant., XVIII,5,1 (112); cf. pp. 446s 
del vol. I. Por otra parte, Medeba, al sur de Jesbón, pertenecía en aque­
lla época al territorio de Aretas YV, como lo atestigua una inscripción 
del reinado de aquel monarca hallada en Medeba, ZA 5 (1890) 289ss; 
6 (1891) 149s; CIS, p. 11 aram. n. 196; C. Clermont-Ganneau, Rec. 
arch. or. II, 189ss; G. A. Cooke, A Text-book of North-Semitic Ins-
criptions (1903) n.° 96. Sobre una copia secundaria de la misma ins­
cripción, hallada también en Medeba, cf. Clermont-Ganneau, RA 7 
(1906) 415-22 = Rec. d'arch. or. VII (1906) 241-47. Con ello concuer­
da Tolomeo, V,17,6 = V,16,5 (ed. Didot, 1901), donde se afirma que 
Mr)óá(3a pertenecía a la provincia de Arabia. Sobre los judíos en Me­
deba, cf. Miq 7,1. En relación con la frontera oriental ha de notarse 
también que los judíos de Perea discutieron en cierta ocasión con los 
habitantes de Filadelfia a propósito de los límites de una aldea llamada 
«Mia» por Josefo, Ant, XX,1,1 (2). Si se trata como parece verosímil, 
de la «Zia» mencionada por Eusebio, Onom., 94,4 a 15 millas romanas 
al oeste de Filadelfia, resultaría que toda la mitad del territorio situado 
entre el Jordán y la ciudad de Filadelfia pertenecería a la segunda (cf. 
PP- 300s del vol. I; cf. Abel, Géog. Pal. II, 440). La afirmación deque 
Ragaba estaba situada en el territorio de Garasa, Josefo, Ant., XIII, 
15,5 (398), no supone objeción alguna, ya que no es seguro el empla­
zamiento de esta ciudad; sin embargo, cf. Abel Géog. Pal. 11,427, que 
la identifica con la moderna Ragib. 

35 Cf. Josefo, Ant., XX,1,1 (1-5), sobre la disputa fronteriza de los 
judíos de Perea con los habitantes de Filadelfia; cf. Bello, IV,7,4-6 
(419-39) sobre la participación de los judíos de Perea en la revuelta. 
También la Misná da por supuesto que Perea 'br hyrdn está habitada 
Por judíos; cf. Seb, 9,2; Bik. 1,10; Taa. 3,6; Ket. 13,10; B.B. 3,2; 
Edu. 8,7; Men. 8,3. 

2 
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frecuentemente en el Antiguo Testamento) y con el tiempo llegó 
a significar a la vez el país situado al este del Jordán en general y 
el territorio judío al este del Jordán en particular. 

Tenemos, pues, que durante el período romano-herodiano 
había tres provincias judías: Judea, Galilea y Perea. Muchas veces 
se nombran juntas (yhwáh, glyl, 'br hyrdn) tanto en Josefo como 
en la Misná36. Sólo en ellas predominaba la población judía. Los 
límites mucho más extensos de la Tierra de Israel (rs ysr'l) que 
aparecen en los manuscritos del Mar Muerto y en las fuentes ra-
bínicas son meramente ideales y no guardan relación alguna con 
la realidad37. Y aún aquellas tres provincias no eran puramente 
judías. Después de crecer en extensión e intensidad hasta el rei­
nado de Alejandra, los progresos del judaismo llegaron a estabili­
zarse e incluso se inició un retroceso bajo los romanos y los he-
rodianos. Pompeyo, Gabinio y Herodes fomentaron la 
civilización helenística. Fueron reconstruidas las ciudades griegas 
destruidas por Alejandro Janeo y se fundaron nuevas ciudades. 
Herodes se encargó de llevar los esplendores de la cultura gentil 
incluso al interior del país. A pesar de todo, el judaismo tradicio­
nal estaba para entonces tan firmemente establecido que el retro­
ceso no fue muy importante. Por otra parte, las empresas cultu­
rales de Herodes fueron en su mayor parte respetuosas para con 
las opiniones religiosas de los judíos. Sería muy arriesgado, por 
consiguiente, suponer que hubiera entonces muchos gentiles en 
Judea. Más numerosos eran en Galilea y Perea, donde los límites 
entre las poblaciones judía y gentil eran de fecha más reciente y 
más fluidos en consecuencia38. 

Si bien las tres provincias compartían una religiosidad y una 
nacionalidad comunes, sus habitantes se caracterizaban por unos 

36 Seb.9,2; Ket. 13,10; B.B. 3,2. 
37 Cf., sobre este punto, P. S. Alexander, The Toponymy of the 

Targumim with Special Reference to the Table of the Nations and the 
Boundaries of the Land of Israel (tesis, Oxford 1974) 177-251. En 
cuanto a los manuscritos del Mar Muerto, cf. 1 QapGn 21,8-20, con 
comentario en J. A. Fitzmyer, The Génesis Apocryphon (21971) ad loe. 

38 Aunque la población de Galilea durante la época de los Maca-
beos era predominantemente gentil, no puede decirse lo mismo para el 
período romano-herodiano (cf. n. 14). El elemento judío prepondera­
ba incluso en Tiberíades, como lo atestigua la postura adoptada por la 
población durante la revuelta contra los romanos. No hubiera sido 
capaz toda la provincia de apoyar la sublevación (cf. infra pp. 243-249) tan 
resueltamente de no haber sido esencialmente judía su población. Sólo 
una ciudad, Séforis, permaneció al lado de los romanos, aunque tam­
bién su población era en su mayor parte judía; Bello, 111,2,4 (32): 
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hábitos y costumbres que diferían mucho entre sí, sin contar con 
la separación política que se produjo en distintos momentos. 
Todo ello hizo que cada región gozara de una cierta independen­
cia en cuanto a su vida interna. La Misná menciona, por ejemplo, 
ligeras variantes en Judea y Galilea por lo que concierne al dere­
cho matrimonial39; diferentes costumbres en cuanto a las rela­
ciones de las parejas de prometidos4 0 ; diversidad de pesos en Ju­
dea y Galilea . Se hace incluso referencia a observancias distintas 
de la Pascua: en Judea se trabajaba el 14 de Nisán hasta el atar­
decer, pero no en Galilea42. Dado que las tres provincias estuvie­
ron separadas políticamente con frecuencia, se estimaba que en 
cierto modo constituían países distintos43. 

En las provincias situadas al este del Lago de Genesaret, con­
cretamente Gaulanítide, Batanea, Traconítide y Auranítide (cf. pp. 
436ss del vol. I), había una población mixta de judíos y sirios (cf. 
Bello, 111,3,5 [57]). Pero además de las poblaciones sedentarias, 
en aquellas zonas marginales de la civilización vivían unas bandas 
de nómadas que no dejaban de causar ciertas incomodidades a 
los habitantes. Las cuevas de la región, en que podían acumular 
reservas de agua y alimentos, y en las que ellos y sus ganados en­
contraban un refugio en caso de un ataque, les resultaban espe­
cialmente útiles. De ahí la dificultad para someter a aquellos 
nómadas. La mano poderosa de Herodes fue la primera en intro­
ducir una cierta medida de orden. Con vistas a eliminarlos per-

Jtgodúuxoc, o<pág coitoüc. íméoxovto xaxá tcóv óuocpútaov OV\JL-
fiá/ovc,. Finalmente, los relatos evangélicos indican que había sinagogas 
por toda Galilea, en las que se reunía el pueblo para el culto sabático. 
Cf. Vermes, Jesús the Jew, 42-57. 

39 Ket. 4,12 (el contrato matrimonial galileo era idéntico al de Je-
rusalén, pero difería del tipo judaíta). 

40 Yeb. 4,10; Ket. 1,5 (en Judea era costumbre que el novio comie­
ra en casa de su futuro suegro antes de la boda). 

41 Ter. 10,8: 10 zuz en Judea = 5 selas en Galilea (peso del pesca­
do: Ket. 5,9 y Hal. 11,2: 5 selas en Judea = 10 selas en Galilea (peso 
de la lana). 

42 Pes. 4,5. Sobre la prohibición de trabajar el 14 de Nisán, cf. 
también L. Grünhut, ZWTh (1894) 543ss: D. Chwolson, ibíd. (1895) 
343ss; L. Grünhut, ibíd, (1898) 253-66. 

43 Por ejemplo, en relación con la máxima legal de que una esposa 
no está obligada a seguir a su marido a un país extranjero (por ejem­
plo, de Judea a Galilea), Ket. 13,10; sobre la ley de prescripción (por 
ejemplo, ninguna propiedad en Galilea podía ser válidamente adquiri­
da por usucapión mientras el propietario estaba ausente en Tudea), 
B.B. 3,2. 
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manentemente, asentó allí en diversas ocasiones grupos de colo­
nos4 4 ; primero, tres mil idumeos en Traconítide ; posterior­
mente, una colonia militar de judíos oriundos de Babilonia en 
Batanea, concediéndoles el privilegio de la exención de im­
puestos46. Sus hijos y su nieto prosiguieron esta obra. Sin em­
bargo, uno de los dos Agripas todavía se queja en un edicto del 
estilo de vida montaraz de los habitantes (driQicóóng x a t á o t a -

44 Ant., XV,10,1 (342-48). Sobre las cuevas, cf. también Estrabón, 
XVI,2,20 (756). Una cueva podía albergar a cuatro mil hombres. 

45 Ant., XVI,9,2 (285). 
46 Ant, XVII,2,l-3 (23-31). Sobre la historia de esta colonia, cf. 

también Vita, 11 (46). Cf. p. 436, n. 2 y p. 538s del vol. I; cf. G. M. 
Cohén, The Hellenistic Military Colony—A Herodian Example: 
TAPhA 103 (1972) 83-95. Según Ant., XVII.2,2 (26), estos judíos ba­
bilónicos fundaron en Batanea una aldea llamada Bathyra y cons­
truyeron varias fortificaciones (q>ooí>caa). Bathyra ha sido identificada 
con Bet Eri, sobre la orilla norte del Yarmuk, al este de Nahr er 
Rukkad, por A. Schumacher, Across the Jordán (1886) 52; F. Buhl, 
Studien zur Topographie des nórdl. Ostjordanlandes (1894) 19; id., 
Geographie des alten Paldstina, 246; RE III, cois. 138s: Jones, CERP 
27. Para otras opiniones, cf. G. A. Smith, The Historical Geography of 
the Holy Land, 618, n. 1; Abel, Géog. Pal. II, 261 (que prefiere Basir) 
y A. Wikgren, Josephus (Loeb) VIII,385, n. h. Cotejar con J. Neusner, 
A History of the Jews in Babylonia I: The Parthian Period (1965) 38s. 
Entre aquellas fortalezas estaba la Ecbatana mencionada en Vita, 11 
(54) y la Nínive que nombra Eusebio, Onomast. (ed. Klostermann), 
136, s.v. NIVEUTJ: eoxi be xal 'Iouóaícov tic, exi vvv JtóXig NI/VEDÍ] 
xaXouuivr) JTEQÍ xf)v Tíüvíav xfjg 'AoaBías; Jerónimo, ibíd., 137: est 
et alia usque hodie civitas Judaeorum nomine Ninive in ángulo Ara-
biae, quem nunc corrupte [al. correpte] Neneven [Nevé?] vocant. El 
«ángulo» o «esquina» de Arabia se identifica presumiblemente con el 
«ángulo» de Batanea mencionado en otros pasajes por Eusebio, Ono­
mast. (ed. Klostermann), 18, s.v. Aí)(b§ 'IOXÍQ: év xfj xaXouuívn T(o-
víq. xfjg Baxavatag. En su tiempo, Batanea perteneció a la provincia de 
Arabia. Esta Nínive, por consiguiente, habría estado en Batanea y se­
ría la Nevé del Itinerarium Antonini, 196,5; 198,8, la Nei)r| de las 
Notitiae Episcopatuum, la Nawe de las fuentes rabínicas y árabes y la 
moderna Arab Nawa (directamente al este del extremo norte del lago 
de Genesaret); quizá sea también la Nor| mencionada ca. 259 a.C. en 
PCZen 59004. Cf. A. Neubauer, Geographie du Talmud, 245; Schu­
macher, Across the Jordán (1886) 167-80; F. Buhl, Geogr. d. alten 
Paldst., 247s: R. Dussaud, Topographie historique de la Syrie antique 
et médiévale (1927) 341-42; M. Avi-Yonah, Naveh, en Ene. Jud. 12, 
col. 897; Gazetteer, s.v. Naveh. Esta identificación resulta muy proba­
ble si es que ha de leerse «Nevé» en Jerónimo (así, uno de los manus-
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oír) y de su costumbre de vivir en cuevas (évcpcoXeijeiv)47. La ac­
ción cultural de Herodes logró al cabo introducir el influjo 
griego en aquellas regiones. En las inmediaciones de Kanatha (cf. 
p. 194ss, infra) se hallan las ruinas de un templo que, según las 
inscripciones griegas halladas en el mismo, data de tiempos de H e ­
rodes el Grande . En el área del Haurán ha aparecido gran nú­
mero de inscripciones griegas de los dos Agripas, especialmente de 
Agripa II49 . Durante el período romano adquirió preponderancia 
el elemento griego, superficia\mente a\ menos, en \os tres distritos 
(cf. pp- 69-73, infra). 

Las ciudades de Samaría y Escitópolis, en la provincia de Sa­
maría, que se extiende entre Judea y Galilea, han de diferenciarse 
estrictamente del resto del país por lo que se refiere a su pobla­
ción. Ya Alejandro Magno estableció colonos macedonios en Sa­
maría. Después de su destrucción por Juan Hircano, fue reedifi­
cada como ciudad helenística por Gabinio y ampliada más tarde 
por Herodes (para más detalles, cf. p . 223, infra). Su población 
era sin duda mayorítariamente gentil. Lo mismo puede decirse de 
Escitópolis, que es mencionada explícitamente como ciudad gen­
til en el período macabeo, y que después de permanecer en pose­
sión de los judíos desde los tiempo de Juan Hircano, fue restau­
rada en su condición de ciudad helenística por Gabinio. Según 
Bello, 11,18,3-4 (466-76), una buena porción de sus habitantes es­
taba formada por judíos, pero éstos se hallaban definitivamente 
en minoría. Aparte de estas dos ciudades, la provincia de Samaría 
estaba habitada presumiblemente por samaritanos en su mayor 

critos cotejados por Vallarsi, Hieron. opp. III, 1,251; los dos manus­
critos sangallenses cotejados por Klostermann dicen «Nevé» y «Ne-
veti»}. Bajo las anticuas tuinas de Nawa han sido ka.Ua.das varios can­
delabros de siete brazos; cf. Schumacher, 172-74; L. A. Mayer, 
A. Reifenberg, BJPES 4 (1936) lám. II, n.° 4; R. Amiran, IEJ 6 (1956) 
243; cf. L. Yarden, The Tree of Light (1971) n.os 69, 80, 81. También 
es posible rastrear la presencia de una comunidad judía en Tafas, en 
Batanea, al sur del Nawa; BCH 21 (1897) 47: 'IáxcoPog xcd ZE\I-
ovr]kgq... tf|v ouvaywyriv oExoóóiinoav = Frey, CIJ n.° 861. 

47 Los fragmentos de este edicto, por desgracia muy escasos, se 
recogen en Le Bas-Waddington, Inscriptions grecques et latines III, n.° 
2329 = OGIS 424 = IGR III, 1223. 

48 Cf. especialmente la inscripción en Le Bas-Waddington III, 
n.°2364 = OGIS 41$ = IGR III, 1243. 

4y Le Bas-Waddington III, 2112, 2135, 2211, 2329, 2365, 2413b = 
OGIS 418, 419, 421, 422, 423, 424. OGIS 425, 426, Cf. 2PIR I, 131-
^2 y en especial A. H. M. Jones, The Urbanization of the Ituraean 
Principality: JRS 21 (1931) 265-75. 

http://ka.Ua.das
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parte50. Como ya se dijo, Josefo los cuenta como parte de la po­
blación judía en sentido amplio (cf. n. 11, supra), y con razón, ya 
que sus rasgos esenciales sólo podrán ser adecuadamente valo­
rados si se tienen en cuenta los dos hechos siguientes: 1) que for­
maban una raza mixta derivada de los matrimonios entre los an­
teriores habitantes judíos con gentiles, en particular con los 
colonos gentiles asentados en aquel territorio por los asirios; 2) 
que su religión era esencialmente la de Israel. 

De los colonos procedentes de Babilonia, Cuta, Avá, Jamat y 
Sefarvain y asentados por los asirios en Samaría (2 Re 17,24ss), 
fueron los de Cuta (kwth, kwt; 2 Re 17,24.30) los que dieron a 
los habitantes de Samaría su nuevo nombre de cutitas (Kou6aüoi 
en Josefo, Ant., IX,14,3 [288]; XI.4,4 [88]; 7,2 [302]; XIII,9,1 

50 Bibliografía detallada en L. A. Mayer, Bibliography of the Sa-
maritans (1964); cf. también J. Macdonald, The Theology of the Sama-
ritans (1964) 457-63; Samaritans, en Ene. Jud. 14, cois. 757-58. Para 
una visión de conjunto, cf. A. E. Cowley, Samaritans, en EB IV; JE 
X; J. A. Montgomery, The Samaritans (1907); J. E. H. Thomson, The 
Samaritans: Their Testimony to tbe Religión of Israel (Í9Í9); M. Gas-
ter, The Samaritans: Their History, Doctrines and Literature (1925); 
J. W. Lightley, Jewish Sects and Parties in the Time of Jesús (1925) 
180-265; M. Gaster, The Samaritan Oral Lau¡ and Ancient Traditions 
(1932); J. Bowman, Importance of Samaritan Researches: ALUOS 1 
(1959) 43-54; T. H. Gaster, Samaritans, en IDB IV; H. G. Kippen-
berg, Garizim und Synagoge (1971); J. Macdonald, A. Loewenstamm, 
Samaritans, en Ene. Jud. 14, cois. 425-58. R. J. Coggins, Samaritans 
and Jews. The Origins of Samaritanism reconsidered (1975). Para una 
revisión de la historia de samaritanos y judíos, a la luz de los papiros 
de Samaría, cf. F. M. Cross, The Discovery of the Samaría Papyri: BA 
26 (1963) 110-21; Aspects of Samaritan and Jewish History in late 
Persum and Hellenistic Times: HThR (1966) 201-11; Papyri of the 
Fourth Century B. C. from Ddliyeh, en D. N. Freedman y J. C. 
Greenfield (eds.), New Directions in Biblical Archaeology (1971) 45-
69. Sobre la idea samaritana del Mesías, cf. § 29, infra. Sobre el Penta­
teuco samaritano, cf. bibliografía en F. Buhl, Kanon und Text des A. 
T. (1891) 184ss (trad. inglesa [1892] 184); cf. también E. Kónig, Sama­
ritan Pentateuch, en HDB (volumen extra, 1904) 68-72; R. E. Moody, 
Samaritan Material at Boston University: The Boston Collection and 
the «Abisha Scroll»; «Boston University Gradúate Journal» 10 (1957) 
158-60; Kahle, The Caireo Geniza (1959); Eissfeldt, Introduction, 
694-95. Para el texto, cf. J. H. Petermann, K. Vollers, Pentateuchus 
Samaritanus (1872-91); A. F. von Gall, Der hebráische Pentateuch der 
Samaritaner (1918); J. D. Purvis, The Samaritan Pentateuch and the 
Origin of the Samaritan Sed (1968). En cuanto a la teología samarita­
na, cf. J. Bowman, Faith in Samaritan Thought: BJRL 40 (1958) 308-
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[256] y kwtym en la literatura rabínica)51. N o es verosímil que la 
antigua población israelita fuera sacada del país en su totalidad y 
que la tierra se poblara únicamente con colonos gentiles. N o cabe 
duda de que se quedó un porcentaje notable de la población ori­
ginal y que hubo matrimonios mixtos con los recién llegados. Se­
gún 2 Re 17,24-41, la religión de la raza mixta que así se formó 
fue al principio una combinación de los ritos paganos traídos por 
los colonos y del culto israelita provincial. Más tarde, sin em­
bargo, se impusieron los rasgos judíos. En efecto, calumnias 
aparte, todo cuanto sabemos de la religión de los samaritanos nos 
dice que se trata de un puro monoteísmo judío. Los samaritanos 
adoraban a un solo Dios y honraban a Moisés como el más 
grande de sus profetas; observaban el rito de la circuncisión al 
octavo día del nacimiento y guardaban el sábado y las restantes 
festividades judías. Lo cierto es que aceptaban como ley divina la 
totalidad de la Tora. La única diferencia existente entre ellos y 
los judíos consistía en que su centro de culto no era Jerusalén, 
sino el Monte Garizín. 

N o está claro cómo llegó a formarse la secta samaritana. La 
hipótesis más verosímil es que la evolución religiosa de Judea 
afectó también a Samaría y que el cisma se produjo a continua-

15; J. Macdonald, The Theology ofthe Samaritans (1964). Sobreviven 
las siguientes crónicas samaritanas: T. G. J. Juynboll, Chronicon sa-
maritanum (... cui titulus est Liber Josuae; 1848); E. Vilmar, Abulfa-
thi Anuales Samaritani (1865); A. Neubauer, Chronique samaritaine: 
JA 14 (1869) 385-470; O. T. Crane, The Samaritan Chronicle or the 
Book of Joshua (1890); E. N. Adler, M. Seligsohn, Une nouvelle chro­
nique samaritaine: REJ 44 (1902) 188-222; 45 (1902) 70-98, 223-54; 46 
(1903) 123-46. M. Gaster, The Chain of Samaritan High Priests: «Stu-
dies and Texts in Folklore...» 1 (1925) 483-502; 3 (1928) 131-38; The 
Asatir. The Samaritan Book of the Secrets of Moses (1927); Z. Ben 
Hayyim, «Tarbiz» 14-15 (1943-44); J. Macdonald, The Samaritan 
Chronicle n. 2 (o Sefer ha-Yamin). From Joshua to Nabuchadnezzar 
(1969). Sobre la liturgia samaritana, cf. A. E. Cowley, The Samaritan 
Liturgy I-II (1909). Sobre la más importante obra samaritana de exé-
gesis bíblica, cf. J. Macdonald, Memar Marqah I-II (1963). S. Lowy, 
The Principies of Samaritan Bible Exegesis (1977). En cuanto al idioma 
de los samaritanos, cf. Z. Ben Hayyim, 'bryt w'rmyt nwsh swmrwn 
I-IV (1957-67). Sobre el calendario samaritano, cf. S. Powels, Der Ka-
lender der Samaritaner anhand des KITAB HISAB AS-SININ und 
anderer Handschriften (1977). 

51 kwtym Ber. 7,1; 8,8; Pea. 2,7; Dem. 3,4; 5,9; 6,1; 7,4; Ter. 3,9; 
Hal. 4,7; Seq. 1,5; R. H. 2,2; Ket. 3,1; Ned. 3,10; Git. 1,5; Qid. 4,3; 
Oho. 17,3; Toh. 5,8; Nid. 4,1-2; 7,3-5. 
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ción de que fuera aceptado el Pentateuco en ambas zonas. Ello 
estaría de acuerdo con la noticia de Josefo en el sentido de que el 
cisma se produjo poco antes de la época de Alejandro Magno, 
cuando Manases, hermano del sumo sacerdote Yadúa, fue expul­
sado de Jerusalén por haberse casado con la hija del samaritano 
Sanballat. Se dice que Manases inició un culto cismático en Sama­
ría construyendo un templo sobre el Garizín52. Sin embargo, 
hasta hace poco ha sido causa de dificultades la noticia de Neh 
13,28, en que se da cuenta de que el hijo de un sumo sacerdote 
fue expulsado de Jerusalén ya en tiempos de Nehemías por ha­
berse casado con la hija de Sanballat el joronita. Si, como parece 
plausible, se trata de las mismas personas nombradas por Josefo, 
el hecho habrá de fecharse unos cien años antes de lo que supone 
éste53. El reciente descubrimiento, cerca de Jerusalén, sin em­
bargo, de unos papiros escritos principalmente en arameo y da­
tados en los dos primeros tercios del siglo IV nos aporta una so­
lución; en ellos se habla de un cierto Sanballat como padre de un 
gobernador de Samaría a mediados del siglo IV, y que por ello 
no puede ser ni el Sanballat de Josefo ni el de Nehemías. Po­
demos, en consecuencia, suponer que se trata de una familia en la 
que, como era frecuente en el Imperio persa, el cargo era heredi­
tario54. Los comienzos del separatismo samaritano, por consi­
guiente, pueden situarse a finales del siglo IV55; por otra parte, 
sobre la base de la historia del Pentateuco samaritano, vista sobre 
todo a la luz de los textos de Qumrán, se ha llegado a afirmar 
que la ruptura no fue completa hasta el siglo I a.C.56. En cual­
quier caso, el culto samaritano del Garizín se practicó a partir, 

52 Ant., XI,7,2 (302-3); 8,2ss (306ss). 
53 Para un estudio exhaustivo del conflicto entre Nehemías y Jose­

fo, cf. H. H. Rowley, Sanballat and the Samaritan Temple: BJRL 38 
(1955) 166-98. Cf. también New Directions in Biblical Archaeology, 
59ss. 

54 Cf. F. M. Cross, The Discovery of the Samaritan Papyri: BA 26 
(1963) 110; Aspects of Samaritan and Jewish History in Late Persian 
and Hellenistic Times: HThR 59 (1966) 201: New Directions in Bibli­
cal Arch. (1971) 59-63; A. Reconstruction of the Judaean Restoration: 
JBL 94 (1975) 5-6. 

55 Cf. H. H. Rowley, The Samaritan Schism in Legend and Histo­
ry, en B. W. Anderson y W. Harrelson (eds.), Israel's Prophetic Heri-
tage (1962) 208-22; R. J. Coggins, Samaritans and Jews (1975) 163, 
rechaza la idea de un «cisma» y define a los samaritanos como un 
grupo dentro del judaismo (pp. 156-61). 

*6 Cf. Eissfeldt, Introduction, 594-95; F. M. Cross, The Contribu-
tion of the Qumrán Discoveries to the Study of the Hebrew Text: IEJ 
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como muy tarde, de comienzos del período helenístico y hasta 
los tiempos de Juan Hircano57. La destrucción del santuario del 
Garizín por obra de este gobernante asmoneo en el año 128 a.C. 
causaría verosímilmente un profundo y duradero resentimiento 
entre los samaritanos, lo que llevaría a la ruptura definitiva con 
los judíos. El año 107 a.C. atacó de nuevo Hircano a Samaría, 
devastándola, así como probablemente también a Siquén. Así, 
cuando Pompeyo liberó, en el año 64 a .C, a Samaría del poder 
de los Asmoneos la ruptura entre samaritanos y judíos se hizo 
total58. El Garizín continuó como la montaña santa de los sama­
ritanos y su lugar de culto incluso después de que su templo 
fuera destruido. Se negaron también a aceptar, aparte del Penta­
teuco, todos los demás textos sagrados del canon judío; a dife­
rencia del judaismo fariseo, negaban la obligatoriedad de todas 
las normas que no estuvieran establecidas en la Tora. A pesar de 
todo ello, podían considerarse con toda justicia israelitas. 

La actitud de los judíos con respecto a los samaritanos en el 

16 (1966) 81-95; J. D. Purvis, The Samaritan Pentateuch and the Ori-
gins of the Samaritan Sect (1968) 80; Coggins, op. cit., 148-55. 

57 El íeoóv 'AQYO:QIÍ¡ÍV es mencionado también por Eupólemo, de 
cuya obra cita algunos párrafos Alejandro Polihístor en Eusebio, 
Praep. evang., IX,17,5 = FGrH 724 F.l (5); cf. Hengel, Judaism and 
Heltenism, 88-92; B. Z. Wachholder, Eupolemus (1974) 205-6; cf. vol. 
III, § 33; esta forma aparece también en Josefo, Bello, I, 2,6 (63). En 
Plinio, NH V, 14/68 aparece «Argaris»: mons Argaris, 'Afr/áoi^oc; en 
Damascio citado por Focio, Bib., 242, ed. Bekker, 345b; Henri, Budé 
vol. VI, 36. Por otra parte, la forma aramea TOVQ raoií¡i,v aparece en 
el mapa del mosaico de Madaba; cf. M. Avi Yonah, The Madaba Mo-
saic Map (1954) lám. 6. Bajo Antíoco Epífanes fue dedicado, aunque 
sólo temporalmente, a Zevz, Eéviog; cf. 2 Mac 5,23; 6,2; Josefo, Ant., 
XII, 5,5 (257-64). 

58 Sobre su importancia constante, cf. Ant., XVIII,4,1 (85); Bello, 
111,7,32 (307); Jn 4,20. Después de la fundación de Flavia Neápolis 
hubo en el Garizín un templo dedicado a Zeus, que aparece en las mo­
nedas de la ciudad a partir de la época de Adriano; cf. p. 664s del vol. 
I; las monedas, por ejemplo, en F. de Saulcy, Numismatique de la 
Terre Sainte, láms. XIII, 1; XIV, 2 y 3. Sobre recientes descubrimien­
tos arqueológicos relacionados con los templos samaritano y adrianeo, 
cf. R. J. Bull y G. E. Wright, Newly Discovered Temples on Mt. Geri-
zim in Jordán: HThR 58 (1965) 234; R. J. Bull, E. F. Campbell, The 
Sixth Campaign at Balatah (Shechem): BASOR 190 (1968) 2-41. Cf. 
BMC Palestine, XXVIII-XXX. A resultas de una rebelión de los sa­
maritanos durante el reinado del emperador Zenón, su sinagoga fue 
convertida en iglesia cristiana; cf. J. E. H. Thompson, The Samaritans 
(1919) 44s. 
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período intertestamentario se caracterizó siempre por la hostilidad; 
se manifestaba de este modo, bajo forma distinta, el antiguo anta­
gonismo entre los reinos de Judá y Efraín. Para Ben Sirá, «el 
pueblo necio que habita en Siquén» es tan aborrecible como los 
edomitas y los filisteos (Eclo 50,25-26). Los samaritanos corres­
pondían a tales sentimientos con la misma animosidad59. Sin em­
bargo, la definición que de los samaritanos da el judaismo rabí-
nico no va del todo descaminada60. Los samaritanos nunca son 
tratados pura y simplemente como extranjeros, sino como una 
raza de ascendencia incierta. N o pueden darse por sentados sus 
orígenes israelitas, pero tampoco pueden ser excluidos a priori6\ 
Su afiliación a la congregación de Israel, en consecuencia, no se 
niega, sino que se considera meramente dudosa62. En cuanto que 
su observancia de la Tora por lo que se refiere a los diezmos y las 
leyes de la pureza no se acomoda a las exigencias fariseas, los ra­
binos estiman que en muchos aspectos se equiparan a los gen­
tiles63. Pero en ningún caso son considerados idólatras; por el 
contrario, se les distingue positivamente de éstos64. De tiempo en 
tiempo se alude a que observan el sábado65; se supone al menos 
la posibilidad de que puedan recitar correctamente una bendición 

59 Le 9,52-53; Josefo, Ant., XVIII, 2,2 (29s); XX, 6,1 (118s); Be­
llo, 11,12,3 (232s); R. S. 2,2. Los galileos que viajaban a Jerusalén para 
la celebración de las fiestas se exponían a ser atacados cuando atrave­
saban Samaría; cf. Le 9,52-53; Ant., XX,6,1 (118s); Bello, II, 2,3 
(232s). Algunos preferirían en consecuencia dar un rodeo por Perea. 

60 Cf. el tratado postalmúdico Kutim (ed. M. Higger); cf. p. 128 del 
vol. I. Sobre pasajes de la Misná, cf. n. 51, supra. 

61 Cf., por una parte, §eq. 1,5 (se aceptarán las ofrendas al templo 
de los israelitas, no de los gentiles ni aun de los samaritanos); por 
otra, Ber. 7,1 (cuando tres israelitas han comido juntos, están obliga­
dos formalmente a prepararse para la oración; la misma norma es váli­
da en el caso de que uno de ellos sea un samaritano); Ket. 3,1 (la 
exigencia de una compensación pecuniaria por haber cohabitado con 
una virgen israelita es también válida si se trata de una virgen samari-
tana). 

62 Qid. 4,3. 
63 Cf. Dem. 7,4; Toh. 5,8; Nid. 4,1-2; 7,3-5. 
64 Ber. 7,1; Dem. 3,4; 5,9; 6,1; Ter. 3,9. La suposición de que los 

samaritanos adoraban la imagen de una paloma es desconocida para la 
Misná y aparece por vez primera en el Talmud (jA.Z. 44d; bHull. 6a). 
Es posible que la paloma fuera considerada animal sagrado desde 
tiempos de Herodes en adelante por los habitantes gentiles (griegos) 
de Sebaste. Sobre las palomas de Herodes, cf. p. 403s del vol. I. 

65 Ned. 3,10. 
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israelita66. Básicamente, en consecuencia, su observancia de la 
Tora puede compararse con la de los saduceos67. 

El principal idioma hablado por los judíos en las distintas re­
giones de Palestina durante los últimos siglos de la era precris­
tiana fue el arameo68. La influencia aramea sobre el hebreo bí­
blico, es decir, spt krín o yhwdyt (Is 19,18;36,11.13; 2 Re 
18,26.28) adquiere su mayor intensidad después del exilio babiló-

66 Ber. 8,8. 
67 Cf. Nid. 4,2: «Cuando las mujeres saduceas siguen las costum­

bres de sus padres, son como las mujeres samaritanas». Epifanio, Hae-
res., 14, observa sobre los saduceos que xa Jtávta óé toa Zaua-
oeÍTcac; (pu^áxxoTJOiv. 

68 Cf. A. Neubauer, On the Dialects spoken m Palestine in the 
Time of Christ: «Studia Bíblica» (1885) 39-74; A. Meyer, Jesu Mut-
tersprache (1896); G. Dalman, Die Worte Jesu (1898, 21930) 1-10; 
R. O. P. Taylor, Did Jesús speak Aramaic?: ET 56 (1945) 95-97; H. 
Birkeland, The Language of Jesús [= hebreo] (1954); M. Black, Reco-
very of the Language of Jesús: NTSt 3 (1957) 305-13; Erforschung der 
Muttersprache Jesu: ThLZ 82 (1957) cois. 635-58; S. Segert, Zur Ver-
breitung des Aramaischen in Palastina zur 2eit Jesu: «Arch. Oriental-
ni» 25 (1957) 21-37; M. Smith, Aramaic Studies and the Study of the 
New Testament: JBR 26 (1958) 304-13; P. Kahle, Das paldstinische 
Pentateuchtargum und das zur Zeit Jesu gesprochene Aramdisch: 
ZNW 49 (1958) 100-16; E. Y. Kutscher, Das zur Zeit Jesu gesproche­
ne Aramdisch: ZNW 51 (1960) 45-54; J. A. Emerton, Did Jesús speak 
Hebrewf: JThSt 12 (1961) 189-202; A. Diez Macho, La lengua habla­
da por Jesucristo: «Oriens Antiquus» 2 (1963) 95-132; R. H. Gundry, 
The Language Miheu of First Century Palestine: JBL 83 (1964) 404-8; 
M. Black, An Aramaic Approach to the Gospels and Acts (31967); Ara­
maic Studies and the Language of Jesús, en In Memoriam Paul Kahle 
(1968) 17-28; H. P. Rüger, Zum Problem der Sprache Jesu: ZNW 59 
(1968) 113-22; J. A. Fitzmyer, The Languages of Palestine in the First 
Century A. D.: CBQ 32 (1970) 501-31; J. Barr, Which Language did 
Jesús speak?: BJRL 53 (1970-71) 9-29; M. Delcor, Le Targum de Job 
et l'araméen du temps de Jésus: RScRel 47 (1973) 232-61; A. Diez 
Macho, Arameo del Targum Palestino, substrato arameo de Evangelios 
y Actos y crítica textual neotestamentana, en Neophyti I, tomo IV, 
Números (1974) 78:-102'"; J. A. Fitzmyer, The Contribution of Qu-
mran Aramaic to the Study of the New Testament: NTSt 20 (1974) 
382-407; Some Notes on Aramaic Epistolography; JBL 93 (1974) 201-
25; Methodology in the Study of the Aramaic Substratum of Jesús' 
Saying in the New Testament, en J. Dupont (ed.), Jésus aux origines 
de la chnstologie (1975) 73;102. C. Rabin, Hebrew and Aramaic m the 
First Century, en S. Safrai y M. Stern (eds.), The Jewish People in the 
First Century II (1976) 1007-90. Cf. también J. A. Fitzmyer, D. J. 
Harrington, A Manual of Palestiman Aramaic Texts (1978). 
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nico y se manifiesta en los libros bíblicos que datan de ese pe­
ríodo69 . Como lingua franca del Imperio persa70, se fue convir­
tiendo progresivamente en el vehículo común de comunicación. 
Antes de los descubrimientos epigráficos y de manuscritos ocu­
rridos en el siglo XX, solía afirmarse que la transición del hebreo 
al arameo y, en su día, el desplazamiento del primero por el se­
gundo se atestiguan por vez primera en los libros de Esdras, in­
cluidos los documentos árameos no traducidos (Esd 4,8-6,18; 
7,12-26), y Daniel, que está mitad en hebreo (Dn l , l-2,4a; 8,1-
12,13) y mitad en arameo (Dn 2, 4b-7,18). Se añadía además que 
en el Pentateuco y en los Profetas, traducidos al griego durante el 
siglo III a . C , algunos términos bíblicos se transliteran no a partir 

69 Cf. E. Kautzsch, Die Aramáismen in Alten Testament (1902); 
A. Kropat, Die Syntax des Autors der Chromk verglichen mit der sei-
ner Quellen (1906); R. A. Bowman, Aramaeans, Aramaic and the Bi-
ble: JNES 7 (1948) 65-90; M. Wagner, Die lexikalischen und gramma-
tikalischen Aramáismen im alttestamentlischen Hebrdisch (1966); 
A. Hurvitz, The Chronological Significance of «Aramaisms» in Biblical 
Hebrew: IEJ 18 (1968) 234-40. 

70 Sobre inscripciones arameas fechadas en el período persa, cf. 
CIS Pt. II, n.os 108-10 (Asia Menor); 122-55 (Egipto); H. Donner y 
W. Róllig, Kanandische und aramdische Inschriften (21966-69) § F; 
J. C. L. Gibson, A Textbook of Syrian Semitic Inscriptions II. Aramaic 
Inscriptions (1975) n.os 23-37. Sobre el texto arameo del texto trilingüe 
(griego, licio) del siglo IV a.C. procedente de Xanthos (Licia), cf. A. 
Dupont-Sommer, CRAI (1974) 132-48. Sobre los papiros árameos de 
Elefantina y otros lugares, cf. A. Cowley, Aramaic Papyri of the Fifth 
Century B.C (1923); E. G. Kraeling, The Brooklyn Museum Aramaic 
Papyri (1953); G. R. Driver, Aramaic Documents of the Fifth Century 
(1957); A. Bresciani, Le lettere aramaiche di Hermopoli: «Mem. Acc. 
Lincei» CCCLXII/VIII/XII/5 (1966); F. M. Cross, Papyri of the 
Fourth Century B. C. from Dáliyeh, en New Directions in Biblical 
Archaeology (1971) 45-69. Sobre ostraca e inscripciones en arameo 
procedentes de Palestina, cf. Y. Aharoni, IEJ 17 (1967) 243-44; 18 
(1968) 157-69; L. T. Geraty, HThR 65 (1972) 595-96; BASOR 220 
(1975) 55-61. Sobre la importancia y difusión del arameo, cf. F. Alt-
heim, R. Stiehl, Aramdisch ais Weltsprache, en Die Araber in der alten 
Wek I (1964) 181-236. E. Y. Kutscher, Aramaic: «Current Trends in 
Linguistics» 6 (1970) 347-412; «Ene. Jud.» 3 (1971) cois. 259-87; J. C. 
Greenfield, Standard Literary Aramaic, en Actes du Premier Congrés 
international de Linguistique sémitique et chamito-sémitique, Paris 
1969 (1974) 280-89. Estudio de conjunto sobre los papiros árameos en 
R. Yarón, Aramaica recentiora, en Proc. XHth Int. Congr. Papyrology 
(1970) 537-44. Cf. J. H. Hospers (ed.), A Basic Bibliography for the 
Study of the Semitic Languages I (1973) 283-335. 
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de su forma hebrea, sino con terminaciones arameas {psh = 
rcáaya, skr = a íxeoa , gr = yicógag, etc.)- A partir de la presencia de 
palabras arameas en Hen(gr) se formuló también la conjetura de 
que el arameo sería el idioma original de este documento (cf. in-
fra y vol. III, § 32). Algunas sentencias de los primeros maestros 
tannaítas, Yosé b. Yoézer, Hillel y otros, son recogidas en ara-
meo por la Misná71. También el Nuevo Testamento griego con­
tiene un número significativo de términos árameos: á(3(3á (Me 
14,36), áxeXóauúx (Hch 1,19), y a P p a e á (Jn 19,13), 70X7060 
(Mt 27,33), écpcpaBá (Me 7,34)72, xoopavág (Josefo, Bello, 11,9,4 
[175]; Mt 27,6 7 3 , uau<Dvás (Mt 6,24), u.aoáv á 8 á (1 C o r 
16,22)74, Meoaiág = msyh' (Jn 1,41), J táaxa (Mt 26,17), Qaxá 
(Mt 5,22), aaxavág (Mt 16,23), xaKiQa xoíiji (Me 5,41). Hay 
además varios nombres árameos (Knqpág, M á o 0 a , Ta|3i0á)7 5 y 
patronímicos con el arameo br antepuesto (Barrabás, Barjesús, 
Bernabé, Barsabas, Bartolomé, Bartimeo). El grito final de Jesús 
en la cruz está en arameo: EX01, ekot Xaua oa(3ax9aví (Me 
15,34). Finalmente, es de notar que cuando Josefo translitera al­
gunas expresiones vernáculas para designar al sacerdote, al sumo 
sacerdote, el sábado, la Pascua, Pentecostés, etc., lo hace a partir 
del arameo76. 

Sobre la base de los datos anteriores a los descubrimientos ar­
queológicos de este siglo se admitía ya una supervivencia limitada 
del hebreo, confinado a la esfera del culto en el templo —el Iswn 

71 Edu. 8,4;Abotl,13;2,6;5,22-23. 
72 Sobre la controversia acerca de si la expresión está en arameo o 

en hebreo, cf. I. Rabinowitz, ZNW 53 (1962) 229-38; J. A. Emerton, 
JThSt 18 (1967) 427-31; I. Rabinowitz, JSS 16 (1971) 151-56; S. Mo-
rag, JSS 17 (1972) 198-202. Cf. también pp. 149s del vol. I. 

73 Sobre la inscripción del qorban, cf. n. 94, infra. 
74 Estudios recientes sobre esta expresión en S. Schulz, Maranatha 

und Kyrios Jesús: ZNW 53 (1962) 125-44; J. A. Emerton, Maranatha 
and Ephpbatha: JThSt 18 (1967) 427-31. 

75 En las ediciones del Nuevo Testamento no es correcta la acen­
tuación de estos términos, que debería ser: Qaxá, xcdidá, Ta(3idá. 

76 Josefo, Ant., 111,7,1 (151): toíg íeoeijot... oüg x o t v c t v a í a ? xotXo'O-
01... xa) ágxieQEÍ, 6v ávagapáxiiv JtQOoaYopeiJouoi. Lo primero es 
una corrupción de kbny\ lo segundo de khn' rbh. aáp(3axa, Ant., 1,1 
(33); 111,6,6 (143); 10,1 (237). Jtáoxa, Ant., 11,14,6 (313); 111,10,5 
(248); X.4,5, (70); XI.4,8 (101); XIV,2,1 (25); XVHI.2,2 (29); 4,3 (90); 
XX,5,3 (106); Bello, 11,1,3 (10); VI,9,3 (422); también epáoxa (según 
los manuscritos), Ant., IX,13,3 (271), XVII,9,3 (213). á a a p M (hebreo 
Vi) ; Ant., 111,10,6 (252). Cf. también Meyer, Jesu Muttersprache, 39-
41. 
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hqds era ante todo el idioma usado en el santuario, y de ahí la 
designación targúmica lysn byt qwds'— y en la sinagoga. Du­
rante los actos religiosos se leía en alta voz la Biblia en la «lengua 
sagrada» antes de repetirla en el arameo vernáculo77. La Misná 
enumera otras ocasiones litúrgicas en que era obligatorio el uso 
del hebreo7 8 . 

Por otra parte, el hebreo misnaico o rabínico era la lengua 
culta de escuelas y academias. Es el medio de expresión habitual 
de la Misná y la Tosefta; el arameo resulta excepcional. Esta len­
gua no fue admitida en el ámbito de la liturgia rabínica hasta la 
época de los Amoraín de los siglos III y IV d . C ; para entonces 
ya se había convertido en vehículo normal de la Gemara en 
ambos Talmudes. El idioma hablado en Galilea sobrevive en el 
Talmud palestinense, que, junto con las reliquias arameas del Gé­
nesis Rabbá y el idioma de los targumes palestinenses, refleja el 
habla de la Palestina septentrional . De ciertas alusiones conte-

77 Cf. Meg. 4,4.6.10 y § 27, p. 587, infra. 
78 Cf. en especial • Sot. 7,2: «Las siguientes porciones se recitan 

únicamente en la lengua sagrada: la sección de la Escritura con motivo 
de la ofrenda de las primicias, las palabras de halisah, las bendiciones 
y maldiciones, la bendición sacerdotal, las palabras de bendición del 
sumo sacerdote, las secciones leídas por el rey (en la fiesta de los 
tabernáculos del año sabático), las palabras pronunciadas al degollar a 
una ternera (con motivo de haber sido encontrada una persona asesi­
nada) y el discurso pronunciado por el sacerdote ungido para la guerra 
cuando habla a los combatientes». Cf. 1QM 15,6-16,2, que reproduce 
en hebreo el discurso de hkwhn hhrws Imw'd nqm. Cf. P. S. Alexan-
der, The Rabbinic Lists of Forbidden Targumim: JJS 27 (1976) 177-91. 
Por otra parte, el Sema', las Éemoneb-'Esreh (cf. § 27, apéndice), la 
acción de gracias en las comidas, etc., podían recitarse en cualquiera de 
los dos idiomas (Sot. 7,11). Todo esto se refiere a la recitación oral. 
En cuanto a los escritos, el hebreo era obligatorio para el texto de los 
tefülin y en las mezuzot. Por lo demás, incluso para la Escritura, se 
permitía cualquier idioma, aunque, según Rabbán Gamaliel, la Escritu­
ra debe escribirse únicamente en hebreo o en griego (Meg. 1,8). Según 
R. Yudá al menos, la fórmula de un libelo de divorcio iba habitual-
mente en arameo (Git. 9,3), pero también podía escribirse en griego 
(Git. 9,8). Sobre un get arameo procedente de Murabba'at, cf. J. T. 
Milik, DJD II, 104-9. 

79 Cf. G. Dalman, Grammatik des jüdisch-palástinischen Ara-
mdisch (21905); H. Odeberg, The Aramaic Portions of Bereshit Rab-
ba II: Short Grammar of Galilean Aramaic (1939); E. Y. Kutscher, 
Estudios sobre el arameo de Galilea (en hebreo): «Tarbiz» 21 (1950) 
192-205; 22 (1951) 53-63; 185-92; 23 (1952) 36-60; The Language of 
the Génesis Apocryphon: a preliminary Study: «Script. Hier.» 4 (1958) 
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nidas en el Nuevo Testamento y en el Talmud se deduce que ha­
bía diferencias dialectales entre Galilea y Judea80 . 

El descubrimiento de inscripciones, los importantes hallazgos 
arqueológicos de Qumrán, Masada, Murabba'at y otras cuevas 
del Desierto de Judea, junto con un mejor conocimiento de la 
importancia respectiva del hebreo misnaico y el griego (del se­
gundo se tratará en un apartado subsiguiente, el § 22,11,2) en la 
Palestina intertestamentaria han aclarado nuestras ideas sobre la si­
tuación lingüística imperante entre los años 200 a.C. y 200 d.C. 

Para empezar, digamos que se ha confirmado definitivamente 
el uso extenso y predominante del arameo. H o y es considerado 
como el principal idioma literario de la primera fase del período 
posbíblico81. Entre los hallazgos del Mar Muerto, 1 Henoc82, el 
Testamento de Leví83, el Génesis apócrifo84, así como la Plegaria 
de Nabonido85, las composiciones sobre la Jerusalén celeste , un 

1-35; Studies in Galilean Aramaic (traducción anotada del original he­
breo por M. Sokoloff, 1976). 

80 Cf. Mt 26,73; Me 14,70 y en especial bErub. 53b. Cf. G. Dal-
man, Die Worte Jesu (21930) 63-72; G. Vermes Jesús thejew (1973) 52-54. 

81 En J. A. Fitzmyer, art. cit.: NTSt 20 (1974) 404-6 puede verse 
una lista con 61 títulos de textos árameos de Qumrán. 

82 Cf. J. T. Milik, Hénoch au pays des aromates: RB 65 (1958) 
70-77; Problémes de la littérature hénochique a la lumiére des frag-
ments araméens de Qumrán: HThR 64 (1971) 333-78; The Books of 
Enoch, Aramaic Fragments of Qumrán Cave 4 (1976). 

83 J. T. Milik, Le Testament de Lévi en araméen: RB 62 (1955) 
394-406. Sobre los fragmentos árameos descubiertos en la Geniza del 
Cairo, cf. A. Cowley, R. H. Charles, An early Source of the Testa­
ment ofthe Patnarchs?: JQR 19 (1906-7) 566-83; I. Lévi, Notes sur le 
texte araméen du Testament de Lévi récemment découvert: REJ 54 
(1907) 166-80; 55 (1907) 285-87; P. Grelot, Le testament araméen de 
Lévi est-il traduit de l'hébreu?: REJ 14 (1955) 91-99; Notes sur le 
Testament araméen de Lévi: RB 63 (1956) 391-406. 

84 N. Avigad, Y. Yadin, A Génesis Apocryphon (1956); J. A. Fitz­
myer, The Génesis Apocryphon of Qumrán Cave I (1966, 21971). 

Si bien el libro de Tobías, apócrifo, de 4Q está representado a la 
vez en hebreo y en arameo (cf. J. T. Milik, Ten Years of Discovery, 
31-32), no es posible probar cuál es el original y cuál la traducción. 
Lo mismo puede decirse de Daniel. Cf. G. Vermes, The Impact of the 
Dead Sea Scrolls on Jewish Studies during the last twenty five Years: 
JJS 26^(1975) 7. 

85 J. T. Milik, La priére de Nabonide: RB 63 (1956) 407-11. Sobre 
otro fragmento pseudo-daniélico, cf. Fitzmyer, NTSt 20 (1974) 391-94. 

86 J. T. Milik, DJD III (1962) 184-93. Para otros fragmentos me­
nores, cf. id., DJD I (1955) 134-35; M. Baillet, DJD III, 84-90; 
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horóscopo mesiánico87 y el Targum de Job procedente de la 
Cueva XI8 8 , se conservan todos en arameo. Ot ro texto arameo 
de finales del siglo I d.C. perteneciente a la literatura judía tradi­
cional, Megillat Taanit, ha de añadirse también a la lista ante­
rior89. 

Menos claros son los datos aportados por el gran número de 
inscripciones funerarias sobre osarios descubiertos a lo largo de 
los cien últimos años90, ya que en su mayor parte consisten única­
mente en nombres y casi siempre queda la duda de si han de ser 
clasificados como hebreos o como árameos91. 

B. Jongeling, Publication provisoire d'un fragment provenant de la 
grotte 11 de Qumrdn (11 QJer nouv ar): JStJ 1 (1970) 58-64. 

87 J. Starcky, Un texte messianique araméen de la grotte 4 de Qum­
rdn, en École des langues orientales anciennes...: Mélanges du Cinquan-
tenaire (1964) 51-66. 

88 J. P. M. van der Ploeg, A. S. van der Woude, Le Targum de Job 
de la, grotte 11 de Qumrdn (1971); M. Sokoloff, The Targum of Job 
from Qumran Cave XI (1974); B. Jongeling, C. J. Labuschagne, A. S. 
van der Woude, Aramaic Texts from Qumran I (1976) 1-73, Hay ade­
más pequeños fragmentos de Targum que representan el Levítico y Job 
hallados en la Cueva IV; cf. J. T. Milik, DJD VI (1977) n.os 156-7. 

89 Ver bibliografía en pp. 157s del vol. I. 
90 Las principales colecciones son: D. Chwolson, Corpus Inscriptio-

num Hebraicarum (1882); S. Klein, Jüdisch-paldstinisches Corpus Ins-
criptionum (Ossuar-, Grad- und Synagogeninschriften) (1920); J.-B. 
Frey, Corpus Inscriptionum ludaicarum II (1952); B. Bagatti, J. T. 
Milik, Gli scavi del «Dominus Flevit» I: la, necrópoli del periodo roma­
no (1958) 70-109. Para algunas inscripciones aisladas, cf. C. Clermont-
Ganneau, RA 3 (1883) 257-76; Arch. Res. in Pal I (1899) 381-454; 
R. A. S. Macalister, PEFQSt (1904) 336-43; (1908) 341-42; L. H. Vin-
cent, RB 16 (1907) 410-14; M. Lidzbarski, PEFQS (1909) 73; H. Grim-
me, OLZ 15 (1912) 529-34; H. Háusler, «Das Heilige Land» 57 (1913) 
130-34; G. Dalman, ZDMG 37 (1914) 135-45; M. R. Savignac, RB 34 
(1925) 253-66; E. L. Sukenik, JPOS 8 (1928) 113-21; Jüdische Graber 
Jerusalems um Christi Geburt (1931); JPOS 12 (1932) 22-31; L.-H. 
Vincent, RB 43 (1934) 564-67; S. Krauss, REJ 97 (1934) 1-34; E. L. 
Sukenik, «Kedem» 1(1942) 61-63; 2 (1945) 23-31; AJA 51 (1947) 351-
65; L. Y. Rahmani, «Atiqot» 3 (1961) 104,107; N. Avigad, IEJ 12 
(1962) 1; E. Testa, «La térra santa» 39 (1963) 36-41; N. Avigad, IEJ 17 
(1967) 101-11; J. Naveh, IEJ 20 (1970) 33-37; N. Avigad, IEJ 21 (1971) 
185-200; Y. Yadin, IEJ 22 (1972) 235-36; E. S. Rosenthal, IEJ 23 (1973) 
72-81; J. Naveh, ibid., 82-91; A. Kloner, V. Tsaferis, J. Naveh, Jerusa-
lem Revealed, Archaeology in tbe Holy City 1968-1974 (1975) 69-74 
(tumbas). 

91 Cf. J. A. Fitzmyer, The Languages ofPalestine: CBQ 32 (1970) 529. 
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Hay, sin embargo, varias inscripciones funerarias más ex­
tensas en arameo, entre ellas una que conmemora el presunto 
traslado de los restos del rey de Judá Ozías9 2 , un epitafio pro­
cedente del Valle del Cedrón9 3 , un osario sobre el que aparece 
una inscripción de qorban9* y la inscripción sobre la tumba de 
Givcat ha-Mivtar95. 

Los nuevos datos más importantes sobre el uso habitual del 
arameo, como idioma oficial (legal) y también vernáculo, proce­
den de los contratos, documentos de archivo y cartas descu­
biertas en Murabba'at, Masada y Nahal Hever. 

De Murabba'at proceden un reconocimiento de deuda fe­
chado en el segundo año de Nerón (55/56 d.C.) y una relación 
sobre grano y productos vegetales96; de Masada, una carta y un 
ostracon97; también de Murabba'at, varios textos legales (deudas 
por venta, documentos matrimoniales y de divorcio) anteriores al 
estallido de la segunda guerra judía98. Otros contratos pertenecen 
a la época de Bar Kokba y están fechados según la era de la libe­
ración de Israel99. Hay también un informe fragmentario en ara-
meo escrito sobre un ostracon, en que se menciona Masada100. 

Entre los treinta y cinco papiros que forman los archivos fa­
miliares de Babata, hija de Simeón, tres están en arameo y seis en 
nabateo. Por otra parte, otros nueve documentos escritos en 
griego llevan anotaciones y firmas en arameo o en nabateo101. 

Finalmente, la mayor parte de los documentos fechados en el 
periodo de Bar Kokba, descubiertos en Nahal Hever y enume­
rados por Y. Yadin102 —diez textos entre un total de dieciocho— 

92 E. L. Sukenik, «Tarbiz» 2 (1930-31) 288-92; J. N. Epstein, 
ibíd., 293-94; W. F. Albright, BASOR 44 (1931) 8-10. 

93 E. L. Sukenik, «Tarbiz» 6 (1934-35) 190-96. 
94 J..T. Milik, SBFLA 7 (1956-57) 232-39; J. A. Fitzmyer, JBL 78 

(1959) 60-65; S. Zeitlin, JQR 53 (1962) 160-63; 59 (1968) 133-35; 
Fitzmyer, Essays on the Semitic Background of the NT (1971) 93-101. 

95 E. S. Rosenthal, IEJ 23 (1973) 72-81; J. Naveh, ibíd., 82-91. 
96 J. T. Milik, DJD II (1961) n.os 18 y 8, pp. 100-104, 87-88. 
97 Y. Yadin, IEJ 15(1965) 111. 
98 Milik, DJD II, n.° 19-21, pp. 104-17. 
99 Milik, DJD II, n.os 23, 25-28, 31-35, pp. 121-51. 
100 Milik, DJD II, n. 72, 172-174. 
101 Cf. Y. Yadin, The Expedition of the Judean Desert 1961: IEJ 

12 (1962) 235-46; Bar Kokhba (1971) 222-53. Las fechas de los papi­
ros van de 93/4 a 132 d.C. 

102 Yadin, Expedition... 1960; IEJ 11 (1961) 40-50; Expedition... 
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está en arameo. Entre ellos se incluyen ocho cartas de Bar Kokba 
(Simeón bar Kosiba)103 y dos papiros legales104. 

Si hoy puede afirmarse con una sólida base documental que el 
arameo predominaba a todos los niveles como idioma principal 
de los judíos palestinos, también es posible demostrar que el he- ; 
breo se mantenía como idioma vivo fuera del ámbito de la litur­
gia judía. 

Queda fuera de discusión que el hebreo bíblico conoció un ! 

renacimiento literario durante los siglos en cuestión. Los autores \ 
del Eclesiástico105 y Tobías106 entre los apócrifos imitaron el len­
guaje del Antiguo Testamento, y lo mismo hicieron los de Jubi­
leos107 y del Testamento de Neftalíxos entre los pseudoepígrafos, 

1961: IEJ 12 (1962) 248-57; Bar Kokhba, 124-83; cf. también J. Starc-
kv, Un contrat nabatéen sur papyrus: RB 61 (1954) 161-81; J. T. Mi­
lik, Un contrat juif de Van 134 aprés J. C: ibíd., 182-90; Deux docu- \ 
ments inédits du désert de Juda: «Bibl.» 38 (1957) 245-68. 

103 Cf. Yadin, IEJ 11 (1961) 40-50, n.os 1, 2, 4, 8, 10, 11, 14, 15. 
104 Cf. Yadin, IEJ 12 (1962) 249. Sobre el idioma, cf. E. Y. Kuts- ¡ 

cher, El idioma de las cartas hebreas y arameas de Bar Kokba y sus 1 
contemporáneos: «Leshonenu» 25 (1961) 117-33; 26 (1962) 7-23 (en 
hebreo); para una lista completa de cartas arameas del 600 a.C. hasta | 
el 200 d .C , cf. J. A. Fitzmyer, Some Notes on Aramaic Epistologra- [ 
phy: JBL 93 (1974) 201-25, especialmente 221-25. 

105 Sobre el texto descubierto en la Geniza del Cairo, cf. S. Sche- j 
chter, C. Taylor, The Wisdom of Ben Sira (1899); I. Lévi, L'Ecclésias-
tique ou la sagesse de Jésus, fils de Sira I-II (1898, 1901); N. Peters, 
Der jüngst wiederaufgefundene habráische Text des Buches Ecclesiasti-
cus (21905); M. H. Segal, Sefer Ben Sira ha-shallen (21959); A. di Le-
11a, The Hebrew Text of Sirach (1966); pequeños fragmentos proce- I 
dentes de la cueva 2Q han sido publicados por M. Baillet, DJD III j 
(1962) 75-77. En el Manuscrito de los Salmos de la Cueva XI aparece 
un poema que corresponde a Eclo 51,13-20.30; cf. J. A. Sanders, DJD j 
IV (1965) col. xxi,ll-17; xxii,l; cf. Y. Yadin, The Ben Sira Scroll from \ 
Masada (1965). Cf. también J. T. Milik, «Bibl.» 47 (1966) 425-26; P. \ 
W. Skehan, JBL 85 (1966) 260-62; J. Strugnell, «Eretz Israel» 9 (1969/ j 
70) 109-19. Para una edición exhaustiva de todos los textos hebreos cf. 
The Book of Ben Sira, Text, Concordance and an Analysis of the Vo-
cabulary, publicado por la Academy of Hebrew Language (1973). 

106 Para una descripción, cf. J. T. Milik, RB 63(1956) 60; Ten 
Years of Discovery, 31-32; RB 73 (1966) 522. 

107 J. T. Milik, DJD I (1955) 82-84; M. Baillet, DJD III (1962) 
77-79; J. T. Milik, RB 73 (1966) 94-104; A. S. van der Woude, Tra-
dition und Glaube, en K. G. Kuhn Festschrift (1971) 128-39; Milik, 
«Bibl.» 54 (1973) 77-78. 

108 Para una descripción, cf. Milik, Ten Years of Discovery, 34-35. 
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así como la mayor parte de los escritos sectarios de Qumrán1 0 9 . 
Merece también notarse que cuando las autoridades judías inde­
pendientes (Asmoneos o revolucionarios) acuñaban su propia 
moneda, elegían el hebreo para las leyendas semíticas110, con una 
sola excepción en arameo, debida a Alejandro Janeo" '. 

Nadie afirmaría hoy que en la época intertestamentaria se ha­
blaba el hebreo bíblico. ¿Cuál era, sin embargo, la situación del 
hebreo misnaico? ¿Era un idioma erudito artificial, resultado de 
una hebraización del arameo? Esta opinión, sustentada por mu­
chos a comienzos de siglo, está hoy desechada. 

La investigación actual sostiene que el análisis exhaustivo de 
la gramática y el vocabulario del hebreo misnaico revela que éste 
es el resultado de una evolución natural y orgánica. La mejor ex­
plicación es la que proponen aquéllos que ven en el hebreo mis­
naico la lengua vernácula de los judíos, empleada más en el len­
guaje coloquial que en la escritura, posiblemente ya en el período 
bíblico, pero con mayor probabilidad entre los años 400 a.C. y 
100 d.C. N o cabe duda de que muchos lo utilizaban como una 
segunda lengua además del arameo (o el griego)112. A partir del 
siglo I d . C , empiezan a aparecer sus testimonios también por es­
crito, si bien no en textos propiamente literarios. Entre esos testi­
monios destacan el rollo de cobre (3Q15) procedentes de la ter­
cera cueva de Qumrán 1 1 3 , un calendario litúrgico (4QMishm) de 

109 Se hallarán útiles listas recientes de los textos publicados de 
Qumrán en J. A. Sanders, Palestinian Manuscripts 1947-1972: JJS 24 
(1973) 74-83, y J. A. Fitzmyer, The Dead Sea Scrolls, Major Publica-
tions and Tools (1975). Cf. también G. Vermes, DSS 27-28, 45-86. 

110 Cf. Apéndice IV del vol. I, pp. 761-766. 
111 Ibid., Apéndice IV, pp. 763s. 
1,2 La obra pionera es la de M. H. Segal, A Grammar of Mish-

naic Hebrew (1927) 1-20 (es más completa la edición hebrea de 1936). 
Cf. también J. M. Grintz, Hebrew as the spoken and written language 
in the last days of the Second Temple: JBL 79 (1960) 32-47; E. Y. 
Kutscher, Mischnáisches Hebráisch: «Rocznik Orientalisczny» 28 
(1964) 35-48; J. A. Fitzmyer, The Languages of Palestine in the First 
Century A. D.: CBQ 32 (1970) 530; E. Ullendorff, Is Biblical Hebrew 
a Language?: BSOAS 34 (1971) 247-49; J. A. Emerton, The Problem 
of Vernacular Hebrew in the First Century A. D. and the Language of 
Jesús: JThSt 24 (1973) 1-23; C. Rabin, A Short History of the Hebrew 
Language (s. f. [1974] 38-41; P. a Lapide, Insights from Qumrán into 
the Language of Jesús: RQ 8 (1975) 483-501: C. Rabin, Hebrew and 
Aramaic in the First Century: JPFC II (1976) 1017-25. Cf. Kutscher, 
Enc.Jud. 16 cois. 1590-1607. 

113 Cf. J. T. Milik, DJD III (1962) 221-35. Según este investigador, 
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la cuarta cueva114 y los documentos legales y cartas del período 
de Bar Kokba hallados en Murabba 'a t 1 " y Nahal Hever116 . 

De todo ello puede deducirse que antes de ser elevado a la 
dignidad de lenguaje culto, el hebreo misnaico cumplía la más 
prosaica función de medio de comunicación por escrito entre los 
patriotas revolucionarios durante el segundo levantamiento con­
tra Roma117 . Ni que decir tiene que se mantendría como idioma 
hablado en los hogares judíos bilingües o trilingües. 

La conclusión final que se impone es que el idioma principal, 
hablado y escrito, utilizado por los judíos palestinenses durante 
el período intertestamentario fue el arameo. Pero el hebrero mis­
naico servía también como un medio adicional de comunicación 
hablada118. Más tarde lo emplearían también ocasionalmente los 
escribas de Qumrán y con mayor frecuencia los de Simeón bar 

el idioma refleja «un dialecto misnaico, el del Valle del Jordán sin 
duda»; cf. ibíd., 222-23. 

114 Cf. J. T. Milik, Supp. VT (1957) 24-26; Ten Years of Discove-
ry, 41, 107-10. Los ostraca hebreos hallados en Masada contienen úni­
camente nombres y por ello mismo no reflejan un uso lingüístico. 
Cf. Y. Yadin, IEJ 15 (1965) 111-12. 

115 J. T. Milik, DJD II (1961) n.os 7, 22, 24, 29, 30, 36 (contratos, 
etcétera); 42-52 (cartas de Bar Kokba). 

116 Y. Yadin, IEJ 11 (1961) 43-50, n.os 5, 7, 9, 12, 13; IEJ 12 
(1962) 249-57, n.os 44-46. 

1 Yadin, Bar Kokhba, 181, observa que la instauración del he­
breo como idioma oficial pudo llevarse a cabo en virtud de un decreto 
de Bar Kokba, ya que «los primeros documentos están escritos en 
arameo, mientras que los más tardíos están en hebreo». Sin embargo, 
los datos disponibles no avalan del todo esta suposición. Será preciso 
aguardar a la publicación completa de todos los hallazgos antes de 
sentar una conclusión difinitiva. 

118 Hasta el momento no se han hallado pruebas suficientes para 
resolver el viejo enigma relacionado con el uso equívoco en las fuentes 
judías en griego de las expresiones 'E|3fjaüoxí, xaxá xf)v 'Epoaícüv 
SiáXexxov y xfj Jiaxoíü) yXá>aor\ ilustradas frecuentemente con voca­
blos árameos. En el Cuarto Evangelio, 'EPQCÍÍOTÍ se refiere a Br]ftt,a.$á 
Qn 5,2), r a j e t e a (Jn 19,13), T o ^ o M (]n 19,17) y Qa|3(3owí (Jn 
20,17). Según Josefo, Ant., 1,1,1 (33), aá|3|3axoi es xaxá xr\\ 'ÉPfja-
íü)v 5icdexxov; del mismo modo, áaagífá ('EpQaíoi...xaX.oüoí). 
Ant., 111,10,6 (252). Para Filón, el Jiáoxa arameo es llamado así por 
'EpQaíoi...jTaxoícp yl(baor\, De Dec, XXX (159); De Spec. Leg., 11,27 
(145). Pero del mismo término dice en otro lugar que es Xákóáioxí 
De vita Mons., 11,41 (224) mientras que en De Abr., XII (57) se 
explica por la lengua de los 'EPQCUOI una falsa etimología de ' lapa-
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Kosiba durante la guerra de 132-135 d . C , hasta que se convir­
tió en el idioma oficial de las academias galileas en la segunda 
mitad del siglo II d.C. 

r\k. Para un estudio de este tema, cf. A. Meyer, Jesu Muttersprache 
(1896) 39-42. Entre los documentos recientemente descubiertos, el 
único importante, pero tampoco decisivo, es un pasaje de una carta 
escrita en griego y remitida por un tal Sou[mai]os, quien explica que 
el mensaje fue enviado 'EXr\viaxí (sic) porque, (?) no podría encontrar 
el deseo (t[ó ógjuáv) de escribir 'EPQOXOTÍ (sic). Cf. B. Lifshitz, 
Papyrus grecs du désert de Juda: «Aegyptus» 42 (1962) 240-56; cf. 
Fitzmyer, CBQ 32 (1970) 541; Yadin, Bar Kokhba, 130-31. G. 
Howard y J. C. Shelton, IEJ 23 (1973) 101-2, proponen leer ['Eojfiáv: 
«No se pudo hallar a [Herjmas para que escribiera...» Puesto que en los 
escritos procedentes del mismo archivo aparecen textos hebreos y ára­
meos, 'EPgaeoxí se referiría a cualquiera de los dos idiomas. En 
cuanto al adverbio XaXbáiaxí, el traductor de Dn 2,26 en los Setenta 
captaba aún su significado original de «caldeo», es decir, babilónico, 
pues explica el sobrenombre acádico de Daniel Baltasar, como XaX-
óaürcí, mientras que traduce 'rmyt (Dn 2,4) por 2/UQIOTÍ. Para Filón, 
sin embargo, Xákbaiaxí designa siempre el hebreo. Los nombres bí­
blicos Sáooa , De Abr., XX (99), ' l oaáx , De Abr., XXVI (201), 
'IaocníX, De Praem., VII (44); De Leg., I (4) son Xákbaioxí. Según 
De Vita Mos., 11,5 (26), las leyes de los judíos estaban escritas yXtóooT) 
XaXóal'xfj, y Tolomeo Filadelfo ordenó que el «caldeo» fuera traduci­
do al griego, ibíd., 6 (31), 7 (38-40). La peculiar nomenclatura de Fi­
lón era indudablemente exigida por el hecho de que en el uso ordina­
rio de los judíos helenísticos, 'Efigaioxí significaba «arameo». Para 
describir el idioma de la Escritura, se apoya en la asociación de los 
antepasados de Israel con Mesopotamia. Müworjg yévog [xév taxi 
Xákbaíoq, escribe en De Vita Mos., 1,2 (5), lo que implica que la 
lengua del autor humano de la Tora era el caldeo. 



II. LA DIFUSIÓN DEL HELENISMO 

1. El helenismo en las regiones no judías 

Durante el período greco-romano, la región judía que acabamos 
de describir estaba, al igual que en épocas anteriores, rodeada de 
territorios gentiles por todas partes. La población judía alcanzó 
la costa mediterránea únicamente en Yamnia y Jope; aparte de 
estos puntos, incluso por occidente, no era el mar el que señalaba 
los límites de los territorios pertenecientes a los judíos, sino los 
distritos gentiles de las ciudades filisteas y fenicias. Aquellas 
zonas, sin embargo, se llegaron a helenizar más profundamente 

3ue la región judía. N o hubo en ellas una reacción semejante a la 
e los Macabeos que pusiera un término al proceso de heleniza-

ción1; por otra parte, el politeísmo, a diferencia de lo que ocurría 
con el judaismo, se mezclaba muy fácilmente con el helenismo. 
De ahí que el avance de éste hacia el interior de Palestina se viera 
frenado por las barreras religiosas del judaismo, pero en las zonas 
circundantes, al igual que en cuantos lugares se hizo presente a 
partir de la época de Alejandro Magno, fuera capaz de ejercer 
una influencia preponderante sobre la cultura oriental indígena. , 
En consecuencia, el mundo civilizado, especialmente en las , 
grandes ciudades a oriente y occidente de Palestina, estaba pro- i 
fundamente helenizado mucho antes de que comenzara la era ro- j 
mana. Únicamente las capas inferiores de la sociedad y la pobla- J 
ción rural no habrían sufrido en tanta profundidad este influjo. í 
Aparte de las regiones limítrofes, también las zonas no judías del \ 
interior de Palestina estaban dominadas por el helenismo, espe- i 
cialmente Escitópolis y la ciudad de Samaría, donde ya Alejandro i 
Magno había establecido colonos macedonios, mientras que los ¡ 
samaritanos tenían como centro principal a Siquén. \ 

Donde más clara y completa se advierte la penetración de la i 
cultura helenística es en el culto religioso. Los cultos indígenas, \ 
especialmente en las ciudades filisteas y fenicias, retuvieron en ": 

muchos aspectos su carácter esencial, pero fueron transformados 
en grado notable por los elementos griegos, con los que se mez­
claron2. Por otra parte, los cultos puramente griegos lograron 

1 Sobre la falta de resistencia al helenismo en Siria, cf. S. K. Eddy, 
The King is Dead: Studies in the Near Eastern Resistance to Hellenism ¡ 
(1961) 148s. 

2 Sobre la supervivencia de los cultos semíticos en la región siria, 
cf. J. Teixidor, The Pagan God: Popular Religión in the Greco-Román 
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además introducirse hasta el punto de suplantar a los ya exis­
tentes. Desgraciadamente, las fuentes no nos permiten distinguir 
el período propiamente griego del romano; la mayor parte del 
material procede de las monedas, que en su mayor parte corres­
ponden al período romano. En conjunto, sin embargo, el cuadro 
que de ellas se obtiene es válido también para el período prerro­
mano, para el que, por otra parte, no carecemos de datos di­
rectos. 

En las monedas de Rafia de época imperial, aparecen Apolo y 
Artemis en forma puramente griega3; en las de Antedón, la diosa 
protectora de la ciudad es presentada como Astarté4. 

Sobre los cultos de Gaza bajo el Imperio romano, las noticias 
más completas proceden de la biografía del obispo Porfirio de 
Gaza escrita por Marcos el Diácono. Según éste, había en Gaza 
en tiempos de Porfirio (finales del siglo IV d.C.) ocho 8T]^ÓOUOI 

vaoí de Helios, Afrodita, Apolo, Perséfone (Core) y Hécate, un 
heroon, un templo de Tyche y un templo de Mamas5 . De todo 
ello se deduce claramente que preponderaban los cultos griegos, 
dato confirmado por las monedas, que ostentan las efigies de 
algunas otras divinidades griegas6. Ya en tiempos de la destruc­
ción de Gaza por Alejandro Janeo (Ant., XIII, 13,3 [364]) se 
menciona la existencia de un templo de Apolo en aquella ciu­
dad. En época romana, Mamas, la principal divinidad de la ciu-

Near East (1977). Nótese también D. Flusser, Paganism in Palestine, 
en JPFC II (1976) 1065-1100. 

3 Mionnet, Description de médailles antiques V, 55ls, Suppl. VIII, 
376s; F. de Saulcy, Numismatique (1874) 237-40, lám. XII, n.os 7-9. 
BMC Palestine, xxxi-ii; G. Stark, Gaza, 584. 

4 Mionnet, V, 522s, Suppl. VIII, 364; De Saulcy, 234-36; lám. XII 
n.os 2-4. Cf. BMC Palestine, xlv-vii; Stark, 594. 

5 Mará Diaconi Vita Porphyrii episcopi Gazensis (ed. Grégoire y 
Kugener, Budé, 1930), 64: f)oav 6E EV tfj JT.OX.EI vaol EIÓWXXDV ÓT]-
uóaioi ÓXTÜ>,TOÜ te 'HÁiou xaí Tfjg 'AqjQoótT/ng xaí xov 'AnókXw-
vóg xal tfjg Kóor)g xal Tfjg 'Exárng xal t ó XEYÓUÍVOV 'Hgcaov 
['HQWEÜOV?] xal TÓ Tfjg Tú/*!? t^5 JtóX.Ecog, 6 exáXow Tuxaíov, 
xal TÓ MaovEÍov, ó EXEYOV Eivaí xov KQTjTaYEVOÚg Aióg, ó évo-
put,ov elvaí EVÓO^ÓTEQOV JtávToov trov Leowv TÍOV ánavxaxov. El 
Marneion es frecuentemente mencionado en otros pasajes de esta mis­
ma biografía; cf. Budé (ed.), pp. XI-XVIII. Cf. S. A. Cook, The Reli­
gión of the Ancient Palestine in the Ligbt of Archaeology (1930) 180-
86. 

6 Eckhel, Doctr. Num. III, 448ss; Mionnet V, 535-49; Suppl. VIII, 
371-75; De Saulcy, 209-33; lám. XI; Head, HN 2 , 805; BMC Palestine, 
lxvi ss; Stark, Gaza, 584-89. 

http://jt.oX.ei
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dad, era, según indica su mismo nombre (mrlmrn = señor) el 
único dios semítico, si bien ya estaba más o menos helenizado7. 

También en Ascalón había una mezcla de cultos indígenas y 
griegos. El culto estaba allí dedicado sobre todo a'A(pQOÓÍTr| oí>-
ootvír], Astarté Reina del Cielo, mencionada ya por Heródoto 
como la divinidad de la ciudad y representada además frecuente­
mente como su diosa tutelar en monedas del período imperial8. 

7 Sobre Mamas, además de los pasajes de Marcos el Diácono, 
cf. Esteban de Bizancio, s.v. Tâ a-EV&EV xal xó ro í KQTJTCIÍOU Aióg 
jtarj'aíiToíg eivaí, óv xai xaft' rmág inakow Magváv, EQ^veiJÓ-
(ÍEVOV KQTiTayEvfj; SHA, Sev. Alex., 17; Epifanio, Ancoratus, 106,9; 
Jerónimo, Ep. 107 ad Laetam, 2 (PL XXII, col. 870: iam Aegyptius 
Serapis factus est cbristianus, Mamas Gazae luget inclusus et eversio-
nem templi ingiter pertimescit); id., Vita Hilarionis, 14 y 20 (ed.. Old-
father, 1943); id., Comm. in Isaiam 7, 1.2-3 (PL XXIV, col. 241 = 73, 
268: Serapium Alexandriae et Marnae templum Gazae in ecclesias Do-
mini surrexerunt); Marino, Vita Procli, 19 (cf. n. 11, infra); Eckhel, 
Doctr. Num. III, 450s; Stark, Gaza, 576-60; Roscher, GRM II, cois. 
2377ss; la prueba explícita más antigua del culto de Mamas aparece en 
monedas de Adriano con la inscripción Maova; cf. Mionnet V, 539; 
De Saulcy, 216-18; lám. XI, n. 4. Nótense, sin embargo, las monedas 
de Gaza del siglo IV a.C. con m y u n óstracon de ca. 300 a.C. con el 
nombre 'bdmr'n (siervo de Maran/Marnas) procedente de cerca de 
Rafia, del que da noticias D. Flusser, JPFC II, 1077. Su culto aparece 
también fuera de Gaza. Cf. La inscripción procedente de Kanatha en 
Le Bas-Waddington, Inscriptions, III, n.° 2412g (Wetztein, Ausgewahl-
te Inschriften [1864] n. 183): Aií MÓQVÍ? TO) XUQÍCO. La leyenda griega 
tardía de que Gaza fue llamada Mivqxx, de Minos, se relaciona además 
con el culto de Mamas como ZEÍig KoTiTaYEVr|g (Esteban de Bizancio, 
s.v. TaC,a y MÍVQKX). Df. Stark, Gaza, 580s. 

8 Heródoto, 1,105; Pausanias, 1,14,7. Las monedas, en Mionnet V, 
523-33, Suppl. VIII, 365-70; De Saulcy, Numismatique, 178-208; 
láms. IX y X. BMC Palestine, xl-xlviii s. Cf. Stark, Gaza, 258ss, 590ss. 
Sobre la Astarté semítica en general, cf. Roscher, GRM s.v. Astarté; 
F. Baethgen, Beitrdge zur semitiscben Religionsgeschicbte (1888) 31-37; 
F. Cumont, RE II, cois. 1777s; W. Baudissin, Herzog-Hauck, RE3 II, 
147-61; S. R. Driver, HDB I, 167-71; J. Gray, IDB I, 255-56; Nóts-
cher, Klauser, RAC I (1950) cois. 806s; GMVO s.v. 'Attart, 'Astart, 
Astarté. La identidad de Afrodita Urania con la Astarté semítica es en 
este caso indudable. Sobre la cuestión general de los orígenes próxi-
mo-orientales de Afrodita, cf. M. P. Nilsson, Gesch. d. gr. Reí. I 
(31967) 519ss. Nótese la dedicación de Délos a Astarté Palaistine 
Aphrodite Ourania, Ph. Bruneau, Recherches sur les cuites de Délos 
(1970) 346-47, y en particular Ins. de Délos, 2305, dedicada por un 
hombre de Ascalón y en la que se indica que «no es lícito ofrecer 
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Con ella estaba relacionada, y hasta quizá se identificaba al prin­
cipio, la Atargatis o Derceto venerada en Ascalón bajo la forma 
peculiar de una mujer con cola de pescado. Su nombre semítico 
'tr'th compuesto de 'tr = Astarté y 'th) indica ya que se trataba 
de una forma siria de Astarté combinada con otra divinidad. Así 
lo confirma una inscripción de Délos que la identifica con Afro­
dita (Roussel, Launey, Inscriptions de Délos, 2266: 'Ayvfi 'Acp-
poóÍTT) 'ATaQYcm). De su representación como pez, sin em­
bargo, se deduce que en su figura se veneraba sobre todo el 
poder fecundante del agua9. Dado que era de hecho una divini-

parte alguna de un macho cabrío, un cerdo o una vaca». Sobre Afrodi­
ta, cf. también Roscher, GRM I, 390-406; Tümpel, RE I, cois. 2729ss 
(sobre Oüoavía, p. 2774); Preller, Griecbische Mythologie I (ed. Ro­
ben, 1894) 345-85 (sobre Oíioavía; p. 365s e índice, p. 942); cf. tam­
bién Pape-Benséler, Wórterb. der griech. Eigennamen, s.v. Oüoavía; 
Bruchmann, Epitheta deorum quae apud poetas graecos leguntur 
(1893) 66; M. P. Nilsson, GGR II (21961) 120, 130, 333, 335; W. 
Burkert, Griechische Religión (1977) 238-43. 

9 Sobre el culto de Derceto en Ascalón, cf. especialmente Diodo-
ro, 11,2,4: Kaxá TT)V 2upíav xoívuv eoxi nokic, 'AoxáXiov, xa l 
xaÚTT]5 otix ájtoofrev "kí\ivy\ \\,Eyakr\ xa l Poseía jt^rigrig iyfivwv. 
H a g a óé xaúxr|v ímápxei xéfievoc, fteág éjucpavoüc,, rjv óvo^ia-
^ouaiv oí SÚQOI Aepxexoüv- auxr) be xó \ie\ JTQÓOOWTOV E%EI yv-
vaixóg, xó b'áKko o(b\ia Jtáv 1x^1105. Cf. A. B. Brett, The Mint of 
Ascalón under the Seleucids: «Museum Notes» 4 (1950) 43-54. Sobre 
la diosa y su culto en general, cf. 2 Mac 12,26; Estrabón, XVI,4,27 
(785); Plinio, N H v,23/8 (donde se afirma que Derceto es el nombre 
griego de Atargatis); Luciano, De syra dea, 14; Ovidio, Metam., 
IV,44-46. Según la leyenda euhemerista, Atargatis se ahogó en Ascalón 
(Mnaseas en Ateneo, 346D-E = Müller, FGH III, 155, F. 32). Sobre 
las varias formas del nombre semítico de Atargatis usadas en Palmira, 
cf. en especial Le compte du Menil du Buisson, Les tesséres et les 
monnaies de Palmyre (1962) 354-72. La veneración de la paloma en 
Ascalón estaba también relacionada con el culto de Derceto; cf. Filón, 
De Provid. (Loeb IX, 501), en Eusebio, Praep. evang., VIII, 14,64; en 
el texto armenio de Filón, cf. Philonis ludaei sermones tres, etc., p. 
116; Tibulo, 1,7,18: Alba Palaestino sancta columba Syro; Luciano, De 
sira dea, 14. Cf. en especial J. Six, Monnaies d'Hierapolis en Syrie: 
NC n.s. 18 (1878) 103-31 y lám. VI; Mordtmann, Mythologische Mis-
zellen: ZDMG 39 (1885) 42s; F. Baethgen, Beitrdge zur semitischen 
Religionsgeschichte (1888) 68-75, 90; F. Cumont, RE s.v. Atargatis y 
Dea Syria; M.-J. Lagrange, Études sur les religions sémitiques (^1905) 
130ss; R. Dussaud, «Rev. Arch.» 43 (1904) 226s (sobre los nombres 
semíticos) y 240-50 (sobre las representaciones pictóricas). En cuanto 
al culto de Atargatis en Délos, cf. Ins. de Délos, n.°s 2264-2301; sobre 
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dad semítica, su culto en Ascalón sería probablemente posterior 
al de la genuinamente semítica Astarté10. Las monedas de Ascalón 
pertenecientes al período imperial muestran también un dios, 
quizá de origen árabe, llamado Fanebal, posiblemente identifi­
cado con Apolo1 1 . Según una inscripción de tiempos de Severo 
Alejandro (228 d.C.) descubier ta en Egipto (Canobo) , CH-
QctxXfjg BfjXog también era venerado en Ascalón como ©eóg Jiá-
TQ10512. Una estatua hallada en la ciudad representa a Isis con su 
hijo Horus 1 3 . Al igual que estas divinidades, el 'Aox.\r\Kioc, 
A.eovTOÍ3xo5 de Ascalón, para el que el neoplatónico Proclo com­
puso un himno, era originalmente un dios oriental14. Por otra 
parte, las monedas de Ascalón presentan las divinidades genuina­
mente griegas Heracles, Poseidón y los Dióscuros15 . En el pe­
ríodo preherodiano se menciona un templo de Apolo; se dice 
que el abuelo de Herodes fue servidor de aquel templo16 . 

Azoto, la antigua Asdod, poseía en época premacabea un 
templo del Dagón filisteo, al que antiguamente se rindió culto en 
Gaza y Ascalón17. Fue destruido al ser capturada Asdod por Jo-

su descripción allí como Hagne Aphrodite Atargatis, cf. Ph. Bruneau, 
Recherches sur les cuites de Délos (1970) 346. Cf. finalmente RAC s.v. 
Atargatis. 

10 Así W. Baudissin, ThLZ (1897) col. 292. 
11 BMC Palestine, lix-lxi; H. Seyrig, «Syria» 47 (1970) 96-97; 

J. Teixidor, The Pagan God, 46-47. 
12 IGR I, 1092 = Sammelbuch- 8452 (de Canobo). Un hombre de 

Ascalón erige en el templo de Serapis una estatua de su dios nacional 
Heracles Bel: Aii cH[X.ícp] Meyá[Xcp] SEQCUUÓI év Ka[vü)|3tp] freóv 
JIÓTQI[ÓV] uou 'HgfaxJ^fj BfjX.ov áveíxnTOv M. A. Má^iuofg...] 'Ao-
xaXmveíxr] [5...] eti^á^evoc; ávé$r]x[a]. Cf. R. Dussaud, «Rev. Arch. 
Ser.» 4,3 (1904) 210. 

13 Cf. Savignac, RB (1905) 426-29; J. H. Iliffe, QDAP 5 (1936) 
64ss; nótese también que P. Oxy. 1380 da noticias del culto de Isis 
bajo diversos nombres en Dora, Torre de Estratón (cf. 163-167 infra), 
Ascalón, Rafia y Gaza. Cf. M. Hengel, Judaism and Hellenism, 158. 

14 Marino, Vita Procli, 19: r\ TWV ÜUVIGOV aircoí ^rjay^axeía... 
xal Máovav Ta^aícav vywovoa xal 'Aoxkr\mov AEOVTOÍXOV 'Aa-
xaX,ü)vítnv xa i ©eavógÍTnv aXXov 'AoaBíoig Kokvxí[a]xo\ freóv. 
Cf. Stark, Gaza, 591-93; RE XII, col. 205. 

15 Cf. las monedas en Mionnet y de Saulcy, op. cit., Stark, 589s. 
Pero cf. también BMC Palestine, xlviii-lxiv. 

16 Eusebio, HE 1,6,2; 7,11; cf. pp. 309s del vol. I. 
17 No hay datos seguros sobre el carácter de Dagón. El nombre 

permitiría una derivación a partir de dg, pez, o más probablemente de 
dgn, grano. La segunda etimología es la adoptada por Filón de Biblos, 
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natán Macabeo y ser extirpado allí el culto pagano en general; 
1 Mac 10,84. Nada en concreto se sabe acerca de su restauración 
bajo Gabinio. En esta época tardía, Azoto tenía en cualquier caso 
una considerable población judía (cf. p. 156, infrá). 

En las vecinas ciudades de Yamnia y Jope, la mayor parte de 
la población era judía desde los tiempos de los Macabeos. Jope, 
sin embargo, jugaba un cierto papel en la cultura griega como es­
cenario del mito de Perseo y Andrómeda, ya que fue sobre la 
roca de Jope donde Andrómeda fue expuesta al monstruo marino 
y rescatada por Perseo18. El mito persistió incluso bajo el predo­
minio judío. El año 58 a . C , el esqueleto del monstruo marino, 
llevado a Roma por Escauro, fue exhibido durante los juegos 
dados por el mismo Escauro en Roma al ser elegido edil19. Estra-

que explica a Dagón como un dios de la agricultura, en Eusebio, 
Praep. evang., 1,10 (36c): Aayüw, 65 EOTL ZÍTCÜV; (37d): Ó 5é Aaywv, 
EJteiÓT) EQE oíxov xai agaigov, EX -̂iídn Zevq 'A0ÓTQ105 = FGrH 
790 F 2 (16), (25). Es posible, pero no verosímil, que el dios adorado 
en las ciudades de la costa filistea fuera un dios del mar que corres­
pondería al dios marino fenicio cuya imagen aparece en las monedas 
de Arado como un hombre con cola de pescado (sobre estas monedas, 
cf. E. Babelon, Catalogue des monnaies grecques de la Biliothé-
que nationale. Les Perses Achéménides, etc. (1893) 123-25, 13ls; 
lám.-XXII, n.os 1-9, 23-25; J. Rouvier, «J- Int. arch. núm.» 3 (1900) 
135-37; lám. VI, nos 18-24); cf. BMC Phoenicia, xvii ss; J.-P. Rey-
Coquais, Arados et sa pérée aux apoques grecque, romaine et byzan-
tine (1974) 324. El culto de Dagón o Dagán fue, al parecer, introduci­
do en Palestina desde Babilonia; si bien se generalizó entre los filis­
teos, no era exclusivo de ellos; está bien atestiguado en Ugarit. Parece 
que Dagón era un dios de la fecundidad; en Palestina y Ugarit habría 
sido desplazado en su momento por Baal. Cf. R. A. S. Macalister, The 
Philistines. Their History and Civilization (1914) 99-114; S. A. Cook, 
The Religión of Ancient Palestine in the Light of Archaeology (1930) 
170-71; W. F. Albright, Archaeology and the Religión of Israel (31953) 
76; J. Gray, The Canaanites (1964) 122; R. Dussaud, Les découvertes 
de Ras Shamra (Ugarit) et l'Ancien Testament (1941) 104-6; s.v. Da­
gón, IDB I, 756; GMVO I, 49-50 (Mesopotamia); 276-78 (Siria). So­
bre el culto de Dagán en Ugarit durante el segundo milenio a.C., cf. 
por ejemplo, CAH II, 2 (21975) 136, 139, 153, 155. Cf. R. du Mesnil 
du Buisson, Etudes sur les dieux phéniciens hérités par l'Empire ro-
main (1970) Xy,46-54. 

18 La mención más antigua de Jope como escenario de este aconte­
cimiento aparece en el siglo IV a.C. [Escilax de Carianda], Periplus 
(Müller, Georg. gr. minores I, 79). Cf., en general, Stark, Gaza, 255ss, 
593s; RE s.v. Andrómeda; Abel, Hist. Pal. I, 271-72. 

19 Plinio, N H IX,4/11: Beluae, cui dicebatur expósita fuisse Andró-
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bón, Mela, Plinio, Josefo, Pausanias y hasta Jerónimo atestiguan 
la pervivencia del mito en aquellas región20. La fábula helenística 
que hace de Jope fundación de Cefeo, padre de Andrómeda, 
apunta en el mismo sentido21. Plinio habla incluso de un culto 
que allí se practicaba en honor de Ceto2 2 , y Mela menciona la 
existencia de altares que ostentaban los nombres de Cefeo y su 
hermano Fineo23 . Una vez que Jope fue destruida como ciudad 
judía durante la revuelta de los años 66-70 d . C , los cultos gen­
tiles ganaron de nuevo el predominio2 4 . 

En Cesárea, conver t ida en gran ciudad po r H e r o d e s el 
Grande, encontramos ante todo el culto, característico de la 
época romana, en honor de Augusto y Roma. Todas las provin­
cias, ciudades y príncipes competían entre sí en aquella época por 
fomentar este culto, que Augusto rechazaba prudentemente en la 
misma Roma, pero que miraba con buenos ojos y alentaba en las 
provincias25. Ni que decir tiene que Herodes no pudo quedarse 

meda ossa Romae apportata ex oppido Iudaeae Ioppe ostendit ínter 
reliqua miracula in aedilitate sua M. Scaurus longitudine pedum XL, 
altitudine costarum índicos elephantos excedente, spinae crassitudine 
sesquipedali. Sobre Escauro, cf. pp. 324s del vol. I. 

20 Estrabón, XVI,2,28 (759); Mela, 1,11/64; Plinio N H V, 13/69; 
Josefo, Bello, 111,9,3 (420); Pausanias, IV,35,6; Jerónimo, Comm. ad 
Ion., 1,3 (PL XXV, col. 1123; CCL, LXXVI,1, p. 383). Casi todos 
ellos mencionan que sobre la roca de Jope afloraban restos de las ca­
denas de Andrómeda. 

21 Esteban de Biz., s.v. IÓJtT). 
22 Plinio, N H V,13/69: Colitur illic fabulosa Ceto. El nombre de 

Ceto es simplemente una versión latina de xfjxog (el monstruo mari­
no). Cf. Stark, Gaza, 257. También se llama •KT\XOC, en la Biblia al 
monstruo marino de Jónás (Jon 2,1, LXX; Mt 12,40). 

23 Mela, 1,11/14: Ubi Cephea regnasse eo signo accolae adfirmant, 
quod titulum eius fratrisque Phinei veteres quaedam arae cum religio-
neplurima retinent. 

24 Cf. en general, las monedas en Míonnet V, 499; de Saulcy, Nu-
mismatique, 176s; lám. IX, n.os 3-4; BMC Palestine, xxiv-xxv. 

23 En Tácito, Annales, 1,10 se reprocha a Augusto nibil deorum 
honoribus relictum, cum se templis et effigie numinum per /lamines et 
sacerdotes coli vellet. Suetonio, Div. Aug., 59: Provinciarum pleraeque 
super templa et aras ludos quoque quinquennales paene oppidatim 
constituerunt. Augusto rechazó este culto únicamente en Roma (Sue­
tonio, Div. Aug., 52: In urbe quidem pertinacissime abstinuit boc ho-
nore). Allí le fue erigido un templo por vez primera en tiempos de 
Tiberio (Tácito, Ann., VI,45; Suetonio, Calig., 21). De los templos eri­
gidos en honor de Augusto y que han llegado hasta nosotros, el más 
famoso es el de Ancyra; cf. D. Krencker y M. Schede, Der Tempel in 
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atrás en este asunto. Si hemos de tomar al pie de la letra una ob­
servación que hace Josefo, fundó caesarea (Kcuoágeia, es decir, 
templos de César) «en muchas ciudades»26. Se mencionan en es­
pecial los de Samaría, Panias (cf. infra) y nuestra Cesárea. El 
magnífico templo allí erigido se alzaba sobre una colina que daba 
a la entrada del puerto. En su interior había dos grandes estatuas, 
una de Augusto, representado en figura de Zeus Olímpico, y otra 
de Roma, como Hera de Argos, pues Augusto permitía que se le 
diera culto únicamente en asociación con el de Roma27 . 

En cuanto a los restantes cultos de Cesárea, las monedas 
muestran una amplia variedad. Pertenecen sobre todo a los si­
glos II y III, dato muy importante en el caso de Cesárea, ya que 
desde los tiempos de Vespasiano fue reforzado notablemente el 
elemento romano como contrapuesto al griego a causa de la colo­
nia que allí estableció aquel emperador; Plinio, N H V,14/69; 
Dig., 1,15,8,7. Entre las divinidades incluidas en los tipos mone-
tales de Cesárea se cuentan Nike-Victoria, común a todo el 
mundo romano, la típica Tyche-Astarté de la ciudad, a veces for­
mando tríada con Dióniso, Deméter y Serapis, y más raramente 
alguna de las divinidades olímpicas28. 

Ankara (1936); cf. E. Bickermann, Die rómische Kaiserapotheose: 
ARW 27 (1929) 1-34; L. R. Taylor, The Divinity of the Román Em-
peror (1931); K. Scott, The Imperial Cult under the Flavians (1936); 
M. P. Charlesworth, The Refusal of Divine Honours, an Augustan 
Formula: PBSR 15 (1939) 1-10. El culto del emperador era simple­
mente una prolongación de los honores divinos tributados a Alejandro 
y a sus sucesores; cf. L. Cerfaux y J. Tondriau, Un concurrent du 
christianisme: le cuite des souverains dans la civilisation gréco-romaine 
1957), con referencias y bibliografía exhaustiva. En cuanto al tras-
ondo helenístico, cf. Chr. Habricht, Gottmenschentum und griechi-

sche Stddte (21969). 
26 Bello, 1,21,4 (407). Cf. Ant., XV,9,5 (328). 
27 Suetonio, Div. Aug., 52: Templa... in nulla tamen provincia nisi 

communi suo Romaeque nomine recepit. Sobre el templo de Cesárea, 
cf. Josefo, Bello, 1,21,7 (414); Ant., XV,9,6 (339). También Filón men­
ciona el SePaoreiov; cf. De Leg., 38/305. Los restos de un templo de 
Cesárea fueron descubiertos por Conder y Kitchener, The Survey of 
Western Palestine II, 13ss, con un plano de la ciudad en la p. 15. Es 
prácticamente seguro que se trata del templo de Augusto. Cf. A. Rei-
fenberg, Caesarea: a Study of the Decline of a Town: IEJ 1 (1950) 20; 
L. I. Levine, Román Caesarea; an archaeological-topographical Study: 
«Qedem» 2 (1975) 19. Cf. ibíd., 19-22, datos sobre el Tiberieum y el 
Hadrianeum, atestiguados también en la ciudad. 

28 Cf. L. Kadman, The Coins of Caesarea Marítima: Corpus 
Nummorum Palaestinensium II (1957). 
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Las monedas de Dora, atestiguadas a partir del reinado de j 
Calígula, llevan la efigie de Zeus con el laurel o de Astarté29. 1 
Apión llama en un cuento disparatado a Apolo deus dorien-
sium30; Josefo supone que debe de referirse a nuestra Dora. Hay, ) 
sin embargo, razones suficientes para pensar que ha de referirse a 
la Adora de Idumea (cf. p. 22, supra). | 

En cualquier caso, el culto de Apolo era habitual en las ciu- ] 
dades filisteas (cf. Rafia, Gaza, Ascalón). N o cabe duda de que j 
fue promovido por la influencia de los Seléucidas, pues se supo- j 
nía que su antepasado divino era Apolo, del mismo modo que se | 
suponía que Dióniso lo era de los Tolomeos3 1 . j 

Durante el reinado de Vespasiano se practicaban aún sobre el I 
Carmelo los mismos viejos ritos que venían de tiempos de Elias ] 
(1 Re 18), al aire libre, con un simple altar, sin templo y sin ima- 1 
gen divina32. i 

La antigua Tolemaida (Akkó) fue una de las más florecientes 1 
entre las ciudades helenísticas durante el período de los Tolo­
meos y los Seléucidas (cf. infra, pp . 171-175). Podemos, por I 
tanto, suponer, incluso a falta de pruebas específicas, que en 1 

29 Mionnet V, 359-62; Suppl. VIII, 258-60; de Saulcy, 142-8; lám. \ 
VI, n.os 6-12; Babelon, Les Perses Achéménides (1893) 205-7; J. Rou- ; 
vier, «Journ, int. d'arch. num.» 4 (1901) 125. Cf. también Eckhel III, \ 
362s; B. V. Head, HN 2 , 792; BMC Phoenicia, lxxiv-vi. ! 

30 Josefo, C. Apto., 11,9 (112). i 
31 Stark, Gaza, 568ss; Justino, Epit., XV,4,2-3: Huius [Seleuci] quo- j 

que virtus clara et origo admirabilis fuit: siquidem mater eius Laudice, i 
cum nupta esset Antiocho... visa sibi est per quietem ex concubitu Apo- i 
llonis concepisse. Apolo es llamado en algunas inscripciones ó ágx1!?0? • 
o áQxnyéxr\c, xov yévotjg, OGIS 219, 237. j 

32 Tácito, Hist., 11,78: Est Iudaeam ínter Suriamque Carmelas: ita i 
vocant montem deumque. Nec simulacrum deo aut templum (sic tradi- "\ 
dere maiores), ara tantum et reverentia. Suetonio, Div. Vesp., 5: Apud \ 
Iudaeam Carmeli dei oraculum consulentem, etc. Sobre el Carmelo 
como montaña sagrada, cf. también [Escilax] en Georg. gr. minores, 
ed. C. Mülier I, 79: [KágunXog] ópog LEQÓV Aióg (la restauración es 
segura por el contexto); Jámblico, Vita Pythagorae, 3/15: xov KctQ-
UT)taru Xócpov (ÍEQtóxaTov 6é tcóv áXXcov óowv r|juoTavTO a u t o xai 
noKkol^ á(3axov). W. Baudissin, Studien zur semitischen Religionsge-
schichte II, 234. Sobre un fragmento de inscripción fenicia hallado en el 
Carmelo, cf. C. Clermont-Ganneau, «Archives des missions scientifi-
ques» ser. 3, 11 (1885) 173. El fragmento contiene únicamente unos 
pocos nombres. Cf. finalmente M. Avi-Yonah, Mount Carmel and the 
God of Baalbek: IEJ 2 (1952) 118-24; «Syria» 29 (1952) 384-86, y 
J. Teixidor, The Pagan God, 55-59. 
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aquella ciudad penetraron los cultos helenísticos ya en fecha 
temprana. Las acuñaciones empiezan en el año 174/173 a.C. y 
prosiguen hasta el 268 d.C. La ciudad se convirtió en colonia 
romana bajo Claudio o Nerón. Los tipos precoloniales incluyen 
las imágenes de Zeus, Tyche, Nike y —con poca frecuencia— 
Perseo. Las acuñaciones coloniales son muy raras hasta finales 
del siglo II, pero se hacen luego mucho más frecuentes para el 
último período. Se repiten algunos tipos precoloniales, junto 
con Serapis, e incluyen tipos tales como Hades raptando a 
Perséfone . Una inscripción procedente de las inmediaciones de 
Tolemaida contiene también una dedicatoria a Hadad y Atarga-
tis, «los dioses que escuchan la plegaria»34. La Misná recoge la 
noticia de un encuentro entre Gamaliel II y un filósofo gentil 
en el baño de Afrodita35. 

Aparte de las ciudades costeras, fueron las regiones orientales 
de Palestina las que más pronto y más a fondo se helenizaron. 
Alejandro Magno y los Diádocos fundaron allí probablemente 
cierto número de ciudades griegas o helenizaron las ya existentes. 
Su prosperidad pudo verse interrumpida tan sólo momentánea­
mente por las devastaciones causadas por Alejandro Janeo, pero 
Pompeyo, al separarlas del dominio judío, les permitiría desarro­
llarse una vez más independientemente. Aquella región era cono­
cida por Decápolis en época romana (cf. pp. 177-179, infra). 

Plinio, N H V, 18/74, considera a Damasco, que ya sirviera 
como ciudadela a Alejandro Magno, la más importante de estas 
ciudades. Su carácter helenístico por aquella época está atesti­
guado por las monedas que allí acuñó Alejandro (cf. pp. 179s in­
fra). A partir de entonces se helenizó cada vez más. Cuando el 
Imperio seléucida se escindió en varias porciones separadas a fi­
nales del siglo II a .C, todavía fue durante algún tiempo la capital 
de uno de aquellos reinos. En consecuencia, las monedas autó­
nomas fechadas de Damasco, que llegan hasta los comienzos del 
Imperio romano, muestran en su mayor parte divinidades pura­
mente griegas: Artemis, Atenea, Nike, Tyche, Helios y Dió-
niso36. En las monedas imperiales propiamente dichas, las efigies 

33 Cf. L. Kadman, The Coins of Akko Ptolemais: Corpus Nummo-
rum Palaestinensium, ser. 1, IV (1961). Cf. la crítica de H. Seyrig, An-
tiquités syriennes 80: divinités de Ptolemais: «Syria» 39 (1962) 193. 

34 M. Avi-Yonah, Syrian Gods at Ptolemais-Aecho: IEJ 19 (1959) 
1-12; Teixidor, op. cit., 53-54. 

35 A. Z. 3,4. 
36 F. de Saulcy, Numismatique, 30-33. Artemis: n.os 2, 3, 7, 8, 14, 

16, 21. Atenea: n.os 2, 8, 14, 15. Nike: n.os 11, 12, 22, 23. Tyche: n.os 
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y emblemas de divinidades resultan más bien escasas. La imagen 
de Sileno, frecuente en monedas del siglo III, no tiene relación 
con culto religioso alguno, sino que constituye un signo de que 
la ciudad, como colonia romana (a partir del reinado de Filipo el 
Árabe), poseía el tus itahcum37. Dióniso aparece con frecuencia38. 
La leyenda helenística que lo relacionaba con la fundación de 
Damasco es asimismo un indicio del culto de este dios39. El he­
cho de que fuera venerado en Damasco, lo mismo que en otras 
ciudades de la Palestina oriental, podría atribuirse a influencia 
árabe, ya que los griegos identificaban con Dióniso al principal 
dios de los árabes . 

El dios mencionado con mayor frecuencia en las escasas ins­
cripciones griegas halladas en Damasco es Zeus41. 

En varias ciudades de la Decápolis, sobre todo en Kanatha, 
Gerasa y Filadelfia, las ruinas de los magníficos templos de época 
romana son aún testimonio del esplendor que en otros tiempos 
tuvo allí el culto helenístico42. Sin embargo, por lo que se refiere 
a cada una de aquellas localidades es muy poco lo que sabemos 
sobre los cultos concretos que en ellas se celebraban. En inscrip­
ciones procedentes de Kanatha43 aparecen Zeus, Atenea y los 
"freíoi ocoTTJQeg. En un altar hallado en la misma localidad apare-

17, 18. Helios: n.os 3, 21. Dióniso: n.os 24, 25. Su mayor parte tam­
bién en Mionnet V, 283s; Suppl. VIII, 193s. Cf. BMC Syria, lxxiv-
lxxv. 

37 Mommsen, Staatsrecht III, 1, 809s. Las monedas, en Mionnet V, 
285-97, n.os 61, 62, 68, 69, 72, 77, 85; Suppl. VIII, 195-206, n.os 34, 
35, 48; de Saulcy, 35-56; BMC Syria lxxiv-lxxv; Head, HN 2 784. 

38 Mionnet, n.os 80, 88. 
39 Esteban de Biz., s.v. Aanaoxóg. 
40 Heródoto, 111,8; Arriano, Anab., VII,20; Estrabón, XVI, 1,11 

(741); Orígenes, C. Cels., v. 37; Hesi., Lex, s.v. AovaáoTig; cf. RAC 
sv. Baal 54. Dusares. 

41 Le Bas-Waddington, Inscriptions III, n.os 1879,2549,2550; Ai-
05 Keocmvíou; CIG 4520 = Waddington, n.os 2557a: Aií [neyJÍQTq) 
'HXIOJTOXEÍTTI TÜ) KUQÍO): OGIS 607. Sobre el templo de Júpiter Da-
masceno, edificado en el siglo III d .C , cf. C. Watzinger, K. Walzin-
ger, Damaskus, die antike Stadt (1921) 3-42. 

42 Cf. bibliografías en § 23,1. 
43 Le Bas-Waddington, Inscriptions III, n.os 2339 y 2340: Aií(xe-

yíaxq); n.° 2345: Afrnva ro¡¡(iaÍT], n.° 2343: ñeoíc, oo)xf\Qoi. Ilustracio­
nes de las ruinas del templo de Zeus en H. C. Butler, Syria: Publica-
tions of the Princeton University Archaeological Expeditions to Syria in 
1904 and 1909 II: Architecture: A. Southern Syria (1919) 346-54. Cf. 
en especial D. Sourdel, Les cuites du Hauran (1952) 23, 71. 
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cen representados Apolo y Artemis44. También en Kanatha ha 
sido descubierta una lápida con una inscripción nabatea y la fi­
gura de un toro como ofrenda a Tyche (Gad)45 . En Escitópolis 
debía de ser Dióniso objeto de especial veneración, ya que la ciu­
dad era conocida también por Nisa46, el nombre mitológico del 
lugar en que Dióniso fue criado por las ninfas47. También el 
nombre de Escitópolis se hacía remontar mitológicamente a Dió­
niso (cf. p. 199, infra). Por otra parte, las monedas de esta ciudad 
destacan a Dióniso, junto con Zeus y Tyche/Astarté48 . El dios 
que con mayor frecuencia aparece en las monedas de Gadara es 
Zeus, junto con Heracles, Tyche/Astarté y algunas otras divini­
dades49. Ya poseemos materiales abundantes sobre las divini­
dades de Gerasa, si bien se datan sobre todo en el siglo II d.C. o 
más tarde50. La divinidad principal de la ciudad era Artemis, des­
crita sobre monedas de Gerasa como Tv>xr| Tegáocov51. El gran 
templo, del que se han conservado importantes restos, estaba 

44 C. Clermont-Ganneau, JA ser. 8, 19 (1892) 109; R. Dussaud, 
«Rev. arch.» ser. 4 (1904) 234s. 

45 Cf. Clermont-Ganneau, Rec. d'arch. or. II, 108-16 y CRAI 
(1898) 597-605 = Rec. III, 75-82; RES I, n.os 53. Publicaúons of an 
American archaeological Expedition to Syria II (1904) 414; IV (1905) 
93s; Sourdel, Cuites du Hauran, 52. 

46 Plinio, N H V,18/74: Scytbopolim antea Nysam. Esteban de Biz., 
s.v. 2xuftóJioX.ig, naXaiorívng jtóXig, r\ Núaong [1. Núaaa] KoGaic; 
Sugíag. Sobre monedas es frecuente Nuo[ocuoov?] Zxuík>[jto^iTü)v]; 
cf. p. 200, infra. Cf. M. Avi-Yonah, Scythopolis: IEJ 12 (1962) 123-34; 
D. Flusser, JPFC II, 1065-71, 1083-85; A. Ovadiah, Religiones griegas 
en Bet-Sán/Escitópolis durante el período grecorromano: «Eretz 
Israel» 12 (1975) 116-24 (hebreo). 

47 Varias ciudades pretendían ser la verdadera Nisa. Cf. Esteban de 
Biz., s.v. (Níoou JtóXeig JioAAaí); Pape-Benseler, Wórterb. der griech. 
Eigennamen, s.v. 

48 BMC Palestine, xxxiv-xxxvü; cf. B. Lifshitz, Der Kult des Zeus 
Akraios und des Zeus Bakchos in Beisan (Skythopolis); ZDPV 77 
(1961) 186-90 y H. Seyrig, Notes sur les cuites de Scythopolis a l'épo-
que romaine: «Syria» 39 (1962) 207-11. 

49 Mionnet V, 323-28; Suppl. VIII, 227-30; de Saulcy, Numismati-
que, 294-303; lám. XV; BMC Syria, lxxxvi-lxxxviii. 

50 Cf. C. H. Kraeling (ed.), Gerasa: City of the Decapolis (1938). 
51 Mionnet V, 329; Suppl. VIII, 230s; de Saulcy, 384s; lám. XXII 

n.os 1-2; BMC Arabia, xxxiii-xxxv. TÚXT], seguido del nombre de la 
ciudad en cuestión aparece por todas partes. Cf. B. V. Head, HN 2 

(1911) 701, 704, 733, 782, etc. BCH 12 (1888) 272; E. Babelon, CRAI 
(1898) 388-94 (TÚXTI Mnóáfkov): cf. Nilsson, Gesch. d. gr. Reí.2 

11,208. 
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consagrado a esta diosa52, que además aparece frecuentemente en 
las inscripciones de dedicación53. Pero a su lado había otras im­
portantes divinidades genuinamente griegas, como Zeus Olím­
pico54, Poseidón55 , Apolo5 6 y Némesis57 , así como la pareja di­
vina egipcia, Serapis o Isis58, y un «dios arábigo»59. En Suf, al 
noroeste de Gerasa, se halló una lápida votiva dedicada a un Baal 
helenizado con fuerte matiz local60. 

Parece que el principal dios de Filadelfia era Heracles61. N o ; 
es de extrañar que las monedas presenten inscripciones en que se ! 

52 Cf. Gerasa, 125-38. 
53 Gerasa, ins. n.os 27, 28, 32, 43, 50, 62. 
54 Gerasa, ins. n.os 2-7, 10, 13, 14. Las inscripciones n.os 2-6 datan 

del siglo I d.C y mencionan aportaciones para la construcción del 
Zeus Olímpico. 

55 Gerasa, ins. n.° 39. 
56 Gerasa, ins. n.° 38. ¡ 
57 Gerasa, ins. n.° 38. 
58 Gerasa, ins. n.° 38. 
59 Gerasa, ins. n.os 19-22. Cf. R. de Vaux, Une nouvelle inscription 

au dieu arabique: Ann. Dep. Ant. Jordán (1951) 23-24. 
60 Brünnow, MDPV (1898); también, Clermont-Ganneau, Rec. V 

(1903) 15; también PEFQSt (1902) 15-21 y 135s; OGIS 620: Aií áyítp 
BeeXxooacoQü) xa l 'ükíw. Si en vez de la x señalada como indistinta ; 
en la copia de Brünnow leyéramos una [3, podríamos pensar en el Baal >. 
de Bostra, b'l bsr. Sin embargo, el mismo Clermont-Ganneau, que ; 
propuso esta lectura, reconoce que está expuesta a objeciones no sin ! 
importancia (Rec. V, 21, nota; PEFQSt [1902] 135). Según una lectura : 

posterior de Brünnow, Die Provincia Arabia II, 240; «x parece ser en > 
este caso la lectura absolutamente cierta»; cf. RAC s.v. Baal (48). : 

61 Una moneda de Marco Aurelio y L. Vero muestra el busto del : 
joven Heracles y sobre él la inscripción cHoax>.fjg; cf. de Saulcy, 391 ¡ 
y la ilustración en lám. XXII, n.° 7. Otras dos monedas, una de Marco 
Aurelio y otra de Cómmodo, muestran un carro tirado por cuatro 
caballos y sobre él la inscripción 'Hocndeíov agua; cf. de Saulcy, 
390, 391; en vez de apua, de Saulcy lee, con los investigadores ante­
riores, en un caso QUXX y anaka en el otro; se da la lectura correcta en 
BMC Syria, 306, n.° 1 lám. XXXVII. El carruaje serviría para llevar 
un templete de Heracles en las procesiones de sus festividades; Eckhel 
III, 351. R. Dussaud sugirió que se trataba del carro del sol; cf. ; 
«Rev. arch.» ser. 4,1 (1903) 368. En una inscripción procedente de Fi­
ladelfia se menciona un 'HQÚKKEOV o cHoáxX,Eiov (templo de Hera­
cles); cf. Clermont-Ganneau, L'Heracleion de Rabbat-Ammon Phila-
delphie et la déesse Asteria: «Rev. arch.» ser. 4,6 (1905) 209-15 = Rec. 
d'arch. or. VII (1906) 147-55; cf., sin embargo, F.-M. Abel, RB5 
(1908)570-73. 
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menciona a la diosa Asteria, la madre del Heracles t ino6 2 . Tam­
bién aparece la Tú/T] OlAaóeÁcpécüv y otras varias divinidades63 

Son escasas las monedas de las restantes ciudades de la Decápolis 
y ofrecen poca información. 

Aparte de las ciudades costeras y las de la Decapolis, las otras 
dos ciudades en que el helenismo penetró tempranamente fueron 
Samaría y Pamas. Se dice que Alejandro Magno asentó colonos 
macedonios en Samaría; en todo caso, tuvo una importante guar­
nición durante el período de los Diádocos (cf. pp. 220-221, mfra). 
La ciudad fue arrasada hasta los cimientos por Juan Hircano. Sin 
embargo, al ser restaurada en tiempos de Gabinio, no cabe duda 
de que los cultos helenísticos serían instaurados allí nuevamente. 
Más tarde recibirían nuevos estímulos al ser ampliada la ciudad 
por Herodes el Grande, que erigió en ella un espléndido templo 
en honor de Augusto6 4 . Las monedas están atestiguadas única­
mente a partir de Domiciano y nos aportan datos acerca de otros 
cultos65. Durante la época imperial romana, Samaría fue per­
diendo gradualmente importancia en beneficio de la recién fun­
dada Flavia Neápolis, pero los cultos gentiles no florecieron en 
ésta sino más tarde, en el siglo II d.C. o quizá en fecha mas avan­
zada (cf. vol I, pp. 663-664). 

En Pamas, más tarde llamada Cesárea de Filipo, debió de re­
cibir culto en su gruta el dios griego Pan desde comienzos del pe­
ríodo helenístico, pues ya en tiempos de Antioco el Grande (ca. 
200 a.C.) se menciona esta localidad como t ó náve íov (cf. pp. 
231-233, mfra). La pervivencia de este culto en época posterior 
esta abundantemente documentada a través de monedas e íns-

62 0 e á 'AoTEQÍa de Saulcy, 391; BMC Syria, lxxxix-xc. Sobre 
Asteria como madre del Heracles tino, cf. Ateneo, 392D; Cicerón, De 
nat deorum, 111,16/42 (ed. Pease, ad loe), GRM y RE s.v. Cf. 
H. Seyng, Les grands dieux de Tyr a L'epoque grecque et romaine 
«Syria» 40 (1963) 19-28. 

63 Sobre las monedas de Filadelfia en general, cf. Mionnet V, 330-
33; Suppl VIII, 232-36, de Saulcy, 386-92, lám. XXII, n.os 3-9; BMC 
Syria., xxxix-xl, Arabia, xxxix-xh 

64 Bello, 1,21,2 (403), cf Ant, XV,8,5 (298). Para los restos ar­
queológicos, cf J W Crowfoot, K M. Kenyon, E L. Sukenik, Sa-
mana-Sebaste I The Buildings (1942) 23s. 

65 Mionnet V, 513-16; Suppl. VIII, 356-59; de Saulcy, Numismati-
que, 275-81; lám XIV, n.os 4-7 Cf. BMC Palestme, xxxvn-xh; cf. 
también J. W Crowfoot, G M. Crowfoot, Samana-Sebaste III. The 
Objects (1957) 43-44, 57 (monedas), 35-42 (inscripciones grecorroma­
nas) y la Introducción, 5s, The Román Cities and the Cult of the 
Kore 



68 EL PANORAMA CULTURAL 

cripciones66. También en esta localidad, al igual que en Cesárea 
Estratonis y Samaría, edificó Herodes el Grande un templo a 
Augusto67 . Zeus aparece frecuentemente en las monedas; otras 
divinidades, sólo esporádicamente, pero la imagen más abun­
dante es la de Pan . En tiempos de Eusebio había en Cesárea 
una estatua que representaba a una mujer arrodillada y con las 
manos tendidas en gesto de súplica hacia un hombre que se ha­
llaba en pie ante ella. En los círculos cristianos se pensaba que era 
una estatua de Cristo y la mujer que padecía flujo de sangre, pero 
evidentemente se trataba de una representación del dios sana­
dor69. 

A partir del siglo II d.C. se atestigua la existencia de cultos 
helenísticos en otras ciudades de Palestina, tales como Séforis, 
Tiberíades, etc. Puede suponerse, sin embargo, que no adquirie­
ron en ellas importancia hasta después de la guerra de Vespa-
siano. Hasta entonces, aquellas ciudades estuvieron predomi­
nante, aunque no exclusivamente, habitadas por judíos, que 
difícilmente hubieran tolerado la práctica en público de un culto 
pagano en medio de ellos70. 

En los distritos semigentiles situados al este del Lago de Ge-
nesaret, es decir, Traconítide, Batanea y Auranítide, la situación 

66 Las monedas, en Mionnet V, 311-15, n.os 10,13, 16, 20, 23; 
Suppl. VIII, 217-20, n.os 6, 7, 8, 10; cf. de Saulcy, 313-24; lám. XVIII 
Cf. BMC Syna, lxxx-ii; Head, HN2 , 785-86. Cf. en especial la imagen 
de Pan con su flauta en de Saulcy, lám. XVIII, n.os 8, 9, 10. Inscrip­
ciones en de Saulcy, Voy age autour de la Mer Morte, Atlas (1853) 
lám. XLIX; CIG 4537, 4538; addenda, 1179; Le Bas-Waddington, 
Inscr. III, n.os 1891, 1892, 1893; MDPV (1898) 84s = Brünnow y Do-
maszewski, Die Provincia Arabia II, 249 (reproducción por Brün­
now). Cf. Abel, Géog. Pal. II, 297-98. Sobre el culto de Pan en gene­
ral, cf. Roscher, GRM III (1902) cois. 1347-81 (sobre el culto en Ce­
sárea Panias, cf. col. 1371); sobre el culto en Panias, cf. RE XVIII, 
cois. 595-98. 

67 Ant., XV, 10,3 (364); Bello, 1,21,3 (404). 
68 Cf. n. 66. 
69 Eusebio, HE VII,18. Cf. E. v. Dobschütz, Christusbilder: TU, 

N.F. 3 (1899) 197ss; A. V. Harnack, Die Mission und die Ausbreitung 
des Christentums (41924) 145-46. Cf. RAC s.v. Christusbild (vol. III, 
col. 4). 

70 De Josefo, Vita, 12 (65) se deduce también indirectamente que 
en Tiberíades no había ningún templo pagano, pues el narrar la des­
trucción del palacio de Herodes, adornado con figuras de animales na­
da dice de que hubiera allí un templo. Sobre el desarrollo del paganis­
mo en aquellas ciudades durante el siglo II, cf. Jones, CERP 279-80. 
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era distinta. Tampoco allí encontrarían probablemente una am­
plia aceptación los cultos helenísticos hasta el siglo II d.C. Pero 
la obra de helenización comenzó ya al entrar en escena Heredes 
y sus hijos, que ganaron para la civilización aquellas regiones se­
mibárbaras (cf. p. 36, supra). A partir de entonces, también pene­
tró allí la religión helenística. Las inscripciones que conocemos, 
muchas de las cuales permanecen en aquella zona, dan testimonio 
de la vitalidad de sus cultos entre los siglos II y IV. Sin embargo, 
también vale aquí la observación que hacíamos a propósito de las 
ciudades filisteas, concretamente que las divinidades indígenas 
sobrevivieron al lado de las griegas. Algunas de aquellas divini­
dades indígenas eran sirias; otras eran árabes, como consecuencia 
de la penetración de los nabateos. Entre las divinidades sirias, 
Atargatis está atestiguada durante el período macabeo en Kar-
nión de Batanea; cf. 2 Mac 12,2671. En Si'a se conservan los 
restos de un templo, cerca de Canata, con inscripciones que da­
tan del período herodiano. Este edificio, cuya porción más anti­
gua fue edificada antes de que Herodes ocupara la región (23 
a .C) , estaba consagrado al Baal sirio (Baalsamin)72. En Khabab 
de Traconítide se halló un pequeño altar dedicado a Hadad Ttp 
deü) ' A ó á ó ü ) , d i v i n i d a d p r i n c i p a l de los s i r ios en o t r o s 
tiempos73. Las divinidades sirias Etao (?) y Azizo aparecen en 

71 También entre Panias y Damasco (Le Bas-Waddington, Inscr. 
III, n.° 1890) y en Traconítide (PEFQSt [1895] 141). Sobre Atargatis, 
cf. GMVO I, 244-45; RAC s.v. 

72 Cf. referencias a las inscripciones en Jones, CERP 284s. Ilustra­
ción de las ruinas en M. de Vogüé, Syrie Céntrale, Architecture avile 
et religieuse, láms. 2 y 3 y pp. 31-38. Inscripciones griegas en Wad-
dington, Inscriptions, nos 2364-2369a; inscripciones arameas en Vogüé, 
Syrie Céntrale, Inscriptions sémitiques, 92-99 y en el CIS II Aram., 
n.os 163-168. La expedición americana ha realizado hallazgos más cla­
ros; cf. H. C. Butler, Architecture and other Arts. Publications of an 
American Archeological Expedition to Syria. Part II (1904) 322, 344-
40; E. Littmann, Semitic Inscriptions, en ibíd. IV (1905) 85-90. Cf. 
También las noticias de Butler y Littmann en «Rev. arch.» ser. 4,5 
(1905) 404-12; R. Dussaud, Les Árabes en Syrie (1907) 159-65. Que el 
templo estaba consagrado a Ballsamin (b'l smyn) se deducá claramente 
de la inscripción; cf. Vogüé, 93 = CIS II aram., n.os 163 = Littmann, 
Semitic Inscr., 86. Cf. Sourdel, Les cuites du Hauran, 21. Cf., sobre 
Baalsamin en general, W. Baudisssin, s.v. Baal, en Herzog-Hauck, 
RE3 II, 331; F. Cumont, RE II, cois. 2839s; s.v. Balsamen; M. Lidz-
barski, «Eph. Sem. Epig.» (1902) 243-60; RAC s.v. Baal 23 (Baalscba-
min); J. Teixidor, The Pagan God, caps. 2 y 4. 

73 PEFQSt (1895) 132 = Dussaud, «Nouv. arch. des miss. 
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Batanea74. Por otra parte, las divinidades árabes están más am­
pliamente representadas, sobre todo en las zonas orientales. En­
tre ellas predominaba Dusares (Dbu-lSbara en árabe), al que los 
griegos comparaban con Dióniso. Su culto está también atesti­
guado en el período romano a través de los juegos que se le dedi­
caban, los " A x t i a A o u a á o i a , en Adraa y Bostra75. Junto a este 

scient.» 10 (1902) 642. Sobre Hadad en general, cf. Baudissin, en 
Herzog-Hauck, RE3 VII, 287ss; Dussaud, RE s.v.; J. Gray, IDB 1,328; 
s.v. Baal. Era adorado, junto con Atargatis, también por los mercade­
res sirios de Délos; cf. p. 56, supra. 

74 "Eftaoq: Le Bas-Waddington, Inscr. III, n.° 2209; R. Dussaud, 
Les Árabes (1907) 150s y La pénétration des Árabes (1955) 147, estima 
que "Efrecog es una divinidad árabe, lo mismo que "AÍ¡eií¡oc; cf. ibíd., 
n.° 2314 (CIG 4617); Sourdel, Les cuites, 85; cf. RE II, col. 2644; R. 
Dussaud, Azizos et Monimos, parédres du dieu soleil: «Rev. arch.» ser. 
4,1 (1903) 128-33. Cf. Sourdel, Les cuites, 75-76; RAC s.v. Baal 11 
(Aziz). Cf. en especial H. J. Drijvers, The cult of Azizos and Monimos 
at Edessa, en Ex Orbe Religionum: Studia G. Widengren I (1972) 355-
71. 

75 Aovaáoris: Le Bas-Waddington, Inscr. III, n.os 2023, 2312; R. 
Dussaud, «Nouv. arch. des miss. scient.» 10 (1902) 679 = OGIS 770 
(tú) 0E¿O AOUOÓQEI... Etoug ÓEXÓTOU 'Avtorveívou Kaíoaooc;); 
Dussaud, «Rev. Num.» ser, 4,8 (1904) 161s (AOUOCXQTIC; Qeóc, 
'Aóoccnvcov sobre monedas de Adraa; cf. BMC Arabia, xxiii). Aou-
oáoioc;: Waddington, n.° 1916. dwsr': Vogüé, Syrie céntrale, Inscriptions 
sémitiques, 113, 120 = CIS II aram., n.os 160, 190. Los "Antia Aou-
oágia en Mionnet V, 577-85; n."s 5, 6, 18, 32, 33, 34, 36, 37. También 
en de Saulcy, 375, 365, 369s; BMC Arabia, xxiii-xxx. dwsr' "r' apa­
rece en una inscripción de Bostra, RB 14 (1905) 593, mientras que Du-
sara, al igual que Zeus, ha de considerarse como la divinidad univer­
sal concretada en el dios local "r'; cf. C. Clermont-Ganneau, JA 
ser. 10;6 (1905) 363-67 = Rec. VII (1906) 155-59. dwsr' aparece tam­
bién frecuentemente en inscripciones nabateas de otras zonas. Cf. en 
especial W. Euting, Nabatdische Inschriften aus Arabien (1885) n.os II 
lin. 5; III lins. 3, 8; IV lins. 3, 7, 8; XI lin. 6; XII lin. 8; XX lin. 8; 
XXVII lin. 12. Las mismas inscripciones también en CIS II aram., n.os 

197-224. Euting, Smaitische Inschriften (1891) n." 437 (dwsr'), 499 
ihymdwsr'), 559 (brdwsr'). Las mismas inscripciones también en CIS 
II aram., n.os 912, 986, 1225. Inscripciones de Petra, centro del poder 
nabeteo, en CIS II aram., n.os 350, 443. En un documento nabateo del 
archivo de Babata aparece un yhbdsr' br mnlm como testigo. Cf. Y. 
Yadin, IEJ 12 (1962) 238. En Mileto, Au Aoufoaoei]: SAW (1906) 
260s. En Puteoli: J. Gildemeister, ZDMG 23 (1869) 151 = CIS II 
aram., n. 157. Inscripciones latinas en los pedestales de numerosas 
ofrendas votivas halladas en Puteoli: Dusari sacrum, CIL X, 1556. Cf. 
Tertuliano, ApoL, 24: Unicuique etiam provinciae et civitati suus deus 
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dios mencionan las inscripciones otras divinidades de las que en 
ocasiones sólo conocemos el nombre7 6 . Pero a lo largo de este 
período predominan las divinidades griegas; la que más aparece, 
con mucho, es Zeus en sus distintas formas77; le siguen Dióniso, 

est, ut Syriae Astartes, ut Arabiae Dusares, Hesiquio, Lex., s.v. 
Aouaágr|v xóv Aióvuaov Nafiaxaíoi, GRM, art. Dusares; cf. RE 
s.v. Dusares. R. Dussaud, Le cuite de Dusares d'aprés les monnaies 
d'Adraa et de Bostra: «Rev. Num.» ser. 4,8 (1904) 160-73. E. Meyer, 
Die Israeliten und ihre Nachbarstamme (1906) 267ss. R. Dussaud, Les 
Árabes en Syrie (1907) 166-68; RAC I, 1087-88 (Baal, n.° 54); cf. H. 
W. Hausing (ed.), Wórterbuch der Mythologie I: Gótter und Mythen 
im vorderen Orient (1965) 433-34. 

76 GeavÓQÍTTig o ©eávóoiog en Waddington, n.os 2046, 2374a 
(CIG 4609; Addenda, 1181) 2481; Damascio, Vita Isidori, en Focio, 
Bibliotheca, cod. 242, p. 347b (ed. Budé VI, 41): "Eyvw Sé evxaída 
(en Bostra) tóv ©ectvógíxriv áoQevcoxóv (leer ócooevümóv) óvxa fte-
óv, xal xóv fi{fr|X.uv píov éjutvéovxa xaíg i|njxaí£- Marino, Vita Pro-
di, 19 (cf. nota 11, supra); comparar con ILS 4349 (Pannonia); Dis 
patris (sic) Manalph et Theandris. M. C. Fossey, JA ser. 9,11 (1898) 
314, supone que Theandritis = Dusara; cf. GMVO 1,471, n.° 2. 
Oiiaoaiáftou (?): Waddington, n.° 2374, 2374a; MaX.eixáftov (?), 
PEFQSt (1895) 136 = IGR 111,1111. % Allath (divinidad femenina): 
M. de Vogüé, Syrie Céntrale, Inscr. sémit., 100, 107, 119 = CIS II 
aram., n.os 170, 182, 185; cf. 183. Cf. también Euting, Nabataische 
Inschriften, n.° 111,1,4 = CIS II aram., n.° 198. En Heródoto, "AXixxa 
(1,131) o 'AXiláx (111,8). En árabe al-Ldt; cf. J. Wellhausen, op. cit., 
25-29. En general, cf. F. Baethgen, Beitrdge zur semit. Religionsgeschi-
cbte, 58-59, 90, 97-104; R. Dussaud, «Nouv. arch. des miss. scient.» 10 
(1902) 457ss (sobre al-Lát y otras divinidades árabes). Dussaud, Les 
Árabes en Syrie, 116-39; cf. Wórterb. Myth. 1,422-24. Cf. Sourdel, Les 
cuites, 69-74. Sobre las divinidades nortearábigas, cf. en definitiva Tei-
xidor, The Pagan God, cap. 3. 

77 Aii HEyíaxü): Waddington, n.os 2116, 2140, 2289, 2292, 2339, 
2340, 2412d (Wetzstein, 185), PEFQSt (1901)^ 354 = (1902) 21 = 
Clermont-Ganneau, Rec. V,22. Aú [leyíoxo) íxpíoxcp: R. Dussaud, 
«Nouv. arch. des miss. scient.» 10 (1902) 640. Aú xupíü): Waddington, 
n.°> 2290, 2413b (Wetzstein, 179), 2413J (CIG 4558); XVQÍOV Aióg: 
Waddington, n.° 2288. GeoíJ Aióc,: ibid., 2413k (CIG 4559). Aióg: 
Waddington, 2211. Zeü <xvíxr|xe: ibid., 2390 (cf. también nota 83, in-
fra, sobre el dios solar). Tzkeíw: ibid., 2484. Aií ixeoícp, en Fik: Ger-
mer-Durand, RB 8 (1899) 8. A105 Kegaou (víov) entre Gadara y 
Pella: ibid., 7; el simple Keoccouvíq) (en Batanea): Waddington, n.° 
2195; cf. también nota 41, supra (inmediaciones de Damasco) y la ins­
cripción de Agatángelo en Abila, en la Decápolis (Waddington, n.° 
2631: Aií \ieyíoT(a KeQaoirvup); H. Usener, Keraunos: RhM 60 (1905) 
1-30. 'EjtixocQJtíü) Aií (Bostra): Waddington, n.° 1907. Aii [<I>oa]xQLCü 
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Cronos , Heracles, Hermes , Plutón (con Perséfone) y Gañí-
medes78; entre las diosas, Atenea79 y Tyche80 , a las que siguen 
Afrodita, Nike, Irene, las ninfas y las nereidas81. La Artemis ve­
nerada en Batanea durante el reinado de Antonino Pío era quizá 
una diosa lunar helenizada, la Astarté de dobles cuernos, indí­
gena de aquella región82. Muchas de las divinidades griegas no 
eran otra cosa que dioses indígenas helenizados. 

Finalmente, el sincretismo religioso de época imperial tardía 
hizo que otras divinidades orientales alcanzaran un puesto de ho­
nor al lado de los antiguos dioses locales. Entre aquellas destaca 

xal "Hoa deoíg KaxQípoig (Bostra): ibid., n.° 1922. Zeü Zcwpaíhivé ' 
(Bostra): Clermont-Ganneau, Ét. d'arch. or. II (1897) 28-32; Brün- '. 
now, MDPV (1889) 82; R. Dussaud, F. Macler, Voyage archéologique 
au Safa (1901) 192 (fotografía); J. Halévy, JA ser. 9, 18 (1901) 517; • 
OGIS 627; M. Sartre, AAAS 22 (1972) 167-69. 

78 Dióniso: Waddington, n.° 2309. Cronos: ibid., n.os 2375, 2544. 
Heracles: ibid., n.os 2413c, 2428; cf. Sourdel, Les cuites, 33-37. Hermes: 
«Rev. arch.» ser. 3,4 (1884) 277 = Clermont-Ganneau, Rec. d'arch. or. 
I (1888) 19. Ares: R. Dussaud, «Nouv. arch. des miss. scient.» 10 
(1902) 648. Plutón y Perséfone: Waddington, n.° 2419. Ganímedes: 
ibid., n.° 2097, 2118. 

79 Waddington, n.os 2081, 2203a, 2203b, 2216, 2408, 2410, 2453 
(= Dussaud, «Nouv. arch.» 10,644), 2461. También con colorido local 
( A-frnvg Yot,\iaír\ en Canata) n.° 2345. 

8U Waddington, n.°s 2127, 2176, 2413f-2413i (= CIG n.os 4554-
4557), 2506, 2512, 2514; RB 14 (1905) 605 (mejor lectura en CIG 4557 
= Waddington, n.° 2413i). En los idiomas semíticos, Tú/n, como nom­
bre de un dios, se traduce por gd; cf. P. de Lagarde, Gesammelte 
Abhandlungen (1886) 16; J. H. Mordtmann, ZDMG (1877) 99-101; 
Clermont-Ganneau estudia la inscripción sobre la efigie de un toro en 
Canata (CRA I [1898] 597-605 = Rec. III, 75-82; cf. nota 45, supra); 
Herzog-Hauck, RE3 VI (1899) 333 (s.v. Gad); cf. también la localidad 
d ywn cerca de Jerusalén, mencionada en Zab. 1,5. Una inscripción 
ilingüe de Palmira nos asegura que Tyche ha de identificarse con 

Gad; cf. Waddington, n.° 2588 (cf. Cooke, North Sem. Inscr., n.° 112); 
en otros lugares, Tyche se identifica con Astarté o con varias divinida­
des tanto griegas como semíticas. Un estudio reciente en M. P. Nils-
son, Geschichte des gr. Religión II (21961) 200-10; Sourdel, Les cuites, 
49-52; H. Seyrig, Temples, cuites et souvenirs historiques de la Deca­
póle: «Syria» 36 (1959) 60-78; id., La «Tyché» de Cesarée de Palesti­
na «Syria» 49(1972) 112-15. 

81 Afrodita: Waddington, n.° 2098. Nike: n.os 2099, 2410, 2413, 
CIG 4558, 2479. Irene: n.° 2526. Ninfas y nereidas: R. Dussaud, 
«Nouv. arch.» 10, p. 694. 

82 IGRIII , 1163. 
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el dios solar árabe, al que se daba culto unas veces bajo el nom­
bre semítico de Auuou y otras bajo el griego de "HX.105, o bajo 
ambos en ocasiones83. Su culto gozaba aún en tiempos de Cons­
tantino de suficiente popularidad como para que se le erigiera un 
hermoso templo en Áuranítide84 . Junto al dios solar árabe están 
también atestiguados el dios Mamas de Gaza y las divinidades 
egipcias Amón e Isis85. 

Los juegos periódicos estaban estrechamente asociados mu­
chas veces a los cultos religiosos. También en este terreno puede 
probarse con muchos ejemplos la preponderancia de las costum­
bres helenísticas. Sin embargo, las fuentes relativas al período 
propiamente griego son aún muy escasas. Sabemos que Alejan­
dro Magno celebró magníficos juegos en Tiro8 6 . El JtevTaexriQi-
xóg áyuVv celebrado allí se menciona incidentalmente en el relato 
preliminar de la revuelta macabea, 2 Mac 4,18-20. Sabemos tam­
bién que Antíoco Epífanes deseaba introducir los Aiovúoia en 
Jerusalén, 2 Mac 6,7. Pero en lo que concierne a las ciudades pro­
piamente helenísticas de Palestina, no tenemos pruebas detalladas 
de la celebración de tales juegos en ei período prerromano. 
Hemos de suponer, sin embargo, que tuvieron lugar, si tenemos 
en cuenta los rasgos generales de aquel período87 . 

Una vez que llegamos a la época romana, las fuentes se vuel­
ven más explícitas. Como es bien sabido, durante la época impe­
rial se dio mucha importancia a los juegos públicos, de forma que 

83 Aüuou: Waddington, n.os 2441, 2455, 2456. "HX.105: ibid., n.os 

2165, 2398, 2407; en asociación con Sekrrvn.: ibid., n.os 2430; Aióg 
ávixiytov 'Hlíou ©eoü Atium;: ibid., n.os 2392, 2394, 2395; de ma­
nera semejante 2393 = OGIS 619. La forma $£(¡) Aúuov (n.os 2455, 
2456) no puede significar «al dios de Aumos», entendiendo por Au-
mos el nombre del dedicante (cf. nota 73, supra); Auaou o AIJUOC; es 
el nombre del mismo dios, como lo prueba n." 2393: "HAiov üt6\ 
Auuov. Cf. Sourdel, Les cuites, 53-58. Sobre el dios solar, cf. también 
R. Dussaud, Notes de mythologie syrienne: «Rev. arch.» ser. 4,1-3 
(1903-4). Sobre lo mismo, cf. Baudissin, ThLZ (1906) 294; especial­
mente, id. s.v. Sonne, en Herzog-Hauck, RE3 XVIII (1906) 489-521; 
GMVO I, 446 (Helios) y también H. Seyrig. Le cuite du soleil en 
Syrie d l'époque romaine: «Syria» 48 (1971) 337-66 (estudio fundamental 
de los monumentos de culto y de su naturaleza). 

84 Waddington, n.° 2393 = OGIS 619. Cf. Sourdel, Les cuites, 56. 
85 Marnas: Waddington, n.° 2412g. Amón: n.os 2313, 2382, IGR 

III, 1222. Isis: n.° 2527 = IGR III, 1118. 
86 Arriano, Anab., 11,24,6; 111,6,1. Cf. Plutarco, Alex,, 29. 
87 Cf., por ejemplo, Stark, Gaza, 594ss; C. Schneider, Kulturges-

chichte des Hellenismus II (1969) 187-205. 
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ninguna ciudad provincial de alguna importancia careció de 
ellos88. Ya durante el reinado de Augusto fueron muy bien aco­
gidos por todas partes los juegos que se celebraban en honor del 
emperador y en relación con su culpo89. También en Palestina 
fueron introducidos, concretamente en Cesárea y Jerusalén, por 
Herodes el Grande. Pero había otros juegos de diversos tipos. Su 
popularidad en las principales ciudades de Palestina durante el si­
glo II d.C. está atestiguada por una inscripción procedente de 
Afrodisias de Caria en que el consejo y el pueblo de los afrodi-
sienses consignan los triunfos logrados por un tal Elio Aurelio 
Menandro en numerosas competiciones. Algunos de los juegos 
mencionados en esta inscripción tuvieron lugar en ciudades de 
Palestina90. En una inscripción semejante hallada en Laodicea de 
Siria, fechada en el siglo III d . C , el mismo vencedor comunica 
sus éxitos a la posteridad; también en este caso se mencionan va­
rias ciudades de Palestina91. Finalmente, la anónima Expositio to-
tius mundi, de mediados del siglo IV d . C , especifica las varie­
dades de deportes y competiciones en que se distinguían por 
entonces las más importantes ciudades de Siria92. Estas y otras 

88 Cf., sobre los juegos en época romana, especialmente. L. Fried-
lánder, Darstellungen aus der Sittengescbichte Roms II (1920) 1-160. 
Sobre su organización y variedades, cf. J. Marquardt, Rómische Staats-
verwaltung III (1885) 482s; E. Reisch, s.v. Agones, en RE I, cois. 
836-66. 

89 Suetonio, Div. Aug., 59: Provinciarum pleraeque super templa 
et aras ludos quoque quinquennales paene oppidatim constituerunt. 
Para un resumen de los datos, cf. L. Cerfaux, J. Tondriau, Un concu-
rrent du Christianisme: le cuite des souverains dans la civilisation gré 
co-romaine (1957) cap. 9. Nótense las inscripciones publicadas por 
J.-P. Rey-Coquaís, Inscriptions grecques d'Apamée: AAAS 23 (1973) 
39-84, en que se demuestra que el primer sumo sacerdote de Siria data 
del reinado de Augusto. 

90 Le Bas-Waddington III: n.° 1620b = L. Moretti, Iscrizioni ago-
nistiche greche (1953) n.° 72. Como demuestra otra (n.° 1620a) que 
también le pertenece, la inscripción data de la época de Marco Aure­
lio. La porción más importante dice: Aauaoxóv |3' ávóodrv jtavxgá-
xiv, / BTIQUTÓV ccvógayv Jtavxgáxiv, /TÚQOV ávóodrv jtavxgáxiv, / 
KcaaápEíav xfjv Zxgáxcovog ávSgróv Jtavxgáxiv, / Néav nóXiv xfjg 
SauxxQiac, ávógwv jtavxgáxiv, ZxvftÓJtoXiv ávógcbv Jtavxgáxiv, 
Tátav ávÓQcóv jtavxgáxiv, Kaiaágeiav I laviáóa (3' ávógcav jtavxgá 
xiv, ... «í>iAaóéX4>eiav xíjc,'AgafUag ávógcáv jtavxgáxiv. 

91 CIG 4472 = Le Bas- Waddington III, n.° 1839 = IGR III, 1012 
= Moretti, op. cit., n.° 85. La inscripción está fechada en el año 221 
d.C. Menciona juegos celebrados en Cesárea, Ascalón y Escitópolis. 

92 Originalmente escrito en griego, este texto se conserva en dos 
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fuentes nos permiten recoger los siguientes datos93. 
Gaza celebraba una navr\yvQic, 'AÓQtavr| desde los tiempos 

de Adriano9 4 . La inscripción de Afrodisias menciona un Jtay-
xoá t iov que allí tenía lugar95. En un papiro de tiempo de Galieno 
(259-268 d.C.) dice un atleta: éoxecpavüV&riv ÍEQOV eíoeX,aoxi-
xoü oíxovuxvixoí! áywvog iooXv [umou év] Tá^a 9 6 . En el si­
glo IV, los pammacharii ( = Jtatiuáxoi o Jtay>íQaTiaxaí) de Gaza 
eran los más famosos de Siria . Los juegos circenses que allí se 
celebraban son mencionados por Jerónimo en su Vida de Hila-
versiones latinas, una más extensa y antigua, Expositio totius mundi et 
gentium, y otra más breve y reciente, Descriptio totius mundi; cf. 
J. Rouge, Expositio totius mundi et gentium (Sources Chrétiennes 124, 
1966). La Expositio 32 dice: «Quoniam autem oportet et singula earum 
describere, quid ad singulas civitates delectabile esse potest, et hoc dice-
re necessarium est; habes ergo Antiochiam quidem in ómnibus delecta-
bilibus abundantem, máxime autem circensibus, omnia autem quare? 
quoniam ibi imperator sedet, necesse est omnia propter eum, ecce simi-
titer Laodicia circenses et Tyrus et Berytus et Caesarea; sed Laodicia 
mittit alus civitatibus agitatores óptimos, Tyrus et Berytus mimarios, 
Caesarea pantomimos, Heliopolis choraulas, máxime quod a Líbano 
Musae Mis inspirent divinitatem dicendi. Aliquando autem et Gaza 
habet bonos auditores; dicitur autem habere eam et pammacharios, As-
calon athletas luctatores, Castabala calopectas. 

93 Se enumeran las ciudades en el mismo orden que los cultos, 
supra, y como en el § 23,1. Nótese además que solían darse, hablando 
en general, los siguientes tipos de juegos: 1) carreras de carros en el 
circo (LjTJióóoouog); 2) combate de gladiadores y cacería de animales 
en el anfiteatro; 3) obras de teatro, incluida la pantomima, en el tea­
tro; 4) espectáculos deportivos, incluidos el boxeo, la lucha y el salto, 
en el estadio (1 Cor 9,24: oí kv arábico TQÉXOVTEC;), si bien éstos se 
daba también ocasionalmente en el circo (Marquardt III, 504s). En las 
grandes festividades anuales solían combinarse por norma general va­
rios de estos juegos. 

94 Chron. pasch. (ed. Dindorf) I, 474. 
95 El Jiay>tQátLOV es la «competición combinada» de lucha (jtáX.n) 

y pugilato (Tcvy\\,v\), por lo que pertenece a la clase de los juegos gim­
násticos. CÍ. E. N. Gardiner, The Pakration and Wrestling: JHS 26 
(1906) 4-22. Cf. H. A. Harris, Greek Athletes and Athleúcs (1964) 
105-9. 

96 C. Wessely, Corpus papyrorum Hermopolitanorum I (1905) n.u 

70 (o. 33), corregido por IL Wilcken, «Arch. f. Pap.» 3 (1904-6) 540. 
Cf. nota 92, supra. De Gaza se mencionan unos boni auditores 

además de los pammacharii; se debe indudablemente a un error de 
traducción o de transmisión del texto. La conjetura más frecuente es 
que debe entenderse áxQoáuata. 
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rión9&. En Ascalón está atestiguado un xaXavxiaíoc; áytbv en una 
inscripción de Laodicea". Sus luchadores (athletae luctatores; cf. 
n. 92) eran especialmente famosos. 

Cesárea poseía un teatro construido en piedra y un amplio 
anfiteatro que daba vista al mar, construido por Herodes el 
Grande1 0 0 . En tiempos de Pilato se menciona un oxáóiov1 0 1 . 
También debió de tener la ciudad un circo desde el principio, 
pues Herodes celebró un i'jutcov ógóuog con motivo de su dedi­
cación (cf. infra). El teatro ya ha sido excavado; se conoce el em­
plazamiento del hipódromo, pero hasta el momento sólo se han 
practicado excavaciones preliminares102. Estos datos demuestran 
que desde el principio contaban con posibilidades de desarro­
llarse los cuatro principales tipos de juegos, lo que indica que con 
motivo de la dedicación por Herodes debieron de celebrarse 
todos ellos103. 

A partir de entonces se repitieron cada cuatro años en honor 
del emperador104 . Pero no fueron éstos naturalmente los únicos 
juegos que allí tuvieron lugar. Cada uno de los cuatro tipos está 
atestiguado en épocas posteriores. 1) En el siglo IV, los ludí cir­
censes de Cesárea eran tan famosos como los de Antioquía, Lao­
dicea, Tiro y Berito (cf. n. 92). 2) Al concluir la guerra judía, 
Tito organizó luchas de gladiadores y acosos de animales en que 

98 Jerónimo, Vita Hilarionis, 20 (ed. Oldfather, 1943): Sed et Itáli­
cas eiusdem oppidi municeps, Christianus, adversus Gazensem duum-
virum, Marnae idolo deditum, circenses equos nutriebat... 

99 IGR 111,1012; L. Moretti, hcrizioni agonistiche greche (1953), 
n.° 85. 

100 Ant., XV,9,6 (341); Bello, 1,21,8 (415). 
.101 Ant. XVIII,3,1 (57); Bello, 11,9,3 (172). 
102 Conder y Kitchener, The Survey of Western Palestine II,13ss 

(co'h plano de la ciudad en la p. 15). Cf. A. Reifenberg, Caesarea. A 
Study in the Decline of a Town: IEJ I (1951); Scavi di Caesarea Maríti­
ma (1966), especialmente caps. 4-13 (// teatro) para el hipódromo, cf. 
L. Levine, Román Caesarea: an Archaeological-Topographical Study: 
«Qedem» 2 (1975) 27-29; J. M. Humphreys, A Summary of the 1974 
Excavations in the Caesarea Hippodrome: BASOR 218 (1975) 1-24. 

103 Ant., XVI,5,1 (137): xaxrryYÉ^61 uiv yáq áycovct yiovaixf\c, 
xal yv\ivixtbv áftXnfiáxcov, naQtoxeváxEi óé noXi) jr^íjftoc, uovo-
^áYcov t a i {rnoícov, ÍJUIGOV TE 6QÓUOV... 

04 Los juegos se celebraban xaxá nevxaexTiQÍóa; Ant., XVI,5,1 
(138) y de ahí que se conocieran por JtevxaexriQixoL áywveg; Bello, 
1,21,8 (415). Pero según nuestra manera de contar, se celebraban cada 
cuatro años. La misma fórmula se emplea para designar todos los jue­
gos cuatrienales: Olímpicos, Ácticos, etc. 
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fueron sacrificados centenares de judíos prisioneros de guerra ro5. 
El emperador Maximino exhibió fieras exóticas traídas de la In­
dia y Etiopía con ocasión de celebrarse su natalicio106. 3) Du­
rante el reinado de Agripa I se mencionan juegos celebrados en el 
teatro107. En el siglo IV, los pantomimi de Cesárea eran los más 
famosos en Siria (cf. n. 92). Las observaciones de Eusebio acerca 
de los juegos de Maximino se refieren también sin duda a los es­
pectáculos pantomímicos 1 0 8 . 4) La inscripción de Afrodisias 
alude a un jtayxQáTiov, y la de Laodicea, a una pelea de pugi-
listas109. 

T o l em a ida poseía un g imnas io er ig ido po r H e r o d e s el 
Grande110 . 

Damasco contaba con un gimnasio y un teatro, construidos 
también por Herodes el Grande (cf. Josefo, loe. cit.). La inscrip­
ción de Afrodisias (cf. n. 90) atestigua la existencia de un jray-
x o á u o v allí mismo; una inscripción de Tralles nos informa de una 
«carrera larga» que allí se celebraba Aa |aaoxóv ávógdjv 8ó-
Xi/ov111. Los ae|3áauxa (juegos en honor del emperador) allí 
celebrados aparecen en monedas a partir de Macr ino" 2 . 

En Gadara quedan las ruinas de dos teatros y de un tercero 
en la cercana Emmata 1 1 3 . Es posible que una moneda de 

105 Bello, VII,3,1 (37-40). 
106 Eusebio, De mart. Pal., VI,l-2. 
107 Ant., XIX,7,4 (333); 8,2 (344). Sobre los juegos en honor 

del emperador Claudio, mencionados en el último pasaje, cf. pp. 581s del 
vol. I. 

108 Mart. Pal., VI,2: ávópcov évxéxvoig xioi au)|iaaxícag Jiaoa-
óóljoug i ^ x a v ^ Y ^ S T°íS óod>cav £v&£txvuuivü>v. 

109 Esta nvy\ir\ tuvo lugar con ocasión del ZeoufÍQeíos 
Oíxouu£Vixóg IIutHxóg (seil. cVywv), es decir los Juegos Píticos dedi­
cados al emperador Septimio Severo. 

110 Bello, 1,21,11 (422). 
111 BCH 28 (1904) 88 = L. Moretti, herizioni agomstiche greche 

(1953), n.° 78. 
uí Mionnet V, 291ss; Suppl. VIII, 198ss; de Saulcy, 42ss; BMC 

Syria, lxxxv. También en inscripciones; cf. IG II/III, 3169 = Moretti, 
n.° 90; CIL XIV, 474 = ILS 5233. Cf. Clermont-Ganneau, Rec. 
d'arch. or. IV (1901) 302ss. 

113 Cf. bibliografía en pp. 185-186, infra. La más exacta descripción 
de los dos teatros se debe a C. E. Schumacher, Northern 'Ajlün (1890) 
49-60. Sobre el teatro de Emmata, cf. L. Steuernagel, ZDPV 49 
(1926) 132s; E. Frézouls, Les Théátres romains de Syrie: «Ann. arch. 
de la Syrie» 2 (1952) 46-100, especialmente 79s. 
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Marco Aurelio atestigüe la existencia de una vav\iaxía en aque­
lla ciudad114. 

Kanatha, además de las ruinas de un templo, posee las de un 
pequeño teatro excavado en la roca; es descrito en una inscrip­
ción como fteaTpoeióeg (bóeíov115. 

En Escitópolis quedan los restos de un h ipódromo y las 
ruinas de un tea t ro" 6 . La inscripción de Afrodisias menciona la 
celebración de un jrayxQáxiov en aquella ciudad; la de Laodicea 
habla de un tataxvTioaog áycóv117. 

En Gerasa, las magníficas ruinas incluyen los restos de un hi­
pódromo y de dos tea t ros" 8 . Un pequeño teatro situado fuera de 
la ciudad pertenece a finales del siglo II o comienzos del III; una 
inscripción del siglo VI hallada allí mismo se refiere a las fiestas 
de [M] aeiouuxxc;. Servía, al parecer, para espectáculos del mismo 
nombre, que tenían mala fama a causa de sus licencias119. 

Filadelfia (Ammán) posee las ruinas de un teatro y de un 
odeum (pequeño teatro cubierto)120. En la inscripción de Afrodi­
sias se menciona el jtaYXQáTiov que allí se celebraba. 

En Cesárea Panias presentó Tito una «diversidad de espec­
táculos» (jiavxoíag freoooíag) al término de la guerra judía, sobre 
todo luchas de gladiadores y cacerías de fieras, en las que fueron 
utilizados judíos prisioneros de guerra121. De estos juegos se ha-

114 Sobre este dato, cf. en especial Eckhel, Doctr. Num III, 348ss; 
también Mionnet V,326, n.° 38; de Saulcy, 299; cf., sin embargo, 
BMC Syria, lxxxvii. 

115 Le Bas-Waddington III, n.° 2341. Sobre el edificio en sí, cf. 
bibliografía en la p. 195s, infra; finalmente, Frézouls, op. cit. 61s. 

116 Cf. en especial Conder y Kitchener, The Survey of Western 
Palestine 11,106 (plano del hipódromo) y 107 (plano del teatro). Según 
Conder, 11,106, el teatro es la mejor conservada entre las construccio­
nes romanas de Palestina occidental. Cf. A. Rowe, The Topography 
and History of Beth-Shan (1930) 2, 41 y lám. 7. 

117 Sobre TaXavxiaíog áywv, cf. n. 99, supra. 
118 Cf. Gerasa, l i s , 85ss (sobre el hipódromo). 
119 Sobre los espectáculos de este teatro, cf. Gerasa, 159ss. La ins­

cripción, ibíd., n.° 279. 
120 Cf. bibliografía en pp. 214-216, infra. Cf. Conder, The Survey 

of Eastern Palestine I (1889) 35ss; R. E. Brünnow y A. v. Domas-
zewski, Die Provincia Arabia 11,216-20; H. C. Butler, Syria: Publica-
tions of the Princeton University Archaeological Expeditions to Syria in 
1904-5 and 1909 II: Architecture; A: Southern Syria (1919) 34-62. Cf. 
S. K. Tell. Notes on the Archaeology of Ammán: ADAJ 14 (1969) 
28-33. 

121 Bello, VII,2,1 (37s). 
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bla en la inscripción de Afrodisias. En cuanto a los juegos cele­
brados en las ciudades judías de Jerusalén, Jericó, Tariquea y Ti-
beríades, véase la sección siguiente. 

Aparte de los cultos y los juegos, hay un tercer indicio del 
impacto que tuvo el helenismo en muchas de aquellas ciudades; 
se trata de algunos de sus hombres que llegaron a alcanzar cierta 
fama en la literatura griega122. De las ciudades costeras, Ascalón 
sobresalió en este sentido. Esteban de Bizancio habla de no 
menos de cuatro filósofos estoicos (s.v. 'AaxáA.a>v) —Antíoco, 
Soso, Antibio y Eubio— como oriundos de aquella ciudad. An­
tíoco es el único del que tenemos alguna noticia. Contemporáneo 
de Lúculo y tutor de Cicerón, vivió en el siglo I a.C. Su sistema, 
por otra parte, no es estrictamente estoico, sino más bien ecléc­
tico123. Soso es ciertamente la misma persona cuyo nombre dio 
Antíoco, su paisano, a uno de sus libros, lo que indica que Soso 
no era el más joven de los dos124. Esteban de Bizancio nombra a 
Tolomeo y Doroteo como gramáticos oriundos de Ascalón, y a 
Apolonio y Artemidoro como historiadores. Los dos últimos 
nos son desconocidos, pero Doroteo es citado por otros autores, 
sobre todo por Porfirio. Vivió probablemente en tiempos de Au­
gusto y Tiberio125. Después del filósofo Antíoco, el más cono­
cido es el gramático Tolomeo126. Si, como afirma Esteban de Bi­
zancio, fue 'AQIOXÚQXOV Yv<^QLUOS> correspondería al siglo II 
a .C, pero es más probable que viviera bastante tiempo después, 
aproximadamente a comienzos de la era cristiana127. 

Entre las ciudades de la Decápolis destacan Damasco, Gadara 

122 Cf. el estudio de M. Hengel, Judaism and Hellenism, 83-88: 
Greek Literature and Philosophy in Palestine. 

123 Cf., sobre Antíoco, E. Zeller, Die Philosophie der Griecben 
III. 1 (51923) 618-33; G. Susemihl, Geschichte der griechischen Litera-
tur in der Alexandrinerzeit II (1892) 284-91; RE I, col. 2493; Christ-
Schmid-Stáhlin, Gesch. gr. Lit. II (¿1920) 342; G. Luck, Der Akade-
miker Antiochus (tesis; Berna 1953). 

124 -y¡ Theiler, Forschungen zum Neuplatonismus (1966) 21-23, 73, 
82, 124, 148, 273; A. A. Long, Hellenistic Philosophy (1974) 222-29. 
Según el Index Stoic. Herculan., 75,1, fue discípulo de Panecio, Cf. 
Zeller, op. át., 589, n. 3 ; Susemihl 11,244. Sobre la fecha de Soso, cf. 
E. Rohde, R h M 34 (1879) 565 = Kleine Schriften 1,369. 

125 Cf. RE s.v. Dorotheos (20). 
126 M. Baege, De Ptolemaio Ascalonita (1882); Susemihl, op. át. 

11,156-58; RE s.v. Ptolemaios (79). 
127 Cf., sobre la fecha de Tolomeo, M. Baege, De Ptolemaio Asca­

lonita (1882) 2-6. 
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y Gerasa como lugares de nacimiento de ilustres varones. De Da­
masco procedía Nicolás, contemporáneo de Herodes, famoso 
como historiador y filósofo (cf. vol. I, pp . 52-58). De Gadara era 
el epicúreo Filodemo, contemporáneo de Cicerón, de cuyos es­
critos han llegado hasta nosotros numerosos fragmentos a través 
de los manuscritos hallados en Herculaneo1 2 8 . El poeta epigra­
mático Meleagro, que verosímilmente vivió en la primera mitad 
del siglo I a . C , también nació en Gadara. Unos ciento treinta de 
sus epigramas se conservan en la Antología griega y también fue 
el primero en formar una colección de epigramas griegos, con lo 
que sentó las bases de nuestras Antología . El cínico y poeta sa­
tírico Menipo de Gadara, llamado ó 0Jtov6oyéA.oiog130 vivió du­
rante el siglo III a.C. A finales del siglo I a.C. aparece el retórico 
Teodoro de Gadara, tutor del futuro emperador Tiberio131 . Es-
trabón habla de los cuatro, pero confunde nuestra Gadara con 
Gazara de Filistea132. El cínico Enomao 1 3 3 de Gadara vivió duran-

128 Sobre Filodemo, cf. E. Zeller, op. cit., 386, nota 2; F. Susemihl, 
op. cit. 11,267-78, 571, 689; Philodemi volumina rhetorica (ed. Sud-
haus) I-II (1892-96); RE s.v. Philodemus (5); cf. O. Murray, Philode-
mus on the Good King according to Homer: JRS (1965) 161-82. 

129 Sobre Meleagro, cf. Susemihl, op. cit. I, 46s; II, 555-57; RE s.v. 
Meleagros (7); cf. A. F. S. Gow, D. L. Page, The Greek Anthology, 
Hellenistic Epigrams I (1965) 214-53; II, 591-680. 

130 Sobre Menipo, cf. E. Wildenow, De Menippo Cynico (1881); 
R. Helm, Lukian und Menipp (1906); RE s.v. Menippos (10). Contra 
la tesis de que Menipo vivió en el siglo I a .C, Susemihl, I, 44, nota 
138. Menipo fue llevado al Ponto como esclavo desde Gadara, por lo 
que no constituye una prueba en sí de que el helenismo floreciera en 
Gadara, durante el siglo III a.C. 

131 Susemihl, II, 507-11; RE s.v. Theodoros (89); G. W. Bower-
sock, Augustus and the Greek World (1965) 35. 

132 Estrabón, XVI,2,29 (758). Sobre Gadara = Gazara, cf. p. 255 del 
vol I. De acuerdo con el contexto, esto es lo que se desprendería de 
Estrabón. Sin embargo, dado que esta Gadara era ciudad judía desde 
los tiempos de los Macabeos, no pudo ser con seguridad el lugar de 
nacimiento de un escritor griego; pudo serlo la Gadara helenística al 
este del Jordán. 

133 Sobre Enomao, cf. Zeller, op. cit., 797-98; RE s.v. Oenomaos 
(5); D. R. Dudley, A History of Cynicism (1937) 162-70. La literatura 
rabínica menciona un filósofo pagano, Abnimos ha-Gardi {'bnymws 
hgrdy), que estuvo en contacto con R. Meír y del que por ello se 
supone que vivió hacia mediados del siglo II d.C.; cf. bHag. 15b; Gen. 
R. 65,19 (ed. Theodor, 734); W. Bacher, Die Agada der Tannaiten II, 
31s; JE IX, 386 y Ene. Jud., 12, cois. 1331-32, s.v. Oenomaus. 
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te el reinado de Adriano; del siglo III d.C. es el retórico Apsines 
deGadara134. 

Según Esteban de Bizancio (s.v. réoaaa) , Aristón (£T]TÜ)Q 
áoteíog), Cérico (oo(pioxr\q) y Platón (VO^IHÓC; ÓJITOOQ) procedían 
de Gerasa, de ellos no tenemos ninguna otra noticia. El filósofo 
neopitagórico y matemático Nicómaco de Gerasa vivió hacia el 
año 100 d.C.13Í. 

Que aquellas ciudades eran consideradas realmente griegas 
por los griegos ilustrados se desprende asimismo de las leyendas 
helenísticas referentes a sus orígenes, recogidas en el léxico geo­
gráfico de Esteban de Bizancio. Su fundación se hacía remontar a 
los dioses y héroes griegos, en parte mediante especulaciones eti­
mológicas y en parte con intención de rodearlas de un aura 
griega; puede que en algunos casos jugara algún papel en todo 
ello el patriotismo de los escritores nativos136. El importante ca­
pítulo que les dedica Esteban de Bizancio nos aporta las si­
guientes noticias al respecto: 

Rafia es llamada así ornó xf\c, ioxogíag xf\<; JteoL TÓV AIÓVU-
oov. 

Gaza era también conocida por Aza, de Azón, hijo de Hera­
cles. Pero algunos dicen que fue fundada por Zeus: xcd év aí>Tfj 
ájto^LJTEÍv TT)V íóíav yá^av. También era llamada 'ICÓVT), de lo, y 
Mívcpa, de Minos. 

En cuanto a Ascalón, Esteban cita al lidio Xanto, probable­
mente contemporáneo de Heródoto137. En el libro cuarto de sus 
Lydiaca menciona Esteban a Távxákog xod "AoxaXog Jtaíóeg 
[TJunevaíou. Se dice que Ascalo fue un general enviado a Si­
ria por el rey lidio Aciamo y que allí fundó una ciudad que lle­
vaba su nombre. 

Jope recibió su nombre de Jope, hija de Eolo y consorte de 
Cefeo, que fundó la ciudad y en ella reinó. 

Dora fue fundada, según algunos, por Doro, hijo de Posei-
dón; así se expresa Claudio Yolao (?) en el libro tercero de sus 
Phoenicicai:i8. 

134 Sobre Apsines, cf. RE s.v. Apsines, Cf. F. Millar, JRS 59 (1969) 
16. 

135 Sobre Nicómaco, cf. RE s.v. Nikomachos (21); T. L. Heath, 
A History of Greek Mathematics I (1921) 97-112. 

Sobre este importante motivo de la historiografía griega, cf. 
E. Bickerman, Origines Gentium: CPh 47 (1952) 65-81. 

137 Testimonia y fragmentos en Jacoby, FGrH 765; cf. L. Pearson, 
Early Tonian Historians (1939) 109-51. 

138 Sobre Claudius Iolaus (?) (también lulos, Iulies, Iullus), cf. 
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También del libro primero de los Phoeniaca del mismo Clau­
dio Yolao (?) tomó Esteban los siguientes datos acerca de Akkó 
(Tolemaida). Cuando Heracles preguntó al oráculo deifico acerca 
de cómo habría de curar las heridas que le había causado la hidra, 
se le aconsejó que viajara hacia el este hasta que encontrara una 
corriente que producía una planta semejante a la hidra. Se curaría 
cortando un manojo de aquella hierba. Heracles encontró la 
planta descrita por el oráculo; cuando cortó sus brotes, éstos re­
toñaron de nuevo, como las cabezas de la hidra. Se curó y dio a 
la ciudad el nombre de "Axn (curación). 

Damasco se llama así a causa de que Asco, uno de los gi­
gantes, y Licurgo ataron a Dióniso y lo arrojaron a un río. 
Hermes lo liberó y despellejó a Asco (de ahí Damasco = óég^ia 
"Aaxou)1 3 9 . Pero otros dicen que Damasco, hijo de Hermes y de 
la ninfa Helimede, marchó de la Arcadia a Siria y fundó una ciu­
dad que llevaba su propio nombre. Y otros dicen que Damasco 
es el nombre de un individuo que cortó con un hacha las cepas 
plantadas por Dióniso, que lo castigó por tal acción (el pasaje en 
cuestión no está claro a causa de dos lagunas). 

Esteban de Bizancio no recoge ninguna leyenda sobre la fun­
dación de Escitópolis, pero Plinio ( N H V, 18/74) escribe que el 
nombre le venía a la ciudad de los escitas que en ella asentó Dió­
niso para que custodiaran la tumba de su nodriza140. 

En el caso de las restantes ciudades helenísticas, cuyos nom­
bres mostraban con suficiente claridad que habían sido fundadas 
durante el período helenístico o herodiano, no podía surgir nin­
guna leyenda mitológica de fundación. 

2. El helenismo en las regiones judías141 

El helenismo en cuanto a sus connotaciones religiosas fue erradi­
cado de la región propiamente judía por la revuelta macabea; 

Müller, FJG IV, 362-64; RE s.v. Claudias (97); fragmentos (sin comen­
tario) en Jacoby, FGrH 788. Los pasajes mencionados son F 2 y F 1. 

139 Esteban de Bizancio, s.v. Aa\iáanóg. La leyenda presupone la 
forma Aapfiaaxóg, que corresponde al hebreo drmsq; 1 Cr 18,5; 2 Cr 
28,5. En la literatura rabínica, el nombre se deletrea drmsq, drmsqys, 
dwrmsqws. En Yad. 4,3 y en otros lugares se menciona un R. Yosé, 
hijo de la Damascena (dwrmsqyt); cf. Bacher, Die Agada der Tannai-
ten II2, 389-94. 

140 Cf. M. Avi-Yonah, Scythopolis: IEJ 13 (1963) 123-24; D. Flus-
ser, JPFC II, 1066-69. 

141 Sobre lo que sigue, cf. en especial M. Hengel, Judaism and 
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hasta después de la derrota de la nación judía en las guerras de 
Vespasiano y Adriano no abrieron los romanos por la fuerza un 
portillo a los cultos paganos. Pero esto no significa que en los 
primeros tiempos dejaran los judíos de ser afectados por el hele­
nismo. Se trataba de una fuerza civilizadora que abarcaba todos 
los aspectos de la vida. Influyó en la ordenación de las ciudades, 
en la administración de la justicia y el gobierno, en las institu­
ciones públicas, en el arte y la enseñanza, en el comercio y la in­
dustria, en las costumbres de la vida diaria hasta la moda y el ves­
tido, y por ello marcó con el sello de lo griego toda la existencia. 
La cultura helenística, por supuesto, no se identifica con la cul­
tura griega del período clásico. La peculiaridad más acusada de la 
primera consistió en que adaptó a su órbita los elementos útiles 
de todas las civilizaciones extrañas y de este modo desarrolló una 
civilización universal. Pero esta civilización universal a su vez se 
convirtió en un todo unitario en el que los elementos griegos da­
ban el tono dominante. También los judíos se vieron arrastrados 
hacia esta corriente de la cultura helenística, lentamente y de 
mala gana, pero irresistiblemente. En efecto, si bien el fervor reli­
gioso logró mantener fuera de Israel los cultos paganos y cuanto 
con ellos estuviera relacionado, no pudo impedir a la larga que la 
cultura helenística matizara todas las restantes áreas de la existen­
cia. Ya no es posible señalar las distintas etapas de este proceso. 
Pero si tenemos en cuenta que el pequeño territorio judío estaba 
rodeado por todas partes de regiones helenísticas con las que es­
taba obligado, por motivos comerciales, a mantener un contacto 
continuo; que la revuelta de los Macabeos iba dirigida básica­
mente contra los cultos paganos y no contra el helenismo en ge­
neral; que el carácter de la dinastía de los Asmoneos en sus fi­
nales era en gran parte helenístico (sus monarcas se servían de 
mercenarios extranjeros, acuñaban moneda griega, tomaban 
nombres griegos, etc.)142 y que algunos de estos monarcas, como 
Aristóbulo I, patrocinaban directamente el helenismo, hemos de 
dar por seguro que, muy a pesar de la revuelta de los Macabeos, 
el helenismo penetró en Palestina en una medida no desdeñable 
ya antes del período romano1 4 3 . 

Hellenism (1974) y V. Tcherikover, Hellenistic Civilization and the 
Jews (1959). 

14 Sobre el helenismo y la dinastía de los Asmoneos, cf. el agudo 
ensayo de E. Bickerman, From Ezra to the Last of the Maccabees 
(1962). 

14 En tiempos de Hircano I llegaron a Judea algunos atenienses 
no sólo en misión diplomática (xaxá JTQEo(3eíav), sino también por 
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Posteriormente, sus avances subsiguientes fueron favorecidos 
por los romanos y los herodianos, cuando adquirió el elemento 
latino que se hace notar a partir de finales del siglo I d.C. Para 
este período último (la primera mitad del siglo II d . C ) , la Misná 
contiene ya buena cantidad de materiales que atestiguan el influjo 
del helenismo en todos los aspectos de la vida. Numerosos prés­
tamos lingüísticos del griego y del latín en el hebreo de la Misná 
demuestran que también en Palestina iba ganando terreno la cul­
tura helenística. Varios ejemplos servirán para esclarecerlo con 
mayor detalle144. 

Fue ante todo en la esfera de la constitución política y de los 

asuntos privados (xax' íóíav Jtgóqpacuv). Como Hircano se mostró 
bien dispuesto hacia ellos, los atenienses decidieron honrarle erigién­
dole una estatuta de bronce y ofreciéndole una corona de oro; cf. 
Josefo, Ant. XIV,8,5 (151-55). La decisión se tomó ém Ayaéox-
Xéovq áQxovxo5- El a n o e s el 106/5 a .C; cf. W. B. Dinsmoor, The 
Archons of Athens in the Hellenistic Age (1931) 276-77; id., The Athe-
nian Archon List in the Light of Recent Discoveries (1939) 200; cf. W. 
K. PritcKett y B, D , Meritt, The. C6rono£og;y of Helíenütic Atfcens 
(1940) XXXIV. Los datos epigráficos atenienses aseguran la certeza de la 
fecha del arconte. Se hace, en consecuencia, inevitable corregir la des­
cripción que de Hircano se da en el texto del decreto del pueblo ate­
niense, 'YQXOVÓC; 'AXe!;áv6Qou doxieoeijc, xai édvágxr|g TWV 'Iou6a-
ícov, omitiendo las palabras 'AkeE,ávbQov y eihráQX^ xtov 'Iou6a-
ícov, que convendrían a Hircano II, no a Hircano I. 

Sobre préstamos lingüísticos del latín y del griego, cf., por ejem­
plo, S. Krauss, Griechische und lateinische Lehnwórter im Talmud, 
Midrasch und Targum I-II (1897-99), que constituye una colección 
exhaustiva, pero no siempre de fiar; el vol. II, 623-53 ofrece un índice 
de materias; A. Schlatter, Verkanntes Griechisch: '<Beitráge zur Fórde-
rung christlicher Theologie» 4 (1900) 47-84. Cf. también S. Liberman, 
Greek in fewish Palestine (1942); idem, Hellenism in Jewish Palestine 
(21965); J. N. Sevenster, Do You know Greek? How Much Greek 
Could the First Christians Have Known? (1968) 38-61. Puede verse una 
lista de préstamos lingüísticos griegos y latinos en el Targum a los 
Profetas anteriores en A. Tal, The Language of the Targum of the 
Former Prophets and its Position within the Aramaic Dialects (1975) 
175-86. Aportaciones generales más recientes en J. A. Fitzmyer, l he 
Languages of Palestine: CBQ 32 (1970) 501-31, especialmente 507-18; 
Hengel, Judaism and Hellenism, 58-65; G. Mussies, Greek in Palestine 
and the Diaspora: JPFC II, 1040-64. Para material comparativo, cf. 
M. G. Bertinelli Angelí, Nomenclatura puhhlica e sacra di Roma nelle 
epigrafi semitiche (1970), sobre términos oficiales latinos transliterados 
o traducidos. Sobre los datos aportados por los hallazgos del desierto 
de Judea, cf. p. 116, infra. 
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asuntos militares, junto con las instituciones extranjeras, donde 
adquirieron carta de naturaleza los términos extranjeros. El go­
bernador de una provincia se llamaba hgmwn (y\y£\iú>v), la pro­
vincia era hgmwny' (fiyeuxovía), y las autoridades municipales de 
una ciudad 'rky (á.Qyr\)145. Los soldados se describen como 
Igywnwt (legiones); un ejército es 'strty' (oxoat ía ) ; la guerra, 
pwlmws (ftóXefXOc;); la soldada, 'psny' (óipcoviov); un yelmo es 
qsd' (cassida); un escudo, trym ( 9 u Q £ Ó g ) . 

En el terreno jurídico, las tradiciones judías se mantuvieron 
en general firmes. La ley que Dios había dado a su pueblo a 
través de Moisés afectaba no sólo a los asuntos sagrados, sino 
también a los de derecho civil y a la organización de la judica­
tura. En todas estas materias, por consiguiente, el Antiguo Testa­
mento sentaba criterio. Sin embargo, en ese contexto aparecen 
también términos e instituciones de origen griego. Al tribunal de 
justicia se alude habitualmente con la expresión byt dyn, pero se 
le da igualmente el nombre de snhdryn (avvéóoiov); los jueces 
que lo presiden son los prhdryn (jtQÓeóoot)147; el acusador es 
qtygwr (xaxriYOQog); la defensa, prqlyt (jtaoáxXnxoc;); una ga­
rantía, 'pwtyqy (í)Ji;o9r|xr|); un testamento, dytyqy (óux9r|XTi); un 
guardia o ujier, 'pytrwpws (éjiÍTQOjrog)148. Incluso para designar 
una institución específicamente judía, introducida en tiempos de 
Hillel, concretamente la declaración ante un tribunal de que, a 
pesar del año sabático, una persona se reservaba el derecho de re-

145 'gmwn: Edu. 7,7; 'gmwny': Git. 1,1; 'rky: Qid. 4,5. Otros en 
Krauss, Lehnwórter II, 628s. 

146 Igywnwt: Kel. 29,6; Oho. 18,10; 'strty': Qid. 4,5; pwlmws: Sot. 
9,14; Par. 8,9; 'psny': San. 2,4; qsr': Sab. 6,2; Kel. 9,8; trys: Sab. 6,4; 
Sot. 6,8; Abot. 4,11. Cf. Kraus, Lehnwórter II, 631s. Cf. también cier­
tos títulos militares nabateos como axQaxr\yóg y hprk' ( = EJiaoxoc, o 
íroiaQxos o vJiaQ%oq}); 'prtg': CIS n.os 160, 161, 169, 195, 196, 214, 
224, 235, 238. 'prt': ibid., n.os 173, 207, 214, 221. 

147 prhdryn puede = JtágeSooi o = JIQÓEÓQOI. Ha de considerarse 
correcto el segundo, pues en la tarifa bilingüe de Palmira, es paralelo de 
éjti jtooéóoou. Cf. OGIS 629, 1.4; CIS II, 3913, 1.1. 

148 snhdryn: Sot. 9,11; Qid. 4,5; San. 1,5-6; Sebu. 2,2; Mid. 5,4. 
Particularmente frecuente en los Targumes palestinenses; cf. Levy, 
Chald. Wórterb. s.v.; Kraus II, 401s. prhdryn: Yom. 1,1: qtygwr y 
prqlyt: Abot 4,11; naxr\ywQ en esta forma semítica también en Ap 
12,10; 'pwtyqy: Git. 4,4; dytyqy: M.Q. 3,3; B.M. 1,7; B.B. 8,6; cf. 
Kraus II, 197; 'pytrwpws: Sebu, 10,6; Bik. 1,5; Pes. 8,1; Git. 5,4; B.Q. 
4,4; B.B. 3,3; Sebu. 7,8; 'pytrwp' (administradora): Ket. 9,4.6 Cf. Kraus 
II, 630s. 
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clamar en cualquier momento la devolución de un préstamo, se 
empleaba la expresión griega prwzbwl (jtQoa|3oX.r|)14 . 

De las restantes instituciones públicas, la que primero llama 
nuestra atención es la de los juegos. El judaismo fariseo siempre 
prohibió los juegos de tipo pagano. Filón reconoce que en una 
ocasión asistió a un áywv JiaYXQaxiaoTarv y en otra a la repre­
sentación de una tragedia de Eurípides150. Pero estos comporta­
mientos con que los alejandrinos cultos no tenían inconveniente 
en contemporizar alguna que otra vez no eran la norma para los 
palestinenses, más estrictos en el cumplimiento de la Ley. Ya en 
el período de los Macabeos se mencionan la construcción de un 
gimnasio en Jerusalén y la asistencia de los judíos al mismo como 
una de las principales prevaricaciones que implicaba el helenismo 
imperante (cf. 1 Mac 1,14-15; 2 Mac 4,9-17). Aquella fue la pos­
tura en que se mantuvo la corriente principal del judaismo151. In­
cluso Josefo describe el teatro y el anfiteatro como «ajenos a las 
costumbres judías»152. 

A pesar de este rechazo teórico, el judaismo no fue capaz de 
impedir que los juegos paganos se desarrollaran con todo su es­
plendor en la Tierra Santa a partir de la época herodiana, ni se ha 
de suponer que la masa de la población judía no los frecuentara. 
En Jerusalén construyó Herodes un teatro y un anfiteatro e in­
trodujo, al igual que en Cesárea, los juegos cuatrienales en honor 
de César153. Ello implica que existían también en la ciudad un es-

149 prwzbwl: Pea. 3,6; Sebu. 10,3-7; M.Q. 3,3; Ket. 9,9; Git. 4,3; 
Uqs. 5,10. Sobre esta institución, cf. p. 479, infra. 

150 Quod omnisprobus, 5 (26) y 20 (141). 
151 A.Z. 1,7: «Nadie venderá a los gentiles fieras de ninguna clase, 

león o cualquiera otra fiera dañina. Nadie podrá ayudarles a edificar 
una basílica, un patíbulo, estadio o plataforma (para un tribunal)». Cf. 
en general L. Lów, Die Lebensalter in der jüdischen Literatur (1875) 
291-300 = Gesammelte Schriften IV (1898) 108ss; W. Bacher, Die Agu­
da der Tannaiten y Die Agada der paldstinensischen Amoraer (cf. el 
índice s.v. Tbeater); S. Krauss, Circus, en JE IV, 103s; S. Krauss, Tal-
mudische Archáologie III (1912) 115-21; cf., finalmente, H. A. Harris, 
Greek Athletics and the Jews (1976). 

152 Ant., XV,8,1 (268): ftéatpov... 'auxptdéaTOOv, JTepíojtTa (iév 
ánqpco x\\ nokvxzkEÍq., xov ÓE xaxá toíig 'IovóaíougedoDg óXkó-
XQia- XQT\OÍC, te yáo avxwv xal frectfiáTarv TOIOUTCOV ¿jtíÓEi|ig oí» 
jtaoctóéóOTai. Los judíos veían en los juegos (povEoá naxákvaig TWV 
Tinoouévoov n a o ' autoíg éfrwv. 

Ant., XV,8,1 (268). Se desconocen los emplazamientos del tea­
tro y del anfiteatro; cf. L. H. Vincent y M. A. Stéve, Jérusalem de 
l'Anden Testament II (1956) 708-9. Los juegos de Jerusalén, al igual 
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tadio y un hipódromo; de hecho, el último se menciona explíci­
tamente154. Jericó, donde Herodes residió frecuentemente, poseía 
un teatro, un anfiteatro y un hipódromo1 5 5 . Hay menciones oca­
sionales de un estadio en Tiberíades156. Incluso una ciudad insig­
nificante como Tariquea tenía un hipódromo1 5 7 . 

Los baños y hostales públicos son otras instituciones que tam­
bién delatan el influjo del helenismo. Los baños eran conocidos 
por el término hebreo de mrhs, pero el título del encargado de 
los baños, bln ((3aX.aveijq), indica su origen griego158. En el caso 
de los hostales públicos, su nombre griego pwndqy (jravSoxeíov 
o Jtavóoxeíov) revela también que eran un producto del período 
helenístico159. 

La arquitectura en general, especialmente la de los edificios 
públicos, era un aspecto importante de la helenización160. El he-

que los de Cesárea, incluían las cuatro competiciones: juegos gimnásti­
cos y musicales, carreras de carros y cacerías de animales. Cf. una 
detallada descripción en Josefo, loe. cit. 

154 Ant., XVII,10,2 (255), Bello, 11,3,1 (44). 
155 Teatro: Ant., XVII,6,3 (161); anfiteatro: Ant., XVII,8,2 (194); 

Bello, 1,33.8 (666); hipódromo (circo): Ant., XVII,6,5 (178); Bello, 
1,33,6 (659). Cf. J. L. Kelso, D. C. Baramki, Excavations at New Tes-
tament Jericho and Khirbet en-Nitla: AASOR 29-30 (1955); J. B. Prit-
chard, The Excavation at Herodian Jericho, 1951: AASOR 32-33 
(1958), sobre la excavación de un edificio herodiano, posiblemente una 
palestra o gimnasio. 

156 Bello, 11,21,6 (618); 111,10,10 (539); Vita, 17 (92), 64 (331). 
157 Bello, 11,21,3 (599); Vita, 27 (132), 28 (138). 
158 bln: Kel. 17,1; Zab. 4,2. Cf. también Krauss 11,634. Sobre los 

baños como institución pagana, pero permitida a los judíos, cf. en es­
pecial A.Z. 1,7; 3,4. Sobre su distribución y equipamiento, cf. J. Mar-
quardt, Das Privatleben der R'ómer I (1879) 262ss; RE s.v. Aquae y 
Bdder; R. Ginouvés, Balaneutiké: recherches sur le bain dans l'antiqui-
té grecque (1962). 

159 pwndqy: Yeb. 16,7; Git. 8,9; Qid. 4,12; Edu. 4,7; A.Z. 2,1; 
pwndqyt (la hostelera): Dem. 3,5; Yeb. 16,7. Los extranjeros de paso 
son 'ksny' o 'ksn'yn (¡;évoi): Dem. 3,1; Hull. 8,2; pwndqy aparece 
también no pocas veces en los Targumes; cf. los Léxicos. Para material 
más abundante, cf. Krauss II, 428; Talm. Arch. 11,327. En dos inscrip­
ciones del Haurán se menciona un 6T)[ÍÓOIOV o xoivóv Jtavóoxíov; cf. 
Le Bas-Waddington, Inscriptions III, n.os 2462, 2463 = PEFQSt (1895) 
148, 147. El término aparece también en Le 10.34. Cf. RE s.v. jtavóo-
xeíov. 

160 Cf., por ejemplo, F. de Saulcy, Histoire de l'art judaique 
(1858); Conder, Notes on architecture in Palestine: PEFQSt (1878) 29-
40; Syrian Stone-Lore or the monumental History of Palestine (1886); 
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cho es evidente en las ciudades helenísticas del entorno de Pales­
tina. Todas tenían sus vaoí , ftéaxoa, Y"ü¡xváoaa, é^éógag, oxoaí, 
vóáxcov, eioayiúyaí, áyoga í , paXaveía, xor|vai y TIEQÍOTVXO. al 
estilo griego16 . Pero sobre todo a partir de los tiempos de He­
rodes puede suponerse sin temor a errar que el estilo griego pre­
dominaba también en Palestina propiamente dicha. Cuando He­
rodes se construyó un magnífico palacio en Jerusalén, no cabe 
duda de que adoptó el estilo grecorromano162 . Lo mismo puede 

H. C. Butler, Architecture and other Arts Publications of an American 
arcbaeological Expedición to Syria in 1899-1900 II (1904) 310-422 (im-

ortante para la historia de las construcciones en el Haurán en época 
erodiano-romana). Relación exhaustiva y al día de los restos arquitec­

tónicos de Palestina en el período grecorromano en G. Fovester, Art 
and Architecture in Palestine, en JPFC II, 971-1006; cf. también Jeru-
salem Revealed: Archaeology in the Holy City 1968-1974 (1975). Nóte­
se especialmente el carácter grecorromano de las ciudades fundadas 
por Herodes (Cesárea, Sebaste) y el estilo grecorromano (aunque exó­
tico) de sus palacios reales de Masada y el Herodium. Cf. n. 162, 
infra. Sobre la construcción de viviendas, cf., en especial, A. Rosen-
zweijz, Das Wohnhaus in der Misnah (1907). 

Cf., en especial, la relación de las construcciones de Herodes en 
Bello, 1,21,11 (422-25). Sobre Gaza, cf. Stark, Gaza, 598ss. Sobre Beri-
to, con las construcciones de los dos Agripas, cf. Ant., XIX,7,5 (335-
37) y XX,9,4 (21 ls). Las inscripciones del Haurán ofrecen un rico 
conjunto de nombres griegos para designar los edificios y sus partes; 
cf. J.-B. Chabot, Index alphabétique et analytique des inscriptions 
grecques et latines de la Syrie publiées par Waddington (1897). En la 
Expositio totius mundi (sobre cuyas ediciones, cf. n. 92 supra) se elo­
gian los tetrapyla de Cesárea y Bostra, pero corresponden a una época 
posterior (Cesárea, § 26; Bostra, § 38). El ttrplyn de Cesárea se men­
ciona también en tOho. 18,13. Cf." Krauss II, 262; JQR 14 (1902) 745; 
Talm. Arch. II, 228. Sobre los edificios públicos de las ciudades típica­
mente griegas, cf. W. Liebenam, Stádteverwaltung im rómischen Kaiser-
reiche (1900) 134-64; A. H. M. Jones, The Greek City (1940) espe­
cialmente 277-79; R. Martin, L'urbanisme dans la Grece antique 
(21974); R. W. Wycherley, How the Greeks Built Cities (21976). 

162 Cf. la descripción del palacio de Herodes en Jerusalén en Bello, 
V,4,4 (172-83). Para otros ejemplos de arquitectura herodiana, cf. 
S. Marie Aliñe de Sion, La forteresse Antonia d Jérusalem et la ques-
tion du Prétoire (1956); L.-H. Vincent, M. A. Steve, Jérusalem de l'An-
cien Testament (1956) 704-14; sobre Masada, descrita por Josefo, Be­
llo, VII,8,3-5 (280-303), cf. Y. Yadin, Masada, Herod's Fortress and 
the Zealots' Last Stand (1966); trad. española: Masada. La fortaleza de 
Herodes y el último bastión de los Zelotes (Barcelona 1969); obra de 
divulgación a la que seguirá un informe exhaustivo; sobre el Hero-

l 



LA DIFUSIÓN DEL HELENISMO 89 

decirse de los restantes palacios y edificios levantados en Jerusa-
lén y en otros lugares durante el mismo período. Sabemos en 
todo caso que en Palestina hubo no sólo estadios163 (como se de­
duce de cuanto llevamos dicho acerca de los juegos), sino tam­
bién basílicas164, columnatas165 , vestíbulos166, tribunas167, salas 
para banquetes168 y otras construcciones de tipo grecorromano. 
El estilo arquitectónico griego fue adoptado incluso para el tem­
plo de Jerusalén. En el templo propiamente dicho (el vaóg) no se 
atrevió Herodes a abandonar las formas tradicionales, pero en el 
atrio interior se adoptó el esquema griego. De puertas adentro 
había atrios (é^éóoai) y entre ellos, columnatas f axoaí) todo a lo 
largo de los costados interiores de los m u r o s 1 . La puerta si­
tuada al costado oriental del atrio tenía hojas de bronce corintio 
aún más costosas que las chapadas de plata y oro1 7 0 . Las colum-

dium, descrito por Josefo, Bello, 1,20,10 (419-21), cf. V. Corbo, L'He-
rodion di Gebal Fureidis: LASBF 13 (1962-63) 219-77; EAEHL II, 
s.v. Herodium. Cf. G. Harder, Herodes-Burgen und Herodes-Stddte in 
Jordangraben: ZDPV 78 (1962) 49-63. 

163 'stdyn (oxáóiov): B.Q. 4,4; A.Z. 1,7; Krauss II, 119; Talm. 
Arch. 111,119. 

164 bsylqy (fkxaiXuoi): A.Z. 1,7; Toh. 6,8; Krauss II, 161; Talm. 
Arch. 1,218; II, 366. 

165 'ystb' (oxoá): Sea. 8,4; Sukk, 4,4; Oho. 18,9; Toh. 6,10; 
Krauss II, 117; Talm. Arch. 1,223. 

166 'ksdrh (é^éóga): Maas. 3,6; Erub. 8,3; Sot. 8,3; Tam. 1,3; Mid. 
1,5; Oho. 6,2; Krauss II,44s; Talm Arch. I, 52, 335. La E^ÉÓQCI es un 
vestíbulo abierto que precede a la puerta de la casa; cf. en especial 
Oho, 2, que implica un espacio abierto cercado por tres muros. En 
epitafios de Palmira, 'ksdr' (exedra) denota el vestíbulo o cámara de 
un monumento sepulcral; cf. G. A. Cooke, Text-Book of North-
semitic Inscriptions (1903) n.os 143-44; M. Lidzbarski, «Eph. f. sem. 
Epig.» II, 2 (1906) 269-76. 

" 7 bym' (Pí}ua): Sot. 7,8; A.Z. 1,7; Krauss II, 150; Talm. Arch., 
318. 

168 tryqlyn (xoíxXivog): Erub. 6,6; B.B. 6,4; Abot. 4,16; Mid. 1,6; 
Krauss II, 274; Talm. Arch. I, 49, 362; II, 37, 45. 

169 Las e^éóoai del atrio del templo se mencionan con este nom­
bre también en la Misná (Tam. 1,3; Mid. 1,5). Sobre ellas, cf. Bello, 
V,5,3 (201-6); también V,l,5 (38); VI,2,7 (150s); 4,1 (220-28); Ant., 
XX,8,11 (191s). Sobre las axoaí del atrio interior, cf. Bello, V,5,2 
(200); VI,5,2 (293), donde se las diferencia definitivamente de las del 
atrio exterior. 

170 Bello, V,5,3 (201); sobre esta puerta, cf. también Bello, 11,17,3 
(411); VI,5,3 (293-95). Con toda probabilidad se identifica con la évQa 
(üoctía mencionada en Hch 3,2 y seguramente con la «Puerta de Nica-
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\ 
natas que rodeaban el atrio exterior por sus cuatro costados esta­
ban hechas totalmente a estilo griego. Eran casi todas dobles (ói-
jrAaí)171, pero las situadas al costado meridional destacaban en í 
magnificiencia sobre las demás. Seguían el esquema basilical (|3a-
oikzioc, oxoá) y consistían en cuatro alineaciones de enormes co­
lumnas corintias, ciento sesenta y dos en total, que formaban una 
sala de tres naves; la nave central era la mitad más ancha que las 
laterales y el doble de alta172. 

Ni que decir tiene que todo lo anterior no significa que la ar­
quitectura griega predominara también al nivel doméstico ordi-

nor» mencionada en la Misná (Mid. 1,4; 2,3.6; Seq. 6,3; Yom. 3,10; < 
Sot. 1,5; Neg. 14,8), pues del mismo modo que la %ákxf\ nv\r\ es 
descrita como la puerta oriental por Josefo, Bello, 11,17,3 (411) y 
VI,5,3 (293), también de la Puerta de Nicanor se dice que está a oriente 
en la Misná (Mid. 1,4; 2,6 = Seq. 6,3); verosímilmente se afirma de 
ella que su bronce brillaba (Mid. 2,3) mientras que las demás puertas 
del atrio estaban chapadas de oro, Bello, V,5,3 (201). En Josefo, y 
también en la Tosefta (tYom. 2,4) y en el Talmud (bYom. 38a), se \ 
caracteriza el bronce de la Puerta de Nicanor como «corintio» 
(qlnty'). El oro y la plata que chapaban las restantes puertas habían 
sido donados por «Alejandro el padre de Tiberio», el afabarca Alejan­
dro de Alejandría, Bello V,5,3 (205). A esta afirmación ha de añadirse 
una noticia digna de nota aportada por un osario hallado en Jerusalén. 
Su inscripción dice así: nqnr 'Iks'; 'Oaxá x(bv xov Neixávooog 'AXe-
¡;avSgé(üc, jtoir|aavTOc; xág frúoac;; OGIS 599 = Frey, CIJ 1256. El 
plural denota, sin duda, las dos hojas de la puerta, pero podría expli­
carse también por el hecho de que la Puerta de Nicanor tenía dos 
accesos laterales (Mid. 2,6; §eq. 6,3). Resulta, pues, que, si el oro y la i 
plata que cubrían las restantes puertas habían sido donados por el ala- • 
barca alejandrino Alejandro, también la puerta de bronce había sido ¡ 
donada por otro alejandrino llamado Nicanor. Según Mid. 2,3 y Yom. | 
3,10, con las puertas de Nicanor se asocian algunos milagros. Los tex­
tos rabínicos explican (tYom. 2,14; jYom. 41a; bYom. 38a) que, cuan­
do Nicanor llevaba las puertas desde Alejandría, los marineros arroja­
ron una de ellas al mar durante una tormenta. Nicanor se aferró en­
tonces a la otra puerta y afirmó que, si la arrojaban también al agua, él 
se iría al mar con ella. La tormenta se calmó entonces. La otra puerta 
salió a flote milagrosamente en la orilla. CF., en general, Schürer so­
bre la ftúoa tbocuá de Hch 3,2 en ZNW (1906) 51-68. 

171 Bello, V,5,2 (190). Cf. también Bello, VI,3,1 (185) y otros pa­
sajes; Filón, De spec. leg., 1,13 ^71). Las oxoaí reciben esta designa­
ción griega incluso en la Misná (Seq. 8,4; Sukk. 4,4). 

172 Ant., XV, 11,5 (410-20). Sobre el templo de Herodes, cf. 
L. H. Vincent y M. A. Stéve, Jérusalem de l'Anaen Testament II (1956) 
432-70. 
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na r io ; en este sent ido están surgiendo actualmente nuevos 
datos173 . Por noticias esporádicas sabemos también que en Pales­
tina eran conocidos además los estilos fenicio y egipcio174. 

El arte pictórico, debido a la repulsa que oponen los judíos a 
las representaciones de hombres y animales, era conocido en Pa­
lestina durante el siglo primero sólo en formas muy limitadas; 
sólo en casos aislados se aventuraban los herodianos a desafiar a 
la opinión judía, como en el caso del águila dorada que mandó 
poner Herodes en el templo o cuando Herodes Antipas puso 
pinturas de animales en su palacio de Tiberíades175. También 
aparecen las representaciones de animales en las notables ruinas 
de Aráq el-Emir, al noroeste de Jesbón. Estas ruinas se identifi­
can evidentemente con el castillo de Tiro que Josefo menciona en 
las cercanías de Jesbón, cuya construcción atribuye al Tobiadita 
Hi rcano , durante el reinado de Seleuco IV (Ant., XII,4,11 
[228ss]), fecha confirmada por los resultados de las excava-

173 Informes preliminares de las excavaciones en casas privadas de 
Jerusalén correspondientes a los períodos helenísticos tardío y romano 
antiguo en Jerusalem Revealed, 45-51. Sobre las calles del período he-
rodiano, cf. B. Mazar, The Mountain of the Lord (1975) 204ss. 

174 Patios tirios en las casas se mencionan en Maas. 3,5; ventanas 
egipcias y tirias en B.B. 3,6. Las casas tirias eran notables por lo espa­
ciosas y bellas; cf. Ez 26,12; Estrabón, XVI,2,23 (757); Josefo, Bello, 
11,18,9 (504). 

175 Sobre el águila colocada en el templo, cf. Ant., XVII,6,2 (151); 
Bello, 1,33,2 (650). Sobre figuras de animales en el palacio de Tibería­
des, Vita, 12 (65). En la Diáspora se reconoce que a veces hay imáge­
nes de fieras como ornamentación. Así, en el mosaico que sirve de 
pavimento a la sinagoga de Hammam-Lif en África del Norte; cf. ilus­
tración en «Rev. Arch.» 3 ser. 3 (1884) láms. VII-XI y REJ 13 (1886) 
48-49; cf. E. R. Goodenough, Jewish Symbols in the Greco-Román 
Period II (1953) 89s; III, figs. 887-95, 817-906, 913-21, así como en la 
catacumba judía de la Vigna Randanini (hoy Vigna San Sebastiano) de 
Roma; cf. H. J. León, The Jews of Ancient Rome (1960) 51, 70-71, 
195ss. Sobre el águila y los leones de la sinagoga de Sardes, cf. G. M. 
A. Hanfmann, BASOR 170 (1963) 1-65. Cf., en general, D. Kauf-
mann, REJ 13 (1907) 50-52; id., Art. in the Synagogue: JQR 9 (1897) 
254-69. M. Steinschneider, JQR 15 (1903) 326s; K. Kohler, art. Art, 
attitude of Judaism toward, en JE II, 141-34 (cf. también nn. 177-78, 
infra.) Presentación del arte judío antiguo en R. Wischnitzer, Jewish 
Pictorial Art in the Late Classical Period, y S. Appelbaum, The Minor 
Arts of the Talmudic Period, en C. Roth (ed)., Jewish Art: An ¡Ilús­
trate d History (1971) 83-101. Cf. también M. Barasch (ed)., Studies in 
Art, en Scrip. Hier. XXIV (1972). 
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ciones176. (El uso de las artes figurativas, sin embargo, estuvo 
muy restringido hasta finales del siglo I d.C.177 . En los siglos II y 
III se produjo un cambio sustancial. En este período hay datos 
significativos, incluso en sepulcros y sinagogas, de la aceptación 
de las formas figurativas, incluida la representación de la figura 
humana. Paralelamente a este hecho se advierte una actitud más 
condescendiente por parte de los rabinos, que fijaron la línea de 
demarcación únicamente en el culto de las imágenes, especial­
mente las del emperador.)1 7 8 

N o cabe duda de que se ejecutaba música griega durante las 
festividades celebradas en Jerusalén y en otros lugares179. Ya en 

176 Sobre Aráq el-Emír, cf. Conder, The Survey of Eastern Palesti-
ne I (1889) 65-87; H. C. Butler, Publications of the Princeton Univer-
sity Árchaeological Expedition to Syria in 1904-5 and 1909 II: Archi-
tectttre A: Southern Syria (1919) 1-25; P. W. Lapp, The 1961 Excava-
tions at «Araq el-Emir»: «Ann. Dep. Ant. Jordán» 6-7 (1962) 80-89; 
idem, The Second and Third Campaigns at «Araq el-Emir»: BASOR 
171 (1963) 8-39; M. J. B. Brett, The Qasr el-Abd: a proposed Recons-
truction: ibid., 39-45; D. K. Mili, The Animal Fonntain of «Araq el-
Emir»: ibid., 45-55. P. W. Lapp, The 1962 Excavation at Araq el-
Emir: «Ann. Dep. Ant. Jordán» 10-11 (1965-66) 37-42. Cf. B. Mazar, 
The Tobiads: IEJ 7 (1957) 137-45, 229-38. 

177 Sobre los motivos secundarios usados durante este período, cf. 
M. Avi-Yonah, Oriental Art in Román Palestine (1961) cap. 1: The 
Art of the Jews until the Destruction of the Second Temple. 

Daremos algunas referencias a obras recientes sobre estas cues­
tiones. La mejor recopilación de datos es la obra de E. R. Goode-
nough, Jewish Symbols in the Greco-Román Period I-XII (1953-65). 
El vol. I contiene los datos arqueológicos de Palestina; el vol. IV,2-44, 
los analiza a la luz de las prohibiciones rabínicas. Las conclusiones del 
autor, resumidas en el vol. XII, son muy discutibles; cf., por ejemplo, 
E. J. Bickerman, Symbolism in the Dura Synagogtte: A Review Arti-
cle: HThR 58 (1956) 127-51. Cf. también C. H. Kraeling, Excavations 
at Dura-Europos. Final Report VIII.1: The Synagogue (1956) 340-45: 
The Paintings and the Prohibition of Images; E. E. Urbach, The Rab-
binical Laws of Idolatry in the Second and Third Centuries in the 
Light of Árchaeological and Historical Facts: IEJ 9 (1959) 149-65; 
B. Kanael, Die Kunst der Synagogen (1961); J. Gutmann, The Second 
Commandment and the Image of God: HUCA 32 (1961) 161-74; 
E. R. Goodenough, The Rabbis and Jewish Art in the Greco-Román 
Period: ibid., 269-79; M. Avi-Yonah, L'hellénisme juif, en VIII Cong. 
Int. d'Arch. Class. 1963 (1965) 611-15; J. M. Baumgarten, Art in the 
Synagogue: some Talmudic Views: «Judaism» 19 (1970) 196-206; 
J. Neusner, Early Rabbinic Judaism (1975) 3.a parte: Art, 139-215. 

179 Herodes ofreció premios TOÍ£ ev xn uovoixfj óiciYivouévoig 
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el libro arameo de Daniel se emplean nombres transliterados de 
instrumentos musicales griegos, xífraoig, tyaATT|Qi,ov y ouuxpa)-
vía, como hace también la Misná180. 

En cuanto a juegos de entretenimiento y broma, los dados, 
qwby' (xi)|3eía), como indica su propio nombre, fueron introdu­
cidos en Palestina por los griegos. Estaban condenados por la le­
gislación judía181. 

En cuanto a los útiles relacionados con la escritura, el influjo 
griego y romano es evidente en los términos usados para designar 
la pluma, qlmws (xáXauog) y el escritor, Iblr (librarius). Abreviar 
una palabra a su sola letra inicial se llama nwtryqwn (notari-
cumf82. 

Pero el influjo del helenismo se hizo notar sobre todo en la 
esfera del comercio y la industria y en la de las necesidades de la 
vida diaria. Como resultado del comercio fenicio y griego, los te­
rritorios extendidos a lo largo de las costas mediterráneas estaban 
ya relacionados por un activo intercambio de mercancías183, pero 

xa l {h)|¿eXi>coÜ5 xaXoun,évoig...xaí oieojioúóaaTO Jtávtag xovq 
eTnamnoxáxovq, éXfteív EJU tf)v aniXXav; cf. Ant., XV,8,1 (270). 

18 Dn 3,5.10.15. smpwny' aparece también en Kel. 11,6; 16,8. So­
bre la música judía en general, cf. A. Z. Idelsohn, Jewish Music in its 
Historical Development (1929); E. Werner, s.v. Jewish Music, en 
G. Grove, Dict. of Music (31952-54); s.v. Music, en IDB (1962); cf. 
también p. 383, n. 85, infra. 

181 qwby': Sab. 22,2; R. H. 1,8; San. 3,3; Sebu, 7,4. En general, cf. 
L. Lów, Die Lebensalter in der jüd. Literatur, 323ss; RE s.v. alea; 
Krauss, Talm. Arch. III, 110-13. 

182 qlmws: Sab. 1,3; 8,5; Krauss II, 506; Talm. Arch. III, 155. 
Iblr: Pea. 2,6; Sab. 1,3; Git. 3,1; Krauss II, 303; Talm. Arch. II, 263; 
III, 159, 169. La forma ^ i ^ á o i o s por librarius aparece también en 
papiros egipcios; cf. S. Daris, / / lessico latino nel greco d'Egitto (1971) 
69. nwtryqwn: Sab. 12,5; Krauss II, 356; Talm. Arch. III, 172-73; 
Bacher, Die exegetische Terminologie der jüdischen Traditionsliteratur 
I (1905) 125-28; II, 124; JE I, 39-42 (s.v. Abbreviations); IX, 339s 
(s.v. Notarikon). Sobre expresiones griegas relacionadas con la escritu­
ra, cf. Krauss II, 643; S. Lieberman, Hellenism in Jewish Palestine 
(1950) 69-75. Notarikon, en Ene. Jud. 12, cois. 1231-32. 

183 Sobre el comercio fenicio, cf. la obra clásica de J. Movers, Die 
Phónizier 11,3 (1856). E. Meyer, Geschichte des Altertums II (1893) 
141-54; K. J. Beloch, Die Phóniker am dgdischen Meer: RhM (1894) 
111-32; cf. también G. Contenau, La civilisation phénicienne (1949); 
R. D. Barnett, Phoenicia and the Ivory Trade: «Archaeology» 9 
(1956); D. Harder, The Phoenicians (1962); S. Moscati, / / mondo dei 
Fenici (1966). Nótese, sin embargo, que la arqueología demuestra la 
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con la diferencia de que, si en épocas anteriores se produjo un 
intercambio de objetos comerciales y a la vez de influencias cul- ; 
turales (quizá la más notable de ellas fue la adopción del alfabeto 
fenicio por los griegos), el impacto predominante en la época he- ' 
lenística fue el griego. Así se advierte con toda claridad en el co- í 
mercio de la Palestina judía184. N o sólo sirvió para que los judíos 
salieran a recorrer el mundo, sino que llevó comerciantes griegos i 
a Palestina. i 

La importación de vasos griegos comenzó en Palestina en fe- j 
cha tan temprana como el siglo VI a.C. Durante el período hele- 1 
nístico, Palestina entró a formar parte de un gran círculo co- • 
mercial fuertemente unificado cuyas características eran las impor- \ 
taciones masivas de ánforas vinarias procedentes de Rodas y j 
otras islas y las imitaciones locales de los tipos helenísticos pecu- < 
liares. A mediados del siglo I a . C , la conquista romana parece j 
coincidir con un amplio incremento de las cerámicas impor­
tadas185. Ya en tiempos de Pericles, los navios mercantes ate- I 

importancia del comercio griego tanto en Siria como en el Occidente a ] 
partir del siglo VIII a .C; cf. J. J. Dunbabin, The Greeks and their 
Eastern Neighbours (1957); J. Boardman, The Greeks Overseas (1964, 
21973). Sobre hallazgos griegos en Palestina en el período del Antiguo ' 
Testamento, cf. Hengel, Judaism and Hellenism, 32-35. 

184 Sobre el comercio judío, cf. en especial L. Herzfeld, Handels-
geschichte des Juden des Altertums (1879): W. H. Bennett, s_.v. Trade 
and Commerce, en HDB IV, 802-6; G. A. Smith, s.v. Trade and 
Commerce, en EB IV, cois. 5145-99; G. Alón, Toledot ha-Yehudim 
be'Erez Yisra'el bi~f-kufat ha-Mishnah weha- Talmud I (41967) 25-
52; Krauss, Talm. Arch. II, 248-315; D. Sperber, Román Palestine , 
200-400. Money and Prices (1974); A. Ben David, Talmudische Óko- " 
nomie (1974); S. Appelbaum, Economic Life in Palestine y The Social : 

and Economic Status of the Jews in the Diaspora, en JPFC II (1976) 
631-727. Un informe general sobre la base de los artículos de la Ene. \ 
Jud., cf. N. Gross (ed.), Economic History of the Jews (1975). Sobre el 
trasfondo general de la economía en el período helenístico, cf. la gran 
obra de M. Rostovtzeff, Social and Economic History of the Hellenis- ; 
tic World (1941); (trad. española: Historia social y económica del mun­
do helenístico, Madrid 1963). 

185 Sobre los tipos de cerámica correspondientes a este período, cf. 
descripciones y bibliografía en R. Amiran, Ancient Pottery of Erez- ¡ 
Yisra'el (1959) y en especial P. W. Lapp, Palestinian Ceramic Chrono-
logy 200 B.C.-A.D. 70 (1961) especialmente 221-29 (Apéndice A: Eco- ! 
nomic and Cultural Implications). Nótese que las dataciones de la ce­
rámica son objeto de vivas discusiones y que el volumen y tipos de los ¡ 
hallazgos varían constantemente. Para un valioso informe puesto al ¡ 

; ! 
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nienses llevaban sus cargamentos a Fenicia y Egipto186. El hecho 
de que las monedas fenicias de Gaza se acuñaran conforme al pa­
trón ático sugiere que la ciudad mantenía contactos comerciales 
con Grecia en tiempos anteriores a Alejandro. Entre Atenas y 
Akkó había relaciones comerciales ya en tiempos de Iseo y De-
móstenes (cf. 172, infra). N o es de extrañar, por consiguiente, que 
en época posterior (en tiempos de Hircano II) acudieran también a 
Judea los comerciantes atenienses (cf. n. 143, sufra). 

Pero las noticias más claras acerca de la actividad comercial y 
agrícola de los griegos en Palestina corresponden al período de 
los Tolomeos y han sido aportadas por los papiros de Zenón. 
Estos importantes documentos hablan del viaje que hizo Zenón a 
través de Palestina como representante de Apolonio, dioiketes de 
Egipto, por los años 260-258 a.C.; en ellos se menciona, por 
ejemplo, la exportación de grano desde Palestina a Egipto; la 
puesta en marcha de una explotación agrícola con 80.000 cepas 
en Bet-Anat de Galilea; la compra de esclavos y, finalmente, la 
exportación a Egipto de víveres y artículos manufacturados como 
muebles187. Durante el período romano ya era muy considerable 
el influjo griego en las costumbres del pueblo judío. Los tér­
minos relacionados con la clase de los comerciantes eran en parte 
griegos. Un óstracon del siglo III a.C. procedente de Kirbet el-
Kóm, entre Hebrón y Lakis, contiene el término xájrnXog (mer­
cader o quizá «prestamista») transliterado como qpyls*ss. Un co­
merciante en granos es sytwn (otTCÓvng); un agente de ventas, 
mnpwl (UOVOJICÍ)A.T]C;); un detallista, pltr (jtgatriQ)189. El libro en 

día, cf. en definitiva P. Borinard, en DB Supp. VIII (1972) cois. 136-
240, s.v. Poterie palestinienne. Para el segundo período que cubren los 
textos rabínicos, cf. Y. Brand, La cerámica en la literatura talmúdica 
(1953), en hebreo. 

186 Tucíd., 11,69,1: tóv jttarüv x(í>v óXxáStov x(bv ano <l>aor|XiÓoc; 
xaí <J>oivíxr)g xai rñg exeifrev r\it£ÍQOv; VIII,35,2: xác. rbt' 'AiyÚJt-
to\) óXxáóag 3ToooPaXoi3oa5 Cf. en general sobre el comercio ate­
niense en tiempos de Pericles, E. Meyer, Geschichte des Altertums IV 
(1901) 53ss. Cf. F. M. Heichelheim, Wirtschaftsgeschichte des Alter­
tums (138) 320s. 

87 Cf., V. Tcherikower (Tcherikover), Palestine under the Ptole-
mies. A contrihution to the study of the Zenon papyri: «Mizraim» 4-5 
(1937) 9-90; id., Hellenistic Civilisation and the Jews (1959) 60-71; 
Hengel, Judaims and Hellenism, 35-47. 

1 8 L. T. Geraty, The Khirbet el-Kóm Bilingual Óstracon: BA-
SOR 220 (1975). El hecho de que el individuo en cuestión preste dine­
ro, sin embargo, no obliga a traducir kapelos por «prestamista». 

189 sytwn: Dem. 2,4; 5,6; B.B. 5,10; Kel. 12,1; Krauss II, 381 s. 
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que el comerciante lleva sus cuentas se llama pnqs (nívoE,)190. 
El sistema monetario de Palestina era en parte fenicio-helenís- ¡ 

tico y en parte griego o romano1 9 1 . El patrón de las monedas de 
plata acuñadas en las ciudades helenísticas de Palestina y Fenicia 
a partir del reinado de Alejandro Magno o antes, en ocasiones192, 
era unas veces el ático (la tetradracma de aproximadamente 17' 
gramos) y otras el fenicio-helenístico (1 siclo = 1 tetradracma de 
aproximadamente 14,55 gramos; medio siclo de aproximada­
mente 7 gramos). Alejandro acuñaba conforme al patrón ático; 
los Tolomeos seguían el fenicio y los Seléucidas utilizaron el 
ático al principio y posteriormente, en ocasiones a partir del año 
162 a . C , y luego constantemente desde tiempos de Alejandro 
Balas, el fenicio193. Quizá se refieran también al patrón fenicio 
los libros de los Macabeos, en que las cuentas se hacen por 

mnpwl: Dem. 5,4; Krauss II, 344. pltr: Dem. 5,4; A.Z. 4,9; Krauss II, 
458; Talm. Arch. I, 93; II, 349, 365. Para otras expresiones griegas usadas 
en el comercio, cf. Krauss II, 634s; Talm. Arch. II, 349-82. 

190 pnqs: Sab. 12,4; Sebu. 7,1.5; Abot'3,16; Kel. 17,17; 24,7; 
Krauss II, 466s; Talm. Arch. 1,204; II, 99, 349, 371, 411; III, 144, 160, 
180, 208. Estos libros de contabilidad consistían en dos tablillas unidas 
que podían abrirse y cerrarse. 

Sobre el sistema monetario judío, cf., además de las obras clási­
cas de Eckhel, Mionnet, de Saulcy y Madden, B. V. Head, Historia 
Numorum (21911); BMC Palestine; A. Reifenberg, Ancient Jewish 
Coins (21947); idem, Israel's History in Coins from the Maccabees to 
the Román Conquest (1953); cf. Kindler (ed.), International Numis-
matic Convention: The Patterns of Monetary Development in Phoeni-r 
cia and Palestine in Antiquity (1967); L. A. Mayer, A Bibliography of 
Jewish Numismatics (1966); Y. Meshorer, Jewish Coins of the Second, 
Temple Period (1967); D. Sperber, Román Palestine 200-400. Money 
and Prices (1974). Cf. vol. I, pp. 32-34 y Apéndice IV. 

192 Cf. P. Naster, Le développement des monnayages phéniciens; 
avant Alexandre d'aprés les Trésors, en Int. Num. Conv. (1967) 3-24; 1 
A. Kindler, The Greco-Phoenician Coins Struck in Palestine in the' 
Time ofthe Persian Empire: INJ (1963) 2-6. 

193 Cf. T. Reinach, Les monnaies juives (1887) 13-15; E. T. Ne- ' 
well, The Dated Alexander Coinage of Sidon and Ake (1916); E. Ba- '< 
belon, Catalogue des monnaies grecques. Les rois de Syrie (1890), 
CXXV, CLXXXIII; en especial, E. J. Bikerman, Institutions des Sé-
leucides (1938) 210ss; cf. O. M0rkholm, The Monetary System of the 
Seleucid Kings until 129 B. C , en Int. Num. Conv. (cf. nota 186) 
75-87. Estudio de la metrología del siclo y el medio siclo tirios en 
A. Ben-David, Jerusalem una Tyros: ein Beitrag zur paldstinischen 
Münz- und Wirtschaftsgeschichte (126 a.c-57 p.c.) (1969) 9-16. 
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dracmas y talentos194. 
Esta misma moneda de plata fenicio-helenística predominó en 

el comercio de Palestina incluso durante el período de los Asmo-
neos, ya que éstos probablemente sólo acuñaron moneda de co­
bre195. Estas monedas llevaban una leyenda hebrea, aunque los 
Asmoneos posteriores le añadieron otra en griego. Durante el pe­
ríodo herodiano-romano, todas las monedas de curso en Pales­
tina o acuñadas allí llevaban leyenda griega (o griega y latina). 
Por lo que se refiere al patrón de estas acuñaciones, es posible 
que la administración romana tendiera a imponer el patrón ro­
mano en todo el Imperio1 9 6 . Así se advierte en Palestina con 
mayor claridad que en las demás regiones. Los Herodianos no 
estaban facultados para acuñar moneda de plata; sólo acuñaban 
las de cobre o de Bronce ocasionalmente; aunque sus pesos no 
son constantes, de hecho corresponden con variantes según los 
distintos gobernantes, el as, semis y quadrans romanos. Única­
mente la más pequeña de estas pequeñas monedas de Palestina 
(perutah = 1/8 de as) era completamente ajena al sistema ro­
mano197. Bajo los gobernadores se mantuvo esta misma situa-

194 Dracmas: 2 Mac 4,19; 10,20; 12,43. Talentos: 1 Mac 11,28; 
13,16.19; 15,31.35; 2 Mac 3,11; 4,8.24; 5,21; 8,10s. El talento hebreo 
equivalía a 3.000 siclos, es decir, a 12.000 dracmas en moneda fenicia. 
Josefo, en sus noticias sobre el testamento de Herodes, da la equiva­
lencia de un talento a 10.000 «piezas de plata», como se deduce de una 
comparación entre Ant., XVII,6,1 (146); 8,1 (189-90) y 11,5 (321-23). 
Es probable que base sus cálculos en la dracma ática, pues 10.000 
dracmas áticas equivalen aproximadamente a 12.000 fenicias. Así, 
F. Hultsch, Das hebráische Talent bei Josephus: «Klio» 2 (1902) 70-72. 
Sobre los distintos tipos de dracma, cf. id., RE V, cois. 1613-33; tam­
bién Didrachmon, V, cois. 433-36. 

195 La hipótesis de que Simón Macabeo acuñó siclos y medios si­
clos de plata ha sido ya abandonada; cf. vol. I, pp. 762 s. Nótese 
también R. S. Hanson, Towards a Chronology of the Hasmonaean 
Coins: BASOR 216 (1974) 21-23. En Qumrán se ha descubierto un 
tesoro de 516 monedas tirias de plata, datado a finales del siglo II y en 
el siglo I a .C; la más reciente corresponde al año 118 de Tiro (9/8 
a.C). Cf. R. de Vaux, Archaeology and the Dead Sea Scrolls (1973) 34 
y nota 1. Cf. A. Kindler, The Mint of Tyre-The Major Source of Sil-
ver Coins in Palestine, en E. Sukenik Memorial Volume (1967) 318-24. 

196 Compárese el consejo que Dión (LII,30,9) pone en boca de 
Mecenas (en relación con las provincias): jir|X£ óé vo^íouaxa f\ xa i 
oxaft(iá fj [léxoa ibíg. xtg avxtbv EXÉXGÚ, áXká xoíg f|U£xéooig xal 
éxeívoi Ttávxeg XQ^o^aav . 

197 Cf. J. Meyshan, The Monetary Pattern of the Herodian Coina-
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ción. En consecuencia, las monedas de curso en Palestina eran las 
de oro (aurei) y plata (denarii) acuñadas en el exterior y las de : 

cobre acuñadas en el mismo país. Un rescripto de Germánico (de 
la época en que ejerció el mando supremo en Oriente, entre los 
años 17 y 19 d.C.) citado en la tarifa de Palmira ordena expresa­
mente que los peajes sean pagados en monedas acuñadas con­
forme al patrón itálico198. La moneda palestinense se atuvo a este 
patrón ya en tiempos del reinado de Herodes I. Por otra parte, 
ya en el siglo I d . C , las designaciones romanas de las monedas 
eran en Palestina más corrientes que las griegas o hebreas, aún en 
uso. Así se desprende de los siguientes datos compilados a partir 
de la Misná, el Nuevo Testamento1 9 9 y las cuevas de Murabba'at. 

ge, en Int. Num. Conv. (1963) 220-26; cf. sin embargo, B. Oesterei-
cher, The Denomination of Anden Jewish Coins: INJ 1 (1963) 7-12. 

198 Tab. iva II, 42ss: xai rerj[iavixoí Kaíaaoog 8iá xf\c, jtoóc, 
Zxax£ÍAi[ov émo]xoArjg óiaaaqpr|oavxog, óxi óeí Jtgóg áaoágiov ixa 
[X.ixóv] xa xéAr| Xoyevea^ai. Cf. H. Dessau, «Hermes» 19 (1884)! 
519s; sobre el texto, cf. Cooke, Text-Book of North-Semitic Inscrip-
tions (1903) n.° 147, p. 319; y texto griego en Dittenberger, OGIS 629 
y IGR III, 1056; CIS II, 3913. Dittenberger lee erróneamente Jtoóc, 
áaoáoiov Jtá[vxa] xa xéAT). La lectura y restauración ixa [Xxxóv] son 
absolutamente seguras, puesto que en el texto arameo paralelo se ha 
conservado. La tarifa de palmira, sin embargo, permite el uso de pe­
queñas monedas locales para cantidades que no lleguen a un denario. 

199 Cf. en Krauss, II, 635s; Talm. Arch. II, 404-9 una lista de 
nombres griegos y latinos de monedas que aparecen en la literatura 
rabínica. Sobre las monedas mencionadas en el Nuevo Testamento, cf. 
F. Madden, Coins of the Jews, 289-310; H. Hamburger, s.v. Money, 
en IDB III, 423-35, especialmente 428. Sobre las cuevas de Murabb'at, 
cf. los distintos índices de DJD II. Sobre el sistema monetario roma­
no, cf. J. Marquardt, Rómische Staatsverwaltuns II (1876) 3-75. 
F. Hultsch, Gnechische und rómische Metrologie (21882); E. A. Sy-
denham, The Coinage of the Román Republic (1952); R. Thomsen, 
Early Román Coinage. I-III (1957-61); M. H. Crawford, Román Re-
publican Coinage I-II (1974) especialmente 621-32; H. M. V. Suther-
land, Román Coins (1974). Las más claras tabulaciones de la moneda 
romana de oro, plata y bronce bajo el Imperio son las de V. Picozzi, 
La monetazione imperiale romana (1966) I parte. 

Se recogen en la lista siguiente las distintas monedas mencionadas 
en la literatura rabínica: 

Oro 

1 mina = 4 dinares de oro = 1 0 0 dinares 
1 diñar de oro = 25 dinares 
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1. La única moneda de oro que circulaba en Palestina era el 
aureus romano de veinticinco denarii, al que se alude frecuente­
mente en la Misná como «el denarius de oro» (dynr zhr)2°°. 

2. La moneda de plata en circulación era el denarius (ónvd-
piov), la moneda más frecuentemente mencionada en el Nuevo 
Testamento (Mt 18,28; 20,2ss; 22,19; Me 6,37; 12,15; 14,5; Le 
7,41; 10,35; 20,24; Jn 6-7; 12,5; Ap 6,6). Que esta designación 
romana era habitual se desprende asimismo de la Misná, en que 
el término dynr es casi más frecuente que el equivalente semítico 
zwz201. Como el valor del denarius era igual al de la dracma 

Plata 

1 sela' = 1 séqel del santuario = 2 séqels (comunes) = 4 dinares. 
1 seqel = 2 diñares o zuz 
1 zuz = 2 tropaicos = 5 asper = 6 maah = 8 tresit = 12 

pondion. 
1 maah = 2 pondion 

Cobre 

1 tresit = 1 V2 pondion = 3 issar 
1 issar = V2 pondion = 8 perutah 
1 perutah = unidad mínima 
1 zuz = 2 tropaicos = 5 asper = 6 maahs = 8 tresit = 

12 pondion = 24 issar = 196 perutah 
200 dynr zhb: M.S. 2,7; 4,9; Seq. 6,6; Naz. 5,2; B.Q. 4,1; Sebu. 

6,3; Mei. 6,4. Sobre el aureus romano, cf. Marquardt II, 25s; Hultsch, 
308ss. Que el dynr zhb equivalía a 25 denarios se desprende, por 
ejemplo, de Ket. 10,4; B.Q. 4,1. En una inscripción de Palmira del 
año 193 d.C. aparece %Qvoá JtaXaiá 6r|váQ[i]a; cf. Waddington, 
Inscr. de la Syrie, n.° 2596 = IGR III, 1050. 

201 dynr: por ejemplo, Pea 8,8; Dem. 2,5; M.S. 2,9; Seq. 2,4; Bes. 
3,7; Ket. 5,7; 6,3.4; 10,2; Qid. 1,1; 2,2; B.M. 4,5; Arak. 6,2.5, etc.: 
Kraus II, 207s. Sr]váQia aparece en inscripciones de Batanea y Traco-
nítide; Waddington, n.os 2095, 2341, 2537a; en estas inscripciones es 
lo más frecuente utilizar el signo x , al igual que en DJD II, n.os 114 
verso: x v ' = 50 denarios. También la tarifa de Palmira cuenta siempre 
en denarios. zuz: Pea. 8,8-9; Yom. 3,7; Ket. 1,5; 6,5; 9,8; Git. 7,5; 
Qid. 3,2; B.Q. 4,1; 8,6; B.B. 10,2. zuz como unidad monetaria básica 
es común en los documentos hebreos y árameos descubiertos en el 
Desierto de Judea. DJD II, n.os 18,4; 20,5; 22 1,4; 30,21 (88 zuz = 22 
sela's); 32,2-4. Cf. también el óstracon greco-arameo de Khirbet el-
Kóm, fechado en ca. 277 a.C., línea 3. En el texto griego, dracma se 
indica mediante el símbolo |-: L. T. Geraty, BASOR 220 (1975) 55. 
Los siguientes símbolos semíticos para la designación de las monedas 
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ática, también se contaba en dracmas, pero éste no era el método 
habitual202. 

3. Entre las monedas de cobre, se alude frecuentemente al 
doble as o dupondius (en hebreo, pwndywn)10*. También al du-
pondius se refiere Jesús en Le 12,6, donde la Vulgata traduce co­
rrectamente áaaaoícov bvo por dipondio. 

4. La moneda de cobre más corriente era el as, llamada en 
latín antiguo assarius, de donde procede el griego á o o á o IOV (Mt 
10,29; Le 12,6), 'sr en hebreo y a veces, explícitamente, V 'ytlqy, 
«el as itálico»204. Originariamente equivalía a la décima parte de un 
denarius, pero más tarde fue tan sólo una dieciseisava parte205. 

5. La más pequeña moneda de cobre era la prwth (perutab), 
equivalente a una octava parte de as206. Desconocida en el sis-
han sido identificados del modo siguiente en la conjetura de J. T. Mi-
lik: k = krs = sela' o tetradracma; r = rb' = diñar/zuz; m = m'h = 
1/6 de diñar: DJD II, 90. Sobre denarion en los textos griegos de 
Murabba'at, cf. DJD II, n.os 114; 116,12; 121,3. Bajo Nerón se redujo 
el peso del aureus y del denario; cf. Sutherland, Román Coins, 159. 
De ahí que la Misná mencione un si' nrwnyt (1 sela' = 1 tetradracma 
de 4 denarios). Sobre el uso de si' en Murabba'at, cf. DJD II, n.os 

23,5; 30,21; 31,5.2 (?); 46,8 (?). 
202 5gax|jir|: Le 15,8s; Josefo, Vita, 44 (224). Ambos pasajes, sin 

embargo, podrían referise a dracmas en moneda tiria; cf. n. 210, infra; 
cf. también, posiblemente, las [óoaxnjág x l ^ a S ^úocig en una ins­
cripción del Haurán; Waddington, n.° 1994. También se cuenta en 
dracmas en inscripciones procedentes de Gerasa; cf. Gerasa, Ins. n.os 3 
[4], 5, 6, 17, [49], 52. Nótese también que en DJD II, n. 115, lins. 5, 
6, 12 y 118 verso, lins. 9, 12 el símbolo < es interpretado como 
«dracma». 

203 pwndywn: Pea, 8,7; Sebu. 8,4; M.S. 4,8; Erub. 8,2; B.M. 4,5; 
B.B. 5,9; Sebu. 6,3; Kel. 17,12 (en este pasaje, explícitamente como un 
pondion itálico: pwndywn 'ytlqy); Krauss II, 427. De B.B. 5,9 se des­
prende claramente que un pondion equivale a dos asses, como se ad­
vierte asimismo en el Talmud (jQid. 58d; bQid. 12a). El pondion, por 
consiguiente, era sin duda alguna el dupondius romano. Sobre el du­
pondius, cf. RE V, cois. 1843-46. 

204 'sr 'ytlqy: Qid. 1,1; Edu. 4,7; Hull. 3,2; Miq. 9,5. V 'ytlqy 
aparece además dos veces en el texto arameo de la tarifa de Palmira, 
tab. IIc, lins. 9 y 35 (CIS II, 3913). En griego, áooágiov ÍTcdixóv (cf. 
n. 198, supra). Sobre 'sr en general, cf., por ejemplo, Pea. 8,1; Sebu. 
8,4; Maas. 2,5.6; M.S. 4,3.8; Erub. 7,10; B.M. 4,5; B.B. 5,9; Krauss II, 
37s; Talm. Arch. II, 407. 

205 Cf. Crawford, Román Republican Coinage, 612-15. 
206 prwth: Qid. 1,1; 2,1.6; B.Q. 9,5.6.7; B.M. 4,7.8; Sebu. 6,1.3; 
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tema monetario romano, su nombre es semítico. Se identifica, sin 
embargo, con el Xéjitov que aparece en el Nuevo Testamento 
(Me 12,42; Le 12,59; 21,2), que, según Me 12,42, equivalía a me­
dio quadrans, es decir a la octava parte de un as. De hecho, exis­
ten monedas con este valor desde la época de los Asmoneos y no 
faltan las del período herodiano-romano2 0 7 . Es notable, sin em­
bargo, el hecho de que tanto la Misná como el Nuevo Testa­
mento cuenten sólo a base de esta fracción mínima del as, en vez 
del semis (V2 as) y el quadrans (V4 as) romanos, a pesar de que 
estas monedas se acuñaban también por entonces en Palestina, si 
bien en cantidades menores que la perutab208. Parece que la cos­
tumbre de contar sobre la base de la perutab tuvo su origen en 
época prerromana y se mantuvo incluso después de la introdu-
ción de los tipos monetales romanos2 0 9 . 

Las monedas acuñadas en las ciudades de Palestina, particu­
larmente en Tiro, que siguieron circulando incluso cuando cesa­
ron las acuñaciones conforme a este patrón, no se regían por el 
de la moneda romana210 . 

Edu. 4,7. Su equivalencia a 1/8 de as está explícitamente indicada en 
Qid. 1,1; Edu. 4,7. 

207 Cf. Madden, History of Jewish Coinage, 296-302; cf. también 
n. 197, supra. 

208 El semis y el quadrans no se mencionan en la Misná; aparecen 
por vez primera en los Talmudes de Jerusalén y Babilonia. En el N.T. 
se hace referencia por dos veces al quadrans (xoógávxTis), pero en 
uno de los pasajes (Me 12,42), las palabras ó éoxiv xoóoávTng parecen 
ser una aclaración añadida por el evangelista, mientras que en el otro 
(Mt 5,26), el término xoÓQávxnc; fue probablemente introducido por 
el evangelista en lugar del Xéntov que contenía la fuente de Lucas 
(12,59). Las fuentes de los evangelios, por consiguiente, mencionarían 
tan sólo el XÉJITOV, del mismo modo que la Misná hace referencia 
únicamente a la prwph. Cf. J. Meyshan, ¿Qué es una prutahf, en Su-
kenik Memorial Volume (1967) 325-26 (en hebreo). Cf. Krauss, Talm. 
Arcb. II, 408. Sobre la moneda en el período tardío, cf. D. Sperber, 
Román Palestine 200-400: Money and Prices (1974). 

209 En la Misná se hace mención esporádica del trp'yq = TQOJTCÜ-
xóv = V2 denario o quinarius (Ket. 5,7) y del trysyt = tressis = 3 
ases (tripondius; Sebu. 6,3). Ambas monedas pertenecían al sistema ro­
mano. El significado de 'spr (M.§. 2,9; Edu. 1,10), que verosímilmente 
sólo aparece una vez, es cierto. Sobre las tres, cf. Krauss II, 278, 273s, 
293; Talm. Arcb. 11,408. 

210 Las monedas fenicias son algo más ligeras de peso que las ro­
manas (acuñadas conforme al patrón ático); cf. F. Hultsch, Griecbische 
und rómische Metrologie, 594 y nn. 192, 193. Un vóuiou« TÚQIOV 
con valor de 4 dracmas es mencionado por Josefo, Bello, 11,21,2 (592); 
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Lo que decimos de la moneda, el medio usado en el comer­
cio, puede aplicarse también a los objetos del comercio211. Tam­
bién en este terreno nos encontramos a cada paso con nombres y 
géneros griegos y romanos2 1 2 . Al mismo tiempo ha de tenerse en 

cf. Vita, 13 (75). Sobre la expresión ágyvQÍov X[V]QÍ[OV], cf. DJD II, 
n.° 114, 10 (cf. p. 42) y I V oí etcuv TXJOÍOI V [200 dracmas = 50 seqels 
sirios; cf. ibid., n.° 115, 5. Las Síógaxuov (Mt 17,24) y la axaxr\Q (= 4 
dracmas, Mt 17, 27) son también monedas de esta época, cf. DJD II, n.° 
114,11; el tributo del templo se pagaba en moneda tiria (ksp swry), como 
se hacía en el caso de las restantes tasas derivadas de la Biblia; cf. Bek. 
8,7; tKet. (12) 13,4; cf. swryn m'h (100 tirios) en el contrato de matrimo­
nio de Babata, en Yadin, ÍEJ (1962) 244. Por ello, el tesoro en siclos y 
medios siclos tirios, junto con algunos denarii (4.500 monedas de plata) 
descubierto en 1960 en el Monte Carmelo se interpreta como una consig­
nación de tributos del templo interceptada en ruta el año 67 d . C ; cf. L. 
Kadman, Temple Dues ana Currency in Ancient Palestine in the Light of 
Recently Discovered Coin-Hoards: INB 1 (1962) 9-11. Cf. p. 34 del vol. 
I y A. Ben-David, Jerusalem und Tyros (1969). Sobre las monedas tirias 
de plata descubiertas en Qumrán, cf. n. 195, supra. Cuando Josefo, Bello, 
11,21,2 (592) valora el vó\iio\ia Túgiov en 4 dracmas áticas (lo mismo 
que hace en el caso del siclo hebreo en Ant., 111,8,2 [194]), se trata proba­
blemente de una valoración aproximada en contraste con las dracmas 
egipcias de la época (desde los tiempos de Tiberio se acuñaron en Egipto 
unas tetradracmas de una aleación de cobre y plata) que se equiparaban 
en cuanto al valor al denario, de manera que una dracma egipcia poseía 
quizá sólo la cuarta parte del valor de una dracma de plata; cf. Hultsch, 
RE V, col. 1630; estrictamente, la tetradracma tiria era algo más ligera 
que la ática, cf. Hultsch, 595s. 

211 Compárese con la lista de productos consignada la única colec­
ción de objetos conservados, fechada el año 130 d .C, descubierta en 
la «Cueva de las Cartas». Cf. Y. Yadin, The Finds from the Bar Kokh-
ha Period in the Cave of Letters (1963). Los hallazgos consisten en 
utensilios de metal, vidrios, cerámica, joyas, impresiones de sellos, 
objetos de madera y hueso, cestería, cuero y textiles. 

212 Sobre las mercancías objeto de comercio en la antigüedad, cf. J. 
Marquardt, Das Privatleben der Rómer II (1882). K. F. Hermann y 
H. Blümner, Lehrbuch der griechischen Privataltenümer (1882); id., 
Die gewerbliche Tdtigkeit der Vólker des klassichen Altertums (1869). 
Cf. también M. Rostovtzeff, Social and Economic History of the Ro­
mán Empire (1957); T. Frank, Economic Survey of Ancient Rome I-V 
(1933-40); M. Rostovtzeff, Social and Economic History of the Helle-
nistic World (1941); F. Heichelheim, An Ancient Economic History I-
III (1958-70). Sobre los datos aportados por la literatura rabínica, cf. 
Krauss, Talm. Arch. II, 249-315. Sobre las técnicas de producción, cf. 
H. Blümner, Technologie und Terminologie der Gewerbe und Künste 
bei Griechen und Rómern I-IV (1875-87); P. Rieger, Versuch einer Tech-
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cuenta que Palestina, rica en productos naturales, hacía su propia 
aportación, y no pequeña, al comercio internacional; los pro­
ductos de su agricultura y de su industria eran exportados a mu­
chos otros países y gozaban de cierta fama213. Pero todos estos 

nologie und Terminologie der Handwerke in der Mischnah I. Teil: 
Spinnen, Fdrben, Weben, Walken (1894). Cf. R. J. Forbes, Studies in 
Ancient Technologie I-IX (1956-71); C. Singer, E. J. Holmyard, A. R. 
Hall, T. I. Williams (eds.), A History of Technology II: The Medite-
rranean Civilisations and the Middíe Age, c. 700 B. C. to c. A. D. 
1500 (1956); D. E. Strong, D. Brown, Román Crafts (1976). El Edic­
tum Diocletiani de pretiis rerum es un particular una rica fuente de 
información acerca de mercancías. Cf. Der Maximaltariff des Diocle-
tian (ed. Mommsen con notas de Blümner, 1893). Cf. Blümner, s.v. 
Edictum Diocletiani, en RE V, cois. 1948-57; cf. T. Frank, Economic 
Survey V, 310-421; S. Lauffer, Diokletians Preisedikt (1971); M. Giac-
chero, Edictum Diocletiani et collegarum de pretiis rerum venalium 
(1974). 

2 Sobre las mercancías que circulaban en Palestina, cf. J. Movers, 
Die Phónizier II, 3 (1856) 200-35; L. Herzfeld, Handelsgeschichte der 
Juden, 88-117; H. Blümner, Die gewerbliche Tdtigkeit..., 24-27; H. 
Vogelstein, Die Landwirtschaft in Palástina zur Zeit der Mischnah I. 
Teil: Der Getreidebau (1894); F. Goldmann, Der Ólbau in Palástina 
zur Zeit der Misnah (1907). Cf. F. M. Heichelheim, Román Syria, 
en T. Frank, Economic Survey IV, 121-257; M. Avi-Yonah, The Holy 
Land from the Persian to the Arab Conquest (536 B.C. to A.D. 640): 
A Historical Geography (1960) pt. III, cap. 2, Economic Geography 
Cf. Krauss, Talm. Arch. II, 148-247; M. Avi-Yonah, Trade, Industry 
and Crafts in Palestine in Antiquity (1937); J. Felicks, The Agriculture 
of Eretz Israel in the Period of the Mishnah and the Talmud (1963). 
Se recoge una enumeración de mercancías en circulación durante el 
siglo IV d.C. en la Expositio totius mundi (ed. Rouge; cf. n. 92, su-
pra), cap. 29: Ascalon et Gaza, civitates eminentes et in negotio bu­
llientes et habundantes ómnibus, mittunt omni [negotio] Syriae et Ae-
gypto vinum optimum ... 31: In linteamina sunt hae: Scythopolis, Lao-
dicia, Byblus, Tyrus, Berytus, quae linteamen omni orbi terrarum 
emittunt et sunt eminentes in omni habundantia; similiter autem et 
Sarepta et Caesarea et Neapolis quomodo et Lydda purpurem alithi-
nam. Omnes autem preadictae civitates gloriosae et fructiferae in fru­
mento, vino et oleo; f hi et ómnibus bonis abundant. f Nicholaum 
itaque palmulam in Palaestinae regione, loco, qui sic vocatur Jericho, 
similiter et Damascenam, et alteram palmulam minorem et psittacium 
et omne genus pomorun habent. Era especialmente famosa la manufac­
tura del lino de Escitópolis. En el Edictum Diocletiani, 26-28, entre las 
diversas clases de lienzos se mencionan los de Escitópolis en primer 
lugar como los más caros. Cf. también jQid. 62c; kly pstn hdqym 
hb'yn mbyt s'n; Movers II, 3, 217s; Herzfeld, 107; Marquardt, Das 
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productos, lo mismo si procedían del país que si eran importados 
de fuera, llevaban la marca de la civilización helenística, que era 
la dominante; las mercancías producidas en el país se ajustaban a 
sus demandas y los bienes importados de fuera eran precisamente 
los que estaban de moda por todas partes214. Podemos ilustrar 
este hecho con ejemplos tomados de la esfera de los alimentos y 
bebidas, de los vestidos y el mobiliario. 

Entre los comestibles importados en Palestina conocemos el 
kwtb babilónico (una mezcla de leche agria, migas de pan y sal), 
la cerveza (skr) media, el vinagre (hwms) edomita y el zythos 
{zytws) egipcio215. De Egipto, aparte de zythos, se importaban 
otros productos: pescado216 , mostaza, calabazas, habas y len-

Privatleben der Rómer II, 466; Blümner, Die Gewerbliche Tatigkeit, 
25; Krauss, Talm. Arch. I, 136-42. La Misná supone también que la 
principal industria de Galilea era la pañería, mientras que en Judea 
predominaba la producción de lana (B.K. 10,9). De ahí el mercado de 
lanas que había en Jerusalén; Erub. 10,9; Josefo, Bello, V,8,l (331). 

214 Sobre artículos importados, cf. también Herzfeld, Handelsge-
schicbte, 117-29. 

215 En Pes 3,1 se mencionan estos cuatro artículos como ejemplos 
de los confeccionados con cereales que han sufrido la fermentación. 
Sobre el ^{Jdog o íjutoc, egipcio (una especie de cerveza), en hebreo 
zytws, no zytwm, cf. J. Levy, Neuhebráisches Wórterbuch, s.v.; cf. 
Teofrasto, De caus. plant., VI, 11,2; Diodoro, 1,34,10; Plinio, N H 
XXII,82/164; Estrabón, XVII,2,5 (824); Digest., XXXIII,6,9; Edict. 
Diocletiani, 11,1,12; Jerónimo, Comm. in les., VII,9 (PL XXIV, col. 
253; CCL LXXIII, 280); Krauss II, 247; Talm. Arch. II, 224; Mar-
quardt, Privatleben der Rómer II, 444; Hermann y Blümner, Griech. 
Privataltert., 235; V. Hehn, Kulturpflanzen una Haustier (31877) 
126s; RE s.v. Bier; EB s.v. Wine and Strong Drink; U. Wilcken, Grie-
chische Ostraka aus Ágypten und Nublen I (1890) 369-73. Para refe­
rencias papirológicas, cf. F. Preisigke, Wórterbuch I (1925) y Supp. I 
(1971) s.v. £uTT]Qá, ^ircojtoua, ¡¡-u-rcmcoXeíov, £ütog. Cf. C. Préaux, 
L'économie royale des Lagides (1939) 152-8; R. J. Forbes, Studies in 
Ancient Technology III (1955) 125-30. Cf. también Is 19,10 (LXX). 

216 Maks. 6,3. Se refiere a la salazón de pescado (TCIQÍXT|)), que se 
producía en gran cantidad en diversos lugares de Egipto para la expor­
tación; Blümner, Die gewerbliche Tatigkeit, etc., 14 y 17; J. Newman, 
Agricultural Life of the Jews in Babylonia (1932) 136-40; M. Schwabe, 
en S. Krauss Jubilee Volume (1936) 80-86. En la costa egipcia había 
numerosas localidades que llevaban el nombre de Taoi/éai por esta 
industria; cf. Esteban de Bizancío, s.v. Sobre su amplia distribución, 
cf. Marquardt, Privatleben der Rómer II, 420ss; J. André, L'alimenta-
tion et La cuisine de Rome (1961) 111-16; M. Ponsich, M. Tarradell, 
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tejas217. A Palestina llegaban sémolas de Cilicia218, quesos de Biti-
nia219, calabazas griegas220, hisopo de Roma y Grecia221 y el colias 
de España222. También venían de fuera, como indican sus nombres 
extranjeros, el espárrago, los altramuces y las nueces de Persia223. 
En Palestina había salazones de pescado, como sugieren el nombre 
de TaoiXEOÚ que llevaba una ciudad del Lago de Genesaret y la 
mención frecuente de la salmuera (muries) en la Misná. Tam-

Garum et industries arinques de salaison dans la Méditerranée occiden-
tale (1965). 

217 Mostaza (hrdl): Kil. 1,2. Calabazas (dl't) Kil. 1,2,5. Judías 
(pwl): Kil. 1,2; 2,11; 3,4; Sebu. 2,8,9; 9,7; Sab. 9,7; Ned. 7,1.2. Cf. 
Plinio, N H XVIH.30/120-22. Lentejas ('dsym): Maas. 5,8; Kel. 17,8; 
Jerónimo, Comm. in Ezech., IX.30,15 (PL XXV, col. 289; CCL 75, 
422): Unde et poeta pelusiacam appellat lentem, non quo ibi genus boc 
leguminis gignatur, vel máxime, sed quo e Thebaida et omni Aegypto 
per rivum Ñili illuc plurimum deferatur. El «poeta» al que Jerónimo 
se refiere es Virgilio, Georg., I, lín 228. Cf. también Plinio, N H 
XVI,76/201; Marquardt II, 410. El cultivo de la lenteja en Egipto es muy 
antiguo; cf. V. Hehn Kulturpflanzen und Haustiere1; 188; I. Lów, Flora 
derjuden II, 442-52. Cf. V. F. Hartmann, L'agriculture dans l'ancienne 
Egypte (1923); J. André, L'alimentation, cap. 1. 

2lS grys qylyqy: Maas. 5,8; Kel. 17,12; Neg. 6.1. 
219 gbynh wtnyyqy: A.2. 2,4 (que ha de leerse así en vez del co­

rrupto gbynh byt 'wnyyqy). Sobre las diversas vocalizaciones, cf. Jas-
trow, Dict. s.v. En Tg. Neof. Gen. 10,2, los principales textos dicen 
wbytyn', mientras que la variante marginal es wytynyy'. También se 
menciona el queso de Bitinia en Plinio, N H XI,97/241: Trans maria 
vero Bithynus fere in gloria est. 

220 dl't ywnyt: Kil. 1,5; 2.11; Orí. 3,7: Oho. 8,1. 
221 'zwb ywn y 'zwb rwmy: Neg. 14,6; Par. 11,7. El primero tam­

bién en Sab. 14,3. 
222 qwlyym h'spnn: Sab. 22,2; Maks. 6,3; Krauss II, 506. Colias 

es una especie de atún; cf. Plinio, NH, XXXII 53/146; Marquardt II, 
422 y léxicos. Se comercializaba ya salado, como el famoso TÓDI^OC, 
español. Cf. Marquardt II, 421; Blümner, 130,135 y n. 216, supra. 

223 Espárrago ('sprgws, ctojTágoryog). En el único pasaje de la Mis­
ná en que aparece, Ned. 6,10, el término no se refiere al verdadero 
espárrago, sino a los brotes de diversas plantas que tienen alguna se­
mejanza con el espárrago. Cf. Lów, REJ 16 (18) 156. Altramuces 
(twrmws, '&ÉQ|iog = lupinus termis): Sab. 18,1; Maks. 4,6; Teb. 1,4. 
Nueces persas ('sprsqy, riEQOixr|): Kil. 1,4; Maas. 1,2. En los dos pa­
sajes, como demuestra el contexto, no se hace referencia a los meloco­
tones, sino a las nueces persas; sobre éstas, cf. Marquardt II, 411. Para 
más datos sobre nombres griegos de plantas en la literatura rabínica, 
cf. Krauss II, 626s. 
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bien en este caso, los nombres extranjeros sugieren que se trata de 
usos importados del exterior224. 

Entre los artículos de vestir de origen extranjero225 que se 
mencionan hallamos los tejidos de lino y algodón de Pelusio o de 
la India226, las prendas de fieltro de Cilicia , el sagum (sgwm), 
la dalmática {dlmtyqywn), el paragaudion (prgwd), la stola 
('stlyt)22S, el pañuelo para limpiarse el sudor (swdryn, oovbá-

224 Sobre Taoixéai, cf. en especial Estrabón, XVI,2,45 (764). Se 
menciona por vez primera en relación con Casio, Josefo, Ant., 
XIV,7,3 (120); Bello, 1,8,9 (180); Cicerón, Ad fam., XII . l l . mwryys: 
Ter. 11,1; Yom. 8,3; Ned. 6,4; A.Z. 2,4; Kel. 10,5; Krauss II, 329. Cf. 
Avi-Yonah, Gazetteer of Román Palestine (1976) 99. 

225 Cf. también la lista de nombres griegos y latinos en Krauss II, 
641-43; Talm. Arch. I, 127-207; cf. también A. Rosenzweig, Kleidung 
und Schmuck im biblischen und talmttdischen Schrifttum (1905). 

226 Según Yom. 3,7, las vestiduras que llevaba el sumo sacerdote el 
Día de la Expiación estaban hechas de ambas materias. Por la mañana 
llevaba el pylwsyn y por la tarde el hndwwyn (a partir de estos nom­
bres no es posible saber si estaban hechas de lino o de algodón). Cf. 
Krauss, Talm. Arch. I, 131. Eran famosas las prendas finas de lino de 
Pelusio; cf. Plinio N H , XIX,1/14: Aegyptio lino mínimum firmitatis, 
plurimum lucri. Quattuor ibi genera: Taniticum ac Pelusiacum, Buti-
cum, Tentyriticum; Movers II, 3, 318; H. Blümner, Die gewerbliche 
Tdtigkeit, 6ss, especialmente 16. Cf. A. H. M. Jones, The Cloth In-
dustry under the Román Empire, en The Román Economy (1974) cap. 
18; E. Wipszycka, L'industrie textile dans l'Egypte romaine (1965). 
Materiales procedentes de la India (ófróviov Tvóixóv, ódóvn Tvói-
xr|, aivóóvog Tvóixccí) se mencionan también como artículos de co­
mercio en el Periplus maris Erythraei (6, 31, 41, 48, 63). Parece refe­
rirse a prendas de algodón; cf. Marquardt II, 472s. Cf. E. H. War-
mington, The Commerce between the Román Empire and India 
(21974) 210-12. 

227 qylqy: Kel. 29,1. El cilicio era un fieltro preparado con pelo de 
cabra y que se utilizaba con diversos fines (abrigos bastos, cortinas, 
cobertores, etc.). Cf. Marquardt II, 463: H. Blümner, 30; RE s.v. Si 
Pablo de Tarso era oxTivoitoióg (Hch 18,13) de Cilicia, es que estaba 
relacionado con la principal industria de su país natal. En la Misná, 
qylqy significa simplemente una «masa compacta», por ejemplo, unos 
mechones espesos de pelo en la barba, en el pecho, etc. (Miq. 9,2). 

228 sgws: Kel. 9,7; Oho. 11,3; 15,1; Neg. 11,11; Miq. 7,6; Krauss 
11,371. dlmtyqywn: Kil. 9,7. srgwd: Seq. 3,2; Kel. 29,1; Krauss II, 
477. 'stlyt: Yom. 7,1; Git. 7,5. Sobre estas prendas de vestir, cf. Mar­
quardt II, 548s, 563s, 556s; cf. L. M. Wilson, The Clothing of the 
Ancient Romans (1938) 104-9; 152-61; 117-18. El sagum era una espe­
cie de capote que dejaba los brazos libres y por ello era usado en 
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QIOV) 2 2 9 , el sombrero (plywn, JUXÍOV) y los zapatos de fieltro 
(mply\ é[AJuXux), las sandalias (sndl), incluido un tipo especial 
llamado «laodiceo» (sndl Idyqy)230. Además, distintos términos 
técnicos relacionados con la industria indican que se deben al in­
flujo de prototipos griegos. Cierta clase de hilo se llama nyrrí 
(vfj^ia); los hilos de la trama en el telar son qyrws (xaÍQoc;) ; el 
curtido es bwrsy (fivQoevc,)232. En cuanto a las materias primas, 
el cáñamo {qnbws, xávva|3og, xávvaPig), por ejemplo, llegó a 
Palestina por vez primera a través de los griegos . 

Eran muy numerosos los utensilios domésticos de origen ex­
tranjero, particularmente griego y romano2 3 4 . Entre los origina­
rios de Egipto se contaban el cesto egipcio, la escalera egipcia y 

especial por soldados y trabajadores manuales. Las otras tres eran dis­
tintos tipos de prendas interiores. La dalmática es mencionada tam­
bién por Epifanio, Panar., 15, donde habla de la indumentaria de los 
escribas. 

229 swdryn: §ab. 3,3; Yom. 6,8; San. 6,1; Tam. 7,3; Kel. 29,1; 
Krauss II, 373s; Talm. Arch. I, 166; II, 243. En el Nuevo Testamento, 
cf. Le 19,20; Jn 11,44; 20,7; Hch 19,12. 

230 plywn: Kel. 29,1; Nid. 8,1; Krauss II, 448. 'mply': Yeb. 12,1; 
Kel. 27,6; Krauss II, 62. Cf. también Marquardt II, 486; Waddington, 
164. sndl, por ejemplo: Sab. 6,2.5; 10,3; 15,2; Seq. 3,2; Bes. 1,10; 
Meg. 4,8; Yeb. 12,1; Arak. 6,5; Krauss II, 399s. Al que hace sandalias 
se le llama sndlr: Yeb. 12,5; Ket. 5,4; Abot 4,11; Kel. 5,5. Sobre san­
dalias en general, cf. Marquardt II, 577s; Hermann y Blümner, Grie-
chische Privataltertümer, 181, 196; Krauss, Talm. Arch. I, 175-85. Nó­
tense también las sandalias descubiertas en la Cueva de las Cartas y en 
otros parajes del Desierto de Judea; Y. Yadin, The Finds from the Bar 
Kokhba Period in the Cave ofLetters (1963) 165-68. 

231 nym': Erub. 10,13; Seq. 8,5; Kel. 19,1; 29,1; Neg. 11,10; 
Krauss II, 359. qyrws: Sab. 13,2; Kel. 21,1; Krauss II, 520. Cf. sobre 
xaÍQog, H. Blümner, Technologie und Terminologie der Gewerbe und 
Künste I, 126ss. En general, P. Rieger, Versuch einer Technologie und 
Terminologie der Handwerke in der Mischnah I. Spinnen, Fdrben, 
Weben, Walken (1894). 

232 bwrsy: Ket. 7,10; Krauss II, 146. bwrsqy (tenería): §ab. 1,2; 
Meg. 3,2; B.B. 2,9; Krauss II, 147; idem, «Byz. Zeitschr.» 2 (1893) 
516-18. 

233 qnbws: Kil. 5,8; 9,1.7; Neg. 11,2; Krauss II, 551s. Sobre la 
difusión geográfica del cultivo del cáñamo, cf. V. Hehn, Kulturpflan-
zen und Haustiere*, 168s; R. J. Forbes, Studies in Ancient Technology 
IV (1956) 58-60; H. Godwin, The Ancient Cultivation of Hemp: «An-
tiquity» 41 (1967) 42-48, 137-38. 

234 Krauss II, 637s, 639s. 
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una maroma egipcia235. También se alude a una escalera tiria236, 
así como a platos y fuentes sidonios237. Entre los muebles griegos 
y romanos se contaban la banqueta (spsl, subsellium), el sillón 
(qtdr\ x a0éóoa ) , la cortina (wylwn, velum), el espejo ('spqlry', 
specularia) y el candelabro corintio238 . Entre los elementos para 
comer y beber se incluían la bandeja (tbwl', tabula), el plato 
('sqwtl', scutella), el tazón (pyly, yiakr\) y el mantel (mph, 
mappa)239. La designación más usada para cualquier clase de reci­
piente es tyq (9r|xr))240. Entre los tipos concretos de receptáculos 

235 Cesto ikpyph): Sab. 20,2; Sot. 2,1; 3,1; Kel. 26,1. También en 
Teb. 4,2 debe leerse kpyph en lugar de kpysh. Escalera (slm): B.B. 3,6; 
Zab. 3,1.3; 4,3. Maroma (bbl): Sot. 1,6. 

236 B.B. 3,6; Zab. 3,3. 
237 Kel. 4,3: qwsym; cf. el bíblico qst. Se refiere probablemente a 

recipientes de vidrio, producto muy conocido de Sidón en época ro­
mana; cf. Plinio, N H V, 19/76: Sidon artifex vitri. Cf. Hermann y 
Blümner, Griechische Privataltertümer, 437s; Marquardt, Privatleben 
II, 726. Krauss, Talm. Arch. II, 285-87. Cf. D. B. Harden, Ancient 
Glass: «Antiquity» 7 (1933) 419-28; F. Neuburg, Ancient Glass 
(1962); J. Price, Glass, en D. E. Strong y D. Brown, Román Crafts 
(1976) cap. 9. Nótense en especial los hallazgos de vidrios procedentes 
de la Cueva de las Cartas, Yadin, Ftnds from the Bar Kokhba Period 
in the Cave of Letters (1963) cap. 5. 

238 spsl: 5>ab. 23,5; B.B. 4,6; San. 2,1; Kel. 2,3; 22,3; Miq. 5,2; Zab. 
3,3; 4,4; Krauss II, 408s; Talm. Arch. I, 60-61. Cf. Marquardt II, 704, 
qtdr': Ket. 5,5; Kel. 4,3; 22,3; 24,2; Krauss II, 572; Talm. Arch. I, 
60-61; Marquardt II, 705. wylwn: Kel. 20,6; 24,13; Krauss II, 235s; 
Talm. Arch. I, 39. 'spqlry': Kel. 30,2; Krauss II, 93; Talm. Arch. I, 43, 
68, 399. El rey Agripa poseía candelabros corintios; cf. Josefo, Vita, 
13 (68). Estaban hechos de bronce corintio, como la Puerta de Nica­
nor en el templo de Jerusalén (cf. n. 170, supra). Los utensilios corin­
tios eran considerados muy valiosos y estuvieron de moda en la corte 
imperial romana, hasta el punto de que el esclavo encargado de su 
custodia era conocido como a Corinthiis o Corinthiarius. Cf. RE s.v. 
A Corinthiis y Corinthium aes. Sobre los Iudaica vela, con sus figuras 
de animales monstruosos, confeccionados en tiempos del poeta Clau-
diano (ca. 400 d .C) , quizá en Alejandría, cf. Th. Birt, RhM 45 (1890) 
491-93. Sobre muebles, cf. G. M. A. Richter, Ancient Furniture (1926). 

239 tbl': Sab. 21,3; Bes. 1,8; M. Q. 3,7; Edu. 3,9 (tbl' significa 
también una placa de mármol colocada en el suelo: Sot. 2,2; Mid. 1,9; 
3,3 o una plancha con figuras, R.H. 2,8); Krauss II, 254. 'sqwtl': 
M. Q. 3,7; Kel. 30,1. pyly: Sot. 2,2; Krauss II, 443s; Marquardt 
11,632. mph: Ber. 8,3; Marquardt II, 469. 

240 tyq: Sab. 16,1; Kel. 16,7-8; Krauss II, 588; Talm. Arch. I, 60, 
197; II, 264-65; III, 155, 158, 195. 
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está el canasto (qwpb, cupa), la tinaja (pyts, JU0OC;)241, el cofre 
(glwsqm', yX(x}OOÓno\iov), ei arca (qmtr', xá^urtoa) , el cofrecillo 
(qps\ capsa) y la bolsa (mrswp, naooiOTiov)242. 

Estos ejemplos no agotan ni mucho menos el acervo de tér­
minos griegos y latinos que aparecen en la Misná243. Pero los se­
ñalados son suficientes para dar una viva impresión de hasta qué 
punto fueron adoptados los usos y costumbres occidentales en la 
Palestina del siglo II d.C. De hecho, el influjo griego se extendió 
a otros muchos campos. Encontramos términos griegos incluso 
en pasajes de la Misná donde no se trata de productos ni de con­
ceptos occidentales. El aire recibe el nombre de 'wyr = ár|Q244; 
una forma es typs - TÚJtog; un esquema o modelo, dwgm' = 
óeíy^cx245. Una persona ignorante o inexperta, un individuo ordi­
nario por oposición a un sacerdote o un noble, se llama hdywt = 
LÓIÜ)TT)S; un enano es ««5 =vávvog; un ladrón, lysfys = Xr\oxr]c,; 
los asesinos son syqrym — sicarii246. Para la noción de «débil» o 

241 qwph (un recipiente, tinaja o canasto redondos): Pea. 8,7; 
Dem. 2,5; Sab. 8,2; 10,2; 18,1; Seq. 3,2; Bes. 4,1; Ket. 6,4; Kel. 16,3; 
17,1; 28,6; Oho. 6,2; Toh. 9,1.4; Miq. 6,5; 10,5; Maks. 4,6; 6,3; 
Krauss II, 516; Talm. Arch. II, 109, 134, 217, 271, 304, 352, 386, 
416. pyts (más correctamente pyts): B.M. 4,12; B.B. 6,2; Kel. 3,6; 
Krauss II, 440s; Talm. Arch. I, 89-90; II, 236, 292, 445, 626s; Her-
mann y Blümner, Privataltertümer, 162. 

242 glwsqm': Git. 3,3; B.B. 1,8; Mei. 6,1; Oho. 9,15. Según el últi­
mo pasaje, un ataúd podía tener la forma de un Y^oooóxopiov o una 
xá^JTTQa. Los LXX (2 Cr 24,8.10.11) dicen Y^ooaóxofxov por 'rwn. 
Cf. Krauss, Talm. Arch. II, 76-79. En el Nuevo Testamento (Jn 12,6; 
13,29), Y^OOOÓXO[XOV es una bolsa para guardar dinero. Cf. en general 
Krauss II, 175s, 213 y los léxicos, qmtr': Kel. 16,7; Oho. 9,15; 
Krauss, Talm. Arch. I, 67, 398, 524. qps': Kel. 16,7; Krauss II, 517s; 
Marquardt II, 705s. mrswp: Sab. 8,5; Kel. 20,1; Krauss II, 353; Talm. 
Arch. II, 125. 

243 Otros muchos están atestiguados en el arameo targúmico, pero 
debido al conocido problema que plantea su datación es más sencillo 
utilizar la Misná. 

244 'wyr: Sab. 11,3; Hag. 1,8; Ket. 13,7; Git. 8,3; Qin. 2,1; Kel. 
1,1; 2,1,8; 3,4 y en otros muchos pasajes; Oho. 3,3; 4,1; Zab. 5,9; 
Krauss II, 17s. 

245 twps, por ejemplo: la forma de la hogaza (Dem. 5,3-4) o la 
forma en que la hogaza era amasada (Men. 9,1) o la caja que contenía 
los tefillin (Kel. 16,7) o la forma de un libelo de repudio (Git. 3,2; 
9,5). Cf. también Krauss II, 215, 258. dwgm' (Sab. 10,1): una muestra 
de semillas. Cf. también Krauss II, 187. 

246 hdyw( es muy frecuente con distintas referencias; por ejemplo, 
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«enfermo» se usa la expresión griega 'stnys = áoQevf\<;; «pen­
diente» se dice qtprs = xaTCKpeorig247. Entre los numerosos 
préstamos griegos en el arameo targúmico aparecen términos 
como bsys — páoig, glp = y^úcpco, krz = xnoÚTTeo, nymws = 
vóuoc;, tqs = xagic,, etc.248 

También era muy frecuente el uso de nombres propios perso­
nales griegos y latinos, incluso entre el pueblo común, los fari­
seos y los rabinos. N o sólo hubo sumos sacerdotes, aristócratas y 
helenófilos, que se llamaron Jasón y Menelao (durante el período 
macabeo) o Boeto y Teófilo (en la época herodiana) y príncipes 
asmoneos y herodianos que llevaron nombres como Alejandro, 
Aris tóbulo, Ant ígono, Herodes , Arquelao, Filipo, Antipas y 
Agripa, sino que también la gente corriente, como dos de los 
apóstoles de Jesús (Andrés y Felipe), era conocida por nombres 
griegos. En los círculos de los maestros rabínicos encontramos a 
Antígono de Soko, R. Dostay (— Dositeo), R. Habina b. Dosa, 
R. Dosa b. Arquinos (no Harkinas), R. Hananya b. Menasya 
(— Mnaseas) y Símmaco. También empezaron a adoptarse nom­
bres latinos. El Juan Marcos mencionado en el Nuevo Testa­
mento era, según Hch 12,12, palestinense; también lo era José 
Barsabas, por sobrenombre Justo (Hch 1,23). Josefo menciona, 
aparte del conocido Justo de Tiberíades, a un Níger de Perea249. 

a un laico por oposición a un artesano profesional (M.Q. 1,8.10) o a 
un individuo privado por oposición a un príncipe o a un funcionario 
(Ned. 5,5; San. 10,2; Git. 1,5) o también a un sacerdote ordinario por 
oposición al sumo sacerdote (Yeb. 2,4; 6,2.3.5; 7,1; 9,1-3). Cf. tam­
bién Krauss II, 220s. nns: Bek. 7,6 y en el nombre propio sm'wn bn 
nns: Bik. 3,9; Sab. 16,5 y en otros pasajes; también se aplica a los 
animales (Par. 2,2) y cosas (Tam. 3,5; Mid. 3,5). Cf. también Krauss 
II, 364. Ists, usualmente en plural lystym: Ber. 1,3; Pea 2,7-8; §ab. 2,5; 
Pes. 3,7; Naz. 6,3; B. K. 6,1; 10,2; Krauss II, 315s; M. Hengel, Die 
Zeloten (1961, 21976) 35-42, syqrym: Maks, 1,6. Es común en la forma 
incorrecta syqryqwn como singular: Bik. 1,2; 2,3; Git. 5,6; Krauss II, 
392s. Cf. también Hengel, Zeloten, 51-54. 

247 'ystnys: Ber 2,6; Yom 3,5. qtprs: Oho 3,3; Toh 8,8-9. Para más 
amplios detalles, cf. Krauss II, 651s. 

248 Cf. los ejemplos recopilados por E. Brederek, en Theol. Stud. 
u. Krit. (1901) 376s; cf. en especial G. Dalman, Neuhebr. u. Aram. 
Wórterb. y S. Lieberman, Greek in Jewish Palestine (1942). M. Zuc-
kermandel, Tosephta (1880) contiene un Glossar (pp. xxxxix-lxliv) que 
indica los términos tomados en préstamo del griego. 

249 Cf., en general, L. Zunz, Ñamen der Juden, en Gesammelte 
Schriften II, 1-82; Hamburger, Real-Enzyklop. fiir Bibel und Talmud 
II, s.v. Ñamen. Para una lista completa de nombres griegos y latinos 
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A pesar de todo lo anterior, no debemos pensar que el idioma 
griego fuera de uso corriente entre el pueblo común de Palestina. 
El número de términos griegos aislados que llegaron a entrar en 
el hebreo y el arameo era grande, pero ello no prueba que el pue­
blo conociera el griego. Lo más probable es que los estratos bajos 
de la sociedad palestinense no poseyeran sino un conocimiento 
muy limitado del mismo o que lo ignoraran por completo250 . 
Cuando el apóstol Pablo quiso hacerse oír del pueblo en Jerusa-
lén, habló en arameo o posiblemente en hebreo TTj'EPoaíói ó ia -
XéxTCp; Hch 21,40; 22,2). Asimismo, cuando Tito, durante el ase­
en la literatura rabínica, cf. Krauss II, 647-50. Sobre nombres griegos 
y latinos llevados por judíos a Palestina, cf., por ejemplo, Frey, CIJ 
II, n.os 903, 922, 926-27, 929, 934, etc. Cf. también M. Schwabe, 
B. Lifshitz, Beth Sbearim II: The Greek Inscriptions (1967) VIII-IX. 

Los papiros del tiempo de Bar Kokba indican que los nombres 
griegos y latinos eran muy comunes. Se enumeran en orden alfabético. 

'wtrplws (Eutrapelos): qlbs br 'wtrplws; aparece también en griego 
como K[X,éo]jiog EvxQOJiék[o]v; DJD II, n.° 29 recto, 10; 11; verso, 
1-2. 

['w]prnys (Euphronios): 'wprnys bn Tzr; n.os 46,2-3. 
'rstwn (Aristón):ybwsp bn 'rstwn; n.os 42,3. 
gbnys (Gabinius): ywsp br gbnys: n.os 28 11,2. 
dwsts (Dosthes/Dositheus): dwsts br Tzr; n.° 30, lss; dwsts bn...; 

n.° 39,2. 
dywnts (Dionytas?): n.° 30,1.36. 
hrdys (Herodes): n.° 77. 
nqls? (Nicolaus): nqls bn yhwnt[n]; n.° 24, D, 20. 
nqsn (Nikeus/Nikias): yhwsp br nqsn; n.° 19 I, 3. 
qlbws (Kleopos): cf. 'wtrplws. 
qlwpw (Kleopas): n.° 33,5. 
[tdjtywn (Theodotion); n.° 10 I, 4. 
' A s o c i o s ; IEJ 11 (1961)55. 
'AXe|ág; DJD II, n.° 103,4. 
Aíior^iog; n.° 116,7. 
Táíog; IEJ 11 (1961)55. 
rófjyog; DJD II, n.° 90a,4. 
Eutoáite^og; n.° 29 verso, 1. 
K[Xéo]jtog; ibid. 
Máíop; n.° 91 I, 6. 
NeixávooQ; n.° 120 b,4. 
üavóeíov; n.° 91 II, 4. 
2aTOQv[eívog]; n.° 114, 8. 
Séavog ZEafvou]; IEJ 11 (1961) 55. 
250 Sobre el uso del hebreo y el arameo en Palestina, cf. pp. 43-53, 

supra. 
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dio de Jerusalén, llamó repetidas veces a los sitiados para que se 
rindieran, lo hizo siempre en arameo, lo mismo si Josefo fue el 
encargado de pronunciar el correspondiente discurso que si el 
mismo Tito se dirigió a ellos a través de un intérprete2*1. Cual­
quier conocimiento del griego que pudiera poseer el pueblo, por 
consiguiente, sería incompleto . Por otra parte, es posible que 
su conocimiento suficiente estuviera ampliamente difundido y 
que quienes habían recibido una educación más elevada fueran 
capaces de utilizarlo sin dificultad253. Las regiones helenizadas no 

251 xfj jtaxoícp yXwaar\: Bello, V,9,2 (361); é(3oa¡;£a)v: VI,2,1 (96). 
Intérprete: Bello, VI,6,2 (327). Si a veces parece que Tito habla direc­
tamente al pueblo, Bello, V,9,2 (360); VI,2,4 (124), por el segundo 
pasaje se ve que no es así; en efecto, Josefo tiene que traducir su 
discurso: Bello, VI,2,5 (129). 

252 Una prueba indirecta de que no era general el bilingüismo apa­
rece en noticias de mediados del siglo IV, época en que se había di­
fundido en Palestina el uso del griego: 1) De R. Yohanán, que enseña­
ba en Tiberíades durante el siglo III d.C.; cf. W. Bacher, Die Agada 
der palástinemischen Amoráer I (1892) 220, se dice que permitió a las 
muchachas estudiar griego. De ahí se deduce que el griego no era el 
idioma hablado por el pueblo. 2) En la comunidad cristiana de Escitó-
polis, durante el reinado de Diocleciano, se confió a una persona, a 
semejanza del targeman o meturgeman de la sinagoga, la tarea de tra­
ducir, durante el culto público, «el griego al arameo», evidentemente 
en beneficio de quienes ignoraban el griego; cf. Eusebio, De mart. 
Pal., recensión larga, texto siríaco, ed. Violet, TU 14,4 (1896) 4. Tén­
gase en cuenta que Escitópolis era una ciudad helenística, a pesar de la 
cual, los campesinos cristiano-paganos de sus inmediaciones seguían 
hablando arameo/siríaco, 3). Lo mismo queda atestiguado para la co­
munidad cristiana de Jerusalén a finales del siglo IV en un relato de 
peregrinación, CSEL XXXVIII; Ethérie, Journal de voy age (Sources 
Chrétiennes 21, 1975); O. Prinz, Itinerarium Egeriae (Peregrinado 
Aetheriae; 51960), de finales del siglo IV. Cf. cap. 47,3: Et quonian in 
ea provincia pars populi et grece et siriste novit, pars etiam alia per se 
grece, aliqua etiam pars tantum siriste: itaque quoniam episcopus, licet 
siriste noverit, tamen semper graece loquitur et nunquam siriste, itaque 
ergo stat semper presbyter, qui episcopo graece dicente siriste interpre-
tatur, ut omnes audiant, quae exponuntur. 4) En Gaza, otra ciudad 
griega, hacia el año 400, un muchacho de la localidad habla tf¡ ZÚQGOV 
cpcovfj. Su madre afirma: (in5é ai)if)v ur|óé t ó aí>tfjg xéxvov eí&évcu 
'EM/nviatí; cf. Marcos el Diácono, Vita Porphyrii episcopi gazensis, 
66-68 (texto de Budé, ed. H. Grégoire, M.-A. Kugener, 1930). Cf. 
G. Mussies, Greek in Palestine and the Diaspora, en JPFC II (1976) 
1041. 

253 Diversos datos arqueológicos y documentales confirman que el 
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sólo rodeaban a Palestina prácticamente por todos lados, sino 
que en su mismo interior había dos de estos territorios (Escitó-
polis, Samaría). Era inevitable el contacto continuo con ellas. 

N o es imaginable que a la larga no se difundiera por Palestina 
algún conocimiento del griego. Por otra parte, antes y después 
del período de los Asmoneos, el país estuvo gobernado, por 
hombres de educación griega, primero los Tolomeos y los Seléu-
cidas, luego los romanos y los herodianos; lo cierto es que ya los 
Asmoneos fomentaron la cultura griega. Pero los gobernantes ex­
tranjeros introdujeron en el país ciertos elementos de la cultura 
griega. Sabemos en particular que Herodes se rodeó de literati 
griegos. En el país había tropas extranjeras de guarnición. He­
rodes tuvo incluso mercenarios tracios, germanos y galos254. Los 
juegos y espectáculos que dio en Jerusalén atraían no sólo a los 
participantes, sino a muchos espectadores extranjeros255. 

griego era conocido y usado en Palestina. 1) En osarios, si bien la 
mayor parte de las inscripciones están en hebreo (cf. p. 48, n. 90, 
supra) o en arameo, es común el griego. Cf. las conclusiones de E. R. 
Goodenough, Jewish Symbols I, 111; cf., por ejemplo, N. Avigad, 
A Depository of Inscribed Ossuaries in the Kidron Valley: IEJ 12 
(1962) 1-12; P. B. Bagatti, J. T. Milik, Gli Scavi del «Dominus Flevit» 
(Monte Oliveto-Gerusalemme) I: la necropoli del periodo romano (1958) 
70ss (7 epitafios hebreos, 11 árameos y 11 griegos); N. Avigad, Jewish 
Rock-Cut Tombs in Jerusalem and the Judaean Hill Country: «Eretz 
Israel» 8 (1976) 119-42 (16 tumbas, de ellas 4 con inscripciones grie­
gas); cf. la tumba del siglo I a.C. en Jerusalén, con varias inscripciones 
arameas y una griega, L. Y. Rahmani, Jason's Tomb: IEJ 17 (1967) 
61-100; también ibia., lOlss y 112ss. 2) Una carta en griego de Masa­
da referente al abastecimiento de líquidos y verduras, aún sin publicar, 
a la que se alude en IEJ 15 (1965) 110.3) Documentos del período de 
Bar Kokba; entre ellos a) textos bíblicos en griego; cf. B. Lifshitz, 
The Greek Documents from the Cave of Horror: IEJ 12 (1962) 201-7; 
b) documentos fragmentarios, sobre todo cuentas, que quizás daten 
del período de la revuelta o de antes; cf. P. Benoit, J. T. Milik, R. de 
Vaux, Discoveries in the Judaean Desert II: Les grottes de Murabba'at 
(1961) 89-103; cf. el contrato de nuevo matrimonio del año 124 d .C, 
n.° 115; finalmente, c) cartas en griego fechadas durante la misma gue­
rra; cf. B. Lifshitz, Papyrus grecs du désert de Juda: «Aegyptus» 42 
(1962) 240-56. 4) Para fechas posteriores, las inscripciones griegas de 
la sinagoga de Bet-Searim; cf. M. Schwabe, B. Lifshitz, Beth-Sh'earim 
II: The Greek Inscriptions (1967). Cf. A. Diez Macho, La lengua ha­
blada por Jesucristo: «Orients Antiquus» 2 (1963) 95ss; J. N. Sevens-
ter, Do you Know Greek f How Much Greek Could Early Jewish 
Christians have Knownf (1968). 

254 Ant. XVII,8,3 (198). 255 Ant., XV.8,1 (267ss). 
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Pero las mayores influencias extranjeras se producían con 
ocasión de las principales festividades judías de cada año. Los 
miles de judíos que con tal motivo viajaban a Jerusalén desde 
todos los puntos del mundo estaban profundamente helenizados 
tanto en costumbres como en idioma. Por otra parte, no eran 
únicamente judíos de educación griega los que acudían al templo 
a adorar y ofrecer sacrificios, sino también griegos en sentido 
propio, es decir prosélitos (cf. Jn 12,20ss) que cada año peregri­
naban a Jerusalén en número considerable. Por otra parte, al­
gunos judíos que habían recibido una educación griega en el ex­
tranjero se establecían permanentemente en Jerusalén y formaban 
sus propias comunidades. Así, los Hechos de los Apóstoles dan 
noticia de la existencia de una sinagoga de libertos en Jerusalén 
(AI|3EOTÍVÜ)V; cf. T D N T IV, s.v.): judíos de Cirene, de Alejan­
dría, de Cilicia y de Asia, aunque no es seguro si se hace referen­
cia a una sola comunidad o a cinco (Hch 6,9; cf. 9,29)256. En Ga­
lilea, las ciudades importantes contenían probablemente una 
cierta proporción de habitantes griegos. Ello es cierto en el caso 
de Tiberíades257, por no decir nada de la preponderantemente no 
judía Cesárea de Filipo. 

Con tan fuerte penetración de elementos griegos en el interior 
de Palestina, no debió de ser cosa rara un conocimiento siquiera 
elemental del idioma griego por parte de sus habitantes. De he­
cho, hay datos que apuntan en tal sentido. Si las monedas de los 
Asmoneos llevan leyendas en griego y en hebreo, las de los hero-
dianos y los romanos, incluso las acuñadas para la región propia-

256 Una sinagoga de los alejandrinos en Jerusalén se menciona 
también en tMeg. (2) 3,6; jMeg. 73d; bMeg 26a dice en cambio pwrsyym 
o trsyym o trsyym, que los investigadores modernos interpretan como 
«tarsenses», es decir de Cilicia. Cf. Jastrow, Dict., s.v. Rasi, sin em­
bargo, los interpretó como «metalúrgicos del cobre». Cf. Str.-B. II, 
663-64, para la exégesis de Hch 6,9, cf. E. Haenchen, The Acts of tbe 
Apostles, in loe. 

257 Josefo, Vita, 12 (67). Según un informe inédito de J. Strange, 
New Evidence for the Language of Galilee/ Golan: lst~5th Centu-
ries, citado por E. M. Meyers, Galilean Regionalism as a Factor in 
HistoricalReconstruction: BASOR 221 (1976) 93-101, especialmente 97, 
diez y siete localidades de la orilla occidental del lago de Tiberíades y 
de la mitad meridional de la baja Galilea han aportado inscripciones 
griegas. La alta Galilea (con excepción de Qazyon; cf. CIJ II, n.° 972) 
y la Gaulanítide han dado escasas inscripciones griegas. Pero estos do­
cumentos pertenecen en su mayor parte al período subsiguiente a los 
cambios demográficos posteriores a Adriano. 
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mente judía, llevan únicamente leyendas en griego258. La afirma­
ción de la Misná en el sentido de que incluso en el templo había 
algunos vasos que llevaban grabadas letras griegas está apoyada 
por una autoridad al menos en este caso (R. Yismael), mientras 
que la principal tradición afirma que las letras eran hebreas259. 
Por otra parte, la decisión misnaica de que los libelos de repudio 
podían ir también escritos en griego260 y que la Biblia podía ser 
utilizada también en tradución griega261 quizá se tomó en vistas 
de la Diáspora judía fuera de Palestina. Además, la noticia de que 
durante la guerra de Quieto se prohibió a los hombres enseñar 
griego a sus hijos262 presupone que hasta entonces lo venían ha­
ciendo, incluso en los círculos del judaismo rabínico2 6 3 . Del 
mismo modo, sólo un cierto conocimiento del griego podría ex­
plicar el hecho de que se utilicen los nombres de las letras griegas 
en la Misná para ilustrar determinadas figuras, por ejemplo ky 
para ilustrar la figura X o gm' para ilustrar la T264. 

Por otra parte, recientes investigaciones han demostrado que 
los rabinos poseían un innegable conocimiento de la cultura 
griega, si bien con ciertas limitaciones. «Probablemente no ha­
bían leído a Platón —dice S. Lieberman— y con seguridad no a 

258 Del relato sobre la moneda del tributo que recoge el Nuevo 
Testamento (Mt 22,19ss; Me 12,15s; Le 20.24) no se puede concluir 
que la leyenda griega que ostentaban las monedas acuñadas en Palesti­
na fuera entendida por todos, ya que la moneda en cuestión era pro­
bablemente un denario romano con una inscripción latina (cf. p. 99, 
supra). 

^ Seq. 3,2. 
260 Git. 9,8. 
261 Meg. 1,8. La recitación del Sema' en griego ('Inystyn) se men­

ciona en jSot. 21b en conexión con la sinagoga de Cesárea en el si­
glo IV d.C. El byt hknst si l'wzwt se refiere indudablemente a una 
sinagoga palestinense de habla griega (tMeg. 4,13). 

Sot. 9,14. Cf. Lieberman, Hellenism in Jewish Palestine (1950) 
100-14. 

263 Cf. en general sobre la actitud del judaismo rabínico ante la 
educación griega, W. Bacher, Die Aguda der Tannaiten II, índice de 
materias s.v. Griechisch; cf. Lieberman, op. cit. (nota anterior), passim. 
R. Simeón b. Gamaliel habló (bB.K. 83a) de que en casa de su padre 
hubo 1.000 alumnos, de los cuales 500 estudiaban la Tora y los otros 
500 la sabiduría griega (hkmh ywnyt). Yehudá el Patriarca, a su vez, 
parece que prefería el griego al arameo. «¿Por qué —preguntaba— ha 
de usarse el lenguaje sirio en Eres Israel? Usad la lengua sagrada o el 
griego» (bGit. 49b). 

264 ky: Men. 6,3; Kel. 20,7. gm': Mid. 3,1; Kel. 28,7. 
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los filósofos presocráticos. Su mayor interés se centraba en los 
estudios jurídicos de los gentiles y en sus métodos retóricos»265. 

Los datos aportados por los manuscritos descubiertos en el 
desierto de Judea confirman las conclusiones hasta ahora estable­
cidas. Acerca de los préstamos lingüísticos del griego ha de no­
tarse que, si bien hasta ahora no hay rastros de ellos en los textos 
literarios escritos en hebreo o en arameo, los documentos en que 
se atestigua el habla vernácula ordinaria delatan claramente su 
presencia. El Rollo de Cobre (3Q15), cuyo lenguaje se ha caracte­
rizado como hebreo misnaico (cf. pp. 49s, supra), contiene los si­
guientes términos tomados del griego: 'ksdr (11,3) = é¡;éÓQa (cf. 
n. 161, supra), prystlyn (1,7) = JtEQioTÚAiov/jiEQÍOTuXov; l'h 
(11.14) = aXór\ (según Milik); 'str[yn] = oxaxr\Q (cf. n. 203, 
supra)266. Los papiros árameos procedentes de Murabba'at y Na-
hal Hever incluyen otros términos griegos: nms' = vójxog (DJD 
II, n.° 21,11) 'sply' = áocpáXeia; syp = Sjícpog267; 'p[trp' ] = é-
J t íxooJtog 2 6 8 ; rhwmy' = 'Pco^ia íoi 2 6 9 ; hptwt = íu taTEÍa; 
'wtwqrtwr — auxoxgáTCDQ; qsr = K a í a a o ; sbsts = 2e(3aoxóg; 
hprkyh = éjraoxeía270 '. 

Pero lo más notable es que las distintas cuevas nos han procu-

265 S. Lieberman, How much Greek in Jewish Palestine?, en Texts 
and Studies (1974) 216-34, especialmente 228. Cf. también idem, He-
llenism in Jewish Palestine (1950) especialmente 47-82, 100-14; Greek 
in Jewish Palestine (21965) 15-28, 144-60; D. Daube, Rabbamc Me-
thods of Interpretation and Hellenistic Rhetoric: HUCA 22 (1949) 239-
64; H. A. Fischel, Rabbinic Literature and Greco-Román Philosopby: 
A Study of Epicúrea and Rhetorica in Early Midrashic Writings (1973); 
cf. también la colección de estudios de varios autores Essays in Greco-
Roman and related Talmudic Literature, seleccionados con prólogo 
de H. A. Fischel (1977). 

266 Cf. J. T. Milik, DJD III, 246-47, 248, 251, 253. 
267 Cf. Y. Yadin, IEJ 11 (1961) 41-42. 
268 H. J. Polotsky, Tres documentos griegos del archivo familiar de 

Babata, en E. L. Sukenik Volume (1967) 50 (en hebreo). 
269 Y. Yadin, IEJ 11 (1961)46. 
270 Y. Yadin, IEJ 12 (1962) 242. La fórmula completa de un docu­

mento arameo de donación dice así: 7 hptwt lyqys qtwlys swrs ty-
nynwt' wmrqs 'wrlys 'ntwnyns snt tlt Vwtwqrtwr %ryns hdryns sbsts w'l 
mnyn hprkyh dy b'sryn w'rb'h btmwz snt 'sr whms: «Durante el consula­
do de Lucio Catilio Severo por segunda vez y de Marco Aurelio Anto-
nino, en el tercer año del Emperador César Trajano Adriano Augusto y 
según la era de esta provincia (Arabia) el 24 de Tammuz del año 15 (= 
13 de julio del año 120 d.C.)». 
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rado una notable cantidad de textos griegos no bíblicos271. Al­
gunos de ellos son, al parecer, de carácter literario, aunque su 
mal estado de conservación no permite identificarlos272; pero en 
su mayor parte se trata de documentos jurídicos, comerciales o 
epistolar-administrativos. Un buen número de cuentas y docu­
mentos en estado fragmentario se relaciona principalmente con la 
compra de granos y otros productos vegetales273, pero hay tam­
bién un reconocimiento de deuda274, un contrato de matrimo­
nio275 , un documento de nuevas nupcias276 y un grupo com­
puesto por diecisiete piezas en griego y nueve en griego/arameo 
procedentes del archivo de Babata2 . Por otra parte, varios frag­
mentos de Naha l Ze 'e l im y Naha l Mismar presentan listas 
griegas de nombres, mientras que los papiros de Nahal Hever in­
cluyen dos cartas inéditas griegas (n.os 3 y 6), la primera dirigida 
a las autoridades de Engadí, Jonatán y Masábala, y la segunda en­
viada por Anano a Jonatán, mencionando a Zinvoov Xooi(3a278. 
Finalmente, la carta remitida por Zouumoc; a Jonatán, hijo de 
Bayano, y a Masábala merece especial atención a causa de la ex­
plicación dada sobre el hecho de que el mensaje vaya escrito en 

279 

griego . 
271 Sobre materiales bíblicos en griego hallados en Qumrán, cf. 

J. A. Fitzmyer, The Dead Sea Scrolh. Major Publications and Tools 
for Study (1975) 11-51. 

272 Cf. DJD II, n.os 108-12, que contienen términos como cpúoig, 
vó^oc, naibtía. 

27Í Cf. DJD IIM, n.os 89-107. 
274 DJD II, n.os 114. 
275 DJDII , n.° 116. 
276 DJD II, n.° 115, fechado en año 124 d .C , es decir, en el año 

séptimo de Adriano. 
277 Cf. Yadin, IEJ 12 (1962) 235-48; Polotsky, art. cit. (n. 268), 

supra 258-62. 
278 Cf. B. Lifshitz, IEJ 11 (1961) 53-62; Yadin, ibid., 42, 44. 
279 Cf. Lifshitz, «Aegyptus» 42 (1962) 240-56. La lectura propues­

ta aquí es: 'EyQáqpn 8[é] 'EXT)VIOTI 8iá x[ó ÓQ] ¡xáv |a,r) £ÚQiT&[ri]vai 
'EPQCXEOTI y[gá] tyciaflou. Para una reconstrucción mejor, cf. p. 52, n. 
118, supra. A Lifshitz siguen J. N. Sevenster, Do you know Greekf 
(1968) 172, y J. A. Fitzmyer, CBQ 32 (1970) 513-15, tanto en su 
desciframiento (dudoso) como en su exégesis, es decir, que el autor, 
posiblemente Simeón b. Kosiba en persona, era totalmente bilingüe y 
optaba por un idioma o por otro según su estado de ánimo. Yadin 
sugiere un sentido más convincente (aunque sin justificación lingüísti­
ca): «La carta va escrita en griego porque no tenemos nadie que co­
nozca el hebreo» (Bar-Kokhba, 130), es decir, que en aquel momento 
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Estos nuevos papiros y el creciente número de inscripciones, 
sobre todo funerarias, en griego que se descubren continuamente 
en Palestina han persuadido a algunos investigadores de que el 
bilingüismo estaba muy extendido en la Palestina judía del siglo I 
d.C. y que está justificado plantearse la cuestión de si Jesús y sus 
discípulos inmediatos serían capaces de hablar en griego280. 

Tomando como base las fuentes anteriores a los cambios de­
mográficos que trajo consigo la fracasada segunda revuelta enca­
bezada por Bar Kokba, podemos concluir como sigue nuestra 
panorámica. 

Durante el siglo I d . C , puede darse por seguro el conoci­
miento del griego en Jerusalén, con su clase educada y sus inmi­
grantes procedentes de la Diáspora, así como entre los judíos que 
vivían en las ciudades helenísticas de Palestina. En los demás am­
bientes sólo puede darse por seguro un conocimiento superficial 
del griego básico hablado. Únicamente de dos judíos palesti-
nenses se sabe que trataran de alcanzar cierta notoriedad en el 
mundo grecorromano durante el siglo I: Justo de Tiberíades, 
cuyos conocimientos son reconocidos incluso por su archiene-
migo Josefo281, y el mismo Josefo, cuya lengua materna era el 
arameo y que dejó consignada la forma en que se esforzó por do­
minar el griego282. Aparte de estos dos autores, el nivel lingüís­
tico griego alcanzado por los judíos del siglo I en Palestina re­
sulta más bien bajo: las inscripciones habituales en los osarios 
requieren únicamente un conocimiento superficial del idioma. 
Hay cartas escritas en griego únicamente a partir del siglo II 
d . C , pero la muestra es demasiado reducida como para que per­
mita sacar conclusiones de tipo estadístico283. 

Cuando los romanos obtuvieron el dominio, el idioma latino 

no se disponía de un escriba que conociera el arameo o el hebreo; sólo 
se disponía de un escriba versado en el griego. Ello implicaría que el 
destinatario era capaz de leer griego o de conseguir los servicios de un 
intérprete. 

280 Cf. en particular J. N. Sevenster, op. at., 176-91. Nótese el 
subtítulo: «¿Hasta qué punto conocían el griego los judeo-cristianos 
del siglo I?» Cf. tamoién Hengel, Judaism and Hellenism I, 103-6. 

28 ' Cf. Vita, 9 (40) y Tessa Rajak, Justus of Tiberias: «Class. 
Quart.» 23 (1973) 345. Sobre Justo de Tiberíades, cf. pp. 60ss. devol. I. 

282 Ant., XX,12,1 (263): fue un asiduo estudiante de la gramática, 
la prosa y la poesía, pero hablaba el griego con algún acento. 

283 Crítica de la tesis de Sevenster en D. M. Lewis, recensión de 
Do you know Greek en JThSt n.s. 20 (1969) 583-88. 
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vino a añadirse al griego284. Pero en Palestina, lo mismo que en 
las restantes provincias orientales en general, el latín no hizo 
mayores avances hasta el período tardío del Imperio. En los pri­
meros siglos, los funcionarios romanos se servían del griego ex­
clusivamente en los asuntos que habían de tratar con los provin­
ciales. El latín se usaba adicionalmente para los documentos 
oficiales, las inscripciones y textos semejantes, ya desde los 
tiempos de Julio César. Así, por ejemplo, César ordenó a los si-
donios que erigieran en Sidón una placa de bronce que consig­
nara, en griego y latín, el decreto por el que se nombraba sumo 
sacerdote judío a Hircano II (Ant., XIV,10,2 [191]). O t ro docu­
mento oficial de la misma fecha, asimismo en griego y latín, de­
bería ser erigido en los templos de Sidón, Tiro y Ascalón (Ant., 
XIV, 10,3 [197]). Antonio ordenó a los tirios que colocaran en un 
lugar público y escrito en griego y latín un decreto por él pro­
mulgado (Ant., XIV,12,5 [319]). En el templo de Jerusalén, sobre 
el cercado (ÓQÚcpaxtog) que estaba prohibido traspasar a los gen­
tiles, había varias inscripciones (oxf\Xai) en distintos puntos en 
que se comunicaba la prohibición, unas en griego y otras en latín 
(Bello, V,5,3 [193]; VI,2,4 [125]). También el titulas colocado so­
bre la cruz de Jesús estaba escrito en hebreo, griego y latín Qn 
19,20). Pero el empleo del latín en Palestina durante el primer pe­
ríodo de la dominación romana no se extendió más allá de los 
usos oficiales de este tipo2 8 5 . 

284 Cf., sobre este punto, L. Hahn, Rom und Romanismus im 
griechischen Osten, mit besonderer Berücksichtigung der Sprache, bis 
auf die Zeit Hadrians (1906); J. A. Fitzmyer, The Language of Pales-
tine: CBQ 32 (1970) 504-7. 

285 Nótese, sin embargo, la famosa inscripción latina de Poncio 
Pilato procedente de Cesárea (cf. pp. 463s del vol. I), fechada en 26-36 d.C, 
así como el más antiguo miliario romano de Judea, con inscripción latina, 
del año 69 d .C; cf. I. Roll, A Milestone of A.D. 69 from Judaea: JRS 66 
(1976) 15-19. 



III. SITUACIÓN DEL JUDAISMO 
CON RESPECTO AL PAGANISMO 

Cuanto más enérgica y persistente fue la presión del paganismo 
en Palestina, más fuerte se manifestó la resistencia ofrecida por el 
judaismo. N o era posible impedir los avances de la cultura pa­
gana, pero las atentas autoridades religiosas montaban la guardia 
contra todo lo que pudiera ir en contra de la Ley. Una extremada 
vigilancia en este terreno era para el judaismo cuestión de vida o 
muerte. Pero la sensibilidad extrema que mostró a cuanto signifi­
cara una amenaza —que logró superar— venía a incrementar los 
peligros. En efecto, el hombre judío se hallaba en contacto prác­
ticamente diario con elementos paganos, que podían ser personas 
o cosas y mercancías que entraban en Palestina a través del co­
mercio. De ahí que cuanta mayor sutileza se empleara en estable­
cer las causas de impureza directa o indirecta por contacto con el 
ambiente gentil, tanto más frecuentes se hacían los riesgos de 
contraer aquella impureza. 

Dos puntos en especial habían de ser objeto de atención cons­
tante en la lucha contra el paganismo: la idolatría y la inobser­
vancia, por parte de los paganos, de las leyes levíticas sobre la 
Eureza. Con respecto a ambas procedían los fariseos y los ra-

inos con extrema escrupulosidad. 
1. A fin de evitar cuanto ni de lejos se aproximara a la idola­

tría, insistieron por encima de todo durante el siglo I d.C. en la 
p rohib ic ión mosaica de las imágenes (Ex 20,4s; D t 4,16ss; 
27,15)'. El judío debía estar dispuesto a sufrir cualquier cosa 
antes que permitir la erección de una estatua de Calígula dentro 
del templo de Jerusalén2. De hecho, tenía que rechazar cualquier 

1 Cf. J. B. Frey, La question des images chez les Juifs a la lamiere 
des recentes découvertes: Bibl. 15 (1934) 265-300; W. Zimmerli, Das 
zweite Gebot, en Fetschrift Bertholet (1950); S. Lieberman, Hellenism 
in Jewish Palestine (1950) 115-27: Rabbinic Polemics against Idolatry; 
(128-138): Heaten Idolatrous Rites; (139-143): Three Abrogations of 
Johanan the High Priest; 144-46: Heathen Pre-Sacrificial Rites; 147-
52: The Consecration of a Victim in Heathen Rites; 153-63: Blemishes 
in Sacrifice; K. H. Bernhardt, Gott und Bild (1956); H. H. Rowley, 
Faith of Israel (1956) 74ss; J. Hempel, Das Bild in Bibel und Gottes-
dienst (1957); J. Gray, IDB, s.v. Idol, Idolatry. Cf. p. 92, n. 178, 
sufira. Cf. también D. Flusser, JPFC II, 1088-1100 y E. E. Urbach, 
The Rabbinical Laws of Idolatry in the Second and Third Centuries in 
the Light of Archaeological and Historical Facts: IEJ 9 (1959) 149-65; 
229-45. 

2 Ant., XVIII,8 (257-309); Bello, 11,10 (184-203). 
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representación pictórica, lo mismo los trofeos del teatro en 
tiempos de Herodes 3 que el águila colocada en la puerta del tem­
plo4 . Cuando Pilato entró en Jerusalén al frente de sus tropas con 
efigies del emperador, el pueblo se amotinó5 . Vitelio dio un ro­
deo en su marcha desde Antioquía hacia Petra con la única finali­
dad de que Judea no fuera manchada por las imágenes imperiales 
que portaban sus tropas6 . Y cuando estalló la guerra, se estimó 
que lo más urgente en Tiberíades era destruir el palacio de An­
tipas a causa de que estaba decorado con figuras de animales7. 
N o era posible impedir la circulación de monedas de plata que 
ostentaban la efigie del emperador (Mt 22,19 y par.), pues aquella 
moneda de plata se acuñaba en el mismo país (cf. pp. 96ss, su-
pra). Pero en consideración a los escrúpulos judíos, las monedas 
de cobre acuñadas en Palestina no llevaban la efigie de César (aun­
que algunas monedas de Agripa I, que se supone haber sido acu­
ñadas en Cesárea, llevaban la suya y la de su hijo)8. El razona­
miento de Gamaliel II con que justificó su visita a los baños de 
Afrodita en Akkó (Tolemaida), afirmando que la estatua de 
Afrodita se hallaba allí como un mero adorno del baño, pero que 
el baño no estaba dedicado a Afrodita, parece no haber sido ge­
neralmente admitido en su tiempo9 . Y aunque en la diáspora ju­
día se utilizaron a veces figuras de animales con fines decorativos 
(cf. pp. 90-92, supra), hasta los siglos II y III no se abrió paso un 
uso algo más tolerante en Palestina. 

Para evitar todo riesgo directo o indirecto de que se favore­
ciera la idolatría o de que alguien pudiera tener cualquier con­
tacto con ella, se prohibía a los israelitas gestionar cualquier ne­
gocio con los gentiles durante los tres días anteriores a una 

3 Ant., XV,8-1 (267-79). 
4 Ant., XVII,6,2 (149-54); Bello, 1,33,2 (648-50). 
5 Ant., XVIII,3,1 (55-59); Bello, 11,9,2-3 (169-74). 
6 Ant., XVIII,5,3 (121-22). Para más detalles sobre la efigie del 

César, cf. pp. 490-493 del vol. I. 
7 Vita, 12 (62-67). 
8 Sobre los tipos de las monedas herodianas y procuratoriales, cf. 

Madden, History ofjewish Coinage, 134-53; de Saulcy, Numismatique 
de la Terre Sainte, 69ss láms. III y IV; Madden, Coins of the Jews 
(1881) 170-87; Reifenberg, Ancient Jewish Coins (21947) 18-28; 
J. Meysham, The Coins of the Herodian Dynasty, en The Dating and 
Meaning of Ancient Jewish Coins and Symbols (Pub. Israel Num. 
Soc, 1958) 29-41; idem, An Unknown Portrait Coin of Agrippa I: 
INJ 4 (1963) 66-67; Y. Meshorer, Jewish Coins of the Second Temple 
Period (1968) 64-87, 102-6. 

9 A.Z. 3,4. Cf. G. Vermes, PBJS 77. 
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festividad pagana (según R. Yismael, también durante los tres si­
guientes); no se podía tomar ni hacer préstamos, hacer pagos o re­
cibirlos de los gentiles10. En el día mismo de la festividad, el is­
raelita ni siquiera podía frecuentar la ciudad en cuestión11. Todo 
cuanto significara un posible contacto con la idolatría estaba pro­
hibido. El vino pagano podría haber sido ofrecido en una liba­
ción. En consecuencia no sólo estaba prohibido beberlo, sino que 
lo estaba también sacar de él cualquier provecho12. «Si la madera 
ha sido extraída de una aserah (un bosque dedicado al culto pa­
gano), está prohibido beneficiarse de ella. Si un horno ha sido 
caldeado con ella, habrá de ser roto en el caso de que sea nuevo, 
pero si es viejo, habrá que dejarlo enfriar. Si se ha utilizado para 
cocer pan, está prohibido beneficiarse de él. Si este pan se ha 
mezclado con otro pan, está prohibido beneficiarse de cualquiera 
de ellos... Si con ese árbol se ha hecho una lanzadera, está prohi­
bido beneficiarse de ella de cualquier modo que sea. Si se ha te­
jido con ella una tela, está prohibido beneficiarse de ella. Si esta 
tela se ha mezclado con otras, y a su vez éstas con otras, está 
prohibido beneficiarse de cualquiera de ellas»13. 

2. La separación entre el judaismo y el paganismo se inten­
sificó aún más en virtud de la noción de que los gentiles eran im­
puros porque no observaban las leyes referentes a la pureza. Se 
pensaba que determinados contactos con ellos eran causa de im­
pureza. Sus casas y todas sus pertenencias, en la medida en que 
eran susceptibles de impureza ritual, eran consideradas «im­
puras». La afirmación, contenida en Hch 10,28, de que un judío 
no debe relacionarse con los gentiles (áfléfiíTÓv éaxiv ávóoí 
louóaícp xoXXáadaí r\ 7iQooÉQ%£o$ai áXAoqrúXcp) no significa 
que tales relaciones estuvieran prohibidas, sino que eran causa de 
impureza ritual; las pertenencias de los gentiles tenían que ser 
purificadas antes de que un judío pudiera utilizarlas14. «Si un 

10 A.Z. 1,1-2. Sobre la legislación de Qumrán prohibiendo la venta 
de animales y aves «puros» o de productos agrícolas y vino a los 
gentiles, cf. CD 12,9-10. 

11 A.Z. 1,4. 
12 A.Z. 2,3. Cf. Enc.Jud. 16, cois. 538-40, s.v. Wine. 
13 A.Z. 3,9. 
14 Cf. F. Weber, System der altsynagogalen paldstiniscben Theolo-

gie (1880) 68ss; J. Neusner, The Idea of Purity in Ancient Judaism 
(1973); A History of the Mishnaic Law of Purities (comentario sobre 
el Seder Tohorot de la Misná y Tosefta) I-XXII (1974-77). Cf. más en 
particular Oho. 18,7. Cf. Neusner, Purities IV, 340-41. Cf. E. Schürer, 
Über ... Jn. 18, 28 (1883) 23s; D. Chwolson, Das letzte Passamahl 
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hombre compra utensilios a un gentil, los que se acostumbra a 
purificar mediante inmersión, habrá de sumergirlos; los que se 
han de escaldar, tendrá que escaldarlos; los que se han de poner 
al rojo en el fuego, los someterá al fuego; los espetones y parri­
llas se calentarán al rojo en el fuego, pero un cuchillo sólo habrá 
que restregarlo y ya está limpio» . 

Aparte de esta impureza que muchas cosas podían contraer 
por haberlas utilizado los gentiles, cierto número de objetos pa­
ganos no podían ser utilizados por los judíos a causa de no haber 
sido observadas las leyes relativas a la pureza legal en el curso de 
su producción. Por una o por otra razón, la mayor parte de los 
alimentos ordinarios estaba prohibida a los judíos cuando aqué­
llos procedían de los gentiles y únicamente les estaba permitido 
sacar algún beneficio de ellos (mediante la compraventa); así, por 
ejemplo, la leche ordeñada por un gentil, a menos que un judío 
hubiera presenciado la operación, y también el pan y el aceite16. 
Ningún judío observante de la Ley podía compartir la comida de 
los gentiles (Dn 1,8; Jud 10,5; Tob 1,1 Os) ni sentarse a la mesa 
con ellos (Jub 22,16; Hch 11,3; Gal 2,12). Los judíos estaban se-
parati epulis (Tácito, Hist., V,5)17. En consecuencia, los judíos de 
viaje por un país gentil se hallaban en una situación difícil. Si 
querían guardar estrictamente la Ley, habían de limitarse a con­
sumir verduras y frutas crudas, como hicieron algunos sacer­
dotes, amigos de Josefo, que fueron conducidos presos a Roma y 
que se alimentaban allí de higos y nueces18. 

Christi und der Tag seines Todes (1892) 55-59. Cf., sin embargo, 
A. Büchler, Der galildische Am-haares (1906) 114, n. 1, en que se afir­
ma que estas normas afectaban únicamente a los judíos que visitaban 
el templo o participaban en un sacrificio. Sobre la transferencia de las 
leyes de culto a la vida cotidiana, cf. Neusner, Idea of Purity, passim. 

15 A.Z. 5,12. 
16 A.Z. 2,6. En cuanto al aceite, cf. también Josefo, Ant., XIII,3,1 

(120); Bello, 11,21,2 (591s); Vita, 13 (74-76). Sobre los motivos, cf. 
bA.Z. 35b-37b. La leche, por ejemplo, se prohibía por si contenía 
mezclada leche de otro animal impuro; el aceite, porque podía haber 
contraído impureza al haber sido vertido en recipientes impuros (así, 
al menos, según una autoridad, Semuel). 

17 Cf., en general, A. Wiener, Die jüdischen Speisegesetze nach 
ihren verschiedenen Gesichtspunkten, zum ersten Male wissenschaft-
lich-metbodisch geordnet und kritisch beleuchtet (1895); A. H. R. 
Kennedy, s. v. Meáis, en EB III, 2989-3002; K. Kohler, s.v. Dietary 
Laws, en JE IV, 596-600; S. H. Dresner, The Jewish Dietary Laws 
(21966); Ene. Jud. 6, cois. 26-45, s.v. Dietary Laws. 

18 Vita, 3 (14). 
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A todas estas razones que hacían del contacto con los gentiles 
y de la convivencia con ellos en la Tierra Santa una carga pesada 
para los judíos observantes ha de añadirse otra circunstancia: su 
sentimiento de que el dominio de los extranjeros sobre el país de 
Israel constituía un flagrante contraste entre el ideal y la realidad. 
Aquella tierra era propiedad del pueblo elegido. Sólo los israe­
litas podían ser dueños de ella. Según los rabinos, estaba incluso 
prohibido alquilar casas o arrendar tierras a los gentiles19. 

Pero el hecho era que los gentiles se habían apoderado de 
todo el país. Así, las costumbres gentiles, por un lado, ejercían 
una fuerte influencia, mientras que, por otro, frente a ellos se eri­
gía un espeso muro de separación. En la medida en que la fun­
ción de éste era defender el judaismo frente a la religión pagana, 
logró su propósito. Pero no pudo contrarrestar la cultura greco­
rromana que, a pesar de la resistencia que le opusieron los ra­
binos, terminaría por ser pacíficamente asimilada por los judíos 
al correr del tiempo. 

19 A.Z. 1,8. El arriendo de campos estaba más estrictamente prohi­
bido que el alquiler de casas, ya que su consecuencia era el impago del 
diezmo de los productos de la tierra. Cf. bA.Z. 21a. 
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La independencia de las comunidades urbanas en cuanto a su or­
ganización se consideraba de importancia capital en la vida polí­
tica de Palestina durante el período helenístico. El hecho en sí no 
era ninguna novedad; las grandes ciudades de Filistea y de la 
costa fenicia habían constituido otros tantos centros de vida polí­
tica desde los tiempos más remotos. Sin embargo, la penetración 
del helenismo, con su sistema de gobierno y su civilización, 
marca en esta zona un giro al respecto. Por una parte, transformó 
sustancialmente las antiguas comunidades; por otra, provocó la 
fundación de nuevas y numerosas ciudades. En general, puede 
decirse que hizo de la comunidad urbana la base de la organiza­
ción política del país en un sentido aún más radical. Allá donde 
penetraba el helenismo —sobre todo en la costa filistea y en las 
regiones orientales limítrofes de Palestina al otro lado del Jor­
dán— los distritos territoriales se agrupaban en torno a unas de­
terminadas ciudades que pasaban a ser sus respectivos centros 
políticos. Cada una de estas comunidades formaba una unidad 
más o menos independiente que administraba sus propios 
asuntos internos; dependían de los gobernantes sirios o egipcios 
únicamente en el sentido de que reconocían la supremacía militar 
de los mismos y les pagaban un tributo o diversos impuestos. Al 
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frente de estas ciudades de tipo griego había en cada una de ellas 
un consejo integrado por varios centenares de miembros que po­
demos imaginar a semejanza del consejo ((3ouXr|) ateniense, es de­
cir, «un comité del pueblo que cambiaba cada año y que era 
elegido por votación o sacado a suerte de las «phylae» (Mar-
quardt)1 . Este consejo constituía la autoridad gubernativa, no 
sólo de la ciudad en sí, sino también de todas las aldeas y ciu­
dades incluidas en su a veces muy extenso territorio2. Toda la 
costa filistea y fenicia estaba así dividida en cierto número de co­
munidades urbanas, algunas de ellas de notable importancia. Más 
adelante nos ocuparemos de las ciudades helenísticas del este y 
nordeste de Palestina, así como de las ciudades helenizadas del 
interior, como Samaría y Escitópolis, y de las ciudades fundadas 
por Herodes y sus hijos, cuyas poblaciones eran mayoritaria-
mente no judías. 

A pesar de toda la independencia política que pudieran gozar, 
aquellas ciudades compartían el destino político del resto de Pa­
lestina. Durante el período de los Diádocos, el control político 
cambió de manos frecuentemente3. Hacia el año 319 a . C , Tolo-
meo Lago se posesionó de Siria y Fenicia. Pero al año siguiente 
hubo de abandonar en manos de Eumenes la mayor parte de 

1 El consejo de Gaza, por ejemplo, se componía de quinientos 
miembros; Josefo, Ant., XIII,13,3 (364); el de Tiberíades, de seiscien­
tos; Bello, 11,21,9 (641). Cf., en general, E. Kuhn, Die stádtische und 
bürgerliche Verfassung 11,345; W. Liebenam, Stádteverwaltung im ró-
mischen Kaiserreiche, 229-30. 

2 Más adelante ilustraremos la adjudicación de territorios más o me­
nos extensos a estas ciudades. Sobre la constitución de ciudades hele­
nísticas, cf. la bibliografía, supra, y I. Lévy, Études sur la vie munici-
pale de l'Asie Mineure sous les Antonins: REG 8 (1895) 203-50; 12 
(1899) 255-89; 14 (1901) 350-71. Sobre la organización y desarrollo de la 
Jtó^tc; griega en general, cf. J. Burckhardt, Griechische Kulturgeschichte 
I (1898) 55-332; A. H. M. Jones, The Greek City (1940). Sobre la 
constitución de Atenas, que sirvió de modelo a las ciudades helenísti­
cas de Oriente, cf. G. Busolt, H. Swoboda, Griechische Staatskunde II 
(21926) 758-1210; sobre su consejo, cf. P. J. Rhodes, The Athenian 
Boule (1972); sobre su constitución posterior, cf. D. J. Geagan, The 
Athenian Constitution after Sulla (Hesperia Supp. XII, 1967). 

3 Para otros detalles, cf. J. G. Droysen, Geschichte des Hellenis-
mus II-III; G. Stark, Gaza und die philistaische Küste, 347-67; K. J. 
Beloch, Griechische Geschichte IV, 1 (21925) partes III y VI; IV,2 
(1927) 321ss; V. Tcherikover, Hellenistic Civilisation and the Jews 
(1959) 39ss; E. Will, Histoire politique du monde hellénistique I (1966) 
parte I; H. Bengston, Griechische Geschichte (41969) 369ss. 
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estos territorios. El año 315 a .C, Antígono le arrebató Palestina 
en virtud de la conquista de Jope y Gaza. Tres años más tarde 
(312 a.C), Tolomeo recuperó el país, pero aquel mismo año 
hubo de cederlo una vez más a Antígono, que lo conservó du­
rante diez años (311-301 a.C), hasta su muerte en la batalla de 
Ipso4. Casi inmediatamente después de esta batalla, el mismo año 
301 a.C, Tolomeo reconquistó el sur de Siria hasta la región de 
Sidón (Diodoro, XX,113). En el reparto del reino de Antígono, 
toda Siria correspondió a Seleuco. Pero Tolomeo no hizo entrega 
del territorio que mantenía en su poder y Seleuco no recurrió a la 
fuerza para hacer valer sus pretensiones (Diodoro, XXI, 1,5). Por 
ello permaneció en adelante Tolomeo en posesión efectiva de Pa­
lestina y el sur de Fenicia5. El año 296 a.C. fue conquistada Sa­
maría por Demetrio Poliorcetes (Jerónimo, Chron., ed. Helm, 
128; cr. p. 222, infra), pero el año 295 a.C. ya había perdido 
todos sus territorios no griegos. También Damasco debió de es­
tar en manos de Tolomeo durante algún tiempo, pues fue con­
quistada por Antíoco I (Polieno, IV,15; cf. pp. 179-180, infra)6. 
Queda, sin embargo, la posibilidad de que estuviera en poder de 
Tolomeo sólo transitoriamente, mientras duró la guerra del año 
274/73 a.C. (así, Beloch, loe. cit., cf. Tcherikover, «Mizraim» 4-5 
[1937] 35). En general, sin embargo, puede suponerse con seguri­
dad que Tolomeo II Filadelfo (285-247 a.C.) heredó Palestina y 
el sur de Fenicia de su padre y no que se apoderó de estos terri­
torios en la llamada Primera Guerra Siria contra Antíoco I (274-
273 a.C)7. La era de la ciudad de Tiro, que comienza en el año 

4 Cf. U. Kóhler, Das asiatische Reich des Amigónos: SAB (1898) 
especialmente 832. Cf. C. Wehrli, Antigone et Démétrius (1668). 

5 Así Tcherikover, op. cit., 53ss, discutiendo opiniones contrarias; 
cf. RE s.v. Ptolemaios (18), XXIII, 2, col 1624. Tiro y Sidón, en manos 
de Demetrio Poliorcetes, hijo de Antígono, después de la batalla de 
Ipso (Plutarco, Dem., 32), probablemente cayeron bajo el dominio de 
los Tolomeos a partir de hacia el año 269 a.C. Filocles, rey de Sidón, 
comandaba la flota de Tolomeo; cf. SIG3 390-91. Sobre esta tesis, cf. 
en definitiva R. S. Bagnall, The Administration of the Ptolemaic Pos-
sessions outside Egypt (1976) 11. 

6 Sobre Samaría y Damasco, cf. también Beloch, Gr. Gesch. IV, 2, 
322-23. No se dice aquí si la captura de Damasco por Antíoco tuvo 
lugar durante la Primera Guerra Siria o algo después. Tcherikover, 
«Mizraim» 4-5 (1937) 34-37, afirma que era posesión estable de los 
Tolomeos y que fue temporalmente capturada por Antíoco; así opina 
también Bagnall, op. cit., 12. 

7 La datación de esta guerra se basa en una inscripción cuneiforme 
que la sitúa en el año 38 de la era seléucida según el cómputo de 
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274 a . C , según atestiguan las inscripciones, no puede en conse­
cuencia basarse en la apropiación definitiva de Fenicia por Tolo-
meo II. Probablemente está relacionada con la Guerra Siria, 
cuando Tolomeo otorgaría la autonomía a esta importante ciudad 
a fin de ganarse su favor8. 

Los límites de los dominios de los Tolomeos hacia mediados 
del siglo III a.C. han sido muy discutidos. Durante la guerra en­
tre Tolomeo III Evergetes y Seleuco II Calínico, si hemos de 
aceptar la versión armenia de la Crónica de Eusebio, las ciudades 
de Damasco y Ortosias fueron asediadas, pero no tomadas, por 
Tolomeo; Seleuco las socorrió cuando, victorioso una vez más, 
avanzó hacia el sur el año 242/41 a.C. (Eusebio, Chron., ed. 
Schoene I, 251; cf. Jacoby, F G r H 260 F. 32 [8], trad. alemana; cf. 
p. 180, infra). Si esta hipótesis es correcta, ambas ciudades ha-

Babilonia, es decir, el 274/73 a .C; la guerra habría caído sobre todo 
dentro del año 273 a.C. Cf. C. F. Lehamann-Haupt, ZA 6 (1891) 
234ss (texto de la inscripción); 7 (1892) 226ss, especialmente 232; U. 
Kóhler, SAB (1895) 969; Lehmann-Haupt, «Klio» 3 (1903) 496-512; 
Beloch, Gr. Gesch. IV, 2, 497ss.Cf. en especial W. Otto, Beitrdge zur 
Seleukidengeschichte des 3.Jahrhunderts v. Chr,: SAM 34,1 (1928) 1-42. 

8 La datación de la era de Tiro a partir del año 274 a.C. resulta 
evidente sobre la base de dos inscripciones: a) según una de ellas, 
hallada en Oumm el 'Amed; cf. E. Renán, Mission de Phénicie, 711-
25 = = CIS I, n.° 7 = G. A. Cooke, Text-Book of North-Semitic 
Inscriptions (1903) n.° 9 = M. Dunand, R. Duru, Oumm el 'Amed 
(1962) 181, n.° 1 = KAI, n.° 18, la era comenzó 37 años después que 
la era seléucida, lo que nos diría el año 275 ó 274 a .C; b) En la otra, 
hallada en Ma'sub; cf. C Clermont-Ganneau, RA 5 (1885) 380-84 = 
Ganneau, Rec. arch. or. I (1888) 81-86 = Cooke, North-Semitic Ins­
criptions, n.° 10 = KAI n.° 19, el año 26 de Tolomeo III Evergetes, es 
decir, el 222/221 a .C, se equipara el año 53 de la era de Tiro, lo que 
nos daría el año 274/73 como inical del cómputo. La misma era po­
dría haber sido usada en monedas de los Tolomeos acuñadas en Tiro 
(así M. J. P. Six, L'ére de Tyr: NC 6 [1886] 97-113). K. J. Beloch, 
«Arch. f. Papyrusforschung» 2 (1903) 235; cf. Gr. Gesch. IV, 2, 328, 
propone la conjetura de que se tomaría como base para esta era la 
abolición de la monarquía en Tiro por Tolomeo Filadelfo. Lehmann-
Haupt, «Klio» 3 (1902-3) 519s, objeta que hubiera sido imprudente, a 
la vista de la campaña que sé avecinaba, ofender a la ciudad con tal 
decisión; es más probable que Tolomeo restaurase en aquella fecha el 
autogobierno de la ciudad. Este fue ciertamente el factor principal, 
con el que, sin embargo, no habría sido incompatible la abolición de 
la monarquía. Tal hecho no habría constituido necesariamente un ul­
traje a los tirios; todo dependería de que estuvieran o no contentos 
con su rey, si es que tal personaje existía aún. 

5 
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brían pertenecido antes y después al territorio de los Seléucidas. 
Dado que Ortosias se halla algo al sur del EIéutero, no habrá de 
situarse en este río, como frecuentemente se ha supuesto, el lí­
mite entre ambos territorios, sino al sur de Ortosias, entre esta 
ciudad y Trípoli9. 

El dominio de los Tolomeos sobre Palestina se prolongó du­
rante todo un siglo. Es cierto que Antíoco III el Grande ocupó el 
país entre los años 219-217 a.C., pero se vio obligado a abando­
narlo después de su derrota en Rafia. A la muerte de Tolomeo IV 
Filopátor, sin embargo, invadió Palestina por segunda vez; a re­
sultas de la victoria de Panias en el año 200 a . C , la cuestión fue 
permanentemente zanjada en favor de los Seléucidas. A partir de 
aquella fecha, Palestina y toda la costa filisteo-fenicia entraron a 
formar parte del reino de Siria10. 

9 Sobre el río EIéutero como frontera, cf. Stark, Gaza, 371; Kuhn, 
Die stddtische und bürgerl. Verfassung des rom. Reichs II, 128s (donde 
se nota que Estrabón, XVI,2,12 [753] describe el EIéutero como fron­
tera entre ZeXexwíg y Fenicia; cf. también Tolomeo, Geog., v,15,4). 
Que Ortosias, sin embargo, era seléucida se demuestra no sólo por la 
guerra de 242-241 a.C., sino también por el relato de Polibio sobre la 
invasión de Antíoco el Grande (v,68,7-8). Lo mismo ocurre con Ara­
do; cf. H. Seyrig, «Syria» 28 (1951) 206-20. Cálamo, cerca de Trípoli, 
era hostil a Antíoco; Trípoli, en consecuencia, debía de estar de parte 
de los Tolomeos. Así lo confirman los datos papirológicos de media­
dos del siglo III, en que se advierte que debían de estar bajo domino 
de los Tolomeos las siguientes plazas: Trípoli (PSI 495 [258/7]); 
Berito (P. Cairo Zenon I 59016 [259]); Sidón (P. Cairo Zenon 52951); 
la Llanura de Masías (o parte de ella; P. Cairo Zenon 59063 [257]). 
Las mayores dudas surgen a propósito de Damasco. Como antes se 
advirtió, Eusebio, Crónica, recoge la noticia de que fue asediada por 
Tolomeo Evergetes. Sin embargo, suponiendo que la llanura de Masías 
estaba en poder de los Tolomeos, Damasco habría quedado aislada de 
las posesiones seléucidas. Por otra parte, P. Cairo Zenon 59006 (ca. 
259), en que se menciona un pago o un obsequio a un tal Dionisio 
«de Damasco», sugiere, aunque no lo pruebe, que la ciudad estaba 
entonces bajo dominio tolomeo. Cf. Beloch, Gr. Gesch.2 IV, 2, 330s; 
W. Otto, Beitrdge zur Seleukidengeschichte des 3. Jahrhunderts v. 
Cbr.: SAM 34 (1928) 39s; V. Tcherikover, «Mizraim» 4-5 (1937) 32s. 

10 Para más amplios detalles, cf. Stark, Gaza, 375-406, 423s; Wil-
cken, RE s.v. Antiochus III; B. Niese, Geschichte der griech. und ma-
kedon. Staaten II (1899) 373s, 577s; E. R. Bevan, The House of Seleu-
cus I (1902) 311ss; II, 29-38. Sobre la fecha de la batalla de Panias, cf. 
M. Holleaux, La Chronologie de la cinquiéme guerre de Syrie: «Klio» 
8 (1908) 267-81 = Études d'épigraphie et d'histoire grecque III (1942) 
317-35. Esta fecha, en lugar del año 198 a .C, ha sido confirmada defi-
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La supremacía de los Tolomeos, y lo mismo la de los Seléu-
cidas, se manifestó sobre todo en dos planos: el nombramiento 
de gobernadores militares (orgatriyoí) en las regiones que les es­
taban sometidas y la imposición de tributos regulares. Josefo, 
en su historia del arrendador de tributos Josefo y su hijo Hircano 
(Ant., XII,4 [154ss]), nos ofrece una viva descripción del sistema 
tributario tal como se hallaba organizado al final del período del 
gobierno de los Tolomeos; a pesar de sus detalles ficticios, refleja 
fielmente lo que eran en sí las instituciones. Vemos así que los 
tributos no eran percibidos por las autoridades políticas, sino que 
se arrendaban a grandes concesionarios que se responsabilizaban 
de su percepción en cada una de las ciudades11. Lo elevadas y va-

nitivamente por una inscripción hallada a unos 7 kms al noroeste de 
Escitópolis; cf. V. H. Landau, A Greek Inscnptwn found near Hefzt-
bah: IEJ 16 (1966) 54-70; cf. BE (1976) n.° 627. 

11 Sobre el arriendo de los tributos en Egipto y en los estados 
helenísticos en general, cf. G. Lumbroso, Recherches sur l'économie 
pohttque de l'Égypte sous les Lagides (1870) 320-29; E. Ziebarth, Das 
gnechische Vereinswesen (1896) 19-26; U. Wilcken, Gnechische Os-
traka I (1899) 515-55; C. Préaux, L'économie pohttque des Lagtdes 
(1939). Sobre la explotación de Palestina y Celesiria hacia el 250 a .C, 
tal como ponen de manifiesto los papiros de Zenón, cf. V. Tcheriko-
ver, Palestme under the Ptolemtes: «Mizraim» 4-5 (1937) 9-90; cf. CPJ 
I, 115-30; Hengel, Judatsm and Hellenism, 18-23. Cf. también R. S. 
Bagnall, The Admtntstration of the Ptolomatc Possesswns Overseas 
(1976) cap. 2. Sobre la interpretación de Josefo, Ant., XII,4 (154-236), 
cf. Stark, op. ctt., 412-23; J.Wellhausen, Israelttische und judtsche Ge-
schtchte (31907) 240/43; M. Holleaux, REJ 39 (1899) 161-76 = Études 
III (1942) 337-42 sobre Ant., XII.4 (155) ed. Niese: ctu<poTéQOt>g xoiig 
fiaoiXéaq = Tolomeo V y su esposa Cleopatra; H. Willrich, Juden 
und Grtechen vor der makkabatschen Erhebung (1895) 91ss; A. Bü-
chler, Dte Tobtaden und dte Omaden (1899) 74-91. E. Meyer, Ur-
sprung und Anfange des Chrtstentums II (1921) 128-36; A. Momiglia-
no, / Tobtadt nella pretstorta del moto maccabatco: ARAST 67 (1932) 
165-200. El relato de Josefo es de carácter novelístico, y tal como nos 
es transmitido presupone una situación imposible. La esposa del rey 
Tolomeo que aparece en el relato recibe siempre el nombre de Cleo­
patra (Ant., XII,4,3 [167]; 4,5 [185]; 4,8 [204]; 4,9 [217]). Una Cleo­
patra egipcia aparece por primera vez en el matrimonio de Tolomeo V 
con Cleopatra, hija de Antíoco el Grande, el año 193-92 a.C. Este 
matrimonio se menciona al principio del relato (Ant., XII,4,1 [154]), y 
en consecuencia se supone que el arriendo de tributos de José que 
duró 22 años (Ant., XII,4,6 [186]; 4,10 [224]), tuvo lugar en el reinado 
de Tolomeo V, es decir, después del 193 a.C. (el epíteto del rey, 
EímoyétTic,; cf. Ant. XII 4,1 [158] falta en algunos de los mejores ma-
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riadas que eran aquellas exacciones en tiempos del dominio se-
léucida queda patente en las alusiones de 1 Mac 10,29-30; 11,34-
35; 13,15.37.39; 2 Mac 14,4. Cf. Ant., XII,3,3 (142ss) y (bajo do­
minación romana) Ant., XIV,10,6 (202ss)12. 

Hacia finales del siglo II a .C, el reino seléucida presentaba 
síntomas de una creciente disolución. La autoridad central se ha­
llaba tan debilitada por los continuos cambios en la titularidad de la 
soberanía que pudieron llegar a establecerse en las zonas margi­
nales del imperio una multitud de entidades políticas indepen­
dientes. De aní que a lo largo de este período no sólo alcanzaron 
a instaurar los judíos una autonomía completa, sino que cierto 
número de grandes ciudades, que frecuentemente habían interve­
nido por su cuenta en las guerras entre Siria y Egipto, logró tam­
bién la independencia, en prueba de lo cual se inició en algunas 
de ellas un nuevo cómputo del tiempo. En consecuencia, Tiro te­
nía su era que se empezó a contar a partir del año 126 a .C; Si-
dón, a partir del 111 a .C; Ascalón, a partir del 104 a.C, y Be-
rito, a partir del 81 a.C1 3 . En otras ciudades surgieron «tiranos» 
que lograron hacerse con el poder. A finales del siglo II y co­
mienzos del I a .C, en Filadelfia apareció uno de estos tiranos, 

nuscntos y podría ser una glosa posterior). Para aquella época, Palestina 
y los territorios limítrofes no estaban ya en poder de los Tolomeos. Es 
cierto que Pohbio, XXVIII,20,9; Josefo, Ant., XII,4,1 (154); Apiano, 
Syr., 5/18; Eusebio, Chron., ed. Schoene II, 124; Jerónimo, In Dan., 
11,17 (CCL LXXVI, 911) dicen que Celesiria había sido entregada a 
Tolomeo V por Antíoco el Grande como dote de Cleopatra. Pero 
podría tratarse en el mejor de los casos de una promesa que nunca fue 
cumplida. A partir de los datos, dignos de confianza, suministrados 
por Polibio se puede afirmar con seguridad que Celesiria y Fenicia 
permanecieron en posesión del rey de Siria después de la batalla de 
Panias (XXVIII,l,2-3; 8-9; cf. vol. I, pp. 189s). No pudo, por consiguien­
te, enviar allá arrendadores de impuestos Tolomeo V, como supone 
Josefo. Cf. la interpretación concluyeme de M. Holleaux, Études III, 
337-55. La posibilidad alternativa es que Josefo haya desplazado 
un relato que corresponde propiamente al período tolomeo y que el epí­
teto «Evergetes» no sea una glosa, sino una referencia original a Tolo-
meo III Evergetes. Cf. Tcherikover, Hellenistic Civilisation, 126-42; 
Hengel, Judaism and Hellenism I, 268-69. 

" Sobre el sistema fiscal de los Tolomeos, cf. n. anterior. Sobre el 
de los Seléucidas, cf. E. Bickerman, Institutions des Séleucides (1938). 

13 Cf. Abel, Hist. Pal. I, 215-16; Jones, CERP2 253. Sobre la era 
de Berito, cf. J. Rouvier, Veré de Béryte: «Jour. int. d'arch. numis.» 2 
(1899) 12-16; H. Seyrig, «Syria» 27 (1950) 38, relaciona esta era con 
el control de Siria por Tigranes de Armenia. 
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llamado Zenón Cotilas, mientras que en Amato del Jordán se al­
zaba con el poder su hijo Teodoro y lo mismo hacían Zoilo en la 
Torre de Estratón y Dora, y Demetrio en Gamala14. En general, 
está atestiguado el hecho de que los romanos, al invadir Siria, en­
contraron en aquellos territorios numerosos príncipes indepen­
dientes15. 

El fortalecimiento del poder judío en aquella época fue desas­
troso para las ciudades situadas en la vecindad de Palestina. Los 
primeros Macabeos y posteriormente Juan Hircano subyugaron 
varias de ellas. Pero Alejandro Janeo en particular emprendió su 
conquista a gran escala. Hacia finales de su reinado, las siguientes 
plazas habían sido subyugadas por los judíos: todas las ciudades 
costeras desde Rafia hasta el Carmelo, con la única excepción de 
Ascalón; casi todas las ciudades situadas al este del Jordán; ni 
que decir tiene que lo fueron también las ciudades del interior, 
como Samaría y Escitópolis, hasta el lago Merón por el norte16. 

Con la conquista de Siria por Pompeyo se acabó de golpe la 
independencia de todos los pequeños estados que se habían ido 
desgajando del imperio seléucida. Para las ciudades autónomas, 
sin embargo, la única consecuencia fue que establecieron con los 
romanos los mismos lazos de independencia voluntaria que ante­
riormente habían mantenido con los seléucidas. Para las ciudades 
que habían caído en manos de los judíos, los mismos aconteci­
mientos significaron verse libres de una dominación que odiaban. 
Pompeyo, en efecto, volvió a separar del dominio judío todas 
aquellas ciudades que desde tiempos de los Macabeos habían 
caído bajo su dominio y les devolvió la libertad17. Josefo enu­
mera las plazas «liberadas» por Pompeyo, que naturalmente hu­
bieron de reconocer la supremacía romana: Gaza, Azoto, Yam-
nia, Jope, Torre de Estratón, Dora, Samaría, Escitópolis, Hipos, 

14 Stark, op. cit., 478s; Kuhn, op. cit. II, 162. 
15 Josefo habla muy en general de |i,óvaQX°l (Ant., XIII,16,5 

[427]). Apiano (Syr., 50/254) atestigua que Pompeyo TWV vnó toüg 
Se^euxíoaig Yevo^évo>v é'Q'Vwv xoíg nev énéorr|oev oixsíovg Baoi-
táaq f\ óvvótag, que Pompeyo no fue con seguridad el primero en crear. 
Plinio (NH v,23/82) menciona 17 tetrarchias in regna descriptas barbaris 
nominibus. 

16 Josefo, Ant., XIII,15,4 (395-97). Cf. pp. 290-302 del vol. I. 
7 Sobre la concesión de la libertad por los romanos a las ciudades 

de las regiones conquistadas, cf. Kuhn, op. cit. II, 15-19; Jones, Greek 
City, cap. VII; R. Bernhardt, Imperium und Eleutheria: die rómische 
Politik gegenüber den freien Stádten des griechischen Ostens (tesis; 
Berlín 1971). 
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Gadara, Pella y Dión18. Pero la lista de Josefo no está completa; 
hay otras ciudades que contaban por la era pompeyana, es decir 
que poseían un calendario que empezaba el año de su liberación 
y que muchas de ellas conservaban todavía bien entrada la época 
imperial. 

Otro benefactor de muchos de estos centros fue el procónsul 
Gabinio, que en los años 57-55 a.C. reedificó Rafia, Gaza, Ante-
dón, Azoto, Yamnia, Apolonia, Dora, Samaría y Escitópolis, al­
gunas de las cuales habían sido totalmente destruidas por los ju­
díos19. 

Pero la desgracia volvió a abatirse sobre aquellos lugares 
como consecuencia de las guerras civiles entre los romanos. 
Aquellos conflictos significaron una sangría para las provincias. 
A todo ello se unió el gobierno arbitrario de Antonio en el 
Oriente, que regaló a Cleopatra toda la costa filisteo-fenicia, 
desde las fronteras de Egipto hasta el río Eléutero, con excepción 
de Tiro y Sidón20. 

Aún después de que se iniciara con Augusto una época más 
tranquila, después de la caída de Antonio y Cleopatra, cuyo po­
derío finalizó el año 31 a .C, muchas de aquellas ciudades hubie­
ron de sufrir nuevos cambios de amo21. Aparte de Ascalón, Au­
gusto otorgó a Herodes todas las ciudades costeras, desde Gaza 
hasta la Torre de Estratón, junto con las ciudades del interior, 
Samaría, Hipos y Gadara22. Después de la muerte de Herodes, 
aquellas ciudades experimentarían nuevos cambios del destino. 
Gaza, Hipos y Gadara fueron colocadas bajo el gobierno di­
recto del legado romano de Siria (sobre Antedón, cf. pp. 149s, 
infra); Azoto y Yamnia, junto con Fáseüs, que había sido edificada 
por Herodes, fueron entregadas a su hermana Salomé; Jope, To­
rre de Estratón y Samaría correspondieron, junto con el resto de 
Judea, a Arquelao23. Las ciudades pertenecientes a Salomé fueron 

18 Ant.,'XW,4,4 (75); Bello, 1,7,7 (156). Cf.p. 316 del vol. I. 
19 Ant., XIV,5,3 (88); Bello, 1,8,4 (166); Jones CERP2 257. 
20 Ant., XV,4,1 (95); Bello, 1,18,5 (316). Cf. p. 388 del vol. I. 
21 Sobre las sucesivas reorganizaciones territoriales de este período, 

cf., por ejemplo, G. E. Wright y F. V. Filson, The Westminster Histó­
rica! Atlas, 77ss. 

22 Ant., XV.7,3 (217); Bello, 1,20,3 (396). Entre las ciudades coste­
ras, Josefo nombra únicamente a Gaza, Antedón, Jope y la Torre de 
Estratón. Pero también Azoto y Yamnia, que pasaron después de la 
muerte de Herodes a su hermana Salomé, quedarían en poder del pri­
mero por esta misma época. 

23 Ant, XVII, 11,4-5 (317-23); Bello, 11,6,3 (93-100). 



LAS CIUDADES HELENÍSTICAS 135 

entregadas después de su muerte a la emperatriz Livia24. Y 
cuando murió Livia, pasaron según todos los indicios a consti­
tuirse en posesión privada de su hijo Tiberio, lo que explicaría la 
presencia de un éjtÍTQOJtog imperial en Yamnia por aquella 
época25. Al ser depuesto por Arquelao, las ciudades que le ha­
bían correspondido, junto con el resto de sus territorios, pasaron 
a depender de gobernadores romanos del orden ecuestre (prae-
fecti); a partir de los años 41-44 d.C. pasaron a poder del rey 
Agripa I, pero después de su muerte revirtieron nuevamente a los 
gobernadores romanos, llamados ahora procuratores. Sin em­
bargo, estos frecuentes cambios de gobernación significaron para 
las ciudades afectadas poco más que verse obligadas a pagar tri­
buto unas veces a un amo y otras a otro. En efecto, la autoridad 
de los distintos gobernantes se hacía sentir unas veces con más 
dureza que otras, pero las ciudades, en general, dirigían indepen­
dientemente sus asuntos internos. 

Finalmente, tuvo importancia para el desarrollo de la vida co­
munitaria el hecho de que Herodes y sus hijos reconstruyeran 
un buen número de ciudades, como Cesárea (= Torre de Estra-
tón), Sebaste (= Samaría), Antípatris, Fáselis, Cesárea de Filipo, 
Julias, Séforis, Livias y Tiberíades. 

El tipo de dependencia que experimentaron aquellas ciudades 
con respecto al poder romano varió tanto nominal como sustan-
cialmente26. El Imperio romano abarcaba comunidades tanto li­
bres como sometidas. Las primeras (civitates liberae, eXéudegai) 
poseían su propia judicatura y administración financiera y hasta 
podían hallarse libres de la tributación propiamente dicha; en 

24 Ant., XVIII,2,2 (31); Bello, 11,9,1 (167). Azoto no se nombra 
expresamente, pero no cabe duda de que estaba incluida. 

25 Ant. XVIII,6,3 (158); Filón, Leg., 30 (199-202). Cf. J. Mar-
quardt. Rómische Staatsverwaltung II, 248s; H.-G. Pflaum, Garrieres 
procuratoriennes (1960) n.° 9. Sobre las posesiones imperiales privadas 
en general, cf. O. Flirschfeld, Der Grundbesitz des rómischen Kaiser 
in den ersten drei Jahrhunderten, en Kleine Schriften (1913) 516-75; 
ídem, Die kaiserlichen Verwaltungsbeamten bis auf Diokletian (21905) 
18-29; sobre su administración, pp. 121ss. 

26 Sobre lo que sigue, cf. Kuhn, op. cit. II, 14-41; Marquardt, op. 
cit. 1,71-86, 396; Mommsen, op. cit. 111,1,645-764; L. Mitteis, Reichs-
recbt und Volksrecht in den óstlichen Provinzen des rómischen Kai-
serreichs (1891) 83-110; W. Henze, De civitatibus liberis quae fuerunt 
in provinciis populi romani (tesis; Berlín 1892). Cf. también Stark, Ga­
za, 522-25; Liebenam, Stadteverwaltung im rómischen Kaiserreiche, 
463ss; Jones, Greek City, cap. VII; Bernhardt, Imperium u. Eleutheria 
(n. 17, supra). 
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este caso eran COITÓVOUOI xccl qpóoov áteXeíg (Apiano, BC I, 
102/475)27. Los dos privilegios de la autonomía y la inmunidad 
eran en principio separables, pero lógicamente solían darse 
unidos. Su dependencia con respecto a Roma consistía esencial­
mente en la pérdida del derecho a declarar la guerra y a establecer 
alianzas, y en la obligación de prestar determinados servicios, en 
particular asistencia militar. Según que estas relaciones estuvieran 
o no reguladas por un tratado con Roma, se distinguían las civi-
tates foederatae y las sine foedere immunes ac liberae; esta distin­
ción es ajena a la terminología política griega, que incluye ambas 
categorías bajo el título de corcovo¡xoi. Se daba por supuesto 
que las ciudades libres no formaban parte estrictamente de la 
provincia29. Las ciudades sometidas (\)Kr\y.ooi) pertenecientes a la 
provincia han de distinguirse de las demás; la diferencia consiste 
en que los romanos les imponían un tributo; eran vKOXEkéig, sti-
pendiariae y habían perdido su autonomía de jure; las autori­
dades romanas podían intervenir a voluntad en la legislación, la 
administración de justicia y el gobierno. De hecho, sin embargo, 
las comunidades sometidas continuaban ejerciendo en amplia 
medida sus poderes legislativos, judiciales y administrativos30. 

Según Josefo, las ciudades helenísticas de Palestina y su en­
torno fueron declaradas libres por Pompeyo3 1 . Pero ello significa 

27 Cf. Marquardt, op. cit. I,78s, 84s; Mommsen, op. cit. III, 1, 
655ss, 681ss; cf! A. H. M. Jones, Civitates liberae et immunes in the 
East, en Anatolian Studies presented to W. H. Buckler (1939) 103-17. 

28 Mommsen, op. cit. III, 1, 654, 657ss. Tiro es llamada en latín 
foederata (CIL X,1601 = Kaibel, IG XIV, n. 831), en griego 
cttiTÓvouog (CIG 5853 = Kaibel IG XIV, 830 = IHR I, 421). 

29 Mommsen, op. cit. III, 1, 688. La frase «exenta de la formula 
de la provincia (ttJJtog tfjg éjiaQXEÍag)» aparece en dos documentos 
del nuevo archivo relacionado con los privilegios de Afrodisias de Ca­
ria. Para un primer estudio, cf. J. M. Reynolds, Aphrodisias, a Free 
and Fedérate City, en Akt. VI Int. Kong. Gr. u. Lat. Epigr. (1973) 
115-22. 

30 Mommsen, op. cit. III, 1, 744-51; Mitteis, loe. cit.; cf. también 
Kuhn, op. cit. II, 34ss; Jones, op. cit., caps. VII-VIII; D. Nórr, Impe-
rium und Polis in der hohen Prinzipatszeit (1966). Cf. también los 
capítulos introductorios y la colección de documentos de F. F. Abbott 
y A. C. Johnson, Municipal Administration in the Román Empire 
(1926). Dado que las pruebas explícitas proceden en su mayor parte de 
Asia Menor, cf. D. Magie, Román Rute in Asia Minor to the End of 
the Third Century after Christ I-II (1950). 

31 Ant., XIV.4,4 (76): ácpfjxEV eXeuftéoag; Bello,l,7,7 (156): 
f|X£u#EQCoae. 
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únicamente que fueron liberadas del dominio judío. Nada dice 
acerca del tipo de relación que las unía a Roma. Es seguro que 
muchas de ellas no eran liberae en el sentido técnico del término, 
pues Josefo afirma al mismo tiempo que Pompeyo las incorporó 
a la provincia de Siria32. Se insiste como en un caso especial en el 
hecho de que Ascalón era un oppidum liberumi3'. Por lo demás, 
algunas monedas e inscripciones, que en varios casos datan de 
época imperial avanzada, describen a las siguientes ciudades 
como a u t ó v o u m : Gaza, Dora, Tolemaida (en tiempos de los Se-
léucidas), Gadara, Abila, Capitolias, Diocesarea (antes Séforis). 
N o está en modo alguno claro si ello significa que en cada uno de 
los casos se había otorgado específicamente la «libertad», e in­
cluso para ciudades en que el hecho está atestiguado, es evidente 
que los privilegios y exenciones podían variar considerablemente 
y que en cada caso se establecían muy detalladamente34. Las cir­
cunstancias podían variar de un caso a otro con frecuencia; lo 
que está bien atestiguado para una época concreta, por consi­
guiente, no ha de suponerse como vigente para todo el período 
de dominación romana. 

Algunas de las ciudades de Palestina (las cuatro ciudades cos­
teras de Gaza, Ascalón, Dora y Tolemaida y cuatro ciudades de 
la Decápolis, Hipos, Gadara, Abila y Escitópolis) ostentan en 
sus monedas y en otros documentos el título de iegá x a i 
aovXoc,. La concesión del derecho de asilo a varias ciudades, un 
privilegio originariamente asociado a los templos, está atestiguada 
por primera vez en tiempos de Seleuco II Calínico (246-266 
a.C.) . Básicamente significa que la ciudad en cuestión no estaba 
obligada a entregar a nadie que acudiera a ella en demanda de re-
fugio36. 

32 Ant., XIV,4,4 (76): jtQoaévei(j,ev xfj éjicxQXÍa; Bello, 1,7,7 (157): 
xatéta^ev eíg TT)V 2ugiaxT|v éjtagxíav. 

33 Plinio, N H v,13/68. 
34 Cf. Jones, op. cit. (n. 27, supra). Para un ejemplo de una ley 

romana concediendo una gama de privilegios específicos a una ciudad 
libre, cf. Lex Antonia de Termessibus, en ILS 38 = Riccobono, FIRA2 

I, n .Ml. 
35 Concesión a Arado: Estrabón, XVI,2,14 (754); a Esmirna: CIG 

3137 = Dittenberger, OGIS 229, 1.12: xó TE ÍEQÓV xíjc, Sxgaxovtxíóog 
'A(pooóíxr|5 áavkov eívaí xaí xrrv nóXiv r\\i(bv íepáv xaí áovkrv. 
Cf. C. B. Welles, Royal Correspondence in the Hellenistic Era 1934; 
n.° 25-28. Otros ejemplos en Dittenberger, op. cit., 11,636, índice, s.v. 
aovXoc, Cf. A. Heuss, Stadt und Herrscher des Hellenismus: «Klio» 
39 (1937) 145-54. 

Sobre Arado, cf. Estrabón, loe. cit., donde se dice: &ax' e^eívaí 
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La obligación de aportar recursos militares pesaba también 
sobre las ciudades «libres»; lo cierto es que formaba parte de la 
idea de confederación. Originariamente, la ayuda militar exigida a 
los confederados era distinta de la que se imponía a los pueblos y 
comunidades sometidos; los primeros tenían que aportar tropas 
auxiliares (Cicerón, Fam., XV,4,3: populorum liberorum regum-
que sociorum auxilia voluntaria), mientras que a los segundos se 
podía ordenar directamente que hicieran levas. Pero también 
estas diferencias se fueron borrando cada vez más. En cuanto a 
las ciudades de Palestina, la obligación de prestar servicios mili­
tares de una o de otra forma está en general fuera de duda. Entre 
los años 44-67 d.C. estuvo acuartelada en Cesárea una guarnición 
formada por cinco cohortes y un ala de caballería integradas en 
su mayor parte por hombres de Cesárea y de Sebaste (las ciu­
dades y sus distritos respectivos), pero se trata indudablemente 
de unidades creadas originariamente por Herodes3 7 . Josefo habla 
en tono muy general, en relación con la campaña de Cestio 
Galo contra Jerusalén, de los auxiliares proporcionados por «las 
ciudades»38. A partir de los tiempos de Vespasiano aparece cierto 
número de cohortes auxiliares regulares que tomaban sus nom­
bres de las ciudades palestinenses y fenicias, incluso de algunas 
reconocidas como «libres»; es posible, pero no seguro, que tuvie­
ran su origen en las unidades aportadas por esas ciudades en el 
período anterior39. Las diferencias que en cuanto a organización 

oéxeoftcu toijg xaTacpETjyovxag ex xfjg fiaoiXeíag IUXQ' ainrovg xai 
HÍ| éxSióóvca áxovxag- [ÍT| piévxoi UTIÓ' EXJTXEÍV éáv avev xoü éjuxoé-
i|>ai (3aoiXéa. Sobre el derecho de asilo de los templos, cf. P. Stengel, 
s.v. Asylon, en RE II, cois. 1881s; Mommsen, Rómisches Strafrecht 
(1899) 458ss; E. Schlesinger, Die griechische Asylie (tesis; Giessen 
1933). Sobre asylia en Asia Menor romana, cf. Magie, op. cit. (n. 30) 
índice s.v. 

37 Ant. XIX,9,l-2 (357-365); XX,6,1 (122); Bello, 11,12,5 (236); 
111,4,2 (66); y en especial, Ant., XX,8,7 (176): \iéya ÓE cpoovoüvxEg 
éjtl T(p xoxjg nXeíoxoug xcov íutó 'Pcoixaíoig EXEÜ axgax£vo|j,évü)v 
KaiocxQEÍg EIVCU xai EePaornvoúg. Cf. pp. 470-472 del vol. I. 

38 Bello, 11.18,9 (502): JIAEÜOXOI SE xal EX xobv JTÓXECDV EJUXOUQOI 
auvEAEYno'av, éjutEigía [ÍEV Í|TTCÍ)H.EVOI TWV organcoxcov, xaíg óe 
j toofru^ía ig x a i TÜ) x a t á ' Iouoaícov niOEÍTÓAEijtov EV t a í g 
ématrmaig ávajtATipoüvTEg. Berito, que en todo caso tenía una im­
portancia especial como colonia romana, aportó 15.000 hombres como 
tropa auxiliar al ejército de Varo el año 4 a .C; cf. Ant., XVII,10,9 
(287); Bello, 11,5,1 (67). 

39 En inscripciones: Cohortes (y alae) Ascalonitarum, Canatheno-
rum, Damascenorum, Sebastenorum, Tyriorum. Cf. RE s.v. ala y 
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se daban a comienzos de la época imperial irían resultando cada 
vez menos marcadas. 

Las colonias romanas frecuentemente estaban exentas de la 
tributación, o quizá por norma general gozaban de una situa­
ción privilegiada dentro del Imperio romano40. En Palestina y en 
Fenicia existían establecimientos de este tipo desde los tiempos 
de Augusto. Las colonias más antiguas eran Berito, Heliópolis 
(las dos fundadas por Augusto), Tolemaida (por Claudio) y Ce­
sárea (por Vespasiano). Todas las colonias de los primeros 
tiempos del Imperio eran de carácter militar y estaban formadas 
por soldados que al licenciarse recibían un lote de tierra como 
premio a sus servicios y de tal manera que esta recompensa se 
concedía siempre a un gran número de ellos simultáneamente y 
en un mismo fugar. Al principio, la tierra necesaria se confiscaba 
simplemente a sus poseedores. Más tarde (a partir de Augusto), 
lo habitual era ofrecer una compensación o dar a los veteranos 
tierras que ya pertenecían al Estado. Los colonos formaban una 
nueva comunidad al lado de la ya existente o se mezclaban con 
ella; en este caso, la totalidad del grupo así formado recibía los 
derechos y la constitución de colonia. De este modo, la implanta­
ción de una colonia redundaba en beneficio para la ciudad, mien­
tras que anteriormente había sido una imposición. Parece, sin 
embargo, que en el curso del siglo I, la asociación de veteranos 
con una colonia se fue haciendo cada vez menos frecuente, hasta 
cesar virtualmente después del reinado de Adriano. Sólo Septi-
mio Severo, al parecer, retornó a la costumbre de establecer vete­
ranos; en los demás casos, todas las colonias posteriores a 
Adriano fueron de carácter puramente ficticio. Se trataba simple­
mente de otorgar el nombre y los derechos de colonia como la 
forma más elevada de privilegio político, ante todo a los munici­
pios, pero también a ciudades con población no romana e incluso 
a comunidades no urbanas41. 

Los derechos concedidos a las colonias variaban de una a 
otra42. Las más favorecidas eran las que recibían en plenitud el 

cohors; G. L. Cheesman, The Auxilia of the Román Imperial Army 
(1914). 

40 Cf. E. Kornemann, RE s.v. colonia; F. Vittinghoff, Rómische 
Kolonisation und Bürgerschaftspolitik unter Caesar und Augustus: 
AAM (1951.4); E. T. Salmón, Román Colonisation under the Republic 
(1969), especialmente cap. IX; A. N. Sherwin-White, The Román Ci-
tizenship (21973). 

41 Kornemann, op. cit., col. 566. 
42 Kornemann, op. cit., cois. 578-83. 
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ius italicum, que parece haber implicado la exención de los im­
puestos personal y territorial43. Entre las coloniae creadas en Pa­
lestina, Tolemaida poseía únicamente el título (Dig., 1,15,1,3); 
Cesárea recibió la exención del impuesto personal a partir de 
Vespasiano, y del impuesto territorial, a partir de Tito (1,15,8,7); 
Aelia Capitolina parece haber gozado de una exención similar, 
pero no se le otorgó el pleno ius italicum (1,15,1,6; 8,7). 

El sistema augusteo de establecer colonias militares fue imi­
tado ocasionalmente por Herodes44. 

La situación de las ciudades sometidas temporalmente a prín­
cipes herodianos no difería en lo esencial de aquella en que se en­
contraban las situadas bajo el dominio inmediato de Roma. Pero 
hubo casos en que el poder de los príncipes herodianos se hizo 
sentir más directamente; prueba de ello son las quejas de Gadara 
contra Herodes, expuestas ante Augusto el año 20 a.C. (Ant., 
XV, 10,3 [354-59]), y las embajadas de las ciudades griegas en el 
año 4 a.C. pidiendo que se pusiera término al dominio de He­
rodes (cf. pp. 429-435 del vol. I). Los príncipes herodianos tuvie­
ron, a fin de asegurar su soberanía, sus propios gobernadores, al 
menos en algunas de aquellas ciudades; así, Herodes el Grande 
tuvo un ágxcov en Idumea y Gaza45; Agripa I, un oToatriYÓg en 
Cesárea46 y un ejtaQxoc; en Tiberíades47, y Agripa II, un represen­
tante (TOÜ tf]v bvvaaxeíav óioixoüvTog) en Cesárea de Filipo48 y 
un ejTaoxog en Gamala49. Uno de estos gobernadores sería tam­
bién (probablemente) el edváoxilS del rey Aretas en Damasco (2 
Corll,32)5°. 

43 Sobre el ius italicum, cf. Marquardt, Rómiscbe Staatsverwahung I, 
89ss y la bibliografía citada ibíd.; Mommsen, Rómisches Staatrecht 
111,1,807-10; A. von Premerstein, RE s.v. Ius Italicum; Sherwin-
White, op. cit., 316-22. Hasta el año 135 d.C, el término aparece úni­
camente en Plinio, NH 111,3/25 y 21/139. 

44 Ant. XV,8,5 (294). Cf. A. Schalit, Kóning Herodes, 173-84, 365. 
Cf. Samaría, Gaba, Jésbón, infra. 

45 Ant. XV,7,9 (254). 
46 Ant. XIV,7,4 (333). 
47 Josefo, Vita, 9 (33), donde no está claro si se trata de Agripa I o 

de Agripa II. 
48 Vita, 13 (74). Cf. Kuhn, op. cit. II, 346. 
49 Vita 11 (46). 
50 El título éuváQXTlS aplicado a estos gobernadores no es habitual 

y ha de explicarse por las condiciones peculiares del reino nabateo, en 
el que había aún pocas ciudades y la organización se atenía predomi­
nantemente al esquema de las tribus. Al frente de una tribu o conjun­
to de tribus había un jeque (jefe tribal, éfrváQXTlc, en griego). En las 
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I. Rafia, ePa(})ía (así aparece en inscripciones monetales), la ra-
bínica rpyh51, cuyo recuerdo aún subsiste en las ruinas de Tell 
Rafah, situada a corta distancia del mar sobre una llanura carente 
de puerto5 2 , y considerada a causa de ello por Plinio como una 
ciudad de tierra adentro53 , era la ciudad siria más cercana a 
Egipto54 . Aparte de las inscripciones cuneiformes, la primera 

inscripciones griegas de época romana de la zona del Haurán hay indi­
cios de este tipo de constitución; cf. en especial Le Bas-Waddington, 
Inscriptions, n.° 2196 = Dittenberg, OGIS 616: 'A&ptavo'ú xoú xai 
Zoaíóou MaXé/ou éírváp/ou, oxpaxr|Yoü vofiáócov. Cf. Syria HIA: 
Greek and latín Inscriptions (1921) n.° 675. Se mencionan frecuente­
mente las tpv^aí; cf. Le Bas-Waddington, n.os 2173b, 2210, 2220, 
2224, 2265, 2287 = IGR III, 1298 = Syria IIIA, nos 664, 2308, 2309, 
2310, 2393, 2396, 2397 = Syria IIIA, nos 76511, 2427, 2431, 2439, 
2483; Syria IIIA, nos 695, 760, 7863. Un Awi^Xog Sauíflov jiavapExe 
eírvap/a en un epitafio de Jize, entre Adraa y Bostra, en ZDPV 20 
(1897) 135. Sobre la organización tribal de esta zona, cf. A. H. M. 
Jones, The Urbanization of the Ituraean Prinápality: JRS 21 (1931) 
265-75. También Damasco debía estar bajo la autoridad de uno de 
estos éftváQXiig. Donde el éftváQX^c, tenía al mismo tiempo el mando 
militar, era llamado oiDanr/óg, 'srtg'; cf. p. 85, supra, y Josefo, Ant., 
XVIII,5,1 (112); cf. vol. I.pp. 738. 

51 jSeb. 36c y, según una lectura variante, tSeb, 4,11; Tg. Onq. Dt 
2,23 (Te. Ps. Jon. in loe : rphy'). Cf. A. Neubauer, Géographie du 
Talmud (1868) 21; A. Berlinger, Targum Onkelos II (1884) 219; 
P. S. Alexander, The Toponymy of the Targumim (tesis; Oxford 1974) 
227-28. 

52 Diodoro, XX,74, llama a Rafia óuojtpooópuiorov xaí XEVCI-
yábt]. 

53 Plinio, N H V.13/68; Tolomeo (ed. Nobbe), V,16,6 = (ed. Di-
dot 1,2), V,15,5. Cf. Estrabón, XVI,2,31 (759); Itinerarium Antonini, 
Cuntz I (21929) 21; Sozomeno, HE VII,15; Hierocles, Synecdemus 
(ed. Burckhadt) 719, 8. Cf. Guérin, Judée, 233-35; BMC Palestine, 
lxxi-iii; 171-4; T. Wiegang, Siani (1920) 36; Abel, Géog. Pal. I, 310; 
II, 431-32; M. Avi-Yonah, Holy Land, 70, 151; Cf. Y. Aharoni, The 
Land of the Bihle (1976) passim para las fuentes más antiguas. Junto 
con otras muchas ciudades palestinenses es mencionada en un itinera­
rio conservado sobre papiro, fechado en los años 317-323 d .C , P. Ryl. 
627, lins. 236-37, 314; 630-38, lin. 436; 638, lins. 21-22. 

54 Polibio, V,80,3: Jiparen xáVv xaxá Koí^nv Zupíav jtóXearv <bq 
JtQÓc; triv AíyuJixov; Josefo, Bello, IV,11,5 (662): eaxi, 6é r) JtóXig 
aísxTj Supíag ápxií- Nótese la inscripción de cerca de Rafia fechada 
en el año 233 d.C., con las palabras OJIÓ óptov 2upíag üaXai [ox 
(ívT)g)]; cf. F. Barag, IEJ 23 (1973) 50-52. 
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mención histórica que de ella se hace es con motivo de la cam­
paña de Antígono contra Egipto el año 306 a . C , cuando la flota 
de Antígono, bajo el mando de su hijo Demetrio, fue destruida 
por una tempestad frente a sus costas55. Luego se hizo famosa 
principalmente por la victoria que allí obtuvo el pacífico Tolo-
meo IV Filopátor sobre Antíoco el Grande, que a resultas de 
ello perdió Palestina y Fenicia56. Allí se celebró el año 193 a.C. el 
matrimonio entre Tolomeo V Epífanes y Cleopatra, hija de 
Antíoco el Grande5 7 . Rafia fue conquistada a principios del si­
glo I a.C. por Alejandro Janeo (Josefo, Ant., XIII,13,3 [357]; Be­
llo, 1,4,2 [87]; cf. Ant., XIII,15,4 [395]); posteriormente, al igual 
que las ciudades vecinas, fue separada por Pompeyo del dominio 
judío y más tarde fue reedificada por Gabinio {Ant., XIV,5,3 [88]; 
Bello, 1,8,4 [166]). Sin embargo, las monedas de Rafia acuñadas 
en época imperial (desde Marco Aurelio y Cómmodo hasta Fi-
lipo el Árabe) llevan fechas correspondientes a una era que co­
mienza antes de la nueva fundación por Gabinio (57 a.C.?)58. Pa­
rece que nunca estuvo en posesión de los príncipes herodianos. 

2. Gaza, r á £ a , la hebrea 'zh59, era la antigua e importante 
ciudad de los filisteos frecuentemente mencionada en el Antiguo 
Testamento. En las tablillas de Amarna es llamada Hazati o Az-
zati, Gadatu en egipcio60. Herodoto la conoce por Káótmc; y 

55 Diodoro, XX,74; J. Droysen, Gesch. des Hellenismus 11,2,147; 
Stark, Gaza, 358. 

56 Amplia descripción de la batalla en Polibio, V,82-86, con Wal-
bank, Commentary on Polybius, ad loe. Cf. B. Niese, Gesch. der griecb. 
und makedon. Staaten II, 380-82; Beloch, Gr. Gesch. IV,1 (21925) 649-
96;E. Will, Histoire politique du monde hellénistique II (1967) 30-32. 

57 Livio, XXV,13,4. Sobre la fecha de este matrimonio (194/ 
193 a.C), cf. RE XXIII.2 (1959) col. 1697. 

58 BMC Palestine, lxxxii. 
59 Sobre la forma hebrea, cf. Esteban de Biz., s.v. TaQa ky\r\frx\ 

xaí "A^a-xod (xéxoi vüv SÚQOI "A^av a\)TT]v xaioüoiv. En una ins­
cripción latina del siglo II d .C (una lista de veteranos de la Leg. III 
Aug.) aparece también la forma Gazza, CIL VIII, 18084, lin. 22. Para 
estudios generales sobre Gaza, cf. K. Stark, Gaza und die philistáische 
Küste (1852); M. A Meyer, History of the City of Gaza (1907); RE 
s.v. Gaza (1), VII (1912) cois. 880-86; Abel, Géog. Pal. II, 327-28; 
RAC s.v. Gaza (1972). Sobre excavaciones, cf. Vogel, Bibliography, 
s.v.; EAEHL I, s.v. (1974); Avi-Yonah, Gazetteer, s.v. 

60 Cf. S. A. B. Mercer y F. H. Hallock (eds.), The Tell el-Amarna 
Tablets II (1939) 719 (Hazati); 735. Cf. Aharoni, Land of the Bible 
(1967) passim. 
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observa que no era mucho más pequeña que Sardes61. Parece que 
la ciudad mantenía relaciones comerciales con los griegos ya 
desde la época de la supremacía persa, como sugieren las mo­
nedas allí aparecidas62. En tiempos de Alejandro Magno era, 
junto con Tiro, la mayor fortaleza de la costa fenicio-palestina. 
Alejandro no logró conquistarla sino al cabo de un terrible ase­
dio que duró dos meses, en el año 332 a.C.63. A partir de en­
tonces, se convirtió cada vez más en una ciudad de tipo griego64. 
Las luchas de Tolomeo Lago contra los otros Diádocos por la 
posesión de Celesiria afectaron naturalmente a Gaza. El año 315 
a.C. fue conquistada por Antígono6 5 . El año 312 a.C. cayó de 
nuevo en manos de Tolomeo como consecuencia de la victoria de 
éste sobre Demetrio, el hijo de Antígono6 6 , pero aquel mismo año 
renunció Tolomeo a la posesión de Celesiria y en su retirada 

61 Heródoto, 11,159,2; 111,5,2: Zapóícov oíi jroX.X<p eXáaoovog; 
111,5, describe Káótmg como ciudad de 2ÚQOI ITaXaioTÍvoi cerca de 
la frontera con Egipto. Difícilmente podría dudarse aquí de que se 
identifica con Gaza. Pero en 11,159 afirma también que Cadytis fue 
conquistada por el faraón Necao, cosa que, según Jr 47,1, ocurrió de 
hecho con Gaza. Cf. Th. Reinchach, CRAI (1895) 360-66. En general, 
cf. Abel, Hist. Pal. I, 54, etc.; II, 327-28. Avi-Yonah, Holy Land, 
especialmente 150-51; IDB s.v. y Gazetteer, s.v. 

62 Sobre estas monedas, cf. el estudio básico de J. P. Six, Observa-
tions sur les monnaies phéniciennes, en NC n.s. 17 (1877) 177-241 (so­
bre Gaza, pp. 221-39); cf. también E. Babelon, Catalogue des mon­
naies grecques de la Bibliothéque Nationale. Les Perses Achéménides, 
Cypre et Pbénicie (1893) lvi ss, 47ss. BMC Palestine, lxxxiii-ix, 176-83 
(Philisto-Arabian and Egypto-Arabian Series). Cf. U. Rappaport, Ga­
za and Ascalon in the Persian and Hellenistic Period in relation to 
their Coins: IEJ 20 (1970) 75-80. Las monedas tienen inscripciones en 
parte fenicias y en parte griegas. En varias de ellas puede leerse el 
nombre de la ciudad (z o 'zh). Pero su rasgo más interesante es que se 
acuñaron conforme a un patrón ateniense y con tipos atenienses (o 
griegos). Avi-Yonah, Holy Land, 31 y Rappaport, loe. cit., sugieren 
que Gaza era la salida comercial de los árabes del interior. 

63 Sobre este asedio de dos meses, cf. Diodoro, XVII,48,7, y Jo-
sefo, Ant., XI,8,3-4 (325). Cf. en particular Arriano, 11,26-27; Curcio, 
IV,6,7-30; Plutarco, Alex., 25; Polibio, XVI,22a (40) y Walbank, ad 
loe; Droysen, Gesch. d. Hellenismus2 1,1,297-301; Stark, Gaza, 236-
44; Niese, Gesch. der griechischen u.'makedonischen Staaten I (1893) 82. 

64 Es descrita explícitamente como una JtóXig 'EXAnvíg por Josefo, 
Ant, XVII,11,4 (320); Bello, 11,6,3 (97). 

65 Diodoro, XIX,59,2; Droysen, op. cit. II, 2, 11; Stark, op. cit., 
1-350; Niese, op. cit. I,275s. 

66 Diodoro, XIX,84,8. Sobre la batalla, cf. Droysen, op. cit. II, 2, 
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arrasó las más importantes fortalezas, Gaza entre ellas67. Entre 
los años 311-301 a .C, Gaza, al igual que el resto de Palestina, 
permaneció en posesión de Antígono; posteriormente, y ya sin 
interrupción, como parece probable, quedó en poder de Tolo-
meo Lago y sus sucesores (cf. p. 128, supra). Hay monedas deTo-
lomeo II y Tolomeo III acuñadas en Gaza. Las monedas fe­
chadas de Tolomeo II Filadelfo con el monograma de Gaza van 
del vigésimo tercero al trigésimo séptimo año de su reinado 
(=263-249 a.C.)68. El dominio de los Tolomeos en Gaza durante 
este período es ilustrado por los papiros de Zenón, que nos pre­
sentan la ciudad ante todo como un centro comercial; es de notar 
que en ella tenía su residencia un «supervisor de los perfumes»69. 

Entre los años 218-217 a.C., Gaza, al igual que el resto de Pa­
lestina, estuvo bajo el poder de Antíoco el Grande70. Celesiria 
jasó permenentemente al dominio de los Seléucidas en virtud de 
a victoria lograda por Antíoco en Panias (200 a.C). Parece que 
a ciudad había sido capturada previamente después de un difícil 

asedio, al parecer el año 201 a.C, hecho que Polibio menciona de 
pasada71. El dominio de los Seléucidas está comprobado, entre 
otras fuentes, por monedas de Demetrio I Soter, Demetrio II Ni-
cátor y posiblemente Antíoco VII Sidetes, acuñadas en Gaza72. 

42ss; Stark, op. cit., 351-4; Niese, op. cit. I,295ss; Belloch, Gr. Gescb. 
IV, 1 (21925) 129-30, 132s. 

67 Diodoro, XIX,93,7: xaTÉoxai|>E xác, <j|ioXoYü)TóVcag TCOV 
xeMoatTmévíov JIÓXECOV, "AXTIV \ikv tfjg Í>OIVÍXT)5 Euoíag, TÓJIT]V óé 
xal Sajmoeíav xai Tá^av tfjg Suoíac,. Cf. Stark, op. cit., 355s; Nie­
se, op. cit. I, 300. 

68 R. S. Poole, BMC The Ptolemies, Kmgs of Egypt (1883) 35,49; 
J. N. Svoronos, Les monnaies de Ptolémée II qui portent dates: «Rev. 
Belg. Num.» (1901) 263-98, 387-412; (Gaza), 285s. Para una exposi­
ción más completa, ídem. Tá voníonata toü XQÓTOUC, TWV nxoXeua-
íü)v II (1904) 123-24 (Tolomeo II); 165 (Tolomeo III); cf. BMC Pales-
Une, lxviii. 

69 P. Cairo Zen. (59001); 59006 (el «puerto de Gaza»); 59009, 59093 
(mercancías transportadas de Gaza a Tiro); PSI 322; 616; 628 (ó km xf\c, 
XiPavcúTixfjg); P. Col. Zen. 2. Cf. en especial V. Tcherikover, «Mizraim» 
4-5 (1937), 9-90. 

70 Polibio, V,80; cf. Stark, Gaza, 382-85. 
71 Polibio, XVI.18,2; XXVI, 22a (40); XXIX, 12 (6a), 8. Cf. Wal-

bank, Commentary, ad. loe; cf. Stark, Gaza, 404s. 
72 P. Gardner, BMC Seleuad Kings of Syria (1878) 47; S. Ben-

Dor, Some New Seleucid Coms: PEQ 78 (1946-47) 43-48; 80 (1948-49) 
49-63. Llama la atención el mucho mayor número de monedas seléuci­
das en Ascalón. Esta ciudad era obviamente más importante que Gaza 
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Parece que durante algún tiempo se dieron los habitantes de 
Gaza las designaciones de ZeXeuxeic; év Tát,r\ o SeXeuxeíc; Ta-
^aíoi o Sfjuog ZeXfeuxecov?] TWV év Tát,r\73. Durante los con­
flictos surgidos en el reino sirio entre Demetrio II Nicátor y An-
tíoco VI, o más bien Trifón (145-143 a.C.)), Gaza, que no había 
querido aliarse con el partido de Antíoco, fue sitiada por Jonatán 
Macabeo, que actuaba en connivencia con aquél, y devastados 
sus alrededores. La ciudad capituló y como prenda de su adhe­
sión a Antíoco, entregó rehenes a Jonatán74 . En cuanto a la cons­
titución de Gaza durante este período, parece que tuvo un con­
sejo de quinientos miembros7 5 . 

En el año 96 a.C. cayó, junto con las ciudades vecinas Rafia y 
Antedón, en manos de Alejandro Janeo. Alejandro la conquistó 
después de un asedio que se prolongó durante un año, si bien su 
caída se produjo al final por traición, siendo entregada la ciudad 
con sus habitantes a la destrucción (Josefo, Ant., XIII,13,3 [358ss]; 
Bello, 1,4,2 [87]; cf. Ant., XIII,15,4 [395]; Stark, Gaza, 499ss). 
Cuando Pompeyo conquistó Siria, Gaza —en la medida en que 
todavía existía la ciudad— obtuvo su libertad (Ant., XIV,4,4 [76]; 
Bello, 1,7,7 [156]). La ciudad fue reconstruida y a partir de en­
tonces inició una nueva era (61 a.C.)76. La reconstrucción en sí 
no tuvo lugar hasta los tiempos de Gabinio (Ant., XIV,5,3 [88]); 

por aquel tiempo, como lo evidencian además sus relaciones comercia­
les; cf. p. 155, infra, sobre Ascalón y Rappaport, op. cit. (n. 62, su-
pra). 

73 F. de Saulcy, Numismatique de la Terre Sainte, 21 ls 2eL proba­
blemente = SeXetr/EÍg; cf. G. Macdonald (ed.), Catalogue of Greek 
Coins in the Hunterian Collection (1905) 282; BMC Palestine, 
lxix,143. 

74 1 Mac 11,61-62; Josefo, Ant., XIII,5,5 (153); Stark. Gaza, 492. 
Durante el período macabeo no se produjo conquista alguna de Gaza; 
en 1 Mac 13,43-48 ha de leerse Gazara; cf. Abel, ad. loe. 

75 Josefo, Ant., XIII,13,3 (364). 
76 Sobre la era de Gaza, cf. L. Ideler, Handbuch der Chronologie 

I,474s; Stark, Gaza, 513-15; E. Schürer, Der Kalender und die Ara 
von Gaza: AAB (1896) 1065-87. En cuanto a las monedas, cf. de Saul­
cy, Numismatique de la Terre Sainte, 209-33; lám. XI; Head, N H 2 

805; BMC Palestine, lxvii. Las inscripciones funerarias cristianas reco­
piladas por J. Germer-Durand y C. Clermont-Ganneau son importan­
tes en este sentido, lo mismo que algunos papiros procedentes de Nes-
sana; cf. n. 86, infra. El Chronicon paschale £ed. Dindorf I, 352) anota 
en el 179,4 de las olimpiadas = 61 a .C: Evxeüftev Ta^aíoi Toúg 
éauTWv XQÓvoajg ágiifM-OÜoiv; también los epitafios mencionados pa­
recen indicar el 61 a.C. como comienzo de esta era. 
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pero el antiguo emplazamiento de Gaza fue probablemente aban­
donado por entonces y la nueva ciudad se fundó algo más al 
sur77. El año 30 a.C. quedó Gaza bajo dominio de Herodes el 

77 Sobre la distinción entre Antigua y Nueva Gaza, cf. en especial 
Stark, Gaza, 352s, 509-13; G. A. Smith, Histórica! Geography, 186 y 
n. 3. La ciudad cerca de la cual derrotó Tolomeo Lago a Demetrio 
Poliorcetes el año 312 a.C. es llamada Antigua Gaza por Diodoro y 
Porfirio; cf. Diodoro, XIX,80,5 (tfiv jtaXctiáv Tá^av) y Porfirio en el 
fragmento de Eusebio, Chron. (ed. Schoene) I, cois. 249-50 (el armenio, 
veterem Gazam; el griego, en Syncellus, naXaíya^av o, como lo lee 
A. v. Gutschmid, naXcáya^nv). A esta Antigua Gaza se refiere Estra-
bón cuando dice que Gaza fue destruida por Alejandro y que así ha 
quedado desde entonces; cf. Estrabón, XVI,2,30 (759): xaxeojtaauévri 
b'vnb 'Ak£%ávbQOV xa l uivouaa Ignuoc;. La observación recogida 
en Hch 8,26: CXÜXT] eoxlv §QT]UOS quizá no tenga importancia en este 
sentido, pues aüxT] podría referirse a óSóg, cf., sin embargo, Smith, 
loe. cit. Estrabón parece equivocarse en cuanto que no conoce la exis­
tencia de una Nueva Gaza. Su observación podría basarse en las afir­
maciones de un geógrafo anterior en cuyo tiempo aún no existiría la 
Nueva Gaza. Pero una Nueva Gaza, algo al sur de la Antigua Gaza, 
está atestiguada en particular por un fragmento de un geógrafo anóni­
mo: 'Ajtoaitáo^axá xiva yewjQOKpiyiá, ed. Hudson, apéndice a Dio­
nisio Periegeta, en Geograpbiae vet. scriptores graeci minores IV (1717) 
39: u£tá xá'PivoxoQouoa r| vea r á £ a xeíxcu JtóXig o í o a xai, aí>xr|, 
eíí>' r) loriaos Tá^a, eíxa f| 'AaxáXcov JtóXig, y por Jerónimo, Ono-
mast. (ed. Klostermann) 63: antiquae civitatis locum vix fundamento-
rum praebere vestigia, hanc autem quae nunc cernitur, in alio loco pro 
illa, quae corruit, aedificatam. Pero si la diferencia entre la Antigua y 
la Nueva Gaza está más allá de cualquier duda, puede suponerse tam­
bién como lo más probable que la fundación de la Nueva Gaza ha de 
remontarse a Gabinio. En efecto, la destrucción completa de la Anti­
gua Gaza no se produciría, como Estrabón da a entender, con motivo 
de la conquista por Alejandro Magno, sino que se debería a Alejandro 
Janeo. Tanto la Antigua como la Nueva Gaza se hallan a veinte esta­
dios tierra adentro; sobre la Antigua Gaza, cf. Arriano, 11,26; sobre la 
Nueva Gaza, Sozomeno, HE V,3,6-9; erróneamente, Estrabón, 
XVI,2,30 (759): siete estadios; Antonino Mártir, 33: una milla roma­
na; cf., sin embargo, Smith, loe. cit., argumentando que la ciudad nue­
va pudo estar situada en el lugar del puerto (Maiumas, cf. infra), con el 
apoyo de BMC Palestme, lxviii, donde se advierte que Maiumas sobre 
el mapa en mosaico de Madaba (únicamente) es llamada también Neá-
polis. Es preferible distinguir de ambas ciudades el puerto de Gaza, 
que fue el mismo para las dos, Ta^aícov Xijir|V, cf. Estrabón, 
XVI.2,30 (759); Tolomeo, V,16,2 = Didot 1,2 (1901) V,15,2. Este 

uerto fue elevado a la categoría de ciudad por Constantino el Grande 
ajo el nombre de Kcovoxávxia; Eusebio, VC IV,38; Sozomeno, HE 
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Grande (Ant., XV,7,3 [217]; Bello, 1,20,3 [396]). Después de su 
muerte, fue anexionada una vez más a la provincia de Siria (Ant., 
XVII,11,4 [320]; Bello, 11,6,3 [97]). El hecho de que las monedas 
imperiales de Gaza no empiecen a aparecer sino después de la 
muerte de Herodes el Grande está en consonancia con ello. Las 
monedas más antiguas conocidas son las de Augusto y datan de 
los años 63 y 66 de la era de Gaza78 . 

Durante el reinado de Claudio, el geógrafo Mela habla de 
Gaza como de una ciudad importante79 . El año 66 d.C. fue ata­
cada y devastada por los insurgentes judíos (Josefo, Bello, 11,18,1 
[460]), pero se trataría de una devastación sólo parcial. Una for­
taleza de su clase nunca podría haber sido destruida realmente 
por un pequeño grupo de rebeldes. Además, las monedas de los 
años 130, 132 y 135 (= 69/70, 71/72, 74/75 d.C.) son testimonio 
de que se mantenía la prosperidad de Gaza80. En una pesa de 
plomo aparece la inscripción L 8^6 áyoQavojioiJVTog Aixaíou 
(año 164 de la era de Gaza = 103/104 d .C. ) 8 1 . Parece que 
Adriano dio a la ciudad pruebas especiales de favor durante su 
estancia en Palestina el año 129/130 d.C.82 En una inscripción de 

11,5,7-8, pero perdió este nombre, junto con los derechos como ciu­
dad, bajo Juliano, y en adelante se llamó tan sólo Ma'iovjiág (= ciu­
dad portuaria); cf. Sozomeno, HE V,3, 6-9; Marcos Diácono, Vita 
Porphyrii, 57 (ed. Budé, por H. Grégoire y M. A. Kugener, 1930); 
Jerónimo Vita Hilarionis (PL XXIII, col. 30); R. Raabe, Petras der 
Iberer (1895) 50-59; Antonino Mártir, Itin. 331 de loas sanctis, 33 
(CCL CLXXV, 145-169); Stark, Gaza, 513; Kuhn, op. cit., II, 363; 
Guérin, Judée II, 219-21; Thomsen, Loca sancta, 86. 

78 F. de Saulcy, op. cit., 213. 
79 Mela, 1,11: In Palaestina est ingens et munita admodum Gaza; 

cf. Plinio, N H V,12/65; 14/68; VI.32/144; XIL32/64 (sobre el merca­
do continental de especias). 

80 F. de Saulcy, op. cit., 214; BMC Palestine, 145. 
81 Anotado por Clermont-Ganneau, en PEFQSt (1893) 305s 

= Archaeological Researches in Palestine II, 399. Sobre un peso similar 
de plomo, cf. Clermont-Ganneau, CRAI (1898) 606-9 = Rec. arch. or. 
III, 82-86. Lleva como fecha el año 86, equivalente según la era de 
Gaza al 25/26 d. C. Pero los caracteres epigráficos sugieren una fecha 
anterior. 

82 Sobre la visita de Adriano, cf. pp. 688-690 del vol. I. Las monedas 
de Adriano llevan una nueva era adriánica, así como la habitual 
era de la ciudad. Cf. también Chronicon paschale (ed. Dindorf), 474, 

3ue menciona una navr\yvQi<; 'AÓQiavr| celebrada desde los tiempos 
e Adriano; cf., en general, Stark, Gaza, 550. Nótese la inscripción de 

M. Aelius Menander, un famoso pancratista de mediados del siglo II, 
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tiempos de Gordiano es descrita como íeoá x a i áov'koq x a l av-
TÓvo|iog83. Luego debió de convertirse en colonia romana84 . Eu-
sebio se refiere a ella como nóXic, éjtíormog85. Y lo sería también 
hasta la conquista árabe, en el siglo VII, y aún después86. El he­
cho más llamativo como prueba de la independencia de que go­
zaban estas grandes ciudades es que Gaza, así como Ascalón, 
Tiro y Sidón, tenían su propio calendario8 7 . Pero la cultura 

que salió vencedor, entre otras competiciones, en el pancration de 
Gaza; cf. Le Bas-Waddington, Inscriptions, n.° 1620 = Moretti, Iscri-
zioni agonistiche greche (1953) n.° 72. 

83 CIG 5892 = IG XIV, 926 = IGR I, 387. Cf. Stark, Gaza, 554s. 
Sobre el título, cf. p. 137, supra. 

84 Le Bas-Waddington, Inscriptions, n.° 1904; Kotaovíag rá^T)g. 
La mención de un gazensis duumvir en Jerónimo, Vita Hilarionis, 20 
(PL XXIII, col. 36) es indicio asimismo de una constitución colonial 
romana; cf. Marquardt, Rom. Staatsverwaltung I, 429. Sobre los duo-
viri en general, cf. W. Liebenam, en RE V, cois. 1804-41. Es incierta 
la fecha de adquisición de título de colonia. W. Kubitschek, Zur Ge-
schichte von Stadten des rómischen Kaiserreiches: Saw 177,4 (1916) 
31-40, sugiere el período entre Gordiano y Constantino. 

85 Eusebio, Onomast. (ed. Klostermann), 62; nótense las referen­
cias a Gaza en papiros relacionados con un viaje hecho en los años 
317-323 d. C , P. Ryl. 627, líns. 237-38; 264; 628, líns. 12-13; 638, 
líns. 22-23. 

86 Antonino Mártir (ca. 570 d. O ) , Itinerarium o De locis sanctis, 
33 (ed. Gildemeister [1889]; CCL clxxv [1965]); Gaza autem civitas 
splendida deliciosa, homines honestissimi omni liberalitate decori, ama-
tores peregrinorum. Sobre la Gaza cristiana, cf. en especial la ed. Budé 
de la Vida de Porfirio de Marcos Diácono: H. Grégoire, M.-A. Kuge-
ner (eds.), Marc le Diacre, vie de Porphyre évéque de Gaza (1930), y 
RAC s.v. Gaza. Nótense también los indicios de la importancia de 
Gaza en los papiros de Nessana fechados en los siglos VI y VII; C. J. 
Kraemer, Excavations at Nessana III; Non-literary Papyri (1958) índi­
ce s.v. en p. 341. Cf. A. Ovadiah, Les mosaistes de Gaza dans l'Anti-
quité chrétienne: RB 82 (1975) 552-57. 

87 Cf. en general L. Ideler, Handbuch der Chronologie I, 410s, 
434s, 438s; E. Schwartz, NGG (1906) 342-45; Stark, Gaza, 517s. Los 
epitafios cristianos hallados en Gaza y fechados a partir del siglo 
VI d. C. aportan valiosos datos para el estudio del calendario y la era 
de Gaza; cf. C. Clermont-Ganneau, Arch. Res. in Palestine II (1896) 
400-29. Confirman rotundamente la información aportada por el He-
merologium romanum (manuscritos de Florencia y Leiden); cf. W. 
Kubitschek, Die Kalenderbücher von Florenz, Rom und Leyden: 
AAW LVII, 3 (1915), y en general A. E. Samuel, Greek and Román 
Chronology (1972) 171-78. Calendarios de Gaza y Ascalón, ibíd., 177. 
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griega no penetró allí hasta el punto de afectar a todas las capas 
de la población. Hacia el año 400 d .C , las gentes más humildes 
de la ciudad seguían hablando siríaco (cf. p. 112, supra). 

3. Antedón, 'AvOnócbv, aunque Plinio la clasifica errónea­
mente como una ciudad del interior, estaba situada a orillas del 
mar88; según Sozomeno, se encontraba a sólo 20 estadios de 
Gaza, probablemente en dirección norte (noroeste)89. Po- su 
mismo nombre se advierte claramente que se trata de una fv ida-
ción helenística, la ciudad se menciona por vez pr imea en 
tiempos de Alejandro Janeo, que la conquistó aproximí 'amenté 
al mismo tiempo que Rafia (Josefo, Ant., XIII,13,3 [35/j; Bello, 
1,4,2 [87]; cf. Ant., XIII,15,4 [395]). Al igual que todas las ciudades 
costeras, sería separada del dominio judío por Pompeyo. Gabinio 
la reedificó {Ant., XIV,5,3 [88]; Bello, 1,8,4 [164]). Augusto la re­
galó a Herodes {Ant., X,7,3 [217]; Bello, 1,20,3 [396]) y éste la 
restauró, dándole el nombre de Agripias o Agripeion en ho­
nor a M. Agripa {Ant., XIII,13,3 [357]; Bello, 1,4,2 [87], 21,8 
[416]). No fue explícitamente mencionada en la partición del 
reino de Herodes. No está claro, por consiguiente, si, al igual 
que la vecina Gaza, fue anexionada a Siria o si fue transferida a 
Arquelao, lo mismo que Jope y Cesárea. En el segundo caso, ha-

Los epitafios cristianos siguen la era de Gaza, que comienza en el 
otoño del 61 a. C.; el calendario de Gaza, que consta de doce meses 
macedónicos con días adicionales al final del año y que comienza el 29 
de agosto, y el ciclo de indicciones de quince años, que comienza en 
el otoño del 312 d. C. Lo mismo hacen varios papiros procedentes de 
Nessana (cf. n. 86, supra); cf., por ejemplo, P. Nessana 45 (602 d. C.); 
cf. 55 (682 d. C.). 

88 Plinio, NH V,13/68: intus Anthedon. Sin embargo, por el testi­
monio de todos los restantes autores puede asegurarse que estaba si­
tuada en la costa; cf. Josefo, Ant, XIII,15,4 (396); XVIII,6,3 (158); 
Bello, 1,21,8 (416); Tolomeo, V,16,2 = Didot (ed.), 1,2 (1901) V,15,2; 
Esteban de Biz., s.v.; Sozomeno, HE v,9,7-8. Cf. en general, RE I, 
col. 2360, s.v.; BMC Palestine, xlv -viii, 103; Abel, Géog. Pal., 244-45. 

89 Sozomeno, HE V,9,7, siguiendo a Josefo, Ant., XIII, 15,4. A ve­
ces se ha situado a Antedón al sur de Gaza, pero la mayor parte de 
los pasajes de Josefo dicen que estaba al norte de Gaza; cf. Ant., 
XV,7,3 (217); Bello, 1,4,2 (87); 20,3 (396); 11,18,1 (460); lo mismo 
Plinio, Nh V,15/68. Es decisivo el testimonio de Teodosio en el senti­
do de que se halla entre Gaza y Ascalón; cf. Teodosio, De situ terrae 
sanctae (ed. Geyer), hiñera Hierosolymitana (1898) 138 = CCL 
CLXXV, 166 = ínter Ascalonam et Gazam civitates duas, id est Ante­
dona et Maioma. Datos sobre el emplazamiento en W. J. Phytian-
Adams, PEFQSt (1923) 14-17. 
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bría compartido el destino del resto de Judea, pasando a depen­
der de los gobernadores romanos después de la deposición de 
Arquelao y del rey Agripa a partir de los años 41-44 d.C. La 
supuesta existencia de una moneda de Antedón con el nombre de 
Agripa aportaría la prueba de lo segundo, en el caso de que la 
lectura fuera cierta. 

A comienzos de la guerra judía, Antedón fue atacada y en 
parte destruida por los amotinados (Bello, 11,18,1 [460]). 

El nombre de Agripias nunca llegó a consolidarse; no sólo 
Josefo, sino todos los autores posteriores la llaman Antedón9 0 . 
También en las monedas predomina Antedón y es insegura la 
aparición de Agripias91. 

4. Ascalón, 'Aoxákú>v, la hebrea 'sqlwn era, al igual que 
Gaza, una importante ciudad de los filisteos; es repetidamente 
mencionada en las tablillas de Amarna92 y en el Antiguo Testa­
mento; también la conocía Heródotxa93. 

H o y se encuentra junto al mar; Tolomeo se refiere a ella se­
ñalándola como una ciudad costera94. El resultado de las excava­
ciones no deja duda sobre su identificación. Sin embargo, al­
gunos autores del siglo VI d.C. distinguen «Ascalón» y «Maiuma 
Ascalonis» (puerto de Ascalón)95, y se ha sugerido que la aldea 

90 Así Plinio, Tolomeo, Esteban de Biz., Sozomeno en los pasajes 
citados; Hierocles, Synecd., 44; Actas de los concilios en R. Le Quien, 
Oriens Christianus III (1740) 631. 

91 F. de Saulcy, Numismatique de la Terre Sainte, HA-lib; lám. 
XII, n.os 1-4; BMC F'destine, xlvi. Jones, CERP2, 449, sugiere que 
Antedón representa el semítico 'Ain Teda. Su nombre actual es Kirbet 
Teda; cf. Avi-Yonah, Holy Land, 100; Ene. ]ud. 3, col. 37. 

92 Cf. Mercer y Hallock (eds.), The Tell el-Amarna Tablets (1939) 
710, 719, 893, 896; Y. Aharoni, The Land of the Bible (1967) passim. 

93 Heródoto, 1,105. Cf. en general RE s.v. Askalon; G. A. Smith, 
Historical Geography of the Holy Land, 189-92; Vigouroux, DB I, 
cois. 1060-69, W. J. Phythian-Adams, History of Askalon, PEFQSt 
(1921) 76-90; BMC Palestine, xlvüi-lxiv; DB Supp. I, cois. 621-28; 
Abel, Géog. Pal. II, 252-53; U. Rappaport, Gaza and Ascalón in the 
Persian and Hellenistic Periods in Relation to their Coins: IEJ 20 
(1970) 75-80; EAEHL I, 121-30. Para materiales rabínicos, cf. A. 
Büchler, Der Patriarch R. Jehuda I. und die griechisch-rómischen 
Stddte Paldstinas: JQR 13 (1901) 683-740 = Studies in Jewish History 
(1956) 197-244; P. S. Alexander, The Toponymy of Targumin... (tesis; 
Oxford 1974) 237-46. 

94 Tolomeo, V,16,2 = ed. Didot 1,2 (1901) V,15,2. 
95 Antonino Mártir, 33; ed. Geyer, hiñera Hierosol., 180; CCL 

CLXXV, 145 (cf. Itinerarium, 169: Maioma Ascalonites); Ascalona... 
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árabe el-Mejdel (Migdal-Gad) se alza en el emplazamiento de la 
antigua ciudad96. 

Durante el período persa, Ascalón pertenecía a Tiro9 7 . Al­
gunas monedas de Alejandro Magno pudieron acuñarse allí, pero 
esta atribución es muy dudosa98 . Durante el siglo III a.C. cayó, 
junto con la totalidad de Palestina y Fenicia, bajo el poder de los 
Tolomeos, por lo que hubo de pagarles un tributo anual99. Con 

civitas Maioma Ascalonitis. En el año 518 d.C. se mencionan como 
contemporáneos un obispo de Ascalón y otro obispo de Maiuma As-
calonis; cf. R. Le Quien, Oriens Christ. III (1740) 601-2; Kuhn, op. 
cit. II, 363. 

96 Así Clermont-Ganneau, CRAI (1895) 380s, y en especial Études 
d'arch. orient. II (1897) 2-9, sobre la base de un pasaje contenido en la 
biografía de Pedro de Iberia, ed. R. Raebe (1895), texto siriaco, 77; 
trad. alemana, 75. Se nombra allí un lugar llamado p'l" o pl", a 10 
estadios de Ascalón. Clermont-Ganneau lo lee como Peleia (la paloma) 
y lo identifica con el topónimo Hamámé (en árabe, «la paloma»). Se­
gún esta teoría, el emplazamiento de la antigua Ascalón no correspon­
dería a la ciudad moderna de este nombre, que dista más de un kiló­
metro de Hamámé, sino a el-Mejdel. Sin embargo, las excavaciones, 
incluidas las del consejo PouXeutriQiov, no dejan duda alguna en 
cuanto a la identificación; cf. EAEHL s.v. y Vogel, Bibliography, s.v. 
Nótese en especial D. G. Hogarth, Greek Inscriptions from Askalon, 
PEFSt (1922) 22-23 = SEG I, n.os 552-54. Dos contienen dedicatorias 
del consejo y del pueblo, mientras que la tercera dice Aüí;. 
'AoxáX[cov], A.v'E,. 'PcófiT). 

97 Pseudo-Scilax, en Geographi graeci minores (ed. Müller) 79: 
'AaxáXoov JtóXtg TUQÍGDV xaí fiaoíXeia. J. Móvers, Die Phónizier II, 
2, 177s, refiere esta afirmación únicamente al puerto de Ascalón 
(Maiuma Ascalonis), que considera fundación de Tiro. Pero es mucho 
más verosímil que durante el período persa (al que se refieren las afir­
maciones del Pseudo-Scylax) estuviera Ascalón bajo el dominio de los 
tirios, del mismo modo que Jope y Dora lo estaban bajo el de los 
sidonios; cf. infra, sobre Jope y Dora. Así, también A. von Gutsch-
mid, Kleine Schriften II (1890) 77, y G. Hólscher, Palástina in der 
persischen und hellenistischen Zeit (1903) 15s, quienes suponen que As-
calón fue entregada a los tirios por el rey persa. La posesión de Asca­
lón por los tirios es generalmente aceptada; cf., por ejemplo, K. Ga-
lling, Studien zur Geschichte Israels im persischen Zeitalter (1964) 200-
1; Rappaport, op. cit. (en n. 93); 

98 BMC Palestine, iii. 
99 Sobre el relato de Josefo, Ant., XII,4,5 (181), cuya versión ori­

ginal pertenece probablemente a este momento, cf. p. 131, supra. No se 
mencionan los papiros de Zenón que han llegado hasta nosotros. Nó­
tese, sin embargo, la referencia a su puesto en la Carta de Aristeas (ed. 
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Antíoco III quedó sometida la ciudad a los Seléucidas, como lo 
atestiguan las monedas seléucidas de esta ciudad fechadas entre 
Antíoco TI y Antíoco IX100 . Ascalón supo protegerse frente al 
creciente poder judío mediante prudentes concesiones. Jonatán 
Macabeo marchó por dos veces contra la ciudad, pero en ambas 
fue aplacado mediante un honorífico recibimiento por parte de 
sus habitantes101. 

Ascalón es también la única ciudad costera que no sufrió mo­
lestia alguna por parte de Alejandro Janeo. Parece que el año 
104/3 a.C. alcanzó la independencia y comenzó una nueva era 
propia que siguió en uso aún durante la época imperial ro­
mana102. Parece que los romanos reconocieron también su inde­
pendencia, al menos formalmente103. Las monedas que atestiguan 
la era a partir del año 104/3 a.C. suelen llevar la inscripción 'Ao-
xccXcovitarv íeoác; áaúXou, mientras que algunas añaden a u t o 
(vóuoi)) o atJxovó (\iov) como afirmación de la independencia de 
que gozaba la ciudad. Algunas de las monedas autónomas llevan 
una de las siguientes efigies: a) cabeza de uno de los últimos To-
lomeos; b) cabeza de Antonio; c) cabeza de la última Cleopatra. 

Wendland) 115, que se fecha durante el reinado de Tolomeo Filadelfo 
(285-46 a.C). 

100 Cf. A. B. Brett, The Mint of Ascalón under the Seleucids: 
«Am. Num. Soc, Mus. Notes» 4 (1950) 43-54; cf. O. Morkholm, 
Antiochus IV of Syria (1966) 127. 

101 1 Mac 10,86 y 11,60; Stark, Gaza, 490s, 492. 
102 Sobre la era a partir de 104/3, cf. Chron. paséale, sobre Olimp. 

169,1 = 104/3 a.C. (ed. Dindorf I, 346): 'AoxaianaTcu xovg eaircárv 
XQÓvous évxeiJ^EV ácafruxrijaiv. Jerónimo, Chron. ad ann. Abrah. 
2295, en Eusebio, Chron. (ed. Schoene II, 185; Helm, 223): el 2.° año 
de probo (277 d.C.) = 380 de la era de Ascalón. Cf. Ideler, Handbuch 
der Chronologie I, 473s; Stark, Gaza, 475s. Un papiro hallado en 
Egipto y referente a la compra de un esclavo en Ascalón, cf. Wilcken, 
«Hermes» 19 (1884) 417-31 = BGU 316, confirma datos conocidos 
anteriormente sobre la era de esta ciudad. El documento está fechado 
por los cónsules del año 359 d .C, Fl. Eusebio y Fl. Hipatio, en el día 
12 de octubre de dicho año; lleva además la fecha (líns. 3-4) 'trove, 
SeuxéQou é^TixooxoiJ TEToaxooioaxofíJ toü [i]r)vóg roojraíou ó i \ 
El año 462 de la era de Ascalón es de hecho el 358/9 d .C, y el mes de 
Gorpaios es el último del mes ascaloniano, que corresponde aproxima­
damente a octubre. Para más detalles sobre el calendario de Ascalón, 
cf. L. Ideler, Handbuch der Chronologie I (21883) 410s, 438s; Mom-
msen, «Hermes», loe. cit., 420s; E. Schwartz, NGG (1906) 342-45; E. 
Samuel, Greek and Román Chronology (1972) 177. 

103 Plinio, N H V,13/68: oppidum Ascalo liberum. 
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Son indicio del respeto que sentía la ciudad hacia los gobernantes 
egipcios de la época, quizá como resultado de la intervención de 
Tolomeo X Látiro contra Alejandro Janeo en el año 103 a.C. 
Este mismo respeto profesó la ciudad hacia la reina egipcia, a la 
que Antonio concedió la mayor parte de Filistea-Fenicia como 
propiedad particular (cf. p . 134, supra)10*. Nunca se dice, sin em­
bargo, que Ascalón fuera anexionada a Siria por Pompeyo, que 
fuera otorgada a Cleopatra o incorporada al reino de Herodes, si 
bien es probable que este último la adornara con edificios pú­
blicos105. Parece que Herodes también tuvo allí un palacio, que 
después de su muerte pasó a su hermana Salomé106. A causa de la 
antigua enemistad entre judíos y ascalonitas, el estallido de la 
guerra del año 66 d.C. fue fatal para ambas partes. Primero, As-
calón fue destruida por los judíos107, mientras que los ascalonitas 
daban muerte a unos dos mil quinientos judíos que vivían en la 
ciudad108. Finalmente, los rebeldes la atacaron una vez más, pero 
fueron rechazados fácilmente por la guarnición romana local109. 
Ascalón mantuvo su independencia durante la época imperial tar­
día, aunque está atestiguada la existencia de unidades auxiliares 
ascalonitas durante esa época110; durante el siglo IV, la ciudad era 
una colonia romana111 . Durante mucho tiempo fue una flore-

104 Para las fechas de las monedas de Ascalón con los retratos de 
los últimos Tolomeos y de Cleopatra, cf. A. B. Brett, A New Cleopa­
tra Tetradrachm of Ascalón: AJA 41 (1937) 452-63; de Saulcy, Numis-
matique de la Yerre Sainte, 190, n.° 9, recoge una moneda de Ascalón 
con un cómputo conforme a una doble era, 56 y 102. Si la segunda 
fecha se refiere a la era de 104/3, la primera dará 58/7, una posible era 
de Gabinio. No parece, sin embargo, que haya noticia de ejemplos 
subsiguientes. 

105 Josefo, Bello, 1,21,11 (422). Sobre los restos arqueológicos de 
Ascalón, cf. EAEHL s.v. 

106 Josefo, Ant., XVII,11,5 (321); Bello, 11,6,3 (98). Cf. Stark, Ga­
za, 542. Sobre la cuestión de si Herodes procedía de Ascalón, cf. col. 
I. 234, n.3. 

107 Josefo, Bello, II, 18,1 (460). 
108 Josefo, Bello, II, 18,5 (477). 
109 Josefo, Bello, 111,2,1-3 (9-28). Sobre la hostilidad de los ascalo­

nitas hacia los judíos, cf. también Filón, De Leg., 30 (205). 
110 1) Cohors I Ascalonitanorum, CIL III, 600 = ILS 2724, proba­

blemente bajo Adriano. 2) [Coh. H] Ascalonitana, de tiempos de Ti­
berio, CIL IX 3664. 3) Coh 1 Ascalonit(anorum) sag(ittariorum), 
como parte del ejército sirio en diplomas de licénciamiento de los años 
88 y 157 d .C , CIL XVI, 35, 106; AE (1939) 126. 

111 Documento sobre papiro del año 359 d.C. (cf. n. 102, supra) 
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ciente ciudad griega, famosa por sus cultos religiosos y sus 
juegos112. En Ascalón nacieron varios personajes famosos en el 
mundo de la literatura griega113, en particular el destacado filó­
sofo del siglo I a . C , Antíoco de Ascalón. A pesar de su inclu­
sión en la órbita de la civilización helenística, parece que las 
capas más humildes de la población conservaban la cultura ara-
mea y los nombres semíticos114. 

Gran parte de los datos sobre la importancia de Ascalón 
como ciudad comercial en el período helenístico procede de ins­
cripciones. La presencia de mercaderes de Ascalón está docu­
mentada en Atenas en el siglo III a . C , y más tarde también en 
Délos, Rodas y Putéoli115. En el siglo IV d . C era una de las ciu-

11,2-3: év xoXcovía 'AoxfáXcoviJxf)' motrj xal ekevftÉQq.. Cf. W. Ku-
bitschek, Zur Gescbicbte von Stddten des rómischen Kaiserreiches, 
SAW 177,4 (1916) 97-112, explicando la anómala retención de éXeu'dé-
oa como fruto del orgullo local por la historia de la ciudad. 

112 Nótese el pugilista de comienzos del siglo III d.C. que obtuvo 
la victoria en Ascalón, IGR III, 1012 = L. Moretti, Iscrizioni agonisti-
che greche (1953) n.° 85. 

Esteban de Biz., s.v., enumera cuatro filósofos, dos gramáticos 
y dos historiadores oriundos de Ascalón, pero el catálogo no está 
completo; cf. p. 79, supra. Sobre la lista de Esteban, cf. Hengel, Ju-
daism and Hellenism, 86-87. En Filón, De leg., 30 (203-6) se mencio­
na un actor llamado Apeles que actuó en la corte de Calígula y que 
procedía de Ascalón. 

114 Un soldado de la 8.a cohorte pretoriana procedente de Ascalón 
y con nombre genuinamente semítico se menciona en una inscripción 
de Roma: CIG 6416 = IG XIV, 1661^ = IGR I, 266 = Moretti IGUR 
590: ' I o t n o ú p ' A a á u o u S ú p o g 'AaxaXcoveÍTTig IlaX.X.aio-
TEÍvr), ctOE ĉpóg 'AVTCOVEÍVOV, OTQaTUÓTng X°Q(TT1S) T)' jTQ(aiT(o-
oíag). El nombre Yamur aparece también en una inscripción nabatea 
(en la forma y'mrw = CIS P. II, aram. n.° 195) y es frecuente en 
árabe. El griego 'Iáuapog aparece en inscripciones del Haurán, cf. 
«Nouvelles archives des missions scientifiques» 10 (1902) 685s, n.° 
126, 131, 132. Contra la lectura propuesta por Clermont-Ganneau, 
Rec. arch. or. III, 347s, 'Iauoúpag "Auou, cf. M. Lidzbarski, Eph. 
sem Epig. I, 216. 

115 Atenas: relieve funerario de Antípatros de Ascalón, CIS I, 
n.° 115 = Cooke, Hand-book of North-Semitic Inscriptions, n.° 32 = 
IG II2, 8388 (comienzos del siglo III a .C); cf. también 8389-90, así 
como la mención de un ascalonita en la lista de efebos del año 100/99 
a. C , IG II2, 1028, lín. 148. Délos: cf. Ph. Bruneau, Recherches sur les 
cuites de Délos (1970) 474; Rodas: IG XII.118; A. Maiuri, Nuova 
silloge epigráfica di Rodi e Cos (1925) n.os 161-62, 175; Putéoli: CIL 
X,1746. 
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dades más florecientes de Palestina y todavía es mencionada en 
los siglos VI y VII116 . 

5. Azoto, "A^OOTOC, o Asdod (hebreo 'sdwd), al igual que 
Gaza y Ascalón, era una antigua ciudad filistea frecuentemente 
mencionada en el Ant iguo Testamento y conocida de H e r ó -
doto1 1 7 . Tolomeo se refiere a ella como ciudad costera118, mien­
tras que en los escritos de Filón es mencionada unas veces como 
costera y otras como del interior119. La segunda descripción es 
más exacta, ya que se halla situada, al igual que la aldea árabe de 
Isdud, a unos cinco kilómetros de distancia del mar, y de ahí que 
en época cristiana se distinguiera "A^cotog JtaoáXiog, el puerto, y 
"A^cotog [ieoóyeíog120. El territorio de Azoto es mencionado va­
rias veces en los relatos de los Macabeos, pero no se dice nada 
sobre su tamaño1 2 1 . Nada sabemos tampoco en detalle acerca del 
destino de la ciudad en tiempos de los Tolomeos y los Seléucidas. 
En tiempos de la revuelta de los Macabeos no fue capaz de man­
tenerse firme ante la supremacía de los judíos. Judas destruyó sus 
altares e imágenes (1 Mac 5,68). Jonatán incendió hasta los ci­
mientos toda la ciudad, incluido su templo de Dagón (1 Mac 

116 Cf. Amm. Marc, XIV,8,11, referencias en papiros de los años 
317-23 d. C. (P. Ryl. 627-28, 630, 638) y una alusión en P. Nessana 
160 (siglos VI y VII). Sobre sus iglesias, cf. EAEHL s.v. y cf. Gaze-
tteer, s.v. Ascalon. 

117 Heródoto, 11,157. C. Guérin, Judée II, 70-78; sobre Asdod en 
el período bíblico, cf. Y. Aharoni, The Land of the Bible (1967) pas-
sim; Abel, Géog. Pal. II, 253-54; Avi Yonah, Holy Land, 149-50. Nó­
tese la grafía 'Ao^íox(íg) en un epitafio de Rodas, IG XII, 406. Cf. 
BMC Palestine lxix-v, donde se advierte que no es posible atribuir a 
Azoto ninguna moneda con seguridad. Sobre excavaciones en el em­
plazamiento de Azoto (tierra adentro), relacionadas sobre todo con el 
período anterior a la época helenística, cf. M. Dothan, D. N. Freed-
man, Ashdod I-III (1967-71) = {'Atiqot, ser. ingl. 7, 9-10); cf. 
EAEHL s.v. 

118 Tolomeo, V,16,2 = ed. Didot (1,2, 1901) V,15,2. 
119 Como ciudad costera, Ant., XIII, 15,4 (395); como ciudad del 

interior, Ant., XIV,4,4 (75); Bello, 1,7,7 (156). Cf. Kuhn, op. cit. II, 
362, 364. 

120 Hierocles, Synecdemus (ed. Parthey, 1966) 43. También en el 
mapa en mosaico de Madaba: "A^cotog TráoaXofcJ aparece cerca de 
"Aoóü)[ó f| v ív xaí "Acotos]; cf. M. Avi-Yonah, The Madaba Mo-
saic Map (1954) 70. 

121 1 Mac 14,34; 16,10; cf. Aristeas, 117: xr\v ''Atfmíwrv x<í>oav. 
Sobre su territorio tal como aparece atestiguado en las fuentes roma­
nas tardías, cf. Avi-Yonah, Holy Land, 149-50. 
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10,84; 11,4). En tiempos de Alejandro Janeo, Azoto o, más bien, 
sus ruinas formaban parte del terri torio judío (Josefo, Ant., 
XIII, 15,4 [3961). Pompeyo la separó una vez más y le concedió la 
libertad (Ant., XIV,4,4 [75]; Bello, 1,7,7 [156]). Pero habría de ser 
Gabinio el que la restaurase (Ant., XIV,5,3 [88]; Bello, 1,8,4 [166]). 
Es de suponer que en el año 30 a.C. quedara, junto con las res­
tantes ciudades costeras, en poder de Herodes y que después de 
su muerte pasara a su hermana Salomé (Ant., XVII,8,1 [189]; Be­
llo, 11,6,3 [698]). N o es seguro que, una vez muerta Salomé, pa­
sara a formar parte de las posesiones de Livia, ya que Azoto no 
se menciona explícitamente (Ant., XVIII,2,2 [31]); Bello, 11,9,1 
[167]). Es probable que la ciudad contuviera una notable propor­
ción de habitantes judíos, lo que explicaría que Vespasiano se 
sintiera en la necesidad de establecer allí guarnición durante la 
guerra (Bello, IV,3,2 [130]). N o han aparecido monedas romanas 
de Azoto. 

6. Yamnia, Táuvea , Yabneh, ybnh en el Antiguo Testa­
mento (2 Cr 26,6); en la literatura rabínica aparece frecuente­
mente con este mismo nombre1 2 2 . Al igual que Azoto, Yamnia es 
descrita por Josefo unas veces como ciudad costera y otras como 
del interior123. Se halla a considerable distancia del mar, pero po­
see un pue r to . Pl inio y To lomeo los diferencian correcta­
mente . Está explícitamente atestiguado que Yamnia poseía te­
rri torio propio 1 2 5 . Según Estrabón1 2 6 , estaba tan densamente 

122 Seq. 1,4: R.H. 2,8-9; 4,1-2; Ket. 4,6; San. 11,4; Edu. 2,4; Abot 
4,4; Bek. 4,5; 6,8; Kel. 5,4; Par. 7,6. Sobre los pasajes de la Tosefta, 
cf. el índice de la edición de Zuckermandel. Cf. Á. Neubauer, La 
Géographie du Talmud (1868) 73-76; S. Klein (ed.) Sefer ha-Yishuv I 
(1939), 74-77; G. Alón, Studies in Jewish History I(21967), 219-52 (he­
breo) = trad. inglesa, Jews, Judaism..., 269-313. 

Como ciudad costera, cf. Ant., XIII, 15,4 (395). Como ciudad 
del interior, cf. Ant., XIV,4,4 (75); Bello, 1,7,7 (156); cf. Kuhn, op. cit. 
II, 362s. 

124 Plinio, N H V,13/68: Iamneae duae, altera intus; Tolomeo, 
V,16,2 = ed. Didot (1,2, 1901) V,15,2: T a ^ i t w v X.iurrv; V,16,6 = 
Didot, V,15,5: 'Iáuvia, Cf. en general: Guérin, Judée II, 53-65; 
Clermont-Ganneau, Archaeological Researches in Palestine II (1896) 
167-84; DB s.v. Jamnia; Abel, Géol. Pal., 352-53; Avi-Yonah, Holy 
Land, 147; Ene. Jud. 9, cois. 1176-78; Gazetteer, s.v. Jamnia. 

125 Josefo, Bello, 111,3,5 (56): Iáuveux xal 'IÓJIT) twv Jteoioíxoov 
ácpriYO'üvTai. 

126 Estrabón, XVI,2,28 (759). Se admite que Estrabón llama a 
Yamnia xcófiT] en este pasaje por error. 
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poblada que, en cierta ocasión, la ciudad y sus alrededores pudie­
ron aportar cuatro mil combatientes. En tiempos de los Maca-
beos, Yamnia —según 2 Mac— fue atacada por Judas, que incen­
dió su puerto junto con la flota127. Pero la ciudad no cayó 
entonces en manos de los judíos ni, como asegura Josefo, en 
tiempos de Simón128. No llegó a formar parte del territorio judío 
hasta los tiempos de Alejandro Janeo (Ant., XIII,15,4 [395]). Pom-
peyo la separó del ámbito judío (Ant., XIV,4,4 [75]; Bello, 1,7,7 
[156]). Gabinio la reconstruyó (Bello, 1,8,4 [166]). Al igual que 
Azoto, Yamnia debió de pertenecer a Herodes, puesto que éste la 
dejaría en herencia a su hermana Salomé (Ant., XVII,8,1 [189]; 
11,5 [321]; Bello, 11,6,3 [98]). De Salomé pasó a la emperatriz Li-
via (Ant., XVIII,2,2 [31]; Bello, 11,9,1 [167]), a cuya muerte parece 
que se convirtió en posesión privada de Tiberio (Ant., XVIII,6,3 
[158]; cf. p. 134s, supra). La población era una mezcla de judíos y 
gentiles, pero con predominio de los primeros129. Ello explicaría 
que Vespasiano se viera obligado a poner guarnición en la ciudad 
por dos veces130 y que, poco después de la destrucción de Jerusa-
lén, Yamnia se convirtiera en un centro de estudios judío131. 

7. Jope132, TÓJtT| o 'IÓTtJtT), la actual Jafa, junto a Tel-Aviv, 
127 2 Mac 12,8s.40. Cf. Stark, Gaza, 487. 
128 Josefo, Ant., XIII,6,7 (215); Bello, 1,2,2 (50). Cf., por otra par­

te, 1 Mac 10,69;15,40. 
129 Filón, De Leg., 30 (200-3): [xaúxnv] liiyáoes oíxoüoiv, oí 

nkeíovg |¿év Tovóaíoi, EXEQOI ÓÉ xiVEg áXXócpuXoi JtaQEiaqpfraQÉvTES 
áitó xarv JIXTJOIOXCÓQCJV, ot xoíg TQÓJTOV xivá av'&iyevéaiv ÓVTES 
(ÍÍTOIXOI xctttá xai jtoáYUaxa jtaoéxouaiv, áeí TI JcaoaXúovxEg 
xcjv JiaxoÍGOv Touóaíoig. Al asignar a los judíos la condición de nati­
vos y a los gentiles la de metoikoi, Filón invierte la situación real. 
Yamnia, en efecto, era una ciudad gentil incluso en tiempos de los 
Macabeos. El elemento judío no aumentaría hasta más tarde. 

130 Josefo, Bello, IV,3,2 (130); 8,1 (444). 
131 Cf.pp.670s. delvol.I. 
132 No es fija la ortografía. En los textos de los autores griegos y 

romanos, los editores tienden a preferir la forma Tójrr] exigida por los 
gramáticos griegos; cf. J. Móvers, Phónizier 11,2, 176, n.74, atestiguada 
además por el uso de los poetas: Alejandro Efesio en Esteban de Biz. 
(ed. Meineke) 255: Aoboóg x'ayyio.'Kóz, x' Tónn Jtpoúxouaa fra-
>.áacmg; también Dionisio Perieg., en Müller, Geogr. gr. min. II, 160: 
oíx5

 TÓJTTJV xal Tá^av 'EXaíoa x5 évvaíouoi. Los manuscritos bí­
blicos, por otra parte, parecen tener siempre 'IÓJinn lo mismo en el 
Antiguo que en el Nuevo Testamento (así, 1 Mac y Hch). Los manus­
critos de Josefo también tienen normalmente TÓJijrn; cf. la ed. de 
Niese y A. Schalit, Namenwórterbuch zu Flavius Josephus (1968) 61. 
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en hebreo ypw133, aparece ya en las tablillas de Amarna como 
Iapu134. Su importancia radicaba en el hecho de que poseía rela­
tivamente el mejor puerto de la costa palestina135. En conse­
cuencia, fue en todo momento el puerto de desembarco para 
todo el comercio con el interior de Judea, de forma que al desa­
rrollarse los intercambios comerciales en tiempos posteriores, su 
posesión se convirtió en asunto de vital importancia para los 
judíos. 

Durante el período persa, en el reinado del rey sidonio Esh-
munazar, Jope fue concedida a los sidonios por el «Señor de los 
reyes», es decir, el monarca persa136. Para los griegos era conocida 
sobre todo como escenario del mito de Perseo y Andrómeda; es 
mencionada por el Pseudo-Scylax ya antes de la época de Alejan­
dro (cf. p . 59, supra). Parece que en tiempo de los Diádocos fue 

Las escasas monedas que han aparecido presentan alternativamente 
una de las dos formas. En inscripciones aparece 'IÓJTJtr| (OGIS 602 = 
Frey, CIJ n° 953) y 'IOJIÍT(TIS): OGIS II2, 8938 y SEG XXV, 275 
(Atenas); EÍOJUTGÚV en SEG VIII, 140 (Jerusalén); 'IÓJTT) en papiros, 
PSI 406; P. Cairo Zen. 14, P. Lond. 2086, todos de mediados del 
siglo III a.C. El griego Tójtn está relacionado con ypw lo mismo que 
"AXT) lo está con 'kv. Sin embargo, también podría derivar de ypy, la 
forma que adopta el nombre en la inscripción de Eshmunazar; cf. 
Cooke, Text-book of North-Semitic Inscriptions (1903) n° 5 = KAI n° 
44. 

133 Jos 19,46; Jon 1,3; 2 Cr 2,15; Esd 3,7; Ned. 3,6; Dem. 1,11; 
Yom. 2.4. Cf. A. Neubauer, La Géographie du Talmud, 81-82; Ene. 
Jud. 9, cois. 1250-51. 

134 Mercer y Hallock (eds.), The Tell el-Amarna Tablets II (1939) 
457, 893. 

135 Josefo, Bello, 111,9,3 (421) reconoce que el puerto era peligro­
so, pero relativamente debía de ser el mejor de todos. Según Diodoro, 
1,31,2, sólo había un puerto seguro (áoxpocXrj Xiuiva) desde Paretonio 
en Libia hasta Jope en Celesiria, concretamente el Faro de Alejandría. 
Estrabón, XVI,2,28 (759) insiste también en la importancia de Jope 
como puerto para Judea; cf. 1 Mac 14,5. En general, cf. Guérin, Ju­
die I, 1-22; BCM Palestine, xxiv-v; S. Tolkowsky, The Gateway of 
Palestine: A History ofjaffa (1924); Abel, Géog. Pal. II, 355-56; Avi-
Yonah, Holy Land, 147. Para las excavaciones, cf. Vogel, Bibliography 
s.v. Jaffa; EAEHL s.v.Jaffa; Gazetteer, s.v.Joppa, y el bosquejo de J. 
Kaplan, Jaffa's History revealed by the Spade: «Archaeology» 17 
(1964) 270-76 = Archaeological Discoveries in the Holy Land (1967) 
113-18. 

136 Cf. las inscripciones de Eshmunazar; el texto normalizado es el 
de CIS I, 9-20 líns. 18-20 = Cooke, Text-book of North-Semitic Ins­
criptions, n.° 5 = KAI n.° 14. 
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un importante punto fuerte. El año 315 a . C , cuando Antígono 
arrebató la Celesiria a Tolomeo Lago, se vio obligado a tomar 
Jope y otras plazas por la fuerza . Tres años más tarde (312 
a .C) , cuando Tolomeo Lago pensó que no le sería posible con­
servar frente a Antígono el territorio conquistado, arrasó Jope en 
su retirada, pues la consideraba una de las más importantes forta­
lezas138. Hay cierto número de monedas de Tolomeo II y Tolo-
meo III acuñadas en Jope. Las monedas fechadas de Tolomeo II 
con el monograma de Jope van del vigésimo tercero al vigésimo 
noveno año de su reinado (263-247 a . C ) ; las de Tolomeo III, del 
segundo al sexto año de su reinado (245-241 a.C.)139. 

En tiempos de los Macabeos, los esfuerzos de los judíos se di­
rigieron ante todo a apoderarse de la ciudad. Judas Macabeo, si 
las noticias al respecto son enteramente dignas de fe, sólo consi­
guió destruir el puerto e incendiar la flota en el curso de un ata­
que nocturno (2 Mac 12,3-7). Tampoco Jonatán logró conquistar 
la ciudad definitivamente en los años 147 ó 146 a . C , sino que, en 
calidad de aliado de Alejandro Balas, se limitó a expulsar a la 
guarnición de Demetrio II (1 Mac 10,75-76). Pero pocos años 
más tarde, cuando Jonatán se alió con Trifón contra Demetrio II, 
y los habitantes amenazaron con introducir en la ciudad tropas 
del segundo, Simón, hermano de Jonatán, estableció en ella una 
guarnición judía (1 Mac 12,33.34) y poco después obligó a los 
habitantes gentiles a abandonarla (1 Mac 13,11: e^épaXe xovg 
óvxag év atirñ)1 4 0 . De esta época, por consiguiente, data la cap­
tura y judaización de Jope, que así permaneció ininterrumpida­
mente en posesión de los judíos hasta los tiempos de Pompeyo. 
Simón mejoró el puerto y fortificó la ciudad (1 Mac 14,5.34). 
Cuando el enérgico Antíoco VII Sidetes trató de reducir el poder 
de los judíos, Jope se convirtió en uno de los puntos más dispu-

137 Diodoro, XIX,59,2. 
138 Diodoro, XIX,93,7. 
139 BMC Ptolemies, Kings of Egypt, 32, 34, 35, 42, 49, 54; J. N. 

Svoronos, Les monnaies de Ptolemée II, qui portent dates: «Rev. Bel-
ge de Num.» (1901) 263ss, 387ss (Jope: pp. 282-85); la más completa: 
ídem, Tá vo^uonaxa xov xoáxovg xcov TíxokEyLaíwv II (1904) 119-21 
(Tolomeo II), 164 (Tolomeo III). Nótese la inscripción en honor de 
Tolomeo IV Filopátor y de su esposa Berenice, hallada en Jope: B. 
Lifshitz, ZDPV 78 (1962) 82-84 = SEG XX, 467. 

140 Josefo, Ant., XIII,6,4 (202) interpreta correctamente xoug 
óvxag év aíixfj como xoiig oíxr|xooag. Cf. Stark, Gaza, 493s; cf. 
Abel, sobre 1 Mac 13,11. Un procedimiento similar fue adoptado con­
tra Gazara; cf. 1 Mac 13,47-48; 14,34. 
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tados. Incluso mientras peleaba con Trifón, exigió a Simón la 
rendición de la ciudad (1 Mac 15,28-30) o el pago de una fuerte 
indemnización (15,31). Pero Simón se declaró dispuesto a pagar 
únicamente una suma mucho menor (1 Mac 15,35). 

Algunos años más tarde, a comienzos del reinado de Juan 
Hircano, toda Palestina fue conquistada por Antíoco, que in­
cluso puso cerco a Jerusalén; es probable, en consecuencia, que 
también se apoderase entonces de Jope. Sin embargo, cuando fue 
firmada la paz, se contentó con el pago de un tributo a cambio de 
la ciudad (Ant., XIII,8,3 [246])141. Se mantuvo, por consiguiente, 
como posesión judía, y con el paso del tiempo incluso se dejó de 
pagar el tributo. La posesión de Jope por Alejandro Janeo está 
explícitamente atestiguada (Ant., XIII,15,4 [395])142. 

Pero esta ciudad costera fue desgajada por Pompeyo del terri­
torio judío, que de este modo se quedó sin salida al mar (Ant., 
XIV,4,4 [76]; Bello, 1,7,7 [156]). Entre los favores que César les 
concedió, uno de los más estimados fue la restitución del puerto 
de Jope a los judíos (Ant., XIV,10,6 [205])143. No está del todo 
claro si Herodes poseyó desde el primer momento el puerto de 
Jope. En todo caso, a partir de los años 34-30 a.C. perteneció a 
Cleopatra, como todas las ciudades costeras (cf. pp. 375s del vol. 
I), y posteriormente, a Herodes (Ant., XV,7,3 [217]; Bello, 
1,20,3 [396])144. Quedó desde entonces unida la ciudad a Judea pro-

141 La toma de Jope por un Antíoco se presupone también en dos 
decretos del Senado romano, el segundo de los cuales le ordena entre­
garla; cf. Josefo, Ant., XIII,9,2 (261); XIV,10,22 (249). Quizá ello ex­
plique la inesperada moderación de Antíoco en las condiciones de paz. 
No es seguro, sin embargo, que se trate de Antíoco Sidetes; cf. pp. 271ss 
del vol. I. 

142 La conquista de Jope por Janeo se refleja en el tesoro de 851 
monedas suyas halladas allí en 1949. La persistencia del tema del ancla 
en muchas de ellas, junto con el hecho de que este tipo aparece sobre 
todo en la región costera, ha sugerido a algunos que aquellas monedas 
pudieron haber sido acuñadas allí por Janeo. Cf. A. Kindler, The Jaffa 
Hoard of Alexander Jannaeus: IEJ 4 (1954) 170-85. La acuñación en 
Jope no es admitida por B. Kanael en su recensión del «Jahrb. f. 
Num. u. Geldg.» 17 (1967) 170. 

143 Cf. pp. 359s del vol. I. 
144 Dado que Jope fue judía nuevamente desde los tiempos de Cé­

sar y se afirma que Herodes la conquistó cuando accedió al reino 
(Ant., XIV,15,1 [397] = Bello, 1,15,3-4 [290ss]), parecía que la ciudad 
fue suya desde comienzos de su reinado, y que pasado el breve inte­
rregno de Cleopatra la recuperó en el año 30 a. C. La única dificultad 
está en que en la ampliación territorial del año 30 a. C. se nombra 
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piamente dicha y, en consecuencia, pasó a Arquelao a la muerte 
de Herodes (Ant., XVII,11,4 [319]; Bello, 11,6,3 [97]). Después de 
ser depuesto Arquelao, pasó a depender de los gobernadores 
romanos145. Debido a su población predominantemente judía, Jope 
se convirtió en un centro revolucionario a comienzos de la guerra 
del año 66 d.C. Fue pronto destruida por Cestio Galo (Bello, 
11,18,10 [508]), pero pronto serían rehechas sus defensas, para ser 
conquistada una segunda vez por Vespasiano (Bello, 111,9,2-4 
[414-27]). Posteriormente debió de convertirse de nuevo en una 
ciudad predominantemente gentil, si bien de ella procede un con­
siderable número de epitafios judíos146. Una moneda demuestra 
que también fue llamada Flavia, nombre que debió de recibir en-

Jope, pero no como una de las zonas que le fueron restituidas, sino 
expresamente como una de las ciudades que le son nuevamente asigna­
das. 

145 Se tendría una prueba de la existencia de una POUXT) griega en 
Jope si la inscripción supuestamente hallada en Jafa (Jope) procediera 
efectivamente de allí; cf. K. R. Lepsius, Denkmaler aus Ágypten und 
Athiopien XII hoja 100, Inscr. Gr., n.° 589: 'H p\yuX.T) xai ó ó"ñ.uoc, 
Aoúxiov IlojtíW.iov BáXpov jtoeaputriv Tipegíou KXauóíou Kaí-
aaoog SePaoroí rep|j,avixoü TÓV Jtáxgcova TTjg jtóXeoog. Sin em­
bargo, el lugar del hallazgo es desconocido. Los investigadores france­
ses que acompañaron al ejército de Napoleón en 1798 la vieron en 
Damietta (Fatne), junto a la boca antigua del Nilo; cf. Description de 
l'Égypte, etc., publiée par ordre du gouvernement, Antiquités, Lámi­
nas, V, 56, n.° 27, W. R. Hamilton da noticias en el mismo sentido 
pocos años después, Remarks on Several Parts of Turkey I, Aegyptiaca 
(1809) 385; cf. también Viscount Valentía, Voy ages ana Travels to In­
dia, Ceylon, etc. III (1809) 419; cf. 416; también J. K. Bailie, Fascicu-
lus inscriptionum graecarum potissimum ex Galatia Lycia Syria et Ae-
gypto III (1849) 115; cf. CIG III, 4529, 4697b y Addenda, 1175. Estos 
viajeros oyeron decir que había sido llevada a Damietta desde Siria 
(Valentía) o concretamente desde Berito (Hamilton y Bailie). Lepsius 
la vio probablemente también en Damietta; la copió el año 1845, 
aproximadamente al mismo tiempo que Bailie, Denkmaler aus Ágyp­
ten und Athiopien, texto, ed. Naville y Sethe I (1897) 224. Las noticias 
contenidas en el libro de láminas de Lepsius, por consiguiente, han de 
basarse en un error; también es errónea la inclusión de esta inscripción 
en el apartado «Joppa» por Cagnat, IGR III, 1209. Tampoco puede 
proceder de Berito, pues ésta es una colonia romana desde tiempos de 
Augusto, mientras que las autoridades que mandaron erigir la inscrip­
ción lo eran evidentemente de una ciudad que no tenía el rango de 
colonia. 

146 Para epitafios judíos procedentes de Jope/Jafa, cf. Frey, CIJ II, 
n.os 892-960. 

6 
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tre al año 70 y el 96 d.C.147. A pesar de su estrecha relación con 
Judea, parece que Jope fue una ciudad griega propiamente di­
cha148. Se han conservado escasos ejemplares de sus acuña-

149 

cíones . 
8. Apolonia, 'AnoXktovía. Los geógrafos mencionan una 

Apolonia entre Jope y Cesárea hasta finales de la época impe­
rial150. Este lugar aparece únicamente dos veces en noticias histó­
ricas, durante el reinado de Alejandro Janeo, en que pertenecía al 
territorio judío Qosefo, Ant., XIII,15,4 [395]), y en tiempos de 
Gabinio, que la hizo restaurar (Bello, 1,8,4 [166]). A juzgar por la 
distancia que le asignan las Tablas Peutingerianas (22 millas ro­
manas desde Cesárea), debió de hallarse en el emplazamiento de 
Tel Arsaf (Arsüf)151. Así lo confirma el mismo nombre, ya que el 
dios fenicio rsp (Resef), del que deriva su nombre Arsüf, corres­
ponde al Apolo griego152. Stark formula la conjetura de que se 

147 T. H. Darricarrére, Sur une monnaie inédite de Joppé: RA 43 
(1882) 74-75. La moneda es de tiempos de Elagabal y lleva la inscrip­
ción: 'IOnnHZOAAYIAZ. 

148 Así lo sugiere el modo en que Josefo, Bello, 111,3,5 (56) men­
ciona a Jope como distinta de Judea propiamente dicha: [ieft' &S 
'Iónveía xal 'IÓJtt) TWV Jteoioíxoov á(pT|YoüvTai. También en Bello, 
111,9,4 (430) se mencionan las xcbfidí y JtoXí/vaí xfjg 'Iójtng. 

149 F. de Saulcy, Numismatique de la Yerre Sainte, 176s, lám. 
IX,3-4; Darricarrére, loe. cit., BMC Palestine, xxiv-v, 44. 

150 Plinio, NH V.13/69; Tolomeo, V, 16,2 = ed. Didot (1,2,1901) 
V,15,2; Tabula Peutingeriana, segm. IX (ed. K. Miller, 1916); Geogra-
phus Ravennas (ed. Pinder y Parthey, 1860) 83, 356; Guidonis Geogr., 
en la ed. citada supra de Geogr. Ravenn., 524; ed. J. Schnetz (1940) 
25, 90, 133; Esteban de Biz. s.v. 'AjtoXAcavía enumera 25 ciudades 
que llevan este nombre, entre ellas la n.° 12, JTEQI TT]V XOÍX,T)V ZVQÍCXV; 
n.° 13: xaxá TÓJtT)v (de la que ahora tratamos); n.° 20: Zuoíag xatá 
'Arcáueiav. 

Cf., en general, RE II, col. 117; Kuhn, op. cit. II, 362; Guérin, 
Samarte 11,375-82; Conder y Kitchener, The Survey of Western Pales­
tine, Memoirs 11,135, 137-40 (con plano); de Saulcy, Numismatique, 
HOs, lám. VI.1-2; Abel, Géog. Pal. II, 247; Avi-Yonah, Holy Land, 
147 y passim; B. Lifshitz, ZDPV 78 (1962) 85;88. 

En una inscripción bilingüe de Idalion en Chipre, CIS n.° 89, 
aparece Irspimkl en' el texto semítico y t(p 'AnóXcoví t(p 'A\ivxXoí 
en el griego. Sobre dos inscripciones de Tamassos en Chipre, recogi­
das por W. Euting, SAB (1887) 115-23; cf. Cooke, Text-book, n.° 30 
= KAI n.° 41,/rsp en una de lascaras corresponde aAjteíXcovio 'Ajtó-
Xwvi en la otra. La identidad entre los nombres Apolonia y Arsüf fue 
reconocida ya por Clermont-Ganneau, RA 5,32 (1876) 374-75; cf. Th. 
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identifica con Zcá^ouoa; lo confirma la circunstancia de que una 
Apolonia y una Sozusa de Cirenaica eran también probablemente 
la misma ciudad. Sozusa sería, por consiguiente, la ciudad de 
Apolo Za>TT|Q153. La existencia del nombre semítico Arsüf y el 
hecho de que se mantenga tenazmente hacen dudar de que Apo­
lonia fuera fundada durante el período griego. En cualquier caso, 
no pudo ser fundada por los primeros Seléucidas154, ya que no 
eran dueños de la costa de Palestina (cf. p . 127, supra). 

9. Torre de Estratón, SToáxcovoc; JTÚQYOS>
 m ^ s tarde Cesa-

rea155. El nombre griego de la ciudad sugeriría que fue fundada 

Nóldeke, ZDMG (1888) 473. Sobre el dios rsp, cf. también las obser­
vaciones de CIS n.° 10; Clermont-Ganneau, Rec. arch. or. I (188) 176-
82; G. F. HUÍ, A History of Cyprus I (1940) 87-88; S. Moscati, / 
Fenici e Cartagine (1972) 528; Hengel, Judaism and Hellenism , cap. 
IV, n. 27; sobre Reshef, cf. GMVO I, 305-6. Entre los judíos, Reshef 
era el nombre de un demonio; cf. Jerónimo, In Hab., 111,5 (ed. Va-
llarsi, VI,641); bBer, 5a: 'yn rsp 'l' mzyqyn; Rasi en Dt 32,24 (ed. 
Berliner, 354) y Job 5,17; M. Schwab, Vocabulaire de l'angélologie 
(1897) 250. 

153 2co£ouoa en Hierocles, Synecdemus, 719,5 (ed. Parthey, 44; 
ed. Buckhardt, 41). Cf. Stark, Gaza, 452. Sobre Sozusa en Cirenaica, 
cf. Jones, CERP 362. Cf. también Apolonia-Sozópolis de Pisidia, 
ibíd., 139, y otra en Tracia, ibíd., 24 (ambas llamadas Sozópolis sólo 
en época cristiana). 

154 Así Stark, loe. cit. 
155 Cf. BMC Palestine, xvi-xxiii, 12-42; L. Haefeli, Caesarea am 

Meer (1923); Abel, Géog. Pal. II, 296-97; A. Reifenberg, Caesarea: A 
Study in the Decline of a Town: IEJ (1950) 20-32; L. Levine, Caesa­
rea under Román Rule (1975). No hay monedas de la Torre de Estra­
tón; sobre las de Cesárea, cf. L. Kadman, The Coins of Caesarea Ma­
rítima (1957) y cf. L. Levine, Some Observations on the Coins of Cae­
sarea Marítima: IEJ 22 (1972) 131-40. Sobre las extensas ruinas de la 
ciudad, cf. en especial A. Frova y otros, Scavi di Caesarea Marítima 
(1965); EAEHL s.v. y el estudio exhaustivo de L. Levine, Román 
Caesarea: an Archaeological-Topographical Study: «Qedem» 2 (1975). 
Sobre el hipódromo, cf. también J. M. Humphreys, A Summary of the 
1974 Excavations in the Caesarea Hippodrome: BASOR 218 (1975) 
1-24, con J. S. Riley, ibid., 25-63, sobre la cerámica. Sobre el mitreo, 
cf. L. M. Hopfe, The Caesarea Mithraeum: a Preliminary Announce-
ment: BA 38 (1975) 2-10. Cf. también BASOR Supp. 19, The Joint 
Expedition to Caesarea Marítima, vol. I: Studies in the History of 
Caesarea Marítima (1975) ed. por D. N. Freedman; cf. también 
J. Ringel, Césarée de Palestine, étude historique et archéologique 
(1975). 
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durante el período helenístico, quizá como una fortaleza a la que 
daría su nombre un general de los Tolomeos. Hoy, sin embargo, 
se acepta generalmente que su fundación data de la época persa y 
que se debería a un rey de Sidón llamado Estratón, que pudo ha­
ber sido Estratón I (375/4-361) o Estratón II (343/2-332)156. La 
referencia más antigua a la ciudad bajo este nombre está recogida 
en un papiro en que se anota el itinerario seguido por Zenón el 
año 259 a.C. Este agente del dioiketes tolemaico desembarcó allí 
antes de dirigirse a Jerusalén y otros lugares157. El primer geó­
grafo que la menciona es Artemidoro, hacia el año 100 a.C.15 En 
noticias históricas referidas a la misma fecha aparece en relación 
con Aristóbulo I (104 a .C; Ant., XIII,11,2 [312]). A comienzos 
del reinado de Alejandro Janeo, un «tirano» llamado Zoilo era 
dueño de Torre de Estratón y de Dora (Ant., XIII,12,2 [324]), 
pero fue capturado por Tolomeo Látiro y su ciudad entregada a 
Alejandro Janeo (Ant., XIII,12,4 [334-35])159, y de ahí que Torre 
de Estratón se nombre entre las ciudades pertenecientes a Alejan­
dro (Ant., XIII,15,4 [395]). Obtuvo su libertad gracias a Pompeyo 
(Ant, XIV,4,4 [76]); Bello, 1,7,7 [156]). Fue dada por Augusto a 
Herodes (Ant., XV,7,3 [217]; Bello, 1,20,3 [396]). De esta época 
data la especial importancia de la ciudad. 

Herodes la reconstruyó a escala aún más espléndida y la dotó 
de un ingenioso rompeolas y un excelente puerto (Ant., XV, 9,6 
[331-37]; XVI,5,1 [136]; Bello, 1,21,5-8 [408-14])160. Dio a la ciu-

156 En la Novella 103, praef. de Justiniano se dice de Cesárea: Kaí-
xo y£ áoxoiía té £ ( m Mai &£l oE\ivf\, évíxa xe aíixriv Zxoáxoov 
LÓQlJoaxo JtQwxog, 6g É§ 'EXXáóog ávaoxág YÉyovev aíixíjs oíxio-
xr|5, r|víxa XE Oíieajtaatavóg... elg xr|v xwv Kaioáocov aíixr)v 
(bvóuaoe itpooriyogíav. Que esta noticia no merece crédito se advierte 
además por el craso error acerca de Vespasiano. Había una Isla de 
Estratón en el Mar Rojo frente a las costas de Abisinia; cf. Estrabón, 
XVI,4,8 (770). Sobre su fundación, cf. L. Levine, A propos de la fon-
dation de la Tour de Straton: RB 80 (1973) 73-81. 

157 P. Cairo Zen. 59004 = CPJ I, n.° 2; cf. también V. Tcheriko-
ver, Palestine under the Ptolemies: «Mizraim» 4-5 (1937), 9-10. 

158 Artemidoro en Esteban de Biz., s.v. Ac&Qog; cf. RE s.v. Arte-
midorus (27). El geógrafo más tardío que se refiere a la Torre de Es­
tratón sólo por este nombre es Estrabón, XVI,8,27 (758). 

159 Para más detalles, incluido un análisis de la probable referencia 
a este acontecimiento, que habría ocurrido el 14 de Sivan, en Megillat 
Ta'anit, así como un escolio del siglo V, cf. L. I. Levine, The Hasmo-
nean Conquest of Strato's Tower: IEJ 24 (1974) 62-69. 

160 Además de los pasajes principales ya mencionados, cf. Josefo, 
Ant., XV,8,5 (293); Plinio, NH V, 13/69. Sobre la fecha de su cons-
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dad el nombre de Kaiaáoeía en honor del emperador, y el de 
Sepaoxóg Xi\ir\v al puerto161. De ahí que su nombre aparezca 
como Kaioágia f| jigóg ZePaaxqj Xiuivi en las acuñaciones de 
Agripa I de los años 42/3 y 43/4 y en las de Cesárea a partir del 
reinado de Nerón162. La forma Kaioágeia 2ef3aaxr| es usada 
únicamente por Josefo163. En otros textos se da a la ciudad el 
nombre de Kaioáoeux SToáxcovog para distinguirla de otras 
Cesáreas164; en épocas posteriores es llamada Kaioágeia xfjg 
naXaiaxívr|g165. 

Prosperó rápidamente y durante mucho tiempo fue una de las 
más importantes ciudades de Palestina166. A la muerte de He-
rodes pasó con el resto de Judea a manos de Arquelao (Ant., 
XVII,11,4 [320]; Bello, 11,6,3 [97]). A partir de entonces, siempre 
formó parte de Judea. En consecuencia, pasó a depender de los 
prefectos romanos después de la deposición de Arquelao, luego 
dependería de Agripa I y finalmente de los procuradores ro­
manos. Agripa I acuñó monedas en Cesárea167. Se menciona oca-

trucción, cf. pp. 380, 384s. del vol. I. Sobre su constitución e institu­
ciones políticas, cf. también Kuhn, Die stddtische und bürgerliche Ver-
fassung II, 347-50. 

161 Sobre lo segundo, cf. Ant., XVH,5,i (87); Bello, 1,31,3 (613); 
cf. Levine, Román Caesarea, 13-18. 

162 Sobre estas monedas, cf. De Saulcy, Numismatique de la Terre 
Sainte, 116s; BMC Palestine, xvii-xviii; Kadman, op. cit., 29, 98-100. 

163 Josefo, Ant., XVI,5,1 (136); cf. Filón, De Leg., 38 (305): 
Kaioágeiav, éjtcúwuov ro í JtQOJtágqou 2ePaoxr|v. La designación 
AúyoiJOTa Kaioágeia en una inscripción procedente de Laodicea de 
Siria, CIG 4472 = Le Bas-Waddington, Inscriptions III, n.° 1839 = 
IGLS IV, 1265 = L. Moretti, Iscrizioni agonistiche grecbe, n° 85, es 
una abreviatura de colonia prima Flavia Augusta Caesarea, título ofi­
cial de Cesárea como colonia desde tiempos de Vespasiano en adelan­
te; cf. p. 167, infra, y Kuhn, op. cit. II, 349. 

164 Tolomeo, V,16,2 (= ed. Didot, V,15,2); VIII,20,14; Clemente, 
Homil., 1,15,20; Recogn., 1,12; CIL XVI, 15. Cf. la inscripción de ca. 
165 d.C. procedente de Afrodisias, Le Bas-Waddington, Inscriptions 
III, 1620 = L. Moretti, Inscrizioni agonistiche grecbe, n.° 72: 
Kaioáoeíav tfjv SioáTcovog. 

165 Por ejemplo, Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 2, 78; De 
mart. Pal., 1,2. 

166 Josefo, Bello, 111,9,1 (409); Clemente, Recogn., 1,12; Apolonio 
de Tiana, Ep. XI, en Epistolograpbi graeci (ed. Hercher, 1873, Didot); 
Expositio totius mundi (ed. Rouge) 26, 31, 32; Amiano, XIV,8,11. 

167 Cf. n. 162, supra, y Y. Meshorer, Jewish Coins of tbe Second 
Temple Period (1967) 79. 
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sionalmente la presencia de su aTQaTTyyóc; en la ciudad (Ant., 
XIX,7,4 [333]). Como es sabido, Agripa I murió allí (cf. p . 581 del 
vol. I). Los habitantes de la ciudad, sin embargo, no le querían 
bien a causa de sus tendencias judaizantes (Ant., XIX,9,1 [356]). 
Los praefecti y procuradores romanos residieron antes y después 
del reinado de Agripa en Cesárea, lo que explica que Tácito se 
refiera a la ciudad como Iudaeae caput (Hist., 11,78). Era también 
el acuartelamiento de la guarnición más importante bajo el 
mando de los gobernadores, con tropas procedentes en su mayor 
parte de la misma localidad. 

La población era predominantemente gentil (Bello, 111,9,1 
[409]), pero incluía un considerable elemento judío, por lo que 
eran frecuentes las disputas, sobre todo por el hecho de que 
ambas partes gozaban de derechos civiles iguales y en consecuen­
cia estaban llamadas a dirigir los asuntos de la ciudad en nie de 
igualdad168. Ni judíos ni gentiles se sentían contentos con ¿al si­
tuación. Cada una de las partes reclamaba derechos exclusivos de 
ciudadanía. Hacia el final del mandato de Félix, las disputas ad­
quirieron especial virulencia, por lo que Nerón, cuyo ab epístulis 
había sido sobornado por los gentiles, privó a los judíos de sus 
derechos y el año 61 d.C. declaró que los gentiles eran dueños 
únicos de la ciudad (Ant., XX,8,7 [173-78] y 9 [182-4]; Bello, 
11,13,7 [266-70]; 14,4-5 [284-92])169 

Al estallar la guerra el año 66 d . C , los judíos, como estaban 
en minoría, fueron víctimas del ataque furioso de los gentiles; Jo-
sefo afirma que los veinte mil habitantes judíos de la ciudad fue-

168 Por el contexto, los otv&oeg oí xax' é^ox^v xf̂ g jió^ewg de 
Hch 25,23 han de ser considerados galileos. Pero esto no significa que 
los judíos no tuvieran parte en el gobierno; corresponde simplemente 
a la preponderancia del elemento gentil, atestiguada por Josefo. Ha de 
tenerse además en cuenta que en tiempo de Festo, cuando sucedieron 
los acontecimientos narrados en Hch 25,23, los judíos estaban priva­
dos de sus derechos civiles (cf. infra). Estos acontecimientos, sin em­
bargo, tuvieron lugar muy a comienzos del mandato de Festo, mien­
tras que el rescripto de Nerón decretando la exclusión ha de fecharse 
algo más tarde. 

169 De Bello, 11,14,4 (284) se desprendería que el rescripto de Ne­
rón no fue promulgado antes del año 66 d.C. Dado, sin embargo, que 
fue promulgado bajo la influencia de Pallas (Ant., XX,8,9 [182]), que 
murió el año 62 d.C. (Tácito, Ann., XIV, 65), difícilmente podría fe­
charse después del año 61 d.C. Cf. § 19 del vol. I. Para una cronolo­
gía más temprana, que fecha la llegada de Festo en el año 56 d .C , cf. 
M. T. Griffin, Séneca (1976) 449-52. 
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ron exterminados en una hora (Bello, 11,18,1 [457]; VII,8,7 
[362])170. Bajo Vespasiano fue transformada Cesárea en colonia 
romana, aunque sin el ius italicum pleno1 7 1 . En monedas e ins­
cripciones ostenta el título de col(onia) prima Fl(avia) Aug(usta) 
Caesariensis o Caesarea172. A partir de la época de Severo Ale­
jandro se le añadió el título de metrópolis o, como aparece en 
forma más completa después de Decio, metrópolis pr. S. Pal. 
(= provinciae Syriae Palestinae)173. 

10. Dora, AcóQCX, A o ü o a en Polibio, Dorum en Plinio174, 
ACÜQOC; en otros textos, dwr o d'r en hebreo, es un antiguo esta-

170 Al menos a partir del siglo III se hallaba establecida allí una 
importante comunidad judía. Cf. Levine, Caesarea under Román Ru­
le, cap. 5; cf. también N. R. M. de Lange, Origen and the Jews 
(1976). Sobre inscripciones funerarias judías, cf., por ejemplo, Frey, 
CIJ II, n.° 1, 886-90; B. Lifshitz, RB 68 (1961) 114s; 71 (1964) 384-87; 
72 (1965) 98-107; 74 (1967) 50; A. Negev, RB 78 (1971) 247-50; sobre 
la presencia allí de un áQxio(továYOYtog) xaí cpQovTiarTJg cf. RB 67 
(1960^)60. 

17Í Plinio, N H V, 13/69: Stratonis turris, eadem Caesarea, ab He-
rode rege condita, nunc colonia prima Flavia a Vespasiano imperatore 
deducía; Digest., 1 15,8,7 (de Paulo): Divus Vespasianus Caesarienses 
colonos fecit non adiecto, ut et iuris italici essent, sed tributum bis re­
misa capitis; sed divus Titus etiam solum immune factura interpretatus 
est; ibíd., 1 15,1,6 (de Ulpiano): In Palaestina duae fuerunt coloniae, 
Caesariensis et Aelia Capitolina, sed neutra ius italicum habet. 

172 Cf. Kadman, op'. cit., monedas; para inscripciones, cf., por 
ejemplo, CIL III, 12082; AE (1964) 188. Nótese también la expresión 
griega KOA(QN) KAI2APEY2 en una inscripción procedente del 
Monte Carmelo; Avi-Yonah, IEJ 2 (1952) 118-24 = AE (1952) 206. 

173 BMC Palestine, 27ss; Kadman, op. cit., 24, 46-47. Nótese la 
tablilla de madera del año 509 d.C. con ájtó xfjg Kcuaapaítov 
M.T|TQOJtóXea)g éjTapxeíac;, SB 5941. Nótense también las referencias de 
comienzos del siglo IV a Cesárea en P. Ryl,., 627-28, etc., y de los 
siglos VI y VII en P. Nessana, 36, 37, 74. 

174 La forma Acopo? aparece sobre todo en autores más antiguos, 
pero es también la preferida de Esteban de Bizancio; posteriormente 
se usó Acopa en exclusiva. 1) Acópog aparece en el Pseudo-Scylax (si­
glo IV a.C); Apolodoro (ca. 140 a.C), Alejandro de»Efeso, cf. RE 
s.v. Alexander (86); Charax (los tres últimos citados en Esteban de 
Biz., s.v. Acopog); a esta serie pertenece también Plinio, N H V 19/75: 
Dorum; 2) Acopa o Acopa, además de 1 Mac, en Artemidoro (ca. 100 
a.C); Claudio Yolao (ambos en Esteban de Biz., cf. Jacoby, FGrH 
788 F2); Josefo (constantemente); sobre monedas de Calíguía, Traja-
no, Elagabal (en De Saulcy, Numimastique de la Terre Sainte, 142-
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blecimiento fenicio175 a una distancia de ocho a nueve millas ro­
manas al norte de Cesárea176. Era conocida de los griegos desde 
remotos tiempos. Es mencionada ya en la geografía de Hecateo 
de Mileto hacia el año 500 a.C.177. A veces se ha dicho que esta 
ciudad pagaba tributo a los atenienses cuando éstos dominaban la 
mayor parte del Mediterráneo durante el siglo V a.C.178. Durante 

48); Tolomeo, V,15,5 (ed. Didot, V, 14,3); Clemente, Recogn. IV, 1; 
Eusebio, Onom., ed. Klostermann, 78; Jerónimo, ibid., 79; Hiero-
cles, Synecdemus, 718,2; las listas de obispos (Le Quien, Oriens 
christ., 574 ss); Geógrafo de Ravenna (ed. Pinder y Partheny, 89, 357); 
a este grupo pertenece también Polibio, V,66,l: AWQCX; y la Tabula 
Peutingeriana (Thora). CF. también n. 194, infra. 1 Mac usa Acopa 
como nombre propio indeclinable, pero en otros textos se considera 
neutro plural (Josefo, habitualmente; Eusebio, op. cit., 130; las listas 
de obispos); a veces aparece también como femenino singular: Josefo, 
Ant., XIII,7,2 (223) y, de acuerdo con algunos manuscritos, Clemente, 
Recogn, IV, 1. 

17li dwr Jos 11,2; 12,23; Jue 1,27; 1 Cr 7,29. d'r: Jos 17, 11; 1 Re 
4,11. También en la inscripción de Eshmunazar, cf. n. 132, supra. No 
está claro si npt dwr Qos 12,23; 1 Re 4,11) o npwt dwr (Jos 11,2) se 
diferencia de la ciudad de dwr. De Salomón se dice que fue dueño 
sólo de la primera (1 Re 4,11). Cf. G. Dahl, Materials for the History 
of Dor (1931); W. L. Reed, s.v., en IDB I (1962) 864; Y. Aharoni, 
The Land of the Bible (1967) índice, s.v.; M. Avi-Yonah, Ene. Jud. 6, 
col. 172; Gazetteer, s.v. Dora; EAEHL I, s.v. Dor. 

176 La fundación por los fenicios es narrada por Claudio Yolao, 
en Esteban de Biz., s.v. Acópoc; (= Jacoby, FGrH 788, F2). Josefo 
también llama a Dora nóXic, tfjg Óoivíxng en Vita, 8 (31); C. Apion., 
11,9 (116). La distancia de Cesárea es de 8 millas romanas según la 
Tabula Peutingeriana; 9 millas según Eusebio, Onom., ed. Kloster­
mann, 78, 136, y Jerónimo, ibid., 79, 137; según Artemidoro, en Este­
ban de Biz., s.v.; Dora se halla EJU xepoovTiooEióoüg XÓJIOU. Cf. en 
general, G. Dahl, Materials for the History of Dor (1931); Abel, Géog. 
Pal. II, 308; EAEHL I, s.v. 

177 Hecateo de Mileto, en Esteban de Biz., s.v. Acbpog (= Jacoby, 
FGrH I, F 275): \iexá óé r\ nákai Acópog, vüv ÓE Acopa xcdEÍTcu. 
No es verosímil que se trate de una cita exacta de Hecateo, ya que se 
afirma un cambio de designación que no está atestiguado hasta Poli­
bio, a mediados del siglo II (cf. n. 174, supra); podría tratarse, en 
consecuencia, de una interpolación en la copia utilizada por Esteban. 

178 Una ciudad llamada Acbpog pagó, juntamente con las de Caria, 
tributo a Atenas; cf. Esteban de Biz., s.v. Atopog • KQCXTEQÓC, EV icp 
jtepi i|mcpt0|¿áTCDV Tpítcp Kapixóg cpópog • Acbpog, í>aonXíTai' = 
Jacoby, FGrH 342, F 1. Sobre Crátero, cf. F. Susemihl, Gesch. der 
griech. Literatur I, 599ss, y el comentario de Jacoby, ad. loe. Dado, 
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el reinado del sidonio Esmunazar fue dada a éste por el «Señor 
de los reyes»179. El Pseudo-Scylax, cuya relación corresponde al 
período persa, la describe justamente como ciudad de los sido-
nios180. 

Aunque no muy grande181, Dora era una fortaleza importante a 
causa de su posición favorable. Antíoco el Grande la asedió sin 
éxito el año 219 a.C. con ocasión de su primer ataque a Celesi-
ria182. Ochenta años más tarde (139 a . C ) , Trifón fue asediado allí 
por Antíoco Sidetes y su poderoso ejército, con idénticos resul­
tados. El asedio terminó sólo con la huida de Trifón183. Algunas 
décadas más tarde, Dora aparece bajo el dominio del tirano Zoilo 
(Ant., XIII,12,2 [324])184, que luego sería derrocado por Alejandro 
Janeo (Ant., XIII,12,4 [334-35]). Posteriormente debió de pertene­
cer al territorio judío, pero fue separada del mismo por Pompeyo 

sin embargo, que no es conocida ninguna ciudad caria de este nombre 
y como el poderío de los atenienses se extendía al menos hasta Chi­
pre, algunos han sacado la conclusión de que se hace referencia a Dor; 
cf., por ejemplo, B. D. Merritt, H. T. Wade-Gery y M. F. McGregor, 
The Athenian Tribute Lists I (1939) 154, 483. Sin embargo, T. Tcheri-
kover, Hellenistic Civilisation and the Jews (1959) 92 y n. 15, señala 
acertadamente que no hay pruebas de que el dominio ateniense se 
extendiera hasta la costa sirio-palestina, y que Plinio, N H V.27/92, 
atestigua una Doron en Cilicia, no lejos de Fáselis, Cf. R. Meiggs, The 
Athenian Empire (1972) 420-21, que vuelve a la identificación con esta 
Dor. 

179 Cf. la inscripción de Eshmunazar, líns. 18-20; cf. n. 136, supra. 
180 Pseudo-Scylax, en Geographi graeci minores, ed. Müller I, 79: 

AcóQog TIÓXIC, Sióovíorv. Sobre Scylax, cf., por ejemplo, A. von Gut-
schmid, Kleine Schriften IV, 139ss; K. Galling, Die Syrische-
palastinische Kilste nach der Beschreibung bei Pseudo-Skylax, en Stu-
dien zur Geschichte Israels im persischen Zeitalter (1964) 185-210. 

181 Artemidoro: no\ia\iáxiov; Claudio Yolao: Boa/eía JtoXí/vn 
(ambos en Esteban de Biz.); Clemente, Recogn., IV,1: «Breve oppi-
dum». 

182 Polibio, V,66,l. 
183 1 Mac 15,11-37; Josefo, Ant, XIII,7,2 (223). Los antiguos nu­

mismáticos creían poder asignar a este período una moneda de Trifón 
supuestamente acuñada en Dora; cf. Stark, Gaza, 477. Hoy se acepta 
más bien que pertenece a Ascalón; cf. de Saulcy, Mémoire sur les mon-
naies datées des Séleucides, 42; E. Babelon, Catalogue des monnaies de 
la Bibliothéque nationale, Les rois de Syrie, xcccic s. 137. BMC Phoe-
nicia, xxiv. 

184 Nótese que el nombre ZtoiaX (leído ZanX.a o ZcoiM.) aparece en 
un epitafio de Dora del año 233 de la era de Dora = ca. 170 d .C; 
Clermont-Ganneau, Rec. d'arch. or. V (1903) 285-88. 
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(Ant, XIV,4,4 [79]; Bello, 1,7,7 [156]). Al igual que otras muchas 
ciudades, Dora inauguró entonces un nuevo calendario que si­
guió en uso para las monedas de la época imperial185. N o es 
nombrada entre las ciudades que restauró Gabinio, ya que en 
Ant., XIV,5,3 (88) es probable que deba leerse "AÓCDQCX en vez de 
Acoca, a pesar de que lo segundo aparece en la mayor parte de 
los manuscritos y ediciones modernas (cf. p . 25, supra). Después 
de Pompeyo , la ciudad permaneció bajo dominio directo de 
Roma, lo que significa que nunca perteneció a Herodes (cuyo te-
ritorio en la costa no se extendía más allá de Cesárea hacia el 
norte). En monedas de época imperial es descrita como íeoá 
áavXoc, aiiTÓvouog VOVUCIQXÍ?186. La existencia de una comunidad 
judía en Dora está atestiguada por un incidente ocurrido durante 
el reinado de Agripa I: un grupo de jóvenes de la ciudad erigió 
una estatua del emperador en la sinagoga judía, lo que requirió 
una enérgica intervención del gobernador Petronio, que dirigió 
una carta a las autoridades de la ciudad (AOJQITUYV toíg JiQuVtoig) 
para exigir que se respetara a los judíos la libertad religiosa que 
les había sido garantizada (Ant., XIX,6,3 [300-11]). Parece que 
Dora decayó en época imperial tardía 1 8 7 . Sin embargo , los 
obispos cristianos de la ciudad son mencionados hasta el si­
glo VII188 . 

11. Tolemaida, YlxoXe\iaí<;189. Su nombre original fue 
Akkó, 'km (Jue 1,31), Acca en las tablillas de Amarna, "AXT] en 

185 No es posible determinar con exactitud el comienzo de la era, 
pero es la de Pompeyo (63 a.C.?), no la de Gabinio (como sugería de 
Saulcy, aunque con dudas); una era de Gabinio no hubiera podido 
comenzar antes del otoño del año 58 a.C., mientras que las monedas 
de Trajano no permiten un punto de partida tan tardío. Así, con algu­
nas dudas, Kubitschek, RE I, cois. 659-50, s.v. Aera. Cf. Ideler, 
Handb. der Chronologie 1,459; en cuanto a las monedas, cf. de Saulcy, 
Numismatique de la Terre Sainte, 142-48, 405; lám. VI, nos 6-12; j . 
Rouvier, «Journ. Intern. d'Archéol. Numismatique» 4 (1901) 125-31; 
BMC Phoenicia, lxxv.l 13-18; cf. H. Seyrig, «Syria» 27 (1950) 51-52. 

186 Cf. de Saulcy, op. rít.; Rouvier, op. cit. Sobre el título, cf. p. 
137, supra. Los cuatro títulos fueron utilizados por Trípoli (OGIS 587), 
Laodícea, Mare (OGIS 603) y Tiro (OGIS 595). 

187 Cf. Jerónimo, Oromast., ed. Klostermann, 79: Dora... nunc de­
serta; ibid., 137: Dor autem est oppidum iam desertum, y su Ep. 108,8: 
Ruinas Dor, urbis quondam potentissimae. 

188 Le Quien, Oriens Christianus II, 574-79. 
189 Descripción del emplazamiento en Josefo, Bello, 11,10,1 (188-

91). Cf. J. Rouvier, Ptolemais-Acé, ses noms et ses eres sous les Seleuci-
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griego190. Por este nombre la conocían los griegos ya en época 
prehelenística191. Allí se reunió el ejército de Artajerjes Mnemón 
el año 374 a.C. para su campaña contra Egipto192 . En tiempos de 

des et la domination romaine: RB 8 (1899) 393-408; Abel, Géog. Pal. 
II, 235-37; RE XXIII (1959) cois. 1883-86, s.v. Ptolemais (9); EAEHL 
I, 14-23; Gazetteer, s.v. Ptolemais. Para las monedas, cf. en especial n. 
193 y 201. Cf. también M. Avi-Yonah, Syrian Gods at Ptolemais-
Accho: IEJ 9 (1959) 1-12; Y. H. Landay, A Greek Inscription from 
Acre: IEJ 11 (1961) 118-26; H. Seyrig, Divinités de Ptolemais: «Syria» 
39 (1962) 193-207. 

190 Cf. Mercer y Hallock (eds.), The Tell el-Amarna Tablets II 
(1939) 892. Para referencias bíblicas, Y. Aharoni, The Land of the 
Bible (1967) passim. 

191 Para el nombre en textos prehelénicos, cf. Pseudo-Scylax, 
en Geogr. gr. min. (ed. Müller), 79; Iseo, Orat., IV,7 (dependien­
do de una enmienda); Demóstenes, Orat., 41,24 (leyendo en vez de 
0pgxT)v "Axryv; así, Valesio, sobre la base de la glosa en Harpocra-
tión, Lex., s.v. "Axn). Para textos posteriores, Diodoro, XV,41,3; 
XIX,93,7; Herodas, Mimiambi, 11,16, y referencias en n. 192. Estra-
bón (cf. n. 192) da los nombres antiguos y modernos; Plinio, N H 
V,7/75; Charax en Esteban de Biz., s.v. Atwoog; Claudio Yolao en 
Esteban de Biz., s.v. "Axr| = FGrH 788 F 1; Esteban de Biz., ibid. y 
s.v. ITroX.EU.aig; Harpocratión, Lex. (ed. Dindorf) s.v. "Awt\ JtóXig 
OUTT] év <Í>OIVÍXT) • Anuooftévng ev xw Jtgóg KáX.i^Jtov. "Hv Nixávcoo 
ó jteoL [XETOVouaaiarv yzyQa^wc, xal KaXXÍuaxog EV xoíg 
ímouvr |uaa i xr]v VÍV rixoXEuaiSa xaX,ouuivr)v qpaoiv Eivai. 
AnuTJXQiog óe íóíoog xr|v áxoójroAiv xrjg nxo^euatóog JTQÓXEQOV 
"AXTJV (bvouáoflm cpnoív. Cf. Kuhn, op. cit. II, 331. Calimaco es el 
célebre poeta que vivió bajo Tolomeo II Filadelfo. Sobre sus escritos 
histórico-geográficos, cf. F. Susemihl, Gesch. der griech. Literatur 
I,366s; P. M. Fraser, Ptolemaic Alexandria (1972) cap. 11. Sobre De­
metrio de Magnesia, contemporáneo de Cicerón, cf. Susemihl, ibid. I, 
407. Los artículos sobre ' Axn en el Etymologicum magnum y en la 
Suda están tomados de Harpocratión. Sobre la primitiva historia de 
Aké, cf. en especial el fragmento de Menandro en Josefo, Ant., 
IX,14,2 = FGrH 783 F 4; cf. también A. von Gutschmid, Kleine 
Schriften II, 66 (la mayor parte de los manuscritos dice aquí "AQXT}, 
que difícilmente podría ser correcto, ya que Arca se halla muy distan­
te hacia el norte. 

192 Diodoro, XV,41,3; Pompeyo Trogo, Prol. libri X. A esto mis­
mo se refiere Polieno, 111,9,56; Cornelio Nepote, Vita Datames, 
XIV,5,5. Cf. Estrabón, XVI,2,25 (758); Eíft' f| ITtoteuaíg éaxi UE-
yakr\ jró>ag TÍV "Axnv (bvóuatov JIQÓXEQOV, f\ égx^vxo óguT)xí)QÍcp 
Jtoóg xr)v AíyvJtxov oí ITégoai. Sobre las relaciones entre Persia y 
Egipto durante el siglo IV en general, cf. W. Judeich, Kleinasiatische 
Studien (1892) 144ss; A. T. Olmstead, History of the Persian Empire 

http://ITroX.EU.aig
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Iseo y Demóstenes había tratados comerciales entre Atenas y 
Aké (cf. n. 191). En tiempos de Alejandro Magno, Aké debía de 
ser una ciudad importante, pues muchas de sus monedas figuran 
entre las de Alejandro acuñadas en Fenicia. Ostentan el nombre 
de Alejandro Magno, el de la ciudad en caracteres fenicios ('AXe-
| á v S o o u , 'k, a veces 'k') y el año de una era que comienza con 
Alejandro Magno. Como ocurrió en otros lugares, estas monedas 
se siguieron acuñando mucho tiempo después de la muerte de 
Alejandro193. Se dice que Aké fue arrasada hasta los cimientos el 
año 312 a.C. por Tolomeo Lago cuando se retiraba de la recién 
conquistada Celesiria ante Antígono1 9 4 . Es dudoso que Seleuco I 
estuviera nunca en posesión de Aké, pues sus dominios en la 
costa fenicia difícilmente hubieran podido extenderse tan al sur 
(cf. p . 128, supra). 

Aké recibió de Tolomeo II el nombre de ThoXe\iaÍc„ que a 
partir de entonces pasó a ser la designación más comúnmente uti­
lizada195; uno de los papiros de Zenón demuestra de manera con­
cluyeme que era la habitual en el año 259 a.C.196. Sin embargo, 
su nombre original de Akkó se mantuvo sin interrupción, de 

(1948) caps. 28-30; F. K. Kienitz, Die politische Geschichte Ágyptens 
vom 7. bis 4. Jahrhundert vor der Zeitwende (1953); E. Bresciani, en 
H. Bengtson, The Greeks and the Persians (1965) 333-53. 

193 Cf. E. T. Newell, The Dated Alexander Coinage of Sidon and 
Ake (1916) 39-68, afirmando que la era utilizada en las monedas es 
local y que las series van hasta el año 307 a.C. Sobre elementos feni­
cios en Aké, cf. finalmente M. Dothan, A sign of Tanit from Tell 
Akko: IEJ 24 (1974) 44-49. 

194 Diodoro, XIX,93,7. Cf. n. 67 y 138, supra. La continuación de 
las acuñaciones (cf. nota anterior) sugiere claramente que la destruc­
ción no fue completa. 

195 La nueva fundación (junto con el nuevo nombre) se atribuye 
expresamente a Tolomeo II en la Carta de Aristeas, 115: ITüoXenaíéa 
xf|v ÍOTO xoü PaoiXécog EXTio\iévr\v. ES una noticia correcta con segu­
ridad. El poeta Calimaco, que vivió bajo Tolomeo II, conoce ya el 
nombre nuevo de la ciudad (y de ahí su inclusión en el Lexicón de Har-
pocratión; cf. n. 191, supra). Por el ejemplo de Filadelfia (cf. infra) se 
demuestra que Tolomeo fundó ciudades en Palestina. Refiriéndose a 
los acontecimientos de los años 219-217 a .C, Polibio menciona Ptole-
mas bajo este nombre (Polibio, V.61-62; 71,1.2). Por otra parte, las 
monedas acuñadas por Tolomeo II muestran el monograma griego de 
Tolemaida; cf. J.N. Svoronos, Les monnaies de Ptolomée II qui por-
tent dates: «Rev. Belge de Numismatique» (1901) 280-82; BMC Phoe-
nicia, lxxviii; B. V. Head, Historia Numorum (21911) 793-94. 

196 P. Cairo Zen. 59004 = CPJ I, n° 2a. Cf. P. Cairo Zen. 59008 
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forma que llegaría a sobreponerse una vez más al nombre griego 
con el paso del tiempo197. En la restauración llevada a cabo por 
Tolomeo II, la ciudad debió de ser considerablemente ampliada; 
en tal sentido debe interpretarse la noticia dada por Demetrio de 
Magnesia de que sólo la acrópolis de Tolemaida fue conocida en 
otros tiempos por Aké (cf. n. 191). Las monedas de Tolomeo II 
con fecha, acuñadas en Tolemaida, van del vigésimo quinto al tri­
gésimo octavo año de su reinado = 261-248 a .C; las de Tolo-
meo III, del segundo al quinto año de su reinado = 245-242 
a .C; sólo se conocen monedas no datadas de Tolomeo IV198. 

Durante el período seléucida, Tolemaida sigue figurando 
como una de las ciudades más importantes de la costa fenicio-fi-
listea. La conquista inicial de esta región por Antíoco el Grande 
en el año 219 a.C. fue facilitada grandemente por el hecho de que 
Tiro y Tolemaida, bajo el general tolemaico Teodoto, se le rin­
dieron199. El año 218/17 a.C. invernó Antíoco en Tolemaida200. 
Después de la ocupación de Fenicia por los Seléucidas como con­
secuencia de la batalla de Panion el año 200 a.C, Tolemaida fue 
especialmente favorecida por ellos. En las monedas, particular­
mente a partir de Antíoco IV y Antíoco VII y también en las del 
período romano, sus habitantes son llamados 'Avcioxeí? OÍ év 
nToXe|xaíói, a veces con la adición de lega áavXoc, o [eoá avxó-
vojxog201. El privilegio de llamarse 'AvTioxeíg era ambicionado 
por muchas otras ciudades, como la misma Jerusalén mientras es­
tuvo dominada por el partido helenizante202. Se conocen mo-

(?259 a.C); 59698 ?; PSI 495 (258/257 a.C); 366 (250/249 a.C); 403; 
612; 616; P. Lond. (1931) 258; probablemente 2022. 

197 El nombre 'kv aparece también en la literatura rabínica; cf. Ned. 
3,6; Git. 1,2; 7,7; A.Z. 3,4; Oho. 18,9. Para los pasajes importantes de 
la Tosefta, cf. la edición de Zuckermandel; A. Neubauer, Géographie 
du Talmud, 231-32. 4QpIs 5-6, 1.11 sobre Is 10,32 menciona bk't; cf. 
DJD IV, n. 161, p. 12. 

198 Svoronos, Tá vouíauata TOÜ xoátoug xróv nToXeu«íü)v II 
(1904] 113-16 (Tolomeo II), 163 (Tolomeo III), 192 (Tolomeo IV). 

Polibio, V,61-62. Cf. Stark, Gaza, 375ss; Niese, Gesch. der 
griech. und makedon. Staaten II, 374s. 

200 Polibio, V.71,13. 
201 Para las monedas, cf. BMC Phoenicia, lxxvii-lxxxvii, 128-38; 

L. Kadman, The Coins ofAkko Ptolemais (1961), junto con la impor­
tante recensión de H. Seyrig, Le monnayage de Ptolemais en Phénicie: 
RN n.s. 4 (1962) 25-50. La ácuXía de la ciudad dataría de 120/119 
a.C; cf. Seyrig, 28-29. 

202 La designación oficial de los ciudadanos como 'AVTIOXEÍC, era 
deseada, por ejemplo, entre los partidarios del helenismo en Jerusalén; 
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nedas de los monarcas seléucidas acuñadas en Tolemaida corres­
pondientes a los reinados de Seleuco IV (187-175 a.C.) y 
especialmente de Antíoco IV (175-146 a.C.) a Antíoco XII203. La 
ciudad fue favorecida como lugar de residencia de los monarcas 
durante sus estancias en aquellas regiones (1 Mac 10,56-60; 
11,22.24). Mantuvo una constante hostilidad hacia los judíos. Ya 
a comienzos de la revuelta de los Macabeos fueron Tolemaida, 
Tiro y Sidón en particular las ciudades que combatieron a los ju­
díos sublevados contra la soberanía siria (1 Mac 5,15ss). Fue tam­
bién en Tolemaida donde Jonatán fue tomado prisionero a trai­
ción por Trifón (1 Mac 12,45ss). 

Después de la subida de Alejandro Janeo al trono, el año 104 
a.C, cuando los Seléucidas habían perdido ya el control de la 
zona sur de su reino, tres poderes vecinos lucharon entre sí por 
la posesión de Tolemaida. Alejandro Janeo trató de apoderarse 
de ella, pero le impidió llevar adelante sus planes Tolomeo La-
tiro, gobernador de Chipre, que logró apoderarse de la ciudad 
por la fuerza (Ant., XIII,12,2-6 [324ss]). Pronto se la arrebataría 
su madre Cleopatra, reina de Egipto (Ant., XIII,13,l-2 [348ss]). 

cf. 2 Mac 4,9. Jasón prometió grandes sumas de dinero si se permitía a 
los habitantes de Jerusalén registrarse como 'Avtioxeíg: TOÍJg év Te-
QOOOXÚUOIC; 'Avuoxelc; ávaYQCu|)ou; cf. 4.19. Envió a los juegos de 
Heracles de Tiro ÊCOQoiJg ¿15 airó T£Qoao>a)u.a>v 'AvtioxEÍg óvxag. 
También los ciudadanos de Adana de Cilicia se llamaban a sí mismos 
'AvxioxEÍg oí JiQÓg TU) Ságcp; los de Tarso, 'Avuoxeí? oí Jtoóg irá 
KúSva); los de Edesa, 'Avxioxeíg oí éjti KaXAiQÓT]; los de Hipos, 
'AVTIOXEÍC; oí JiQÓg "IjTJtcp; los de Gerasa, 'AVTIOXEÍ? oí JTQÓC; TÜ) 
XQVOOQÓQ. A la misma categoría pertenecen designaciones como üe-
kEVKeíc,, 'EjcicpavEÍg y no^JtniEÍg, ra|3ivi£Íc;, KlauSieíq. La designa­
ción 'AVTIOXEÍ?, en consecuencia, nada tiene que ver con la ciudad de 
Antioquía (capital de Siria) y con los derechos de sus ciudadanos, sino 
que deriva directamente del nombre del rey. Los 'AvxioxEÍg son los 
leales al monarca. Al designarse de este modo, se rendía homenaje al 
rey, pero el derecho a usar este apelativo constituía al mismo tiempo 
una marca de distinción por parte del monarca. Cf., en general, E. 
Babelon, Catalogue, etc. Les rois de Syfie (1890) ci-civ, 77-81. RN 
(1898) 186; G. F. HiU, Histoncal Greek Coins (1906) 143-5. RN 
(1898) 186; G. F. HiU, Historical Greek Coins (1906) 143-45. Cf. en 
general, V. Tcherikover. Die hellenistischen Stádtegründungen (1927) 
165-81. 

203 Sobre acuñaciones seléucidas en Tolemaida, cf. E. T. Newell, 
Late Seleucid Mints Ake-Ptolemais and Damascus (1939); A. B. Brett, 
Seleucid Coins of Ake-Ptolemais in Phoenicia: «Am. Num. Soc, Mus. 
Notes» 1 (1945) 17-35. 
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De algunas monedas de Filipo y Antíoco XII se solía deducir que, a 
pesar de todo, Tolemaida estaba aún bajo dominio seléucida en el 
año 90 a . C , pero esto ya no se admite en la actualidad204. El po­
der del monarca armenio Tigranes, que en el año 83 a.C. desba­
rató el reino seléucida, no se extendió evidentemente hasta abar­
car los territorios situados más al sur. En efecto, hacia el año 70 
a . C , Tolemaida estaba bajo el dominio o al menos la influencia 
de Cleopatra Selene, hija de la otra Cleopatra ya mencionada y 
hermana de Tolomeo Látiro. Selene fue esposa de su hermano 
Tolomeo Látiro, pero en vitud de sus subsiguientes matrimonios 
con Antíoco VIII Gripo, Antíoco IX Ciziceno y Antíoco X Eu-
sebes, se convirtió en reina de Siria205. Parece que consiguió 
mantener un reducido dominio en las zonas más meridionales de 
Siria206. A instigación suya, Tolemaida cerró sus puertas a Ti­
granes, cuando éste presionaba hacia el sur por el año 70 a.C. 
Logró capturar la ciudad, pero hubo de liberarla rápidamente al 
verse obligado a emprender la retirada por el hecho de que su 
propio reino estaba sufriendo un ataque por parte de los ro­
manos (Ant., XIII.16,4 [421]; Bello, 1,5,3 [116]). 

204 Así, Newell, op. cit. (n. 203) 35-40, y L. Kadman, The Coins of 
Akko Ptolemais (1961) 20-21, que rechaza implícitamente la tes;<¡ de 
que Filipo y Antíoco XII hicieran acuñar moneda allí; cf. E. Babelon, 
Catalogue, etc. Les rois de Syrie (1980) 204, 209; J. Rouvier, «Journal 
international d'archéologie numismatique» 4 (1901) 206s. 

205 Selene, poco después de la muerte de su padre, Tolomeo Fis-
cón (117/116 a.C), y a instigación de su madre, se casó con su herma­
no, Tolomeo Látiro (Justino, Hist., XXXIX, 3,2). También a instiga­
ción de su madre, después se casó con el monarca sirio Antíoco VIII 
Gripo, que por aquella época estaba confederado con Cleopatra (Jus­
tino, Hist., XXXIX, 4,1-4). Según Apiano, Syr., 69/366, Selene fue 
también esposa de Antíoco IX Ciziceno y del hijo de éste Antíoco X 
Eusebes. Por lo que respecta a Antíoco IX (muerto el año 95 a.C), se 
plantea la dificultad de que sobrevivió a Antíoco VIII (muerto el 96 
a.C.) apenas en un año; sin embargo, Apiano afirma expresamente que 
Selene fue capturada por Tigranes, parece que fue tomada prisionera, 
ya que Tigranes la hizo ejecutar poco después en Seleucia del Eufra­
tes; cf. Estrabón, XVI,2,3 (749). Sobre Selene en general, cf. Kuhn, 
Beitrdge zur Gesch. der Seleukiden (1891) 21,42; M. L. Strak, Die 
Dynastie der Ptolemáer (1897) 201, con la genealogía al final; A. Bouché-
Leclercq, Histoire des Séleucides (1913) 30-34; RE s.v. Kleopatra (22). 

206 Josefo, Ant., XIII,16,4 (420), escribe: ^aaíkioaa yáq I.skr\vr\ f| 
/ a i K^eoJtáxQa •x,dkov\x.évr] TÜ>V év 2i)QÍa xaxfJQxev (la lectura xax-
TÍQXEV está deficientemente atestiguada, pero el x^te/éi/v adoptado por 
Niese es gramaticalmente imposible). 
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Tolemaida debió de obtener algunos favores de César el año 
47 a .C, cuando éste se dedicó a ordenar los asuntos de Siria, ya 
que algunas monedas de la ciudad de época imperial presentaban 
una era cesariana que se calcula a partir del año 48 y que proba­
blemente fue establecida de hecho el año 47 a.C, aunque, a se­
mejanza de la de Laodicea, retrotrae su comienzo al otoño ante­
rior207. Las monedas con la leyenda TlxoXenaíecov ieQáq xai 
áov"kov (o semejante) pertenecen también probablemente a este 
período (poco después de César). Bajo Claudio, en el año 51/52 
d .C, las monedas presentan a la ciudad con el nombre de reoua-
VLxeíg, probablemente por el mismo Claudio, entre cuyos nom­
bres se incluía el de Germánico, más bien que por Germánico o 
Gayo208. Claudio estableció además una colonia de veteranos en 
Tolemaida, evidentemente muy a finales de su reinado, ya que las 
monedas griegas continúan hasta el año 52/53 d.C. La ciu ciad re­
cibió entonces el nombre de colonia Ptolemais, subsiguiente­
mente con el título pleno de Colonia Claudia Stabilis Germánica 
Félix Ptolemais, si bien no poseía los privilegios propios de una 
colonia209. Al estallar la primera guerra judía, los dos mil judíos 
que habitaban en Tolemaida fueron exterminados por sus habi­
tantes (Bello, 11,18,5 [477]). El territorio de Tolemaida es mencio­
nado por Josefo como límite occidental de Galilea (Bello, 111,3,1 
[35]; cf. Vita, 24 [118]). Es característica la fórmula IlToXe-
¡j,aí6a xal TTJV JtQoaxuQoüaav amr\, a saber xwpav (1 Mac 
10,39). 

Al igual que las grandes ciudades costeras, las de la llamada 

207 Sobre la era cesariana, cf. Rouvier, op. cit. (n. 189, supra); 
BMC Phoenicia, lxxxi. Cf. en especial H. Seyrig, «Syria» 31 (1954) 74, 
y para la era de Laodicea, 27 (1950) 26-32. 

208 BMC Phoenicia, lxxix, lxxxii; W. Kubitschek, Zur Geschichte 
von Stddten des rómischen Kaiserreicbes: SAW 177,4 (1916) 81; cf. 
Kadman, op. cit. (n. 201, supra) 23; Seyrig, RN4 (1962) 39. 

209 Plinio, V, 19/75: Colonia Claudi Caesaris Ptolomais quae quon-
dam Acce; cf. XXXVI, 26/190; Digest., 1 15, 1,3 (de Ulpiano): Ptole-
maeensium enim colonia, quae ínter Phoenicen et Palaestinam sita est, 
nihil praeter nomen coloniae habet. Nótese AE (1907) 194 (56 d.C): 
(Ñero) [viam] ab Antiochea [fecit ad njovam •colon[ia]m [Ptolemai] 
da; cf. también M. Avi-Yonah, QDAP 12 (1946) 85-86 (= AE 1948 
142): Imp. Ner. Caes. col. Ptol. veter. vid Nea Com(e) et Gedru. 
Sobre las pruebas numismáticas, cf. de Saulcy, op. cit., 153-69, 405s; 
lám. VIII, 2-11; BMC Phoenicia, lxxxii-iii; W. Kubitschek, op. cit., 
82-94; Kadman, op. cit., 11 Os; Seyrig, op. cit., 43-45. 
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Decápolis pertenecen también a la categoría de ciudades griegas 
independientes. El término f| AexóutoXig aparece por vez pri­
mera durante el período romano2 1 0 ; la mayor parte de las ciu­
dades de la Decápolis alcanzaron su independencia política con 
Pompeyo. Eran ante todo las ciudades griegas del territorio si­
tuado al este del Jordán, que fueron subyugadas por Alejandro 
Janeo y liberadas más tarde del dominio judío por Pompeyo. A 
veces se ha supuesto que formaban una especie de confederación 
que abarcaba originalmente diez ciudades, y de ahí su designa­
ción como «Decápolis», conservada incluso después de que au­
mentara su número al unirse a las anteriores otras ciudades. Pero 
no hay pruebas claras en apoyo de tal liga o confederación, por 
lo que es mejor entender el término «Decápolis» como una de­
signación geográfica amplia. Al ser liberadas por Pompeyo, casi 
todas estas ciudades adoptaron un calendario propio que suele 
conocerse como «era pompeyana». N o ha de entenderse esto en 
el sentido de una era uniforme, sino como un conjunto de eras 
locales que comienzan entre el año 64 y el 61 a.C.211 

La lista de ciudades que se dan como pertenecientes a la De-

210 Mt. 4,25; Me 5,20; 7,31; Plinio, N H V,6/74; Josefo, Bello 
111,9,7 (446); Vita 65 (341), 74 (410); Tolomeo, V,15,22; CIG 4501 = 
Le Bas-Waddington, Inscr., n.° 2631 = OGIS 631 (inscripción del 
tiempo de Adriano; cf. sobre Abila, infra); Eusebio, Onomast. (ed. 
Klostermann), 80; Epifanio, Haer., 29,7; De mens., 15; Esteban de 
Biz., s.v. réoctoa (el texto conservado dice aquí TEOoaQEamióexa-
jiókzwq, en lugar de lo cual lee acertadamente Meineke óexcuró^ecog. 
Cf. en general van Kasteren, DB s.v. Decapóle; RE s.v. Dekapolis (2); 
G. Hólscher, Palastina ín der persischen und hellenistischen Zeit (1903) 
97s; E. Schwartz, NGG (1906); Abel, Géog. Pal. II, 145-46; H. Bie-
tenhard, Die Dekapolis von Pompeius bis Trajan: ZDPV 79 (1963) 
24-58. Para una clara formulación del argumento a favor de que «De­
cápolis» es meramente una designación geográfica, cf. S. Thomas Par­
ker, The Decápolis Reviewed: JBL 94 (1975) 437-41. Nótese también 
H. Seyrig, Temples, cuites et souvenirs historiques de la Decapóle: 
«Syria» 36 (1959) 60-78. 

211 Por esta razón, Schwartz, loe. cit., se opone a la expresión «era 
pompeyana». Hay, sin embargo, acuerdo general en utilizarla en el 
caso de eras de ciudades cuyo comienzo varía en un año o dos y que 
se remontan al 64, 63 o incluso al 66 ó 61 a.C. Cf. A. E. Samuel, 
Greek and Román Chronology (1972) 247. Schwartz rechaza también 
(acertadamente) la conjura de que estas ciudades formaban una especie 
de confederación. Supuso que fueron fundadas por los primeros Seléu-
cidas, que veían en ellas una especie de «gran bastión frente a sus 
rivales egipcios» (ibid., 375). Desde este punto de vista, «Decápolis» 
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cápolis no siempre es la misma, como Plinio, nuestra principal 
autoridad al respecto, observa en H N V, 16/74; Decapolitana re­
gio a numero oppidorum, in quo non omnes eadem observant, 
plurimum tamen Damascum... Philadelphiam, Rhaphanam... 
Scythopolim... Gadara... Hippon, Dion, Pellam... Galasam (léase: 
Garasam — Gerasam), Canatham. Tolomeo, V, 15,22-23 (ed. Di-
dot, V,14,18) parece asignar a la Decápolis una mayor extensión. 
Enumera en esta sección todas las ciudades mencionadas por Pu­
nió, a excepción de Rafana, pero añade otras nueve, entre ellas 
Heliópolis y Abila de Lisanias en el Líbano. Pero el encabeza­
miento de la sección que aparece en casi todos los manuscritos, 
KoíX/ng Zuoíag AexajióXeoog resulta demasiado ambiguo. (En 
vez de AexajróXecog, numerosos manuscritos dicen 8é xal Jtó-
Xecog que viene a ser lo mismo; la inserción de xaí a continua­
ción de SuQÍag es una restauración conjetural; cf. aparato crítico 
en ed. Didot 1,2 [1901], iniciado por C. Müller y continuado por 
Fischer). Sería, por consiguiente, preferible seguir a la menor 
parte de los manuscritos, en que no aparece AexajTÓA.ea)c;. Por 
otra parte, la restauración KoíXrjg 2uoíag xai AexajtóXeoog po­
dría ser correcta, ya que ninguno de los dos términos posee una 
definición claramente establecida. Las ciudades de la Decápolis 
son designadas en otros textos como ciudades de KOÍXT] ZUQÍCX 
(en Esteban de Bizancio: Escitópolis, Pella, Dión, Gerasa; en 
monedas: Gadara, Abila, Filadelfia; cf. infra sobre cada una de 
estas ciudades en particular). 

En consecuencia, sería conveniente prescindir de las noticias 
de Tolomeo acerca de la extensión de la Decápolis, confiando 

pudo ser quizá el nombre de una provincia del reino seléucida durante 
el siglo III a.C. (ibid., 372-75). Por otra parte, teniendo en cuenta que 
la totalidad de la zona situada al oeste del Jordán perteneció a los 
Tolomeos desde comienzos del siglo III a.C. (cf. pp. 127-128, supra), es 
sumamente inverosímil que el poder de los Seléucidas al este del Jordán se 
extendiera en esta época hasta Gerasa y Filadelfia o que les perteneciera el 
área de Escitópolis (con seguridad no era suya inmediatamente antes de la 
conquista del año 200 a.C, cf. p. 200, infra). Hubo repetidas luchas por 
conquistar Damasco durante el siglo III (cf. pp. 127-129, supra). Todos los 
territorios situados al sur de Damasco debían de estar en posesión de los 
Tolomeos durante la segunda mitad del siglo III a.C, ya que fueron con­
quistados por Antíoco el Grande. Filadelfia, como atestigua su nombre, es­
taba ya bajo el gobierno de Tolomeo II. La existencia de una provincia 
seléucida de nombre «Decápolis» es, en consecuencia, muy dudosa, sobre 
todo si tenemos en cuenta que su nombre no se detecta antes del período 
romano. 
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únicamente en Plinio. Con excepción de Escitópolis, todas estas 
ciudades se encuentran al este del Jordán. Resulta extraña la in­
clusión de Damasco, situada muy al norte. Por otra parte, Da­
masco usaba la era seléucida, no la pompeyana212 . El testimonio 
de Plinio, sin embargo, nos obliga a considerarla definitivamente 
como ciudad de la Decápolis. El hecho de que «Decápolis» pa­
rece haber sido una designación geográfica más bien que legal o 
constitucional explicaría el hecho de que siguiera en uso (Tolo-
meo, loe. cit.; Epifanio, Pan., 29,7; De mens., 15; OGIS 631), 
después de que algunas ciudades incluidas en ella (Gerasa y Fila-
delfia) fueran anexionadas a la provincia de Arabia, creada el año 
106 d.C. 

12. Damasco, Aa^iacwóg, en hebreo dmsq, Dimasqa, Du-
maasqa, Timaasqi en las cartas de Amarna213 . De la agitada histo­
ria de la ciudad, sólo nos fijaremos en aquellos datos que tienen 
importancia para establecer su situación durante los períodos he­
lenísticos y romano2 1 4 . El dominio de Damasco por Alejandro 
Magno se atestigua no sólo a través de las fuentes literarias, sino 
también de sus monedas acuñadas en la ciudad215. Durante el si­
glo III a.C. no está claro si Damasco, al igual que las restantes 
ciudades de Fenicia y Palestina, perteneció a los Tolomeos o a los 
Seléucidas. Tolomeo II Filadelfo debió de poseer Damasco en 
torno al año 274 a.C., sea que la conquistara o que la heredara de 
Tolomeo I (sobre esto, cf. p . 128, supra). Pero la ciudad fue luego 
capturada por Antíoco I (280-261). Quedaría entonces en pose­
sión de los Seléucidas, pero un papiro de Zenón de hacia el año 

212 Así Hólscher, op. cit., 97. 
213 Mercer y Hallock (eds.), The Tell el-Amarna Tablets I (1939) 

223; II, 895; cf. Y. Aharoni, The Land ofthe Bible (1967). 
214 Cf., en general, G. Le Strange, Palestine under the Moslems 

(1890) 224-73; DB II, 1213-31; RE IV, cois. 2042ss; JE IV (1903) cois. 
415-20; E. Schwartz, NGG (1906) 366-69; J. Sauvaget, Esquisse d'une 
histoire de la ville de Damas (1937); Abel, Géog. Pal. II, 301-2; C. 
Watzinger, K. Wulzinger, Damascus: die antike Stadt (1921); DB 
Supp., s.v. Damas (1934); LThK s.v. Damaskos (1959). Sobre el uso 
de la era seléucida en Damasco y la datación (en el siglo I d.C.) del 
templo de Júpiter Damasceno, cf. en especial H. Seyrig «Syria» 27 
(1950) 34-37. 

2 l é Curcio, 111,13,4; IV,1,4; Arriano, Anab., 11,11,9-10; 15,1. Para 
las monedas, cf. L. Müller, Numismatique d'Alexandre le Grand, 
287s; láms. nos 1338-46. Cf. G. Kleiner, Alexanders Reichsmünzen 
(1944); A. R. Bellinger, Essays on the Coinage of Alexander the Great 
(1963). 
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259 a.C. sugiere muy firmemente que pertenecía a los Tolo-
meos216 . Sin embargo, en el año 246 a . C , cuando se produjo la 
gran invasión del reino seléucida por Tolomeo III, Seleuco II 
perdió para varios años toda Siria; Damasco fue entonces sitiada, 
pero no fue tomada. Seleuco la socorrió en el año 242/241, 
cuando marchó victoriosamente hacia el sur217. 

La adhesión de la ciudad a los Seléucidas queda indirecta­
mente confirmada por el hecho de que en el detallado relato que 
ofrece Polibio (V,61-71) sobre la conquista de Fenicia y Palestina 
por Antíoco el Grande, se menciona la ocupación de las más im­
portantes ciudades de Fenicia y Palestina, pero nada se dice 
acerca de Damasco. El año 111 a.C. fue dividida Siria como con­
secuencia de las luchas entre los dos hermanos Antíoco VIII 
Gripo y Antíoco IX Ciziceno; éste se estableció en la zona meri­
dional y es de suponer que Damasco se convirtiera en la capi­
tal de su pequeño reino. En cualquier caso, aproximadamente en 
los años 95-85 a.C. fue repetidas veces la capital del reino de Ce-
lesiria desgajado del de Siria, primero bajo Demetrio Eucero, hijo 
de Antíoco Gripo (Josefo, Ant., XLTI,13,4 [370]), y luego bajo An­
tíoco XII , verosímilmente también hijo de Gripo (Ant., XIII,15,1 

216 Polieno, Strat., IV,15: 'Avcío/o? HekEvxov • 'Avxío%oc, |3ou-
X.ÓUEVOC; HQaxfíoai Aanaoxoü, fjv kyv'ka.ooE Aícov IlToXe(iaíox) 
OToaTTiYÓg, Énr\yyti'kE xfj o rga t ig >cai xf| XÓ>QO: jtáon IIEQOIXTIV 
éoQTT]v...xal ájtQoo6oHr|Tcog éjuqpaveíg OUQEÍ Aauaaxóv, Aíorvog 
oí) óuvnftévcog ávtLOXEÍv'Avxióxcp JcagóvTi. Cf. J. Droysen, Gesch. 
des Hellenismus II, I, 256, 274; K.'B. Stark, Gaza, 366-67; B. Niese, 
Gesch. der griech. und makedon. Staaten II, 127s; E. R. Bevan, The 
House of Seleucus I, 234; G. Hólscher, Palástina in der pers. u. hell. 
Zeit, 8; Beloch y Tcherikover, op. cit., p. 128, supra; U. Kahrstedt, 
Syrische Territorien (1926) 23. Sobre la importancia del P. Cairo Zen. 
59006, cf. R. S. Bagnall, Administration of the Ptolemaic Possessions 
outside Egypt (1976) 12. 

217 Eusebio, Chron., ed. Schoene I, 251: Ptolomaeus autem, qui et 
Triphon, partes (regiones) syriorum occupavit: quae vero apud (ad con­
tra) Damaskum et Orthosiam obsessio fiebat, finem accepit (accipiebat) 
centesimae tricesimae quartae olimpiadis anno tertio, quum Seleukus 
eo descendisset (descenderit). Traducción alemana en Jacoby, FGrH 
260 F32 (8) = 242/141 a.C. Cf. B. Niese, Gesch. der griech. und ma­
kedon. Staaten II, 145ss; E. R. Bevan, The House of Seleucus I, 181ss; 
G. Corradi, Note sulla guerra tra Tolomeo Evergete e Seleuco Callini-
co: «Atti della R. Accademia delle scienze di Torino» 40 (1905) 805-26; 
siguiendo a Eusebio, Corradi fecha el asedio de Damasco en el año 
242 a.C. 

218 Eusebio, Chron., ed. Schoene 1,260. 
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[387]). Antíoco XII cayó peleando contra el rey de Nabatea; Da­
masco pasó entonces a pode r de éste (Ant., XIII,15,l-2 [387-92]; 
Bello, 1,4,7-8 [99-102])219. Más tarde, la ciudad cayó bajo el po­
der de Tigranes de Armenia durante su reinado de catorce años 
en Siria; hay monedas de Damasco que lo atestiguan para los 
años 72-69 a.C. Sin embargo, en tiempos de Alejandra, aproxi­
madamente en este momento, su hijo Aristóbulo emprendió una 
expedición militar contra Damasco, evidentemente para prote­
gerla contra Tolomeo de Menneo, que por el contexto no puede 
ser un gobernante extranjero {Ant., XIII,16,3 [418]; Bello, 1,5,3 
[115]). Por otra parte, se conoce una moneda autónoma de Da­
masco del año 243 de la era seléucida = 70/69 a.C. (de Saulcy, 
op. cit., 31, n.° 9; Nowell , op. cit., 100). 

Cuando Pompeyo penetró en Asia, sus legados de Siria meri­
dional ocuparon ante todo Damasco {Ant., XIV,2,3 [29]; Bello, 
1,6,2 [127]). A partir de entonces, la ciudad entró a formar parte 
de la provincia romana de Siria220. En tiempo de Casio (44-42 
a.C.) hubo un comandante romano, Fabio, en la ciudad {Ant., 
XIV,11,7 [295]; 12,1 [297]; Bello, 1,12,1-2 [236]). Durante el rei­
nado de Antonio se acuñaron allí monedas con la efigie de Cleo-
patra221. La vida en Damasco durante éste y el siguiente período 
está ilustrada en la descripción de Nicolás de Damasco (pp. 52ss 
del vol. I), referente al papel desempeñado por su padre Antípa-
tro, hombre rico y con buena formación retórica, que ocupó 
cargos públicos en la ciduad, actuó como embajador y defendió 

219 No se dice el nombre del rey árabe que derrotó a Antíoco XII 
(Ant., XIII, 15,1 [387]; Bello, 1,4,7 [101]). Pero inmediatamente des­
pués se dice que Damasco cayó bajo el poder de Aretas (Ant., 
XIII,15,2 [392]; Bello 1,4,8 [103]). Es, por consiguiente, poco verosí­
mil que se trate de dos personas distintas (la primera, el predecesor de 
la segunda), como supuso Gutschmid; cf. vol. I, pp. 733s. Sobre mo­
nedas de Aretas III en Damasco, cf. E. T. Newell, Late Seleucid Mints in 
Ake-Ptolemais and Damascus (1939) 92-94; Y. Meshorer, Nabatean 
Coins (1975) 12-15 y cat. nos 5-8. 

220 Jerónimo, Comment. in Isa., 17 (CCL LXXIII,1): Alü aesti-
mant de romana captivitate praedici, quoniam et Iudaeorum capttts est 
populus, et Damascus, cui imperabat Areta, similem sustinuit servitu-
tem. La tesis de Marquardt, Rom. Staatsverwaltung I, 405, y Momm-
sen, Rom. Gesch. V, 476s, en el sentido de que Damasco permaneció 
bajo el dominio de los reyes de Arabia hasta el año 106 d .C, sólo 
cuenta con el apoyo de 2 Cor 11,32, y no es segura (cf. infra). 

221 F. de Saulcy, Numismatique de la Terre Sainte, 34; J. N. Svo-
ronos, Tá vo^ían-ata xov xoáxouc; xoiv nxoX.enaíü)v II (1904) 315; 
IV (1908) cois. 387-88, que da las fechas de 36, 35 y 32 a.C. 
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los intereses de Damasco ante los dinastas vecinos (FGrH 90 F 
131). Hay monedas romanas imperiales ya desde la época de Au­
gusto y Tiberio; sin embargo (como ocurre en Ascalón), al 
mismo período corresponden otras monedas autónomas. En 
ambos casos se usa la era seléucida, de donde se sigue que fue la 
predominante en Damasco222 . N o hay monedas de Calígula y 
Claudio, pero se conocen algunas desde Nerón en adelante. 
Estos datos, junto con el hecho de que, cuando Pablo huyó de la 
ciudad (probablemente en tiempos de Calígula), Damasco estaba, 
al parecer, bajo el gobierno de un etnarca del rey de Arabia 
Aretas IV (2 Cor 11,32), parecen indicar que por entonces perte­
necía al rey de Nabatea, que pudo apoderarse de ella por la 
fuerza o haberla obtenido del favor imperial223. Por el Nuevo 
Testamento se conoce ya la existencia de una comunidad cris­
tiana en Damasco (Hch 9,2; 2 Cor 11,32). Su volumen puede de­
ducirse de la noticia de que al comienzo de la revuelta fueron de­
gollados allí diez mil judíos (Bello, 11,20,2 [561]) o quizá 
dieciocho mil, según otra noticia (Bello, VII,8,7 [368]). Desde las 
últimas décadas del siglo I en adelante aparecen tropas proce­
dentes de Damasco incluso en las provincias más remotas del Im­
perio: la Cohors I Flavia Damascenorum milliaria estuvo esta­
cionada desde al menos el año 90 al 134 d.C. en Germania 
Superior224. Como atestiguan las monedas, a partir de Adriano 

222 Sobre la era, cf. H. Seyrig, «Syria» 27 (1950) 34-37, indicando 
que también aparece en inscripciones de Damasco, por ejemplo SEG 
VII, 230, 237-38,242-43, 245. Nótese que Damasco utilizaba la era 
seléucida «babilónica» que comienza en la primavera del año 311 a .C; 
el comienzo del año nuevo en primavera está atestiguado en Simplicio, 
Com. in Arist. Phys., 226b 34 (Com. in Ar. Gr. X, 875). Cf. L. Ideler, 
Handbuch der Chronologie I, 413, 437. Sobre el «año de Damasco» en 
inscripciones, cf.Clermont-Ganneau, Rec. arch. or. I, 8s; E. Schwartz, 
NGG (1906) 341, 353, 367, 385. 

223 Es más probable lo segundo; cf. H. Willrich III (1903) 229; cf. 
vol. I, pp. 737s. Sobre el título edváQyr\t;,' cf. p. 140, supra. 

224 Un diploma militar del año 90 d.C. hallado en Maguncia (CIL 
XVI, 36), uno del año 116 procedente de Wiesbaden (XVI, 62) y otro 
de Neckarburken (XVI, 80). Un EJtaQXog ajieíorig JtQCÓxrig 
AauctaxTivwv aparece en ciertos documentos egipcios del año 135 
d.C. (BUG nos 73, 106). Pocos años después, esta Coh. I Damasceno­
rum (distinta de la Coh. I Flavia Dam.) se hallaba estacionada en 
Palestina (diploma militar del 22 de noviembre del año 139; CIL XVI, 
87). Para más datos sobre las dos cohortes, cf. RE IV, cois. 279s. s.v. 
cohors. 
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ostentó la ciudad el título de ¡j,T]TQÓjr,oXic;, y el de colonia a partir 
de Alejandro Severo225. 

Durante el reinado de Tiberio hay noticias de una disputa 
fronteriza entre los damascenos y los sidonios (Ant., XVIII,6,3 
[153]), interesante sobre todo porque demuestra la extensión de 
los territorios respectivos: el de Damasco limitaba con el de Sidón. 

Si bien Damasco era una ciudad del interior, sus mercaderes 
viajaban a tierras remotas. Ya en el siglo II a.C. aparecen los da­
mascenos junto con los sidonios y los tirios en inscripciones de 
Délos226 . 

13. Hipos, "IJtJtog, es propiamente el nombre de una colina 
o montaña sobre la que se alzaba la ciudad227. Se supone que es 
la Susita, swsyt\ aramea, frecuentemente mencionada en las 
fuentes rabínicas como una ciudad gentil de Palestina228, idéntica 
también a la Susiye de los geógrafos árabes229. Estaba situada, se­
gún Plinio, en la orilla oriental del Lago Genesaret230; según Jo-

225 Sobre el título \ir\XQÓno'kic„ cf. Kuhn, op. cit., 192; Marquardt, 
op. cit. I, 430. Sobre las monedas de Damasco con este título, 
cf. BMC Syria, 283-86; sobre sus monedas en latín con el título 
COL(ONIA) DAMAS(CUS) METR(OPOLIS), cf. ibid., 286-88. Nó­
tese también la inscripción procedente de Damasco, SEG VII, 
n° 224, con [Aa|xaa]xó[g] 'A[QO(|3I,]Ü)V |XT]TOÓJto}iic,. 

226 Sobre individuos procedentes de Damasco e incluidos en la lis­
ta efébica de Délos del año 117/16 a .C, cf. P. Roussel, Délos colonie 
Athénienne (1916) 86; sobre dedicatorias hechas allí a Hagne Afrodita 
por damascenos, cf. ibid., 268. Sobre inscripciones privadas de damas­
cenos en Atenas, cf. IG II/III2, 8466-70. 

227 Tolomeo, V,15,8 = ed. Didot 1,2 (1901) V,14,16. En general, 
cf. RE s.v. Hippos (4); VIII (1912) cois. 1913-14; R. Dussaud, Topo-
graphie historique de la Syrie antique et médiévale (1927) 388-89; 
«Hadashot Archeologiot» 6 (1957) 30-33; EAEHL s.v. Hippos, resu­
miendo los resultados de las excavaciones de 1950-52, de las que aún 
no hay una memoria detallada; Abel, Géog. Pal. 11,471-72; Avi-
Yonah, Holy Land, 169-70; Gazatteer, s.v. Hippos. 

228 En Obo. 18,4 se alude a Susita como ejemplo, junto con Asca-
lón, de ciudad gentil «rodeada» por el territorio de Israel. En otros 
pasajes es mencionada junto con Tiberíades; cf. A. Neubauer, Géo-
graphie du Talmud, 238-40; A. Schlatter, Zur Topographie und Ge-
scbichte Paldstinas (1893) 306s. 

229 C. Clermont-Ganneau, Oü était Hippos de la Decapóle?: RA 
n.s. 29 (1875) 362-69; K. Furrer, ZDPV 2 (1879) 74; G. Le Strange, 
Palestine under the Moslems, 472, 540. 

230 Plinio, N H V, 15/71: In lacum... Genesaram... amoenis cir-
cumsaeptum oppidis, ab oriente Iuliade et Hippo. 
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sefo, distaba únicamente treinta estadios de Tiberíades231; en sus 
inmediaciones, según Eusebio y Jerónimo, había una aldea o ca­
serío llamado Afeka232. A partir de estos datos se acepta hoy que 
las ruinas de Q a l a t el-Husn, sobre una colina de la orilla oriental 
del Lago Genesaret, marcan el emplazamiento de la antigua 
Hipos ; a poca distancia se encuentra una aldea llamada Fik233, 
que debe de ser la antigua Afeka. Es errónea la suposición de 
que e l -Husn (supuestamente «caballo») viene de H i p o s ; el-
Husn —topónimo corriente en Siria— significa «fortaleza»234. 
Sin embargo, la identificación es sin duda correcta, ya que el 
nombre antiguo se conserva en las ruinas de Susiye, entre el-
Husn y Filk*35. 

Es poco lo que se sabe en relación con la historia de Hipos. 
Alejandro Janeo la conquistó 2 3 6 . Fue liberada por Pompeyo 
(Ant., XIV,4,4 [75]; Bello, 1,7,7 [156]). Posteriormente es contada 
entre las ciudades de la Decápolis (Plinio, N H V, 18/74; sobre 
Tolomeo, cf. p . 178, supra). Fue concedida por Augusto a H e -
rodes (Ant, XV,7,3 [217]; Bello, 1,20,3 [396]), pero a la muerte de 
Herodes fue desgajada nuevamente del territorio judío (Ant., 
XVII,11,4 [320]; Bello, 11,6,3 [97]). En relación con este hecho, es 
descrita explícitamente como una ciudad griega (loe. cit.). Al esta­
llar la primera revuelta, el territorio de Hipos , al igual que el de 
Gadara, fue devastado por los judíos al mando de Justo de Tibe­
ríades (Bello, 11,18,1 [459]; Vita, 9 [42]). Los habitantes de 
Hipos replicaron dando muerte o encarcelando a los judíos que 
allí residían (Bello, 11,18,5 [478]). En época cristiana, Hipos fue 

231 Josefo, Vita, 65 (349). Las noticias recogidas en este pasaje re­
sultan muy esquemáticas: Hipos a 30 estadios de Tiberíades, Gadara 
a 60 estadios, Escitópolis a 120. Estas cifras delatan la tendencia a 
acortar las distancias todo lo posible, por lo que no han de tomarse 
como absolutamente exactas. Por otra parte, de las noticias de Josefo 
se desprende que el territorio de Hipos se extiende junto al lago 
frente a Tariquea; Vita, 31 (151-53), en las inmediaciones de Gadara; 
Vita, 9 (42). 

232 Eusebio, Onom., ed. Klostermann, 22; Jerónimo, ibid., 23. 
233 Cf. una descripción del emplazamiento en Dalman, Sacred Sites 

and Ways (1935) 169-71; cf. Avi-Yonah, Gazatteer, s.v. Apheca. 
234 Cf. Clermont-Ganneau, loe. cit., 364; H. Guthe, ZDPV 9 

(1886) 334, nota. 
23é Lo demostró el primero G. Schumacher, ZDPV 9 (1886) 342, 

349s, y desde entonces se acepta generalmente. 
236 Sincelo, ed. Dindorf I, 559, de una fuente independiente de 

Josefo; cf. § 10 del vol. I, pp. 290-302. 
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sede episcopal237. El nombre de la ciudad había aparecido hasta 
ahora tan sólo 'en escasas monedas (a partir de los reinados de 
Nerón y Domiciano), pero los numismáticos han asignado acer­
tadamente a Hipos otras que ostentan la leyenda 'Avtioxécov 
TCOV JiQÓg "ln (jt(p) tfj5 leo (ág) Y. (a l ) áovXov. Como era de es­
perar, se rigen por la era pompeyana calculada en este caso a par­
tir del año 64 a.C. En su mayor parte llevan la figura de un caba­
l lo; t ambién mues t ran la efigie de la Tyche de la ciudad y 
algunas, la de Zeus Antesio238 . En un epitafio gadareno hallado 
en Saffure, al sudeste de Susiye, Hipos es llamada oocpr|, quizá 
por ser una ciudad de cultura griega (cf. n. 255, infra). De las 
ru inas de e l - H u s n p r o c e d e t ambién un epitafio gr iego en 
verso239. La ciudad aparece por vez primera en una inscripción 
latina en el diploma de licénciamiento del año 105 d.C. otorgado 
a «M(arco) Spedio M. f. Corbuloni Hippo» (H. G. Pflaum, «Sy-
ria» 44 [1967] 339-62 = AE [1968] 513). Hay noticias de milia­
rios inéditos procedentes de la vía que llevaba a Damasco (Dal-
man, op. cit., 183). 

El territorio de Hipos se menciona en Vita, 9 (42); 31 (153); 
Bello, 111,3,1 (37). El más instructivo es Vita, 9 (42): k[mÍKQX]ai 
xáq TE raSaonviüv x a l 'lnnr\v(bv xcóuag, a i br\ u,edóoioi xfjg 
TiPeoiáóog x a l rfjc; TCOV 2KDÍ}OJCOX.LT(Í)V yfjg éxuYX«vov xeíjxe-
va i . Este texto demuestra que los territorios combinados de 
aquellas cuatro ciudades eran tan extensos que formaban un con­
junto coherente240 . 

14. Gadara, r á ó a o a . La localización de Gadara en el em­
plazamiento de las ruinas de U m el-Qeis, al sudeste del Lago Ge-
nesaret, fue establecida ya por Seetzen en 1806, y durante mucho 
tiempo se ha considerado cuestión resuelta241. La prueba más im-

237 Epifanio, Haer., 73,26; Le Quien, Oriens Christianus III, 710s; 
Hierocles, Synecd., ed. Parthey, 44; cf. 144 (Notit. episcopat.). Sobre 
las cuatro iglesias excavadas en el lugar, cf. A. Ovadiah, Corpus of the 
Byzantine Churches of the Holy Land (1970) 174-78. 

238 Para las monedas, cf. BMC Syria, lxxxiii-iv; B. V. Head, Histo­
ria Numorum (21911) 786; H. Seyrig, «Syria» 34 (1959) 70-71, 78-79. 

239 J. Germer-Durand, Nouvelle exploration épigraphique de Gé-
rasa: RB 8 (1899) 539, n° 31 (p. 24). 

240 Cf. Avi-Yonah, Holy Land, 169-70. 
241 J. G. Seetzen, Reisen durch Syrien, ed. Kruse (1854-59) I,368ss; 

IV,188ss; G. Schumacher, Northern Ajlun (1890) 46-80 (la más exacta 
descripción de las ruinas, con plano y mapa de la zona circundante); 
idem, 2DPV 22 (1899) 181 (sobre la progresiva destrucción de las 
ruinas); G. A. Smith, PEFQSt (1901) 341. Sobre los baños de el-
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pórtate viene dada por las fuentes de aguas calientes que hicieron 
famosa a Gadara y que aún afloran en estos parajes242. El manan­
tial se halla en la orilla septentrional del Sheriat el-Mandur o Yar-
muk; a unos tres kilómetros al sur de las fuentes se hallan las 
ruinas de la ciudad, sobre una suave escarpadura. El Sheriat el-
Mandur, por consiguiente, se identifica con el Hieromices que, 
según Plinio, fluía más allá de Gadara243. Según el Itinerarium 
Antonini (197-98), Gadara se encuentra a sesenta millas romanas 

Hammeh cerca de Gadara, cf. Dechent, ZDPV 7 (1884) 187-96; Schu-
macher, ZDPV 9 (1886) 294-301; Nótling, ZDPV 10 (1887) 59-88; 
Kasteren, ZDPV 11 (1888) 239-41. Cf. también, para ambas, G. Schu-
macher, C. Steurnagel, Der 'Adschlun (1927) 504-18; cf. también 
Vogel, Bibhography, s.v. Hammat-Gader. Para una descripción deta­
llada de la región, cf. S. Mittmann, Beitráge zur Siedlungsgechichte des 
nordhcben Ostjordanlandes (1970). Sobre su historia, cf. Kuhn, op. cit. 
II, 365s, 371. En general, Abel, Géog. Pal. II, 323; Avi-Yonah, Holy 
Land, 174. Sobre la sinagoga de el-Hammeh, cf. E. L. Sukenik, The 
Ancient Sinagogue of el-Hammeh (Hammath-by-Gadara) (1935); 
EAEHL II, s.v. Hammat Gader. Nótese también N. Lux, Der Mo-
saikfussboden eines spdtantiken Bades in umm qes: ZDPV 82 (1966) 
64-70, y S. Mittmann, ibid., 71-73. 

242 Sobre su localización, cf. Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 
74: r á ó a o a • nokic, Ttéoav xoí 'Iooóávov, ávxixgi) 2xudojtóX.Eü)g 
nal TiPegiáóog JIQÓC; ávaxoXaíg év x(b ópeí, ov ngóg xaíg 
vnwQEÍaic, xa xcáv freofiárv íióáxcov Xouxoá jiaoáxeixai; ibid., 22: 
'Aifiád... x(b\ii] Jt^noíov raóáocov éoxlv 'E | iu«M, Iv§a xa xct»v 
§eg(xa)V úóáxoov deou.á XovtQá. Sobre los baños, cf. también Epifa-
nio, Haer., 30,7; Antonino Mártir, Itin., 7 (CCL clxxv,132, cf. 159) y 
Eunapio, Vit. Soph., 459, donde se afirma que eran los más importan­
tes después de los de Bayas. Cf. también Orígenes, Com. a ]n 6,41 
(24) = GCS Orígenes IV, 150s: r á S a o a yág nóXic, uiv éoxi xfjg 
'kwóaíag, jteol rjv xa óiapónxa fteg^á xvyxávsi. El lugar en que se 
hallaban situadas las fuentes aparece también en el Talmud bajo el 
nombre de hmth. Cf. los pasajes correspondientes en Levy, Neuhebr. 
Wórterb. II, 69ss. 

243 Plinio, N H V, 18/74: Gadara Hieromice praefluente. La forma 
Hieromax deriva de la lectura incorrecta Hieromace. Hieromices ha de 
tomarse como normativo en virtud de que en otros textos aparecen las 
formas Herómicas (Tab. Peutingeriana) y Ieromisns (Geogr. Raven-
nas, ed. Pinder y Parthey, 85). La forma griega correcta, 'Ieoofiíixrig, 
está actualmente atestiguada documentalmente por una moneda de 
Adraa; cf. A. Spijkerman, Yarmouk-Coins of Adraa Arabiae: SBFLA 
21 (1971) 327-30. El nombre indígena es yrmwk cf. Par. 8, 10, 10 y 
los geógrafos árabes, G. Le Strange, Palestine under the Moslems, 54s. 
Cedreno, ed. Bekker I, 746 dice: xoij rcoxauoí) 'Ieoouoxdá. 
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tanto de Capitolias como de Escitópolis; de ambas vías romanas 
se conservan miliarios, así como de la que llevaba de Gadara a 
Tiberíades244. 

En tiempos de Antíoco el Grande, Gadara era ya una impor­
tante fortaleza. Fue conquistada por Antíoco durante su primera 
invasión de Palestina el año 218 a.C.245 y también cuando se po­
sesionó finalmente del país después de su victoria en Panias el 
año 200 a.C.246 Alejandro Janeo sometió la ciudad, pero al cabo 
de un asedio que duró diez meses (Ant., XIII,13,3 [356]; Bello, 
1,4,2 [86]). Bajo él y sus sucesores, por consiguiente, perteneció al 
territorio judío (Ant., XIII , 15,4 [396]), pero fue nuevamente sepa­
rada de él por Pompeyo (Ant., XIV.4,4 [75]; Bello, 1,7,7 [155s]). 
Por consideración a su liberto, Demetrio de Gadara, Pompeyo la 
reconstruyó más tarde, pues había sido devastada por los judíos 
(quizá bajo Alejandro Janeo)247 . A partir de entonces se integró 
en el territorio de la Decápolis (Plinio, N H V,18/74; cf. p. 178, 
supra). De ahí que en las numerosas monedas de la ciudad, desde 
Augusto hasta Gordiano, se utilice la era pompeyana, que en el 
caso de Gadara comienza en el año 64/63 a.C. La nueva funda­
ción por obra de Pompeyo se conmemora también en monedas 
que van de Antonino Pío a Gordiano con la leyenda no|JjT.r]iÉot)V 
raóaoéoov2 4 8 . 

Es erróneo considerar a esta Gadara como sede de uno de los 
cinco consejos judíos establecidos por Gabinio (cf. pp. 351s del 
vol. I). El año 30 a.C. la entregó Augusto a Herodes (Ant., 
XV,7,3 [217]; Bello, I, 20,3 [396]). Pero la ciudad se sintió muy 
descontenta con su gobierno. Ya en los años 23-21 a . C , varios 

244 Cf. Mittmann, op. cit., 133-50. 
245 Polibio, V,71,3; cf. Walbank, ad loe, y B. Niese, Gesch. der 

griech, und makedon. Staaten II, 378. Polibio dice de Gadara en esta 
ocasión: á óóxei xcov xax ' ÍKEÍVOVC, xoiic, xóitouc, óxuoóxr|xi 
óiaqpépeiv. 

246 Polibio, XVI,39,3 (cf. Walbank, ad loe.) 4 Josefo, Ant., XII.3 
(136). Cf. B. Niese, op. cit., II, 579. 

247 Demetrio acompañó a Pompeyo en sus campañas de Oriente y 
regresó con un enorme botín. Cf. RE s.v. Demetrias (50) y S. Treg-
giari, Román Freedmen dunng tbe Late Repubhc (1969) 184-85. 

248 Sobre las monedas y la era, cf. BMC Syria, lxxxvi-viii, 304-5; 
B. V. Head, Historia Numorum (21911) 787. En cuanto al argumento 
de que una emisión anónima con I. A. PQMHS (año I de Roma) ha 
de ser asignada a Gadara, cf. H. Seyrig, «Syria» 36 (1959) 762-76. Cf. 
también Y. Meshorer, Coins of the City of Gadara struck in comme-
moration of a local Naumachia: «Sefunim» (1966) 28-31 (especulati­
vo). 
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gadarenos presentaron quejas contra él ante M. Agripa durante 
su estancia en Mitilene (Ant., XV,10,2 [351]). Las acusaciones se 
repitieron el año 20 a . C , cuando Augusto visitó personalmente 
Siria (Ant., XV,10,3 [354]). En ambos casos fueron desoídas las 
quejas249. A la muerte de Herodes fue desgajada de su reino Ga­
dara, que pasó a formar parte de la provincia de Siria (Ant., 
XVII, 11,4 [320]; Bello, 11,6,3 [97]). A comienzos de la primera 
sublevación, su territorio, junto con el de la vecina Hipos , fue 
devastado por los judíos al mando de Justo de Tiberíades (Bello, 
11,18,1 [459]; Vita, 9 [42]). Los gadarenos y las gentes de Hipos 
se vengaron degollando por sí mismos o encarcelando a los ju­
díos que vivían en sus ciudades (Bello, 11,18,5 [478]). 

La Gadara que describe Josefo como jir|TQÓ:io)ii,5 xf\c, YIE-
ocxíag, que reclamó de Vespasiano una guarnición romana du­
rante la última etapa de la guerra (Bello, IV,7,3-4 [410-39] no 
puede ser esta Gadara, sino la Gadara o Gadora de Perea250. Sus 
monedas, especialmente a partir de la época de los Antoninos, 
muestran la leyenda í(efjá) á(ot)Xog) a(í>TÓvou,oc;) y (...) Koí 
(kr\g) Zuo( íag) ; la restauración es completamente hipotética251. 

249 Mionnet, Médailles V, 323, y Suppl. VIII, 227, y de Saulcy, 
Numismatique, 295, describen monedas de Gadara con la cabeza de 
Augusto y fechadas en el año 44 de la ciudad (20 a.C.) que de Saulcy 
interpreta como acuñada por Herodes en agradecimiento por el juicio 
de Augusto. No parece que hayan sido descritas o estudiadas poste­
riormente. 

250 Teniendo en cuenta que en el curso subsiguiente de las opera­
ciones (Bello, IV,7,4-6 [419ss]) sólo se nombran localidades del sur de 
Perea, A. Schlatter, Zur Topographie und Gescbicbte Palástinas (1893) 
44-51, dio por supuesta la existencia de una Gadara judía en esta zona, 
lo mismo H. Gutne, en Mitteilungen und Nacbrichten des DPV (1896) 
5-10; F. Buhl, Geographie des alten Paldstina (1896) 255, 263. Sin 
embargo, untQÓjroXtg indica una importante ciudad griega. De Vita, 
15 (82) se desprendería que Josefo, como comandante de Galilea, se 
apoderó de Gadara por la fuerza. Sin embargo, en lugar de raóaoEÜg, 
que dicen casi todos los manuscritos, habría que leer con seguridad 
rap*aoeíg o rapaPeüg; cf. Vita, 25 (123), 45 (229), 47 (242); en 15 
(82) dice un manuscrito raoa|3eíg. En Bello, 111,7,1 (132) también de­
bería leerse raPaoécov o rapáooov en lugar de Tabagétov. Cf. A. 
Schalit, Namenwórterbucb, s. w . rctóapeíg, ráoa|3a. Finalmente, en 
Ant., XIII,13,5 (375), el texto está corrompido o se trata de una Gada­
ra distinta. La lectura es muy dudosa. 

251 Sobre estas leyendas, cf. Mionnet, Médailles III, 325-26; Suppl. 
VIII, 229-30; de Saulcy, Numismatique, 299-303. Cf. BMC Syria, 305. 
Sin embargo, a Gadara se aplica el adjetivo ÍEQÓ en un epigrama de 
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Según una inscripción descubierta por Renán, fue colonia ro­
mana durante el final de la época imperial252. La afirmación de 
Esteban de Bizancio en el sentido de que era también conocida 
como 'AvtióxEia y SeÁeúxeia aparece completamente aislada; 
probablemente se refiere a designaciones oficiales ocasionales, no 
a nombres que estuvieran en uso comúnmente. Hay pruebas de 
que Gadara fue en época precristiana una floreciente ciudad hele­
nística. Por la época de la muerte de Herodes era, según Josefo, 
una nóXig 'EMrrvíg (Ant., XVII,11,4 [320]; Bello, 11,6,3 [97]). Es-
trabón menciona como naturales famosos de gadara a Filodemo 
el Epicúreo, al poeta Meleagro, al cínico y satírico Menipo y al 
orador Teodoro. A éstos han de añadirse, en época posterior, el 
cínico Enomao y el orador Apsines2 5 3 . Meleagro dice de sí 
mismo que nació en «una patria ática entre los sirios: Gadara»254. 
En un epitafio de un gadareno llamado Apión, hallado en Saf-
fure, al sudeste de Susiyyah (Hipos), se llama a Gadara xQ^oto-
(loijoia255. También han sido encontrados otros epitafios de ga-

Meleagro, Anth. Pal. VII, 419 = Gow y Page, The Greek Anthology: 
Hellenistic Epigrams. Meleagro IV. Esteban de Biz., s. V., describe a 
Gadara como una ciudad de Celesiria. 

252 E. Renán, Mission de Phénicie, 191 = CIL III, 181 = 6697 
(epitafio de Biblos): Col(onia) Valen(tia) Gadara. Cf. J. Jeremías, 
2DPV 55 (1932) 78-79. Sobre un individuo de Gadara llamado 
M. Calpurnio Germano que aparece en una lista de veteranos de la 
II Trajana licenciados el año 157 d .C, cf. AE (1969/70) 633, VI. 

253 Sobre todos estos individuos, cf. pp. 79-80, supra. 
254 Anth. Pal. VII, 417 (traducción en Gow y Page, The Greek 

Anthology: Hellenistic Epigrams, Meleagro II; cf. III y IV: 
Náoog éuá ftpéjtTEíoa Túgog Jtáioa 6é \ie TEXVOI. 
'AtíKg EV 'Aoouoíoig vaiouiva TáSapa. 
255 C. Clermont-Ganneau, Études d'archéologie oriéntale II (1897) 

142. Otra copia, al parecer menos exacta, ha sido publicada en 
PEFQSt (1897) 188s (donde se dice que es Nazaret el lugar del descu­
brimiento). Los cuatro primeros versos dicen: 

fjv uou jtciTTiQ Kotvxog, fjv \ir\Vf\Q <J>iXoíg. 
x(ó) 6 ' oívo(i ' éoxiv 'AitEÍcav, Jtaxoig ÓE UOU 
xai Jtáai xoivfjg r á ó a o a xQTiOTouoúoia 
aocpfjg 6 ' ácp' "Iintou éariv f| (xrjxriQ í>iXoüg. 
Cf. el conjuro sobre un papiro atribuido a una «siria gadarena» 

Súpote. raóaQnvfjg, P. Maas, JHS 62 (1942) 33-38. Sobre X0iicrto|iouoía 
(con esta acentuación), cf. Clermont-Ganneau, Rech. d'arch. or. II 
(1898) 399, en que se propone la interpretación «de los bellos mosai­
cos»: parece, sin embargo, más verosímil «ciudad instruida»: una ciu­
dad en que se cultivaban la poesía y la retórica; así, P. Perdrizet, RA 

file:///ir/Vf/Q
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darenos en la ciudad de Atenas256 . 
El territorio de Gadara formaba el límite oriental de Galilea 

{Bello, 111,3,1 [37]). Sobre su extensión, cf. Vita, 9 (42) y p . 186, 
supra. Sólo de Mt 8,28 no se ha de concluir que se extendía hasta 
el Lago Genesaret (la lectura es muy incierta), sino que hay que 
añadir el testimonio de las monedas, que frecuentemente llevan la 
imagen de un barco. Una de estas monedas (de Marco Aurelio) 
menciona incluso una vauuxx (xía)257 . 

15. Ahila, "Ap\Xa. El topónimo Abel ('¿>/) o Abila es muy 
frecuente en Palestina. Eusebio conoce no menos de tres locali­
dades de este mismo nombre, famosas por sus viñedos: 1) una al­
dea del sur de Perea, a seis millas romanas de Filadelfia; 2) una 
JtoXig EJtícmfioc; a doce millas al este de Gadara; 3) una locali­
dad entre Damasco y Paneas258. De las tres, la que ahora nos 
ocupa es la segunda. Su emplazamiento junto a la orilla sur del 
Sheriat el-Mandur fue descubierto, al igual que el de Gadara, por 
Seetzen259. Plinio no la incluye entre las ciudades de la Decá-
polis, pero una inscripción del reinado de Adriano atestigua que 
pertenecía a aquella demarcación260. En Tolomeo aparece entre 

35 (1899) 49-50. Para inscripciones griegas procedentes de Gadara, cf. 
CIG 4660 = Guérin, Galilée I, 303 = Clermont-Ganneau, Recb. 
d'arcb. or. I, 21, n.° 37; cf. n.os 38-40; Mittmann, op. cit. 124-29; cf. 
F. Zougadine, A Dated Greek Inscription from Gadara-Um Queis: 
ADAJ 8 (1973) 78. 

2 5 Í IG II/III2, 8448a-8449. 
257 Cf. n. 248, supra. 
258 Euseb., Onomast., ed. Klostermann, 32: "A|3EX á|UtEX,c!)V(ov: 

évfta éjioXénnoEV 'Iecpftaé. Y'Hg viwv 'A\i\ubv xaí EOTIV Eig éxl vív 
xá)[iT] áiJJieXocpÓQog 'APEX.ÓI ano C/OTNÍEÚDV <J>iAaoEX(píag, xal áXXr) 
KÓXig EKÍar\\ioc, 'A^éká oívoqpógog •x.ákov\iévr\, bieaxwaa TabáQwv 
orinEÍoig iP' toig Jtoóg ávaxoXaíg, xai xpíin xig avtf) 'APEXCI tfjg 
í>oivíxT)g fiETa í̂) Aanaoxoí xai UavEáóog. Sobre la tercera, cf. vol. 
I, pp. 720-723. 

259 J. G. Seetzen, Reisen durch Syrien, ed. Kruse I, 371; IV, 190s; 
G. Schumacher, Abila of tbe Decapolis (suppl. a PEFQSt, julio 1889) 
ofrece la descripción más exacta. En general, cf. Abel, Géog. Pal. II, 
234-35. Avi-Yonah, Holy Land, 175. Cf. también G. Schumacher, C. 
Steuernagel, Der 'Adschlun (1927) 536-38 = ZDPV 49 (1926) 152-54; 
N. Glueck, Explorations in Eastern Palestine IV:AASOR 25-28 (1951) 
125-26. 

260 CIG 4501 = Le Bas-Waddington, Inscriptions III, 2, n.° 2631 
= OGIS 631 = IGR III, 1057 (inscripción hallada en Taiyibeh, al 
nordeste de Palmira, actualmente en el Museo Británico, fechada en el 
445 aer. Sel. = 133/134 d . C : 'AyadávYeXog 'ApiXnvóg tfjg AExajtó-
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las ciudades de la Decápolis una "Apióa que es con seguridad 
esta "AfhXa261. La primera" referencia histórica sobre Abila co­
rresponde a la época de Antíoco el Grande, que en sus dos cam­
pañas en Palestina (218 y 200 a.C.) conquistó esta ciudad y la ve­
cina Gadara262. Parece que, en general, compartió siempre la 
suerte de Gadara. Al igual que ésta, también Abila fue conquis­
tada por Alejandro J a n e o ; ambas fueron restauradas en su 
condición de ciudades griegas por Pompeyo. De ahí que las mo­
nedas de Abila con la era pompeyana se asignen acertadamente a 
esta Abila. También los títulos de la ciudad son semejantes a los 
de Gadara: í (eoá) &(ovXog) a ( tnovonog) y(...) Koí(X/ns) Z U Q 
(íag). Las monedas del siglo II d.C. demuestran que la ciudad era 
también conocida por SeXeúxeia y sus habitantes por SeXeuxeíg 
'APiXr]voí264. Es posible que fuera esta Abila la que fue entre­
gada durante el reinado de Nerón a Agripa II265 . En el siglo VI 
d.C. se mencionan obispos cristianos en Abila; es casi seguro que 
se trata de la Abila a que ahora nos referimos266. 

Xecog. Sobre el paralelo palmirano con el nombre 'gtgls pero sin lugar 
de procedencia, cf. CIS-H, 3912. 

Tolomeo, V,15,22. El códice de Vatopedi dice también "Ap\óa; 
cf. Géograpbie de Ptolémée, reproduction photolithogr. du manuscript 
grec du monastére de Vatopedi (1867) lvii, lín. 4. En la ed. Didot (I, 2, 
1901) V,14,18. Müller y Fischer han restaurado "A(3iX,a. 

262 Polibio, V,71,2; cf. Walbank, ad loe, y XVI, 39,3 = Josefo, 
Ant., XII,3,3 (136). 

263 Sincelo, ed. Dindorf 1,559. Cf. n. 236, supra. 
264 Sobre las monedas, cf. Mionnet, Médailles V,318; Suppl. VIII, 

223-24; de Saulcy, Numismatique, 308-12; cf. BMC Syria, lxxxiii; 
Head, Historia Numorum2, 786; H. Herzfelder, Contribution a la 
Numismatique de la Decapóle: RN 39 (1936) 285-95, especialmente 
291s; H. Seyrig, «Syria» 36 (1959) 61-62; W. Kellner, Commodus-
Münzen aus der Dekapolis: «Schweiz. Münzbl.» 20 (1970) 1-3. 

265 Bello, 11,13,2 (252): (Nerón) JtpooTÍ§T|aiv...,'APeXa ^év xal 
'IovXiáóa xaxct tf|v üepaíav . En el pasaje paralelo de Ant., XX,8,4 
(159) no menciona Josefo a Abila. Por otra parte, Ant., XII,3,3 (136) 
es el único pasaje, aparte de los citados, en que con seguridad se refie­
re a esta Abila. Ant., IV,8,1 (176); V,l,4, (4) y Bello, IV, 7,6 (438) 
aluden a otra Abila situada cerca del Jordán, frente a Jericó y no lejos 
de Julias-Livias, que no se identifica con ninguna de las tres localida­
des del mismo nombre mencionadas por Eusebio. A la vista de la 
conjuración de Abila y Julias en Bello, 11,13,2 (252), podría ser esta 
Abila la entregada a Agripa II; cf. vol. I, pp. 605s. Cf. Avi-Yonah, 
Holy Land, 96, sobre la Abila de Perea. 

266 Le Quien, Oriens Christianus III, 702s. Cf. Hierocles, Synecd., 
ed. Parthey, 44; ibíd., 144 (Notit. episcopat). 
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16. Rafana, que no ha de confundirse con la siria 'Pcxcpá-
veía de Casiotide, es mencionada únicamente por Plinio, N H 
V,18/74267. Se identifica probablemente con el 'Pcupcóv de 1 Mac 
5,37 (= Ant., XII,8,4 [342])268 que, según el contexto del relato 
(cf. 5,43) no queda lejos de Carnáyim. El emplazamiento de la 
segunda no es seguro, pero verosímilmente coincide con Seih 
Sa'al, situada a quince kilómetros al oeste de er-Ráfi (Rafana?)269. 

Tolomeo no cita a Rafana entre las ciudades de la Decápolis, 
por lo que es probable que la consigne bajo otro nombre. N o es 

f iosible proponer una identificación definitiva, pero la que más 
recuentemente se sugiere es Capitolias, mencionada en Tolomeo 

V,15,22 y frecuentemente en otros textos a partir del siglo II d.C. 
Pero ésta se identificaría más bien con Bet Ras, sobre la vía de 
Gadara a Adraa270. 

17. Kanata? Waddington trató de probar, sobre la base de 
las inscripciones, la existencia de una ciudad de este nombre dis­
tinta de Kanatha = Kanawát271. En una inscripción hallada en el-
Afine (en la pendiente oeste del Haurán, al nordeste de Bostra) se 
menciona un áycoyóg íióátcov eiacpeQOfiévoofv] eic, Káv[a]xa , 
construido por Cornelio Palma, gobernador de Siria en el rei­
nado de Trajano272. Este acueducto no podía llegar hasta Kana-

267 Sobre la Raphaneia de Siria, cf. Josefo, Bello, VII,1,3 (18); 5,1 
(97); Tolomeo, V,15,16 = ed. Didot (I, 2, 1901) V,14,12; Tab. Peu-
ting.; Hierocles, ed. Parthey, 41. Cf. RE s.v. Raphana (1). 

268 Sobre Rafana, cf. Abel, Géog. Pal., 432; sobre Carnáyim, cf. 
Avi-Yonah, Holy Land, 168; D. Sourdel, Les cuites du Haurán a 
l'époque romaine (1952) 41-42. 

2<* Cf. Abel sobre 1 Mac 5,43; H. Bietenhard, ZPPV 79 (1963) 29. 
El texto masorético de Gn 14,5 menciona una Astarot-Karnaim que 
ha sido identificada con Astarot, la ciudad de Og, rey de Basan, y con 
la Carnáyim de 1 Mac. 

270 Sobre la identificación de Rafana y Capitolias, cf. A. H. M. 
Jones, CERP2 cap. 10, n. 45. Según la Tab. Peuting., Capitolias se 
encuentra a 16 millas romanas de Adraa, y ésta tan sólo a 6 millas 
romanas de Astarot (Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 12). Pero 
la Tabula indica también que Capitolias estaba situada al este de 
Adraa, sobre la vía a Gadara, distante unas 13 millas romanas. El Iti-
nerarium Antonini (196; 198) la sitúa a 16 millas romanas de Gadara y 
a 36 de Nevé. Sobre Capitolias, cf. vol. I, p. 665, n. 40; cf. Mittmann, 
op. cit., 133-34, 169-73 (inscripciones): H. Seyrig, «Syria» 36 (1959) 
62-68 (cultos). 

271 Le Bas-Waddington, Inscriptions III, comentarios a los n.os 

2296, 2329 y 2412d. 
272 Le Bas-Waddington, op. cit. III, n.° 2296 = OGIS 618 = IGR 
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wat, puesto que se encuentra a mayor altura que el-Afine y en 
todo caso cuenta con abastecimientos sobrados de agua273. Wad-
dington argumenta que es más verosímil que la Kanata del acue­
ducto sea la actual Kerak (en la llanura, directamente al oeste de 
es-Suweda), pues una inscripción encontrada allí por Wetzstein 
dice: Aií \ieyíor((ü) Kavaxnvcóv ó (ófjuog?)274. Otras inscrip­
ciones dan también testimonio de la antigua cultura griega de esta 
localidad275. Una de ellas menciona un (3ouXeuxr|c; (sin indicar de 
qué lugar)276. En otra, fechada a mediados del siglo III d . C , se 
usa el término xcóur], aplicado al parecer al lugar en que actual­
mente se encuentra situada Kerak2 7. Si es cierto que, a la vista de 
estos datos, hay que diferenciar Kanata = Kerak de Kanatha = 
Kanawát, se tratará probablemente de la segunda en una inscrip­
ción en que se habla de un yaíng ey Kaváxcov áví)Q áyaftóc; xe 
oaóqpQCOV278 y en las monedas que ostentan la leyenda Ko> 
vaxrrvcóv279. Estas monedas llevan la era pompeyana; únicamente 
las de los reinados de Claudio y Domiciano le son asignables con 
seguridad. N o supondría, en consecuencia, dificultad alguna el 
hecho de que una inscripción de mediados del siglo III d.C. ha-

III, 1291. Para otras inscripciones del mismo acueducto, cf. también 
M. Dunand, Kanata et Kanatha: «Syria» 11 (1930) 272-79 = SEG 
VII, 977; cf. también SEG VII, 969, 1143, 1148; AE (1933) 146. 

273 Cf. el mapa del Haurán en ZDPV 12 (1889); H. C. Butler, 
Princeton University Archaeological Expedition to Syria 1904-5, 1909, 
II A,7 (1931) 403 (mapa); cf. el mapa esquemático de A. H. M. Jones, 
The Urbanisation of the Ituraean Prinapality: JRS 21 (1931) 265-75, 
lám. XXXI. 

274 J. C. Wetzstein, Ausgewáhlte griechische und lateinische In-
schriften (1863) n.° 185 = Le Bas-Waddington, Inscriptions, n.° 2412d 
= Dussaud y Macler, Voyage archéologique (1901) 198. Podría corre­
girse por Kavaxnvó) No[...], según propone Sourdel, op. cit., 22. 

2 7 Í Wetzstein, op. cit., n.os 183-186 = Le Bas-Waddington, op. cit., 
n.os 2412d-2412g; cf. también Joenes y Sourdel, op. cit. 

276 Wetzstein, op. cit., n.° 184 = Le Bas-Waddington, op. cit., n.° 
2412e. Cf. Jones, op. cit., 273, n. 1. 

277 Wetzstein, op. cit. n.° 186 = Le Bas-Waddington, op. cit., 
n.° 2412s. Sobre la significación del término, cf. G. M. Harper, Village 
Administration in the Román Province of Syria: YCS 1 (1928) 103-68. 

278 C. Clermont-Ganneau, Rec. arch. or. I (1888) y = C. Fossey, 
BCH 21 (1897) 55. 

279 Mionnet, Médailles V, 321; Suppl. VIII, 225; de Saulcy, Nu-
mismatique, 399s; BMC Syria, xxxiv-v, 302; Head, Historia 
Numorum2, 786. 

7 
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Hada en Kerak lleve una fecha conforme a la era de la provincia 
de Arabia (a partir del año 106 d.C.)280. 

Sin embargo, a pesar de las razones aducidas por Wadding-
ton, no puede mantenerse a distinción Kanata = Kerak y Ka­
natha = Kanawát. En primer lugar, como indica Mordtmann, la 
diferencia en cuanto a la ortografía carece de significación, ya que 
la x y la ft son intercambiables también en otros nombres2". Por 
otra parte, sucede que en la vecindad inmediata de Kerak, con­
cretamente en Dér-Huléf, Seetzen leyó en una inscripción las pa­
labras Kavovífryva>[v r\] JtóA.15 exxiaev282. Si se trata de una sola 
jió^.15, es claro que ésta ha de ser aquella cuyas extensas ruinas se 
encuentran en Kanawát (cf. infra). En Kerak, por el contrario, no 
hay restos que sugieran la existencia de un importante centro ur­
bano283; tampoco se conocen datos epigráficos concluyentes que 
avalen la existencia de una Kokiz, en esta localidad. Se impone, 
por consiguiente, la conclusión de que existía una ciudad en Ka­
nawát cuyo nombre, Kanatha, se escribía de distintos modos en 
las inscripciones griegas (cf. infra). Varias inscripciones de esta 
zona hablan de acueductos construidos para llevar agua —con 
fines de irrigación — «a Kanata» (eig Kávaxa)284; se trataría aquí 
del «territorio de Kanata», lo cual es posible285, o, más probable­
mente, de que Kanata fuera el nombre de una aldea que ocupa el 
emplazamiento de Kerak. 

18. Kanatha. En la pendiente occidental del Haurán se halla 

280 Wetzstein, op. cit., n.° 186 = Le Bas-Waddington, op. cit., n.° 
2412s y comentario. 

281 J. H. Mordtmann, Archaol.-epigr. Mitteilungen aus Ósterreich-
Ungarn VIII, 183. 

^82 J. G. Seetzen, Reisen durch Syrien I (1854) 64 = CIG 4613 = 
Le Bas-Waddington, op. cit., n.° 2331a. La inscripción no fue encon­
trada por Seetzen en Kanawát, como incorrectamente se afirma en 
CIG y Waddington, sino en Dér Huléf, como se desprende claramen­
te del contexto en Seetzen I, 64; cf. también las observaciones de Kru-
se en la obra de Seetzen, Reisen IV, 40. Sin embargo, Dér Huléf no 
dista mucho de Keraf. 

283 Así Dunand, «Syria» 11 (1930) 277. 
284 Cf. Dunand, op. cit. 
285 Así Sourdel, op. cit., 13, n. 6. La distancia de Kanawát a Kerak 

es de 25 km. Una extensión como ésta para el territorio de una ciudad 
no es en modo alguno infrecuente (cf. las observaciones recogidas al 
final de los apartados sobre Damasco, Hipos, Escitópolis, Gerasa, Fi-
ladelfia y Sebaste). La existencia de varias cohortes Canathenorum su­
giere que Kanatha debió de poseer un extenso territorio. 
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Kanawát, cuyas ruinas se cuentan entre las más importantes al 
este del Jordán2 8 6 . Numerosas inscripciones y los restos bien 
conservados de templos y otros edificios públicos prueban que 
en aquel lugar se elevó en otros tiempos una ciudad importante. 
Tanto las inscripciones como los restos arquitectónicos apuntan a 
los primeros siglos de la época imperial romana. Las ruinas han 
sido frecuentemente descritas desde la primera y rápida visita que 
les hizo Seetzen. La más completa colección de inscripciones es 
todavía la de Waddington2 8 7 . La forma del nombre sugiere más 
que ningún otro indicio que es precisamente aquí donde ha de 
buscarse la Kanatha, Kanotha o a veces Kanautha mencionada en 
las inscripciones y en los textos literarios288. Por otra parte, los 
datos referentes a Kanatha —probablemente todos, pero con se­
guridad una parte de ellos— guardan relación con Kanawát289. 

286 Cf. en especial J. G. Seetzen, Reisen durch Syrien, ed. Kruse I, 
78-80; IV, 40-41, 51-55; M. de Vogüé, Syrie Céntrale, Architecture 
avile et religieuse I (1865) 59s; H. C. Butler, American Arch. Exped. 
to Syria 1899-1900 II. Architecture and Other Arts (1903) 351-61, 402-5, 
407-8; R. E. Brünnow, A. von Domaszewski, Die Provincia Arabia 
III (1909) 107-44; H. C. Butler, Princeton Univ. Exped. to Syria 1904-5, 
1909 HA (1919) 346-54. 

287 Le Bas-Waddington, Inscriptions III n.os 2329-63; cf. CIG 
4612-15; IGR III, 1223-26. Se recogen infra otras publicaciones poste­
riores. Cf. en especial la bibliografía sobre publicaciones epigráficas 
del Haurán en D. Sourdel, Les cuites du Hauran a l'époque romaine 
(1952] v-ix. 

2™ Una AíionAia 'Ao/óvn Kavauur|vr| sobre una inscripción de 
Bostra; cf. IGR III, 1334. Un $oxs\t\sxí\z¡ jioXítng TE Kavcodaí[(o]v 
éjtfi] Zugíng sobre una inscripción hallada en las inmediaciones de 
Trevoux, en Francia (cf. n. 297, infra). Este individuo es descrito por 
su ciudad natal como 'AdeiXnvóg; todavía existe la aldea de Atil en la 
vecindad de Kanawát. Un vAgaa|> JtóXecog Zeiraníag Kávooda en la 
isla de Thasos; IGR I, 839, revisada por M. Launey, BCH 58 (1934) 
495-500; cf. L. Roben, Hellenica II (1946) 43-50. Nótese también Ka-
vcoíhrvíg en una inscripción procedente de Shuhba en el Haurán, AE 
(1933) 161. «Kanotha» se usa en Hierocles, ed. Parthey, 46 (Kavodá); 
Notitia episcopat., ibid., 92 (Kavofrág); Actas del Concilio de Calce­
donia, R. Le Quien, Oriens christ. II, 867 (genitivo Kavár&ag). Sobre 
el nombre Kanawát, cf. J. G. Wetzstein, Reisebericht über Hauran 
und die Trachonen (1860) 77s. 

289 La Tab. Peut. muestra una vía que parte de Damasco y condu­
ce hacia el sur por Aenos a Chanata. Aenos es probablemente Phaena 
= Mismie. Pero Chanata sólo puede ser Kanawát, puesto que la vía 
romana aún visible desde Damasco a Bostra pasa muy cerca de Kana­
wát. Por otra parte, los datos sobre la distancia concuerdan (desde 
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En el Antiguo Testamento se menciona por dos veces una qnt si­
tuada al este del Jordán (Nm 32,42; 1 Cr 2,23) y figura también 
en una discusión rabínica sobre los límites de Palestina290. Tam­
bién esta localidad puede identificarse con Kanawát291. 

Aparte los pasajes del Antiguo Testamento, no es posible se­
guir la historia de Kanatha más allá de la época de Pompeyo; sus 
monedas siguen la era pompeyana2 9 2 , y Plinio (V, 18/74; sobre 
Tolomeo, cf. p . 177, supra) la incluye entre las ciudades de la De-
cápolis. Sobre monedas de Cómmodo, sus habitantes son des­
critos como ra(3eiv(ieís) Kava^(nvoí ) ; parece, por consiguiente, 

Aenos a Chanata, 37 millas romanas; la distancia entre Mismie y Ka­
nawát sobre el mapa, 33 millas romanas). Se conoce una Cohors prima 
Flavia Canatbenorum por varias inscripciones; CIL VIII, 2394-95; di-
plomata de mediados del siglo II; CIL XVI, 94, 117, 118, 121, 183. 
Cf. también AE (1969/70) 465; teja de la Coh. I Can, en la región de 
Ratisbona y Straubing, en CIL III, 6001, 11992; cf. RE IV, col. 
267. Una ciudad en cuyo territorio podía hacerse una leva de una 
cohorte había de ser necesariamente muy importante, lo que una vez 
más parece indicar que se trata de Kanawát, Eusebio, Onomast., ed. 
Klostermann, 112, menciona: Kavód, y.<b\ir\ xf\c, 'Apa|3íag eíg eti 
[vüv Kavaftá] •H.ákov\iévr\... xeíxai Sé eíg eti xal viiv év Toaxwvi 
jtXnoíov BÓOTQWV. Podría tratarse, sin embargo, de una referencia a 
la hipotética aldea de Kanata de que ya se habló en n. 279, supra. Sin 
embargo, Esteban de Bizancio, Lex., s. v. Kávafta. JtóXig Jtoóg x\\ 
Bóorog Agapíag, alude claramente a la ciudad de Kanatha. Sobre 
ésta, cf. los datos restantes en Plinio, N H V.18/74; Tolomeo, V,15,23 
(ed. Didot, V,14,18); Josefo, Bello, 1,19,2 (366) = Ant., XV,5,1 (112). 
La forma «Kanatha» aparece también en monedas (cf. infra) e inscrip­
ciones; cf. Le Bas-Waddington, op. cit., n.° 2216: Kava^nvóg 
PouX.euTT|5, cf. AE (1936) 152: Kavcdfrrvoí. Sobre la inscripción reco­
gida en Seetzen, op. cit., I, 64 = CIG 4613, cf. n. 280, supra. En una 
ocasión aparece también Kevaífr]vóg; Le Bas-Waddington, op. cit., 
n.°2343. Sobre Kanatha, cf. DB II, cois. 121-29; Ene. Jud. 10, cois. 
905-6, s.v. Kenath. El lugar nunca ha sido excavado ni se han hecho 
nuevas descripciones del mismo después de las publicadas a comienzos 
de siglo. 

290 jSebu. 36c; tSebu. 4,11; Sifre Dt 51. Cf A. Neubauer, Géogra-
pbie du Talmud, lOss, 20; H. Hildesheimer, Beitrage zur Geographie 
Paldstinas (1886) Introducción y 49-51; S. Lieberman, Tosephta Ki-
Fshutah, in loe. 

291 Cf. A. Schalit, KónigHerodes (1969) 697-98. 
292 Cf. de Saulcy, Numismatique, 399-401, lám. xxiii, n° 10; espe­

cialmente J. C. Reichardt, Die Miinzen Kanathas: «Wiener Numisma-
tische Zeitschrift» (1880) 68-72; BMC Syria, lxxxiv-v; Head, Historia 
Numorum2, 786. Cf. H. Seyrig, «Syria» 36 (1959) 61. 
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que la ciudad fue restaurada por Gabinio. Herodes sufrió una 
amarga derrota en Kanatha frente a los nabateos293. Según al­
gunas inscripciones halladas en Kanatha y en sus inmediaciones, 
la ciudad habría pertenecido quizá a Herodes; con seguridad es­
tuvo en poder de Agripa II294 . Las inscripciones aportan algunos 
datos sobre la constitución de la ciudad: son mencionados fre­
cuentemente los fiovXevTaí295, así como un JTQÓeóoog y un áyo-
oavóuxjg, una vez cada uno de ellos296. Especial interés reviste un 
epitafio greco-latino, hallado en 1862 cerca de Trévoux, en Fran­
cia (Departamento del Ain, no lejos de Lyón) de un mercader si­
rio descrito en el texto griego como (3oi)X,eDTT)g no\ÍTX]c, xe Kavoo-
fraí[co]v EJt[l] Zuoíng y en el latino como decurio Septimianus 
Canotha297. La segunda forma se explica por la inscripción pro­
cedente de Thasos que dice "AQOU|J jtóXecog ZEJttiuxas Kávco-
fta298. La ciudad había adquirido con seguridad el título de 
«Septimia» durante el reinado de Severo (193-211 d . C ) . Nada in­
dica que cambiara en algo su condición al mismo tiempo. El tér­
mino «árabe» no ha de tomarse en el sentido de que la ciudad 
perteneciera a la provincia de Arabia, mientras que la expresión 
«en Siria» de la primera inscripción implicaría lógicamente que 
pertenecía a la de Siria. Como antes se ha notado (n. 298), la al­
dea (xó)(iTi) de «Kanatha» (Kavód) que describe Eusebio como 
perteneciente a Arabia299 podría identificarse razonablemente 
con la aldea de Kanata correspondiente a la actual Kerak. Un 
obispo cristiano de Kanotha asistió a los concilios de Efeso (449 
d . C ) , Calcedonia (451) y Constantinopla (459)300. 

19. Escitópolis, SxuftÓJtoXic;, uno de los mayores centros 

293 Bello, 1,19,2 (366s). En el pasaje paralelo de Ant., XV,5,1 (112), 
el lugar es llamado Kavá en algunos manuscritos, pero Niese lee 
Kávaxa con buenas razones. 

294 Herodes: Le Bas-Waddington, op. cit., n° 2364 = OGIS 415 
(de Si'a. cf. vol. I, p. 385, n. 24); Agripa II: ibid., nos 2329 = OGIS 
424, 2365 = OGIS 419 (Si'a). Cf. vol. I, pp. 602-618. 

295 Le Bas-Waddington, op. cit., nos 2216, 2339 (= Wetzstein, 
n° 188). Sobre CIG 4613, que también menciona un fiovkEVTr)c„ cf. n. 
289, supra. 

296 noóeóoog CIG 4614 = Le Bas-Waddington, op. cit., n° 2341; 
áyogavónog, CIG 4612 = Le Bas-Waddington, n° 2330. 

297 IG XIV, 2532 = CIL XIII, 2448 = IGR I, 25 = ILS 7529. 
298 IGR I, 839, revisada por M. Launey, BCH 58 (1934) 495-500; 

cf. en especial L. Robert, Hellenica II (1946) 43-50. 
299 Onomast., ed. Klostermann, 112; cf. n. 289, supra. 
300 R. Le Quien, Oriens christianus II, 867. 
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del helenismo en Palestina, era la única ciudad de la Decápolis 
situada al oeste del Jordán3 0 1 . Su nombre antiguo era Bet-Sán, 
byt sn o byt s'n. En los LXX y en Macabeos aparece como 
Bnftoáv o Bouflaów (1 Mac 5,25; 12,40)302 y también, en forma 
contracta, como Baíocov y Baaáv 3 0 3 . Aparece ya en las cartas de 
Amarna como Bitsuani . El nombre antiguo se conservó siem­
pre [unto con el griego305 y a veces se sobrepuso a él. El tell de 
Bet-Sán ha sido ampliamente excavado; ha producido hallazgos 
principalmente de la Edad del Hierro y anteriores. En la ciudad 
grecorromana y en sus necrópolis se han practicado excavaciones 

301 Cf. en general, Kuhn, op. cit. II, 371; Guérin, Sumarie I, 284-
99; Conder y Kitchener, The Survey of Western Palestine, Memoirs II, 
83, 101-14 (con planos); G. Le Strange, Palestine under the Moslems, 
410s; I. Benzinger, ZDPV 14 (1891) 71s; G. A. Smith, Historical Geo-
graphy of the Holy Land, 357-64; DB s.v. Bethshan; DB Supp. I, cois. 
950-56; III, cois. 421-26; A. Rowe, History and Topography of Beth-
Shan (1930); P. Thomsen, Loca sancta, 106s; Abel, Géog. Pal. II, 280-
81; Tcherikover, Hellinistic Civilisation, 102-3; M. Avi-Yonah, Scy-
thopolis: IEJ 12 (1962) 123-34; Avi-Yonah, Holy Land, 138-40; 
EAEHL I, s.v. Beth-Shean; B. Lifschitz, Scythopolis: L'histoire, les 
institutions et les cuites de la ville a l'époque hellénistique et impériale, 
en H. Temporini (ed.), Aufstieg und Niedergang der rom. Welt 11,8 
(1978) 262-92. 

3 En el Antiguo Testamento, Jos 17,11.16; Jue 1,26; 1 Sm 
31,10.12; 2 Sm 21,12; 1 Re 4,12; 1 Cr 7,29, cf. A. Aharoni, The Land 
of the Bible (1967) pasim. Breve reseña arqueológica referente a este 
período en H. O. Thompson, Tell el-Husn-Biblical Beth-shan: BA 30 
(1907) 110-35. Sobre la identidad de Escitópolis y Bet-Ü>an, cf. Josefo, 
Ant., V,l,22 (84); VI,14,8 (374); XII,8,5 (348); XIH,6,1 (188); la glosa 
de los LXX a Jue 1,27; Eusebio, Onomst., ed. Klostermann, 54; Este­
ban de Biz. y Sincello (cf. nota siguiente). 

303 Esteban de Biz., s.v. ZxudÓTCO îg • naXaLoxívng, nokic, r\ 
Núacrnc; (léase Núooa) Koí^ng Eugíag, Zxuftwv JIÓXIC,, JIQÓTEQOV 
Baíoav ^eyo^évri rutó xcov Potopáocav. Sincello, ed. Dindorf I, 559: 
Baoav xr\v v0v ÉxvítójioXiv (en la historia de Alejandro Janeo. Cf. 
tambjén I, 405 (en el pasaje citado en n. 308, infra). 

304 Mercer y Hallock (eds.), The Tell el-Amarna Tablets II (1939) 
718s. 

305 byt s'n en A.Z. 1,4; 4,12. Sobre el adjetivo bysny cf. Pea, 7,1. 
Cf. A. Neabauer, Géographie du Talmud, 174s; A. Büchler, JQR 13 
(1901) 683-740; Studies in Jewish History (1956) 179-244. La forma 
bsny — Zxu$OJtoMTr)c, aparece en algunas inscripciones sobre osarios 
de Jerusalén, probablemente del último siglo antes de la destrucción 
de esta ciudad; cf. M. Lidzbarski, «Ephemeris für semitische Epigra-
phik». 11,2 (1906) 191-97 = CIJ 1372-74. 
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limitadas. Es seguro que el nombre 2xuf}ÓJto>ag no deriva del 
hebreo skwt, ya que el nombre antiguo de la ciudad no fue Suk-
kot, sino Bet-Sán306. Tampoco hay base suficiente para hacerlo 
derivar del nombre del dios Sikkut (Am 5,26). Su nombre se es­
cribe a veces SxudüJv JTÓX15307, y de ahí que Sincello diera por 
supuesto que en ella se establecieron los escitas en el curso de su 
gran invasión de Palestina durante el siglo VII a . C , lo que expli­
caría que fuera llamada «Ciudad de los escitas»308. También se ha 
propuesto la hipótesis, sobre bases poco convincentes, de que el 
nombre guardaría relación con unas supuestas unidades de «es­
citas» incluidas en el ejército de los Toíomeos. Lo cierto es que 
hasta ahora no se ha propuesto ninguna explicación satisfactoria. 
Sobre el nombre de Nysa, por el que también era conocida Esci-
tópolis según Plinio, Esteban de Bizancio y las monedas, cf. p . 
65, supra. 

306 Sobre la bíblica Sukkot y su posible emplazamiento, cf. 
N. Glueck, BASOR 90 (1943) 14-19. Jerónimo, Quaest. hebr. in Ge-
nesin, observa sobre Sukkot, Gn 33,17 (CCL LXXII, 41-42): Est au-
tem usque hodie civitas trans Iordanem hoc vocabulo Ínter partes Scy-
thopoleos. Pero Bet-Sán no pudo haber recibido su nuevo nombre de 
una ciudad situada al otro lado del Jordán. 

307 Zxudwv JtóXig: Jdt 3,11; 2 Mac 12,29; los LXX en Jue 1,27; 
Polibio, V,70,4; Arístides, ed. Dindorf 11,470 = Or. XV Keil, 82. Pero 
los miliarios romanos muestran que la designación oficial era 
IxuftÓJtoXig; AE(1948) 154-55; (1966) 497. 

308 Sincell., ed. Dindorf I, 405; Sxíidaí xf)v naX.ouatívr)v 
xaxéÓQaiiov xai xf)v Baoáv xatéo^ov xfjg e | autwv xXndeíoav 
ZxuuónoXiv. Sobre la invasión de los escitas (o cimerios), cf. en espe­
cial Heródoto, 1,105; Eusebio, Chron., ed. Schoene II, 88s; A. von 
Gutschmid, Kleine Schriften III (1892) 430ss; G. Hólscher, Palastina 
in der persischen ttnd hellenistischen Zeit (1903) 43-46, donde explica 
el nombre de Escitópolis como «ciudad de los escitas»; K. Bittel, 
Grundzüge der Vor- und Frühgeschichte Kleinasiens (21950) 90-93; 
A. Malamat, IEJ 1 (1950) 154-59. Plinio y su seguidor Solino también 
hacen derivar el nombre de los escitas, pero de los que asentó allí el 
dios Dióniso para que protegieran la tumba de su nodriza; Plinio, 
V.18/74: Scythopolim, antea Nysam, a Libero Patre sepulta nutrice ibi 
Scythis deductis; Solino, ed. Mommsen, c. 36: Liber Pater cum humo 
nutricem tradidisset, condidit hoc oppidum, ut sepulturae titulum 
etiam urbis moenibus amplaret. Incolae deerant: e comitibus suis Scy-
thas delegit, quos ut animi firmaret ad promptan resistendi violentiam, 
praemium loci nomen dedit. Sobre la otra derivación de los escitas, 
igualmente mitológica, cf. Malalas, ed. Dindorf, 140, y Cedreno, ed. 
Bekker I, 237. El Pseudo-Hegesipo, De bello iudaico, tomándolo de 
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La ciudad aparece con su nombre griego de Escitópolis du­
rante el siglo III a .C, cuando era tributaria de los Tolomeos309. 
Cuando Antíoco el Grande invadió Palestina el año 218 a.C, la 
ciudad se le entregó voluntariamente.310. Sin embargo, al igual 
que el resto de Palestina, no quedaría bajo el dominio perma­
nente de Siria hasta el año 200 a.C. En tiempo de los Macabeos, 
Escitópolis aparece mencionada como una ciudad gentil, pero no 
como hostil a los judíos (2 Mac 12,29-31). Hacia finales del siglo 
II (ca. 107 a.C.) cayó bajo el dominio judío. El débil Antíoco IX 
Ciziceno fue incapaz de contener el avance de Juan Hircano, su 
general Epícrates entregó traidoramente la ciudad a los judíos 
(Ant., XIII,10,3 [280] en Bello, 1,2,7 [64ss] se da una versión dife­
rente^311. Por este motivo pasó a formar parte de las posesiones 
de Alejandro Janeo (Ant., XIII, 15,4 [396]). Pompeyo separó una 
vez más la ciudad del territorio judío (Ant., XIV,5,3 [88]; Bello, 
1,8,4 [166]). A partir de entonces permaneció independiente. Ni 
Herodes ni sus sucesores gobernaron la ciudad. Aparte de Plinio, 
N H V,18/74 (sobre Tolomeo, cf. p. 178, supra), también Josefo la 
describe como perteneciente a la Decápolis e incluso como una 
de sus mayores ciudades (Bello, 111,9,7 [446]: r\ ó' eoxl \ieyíoxy\ 
xf)5 AexajtóXeoog). 

Escitópolis utilizó la era pompeyana con comienzo en el 
otoño del año 64 a .C, como lo demuestra claramente una ins­
cripción del año 519 d .C fechada en el 585 de la ciudad. La idea 
de que también utilizó la era cesariana ha resultado carente de 
base. Los títulos de la ciudad, especialmente sobre monedas de 
Gordiano, son los de teoá áo(uÁ,og)312. Al estallar la primera 

Josefo, Bello, 111,9,1 (41 ls), añade su propia nota sobre Escitópolis 
(Hegesipo, 111,19); Ideoque memorata urbs Dianae Scytbicae consecra-
ta, tamquam ab Scythis condita, et appellata civitas Scytharum ut Mas-
silia graecorum. Esteban de Bizancio explica también el nombre por 
Sxuftcbv JtóXig (cf. n. 303, supra). Sobre la tesis de que recibió su 
nombre de los escitas al servicio de los Tolomeos, cf. M. Avi-Yonah, 
IEJ 12 (1962) 127. A. H. M. Jones, CERP2, 240, compara los nombres 
de las metrópolis egipcias del período tolemaico como Ginecópolis o 
Crocodilópolis. 

309 Josefo, Ant., XH,4,5 (183); cf. p. 130-131, supra. La atribución de 
monedas de Alejandro Magno con las letras 2 / a Escitópolis (cf. L. 
Müller, Numismatique d'Alexandre le Grand, 304-5; láms. 1429, 1464) 
ya no es aceptada; cf. BMC Palestine, xxxiv. 

310 Polibio, V,70,4-5; cf. Walbank, ad loe; Stark, Baza, 381; Nie-
se, Gesch. der griecb. und makedon. Staaten II, 378. 

311 Sobre la cronología, cf. pp. 279s del vol. I. 
312 Sobre las acuñaciones y la era, cf. de Saulcy, Numismatique, 
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guerra en el año 66 d . C , los rebeldes atacaron el territorio de Es-
citópolis (Bello, 11,18,1 [458]), los habitantes judíos, por su propia 
seguridad, se vieron obligados a luchar al lado de los gentiles 
contra sus compatriotas. Sin embargo, los judíos fueron poste­
riormente atraídos hacia el bosque sagrado y allí les dieron 
muerte los gentiles. Se habla de trece mil personas en total (Bello, 
11,18,3-4 [466-76]; VII,8,7 [363]; Vita, 6 [26]). La noticia de Jo­
sefo, en relación con la guerra judía, de que Escitópolis estaba 
por aquella época bajo la obediencia de Agripa (Vita, 65 [349]), 
Tfjg ímnxóou BaoiAei ha de entenderse definitivamente no en el 
sentido de que perteneciera a su territorio, sino simplemente 
como que Escitópolis estaba del lado de Agripa y los romanos313 . 

El territorio de Escitópolis debió de ser muy extenso. Con 
ocasión de la toma de la ciudad junto con Filoteria (ciudad si­
tuada sobre el Lago de Genesaret, identificable posiblemente con 
Bet-Yerá), por Antíoco el Grande el año 218 a.C., Polibio ob­
serva que los territorios sujetos a las dos ciudades habrían podido 
asegurar fácilmente el abastecimiento del ejército314. N o está 
claro, sin embargo, si Polibio se refiere a los territorios en sen­
tido técnico o al área perteneciente a una ciudad. Para épocas 
posteriores hay datos más claros. Según Josefo (Vita, 9 [42]), el 
territorio de Escitópolis confinaba con el de Gadara (cf. p . 185, 
supra). El mismo territorio es mencionado también en Bello, 
IV,8,2 (453). 

N o podemos seguir narrando aquí la historia subsiguiente de 
Escitópolis, que prosperó y floreció todavía durante siglos315. 

287-90; lám. XIV, noS 8-13; E. Schwartz, NGG (1906) 358s; BMC 
Palestine, xxxiv-vü, 75-77; S. Ben-Dor, Concerning the Era of Nysa-
Scytbopolis: PEQ 76 (1944) 152-56; 77 (1945) 47-48; H. Seyrig, Veré 
de Scythopolis: RN N.S. 6 (1964) 64-67 (rechazando la era cesariana). 

313 No hay motivo para deducir de ahí que Escitópolis pertenecie­
ra realmente a los dominios del rey Agripa II; sobre este tema, cf. 
vol. I, excurso sobre Agripa II. 

314 Polibio, V,70,5: eíiftctootoc; ÉOJCE JiQÓg tág u^AAoiioag E^ifJoXág 
óiá xó TT)V í)Jtox£xaY^ÉVT)v x(Jí)Qav xa'<S JtÓAeoí xaúxaig ga&ícoc; 
óúvaadou Jtavxl TÜ) axoaxoitéócp XOQTJYEÍV xal óa\|HAÍj Jtaoa-
oxeuá^eiv xa xaxEJTEÍyovxa JTQÓC, xñv xpeíav. cf. Walbank, ad. loe. 
Sobre el territorio de Escitópolis durante el período romano, cf. Avi-
Yonah, Holy Land, 138-40. 

315 Sobre los abundantes hallazgos de época tardorromana en Esci­
tópolis, cf. Vogel, Bibliography, s.v. Bethshan, y EAEHL I, s.v. Beth-
Shean. Nótese que aparece en un papiro griego del año 685 d .C, P. 
Nessana, 74. 
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Sobre sus cultos, ritos, juegos y productos, cf. pp . 65, 78, 104 n. 
2\3,supra. 

20. Pella, Hékka. Josefo describe el territorio de Pella como 
límite septentrional de Perea316. Según Eusebio, la bíblica Yabés 
dista de ella tan sólo seis millas romanas y está situada en la vía 
de Pella a Gerasa317. Dado que Gerasa se encuentra al sur de 
Wadi Jabis, Pella había de quedar un poco al norte de la misma. 
En consecuencia, se admite desde antiguo que las importantes 
ruinas de Tabagat Fahil, situadas en una terraza sobre el Jordán 
casi frente a Escitópolis (en dirección sudeste), señalan el antiguo 
emplazamiento de Pella. Lo confirma Eusebio318 al señalar que 
Ammato queda a veintiuna millas romanas de Pella, lo que co­
rresponde a la distancia entre la moderna Amata y Fahil319. El 
emplazamiento de Fahil es confirmado también por Plinio al alu­
dir a Pella como aquis divitem320. Los manantiales calientes de 
Fahil, hmt' dphl, son mencionados también ocasionalmente en el 
Talmud de Jerusalén321. Se supone que Fahil es el nombre semí-

316 Bello, 111,3,3 (47); Perea es aquí la provincia judía del mismo 
nombre, por lo que se excluyen las ciudades de la Decápolis (cf. p. 26, 
supra). Perea como concepto geográfico podría entenderse como un 
término más amplio, que abarcaría hacia el norte, por ejemplo, Gada-
ra; Bello, IV,7,3 (413). 

317 Eusebio, Onomast.,'ed. Klostermann, 32: r| óe 'Iáfkg éitéxeiva 
TOÜ 'IOQÓÓVOU vüv éoxi JÍEYÍOTT] JtóXig, néXAng SieoTwoa armeíoig 
5' ávióvTCOV ém reoaaáv. De manera semejante, ibid., 110 (donde 
Jabis es designada, más correctamente, como una XWHT]). Cf. Mitt-
mann, op. cit., 152-59, sobre los restos de esta vía y sus miliarios, y p. 
147, sobre un miliario con la inscripción ¿OTÓ U.B'kkibv, con la distan­
cia. 

318 Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 22. 
319 Cf. en general Guérin, Galilée I, 288-92; S. Merrill, East of the 

Jordán (1881) 442-47; G. Schumacher, Pella (1888) contiene una bue­
na descripción del lugar y de sus ruinas, con mapa. Cf. finalmente R. 
H. Smith, Pella of the Decápolis I: The 1967 Season of the College of 
Wooster Expedition to Pella (1973) y sus informes preliminares: The 
1967 Excavations at Pella of the Decápolis: ADAJ 14 (1969) 5-10; 
Pella of the Decápolis: «Archaeology» 21 (1968) 134-37; «Illustrated 
London News» (16 marzo 1968) 26-27. Cf. EAEHL II, s.v. Fahil. 
Sobre su historia, cf. Droysen, Hellenismus III, 2, 204s; Kuhn, op. cit. 
II, 370; RE s.v. Pella (4); Abel, Géog. Pal. II, 405-6; Avi-Yonah, 
Holy Land, 175 y, más extensamente, DB VII (1961-66) s.v. Pella 
(J.-M. Fenasse). 

320 Plinio, N H V,18/74; también, Schumacher, op. cit., 31ss. 
321 j§ebu. 36c final: R. Zeíra marchó a jmth' dpjl; cf. A. Neu-
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tico original; «Pella» habría sido elegido por los griegos a causa 
de la semejanza del sonido322 . En cualquier caso, el nombre de 
Pella se tomó del de la conocida ciudad macedonia homónima. 
Como ésta fue el lugar de nacimiento de Alejandro Magno, se ha 
sugerido que esta Pella, al igual que la vecina Dión, fue fundada 
por el mismo Alejandro, como indica una glosa al texto de Este­
ban de Bizancio . Sin embargo, a la vista de lo dudoso de esta 
noticia, se mantiene la posibilidad de que esta Pella fuera fundada 
por uno de los Diádocos, quizá Antígono, que mantuvo un do­
minio firme de Palestina durante unos diez años (311 a 301 a . C ; 
cf. p . 128, supráf24. Según otro pasaje de Esteban de Bizancio, 
esta Pella era también conocida como B0ÍT15. Esteban es tam­
bién la única fuente en que se afirma que Pella fue también Bere-
nike, nombre que le sería dado durante el período tolemaico325. 

bauer, Géographie du Talmud, 274. Sobre Fahl en los geógrafos ára­
bes, cf. G. Le Strange, Palestine under the Moslems, 439; A.-S. Mar-
mardji, Textes géograpbiques árabes sur la Palestine (1951) 158-59. 

322 Así también Th. Nóldeke, ZDMG (1885) 336. 
323 Esteban de Biz., ed. Meineke, s.v. Aíov • nokic,... Koikr\c, 

Zvoíac,, mía\m 'AXe^ávSoou, xaí néM,a. Las palabras xai néXXa 
son presumiblemente una glosa introducida por un lector entendido 
que con ella quería aclarar que Pella, al igual que Dión, fue fundada 
por Alejandro Magno. La lectura f| xaí TIÉXXcx es una corrección 
errónea de un editor anterior; cf. Droysen, op. cit. III, 2, 204s. 

324 K. J. Beloch, «Archiv f. Papyrusforschung» 2 (1903) 233 = 
Griech. Gescbichte IV, 2 (21927) 325-26, se inclina a adoptar este pun­
to de vista. Una Pella siria se menciona también entre las fundaciones 
de Seleuco I en Apiano, Syr., 57/296-98, y Eusebio, Chron., ed. 
Schoene II, 116s (según el texto latino de Jerónimo: Seleucus Antio-
chiam Laodiciam Seleuciam Apamiam Edessam Beroeam et Pellam ur­
bes condidit; así también Sincello, ed. Dindorf I, 520, y el texto arme­
nio de Eusebio, en que únicamente falta Seleucia). Pero esta Pella es 
probablemente la ciudad de Apamea junto al Orantes, que fue llamada 
primero Apamea por su fundador Seleuco I y luego Pella, nombre que 
posteriormente se perdió (cf. en especial Pausanias Damasceno en Má­
talas, ed. Dindorf, 203 = Müller, FHG IV, 470 = Dindorf, Historia 
graeci minores I, 160; cf. también Estrabón, XVI,2,10/752; Esteban de 
Biz., s.v. 'Aitájieía; en Diodoro, XXI,20, Apamea aparece con el 
nombre de Pella. Las listas de Apiano y Eusebio mencionan Pella jun­
to con Apamea como si se tratara de dos ciudades distintas, pero este 
error podría deberse a que el cambio de nombres se consideró una 
segunda fundación y tratado en consecuencia en las listas de fundacio­
nes de ciudades. No hay referencia alguna a que Pella (de la Decápo-
lis) fuera fundada por Seleuco I. 

325 Esteban de Biz., s.v. üéXX.a- JtóX.ig... KoíX/nc, Suoíag, f| 
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Pella es mencionada por vez primera en relación con la con­
quista de Palestina por Antíoco el Grande el año 218 a . C , 
cuando el rey, una vez tomado Atabyrion (Tabor), se volvió ha­
cia el territorio situado al este del Jordán y se apoderó de Pella, 
Camún y Gefrún326. Alejandro Janeo conquistó y destruyó la 
ciudad por negarse a aceptar «las construmbres judías» (Bello, 
1,4,8 [104];,4«í. ,XIII,15,4[397])3 2 7 . Fue separada del territorio ju­
dío por Pompeyo (Ant., XIV.4,4 [75]; Bello, 1,7,7 [ 156]). Eusebio y 
Epifanio, así como Plinio atestiguan que formaba parte de la 
Decápolis328. Las pocas monedas conocidas utilizan, como era de 
esperar, la era pompeyana. Están atestiguadas desde el reinado de 
Domiciano hasta el de Elagabal; una moneda del último período 
lleva la l eyenda OiXiJi(jtÉü)v) neA.Xri(v<í)v) x(cbv) ic(QÓg) 
Nuuíp(aíü)) Koi(Xfjg) 2u(oíac;). El apelativo de «filípeos» podría 
remontarse a L. Marco Filipo, procónsul de Siria por los años 
61-60 a.C. «Ninfeo» se referiría al edificio levantado allí sobre 
una fuente; como ya se ha dicho, Pella contaba con abundantes 
manantiales329. Josefo incluye a Pella entre las principales ciu­
dades de las once toparquías de Judea (Bello, 111,3,5 [55]), pero 
este error ha de atribuirse al mismo autor o a una corrupción del 
texto recibido (cf. el texto de la ed. Loeb, ad loe). Al producirse 
la revuelta, durante la cual se dice que la comunidad cristiana de 

Boütic, XEYOUÍVTI. ídem, s.v. BEQEVÍXCU icotaíg... eoxi xaí áXkt] JIEQÍ 
2/ugíav, f\v YléKkav Kákovoi. Cf. Tcherikover, Hellenistic Civilisa-
tion, 99. 

326 Polibio, V.70,12; cf. Walbank, ad loe. 
327 En el último pasaje se hace referencia con seguridad a esta Pella 

y no a otra localidad moabita del mismo nombre. Josefo menciona 
Pella justamente al final, después de haber enumerado las ciudades 
moabitas, simplemente porque quiere añadir una observación especial. 
En la edición del texto de Josefo por Niese, Ant, XIII,15,4 (397) se 
hace ininteligible a causa de la omisión de oí>x delante de ÍIJTOOXO-
uéviov. 

328 Plinio, N H V, 18/74. (Sobre Tolomeo, cf. p. 178, supra.) Euse­
bio, Onomast., ed. Klostermann, 80; Epifanio, Haer., 29,7; De mens., 
15. 

329 Sobre las monedas, cf. de Saulcy, Numismatique, 291-93; lám. 
XVI, n.° 8; K. Regling, Nachlese zu den Münzen von Sinope und 
Pella: «Num. Zeitschr.» 42 (1904) 15-18; W. Kubitschek, Münzen von 
Pella in Palástina: ibid., 25-32; H. Herzfelder, Contribution a la nu-
mismatique de la Decapóle: RN 39 (1936) 285-95; H. Seyrig, «Syria» 
36 (1959) 69-70; A. Spijkerman, An Unknown Coin-Type of Pella De-
capoleos: SBFLA 20 (1970) 353-58. 
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Jerusalén buscó refugio allí330, Pella fue atacada por los insur­
gentes judíos (Bello, 11,18,1 [458]). Durante los siglos V y VI d.C. 
se mencionan obispos cristianos de Pella331. 

21. Dión, Aíov. Entre las ciudades de este nombre, siete de 
las cuales son consignadas por Esteban de Bizancio, la más cono­
cida es la Dión de Macedonia, al pie del Monte Olimpo. Por la 
noticia de Esteban de Bizancio se supone que, a semejanza de Pe­
lla (cf. p . 203, supra), esta Dión (de Celesiria) fue fundada por 
Alejandro Magno3 3 2 . Según los cálculos astronómicos de Tolo-
meo V,15,23 (= ed. Didot, V,14,18). Dión se halla cerca de Pella, 
a 1/6 de grado este y a 1/6 de grado norte de la misma (así C. 
Müller en la ed. Didot, si bien las cifras consignadas en la tradi­
ción varían ). Este dato concuerda con la noticia de Josefo acerca 
de la ruta seguida por la marcha de Pompeyo, concretamente que 
el rey judío Aristóbulo le acompañó en su expedición desde Da­
masco contra los nabateos hasta Dión. Allí se separó de repente 
Aristóbulo de Pompeyo y éste, como consecuencia, giró hacia el 
oeste y marchó, por Pella y Escitópolis, hacia Judea . N o hay, 
por consiguiente, motivos para rechazar los datos de Tolomeo y 
situar el emplazamiento de Dión más al norte3 3 4 . 

330 Eusebio, HE 111,5,2-3; Epifanio, Haer., 29,7; De mens., 15. 
Cf. G. F. Brandon, The Fall of Jerusalén and the Christian Church 
(1951) 168-73. En contra (defendiendo la autenticidad de la supuesta 
huida), S. Sowers, The Circunstances and Recollection of the Pella 
Flight: ThZ 26 (1970) 305-20. Cf. también R. H. Smith, A Sarcopha-
gusfrom Pella: «Archaeology» 26 (1973) 250-56. 

331 R. Le Quien, Oriens Christianus III, 698s. 
332 Esteban de Biz. observa también sobre nuestra Dión: rjg TÓ 

vbojQ VOOEQÓV y cita el siguiente epigrama: vá|xa t ó Afnvóv YXUXEQÓV 
JtOXÓV, f|VlOE JUng/jTCtÚOEl (iEV ÓÚJ>T|C,, £1>§Í> S é XCtl |3lÓTOU. 

333 Josefo, Ant., XIV,3,3-4 (46ss) Bello, 1,6,4 (132). En ambos pa­
sajes, Dión aparece en el texto únicamente en virtud de las enmiendas 
de Dindorf. Las ediciones anteriores dicen (Ant., XIV,3,3 [47]): EÍC, 
Ar|Xiov JtóXiv, y (Bello, 1,6,4 [132]): COTO AIOCOTÓXECDC,- En los mejo­
res manuscritos (Cod. Pal.), el primer pasaje es EÍC, AEÍXOV JTÓXIV, y 
en Bello, los manuscritos varían entre ájtó Aióc. r|Xíou JIÓXEIOC, y 
ájtó AiaojtóXeoog; uno (El Cod. Bodl., no tenido en cuenta por Nie-
se) dice cmó Aíov JIÓXECOC, (según Bernard y Hudson). A la vista del 
carácter de este manuscrito en otros pasajes (cf. Niese VI, proleg. p. 
L.), es incierto si ello se basa en una antigua tradición o si se trata 
de una conjetura de un copista. No puede en cualquier caso haber duda 
de que la enmienda es correcta (Aióg r|Xíoi) se debería a A105 r\ Aíov). 

334 E. Schwartz, NGG (1906) 359-61, se inclinaba a localizar 
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Es poco lo que sabemos de la historia de Dión. Fue conquis­
tada por Alejandro Janeo (Ant., XIII,15,3 [393])335, liberada por 
Pompeyo (Ant., XIV,4,4 [75]) y por ello perteneció a la Decápolis 
(Plinio, N H V,18/74). Sobre Tolomeo, cf. p . 178, supra. Las mo­
nedas de Dión con la leyenda AEIT)VÜ)V utilizan la era pom-
pevana; están atestiguadas únicamente para los reinados de Cara-
calla, Geta y en un caso de Elagabal . La Ata mencionada por 
Hierocles y otros se identifica sin duda con esta Dión3 3 7 . 

22. Gerasa, r é o a o a . La forma semítica grsw (Garshu) está 
actualmente atestiguada en una inscripción nabatea . Las cono­
cidas ruinas de Jeras son las más importantes de la región situada 
al este del Jordán y, junto con las de Palmira, Baalbek y Petra, de 
Siria en general. Subsisten notables vestigios de edificios pú­
blicos, especialmente del hipódromo, los teatros, un arco triun­
fal, los templos de Zeus y Artemis, la muralla con puertas y to­
rres, el foro y las tres calles principales, con tetrápilos en que dos 
calles que van en dirección este-oeste se cruzan con la calle prin­
cipal, que va en dirección norte-sur. Los principales edificios son 
de los siglos I y II d .C. El conocimiento de las inscripciones ha 
sido muy incompleto durante bastante tiempo. N o fueron estu­
diadas sistemáticamente (en la medida en que ello es posible a 

Dión en el emplazamiento del Tell-el-As'ari, al este del Lago de Gene-
saret, donde según una inscripción hallada en dicha localidad (IGR 
III, 1164) debió de existir una ciudad antigua que utilizaba la era 
pompeyana (a menos que la piedra hubiera sido llevada desde otro 
sitio). Sobre Tell-el-As'ari, cf. ZDPV 20 (1897) 167, y el mapa de 
Schumacher, ibid., sect. b 6. Sobre otros posibles emplazamientos, cf. 
Abel, Géog. Pal. II, 306s; H. Bietenhard, ZDPV 79 (1963) 27. 

335 Sincello, ed. Dindorf I, 559, menciona entre las adquisiciones 
de Alejandro Janeo Aíav, que sin duda, debería leerse Aíav, como en 
todos los manuscritos de Josefo, Ant., XIII.15 (393). Cf. H. Gelzer, 
Julius Africanas I, 257. 

336 Cf. de Saulcy, Numismatique, 378-83; lám. XIX, n.0s 8-9; 
BMC Syria, lxxxv-vi, 303; BMC Arabia, xxxi-ii, 28; H. Seyrig, «Sy-
ria» 36 (1959) 68, 77 (con la moneda de Elagabal). Noticia del hallaz­
go de un tesoro de monedas en Migdal con nuevas monedas de diver­
sas ciudades de la región, incluida Dión, en «Hadashot Archeologiot» 
48-49 (enero de 1974) 41. 

337 Hierocles, Synecd., ed. Parthey, 45; Notitia episcopat., ibid., 92. 
También en Josefo, Ant., 15,3 (393), los manuscritos dicen Aíav. So­
bre Sincello, cf. n. 335, supra. 

338 J. Starcky, RB 72 (1965) 95-97. 
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falta de excavaciones) hasta 1895. Más tarde, entre los años 1928 
y 1934, se desarrollaron excavaciones sistemáticas; la correspon­
diente memoria incluye una colección completa de las inscrip­
ciones conocidas hasta la fecha339. 

«Garasa»340 aparece una o dos veces además de «Gerasa»341. 
La derivación del nombre a partir de los yéoovTeg (veteranos) de 
Alejandro Magno que habrían sido asentados allí es, por 
supuesto, una mera especulación etimológica342. Sin embargo, la 
tradición de que Gerasa fue fundada como ciudad helenística por 
Alejandro está claramente atestiguada por una moneda de la ciu­
dad correspondiente al reinado de Cómmodo; el hecho de que 
todavía en el siglo I a.C. estuviera erigida en la ciudad una esta­
tua de Perdicas sugeriría la existencia de una tradición de que la 
ciudad fue fundada por orden de Alejandro Magno343. Cierta­
mente existía ya como ciudad en el año 143/2 a.C., en que apa­
rece la expresión «de los antioquenos junto al Crisorroas» (cf. in-
fra) sobre una pesa de plomo fechada en el año 170 de la era 
seléucida344. La ciudad es mencionada por vez primera en un 
contexto narrativo durante el reinado de Alejandro Janeo, 

339 Sobre las inscripciones, cf. C. B. Welles, en C. H. Kraeling, 
Gerasa: City of the Decapolis (1938) 355-494. Este volumen se distin­
gue como el estudio más completo de cualquiera de las ciudades que 
aquí describimos. Sobre las inscripciones, cf. también B. Lifshitz, 
ZDPV 79 (1963) 91; 82 (1966) 58-59. 

340 Un «Surus Garasenus» en un diploma del año 71 d. C. de 
Pompeya, CIL XVI, 15; posiblemente también en CIL III, 6958. En 
Plinio, NH V, 18/74, la lista de las ciudades de la Decapolis, posible­
mente habría que enmendar «Galasa» y leer «Garasa» en vez de «Ge-
rasa». 

341 Sobre su historia, cf. Kuhn, op. cit. 11,370,383, y en especial 
Kraeling, Gerasa, 27-69. Para bibliografía posterior, cf. Vogel, Biblio-
graphy, s.v. Jerash; Avi-Yonah, Gazetteer, s.v. Gerasa I; EAEHL II, 
s.v. Gerasa. Breve presentación y descripción en G. Lankester Har-
ding, The Antiquities of Jordán (21967) cap. iv. Nótese también la 
brillante exposición de M. I. Rostovtzeff, Caravan Cides (1932) 
cap. 3. 

342 Cf. los pasajes de Yámblico y el Etymolog. magnum citados 
por Doroysen, Hellenismus III,2,202s; cf., Kraeling, op. cit., 28; Tche-
rikover, Hellinistic Civilisation, 100. 

343 Cf. H. Seyrig, Alexandre le Grand, fondateur de Gerasa: 
«Syria» 42 (1965) 25-28. Las monedas dicen AXé|(avSQog) Max(eód)v) 
XTÍ(orns) reoáaoov. Sobre la estatua de Perdicas, cf. Gerasa, 423, n. 
137. 

344 Sobre la inscripción, cf. Gerasa, 416, n. 251, con la nueva lee-
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cuando estaba dominada por un cierto Teodoro (hijo del tirano 
Zenón Cotilas de Filadelfia). Alejandro Janeo la conquistó hacia 
el final de su reinado después de un duro asedio345. Murió mien­
tras sitiaba la fortaleza de Ragaba «en el distrito de Gerasa» (év 
TOÜ reQaorivcbv OQOIQ)3 4 6 . Gerasa fue también sin duda liberada 
por Pompeyo, ya que a continuación se enumera entre las ciu­
dades de la Decápolis y utilizó la era pompeyana347 . Al estallar la 
revuelta, fue atacada por los sublevados {Bello, 11,18,1 [458]); sin 
embargo, los judíos que vivían en la ciudad fueron perdonados 
por los habitantes no judíos (Bello, 11,18,5 [480]). La Gerasa que 
fue conquistada por Lucio Anio bajo el mando de Vespasiano 
(Bello, IV,9,1 [487]) no puede ser esta Gerasa, ya que, como ciu­
dad griega, se mantendría favorable a los romanos3 4 8 . 

Durante el siglo II d.C. era aún conocida Gerasa como «An-
tioquía junto al Crisorroas», y sus habitantes como «antioquenos 
junto al Crisorroas, antiguos gerasenos», designación procedente 
del período seléucida (cf. supra). Así lo atestigua cierto número 
de inscripciones y tipos monetales. Las inscripciones procedentes 
de Gerasa que ostentan este título datan del período compren­
dido entre los reinados de Trajano y los del comienzo del si­
glo III; una dedicatoria, procedente de Pérgamo, a C. Antio 
Aulo Julio Cuadrato, legatus de Siria en el año 102-4 d . C , hecha 

tura de H. Seyrig, Notes on the Syrian Coins: «Numismatic Notes and 
Monographs» 119 (1950) 33, n. 45. 

345 Bello, 1,4,8 (104). En el pasaje paralelo, Ant., XIII,15,3 (393), 
en lugar de "Eooav aparece réoaoav. Teniendo en cuenta que el con­
texto exige, sin duda, que se trate de la misma ciudad, que el texto de 
Bello es en general más fidedigno que el de Ant., y finalmente, por el 
hecho de que es dudosa la existencia de una ciudad llamada Essa (cf. 
Neubauer, Géographie, 38), la lectura de Bello es la versión que debe 
aceptarse. 

™ Ant., XIII,15,5 (398). Ragaba difícilmente puede ser la 'EQYÓ 
de Eusebio, Onomast., ed., Klostermann, 16; se halla a 15 millas ro­
manas al oeste de Gerasa y por ello es de suponer que pasara bajo el 
gobierno de Alejandro Janeo antes de que fuera conquistada Gerasa. 

347 Esteban de Biz., s.v. réoaoa • nóKiq xfjg Koí>a)g 5/uoíag, 
xfjs AexajtóXeoog (tal es la lectura aceptada también por Meineke, en 
vez de la tradicional TeooaoaxaióexajtóXeíog). En cuanto a Tolomeo, cf. 
p. 178, supra. Sobre la era de Gerasa, nótense también las inscripcio­
nes procedentes del teatro, fechadas en el año 153 de la era (90/91 
d. C.) y la designación del legado de Siria (A. Buccius) Lappius Maxi-
mus, «Newsletter ASOR» 4 (octubre 1974) 2 = AE (1973) 558. 

348 Sobre las posibles identificaciones de esta «Gerasa», cf. Schalit, 
Namenwórtenbuch zu Flavius Josephus, s.v. Gerasa 2. 
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por los «antioquenos junto al Crisorroas», dataría de un mo­
mento anterior a su segundo consulado, en el año 105349; un epi­
tafio que consta de cuatro dísticos corresponde a los finales de 
la época imperial350. Las dos monedas ostentan la inscripción 
' A v t l O x é w V TC¡J(V) JIQ(ÓS) X Q (VOOQÓO) TO)(v) JtQ(ÓTEQOV) 
r e (QaoT)vcbv). Ambos tipos pertenecen al período de Marco Au­
relio (una lleva la efigie de Marco Aurelio con la correspondiente 
inscripción; la otra lleva la de Lucio Vero y su correspondiente 
inscripción)351. El Crisorroas, por supuesto, sólo puede ser el 
Wadi Jeras, que fluye a través de Gerasa, y no el Nahr Barada, 
llamado también Crisorroas, que fluye desde el Líbano hacia Da-

352 

masco . 
Las inscripciones han aportado un cúmulo de datos sobre la 

constitución cívica de Gerasa. La expresión «el consejo y el pue­
blo» (T) povKf| xal ó ó^oc;) aparece en cierto número de docu­
mentos de los siglos I y II353. Desde tiempos de Adriano, parece 
que la expresión más común es f| JtóXig. En dos inscripciones se 
mencionan numerosos oficios, sobre todo en una354 de comien-

349 Sobre este título, cf. Gerasa, 401, n. 56/7 (115) y 58 (130); 426, 
n. 147 (179-80?); 406, n. 69 (190 ó 191); 428 (209-11). Nótese también 
la inscripción latina en p. 390, n. 30, dedicatoria de los equites singula­
res de Adriano que invernaron allí el año 129/30: Antiochfijae ad 
Chrysorhoan quae et Gerasa hiera et asylo(s) et autónomos. Sobre la 
dedicatoria de Pérgamo, cf. Inschriften v. Pergamon II (1895) 301, n. 
437 = IGR IV, 374: 'Avtioxécov TWV [jtpóg x]y Xouoooóa f| [p]ouX.f| 
xaí ó ofjnfog] sobre Cuadrato, cf. PIR2 1,507. 

350 Gerasa, 456, n. 352. 
351 Sobre las monedas, cf. BMC Arabia, xxxiii-v,31-32; cf. final­

mente A. Spijkerman, A List of the Coins of Gerasa Decapoleos: 
SBFLA 25 (1975) 73-84. Sobre hallazgos de monedas de Gerasa, cf. A. 
R. Bellinger, Coins from Jerash: NNM 81 (1938) resumido en Gerasa, 
497-503. 

352 El nombre Chrysorhoas está atestiguado para el Nahr Barada 
por Estrabón, XVI,2,16 (755); Plinio, NH V.18/74; Tolomeo, V,15,9 
(ed. Didot, V,14,7). Pero es frecuente también en otras regiones, cf. 
RE s.v. Chrysorrhoas. 

353 Inscripción de Pérgamo del reinado de Trajano (cf. n. 349, su-
pra). Inscripción de Jeras en honor de Trajano, IGR III, 1346 = Ge-
rasa, 424, n. 141; cf. 438, n. 181 (117 d. C.) y 382, n. 15 (143). Sobre 
el YoawAaTEÍ)5 pVuAÍjg xaí by\\iov cf. nn. 45-46 (66/7; cf. infra). 

354 OGIS 621 = IGR III, 1376 = Gerasa, 395, n. 45: [ércí tjfig 
o.Qxr\c, 'AjtoAAcovíoj/u 'Hcpai<o>]xí(tívo5 jtooéóoou xai... AT)(ÍT]-
TQÍOU ÓExajiQ(ü)Tov) [6iá fi]íov jTÓAEOog xaí 'Avuóx[ou 'Aoiarjíovog 
áoxóvTwv xal Eéoflou X] aiQéou Y0<WaTé[a)cJ. (cf. n. 46). Se da la 
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zos del siglo I d.C. y en otra del año 259355. Hay además otros 
datos aislados. El material se recopila brevemente, junto con las 
aportaciones de las dos inscripciones citadas356. En algún mo­
mento a comienzos del siglo III, quizá bajo Caracalla o, más ve­
rosímilmente, Elagabal, Gerasa se habría convertido en colonia 
con el título de Colonia Aurelia Antoninianai57. 

Sobre la era utilizada en Gerasa, las monedas descubiertas 
hasta ahora no aportan datos concluyentes. El material epigráfico 
es más abundante. La era usual de Gerasa, como ocurre con casi 
todas las ciudades de la Decápolis, era la pompeyana. La conje­
tura formulada por Clermont-Ganneau, en el sentido de que de­
bía de ser así, ha sido confirmada por los datos epigráficos358. 

fecha del 129 de la era de Gerasa, equivalente al 66/67; cf. n. 358, 
infra. áQXÓvxtov se refiere a los tres individuos ya designados, al pri­
mero de los cuales se llama también Jtoóeóoog, y al segundo óe-
XCUTQCDTOg blá (3ÍOD. 

355 Gerasa, 408, n. 74: exovq axx' Sávíhxox) yx'- YQaHM'ai;ía5 
Máocovog 'AP(3ípou xaí auvaoxíag airtoü Tánou áoxovxog xaí 
Mcdxaíou xai ótoixT|xd)v 'Eoivvíou xaí 'Aoíaxcovog xaí XGJV 
JTCVTE. 

356 jtQÓeSoog: nos 45-6,73,190. 
jtQctrtog xíjg JióA.ECog: 188. 
ÓExájiQCüxog: 45-6. 
YQa¡i|iaT£ijg: 45-6, 181? 
óioiXT]xr|g: 74. 
oí jtévtE: 74. 
áyogavófiog (áyoQavofioiJvxog): 53, 134, 188. 
YUfxvaoLáoxrig: OGIS 662= Gerasa, 375, n. 4;cf. nn. 3 y? 
192. 
éjuu^rjxiíg: nos 40, 46, 114, 146, 150-52, 154-59, 161, 168, 
172, 186. 
§uoTáQXT]g: 172. 

357 El dato de dos inscripciones restauradas, Gerasa, 437, n° 179: 
Coloniae Aur(eliae) Antoninianae; 442, n° 191: [jtájjtocova tfjg x[o-
Xa)]v£Íag. Nótese, sin embargo, que en la inscripción del año 259 (cf. 
n. 355, supra) aparece la ciudad dotada todavía de una constitución 
griega-

C. Clermont-Ganneau, Etudes d'archéologie oriéntale I (1895) 
142; Rec. d'arch. or. II, 17s; G. Kubitschek, Die Aren von Medaba 
und von Gerasa: «Mitt. Geogr. Ges. Wien» 43 (1900) 368-73; sobre 
Gerasa, 369-73; E. Schwartz, Die Aren von Gerasa und Eleutheropo-
lis: NGC (1906) 340-95; sobre Gerasa, 361-65. Kubitschek y Schwartz 
se atienen consecuentemente a la era pompeyana. Dittenberger hizo lo 
mismo, excepto en el caso de la inscripción de que se hablará en la 
nota 359. Para un estudio exhaustivo de las inscripciones, cf. C. C. 
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H o y puede darse por seguro que la era pompeyana (o más exac­
tamente, como suele expresarse localmente, «la era de la ciudad») 
a partir del 62 a.C. (otoño) era la única utilizada durante este pe­
ríodo. Está atestiguada hasta el año 611 d.C.359 . Dado que a par­
tir de Trajano, Gerasa formó parte de la provincia de Arabia (cf. 
infra), sería de esperar que desde ese momento se utilizara la era 
de la provincia. De hecho, algunos investigadores, sobre bases 
paleográficas, se han sentido inclinados a suponer su empleo en 
algunas fechas. Pero es muy inverosímil el uso simultáneo de una 
era y de otra sin más indicación. Lo cierto es que la era pom-

f>eyana, o de la ciudad está tan perfectamente documentada para 
os siglos II y III como para el período bizantino, hasta co­

mienzos del siglo VII3 6 0 . 
Al igual que todas las ciudades de la Decápolis, Gerasa perte-

McCown, The Calendar and Era of Gerasa: TaPhÁ 64 (1933) 81-88; 
cf. Gerasa, 358. 

359 McCown, op. cit., discute las eras alternativas que han sido 
propuestas. En particular, las lecturas anteriores de Gerasa, 395, n° 45 
(cf. supra) daban exovq íbco' [ájtó tfjjg Sepccorfíg eíoiív[ng] y de ahí 
la suposición de una era a partir de Actium (31 a.C). Pero la era de 
Actium nunca es designada de este modo; era una era xfjg vfocng, no 
Trjg eíof|vr|g. Dittenberger, OGIS 621, supone que el punto de partida 
es el año 9 a .C, fecha en que fue erigido el gran altar de la Paz en el 
Campo de Marte. Ambas serían excepcionales en el caso de Gerasa. 
Kubitschek, op. cit., 370, y Schwartz, op. cit., 362, proponen en conse­
cuencia la lectura [VJÍEQ xfj]s Ze|3aaTñ.g eÍQr|v[r|g] y sugieren que el 
año íbco' (129) se refiere a la era pompeyana = 66/67. Esta lectura 
queda ahora confirmada por el duplicado, n° 46. Puede ser también 
importante el dato de que, cuando el rey armenio Tiridates rindió 
homenaje a Nerón en Roma el año 66 d.C. (Dión Casio, LXIII,1,7; 
cf. Tácito, Ann., XV,29; XVI,23 = Plinio, N H XXX,16s), el templo de 
Jano fue cerrado (Suetonio, Nerón, 13-14) y que los hermanos arvales, 
presumiblemente con el mismo motivo, sacrificaron una becerra por la 
paz también el año 66 d.C. Cf. H. Henzen, Acta fratrum arvalium, 85; 
CIL VI, 2044, 12; G. Wissowa, Religión und Kultus der Rómer (1902) 
277. Las inscripciones de Gerasa fechadas en el año 66/67, de las que 
sólo se ha conservado el comienzo, han de estar por consiguiente rela­
cionadas también con una dedicación hecha por las autoridades de la 
ciudad en la fiesta de 2epaoxf| eígr|vr| (la misma expresión aparece 
también en el texto griego del Monumentum Ancyranum, en conexión 
con el gran altar de la Paz erigido en el Campo de Marte; cf. Momm-
sen, Res gestae divi Angustí (2a ed.) 49. Cf. el comentario de Welles, 
Gerasa, 396. 

360 Hoy se acepta en general que la era de la provincia de Arabia 
(106, n.° 105) no estuvo en uso en Gerasa. Cf. McCown, op. cit., 29. 



212 LAS CIUDADES HELENÍSTICAS 

necio originalmente a la provincia de Siria. La inscripción proce­
dente de Pérgamo (cf. n. 349, supra) así lo asegura para la pri­
mera parte del reinado de Trajano; incluso el geógrafo Tolomeo, 
que escribió bajo Antonino Pío (y que llegó a conocer la funda­
ción de Aelia por Adriano), habla de Gerasa como parte, al igual 
que el resto de la Decápolis, de la provincia de Siria . Para ello, 
sin embargo, debió de utilizar noticias anteriores, pues las ins­
cripciones prueban que ya bajo Trajano, Gerasa pertenecía a la 
provincia de Arabia, y ello debió de ser así ya desde el comienzo 
de ésta en el año 106 . De los gobernadores de Arabia que nos 
son conocidos363 , los siguientes están atestiguados en relación 
con Gerasa: 1) C. Claudio Severo (107-115)ñ 4 ; 2) Ti. Julio Ju-

361 Tolomeo, V,15,23 = ed. Didot, 1,2 (París 1901) V,14,18; cf. p. 
178, supra. Sobre las fechas de Tolomeo, cf. RE s.v. Ptolemaios (66). 

362 Así lo demostró A. von Domaszewski, CIL III, p. 2315, 
preámbulo al n° 14156. Cf. también R. E. Brünnow y A. von Domas­
zewski, Die Provincia Arabia III (1909) 264-68 (sobre Gerasa, p. 265). 
Anteriormente se proponía una fecha mucho más tardía para la asigna­
ción de Gerasa a la provincia de Arabia. J. Marquardt, Rósmiche 
Staatsverwaltung I, 433, se inclinaba a situar esta medida hacia el año 
295 d.C. Rohden, De Palaestina et Arabia (1885) 11, trató de demos­
trar que se produjo bajo Septimio Severo (193-211). C. Clermont-
Ganneau reconoció correctamente que Gerasa pertenecía a Arabia ya 
en el año 162 d.C., Et. d'arch. or. II (1897) 85-86, 88-89. Cf. en defi­
nitiva G. W. Bowersock, The Annexation and Original Garrison of 
Arabia: ZPE 5 (1970) 37-47, especialmente 37-39. 

363 Una lista reciente de todos los gobernadores de Arabia conoci­
dos en G. W. Bowersock, A Report on Arabia Provincia: JRS 61 
(1971) 219-42, en 235-36. 

364 C. Claudio Severo construyó por orden de Trajano el año 111 
d.C. una nueva vía desde la frontera de Siria hasta el Mar Rojo: Traia-
nus... trib. pot. XV... redacta in formam provinciae Arabia viam no­
vara a finibus Syriae usque ad mare rubrum aperuit et stravit per C. 
Claudium Severum leg. Aug. pr. pr. También, en diferentes estados 
de conservación, sobre varios miliarios de la vía de Petra a Filadelfia, 
CIL III, 14149, 19, 21, 30; cf. vol. I, p. 743. C. Brünnow y von 
Domaszewski, op cit. II, 83-86; III, 287. Referencias exhaustivas a las 
inscripciones de Claudio Severo en PIR2 C 1023. Severo, por supues­
to, ejecutó este proyecto en calidad de gobernador de Arabia. Al año 
siguiente, el 112 d .C , mejoró también la vía al noroeste de Gerasa: 
Traianus... trib. potest. XVI... refecit per C. Claudium Severum leg. 
Aug. pr. pr. También sobre tres miliarios con los números III, VI y 
VII en Suf, al noroeste de Gerasa, a donde fueron evidentemente lle­
vados desde algún paraje cercano; Brünnow y Domaszewski, op. cit. 
II, 240 = CIL III, 141763; cf. 141762; lista completa de los miliarios 
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liano Alejandro (ca. 125; cf. M. Sartre, ADAJ 21 [1976] 105-8); 
3) C. Allio Fusciano (quizá antes de 140; cf. Gerasa, 433, nn. 
165-67; PIR2 A 544 y Bowersock, JRS 61 [1971] 235); 4) L. Emi­
lio Caro (142/3)365; 5) L. Atidio Corneliano (atestiguado como 
legado de Arabia y cónsul suffectus el año 150)366; 6) P. Julio Ge-
minio Marciano (entre 162 y 166367; numerosas inscripciones de 
Gerasa atestiguan su nombre)3 6 8 ; 7) Q . Antistio Advento (verosí­
milmente bajo Marco Aurelio, el año 166-167 d.C.)369. 

Durante el siglo IV, Gerasa fue una de las más importantes 
ciudades de la provincia de Arabia370. Su territorio era tan ex-

de Claudio Severo con las distancias medidas a partir de Gerasa en 
Gerasa, 462-63 (nos 252-57). Nótese también la inscripción, Gerasa, 
401, n° 56/57, con una dedicatoria a Trajano en el año 115 en que se 
menciona como legado a Claudio Severo. No puede haber duda, por 
consiguiente, de que Gerasa pertenecía a Arabia durante el mandato 
de Severo como gobernador. Sobre miliarios posteriores de la vía a 
Adora, nótese S. Mittmann, The Román Road from Gerasa to Adora: 
ADAJ 10-11 (1965-66) 65-87; idem, Beitrdge zur Siedlungs und Terri-
torialgeschichte des nórdlichen Ostjordanlandes (1907) lám. 4 (vías ro­
manas de Gerasa a Pella, Filadelfia y posiblemente Bostra); cf. en p. 
157 un miliario de Claudio Severo. 

365 L. Emilio Caro es conocido desde hace tiempo como goberna­
dor de Arabia; sobre Filadelfia, cf. n. 388, infra. Que Gerasa formaba 
parte de este territorio en tiempos de Antonino Pío se desprende cla­
ramente de una alusión que se le hace como gobernador en una ins­
cripción del año 143; cf. Gerasa, 382, n° 15. Cf. PIR2 A 338. 

366 Gerasa, 402, n° 60; 432, n° 163. Aparece como legado de Siria 
en un diploma militar del año 156/7 hallado en Bulgaria, CIL XVI, 
106. Fue derrotado por los partos al comienzo del reinado de Marco 
Aurelio, SHA, Vita Marci, 8, pero era aún gobernador de Siria el año 
162, CIL III, 6658. Cf. PIR2 A 1341. 

367 CIL III, 96 (Bostra); VIII, 7.050-52 (Cirta); PIR2 I 340. Sobre 
miliarios con su nombre y la fecha del año 162 en la vía de Petra a 
Filadelfia, cf. CIL II, 1414923- 32' 41; Brünnow y Domaszewski, Die 
Provincia Arabia I (1904) 37, 82, 85; de Filadelfia a Bostra: II, 312-23; 
de Filadelfia a Gerasa, CIL III, 14173, 141753 = Gerasa, 463, n° 257; 
141752 = ibid., n° 259; 14177 = n° 258. 

368 Gerasa, 380-81, nos 11-12; 405, n° 645. 
369 Está atestiguado como gobernador de Arabia por una inscrip­

ción procedente de Bostra: CIL III, 92. Sobre la fecha del año 166/7, 
cf. PIR2 A 754, Cf. Gerasa, 433-34 n° 166; Koiojiívav aú[i|3iovK(oíVTOu) 
Avxioxíox) 'A&OXJÉVTOU vnáxov f) JtóXig. Sobre gobernadores poste­

riores atestiguados en inscripciones de Gerasa, cf. Gerasa, 591-92. 
370 Amiano Marcelino, XIV,8,13: Haec quoque civitates habet Ín­

ter oppida quaedam ingentes Bostram et Gerasam atque Philadelphiam 
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tenso que Jerónimo pudo decir que lo que antes se llamaba Ga-
laad, ahora se conocía como Gerasa371. 

Esteban de Bizancio menciona a varios personajes famosos 
oriundos de Gerasa372. Son conocidos también los nombres de 
varios obispos cristianos373. 

Sobre sus cultos y festividades, cf. pp. 65, 78, supra. 

23. Filadelfia, <J>iAaóéAxpeia, la antigua capital de los am­
monitas, llamada en el Ant iguo Testamento rbt bny 'mwn, 
Rabbá de los ammonitas (la ciudad de los ammonitas) o, en 
forma abreviada, rbh, Rabbá374 . En uno de los papiros de Zenón 
del año 259 a.C. (PSI 616) se emplea todavía este nombre ( T a P -
pataniiávoig), también lo utiliza Polibio375; en Esteban de Bi­
zancio, Jerónimo y Eusebio aparecen como Ammán y Am-
mana376. La localización de la ciudad está claramente atestiguada 

murorum firmitate cautissimas. Cf. Eusebio, Onomast., ed. Kloster-
mann, 64: réoaoa, JtóXig éjuanuog TÍjg 'Aoapíag. Sobre la historia 
de la ciudad eti época romana tardía, cf. Gerasa, 56-59; nótese la ex­
tensión de las ruinas de iglesias y otras construcciones del período 
cristiano, ibid., 172-296. 

371 Jerónimo, Com. in Abd., 19 (PL XXV, col. 1114): Beniamin 
autem... cunctam possidebit Arabiam, quae prius vocabatur Galaad et 
nunc Gerasa nuncupatur. También, un midras tardío (M. Shemuel, ed. 
Buber, cap. 13) afirma que grs es Galaad. Sobre el territorio de Gera­
sa, cf. Avi-Yonah, Holy Land,\75-77. 

372 Esteban de Biz., s.v. r é o a o a é | aíixfjg 'AQÍOTCÜV ÓJITÍDQ 
áateíóg éoxiv... nal Kr|QU5tog aocpiatrig jtaí nXáxoov vojxixóg 
ÓJITCOQ. A esto debe añadirse el filósofo neopitagórico y matemático 
Nicómaco de Gerasa, del siglo II d.C. Cf. p. 81, supra. 

373 Epifanio, Haer., 73,26. R. le Quien, Oriens christianus II, cois. 
859s. A. v. Harnack, Die Mission und Ausbreitung des Christentums 
II (1924), 702. 

374 Dt 3,11; Jos 13,25; 2 Sm 11,1; 12,26-29; Jr 49,2-3; Ez 21,25; 
25,5; Am 1,14; 1 Cr 20,1. Sobre la identidad de Rabbá de los ammo­
nitas y Filadelfia, cf. n. 376 y 378, infra. Sobre Rabbat-Ammón durante 
el período bíblico, cf. Y. Aharoni, The Land of the Bible (1967) índi­
ce, s.v. Nótese también la inscripción fragmentaria, quizá del siglo VII-
VI a.C, del teatro de Ammán, con las palabras Ben Ammi (bn 'my): 
ADAJ 12-13 (1967-68) 65-67. 

3 7 Í Polibio, V,71,4: 'Va$$axá\ia\a. Cf. Walbank, ad loe. También 
Esteban de Biz., s.v. cPaPPaxáu|iava, jtóXig xfjg óoetvíjg Aoa3íag. 

376 Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 16: 'AUJAÓV r\ vüv Oi-
Xa6eX<pía, ;tóXig éttíanuog tfjg 'Aoapíag. Ibid., 24: A(Í|ÍCÓV... avxr\ 
éoxiv 'A(i[iáv f| xaí «ÍHXaóeXcpía JtóXig éjtíanuog xr¡g 'Aoapíag. 
Cf. ibid., 146: Pappáft [cod. 'Pappá] JtóXig |3aaiXeíag 'Au^cbv, 
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por las extensas ruinas que aún pueden verse en la actual Am­
mán, así como por el creciente número de inscripciones allí des­
cubiertas (cf. infra). Al igual que las de Kanatha y Gerasa, las 
ruinas son de época romana377 . El nombre de 4>daóéXqpeia le se­
ría dado a la ciudad por Tolomeo II Filadelfo, al que ha de atri­
buirse su helenización378. 

En tiempos de Antíoco el Grande fue una plaza fuerte. El 
monarca trató de tomarla el año 218 a.C. por asalto, pero no 
cayó en sus manos hasta que un prisionero le enseñó el pasadizo 
subterráneo que utilizaban los habitantes para aprovisionarse de 
agua. Antíoco bloqueó aquel acceso y de este modo obligó a la 
ciudad a rendirse . Hacia el año 135 a.C. (cuando ocurrió la 

CÜJTT] éort ^ikabekcpía. Jerónimo, In Naum, 3,8-12 (CCL LXXVI A, 
564-65): Ammana, quae nunc vocatur Philadelphia. Esteban de Biz., 
cf. n. 378, infra. 

377 Cf. Conder, The Survey of Eastern Palestine I (1889) 19-64 
(descripción exhaustiva de las ruinas con un plano exacto). Ilustracio­
nes: Brünnow y Domaszewski, Die Provincia Arabia II (1905) 216-20 
(bibliografía anterior en p. 216). Sobre el estado de las ruinas a co­
mienzos del presente siglo, cf. la presentación exhaustiva de H. C. 
Butler, Pub. Princeton Univ. Arch. Exped. Syria 1904-5 II A(1907) 
34-62. Para las excavaciones desarrolladas desde la instauración del 
Reino de Jordania, cf. ADAJ 1 (1951) 7-16; 14 (1969) 28-33 (biblio­
grafía) 15 (1970) 11-15; 18 (1973) 17-35. Nótese en especial A. Hadidi, 
The Excavations of the Román Forum at Ammán (Philadelphia), 
1904-67: ADAJ 19 (1974) 71-91 (con bibliografía y resumen de las 
anteriores excavaciones). Cf. también Vogel, Bibliography, s.v. Am­
mán. Sobre su historia, cf. Kuhn, op. cit. II, 383s; G. Le Strange, Pa­
lestine under the Moslems, 391-93; EB e IDB s.v. Rabbah; Thomsen, 
Loca Sancta, 113; RE s.v. Philadelphia (3); Abel, Géog. Pal. II, 424-
25; Avi-Yonah, Holy Land, 177. Breve presentación en G. Lankester 
Harding, The Antiquities of Jordán (21967) 61-70. 

378 Esteban de Biz., s.v. <t>iAaóétapeia... iñc, Eupíag émqpavr|c, 
nokic,, f) itQÓtEQOv "Auuava, EÍT' 'AaxágxTi, eíxa <í>ikxóé}vCpeia á-
Jtó IlToX.e|¿cúou TOÍ <í>i'kabé'k<pov. Jerónimo, In Hiezech., 25 (CCL 
LXXXV, 335): Rabbath, quae hodie a rege Aegypti Ptolomaeo cogno­
mento Philadelpho, qui Arabiam tenuit cum Iudaea, Philadelphia nun-
cupata est. C. L. Müller, Numimastique d'Alexandre le Grand (1885) 
309, láms. 1473ss, atribuyó ciertas monedas de Alejandro Magno con 
la letra <1> a nuestra Filadelfia; es posible que incluso en tiempos de 
Tolomeo II se siguieran acuñando monedas con el nombre de Alejan­
dro, pero esta interpretación es dudosa. Si hemos de remontarnos has­
ta Tolomeo II, podríamos pensar también en Filoteria (Polibio, V,70), 
por ejemplo. 

7 Polibio, V, 71,4-11. Las prospecciones de Conder en la zona 
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muerte de Simón Macabeo), Filadelfia estaba en poder de un 
cierto Zenón Cotilas (Ant., XIII,8,1 [235]; Bello, 1,2,4 [60]). N o 
fue tomada por Alejandro Janeo, aunque éste conquistó Gerasa 
al norte y Jesbón al sur. De ahí que no aparezca entre las ciu­
dades separadas por Pompeyo del territorio judío. Sin embargo, 
fue posteriormente incluida por el mismo Pompeyo entre las ciu­
dades de la Decápolis380, y por este motivo utilizó Filadelfia la 
era pompeyana . Herodes luchó en sus inmediaciones contra 
los árabes . El año 44 d.C. estalló un sangriento conflicto entre 
los judíos de Perea y los habitantes de Filadelfia a propósito de 
los límites de una aldea llamada Mia en el texto actual de Josefo, 
aunque probablemente su nombre era el de Zia (Ant., XX, 1,1 
[2]) . El año 69 d.C. se habla de soldados romanos procedentes 
de Filadelfia384. Al estallar la sublevación, Filadelfia fue atacada 
por los judíos (Bello, 11,18,1 [458]). 

norte de Ammán dieron por resultado el descubrimiento de un pasadi­
zo que posiblemente es el mismo que menciona Polibio; cf. The disco-
very at Ammán: «Athenaeum» 2905 (1883) 832; cf. también PEFQSt 
(1882) 109, y en especial Conder, The Survey of Eastern Palestine I 
(1889) 34. 

380 Plinio, N H V.18/74. Sobre Tolomeo, cf. p. 178, supra. 
381 Chron. Paschale (ed. Dindorf I, 351) ad Olymp., 179,2 = 63 

a .C: <ÍHAaÓ£A<peíc, EVXEÍ^EV áQiduoüai xovq éavxcov xQÓvoug. La era 
aparece también frecuentemente en monedas; sobre éstas, cf. de Saul-
cy, Numismatique, 386-92; lám. XXII, n.os 3-9; BMC Syria, lxxxix-
xci, 3096; BMC Arabia, xxxix-xli, 37-41; cf. también A. Alt, Inschrift-
hches zu den Aren von Scythopolis und Phüadelphia: ZDPV 55 (1932) 
128-34, especialmente 152-54. 

382 Bello, 1,19,5 (380); en el pasaje paralelo, Ant., XV,5,4 (148), no 
se menciona Filadelfia. 

383 Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 94, menciona una aldea 
llamada Zia, situada a 15 millas romanas al oeste de Filadelfia: xa i 
éari vüv Z ia K(b\ir\ (bg ano IE' armeícov <ÍHAaÓEA(píag ejti óuanág. 

384 Un cierto «Proculus Rabili f(ilius)» de Filadelfia sirvió en la 
Cohors II Itálica civium Romanorum estacionada en Siria hacia el año 
70 d.C. El hecho de que esta lápida fuera hallada en Carnuntum (jun­
to al Danubio, aguas abajo de Viena) hace pensar que el personaje en 
cuestión pertenecía a las tropas que Muciano condujo desde Siria hacia 
el oeste a finales del año 69; CIL III, 13483a. También se conoce un 
«Domitius Domitii f.» de Filadelfia en un diploma del año 88 proce­
dente de Marruecos; AE (1953) 74. Un «M. Ulpius C. fil.» de Filadel­
fia aparece en una lista del año 194 d . C ; CIL III, 6580. Se trata tam­
bién probablemente de una referencia a nuestra Filadelfia; Mommsen, 
«Ephem. epigr.» V, 206; posiblemente también AE (1949) 198 (Dro-
beta). 
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Al igual que en el caso de Gerasa, el geógrafo Tolomeo, que 
escribía bajo Antonino Pío, dio por supuesto que Filadelfia per­
tenecía a la provincia de Siria y, más concretamente, a Celesiria 
(Tolomeo, V,15,22-23 = ed. Didot, V.14,18; cf. p. 178, sufra). 
Esta noticia concuerda con el hecho de que en Esteban de Bizan-
cio y en las monedas las ciudades de la Decápolis como tales se 
definen como pertenecientes a la Celesiria (en Esteban, Escitó-
polis, Pella, Dión, Gerasa; en monedas, Ahila hasta Caracalla, 
Gadara hasta Elagabal). Pero las monedas de Filadelfia con la ins­
cripción OiXaóeAcpécDV KoíXr\c, Suoíac; continúan hasta el 
tiempo de Severo Alejandro385. En el caso de Abila y Gadara, la 
adición de KOL. 2UQ. es también correcta desde el punto de vista 
oficial romano, ya que Siria fue dividida a partir de la época de 
Septimio Severo en Siro-Fenicia y Celesiria (comprendiendo la 
segunda la zona norte y el interior de Siria, con capital en Antio-
quía)386, pero las ciudades de la Decápolis pudieron muy bien 
quedar incluidas en la Celesiria a pesar de su situación más al sur. 
Filadelfia, sin embargo, pertenecía con seguridad a la provincia 
de Arabia desde tiempos de Trajano. Las razones propuestas más 
arriba para Gerasa en este sentido (cf. pp. 212-213, suprá) son 
también válidas para Filadelfia, situada más al sur. 

En tiempos de Trajano, el gobernador C. Claudio Severo 
construyó una vía que llevaba de Bostra a Petra, concretamente 
el año 111 d .C , con el fin de unir estas dos importantes ciudades 
de la recién creada provincia de Arabia entre sí y con el Mar 
Rojo. Pero esta vía atravesaba Filadelfia, por lo que es de supo­
ner que también esta ciudad pertenecería a la provincia de Ara­
bia. El hecho ha de darse por supuesto en cualquier caso, ya que 
Gerasa, situada más al norte, formaba ya parte de Arabia. Por 
añadidura, tenemos la prueba de que Filadelfia estaba anexionada 
a Arabia en tiempos de Antonino Pío; se trata de una dedicatoria 
encontrada allí con la inscripción I.O.M. Conservatori L. Aemi-
lius Carus leg. Aug. pr. pr. . L. Emilio Caro es conocido como 
gobernador de Arabia bajo Antonino Pío388. De ahí se deduce que 

385 Cf. n. 378. Nótese también una inscripción procedente del foro 
de Ammán, fechada en el año 189 d.C: <I>iX.aSetapéojv xciv xovcá 
KoíXrrv Svoíav r\ jtóA.15; F. Zayadine, ADAJ 14 (1969) 34-35; «Syria» 
48 (1971) 385-89; AE (1972) 673. 

Marquardt, Rómische Staatsverwaltung I, 423. 
387 CIL III, 141491. Sobre la gobernación de Caro, cf. p. 213, su-

pra. 
388 Hoy ha de darse por dato adquirido que Filadelfia perteneció a 

la nueva provincia desde su creación en el año 106, pues se halla sitúa-
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es correcta la designación de Filadelfia en una inscripción de 
tiempos de Marco Aurelio como OiXaóéXcpeía xf|5 'AoaPíag 3 8 9 . 
El hecho de que a pesar de ello se llame OíA. KoíXnc; ¿ u o í a g en 
monedas que van del reinado de Adriano hasta el de Severo Ale­
jandro es un llamativo ejemplo de cómo se conservaban las desig­
naciones geográficas establecidas con preferencia a la terminolo­
gía oficial de las provincias romanas. El uso de una era local con 
preferencia a la de la provincia ha de entenderse en el mismo sen­
tido. Llegamos a la misma conclusión que en el caso de las afir­
maciones de Tolomeo con respecto a Gerasa (cf. p . 211-212, supra). 

Durante el siglo IV, Filadelfia fue una de las más importantes 
ciudades de la provincia de Arabia390. 

Josefo menciona la región de Filadelfia (<£>iXaóe>opivr|) como 
límite oriental de la Perea {Bello, 111,3,3 [47]). Si es correcta la 
suposición de que en Ant., XX,1,1 (2) debe leerse «Zia», el territo­
rio de Filadelfia debió de extenderse hasta unas 15 millas ro­
manas al oeste de la ciudad, lo que significa que la mitad del te­
rritorio que se extendía entre Filadelfia y el Jordán pertenecería a 
esta ciudad. 

N o cabe duda de que todas las ciudades estudiadas hasta 
ahora constituían unidades políticas independientes que, a partir 
por lo menos del tiempo de Pompeyo, nunca estuvieron unidas 
internamente al territorio judío para formar una organización 
unitaria, aunque externamente estuvieron casi siempre vinculadas 
al mismo por el hecho de estar bajo un mismo gobernante. En 

da directamente sobre la vía construida por Claudio Severo desde Bos-
tra hasta el golfo de Aqaba. Cf. Brünnow y von Domaszewskí, Die 
Provincia Arabia III (1909) 264-65. La vía de Gerasa a Filadelfia data 
por lo menos del reinado de Adriano; cf. S. Mittmann, Beitrage zur 
Siedlungs- und Territorialgeschichte der Ostjordanlander (1970) 159-
62. Cf. en general G. W. Bowersock, JRS 61 (1971) 236-42. No está, 
sin embargo, formalmente documentado antes del miliario de Emilio 
Caro; cf. nota anterior. Nótese, sin embargo, el tesoro de 310 dracmas 
de Trajano, probablemente acuñadas en Bostra el año 111-15 d .C, 
hallado cerca de Ammán; W. E. Metcalf, The Tell Kalak Hoard and 
Trajan's Arabían Mint: «Am. Num. Soc, Mus. Notes» 20 (1975) 34-
108. 

389 Le Bas-Waddington, Inscriptions III, n.° 1620b. Cf. p. 74, n. 
90, supra. 

Amiano Marcelino, XIV,8,13; cf. n. 370, supra, y los pasajes de 
Eusebio citados en n. 376. Sobre la Filadelfia cristiana, cf. B. Bagatti, 
Le antiche chiese di Filadelphia-'Ammán (Transgiordania): SBFLA 23 
(1973) 261-85. 
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casi todas ellas, los habitantes eran predominantemente paganos, 
y a partir del siglo III a.C. se helenizaron cada vez más. Única­
mente en Jope y Yamnia, y quizá también en Azoto, el elemento 
judío ganó la preponderancia a partir del período de los Maca-
beos. Pero incluso estas ciudades, con sus respectivos territorios, 
eran unidades políticas independientes antes y después de la 
época dicha. 

A la misma categoría pertenecen, como acertadamente supuso 
Kuhn391, las ciudades fundadas por Herodes y sus hijos. En mu­
chas de ellas, la población era predominantemente judía, pero 
aún en este caso, la constitución de la ciudad era de carácter hele­
nístico, como lo demuestra en especial el ejemplo de Tiberíades. 
Pero en la mayor parte de estas ciudades predominaría la pobla­
ción gentil. No ha de suponerse, por consiguiente, que fueran in­
corporadas a la organización del ámbito judío; ocupaban dentro 
de él una posición independiente semejante a la de las ciudades 
helenísticas más antiguas. Lo cierto es que en Galilea, el territo­
rio judío, en el que se entremezclaban los elementos gentiles, pa­
rece que estuvo, por el contrario, subordinado a las capitales de 
reciente construcción, primero Séforis, luego Tiberíades y más 
tarde Séforis de nuevo (cf. n.os 31 y 33). 

Entre las ciudades edificadas por Herodes, las dos más im­
portantes fueron Sebaste (= Samaría) y Cesárea (sobre la se­
gunda, cf. supra). Gaba en Galilea y Jesbón (Esebonistis) en Pe-
rea (Ant., XV,8,5 [294]) eran de menor importancia, pero ambas 
han de ser consideradas también ciudades predominantemente 
paganas, ya que al estallar la sublevación fueron atacadas por los 
judíos, al igual que Tolemaida y Cesárea, Gerasa y Filadelfia {Be­
llo, XX,18,1 [458-60]). Nos quedan por mencionar, como ciu­
dades fundadas por Herodes, Ántípatris y Fáselis392; Cipros, que 
se nombra junto con Fáselis, era simplemente una ciudadela si­
tuada cerca de Jericó, no una nokiq (Bello, 1,21,9 [417]; Ant., 
XVI,5,2 [143]). Lo mismo cabe decir de las fortalezas de Alexan-
drium, Herodium, Hircania, Masada y Maqueronte393. 

391 Die stadtische und bürgerliche Verfassung des rom. Reicbs, 346-48. 
392 Cf. G. Hassler, Herodes-Burgen und Herodes-Stadte in Jor-

dangraben: ZDPV 78 (1962) 49-63. 
3 Sobre Alexandrium, Hircania, Maqueronte y Masada, cf. pp. 

339-404 y 652s del vol. I. De las excavaciones de Masada (1963-65) 
sólo se han dado hasta el momento informes preliminares o en 
forma de divulgación; cf. vol. I., p. 652, n. 137. Cf. también 
O. Plóger, Die Makkabaischen Burgen: ZDPV 71 (1955) 141-72, 
y (sobre Maqueronte y su región) W. Schottroff, ZDPV 82 (1966) 



220 LAS CIUDADES HELENÍSTICAS 

De los hijos de Herodes, Arquelao fundó únicamente la aldea 
(xÓLir]) de Arquelais394. Filipo, por otra parte, construyó Cesa-
rea (= Panias) y Julias (= Betsaida); Herodes Antipas, las ciu­
dades de Séforis, Julias (= Livias) y Tiberíades. Hemos de estu­
diar aún, por consiguiente, otras diez ciudades395. 

24. Samaría = Sebaste396. La helenización de la ciudad de 
Samaría (en hebreo smrwn) fue obra de Alejandro Magno. Du­
rante su estancia en Egipto (332-331 a .C) , los samaritanos asesi­
naron a Andrómaco, su comandante en Celesiria. A su regreso 
de Egipto (331 a. C ) , Alejandro castigó a los culpables y asentó 
colonos macedonios en Samaría397. La Crónica de Eusebio habla 

163-208. Cf. A. Strobel, Machaerus, en Bibel und Qumran: Festschrift 
H. Bardtke (1968) 198-225; idem, ADAJ 19 (1974) 101-27. 

394 Cf. Josefo, Ant., XVII,13,1 (340); XVIII,2,2 (31); Plinio, N H 
XIII,4/44; Tolomeo, V,16,7 = ed. Didot 1,2 (1901) V,15,5. Sobre la 
Arquelais que figura en el mapa en mosaico de Madaba, cf. A. Schul-
ten, «AAG Phil.-hist. Kl.» n.s. 4,2 (1900) 6; M. Avi-Yonah, The Mu­
daba Mosaic Map (21940) 27, 36. Según la Tab. Peut., Arquelais se 
halla en la vía de Jericó a Escitópolis, a 12 millas romanas de Jericó y 
a 24 de Escitópolis. Una de estas cifras, probablemente la segunda, es 
demasiado baja; cf. vol. I, p. 460, n. 12. Cf. también J. Guérin, Suma­
rie I, 235-38; Conder y Kitchener, The Survey of Western Palestine II, 
387, 395s; G. A. Smith, Historical Geography, 354; A. Alt, PJB 27 
(1931) 46; Abel, Géog. Pal. II, 249. 

395 Para una presentación histórica detallada, cf. A. H. M. Jones, 
The Urbanisation of Palestine: JRS 21 (1931) 78-85. 

396 Cf. en general J. Guérin, Samurie II, 188-210; Conder y Kit­
chener, The Survey of Western Palestine II, 160s, 211-15 (con plano); 
G. A. Reisner, C. S. Fisher, A. G. Lyon, Harvard Excavations at 
Samuria I-II (1924); J. W. Crowfoot, K. M. Kenyon, E. L. Sukenik, 
Samaria-Sebaste I, The Buildings at Samaría (1942); Abel, Géog. Pal. 
II, 443-46; nótese también A. Parrot, Sumarie, cupitale du royuume 
d'Isruel (1955); M. T. Petrozzi, Sumaria (1973) con bibliografía, resu­
men histórico y guía arqueológica. Cf. también Eretz Shomron (Israel 
Exploration Society 1973; en hebreo). 

397 Curcio Rufo, IV,8: Oneravit hunc dolorem nuntius mortis An-
dromuchi, quem pruefecerat Syriae: vivum Samuritue cremuverunt. Ad 
cuius interitum vindicandum, quantu muxime celeritate potuit, conten-
dit, udvenientique sunt truditi tanti sceleris uuctores; Eusebio, Chron., 
ed. Schoene II, 114 (ad. an. Abr. 1680, siguiendo el texto armenio): 
Andromachum regionum illarum procurutorem constituit quem incolae 
urbis Samaritarum interfecerunt: quos Alexander ub Egipto reversus 
punivit: cuptu urbe Macedonas ut ibi habitarent collocavit. Así tam­
bién Sincello, ed. Dindorf I, 496: tt]v Xanáoeíav JTOX.LV etabv 
'AXé^avÓQog MaxeSóvag év aíiTfj xaxcóxioev. 

http://jtoX.lv
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también de una nueva fundación por Perdicas398, que pudo llevar 
a cabo durante su campaña contra Egipto, poco antes de su 
muerte (321 a. C ) . Sin embargo, esta nueva fundación tan poco 
tiempo después de la colonización por Alejandro Magno parece 
inverosímil; podría tratarse de un mismo hecho, y que Perdicas hu­
biera actuado por orden de Alejandro399. Las consecuencias de 
este episodio parecen reflejarse en el hallazgo, el año 1962, de 
una caverna en el Wadi Dáliyeh que contenía unos doscientos es­
queletos, con monedas tirias y de otras procedencias, así como 
sellos árameos y papiros fechados en los últimos años del Impe­
rio persa400. 

Los efectos más amplios de aquella colonización son inse­
guros. En efecto, Josefo narra también que los samaritanos se ga­
naron el favor de Alejandro y que gracias a su consentimiento 
pudieron edificar el templo separatista del Monte Garizín, que 
sería destruido por Juan Hircano el año 128 a. C. (Ant., XIII,9,1 
[255-256]). Bajo los cimientos del templo adrianeo de Zeus 
Hypsistos se han descubierto los que parecen ser restos del podio 
de aquel templo401. Al mismo tiempo, hay indicios de la recons­
trucción y reocupación de Siquén (Tell Balátah) desde comienzos 
del período helenístico hasta el siglo II a.C.402 Josefo (Ant., XI,8,6 
[340]) identifica a Siquén como la principal ciudad de los após­
tatas samaritanos; los que allí practicaban sus cultos se identifica­
ron a sí mismos ante Antíoco Epífanes como «los sidonios de Si­
quén» (TWV év Zixíuxnc; Ziócovíoov; Ant., XII,5,5 [257]). Josefo 

398 Para el texto, cf. n. 404, infra. 
399 Por ejemplo, J. Willrich, Juden und Griechen vor der makka-

bdischen Erhebung (1895) 16-18. Discusión del tema y bibliografía en 
R. Marco, Josephus VI (ed. Loeb) apéndice. C. Tcherikover, Hellenis-
tic Civilization, 103-4, opina que la constitución como ciudad le fue 
dada por Perdicas en 323-321 a.C. Cf., sin embargo, H. Seyrig, «Sy-
ria» 42 (1965) 27-28. 

400 Aún no han sido publicados los hallazgos. Noticias y una im­
portante exposición preliminar en F. M. Cross, The Discovery of the 
Samaría Papyri: BA 26 (1963) 110-21; Aspeas of Samaritan and Je-
wish History in Late Persian and Hellenistic Times: HThR 59 (1966) 
201-11; Papyri of the Fourth Century B.C. from Daliyeh, en D. N. 
Freedman y J. C. Greenfield (eds.), New Directions in Biblical Ar-
chaeology (1971) 45-69. 

401 Cf. R. J. Bull, G. E. Wright, Newly Discovered Temples on 
Mt. Gerizim of Tell en Ras on Mt. Gerizim in Jordán, HThR 58 
(1965) 234-37; The Excavation BA 31 (1968) 58-72. 

40i G. E. Wright, The Samaritans and Shechem: HThR 55 (1962) 
357-62. 
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(Bello, 1,2,6 [63]; Ant., XIII,9,1 [255]) afirma también que Siquén 
fue destruida al mismo tiempo que el templo del Garizín. A pe­
sar de ello, se mantuvieron el culto samaritano y el apego a la 
montaña más en concreto (Ant., XVIII,4, l-2 [85-89]). Hay, por 
consiguiente, muchas incertidumbres acerca de las relaciones en­
tre las sucesivas ciudades griegas de Samaría y Sebaste y sobre la 
[>oblación de sus inmediaciones, por no hablar del problema de si 
a zona formaba una unidad política y administrativa. 

Al igual que en tiempos antiguos, Samaría era aún una impor­
tante fortaleza. Por este motivo la arrasó Tolomeo Lago el año 
312 a . C , cuando hubo de entregar a Antígono la región de Cele-
siria, que había conquistado recientemente403. Unos quince años 
más tarde (hacia el 296 a . C ) , Samaría, que sin duda había sido 
reconstruida entre tanto, fue nuevamente devastada por Deme­
trio Poliorcetes en sus luchas contra Tolomeo Lago . A partir 
de entonces cesan las noticias específicas sobre la historia de la 
ciudad. Polibio da cuenta de que Antíoco el Grande ocupó el te­
rritorio de Samaría durante su primera y segunda conquistas de 
Palestina (218 y 200 a.C.)405, pero nada se dice sobre el destino 
de la ciudad. Es interesante el hecho de que la región de Samaría, 
lo mismo bajo los Tolomeos que bajo los Seléucidas, constituía, al 
igual que Judea, una provincia aparte, dividida en varios distritos, 
VOUXH406. Hacia finales del siglo II a . C , cuando los Seléucidas 
eran ya incapaces de contener el expansionismo judío, Samaría 
fue a continuación de Siquén víctima de la política de conquista 
emprendida por los judíos. Ya bajo Juan Hircano (hacia el año 
107 a . C ) , la ciudad, que por entonces era una JTÓXIC; óxuQCüTátT] 

403 Diodoro, XIX,93,7. Cf. n. 68 (Gaza), 132 (Jope), 181 (Tole-
maida), supra. 

404 Eusebio, Chron., ed. Schoene II, 118 (ad OÍ., 121,1 = 296 
a.C., siguiendo el texto armenio): Demetrias rex Asianorum, Poliorce­
tes appellatus, Samaritanorum urbem a Perdica constructam (s. incolis 
frequentatam) totam cepit. El mismo pasaje según Jerónimo (Schoene 
II, 119; ed. Helm, 127-28): Demetrius rex Asiae cognomento Poliorce­
tes Samaritanorum urbem vastat quam Perdicca ante construxerat. 
Sincello, ed. Dindorf I, 519: ATmfjxQiog ó IloXiooxTiTric; tf)v 3toX.iv 
Sauagéorv éjiÓQ^noev. También I, 522. Sobre datos acerca de la re­
construcción, probablemente en este período, cf. Crowfoot, Kenyon, 
Sukenik, Samaria-Sebaste I (1942) 117-18 (una torre redonda, posible­
mente de finales de siglo IV). 

405 Polibio, V.71,11; XVI.39,3 = Josefo, Ant., XII,3,3 (136). 
406 Cf., en general, Ant., XXI,4,1 (154); 4 (175); 1 Mac 10,30.38; 

11,28.34; cf. Abel, Géog. Pal. II, 134-35. 

http://3toX.iv
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fue conquistada por sus hijos Antígono y Aristóbulo después de 
un año de asedio y abandonada a una devastación total (Ant., 
XIII.10,2-3 [275-83]); Bello, 1,2,7 [64-65])407. 

Alejandro Janeo ocupó la ciudad o sus ruinas (Ant., XIII,15,4 
[396]). Fue segregada de los dominios judíos por Pompeyo y 
nunca volvió a unirse orgánicamente a ellos (Ant., XIV,4,4 [75]; 
Bello, 1,7,7 [156]). Su reconstrucción fue obra de Gabinio (Ant., 
XIV,5,3 [88]); Bello, 1,8,4 [166]). Quizá por este motivo fueron 
llamados «gabinianos» sus habitantes ( rafkveíg) 4 0 8 . Augusto 
concedió la ciudad a Herodes (Ant., XV,7,3 [217]; Bello, 1,20,3 
[396]). N o recuperaría hasta este momento su prosperidad. Ante­
riormente había sido una ciudad pequeña, pero relativamente 
fuerte; ahora, bajo Herodes, sería considerablemente ampliada, 
hasta el punto de que, con un perímetro de veinte estadios, no 
era inferior a las más importantes ciudades. Herodes asentó en 
ella seis mil colonos, algunos de ellos soldados licenciados y 
otros, gente de los alrededores. Los colonos recibieron excelentes 
lotes de tierra. Por añadidura, las fortificaciones fueron reno­
vadas y ampliadas. Finalmente, con la erección de un templo a 
Augusto y otras magníficas construcciones, la ciudad alcanzó 
también los esplendores de la cultura moderna409 . Herodes dio a 
la restaurada ciudad el nombre de 2e|3ao"Tr| (Ant., XV,8,5 [392]; 
Bello, 1,21,2 [403]; Estrabón, XVI,2,34 [760]) en honor del empe­
rador, que había asumido recientemente el título de Augusto. Sus 
monedas os ten tan la leyenda Ze|3aaTr|va)V o Ze(3aaxr|vd)V 
2/uo(íag) y una era especial que se inicia con la restauración, 
probablemente en el año 25 a.C.410 La ciudad es mencionada 
también en la literatura rabínica bajo su nuevo nombre de Se-
baste (sbsty)4il. La afirmación de Josefo en el sentido de que 

407 Sobre la cronología, cf. pp. 279s del vol. I. Sobre un fuerte 
construido en el siglo II a. C. y aparentemente demolido después de la 
conquista judía, cf. Samaria-Sebaste I, 28-31. 

408 Lo atestigua únicamente Cedreno, ed. Bekker I, 323: xr)V TWV 
ra^ivícov (léase TaPiviéíav) jtoX.iv TTJV note Zaji,áQeiav (Herodes) 
éjuxTÍoag ZePaoTT)v aíiTrrv JtQoanYÓoeuoE. Es claro que Cedreno 
confunde aquí a Herodes el Grande con Herodes Antipas y a éste con 
Agripa I. 

4"9 Sobre los importantes restos de la Sebaste herodiana y poste­
rior, cf. en especial Reisner, Fisher, Lyon, Harvard Excavations in 
Samaría I (1924) 167-223; Samaria-Sebaste (1942) 51-91. 

410 Sobre las monedas, cf. BMC Palestine, xxxvii-xli, 78-81. Sobre 
la fecha, cf. p. 379 del vol. I, n. 9. 

4 , 1 Arak. 3,2 (los «placenteros huertos de Sebaste») phrdswth sbsty 

http://jtoX.iv
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Herodes le otorgó una «excelente constitución», é^aÍQEtov 
ei)VO[iíav (Bello, 1,21,2 [403]) apenas nos dice nada. Es posible 
que la región samaritana estuviera subordinada a la ciudad de 
Sebaste, como Galilea lo estaba con respecto a Séforis (y Tibe-
ríades) o Judea a Jerusalén. 

En tiempos de Pilato se produjo un cierto malestar entre los 
samaritanos; por entonces se menciona un «consejo de los sama-
ritanos», Sauxxpéwv r\ |3ouXr), lo que sugiere que el territorio 
contaba con una organización política unitaria (Ant., XVIII,4,2 
[88])412. En el ejército de Herodes había soldados de Sebaste; 
estas mismas tropas apoyarían a los romanos contra los judíos en 
los conflictos que entablaron en Jerusalén después de la muerte 
de Herodes (Bello, 11,3,4 [52]; 4,2-3 [57ss];Ant, XVII,10,3 [266]). 
En el reparto subsiguiente de Palestina, Sebaste, junto con el 
resto de Samaría, correspondió a Arquelao (Ant., XVII,11,4 [320]; 
Bello, 11,6,3 [96]) y después del destierro de éste, a los prefectos 
romanos, luego a Agripa I durante algún tiempo y de nuevo a los 
procuradores. Durante este último período, las tropas proce­
dentes de Sebaste fueron un importante elemento de las guarni­
ciones romanas estacionadas en Palestina (cf. vol. I, 363-65). Al 
estallar la revolución fue atacada Sebaste por los judíos (Bello, 
11,18,1 [460]). Con su población predominantemente pagana, no 
cabe duda de que la ciudad permanecería al lado de los romanos, 
como hiciera ya con ocasión de las perturbaciones que se produ­
jeron a la muerte de Herodes (Ant., XVII,10,9 [289]; Bello, 11,5,1 
[69]). Los samaritanos instalados en las inmediaciones de Siquén 
(cf. supra), por su parte, adoptaron una actitud muy distinta. 
Reunidos en el Monte Garizín, planearon sublevarse, pero fue­
ron exterminados por un destacamento enviado por Vespasiano 
(Bello, 111,7,32 [307-15]). 

Bajo Septimio Severo, Sebaste se convirtió en colonia ro­
mana413. A partir de entonces, sin embargo, su importancia fue 

se aducen aquí como ejemplo de propiedad especialmente valiosa. Cf. 
Neubauer, Géographie du Talmud, 171s; Kraus, Lehnwórter II, 370. 

412 Podría tratarse simplemente de una referencia al consejo de la 
ciudad griega de Samaría, cuyo territorio (xcooa) incluía en esta época 
el área en que vivía la población samaritana. Cf., sin embargo, Avi-
Yonah, Holy Land, por ejemplo mapa de la p. 92, en que se supone, 
al parecer, que el área samaritana no estaba situada en el territorio de 
Sebaste; lo mismo en Safrai y Stern (eds.), The Jewish People in The 
First Century I (1974) 99-100. En tal caso se aludiría a un consejo co­
mún de los samaritanos distinto de la boule de la ciudad de Sebaste. 

413 Digesto L, 15,1,7 (Ulpiano): Divus quoque Severus in Sebaste-
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disminuyendo ante la creciente prosperidad de Neápolis414. Eu-
sebio se refiere a ella simplemente como «una pequeña ciu­
dad»415. Sin embargo, su territorio era lo bastante extenso como 
para incluir aún a Dotáyim, situada doce millas romanas al 
norte416. 

25. Gaba, Tapa o Ta|3á. Este nombre, que corresponde al 
hebreo gb' o gb'h {= colina) es frecuente como topónimo en Pa­
lestina, pero la Gaba de que ahora nos ocupamos se hallaba, de 
acuerdo con la clara descripción dada por Josefo, junto al Car­
melo, en la Gran Llanura, en la vecindad de la región de Tole-
maida y en los confines de Galilea, lo que indica que su emplaza­
miento ha de situarse en la vertiente nordeste del Carmelo; cf. en 
especial Bello, 111,3,1 [35-36] y Vita, 24 (114-18). Herodes asentó 
allí una colonia de jinetes licenciados; por este motivo fue cono­
cida la ciudad también como JtóXig htjtécov {Bello, 111,3,1 [36]; 
Ant., XV,8,5 [294])417. Por el modo en que la ciudad es mencio­
nada en los dos pasajes {Bello, 111,3,1 [35-36]; Vita, 24 [118]) re­
sulta claro que no pertenecía al territorio de Galilea. Dado que su 
población era predominantemente pagana, fue atacada por los ju-

nam civitatem coloniam deduxit. Sobre monedas, COL. L. SEP. SE-
BASTE. En cuanto a las monedas, cf. n. 410, supra. 

414 Amiano Marcelino, XIV,8,11, nombra a Neápolis, pero no a 
Sebaste, entre las ciudades más importantes de Palestina. 

415 Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 154: SEpaaxryv, tf|v vüv 
jtoXíxvnv xfjg IlaXouaxívng. Cf. Esteban de Biz., s. v. 31s$a.oTy\... la­
tí óe xal év xfj ZauaQEixíói JIOXÍ/VIOV. 

416 Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 76: Acoftaeín óiapiÉveí 
év ópíoig 2ePaoTf|s,ájiéxEi óe aúxíig anuEÍoig ip" éjti t á Bóoeux 
[IBQ7]. Cf. Avi-Yonah, Holy Land, 161-63. 

417 El último pasaje, Ant., XV,8,5 (294), dice según el texto tradi­
cional: ev xe xa) fieyáXa) jieóícp, xcbv éjuXéxxcov úutéoov JtEpL aíixóv 
cuTOxXnQwaag, x^oíov cruvéxxiaev EJtí XE xfj raXiXaíg rá(3a xaXoú-
(XEVOV xaí xfi IleQaía xfjv 'Eae(3(ovíxiv. De ahí podría deducirse que 
Herodes fundó tres colonias: 1) una de emplazamiento desconocido 
en la Gran Llanura; 2) un lugar llamado Gaba en Galilea; 3) Eseboní-
tide en Perea. Sin embargo, las dos primeras son con seguridad la 
misma; el XE después de éní ha de omitirse, y el significado de ém xfj 
raXiXaíg, como demuestra el contexto, es «para dominar a Galilea». 
Ello confirma asimismo la idea de que Gaba se halla situada en la 
falda oriental del Carmelo. Por otra parte, la lectura fluctúa aquí, lo 
mismo que en Bello, 111,3,1 (36) entre Tafia y Fáftáka, pero es prefe­
rible la primera. 

8 
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dios al estallar la gran sublevación (Bello, 11,18,1 [459]); Gaba, en 
respuesta, tomaría parte activa en la lucha contra ellos (Vita, 24 
[115-18]). 

La ciudad es probablemente la «Geba» del Carmelo a que se 
refiere Plinio418. No hay acuerdo unánime en cuanto a su locali-
zación precisa419. Eusebio menciona una «Gabe» a dieciséis mi­
llas romanas de Cesárea, pero esta distancia resulta excesivamente 
corta para una localidad situada al nordeste del Carmelo420. Es 
aún más dudoso que las monedas que ostentan la inscripción 
KXcruói(éa)v) <S>iXi7i(jié(ov) Ta^vibv estén relacionadas con 
nuestra Gaba. Los títulos en cuestión sugieren más bien una 
Gaba perteneciente al territorio del tetrarca Filipo421, que podría 
ser la «Gabe» mencionada por Plinio cerca de Cesárea Panias. 
Por otra parte, quizá sea más verosímil que el título de «philip-
peioi derive de L. Marco Filipo, procónsul de Siria en el año 61-
60 a.C, fecha en que parece comenzar la era de esta ciudad422. 
Finalmente, sigue dudosa la identificación de la rá(3ai situada en 
Pdlaestina secunda mencionada por Hierocles423. 

Guérin creía haber descubierto nuestra Gaba en la aldea de 
Sheikh Ibreikh, situda en una colina cerca del Carmelo; la situa-

418 Plinio, NH V.19/75. 
419 Cf. E. Kuhn, Die stddt. u. bürgel. Verf. II, 320, 350 s, y Über 

die Entstehung der Stddte der Alten, 424; A. Schlatter, Zur Topogra-
phie und Geschichte Palástinas (1893) 292-94; ZDPV 19 (1896) 227. 
Cf. A. Alt, Die Reiterstadt Gaba: ZDPV 62 (1939) 3-21; Abel, Géog. 
Pal. II, 321-22; B. Maisler, Beth Sbe'arim, Gaba and Harosheth of tbe 
Peoples: HUCA 24 (1952-53) 75-84; Avi-Yonah, Holy Land, 140-41; 
cf. Schalit, Kónig Herodes, 363. 

420 Euseb., Onomast., ed. Klostermann, 70: xai éoxi noXí/vr) ra|3é 
nákovuévr] (b£ ano ormelcov ig' iñg Kaiaaoeíag et alia villa Gaba-
tha in finibus Diocaesareae Jtaoaxeifiévr] xw [isyákw Jteóup Tfjg Ae-
yeóJvog. Las palabras en traducción latina, interpoladas a partir de Jeró­
nimo, habrían sido suprimidas en el texto de Eusebio por homoio-
teleuton. Su omisión habría hecho parecer que la pequeña ciudad de 
Gabe estaba a 16 millas romanas de Cesárea, y al mismo tiempo en la 
Gran Llanura de Legeon (Meguiddó), cosa que resulta imposible. 

421 Sobre las monedas, cf. de Saulcy, Numismatique, 339-43; lám. 
XIX, nos 1-7; BMC Syria, Ixxxii-iii, 300. Llevan una era que comienza 
en el año 61 a.C; cf. A. Alt., Kleine Schriften II, 425. 

422 Plinio, NH V.18/74. Cf. E. Schwartz, NGG (1906) 370. Sobre 
la sugerencia acerca de L. Marco Filipo, cf. A. H. M. Jones, JRS 25 
(1935) 230, a quien sigue H. Herzfelder, RN 39 (1936) 288, así como 
H. Seyrig, «Syria» 36 (1959) 69, n. 1. 

423 Hierocles, Synecd, ed. Parthey, 44. 
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ción corresponde admirablemente a la descripción topográfica de 
Josefo, pero no puede ser correcta la identificación424. 

26. Esbón o Jesbón, hsbwn en hebreo, 'EOEPCÓV en los 
LXX y en Eusebio, más tarde 'Eo|3oíJg. Según Eusebio, la ciudad 
se encontraba a veinte millas romanas al este del Jordán, frente a 
Jericó425. Esta descripción concuerda precisamente con el empla­
zamiento de la moderna Hesban, al este del Jordán, en el mismo 
grado de latitud que la extremidad septentrional del Mar Muerto, 
donde aún pueden verse unas extensas ruinas426. 

A Jesbón se alude frecuentemente como capital de un reino 
amorreo427 . En Isaías y Jeremías, por el contrario, aparece como 
una ciudad moabita428. Como tal la describe también Josefo, in­
cluso en t i e m p o s de A le j and ro J a n e o , que la c o n q u i s t ó y 
anexionó al territorio judío (Ant., XIII,15,4 [397]; Sincello I, 558). 
N o es posible seguir con exactitud su historia posterior. En todo 
caso, fue ocupada por Herodes el Grande, que rehizo sus fortifi­
caciones con vistas al dominio de Perea y estableció en ella una 
colonia militar (Ant., XV,8,5 [294])42y. Josefo afirma que el terri­
torio de Esbón señalaba el límite oriental de Perea, lo que sig-

424 Guérin, Galilée I, 395-97. The Survey of Western Palestine I, 
343-51. Pero esta identificación es rechazada por Avi-Yonah, Holy 
Land, 140-41. Seik Abreik, sin embargo, es Bet-Se'arim, conocida co­
mo una importante necrópolis de los siglos III y IV. Cf. EAEHL 
I, s.v. 

425 Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 84: EoePoóv... xaXeíxcu 
8é vüv 'EaPoüg, emonuog nóXiq Jtfjg Aoa|3íac,, EV ÓQEOI TOÍC, 
ávuxoi) xfjg 'IEQIX°Í>S XEIUÍVT], (bg cuto OTIJÍEÍCOV X' XOV

 cIooóávou. 
426 Sobre relatos anteriores, cf. de Saulcy, Voyage en Terre Sainte I 

(1865) 279ss (con un plano de las ruinas); Conder, The Survey of 
Eastern Palestine I (1889) 104-9. Sobre su historia, cf. E. Kuhn, Die 
stddtische und bürgel. Verf. II, 337, 386s. Cf. también Abel, Géog. 
Pal. II, 348-49. Para una breve historia del lugar y un informe preli­
minar de las excavaciones, cf. S. H. Horn, The 1968 Heshbon Expedi-
tion: BA 32 (1969) 26-41. Para noticias más amplias, cf. ADAJ 12-13 
(1968) 51-52; 17 (1972) 15-22; 19 (1974) 151-56. 

427 Nm 21,26ss; Dt 1,4; 2,24ss; 3,2ss; 4,46; Jos 9,10; 12,2ss; 
13,10.21; Jue ll,19ss. Cf. también Jdt5,15. 

428 Is 15,4; 16,8.9; Jr 48,2.34.45; 49,3. Cf. Y. Aharoni, The Land 
of the Bible (1967) índice, s.v. 

429 Es seguro que así ha de entenderse el pasaje citado en n. 372. 
Nótese, sin embargo, que A. H. M. Jones, JRS 25 (1935) 230, niega 
que ésta fuera la Jesbón poblada por Herodes, sobre la base de que 
subsiguientemente pasó a formar parte de la provincia de Arabia. La 
forma 'EoePtovítig designa el distrito de Esbón. La ciudad en sí es 
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nifica que no pertenecía a la Perea judía (Bello, 111,3,3 [47])430. 
Cuando estalló la guerra judía, fue asaltada por los rebeldes (Be­
llo, 11,18,1 [458]). Al ser creada la provincia de Arabia el año 106 
d . C , Esbón o Esbus, como fue llamada entonces, debió de que­
dar incluida en ella desde el principio. En efecto, ya Tolomeo la 
asigna a Arabia431. Las escasas monedas halladas hasta ahora co­
rresponden a Elagabal y posiblemente también a Caracalla; de­
mues t ran que la c iudad era entonces conocida po r Aurel ia 
Esbus432 . En tiempos de Eusebio era una plaza importante. En 
los siglos IV y V se mencionan obispos cristianos de Esbus (Es-
bundorum, 'EafkruvTÍcov)433. 

27. Antípatris, 'Avxutaxoíg4 3 4 . La ciudad estaba situada en 
las inmediaciones de una aldea llamada Ka<paQaaPá435 o X a -
Paoaapá 4 3 6 , y también KajtEQoapívT)437. La forma Kaqpaooapá 
sugiere decididamente que este lugar se identifica con la rabínica 

'Eoe(3(óv. A veces aparece 2e|3(DVÍTig en vez de 'EoePwvíxic,; Bello, 
11,18,1 (458); 111,3,3 (47); cf. nota siguiente. 

430 'Eoefkovíxig o SEPcovíxig, no SiXPwvíxig ha de leerse en este 
caso, lo mismo que en Bello, 11,18,1 (458); cf. Schalit, Namenwórter-
buch, s.v. 'EoePoavíxig. 

431 Tolomeo, V,17,6 = Didot 1,2 (1901) V,16,4. La ciudad es lla­
mada aquí 'EoPoÚTa (también en el Código de Vatopedi; cf. Géo-
graphie de Ptolémée [1867] lvii; también la ed. Didot), que es propia­
mente el acusativo de "EoPoug. 

432 F. de Saulcy, Numismatique, 393s; lám. XXIII, nos 5-7; BMC 
Arabia, xxxiii, 29-30. 

433 Cf. n. 380, supra. Eusebio menciona también frecuentemente la 
ciudad en diversos pasajes del Onomasticon; cf. el índice de Kloster-
mann, 196, s.v. Cf. R. Le Quien, Oriens christianus II, 863; Patrum 
Nicaenorum nomina, ed. Gelzer y otros (1898): Scriptores sacri et pro-
fani, fase. 2, índice, s.v. Cf. A. von Harnack, Die Mission und Aus-
breitung des Christentums II (41924) 201-2. 

434 Cf. J. Guérin, Samarie II, 357-67; Conder y Kitchener, The 
Survey of Western Palestine II, 134-258-62; también RE s.v. Antípa­
tris; cf. también Abel, Géog. Pal. II, 245-46; Avi-Yonah, Holy Land, 
145-47. 

435 Josefo, Ant., XVI,5,2 (142-43). 
436 Ant., XIH,15,1 (390) según la mayor parte de los manuscritos; 

la traducción latina dice Cafarsaba; Niese lee, de acuerdo con Cod. 
Pal. XafteoooiPó:. Cf. Schalit, Namenwórterbuch, s.v. Ka(|>aQaaPá. 

437 Tal es sin duda la lectura, no xai neooapívri, en el pasaje del 
Chron. pasebale, ed. Dindorf 1,367: ó ciíixóg 8e Jtai 'Avfrnóóva 
ÉJtiMxíoag 'AyQÍKKeíav éxáX,eoev éxt óé xa l neoaapívnv etg óvoua 
'AvxuráxQoxj xoí íSíou Jtáxgog. El pasaje paralelo de Sincello, ed. 
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kpr sb*38 y la contemporánea Kfar Saba, al nordeste de Haifa. 
Sin embargo, el emplazamiento de la última no encaja perfecta­
mente con los datos relativos a Antípatris, concretamente que se 
halla a 150 estadios de Jope4 3 9 , en la entrada al país montañoso4 4 0 

y sobre la vía principal que lleva de Cesárea a Lida441. Sin em­
bargo, de acuerdo con Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 68, 
Antípatris estaba a seis millas romanas al sur de Galgulis, que al 
parecer se identifica con la localidad de Jaljüliye, situada algunos 
kilómetros al sudeste de Kfar Saba. Ello significaría que Antípa­
tris ha de situarse unos 13 km al sur de Kfar Saba, en un terreno 
bien irrigado, mientras que la propia Kfar Saba se halla en te-

- • \ 4 4 2 

rreno ando . 
En aquel emplazamiento, una llanura boscosa y bien irrigada, 

fundó Herodes una nueva ciudad a la que en honor de su padre 
Antípatro dio el nombre de Antípatris (Ant., XVI,5,2 [142-43]; 
Dindorf I, 595 dice: EXI TE IlaQoavá(3av E15 xi|XT)v 'AvxiJtáxoou xoü 
jtaxQÓg a t n o í 'Avxutaxpíóa (bvóuaaE. 

438 tNid. 8,5; bNid. 62a; jDem. 22c. Cf. A.-S. Marmardji, Textes 
géographiques árabes sur la Paíestine (1951) 174. 

* ' Ant., XIII.15,1 (390). Niese lee 160, siguiendo al Cod. Pal., 
aunque esta lectura no cuenta con el apoyo de otros manuscritos. 

™ Bello, 1,4,7 (99). 
441 El Itinerarium Burdigalense, 600,4 (en Geyer, lunera Hieroso-

lymitana, 25, CCL clxxv, 20-21) da como distancia de Cesárea a An­
típatris 16 millas romanas, de Antípatris a Lida 10 millas romanas; 
sobre las cifras, cf. F.-M. Abel, RB (1923) 354. Otros textos aseguran 
que Antípatris estaba situada en la vía de Cesárea a Lida y Jerusalén; 
cf. Hch 23,31; Josefo, Bello, 11,19,1 (515) y 9 (554); IV,8,1 (443-44); 
Jerónimo, Peregrinatio Paulae = Ep. 108 ad Eustochium, 8. Un papiro 
del año 307-24 d .C, P. Ryi, 627 líns. 240-43 da 11 millas de Lida a 
Antípatris, 17 de Antípatris a «la Allage» (presumiblemente mutatio, 
«parada») y 16 millas de allí a Cesárea. 

442 Antípatris suele situarse hoy normalmente en o cerca de Tell 
Afeq o Ros ha 'Ayin, en la llanura de Sarón; en tal caso podría ser la 
localidad llamada nriyaí («manantiales») que menciona un papiro de 
Zenón de mediados del siglo III a .C, PSI 406. Cf. Abel, Géog. Pal. 
II, 246; Vogel, Bibliography, s.v. Aphek y EAEHL I, s.v. Aphek. Pe­
ro no hay todavía datos claros acerca de la ciudad herodiana. BMC 
Paíestine, xv-xvi, 11, presenta una muy dudosa moneda de Antípatris. 
Si esta localización aproximada es correcta, sólo sería exacta una de las 
afirmaciones de Josefo, la de que Antípatris fue fundada «en la llanura 
de Kapharsaba», Ant., XVI,5,2 (142): év x<p jtEÓícp xcp ^Eyouivü) Ko> 
(paooa|3á. La otra, que Chabarsaba «es llamada actualmente Antípa­
tris», sería errónea, Ant., XIII,15,1 (390): Xa|3aQoaPá, TÍ VÜV 'AVXI-
JtotJtoic. xákeixai. 
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Bello, 1,21,9 [417]). Aparece en la literatura rabínica con este 
mismo nombre, 'ntyptrs443, y también en los escritos de Tolo-
meo, Eusebio y Esteban de Bizancio444. En el siglo IV d.C. había 
decaído notablemente; el Itinerarium Burdigalense alude a ella 
simplemente como una mutatio (parada), no como una civitas; 
Jerónimo la describe como semirutum oppidulum445. Sin em­
bargo, todavía aparece un obispo de Antípatris en las Actas del 
Concilio de Calcedonia (año 451 d.C.)446 . En otros documentos 
se atestigua su existencia en tiempos posteriores447. De hecho, es 
mencionada en el siglo VIII d.C. como una ciudad habitada por 

448 

cristianos . 
28. Fáselis, Oaaon^íg 4 4 9 , fue fundada por Herodes en ho­

nor de su hermano Fasael en el Valle del Jordán al norte de Je-
ricó, en una zona hasta entonces sin cultivar, pero que de este modo 
se revalorizó para el cultivo (Ant., XVI,5,2 [145]; Bello, 1,21,9 
[417]). A su muerte, la ciudad, junto con sus ricas plantaciones 
de palmeras, pasó a su hermana Salomé (Ant., XVII,8,1 [189]; 11,5 
[321]; Bello, 11,6,3 [98]), y después de la muerte de ésta, a la em­
peratriz Livia {Ant., XVIII,2,2 [31]; Bello, 11,9,1 [16]). Plinio se re­
fiere también a los dátiles excelentes que se obtenían de sus pal­
meras 4 5 0 . La ciudad es mencionada además po r To lomeo , 

443 Git. 7,7; bGit. 76a; Neubauer, Géograpbie du Talmud, 86-90; 
Krauss, Lehnwórter II, 70,599; Enc.Jud. 3, col. 78. 

444 Tolomeo, V,16,16 = ed. Didot I, 2 (1901) V,15,5; Eusebio, 
Onomast., 68,72; Esteban de Biz., s.v. 

445 Cf. los pasajes citados en n. 441, supra. 
446 R. Le Quien, Oriens christianus III, 579s. 
447 Hierocles, Synecd., ed. Parthey, 43; Notitia episcopat., ibid., 

143. 
448 Teófanes, Cbronograpbia, ad ann. 743 d .C, ed. Bonn I, 658. 
449 Cf. J. Guérin, Samarie I, 228-32; Conder y Kitchener, The 

Survey of Western Palestine II, 388,392s y el gran mapa inglés, hoja 
XV; Abel, Géog. Pal. II, 408-9; N. Glueck, Explorations in Eastern 
Palestine: AASOR 25/8 (1945-49) 414-15; RE s.v. Pbasaelis; L. Mo-
wry, Settlements in the Jericho Valley in the Román Period: BA 15 
(1952) 26-42, especialmente 31-32; G. Harder, Herodes-Burgen und 
Herodes-Stádte im Jordangraben: ZDPV 78 (1962) 49-63, especial­
mente 54-60; Thomsen, Loca sancta, 113; Avi-Yonah, Holy Land, 
100, 164. 

450 Plinio, N H XIII,4/44: Sed ut copia ibi atque fertilitas, ita nobi-
litas in Iudaea, nec in tota, sed Hiericunte máxime, quamquam lauda-
tae et Archelaide et Phaselide atque Liviade, gentis eiusdem convalli-
bus. 
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Esteban de Bizancio y el geógrafo de Ravena451. Su nombre se 
conserva en la moderna Kirbet Fasayil, situada en un fértil dis­
trito en los bordes de la llanura del Jordán. El riachuelo que 
desde allí fluye hacia el Jordán es conocido como Wadi Fa­
sayil452. 

29. Cesárea Panias453. Tó ITáveíov significa la gruta dedi­
cada a Pan en la fuente del Jordán454. Polibio es el primero en 
mencionarla por este nombre en relación con Antíoco el Grande, 
que obtuvo allí una victoria decisiva el año 200 a.C. sobre el ge­
neral egipcio Scopas, como fruto de la cual cayó en su poder toda 
Palestina455. Sobre la base de esta única referencia temprana se 
saca la conclusión de que el lugar estaba helenizado ya en el si­
glo III a.C. La población de la región, en cualquier caso y como 
demuestra su historia posterior, era principalmente no judía. 

451 Tolomeo, V,16,7 = ed. Didot I, 2 (1901) V,15,5; Esteban de 
Biz., s.v.; Geographus Ravennas, ed. Pinder y Parthey (1860) 84. La 
ciudad es mencionada también en la Edad Media (en Burchardo y 
Marino Sanuto); cf. estos pasajes en Guérin, Samarie I, 23 ls. 

452 Cf. especialmente el mapa esquemático de Hassler, Op. cit. 
453 Cf. Kuhn, op. cit. II, 334; J. Guérin, Galilée II, 308-23; Con-

der y Kitchener, The Survey of 'Western Palestine I, 95, 109-13, 125-
28; RE III, cois. 1290s. Sobre la historia de la ciudad en la Edad 
Media, cf. Gildemeister, ZDPV 10 (1887) 188s; C. Clermont-
Ganneau, Rec. d'arch. or. I (1888) 242-61; M. van Berchem, Le chd-
teau de Bdnids et ses inscriptions: JA, 8.' serie 12 (1888) 440-70; Ins-
cription árabe de Banias: RB (1903) 421-24; G. Le Strange, Palestine 
under the Moslems, 418s. Sobre la topografía de los alrededores, cf. el 
mapa del Golán por Schumacher en ZDPV 9 (1886). Vistas de la gruta 
de Pan en Oxford Bible Atlas (21974) 114. Para las incripciones, cf. 
CIG n.oS 4537-39, Addenda, 1179; J. K. Bailie, Fasciculus inscr. graec. 
III, potissimum ex Galatia Lycia Syria etc. (1849) 130-33; F. de Saul-
cy, Voy age autour de la Mer Morte, Atlas (1853) lám. XLIX; Le 
Bas-Waddington, Inscriptions III, n.°s 1891-94; IGR 111,1108-9, Brün-
now y Domaszewski, Die Provincia Arabia II, 249; cf. también Abel, 
Géog. Pal. II, 297-98; Avi-Yonah, Holy Land, 164-67; G. Hólscher, 
RE s.v. Panias, XVIII (1949) cois. 594-600 (la exposición más completa). 

454 El Paneion es descrito como una gruta (ojtf|X.aiov, ávxoov) en 
Josefo, Ant., XV.10,3 (364); Bello, 1,21,3 (404-6); 111,10,7 (509): óoxeí 
(iév 'Iop&ávou nf\yy\ TÓ Iláveíov; Esteban de Biz., s.v. Ilavia. La 
montaña cercana era llamada con el mismo nombre que la gruta, Eu-
sebio, HE VII,17: ev taíg ímooeíaig xov yiakovyLévov Ilaveíoi) 
ÓQOUS nr\yaíg. (TÓ üávEíov es en realidad un adjetivo que requiere ir 
referido a un sustantivo como ÓVTQOV O óoog). 

455 Polibio, XVI,18,2 (cf. Walbank, ad loe); XXVIII,1,3. 
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En los primeros años del reinado de Herodes, la región de 
Panias pertenecía a un cierto Zenodoro. Después de su muerte, 
ocurrida el año 20 a . C , Augusto la otorgó a Herodes (cf. vol. I, 
p.380), quien edificó un magnífico templo a Augusto en la vecin­
dad de la gruta de Pan {Ant., XV,10,3~[363]; Bello, 1,21,3 [404]). 
La población que allí se hallaba fue originalmente llamada ITa-
vaiác; o ü a v e á g , lo mismo que la zona circundante456. Pero fue 
Filipo, el hijo de Herodes, el que la transformó en una hermosa 
ciudad. Sentó sus fundamentos y la llamó K a i o á g e i a en honor 
deAugusto {Ant., XVIII,2,1 [2S];Bello, 11,9,1 [168]). La fundación 
tuvo lugar muy a comienzos del reinado de Filipo, pues las mo­
nedas de la ciudad llevan una era que propiamente empieza en el 
año 3 a.C. o en el 2 a.C. como muy tarde457. A la muerte de Fi­
lipo, el territorio de Panias fue administrado durante algunos 
años por los romanos. Posteriormente pasó a poder de Agripa I, 
luego al de los procuradores romanos y finalmente, a partir del 
año 53 d . C , al de Agripa II, que amplió Cesárea y la llamó 
Neowvíag en honor de Nerón {Ant., XX,9,4 [211]), designación 
que a veces ostentan las monedas458 . De Josefo, Vita, 13 (74) se 
deduce que la población era aún predominantemente no judía. 
Por ello acostumbraban a pasar allí sus días de descanso Tito y 
Vespasiano durante la guerra judía, entre juegos y otros fes-

• 459 

tejos . 
El nombre de Neronias no parece que fuera nunca general­

mente aceptado. En el siglo I d.C. nuestra Cesárea era designada 
habitualmente como K a i o á o e í a f] «JuXÍJTJtou460, para diferen-

456 Ilaviág o naveác, es propiamente un adjetivo, el femenino de 
LTáveíoc. (como ávpiác;, Xevxác,, óoeiág son los femeninos poéticos 
de aypioc;, "KEVKÓC,, ÓQEIOC,). La misma palabra, por consiguiente, sir­
ve para designar la región (entonces el complemento es x<í)Qa, como 
en Ant., XV,10,3 360; Bello, 11,9,1 [168]; Plinio, N H V,18/74: «Panias 
in qua Caesarea») y la ciudad o localidad, y en este caso es nóXic, o 
xó)[iT) el complemento, como en Ant., XVIII,2,1 (28). 

457 Cf. F. de Saulcy, Numismatique, 313-24; lám. XVIII; BMC 
Syria, lxxx-ii, 298-99; BMC Palestine, 239; cf. H. Seyrig, «Num. 
Chron.» 10 (1950) 286-87. La afirmación de la Crónica de Eusebio, en 
el sentido de que la fundación data de tiempos de Tiberio, carece de 
todo valor; cf. infra, sobre Tiberíades. Siguiendo a Eusebio, también 
Jerónimo en la Crónica y en Comm. in Mt. 16,13 (cf. n. 463, infra). 

458 Y. Meshorer, Jewish Coins of the Second Temple Period (1967) 
85-87; cf. vol. I, pp. 605s. 

459 Josefo, Bello, 111,9,7 (444); VII,2,1 (23-24). 
460 Mt 16,13; Me 8,27; Josefo, Ant., XX,9,4 (211); Bello, 111,9,7 

(443); VII,2,1 (23); Vita, 13 (74). 
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ciarla de las otras Cesáreas; su nombre oficial en las monedas, es­
pecialmente durante el siglo II, es Kma(áQEia) Iefi(aoTr|) íeo(á) 
x a í aai)X(og) tmó ITaveíü)461. En otros documentos aparece a 
partir del siglo II como K a i a á o e í a Ilaviác,, nombre que predo­
mina también en las monedas del siglo III4 6 2 . A partir del siglo 
IV desaparece por completo el nombre de Cesárea y la ciudad se 
designa en forma simplificada ITaveág463. Parece que éste fue en 
todo momento el nombre más habitual entre la población na­
tiva464 y es el que más se utiliza ( en la forma pnyys) en la litera­
tura rabínica465. N o puede mantenerse ya la tesis de que Cesa-

461 Cf. F. de Saulcy, Numismatique, cf. n. 457, supra. 
462 Tolomeo, V,15,21, ed. Didot, V,14,17; VIII,20,12 (Kcuaáoeía 

Ilaviác;); CIG 4750 = OGIS 687 = SB 8257 = H. y E. Bernand, Les 
inscriptions grecques et latines du colosse de Memnon (1960) n.° 69; 
CIG 4921 = SB 8418 = E. Bernand, Les inscriptions grecques et lati­
nes de Philae II, n.° 170, en ambos casos con Kaioaoeíag üaviáóog; 
Le Bas-Waddington, Inscriptions III, 1620b = L. Moretti, Iscrizioni 
agonistiche greche (1953) 72 (de Afrodisias de Caria, ca. 165 d .C , en 
memoria de un atleta que ganó allí por dos veces el pankration): 
Kaioctoeíav ITaviáóa; Tabula Peut. (Caesareapaneas); Geographus 
Ravennas, ed. Pinder y Parthey, 85; también las monedas, en de Saul­
cy, Numismatique, 317, 322s. 

463 Cf. en especial AE (1936) 129, un miliario del siglo III de la vía 
a Tyro metrópoli Paneam. Eusebio, que menciona frecuentemente la 
ciudad en el Onomasticon, la llama siempre Havzáq (cf. el índice en la 
ed. de Klostermann). Este es también el nombre que reciben general­
mente en la literatura patrística; cf., por ejemplo, Eusebio, HE VII,17-
18; Jerónimo, Com. in Esaiam (CCL LXXIIIA, 479: In confinio Cae-
sareae Philippi, quae nunc vocatur Paneas); In Hiezech. 27,19 (CCL 
LXXV, 374: Ubi hodie Paneas, quae quondam Caesarea Philippi vo-
cabatur) y In Mt 16,13 (CCL LXXVIII, 139: In honorem Tiberii sic 
Caesaris Caesaream, quae nunc Paneas dicitur, construxit); Sozom., 
HE V,21; Filostorgio, VII,3 (cf. también Müller, FHG IV, 546); Ciri­
lo de Escitópolis, Vita Sabae, 24; Malalas, ed. Dindorf, 237; Focio, 
Bib., 271 = ed. Bekker, 505; las actas de los concilios, en Le Quien, 
Oriens christianus II, 831; Patrum Nicaenorum nomina, ed. Gelzer, 
etc. (1898) índice, s.v.; los itinerarios cristianos, en Geyer, hiñera 
Hierosolymitana, 128 (Euquerio), 138 (Teodosio), 268 (Adamano); cf. 
CCL CLXXV, índice, s.v. Paneas; Hierocles, Synecd., ed. Parthey, 43. 
Sobre la supuesta estatua de Cristo en Panias, cf. pp. 67-68 supra. cf. 
A. von Harnack, Die Mission und Ausbreitung des Christentums I 
(41924) 145-46. 

464 Cf. Eusebio, HE VII,17: EJU xf\c, OiXúniou Kaioágeiag, f¡v 
üaveáSa <Í>OÍVIXEC, jiQoaaYOQEÚouoi. 

465 Par. 8,11; Bek. 7,4 (en ambos pasajes se menciona la «Cueva de 
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rea pasó a ser colonia romana durante el Imperio de Elagabal466. 
En la referencia del Nuevo Testamento (Me 8,27) a las «al­

deas de Cesárea de Filipo» (aí xcójiai Ka i aaoe í ag xf\q <&ikín-
KOV) no ha de verse únicamente una «relación espacial» de las al­
deas con la ciudad, sino que las primeras pertenecían y estaban 
sometidas a la segunda. El emplazamiento de la ciudad, que no 
ofrece duda alguna, permanece sin excavar. 

30. Julias anter iormente Betsaida467 . Sobre el emplaza­
miento de una aldea llamada Betsaida, al norte del lago de Gene-
saret, fundó Filipo una nueva ciudad a la que dio el nombre de 
TouXiág en honor de Julia, la hija de Augusto {Ant., XVIII,2,1 
[28]; Bello, 11,9,1 [168]). Su emplazamiento, al este del Jordán, a 
corta distancia de su desembocadura en el Lago Genesaret, ha 
quedado establecido sin lugar a dudas por las repetidas y consis­
tentes afirmaciones de Josefo468. Si es correcto el dato de que se 
dio a la ciudad su nombre por el de Julia, su fundación debió de 
tener lugar muy al comienzo del reinado de Filipo, ya que en el 
año 2 a.C. fue desterrada Julia por Augusto a la isla de Pandate-
ria469. Sería inconcebible que Filipo diera su nombre a una ciu-

Panias», m'rt pnyyt); J. Levy, Chald, Wbrterb. II, 273s; Neubauer, 
Géographie du Talmud, 236-38; Krauss, Lehnwórter II, 463; Avi-
Yonah, Holy Land, 150-52. 

466 K. Regling, «Zeitsch. für Numism.» 24 (1904) 133s, asignó una 
moneda con la inscripción Aur. Alexandros Caisar (= Severo Alejan­
dro como César, 221 ó 222 d.C.) y Col. Cesaría Itur., sobre la base 
de la adición de Itur., a nuestra Cesárea Panias. Pero se trata con 
seguridad de una moneda de Cesárea junto al Líbano, la antigua Arka, 
lugar de nacimiento de Severo Alejandro; cf. vol. I, pp. 611-612, y J. 
Starcky, Arca du Liban: «Les Cahiers de l'Orient» 10 (1971-72) 103-13. 
Regling mismo llamó la atención sobre la semejanza de esta moneda con 
las de Orthosia, situada en las inmediaciones de Arka. Para confirmar 
esta tesis, cf. BMC Phoenicia, Ixxiii, y cf. H. Seyrig, Une monnaie de 
Césarée du Liban: «Syria» 36 (1959) 39-43. 

467 Cf. Kuhn, op. cit. II, 352; Guérin, Galilée I, 329-38; Abel, 
Géog. Pal. II, 279-80; Avi-Yonah, Holy Land, 96, 105. Se identifica 
normalmente con Tell el 'Araj, al nordeste de la desembocadura del 
Jordán en el Lago Genesaret; cf. Avi-Yonah, Gazetteer, 40-41. 

468 Cf. en especial Bello, 111,10,7 (515) y Ant., XVIII,2,1 (28) so­
bre el Labo Genesaret; Vita, 72 (399) cerca del Jordán; Ant., XX,8,4 
(159) y Bello, 11,13,2 (252) en Perea. También Plinio, N H V,15/71, 
menciona Julias en la orilla oriental del Lago de Genesaret. 

469 Veleyo, 11,100,3; Dión, IV,10,4. Cf. Suetonio, Aug., 65; Tácito, 
Ann., 1,53. Cf. PIR2 I, 634. 
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dad después de tal acontecimiento470. 
Sobre la historia posterior de la ciudad, lo único que sabemos 

es que fue otorgada por Nerón a Agripa II (Ant., XX,8,4 [159]; 
Bello, 11,13,2 [252]). Es mencionada también por Plinio, Tolomeo 
y el geógrafo de Ravena471. 

Por la forma en que Josefo relata los hechos, parece que Fi-
lipo se limitó a cambiar el nombre de la aldea de Betsaida por el 
de Julias, y que la nueva localidad no pasó de ser únicamente una 
xcb^Tl472. Pero en otro pasaje (Ant., XX,8,4 [159]), diferencia a Ju­
lias como itóXic, de las aldeas circunvecinas. Fue, por consi­
guiente, una nóXig propiamente dicha a partir del momento de su 
nueva fundación. Pero el hecho de que no haya indicios de que 
allí se acuñara moneda podría sugerir lo contrario473 . 

N o discutiremos aquí si la Betsaida del Nuevo Testamento ha 
de identificarse con la localidad de que ahora nos ocupamos4 7 4 . 

31. Séforis, ZéjcqpcoQic;475. La versión semítica de este topó­
nimo varía entre spwrin y spwry. El primer nombre es posible­
mente el más antiguo, mientras que el segundo sería la forma 
abreviada476. Los nombres griegos y latinos üeJicpovoív, Sapho-

470 La Crónica de Eusebio sitúa erróneamente la fundación de Ju­
lias en tiempos de Tiberio; cf. infra, sobre Tiberíades, pp. 243ss. 

471 Plinio, N H V.15/71; Tolomeo, V.16,4 = ed. Didot I, 2 (1901) 
V,15,3; Geogr. Ravennas, ed. Pinder y Parthey, 85. 

472 Ant., XVIII,2,1 (28): x(óu,r)v 5 E BnÓaaíóct jr.005 Aiuvrj xfj 
r£WTiaaQ£TÍ6i, JTÓXECOC. jraoaaxcbv á^ícoua JTWI^EÍ TE oíxr|xÓQtt)v xai 
xfj 6Xkr\ óuvá|X£i, 'IOUAÍCI duYaxgi xf| xaíaaoog ó^wvDfiOv Exákeoev. 

473 Así A. H. M. Jones, JRS 21 (1931) 80. 
474 Sobre tal identificación, cf. G. A. Smith, Historical Geography 

of tbe Holy Land, 457s; F. Buhl, Geogr. des alten Palastina, 242. En 
contra de tal identificación, cf. HDB I, 282-83 y cf. G. Schille, ZDPV 
73 (1957) 142. P. Baldi, SBFLA (1959/60) 120/46; Avi Yonah, s.v. 
Beth-Saida, IDB I, 396-97; Holy Land, 105. 

475 Cf. Kuhn, op. cit. II, 372; R. Guérin, Galilée I, 369-76; Con-
der y Kitchener, The Survey of Western Palestine I, 279s, 330-38; RE 
s.v. Sepphoris, II A (1923) cois. 1546-49; L. Waterman, Preliminary 
Report of the University of Michigan Excavations at Sepphoris, Palesti­
ne, 1931 (1937); sobre su historia, cf. Yeivin, ibid., 17ss: Historical 
and Archaeological Notes; Abel, Géog. Pal. I, 305s; Avi-Yonah, Holy 
Land, 135-38. 

476 No se menciona este lugar en el Antiguo Testamento, pero 
aparece frecuentemente en la literatura rabínica. La Misná lo recoge en 
los siguientes cuatro pasajes: Qid. 4,5; B.M. 8,8; B.B. 6,7; Arak. 9,6; 
figura muy frecuentemente en la Tosetfa (cf. el índice de Zuckerman-
del). Cf. Neubauer, Géographie du Talmud, 191-95; Bacher, Die Aga-
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rim, Safforine, corresponden a spwryn477, y Zajtcpouoeí, Sepori, 
Sabure, a spwry478. Josefo emplea constantemente la forma greci-
zada Zéjicpoupic;479. Sus habitantes son llamados Zejtcpcoonvoí en 
las monedas . 

La mención más antigua de Séforis aparece en Josefo al co­
mienzo del reinado de Alejandro Janeo, cuando Tolomeo Látiro 
hizo un infructuoso esfuerzo por apoderarse de Séforis por la 
fuerza {Ant., XIII,12,5 [338]). Cuando Gabinio dividió el territo­
rio judío en cinco synedria, por los años 57-55 a.C, transfirió el 
synedrium de Galilea a Séforis {Ant., XIV,5,4 [91]; Bello, 1,8,5 
[170])481. Por aquella época, en consecuencia, debía de ser la ciu­
dad más importante de Galilea. También se alude a ella como 
plaza fuerte con guarnición durante la conquista de Palestina por 
Herodes el Grande, que pudo capturarla sin dificultad única­
mente porque las tropas efe Antígono habían evacuado la plaza 
{Ant., XIV,15,4 [414]; Bello, 1,16,2 [304]). Parece que Séforis fue 
uno de los centros de la sublevación que se produjo a la muerte 
de Herodes. Varo envió allí una parte de su ejército, incendió la 
ciudad y vendió como esclavos a sus habitantes {Ant., XVII, 10,9 
9[289]; Bello, 11,5,1 [68]). Con ello se produjo un giro completo en 
su historia; dejó de ser una ciudad judía y se volvió leal al Impe­
rio, posiblemente con una población mixta. Herodes Antipas, 

da der paldstinensischen Amorder III, índice, s.v. Sepphoris; JE XI, 
198-200. La ortografía fluctúa entre spwryn (o spwrym, sypwryn) y 
spywry (o spwry), a semejanza de las formas Modein, Modeim y Mo-
dei. En ambos casos quizá sea el plural la forma original. 

477 EETtcpouQÍv: Epifanio, Haer., 30,11; Saphorim: Jerónimo, Praef. 
in Ionam (CCL LXXVI, p. 378); Safforine: Jerónimo, Onomast., ed. 
Klostermann, 17, 14. En Jn 11,54, el texto griego y latino del Codex D 
tiene la adición Zctuqpouoiv, Sapfurim a continuación de %(OQav. Tam­
bién en este caso, como demuestra la forma del nombre, se alude cier­
tamente a Séforis. 

478 ScxJtcpouQEÍ: Tolomeo, V,16,4 = ed. Didot (1.2 1901) V,15,3 
(queda decisivamente atestiguada la forma Zcutcpovoeí sin adición, entre 
otros, también por el códice de Vatopedi; cf. Géographie de Ptolémée 
[1867] lvii); Sapori: Geog. Raven., ed. Pinder y Parthey, 85; Sabure: 
Notitia dignitatum, ed. Seeck, 73. 

479 Únicamente en Ant, XIV,5,4 (91) es muy incierta la tradición. 
Aparecen, entre otras, las formas Zacpoúooig, Sajtqpóooig, 
XauxpcÓQOíg, Zeitcpcóooig (cf. Niese). Cf. Schalit, Namenwórterbuch, 
110. 

480 Cf. de Saulcy, Numismatique, 325s, lám. XVII, n. 1-4; BMC 
Palestine, xi-xiii, 1-4. 

481 Cf. pp. 351sdelvol. I. 
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bajo cuyo poder quedó desde entonces, la reedificó y la convirtió 
en «el ornato de Galilea» (Ant., XVIII,2,1 [27]): JtQÓoxTiixa xov 
Ta^ikaíov Jtavtóg482 . En la revuelta de los años 66-70, parece 

3ue la población era predominantemente judía, pero no por ello 
ejó de apoyar a los romanos en sus operaciones contra los re­

beldes483. Quizá aluda la Misná a este cambio en un pasaje en 
que se supone que el «antiguo gobierno de Séforis» era pura­
mente judío484 . Es posible que, al ser reconstruida por Herodes 

482 Los restos que han llegado hasta nosotros, que no todos han de 
ser atribuidos a la fase inicial, incluyen un teatro, un acueducto y una 
basílica cristiana tardía; cf. Waterman, op. cit., 1-16. 

483 Que era, sin embargo, predominantemente judía se advierte es­
pecialmente por Bello, 111,2,4 (32): JtQodúuooc, ocpág aíitoüc, iméo/ov-
to x a t á xd>v óuocpvtaov av[i[iá%ov<;. 

484 Qid. 4,5. Leemos en este pasaje que ha de tenerse por israelita a 
toda persona que demuestre descender de un sacerdote o levita que 
ejerciera como tal o de un miembro del Sanedrín, es decir, cualquier 
persona de cuyos antepasados se sepa que fueron funcionarios públicos 
o limosneros y, en particular, según R. Yosé, todo my shyh htwm 
b'rky hysnh si sypwryn. Para explicar este difícil pasaje podría aducirse 
que htwm, propiamente «sellado», equivale aquí a «confirmado, reco­
nocido, acreditado por documentos» (cf. el uso de ocpocr/í^o) en Jn 
3,33; 6,27). Sobre la base de los mejores manuscritos, el término que 
sigue a htwm en el texto común debería suprimirse, 'rky = ápxr| (no 
«archivo», como pensó Krauss). En consecuencia, son posibles dos in­
terpretaciones: 1) «Todo el que (por lo que hace a sus antepasados) fue 
reconocido en el antiguo gobierno de Séforis como uno de sus miem­
bros». En este caso se supondría que todos los miembros del antiguo 
gobierno de Séforis eran israelitas de pura sangre; 2) «Todo el que 
fuera reconocido por el antiguo gobierno de Séforis», a saber: como 
israelita de sangre limpia. También en este caso se daría por supuesto 
que el antiguo gobierno de Séforis estaba integrado por individuos de 
sangre israelita limpia. Parece preferible la primera explicación a la luz 
del contexto. Por supuesto, es incierto en qué momento fue reemplaza­
do el antiguo gobierno puramente israelita de Séforis por una adminis­
tración mixta o pagana. Pudo ocurrir durante el reinado de Adriano, 
cuando tantos cambios se produjeron como consecuencia de la insu­
rrección judía. Por entonces sería además cuando Séforis recibió el nue­
vo nombre de Diocesarea (cf. infra). Parece probable, sin embargo, que 
Séforis dejó de ser una ciudad puramente judía a partir del tiempo de 
su nueva fundación por Herodes Antipas. También el caso de Tibería-
des demuestra que la constitución de las ciudades fundadas por Hero­
des Antipas no se organizaba de acuerdo con las normas judías. Josefo 
afirma incluso, en relación con las de Galilea, que fue por obra suya 
como se introdujo allí por vez primera una forma judía de administra-
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Antipas, Séforis fuera elevada al rango de capital de Galilea485. 
Pero este mismo príncipe otorgó luego esta dignidad a la recién 
edificada ciudad de Tiberíades, a la que subordinó Séforis486. 

Así permaneció hasta que, bajo Nerón, Tiberíades fue sepa­
rada de Galilea y otorgada a Agripa II, como resultado de lo cual 
pasó nuevamente Séforis a ser la capital de la región487. Quizá re­
cibiera entonces el nombre de Eirenópolis Neronias Sep-
phoris4 8 8 . Estas dos ciudades, por tanto, ocuparon alternativa­
mente la misma posición con respecto a Galilea, como ocurrió 
con respecto a Judea (cf. pp. 266-268, infra). 

Por entonces era Séforis la fortaleza más importante de Gali­
lea489 y la ciudad más grande de la provincia después de Tibe­
ríades . Tuvo mucha importancia, en consecuencia, el hecho de 

ción; Bello, 11,20,5 (570-71), han de tenerse también en cuenta las mo­
nedas de Séforis con la efigie de Trajano. 

485 Josefo, Ant., XVIII,2,1 (27) observa: fr/ev [o fiYayev] avxr\v 
aiixoxpaxí&a. Ello podría significar que le fue otorgado el autogo­
bierno: aúxoxoaxíóa = curtóvouov. Pero podría indicar también que 
el resto de Galilea le estaba todavía subordinado o que se le subordinó 
nuevamente. Difícilmente podría admitirse la explicación de aivtoxpaxíg 
en el sentido de «capital», aparte de que resulta difícil una interpreta­
ción segura de este pasaje por el hecho de que varían las lecturas. 
Dindorf propone ávfjxEV aÚTT)v avxoxpáxopí,, mientras que Niese 
lee f|YÓgeuev avxrrv Áíixoxpaxíóa. Lo cierto es que frecuentemente 
se supone, como en la ed. Loeb, ad. loe, que la llamó Aiixoxpaxoooíg 
formando este apelativo a partir del término griego equivalente a im-
perator = emperador. De ser ello cierto, nada podría deducirse de ahí 
sobre sus relaciones con la zona circundante. 

486 Vita, 9 (37): Justo dijo de Tiberíades: (bg f| JtóXig éoxlv del 
xfjg TaX.1X.aia5, ág^eiev óé ÉJtí ye xwv 'HQCÓÓOU XQÓvcov XOÍ XEXoap-
XOD xal xxíoxov YEvouivou, |3ovXr]§évxog aí i toí tr)v ZEJTCPOOQI-
xcctv jióXi/v xfj TI|3EQIÉCOV ímaxoÚEiv. 

487 Vita, 9 (38): áp^ai yáo eíidúg xr|v uiv Séircpoooiv, éitEióf) 
'Pcouaíoig vmr\xovoE, xf\g TaXilaíag. 

488 Sobre la identificación de una reducida serie de monedas cuyas 
leyendas fragmentarias pueden combinarse para formar la lectura com­
pleta EIPHNOnOAI NEPQNIA ZEII (OQPIZ), cf. H. Seyrig, Eire-
nopolis-Neronias-Sepphoris: NC 10 (1950) 284-89. 

489 Bello, 11,18,11 (511): r) xaoxEQü)xáxr| xfjg raXiXaíag JtóXig 
SéjtqpcoQig; cf. Bello, 111,2,4 (34). La áxpóJtoXig es mencionada en 
Vita, 67 (376); cf. Arak, 9,6; qsrh hysnh si sypwryn, «la antigua ciuda-
dela de Séforis»; tSab. 13,9; qstr'sbsypwry. 

490 Vita, 65 (346): xwv év xfj TaXiXaía JIÓXECOV a t \iéyiaxai 
Séjtcpcopig xai TipEQiág. Vita, 45 (232): eíg Zéjicpcooiv \iéyiaxr\v x<wv 
év xfj TaXiXaía JtóXiv. Bello, 111,2,4 (34): UEYÍoxnv \nev o íoav xfjg 

http://TaX.1X.aia5
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que al estallar la revuelta judía no la apoyara, sino que permane­
ciera desde el principio al lado de los romanos. Cuando Cestio 
Galo marchó contra Jerusalén, Séforis adoptó una actitud amis­
tosa hacia él491 y permaneció leal a los romanos durante el in­
vierno del 66/77 d . C , cuando Josefo organizaba la sublevación 
en Galilea492. La tomó por la fuerza y de ahí que no pudiera evi­
tar que fuera saqueada por sus tropas galileas493. En consecuen­
cia, Cestio Galo envió a la ciudad cercada de nuevo una guarni­
ción que rechazó a Josefo cuando éste forzó una segunda 
entrada494. Poco después llegó Vespasiano a Galilea con su ejér­
cito; Séforis solicitó y obtuvo de él una segunda guarnición ro-

495 

mana . 
De la historia subsiguiente de la ciudad sólo tenemos noticias 

fragmentarias. Sus habitantes son llamados todavía ZeJt(pa>Qr|voí 
en monedas de Trajano. Poco más tarde, sin embargo, recibió el 
r a X d a í a s JIÓXIV éQu^voxáxq) 6 ' EmTeTEixiouivnv X<X>QÍ(Í). Según Vi­
ta, 25 (123), Tiberíades, Séforis y Gabara eran las tres ciudades mayo­
res de Galilea. 

491 Bello, 11,18,11 (511). 
492 Josefo, Vita, 8 (30); 22 (104); 25 (124); 45 (232); 65 (346). Pa­

rece seguro que dos pasajes de Bello lo contradicen. Según Bello, 
11,20,6 (574), Josefo dejó la fortificación de la ciudad a los mismos 
seforitas, ya que en todo caso los encontró «dispuestos para la guerra» 
(jtQoftvuoug éjii TÓV JtóXenov), es decir, contra los romanos. Tam­
bién, según Bello, 11,21,7 (629), al plantearse el conflicto entre Josefo 
y los más fanáticos entre los partidarios de la guerra, Séforis apoyó a 
los segundos. Pero el verdadero significado de estos dos pasajes apare­
ce claro a partir de las afirmaciones más específicas contenidas en Vita. 
Los seforitas pretendían únicamente estar preparados para servir a la 
causa de la revolución a fin de mantener a todo el partido de los 
sublevados a prudente distancia; fortificaron la ciudad no en contra, 
sino a favor de los romanos; cf. en especial Vita, 65 (347). Al verse sin 
protección por parte de los romanos durante un tiempo considerable 
en el invierno del año 66/67, se vieron obligados a maniobrar entre los 
dos partidos revolucionarios opuestos, lo que al parecer les permitió 
mantener relaciones amistosas con ambos; cf. Vita, 25 (124) y en espe­
cial Vita, 45 (232). En el contexto de esta situación ha de entenderse el 
pasaje de Bello, 11,21,7 (629). 

493 Vita, 67 (373-80). 
494 Vita, 71 (394-97). La observación contenida en Vita, 15 (82), 

oic, \iev x a t á XQáxog iXibv ZejT&cooÍTag, se refiere a esta doble toma 
de Séforis. 

495 Vita, 74 (411); Bello, 111,2,4 (31); 4,1 (61). La anterior guarni­
ción enviada por Cestio Galo pudo ser retirada entre tanto o ser 
reemplazada o reforzada ahora con tropas de Vespasiano. 
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nombre de Diocesarea, que aparece en las monedas a partir de la 
época de Antonino Pío. Su designación oficial en las monedas es 
Aioxai(oáQeia) iegá áo(vXoc) x a í ai>xó(voux)c;)496. Entre los 
autores griegos prevaleció el nombre de Diocesarea497. Pero la 
designación original se mantuvo todavía y hasta terminaría por 
sobreponerse a la otra más tardía498. 

El territorio de Diocesarea era tan extenso que incluía, por 
ejemplo, la aldea de Dabira en el Monte Tabor499 . 

32. Julias o Livias500. El Antiguo Testamento menciona una 
ciudad llamada Bet-Harán (byt hrm o byt hrn) al este del Jordán, 
en el territorio del rey amorreo deJesbón (Jos 13,27; N m 32,37). 
En el Talmud de Jerusalén, byt rmt' se da como nombre más re­
ciente de Bet-Harán5 0 1 ; también Eusebio y Jerónimo identifican 

496 Cf. de Saulcy, Numismatique, 325-30; lám. XVII, n. 1-7; BMC 
Palestine, xi-xiii, 1-4. Sobre la identidad de Séforis y Diocesarea, cf. 
Epifanio, Haer., 30,11; Jerónimo, Onomast., ed Klostermann, 17, 13s, 
y su Prologus in Ionam (CCL LXXVI, p. 378); Hegesipo, De bello 
iud., 1,30,7. 

497 Eusebio llama a la ciudad exclusivamente AioxcuoáoEía; cf. 
índice de la ed. Klostermann. Cf. también, aparte de la literatura cita­
da en la nota anterior, Sócrates, HE 11,33; Sozomeno, HE IV,7; Teó-
fanes, Chronographia, ed. Bonn I, 61; Cedreno, ed. Bekker I, 524; R. 
Le Quien, Or. christ. III, 714. 

4 Sobre el uso continuado del nombre de Séforis, cf. n. 476-78, 
supra. Sobre la Séforis tardía, cf. A. Büchler, The Political and Social 
Leaders of the Jewish Community of Sepphoris in the Second and 
Third Centuries (1909); The Minim of Sepphoris and Tiberias in the 
Second and Third Centuries, en Studies in Jewish History (1956) 245-
74; M. Avi-Yonah, A Sixth-Century Inscription from Sepphoris: IEJ 
11 (1961) 184-87. 

499 Eusebio, Onomast., 78: Aa|3eioá... év TÜ> óoei 0a|3ü)Q év 
óoíoig Aioxouoaoeíag. Gabata, la moderna Gavat (febata), a unas 7-8 
millas romanas de Diocesarea, también pertenecía a este territorio; cf. 
n. 477, supra; sobre su territorio, cf. Avi-Yonah, Holy Land, 135-39. 

500 Cf. E. Kuhn, Die stddtische und bürgerl. Verfassung II, 352s.; 
Über die Entstehung der Stadte der Alten (1878) 426; The Survey of 
Eastern Palestine, Memoirs, etc. I, por Conder (1889) 238s; Thomsen, 
Loca sancta, 83s; N. Glueck, BASOR 91 (1943) 20-21; Explorations in 
Eastern Palestine IV: AASOR 25-28 (1951) 38-91; Abel, Géog. Pal. 
II, 273; G. Hassler, ZDPV 78 (1962) 60-63; Avi-Yonah, Holy Land, 
96, 105. M. Donner y H. Cüpper, ZDPV 83 (1967) 22-23, sugieren 
que esta región está descrita en el mapa de mosaico de Madaba (láms. 
II-HI de Avi-Yonah). Cf. también Ene. Jud. 4, col. 736. 

501 j§eb. 38d (sobre §eb. 9,2). Perea aparece aquí dividida en tres 
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la bíblica Bet-Harán con la localidad que ellos^ 
Bir&Qampftá o Bethramtba502. El segundo nombre se identifica 
en todo caso con BrjOaoájAaTog, donde Herodes el Grande po­
seía un palacio que fue destruido durante la insurrección que si­
guió a su muerte503 . Esta Bethramphtha fue luego reconstruida y 
fortificada por Herodes Antipas, que le dio el nombre de Julias 
en honor de la esposa de Augusto (Ant., XVIII,2,1 [27]; Bello, 
11,9,1 [168]). Eusebio y otros autores dan el nombre de Livias en 
vez de Julias504; también en otros documentos se alude frecuen­
temente a la ciudad como Livias505. La esposa de Augusto se lia-' 
maba realmente Livia y fue admitida en la gens Iulia únicamente 
por decisión de su esposo, por lo que llevó el nombre de Julia 
sólo después de la muerte de éste506; de ahí parece deducirse 

partes, conforme a la configuración del territorio: montaña, llanura y 
valle (hr, splh, 'mq). En la montaña se encuentra, por ejemplo, Ma-
queronte; en la llanura, Jesbón; en el valle, byt hen y byt nmrh; byt 
rmth y byt nmrym se dan, por consiguiente, como los nombres más 
recientes de ambas localidades. En la Tosefta (tSeb. 7,11), ambas ciu­
dades son llamadas byt nmrh rmt'. ¿Se ha omitido aquí byt delante de 
rmt'} ¿O es que era conocida simplemente por rmt'} 

502 Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 48-49. 
503 Bello, 11,4,2 (59). En el pasaje paralelo, Ant, XVII,10,6 (277) 

aparece corrupto el nombre. En lugar de év 'Afiáftoig o de év 
'AjuxaífaHc;, como dice el texto tradicional ha de leerse év 'AgafiaOo-
üg (con la omisión de «Bet») o év Briftapanaftoíg. 

504 Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 48: Pr)ftoa^(|>M...auTr| óé 
éoxiv f| vüv xaXot^évn AiPiág; Jerónimo, ibid., 49: Bethramtba... ab 
Herode in honorem Augusti Libias cognominata; Eusebio, Chron. ed. 
Schoene II, 148-49: Herodes Tiberiadem condidit et Liviadem (según 
Jerónimo y el Armenio); Sincello, ed. Dindorf I, 605: HQÓÓTIC, inxiae 
TifteoiáSa etc, óvo[ia TIPEQÍOU Kaíoaoog • ó OÚTÓC, Aifháóa. La 
identidad de Livias con la Betharamphtha-Julias de Josefo queda, por 
consiguiente, fuera de toda duda razonable. Cf. en definitiva H. W. 
Hoehner, Herod Antipas (1972) 87-91. 

505 Plinio, N H XIII,4/44; Tolomeo, V,16,9 = ed. Didot (1.2 1901) 
V,15,6 (AiPiág según los más importantes manuscritos y también el 
códice de Vatopedi, entre otros); Eusebio, Onomast, frecuentemente; 
Hierocles, Synecd., ed. Parthey, 44; la Notitia episcopat., ibid., 144; las 
Actas de los concilios, en Le Quien, Oriens christ. III, 655s; Vita S. 
loannis Silentiarii, 18; Geograph, ravenn., ed. Pinder y Parthey, 84 
(Leviada, como nominativo) Gregorio de Tours, De gloria martyr. 
1,18; H. Raabe, Petrus der Iberer (1895) 81s; cf. CCL CLXXVI; índi­
ces, 370. 

506 Sobre el testamento de Augusto, cf. Tácito, Ann., 1,8: Livia in 
familiam luliam nomenque Augustum adsumebatur. Sobre el nombre 
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que Livias fue el más antiguo de los dos nombres y que más 
tarde fue cambiado por el de Julias. Pero, al igual que en el caso 
de Cesárea de Filipo y Neronias, el nuevo nombre oficial no 
fue capaz de suplantar al original. Josefo es el único que utiliza 
la designación oficial de Julias. Incluso llama Julias a la ciudad 
durante la etapa de la guerra judía, cuando fue ocupada por 
Plácido, uno de los generales de Vespasiano507. 

La más exacta descripción del emplazamiento de la ciudad se 
debe a Teodosio, peregrino que recorrió Palestina en el siglo VI. 
Le siguió Gregorio de Tours, según el cual se halla al otro lado 
del Jordán, frente a Jericó y a doce millas romanas de esta ciu­
dad, en las inmediaciones de unos manantiales de aguas ca­
lientes508. Con estos datos concuerda Eusebio, que sitúa la ciu­
dad frente a Jericó y en el camino que lleva a Jesbón509 . 

Teodosio y Plinio alaban los dátiles de Julias510. 

de Julia en vez de Livia en los autores (por ejemplo, Tácito, Ann., 
1,14; V,l; Suetonio, Calig., 16; Dión, LVI,46,1; Plinio, N H X,55/154; 
Josefo, frecuentemente) y en monedas e inscripciones, cf. PIR2 L 301. 
Sobre monedas palestinenses de Julia, cf. de Saulcy, Numismatique, 
73-76; BMC Palestine, 215-58. 

507 Bello, IV,7,6 (438); 8,2 (454). La ciudad no es mencionada 
en ningún pasaje de Josefo. Ant., XX,8,4 (159); Bello, 11,13,2 (252) se 
refieren con seguridad a Betsaida = Julias, mientras que en Ant., 
XIV,1,4 (18), de acuerdo con el Códice Pal., ha de leerse AiBpá en 
lugar de Ai(3iág; es la misma localidad que en Ant., XIII,15,4 (397) 
recibe el nombre de AeuBá. Cf. ed. Niese y A. Schalit, «Eretz 
Israel» 1 (1951) 104-21, especialmente 117. 

508 Teodosio en Geyer, De situ terrae sanctae, 19 {hiñera Hieroso-
lymitana, CSEL XXXIX, 145 = CCL CLXXV, 121): Civitas Leviada 
trans Jordañen, babens de Hiericho milia XII... ibi aquae calidae sunt, 
ubi Moyses lavit, et in ipsas aquas calidas leprosi curantur; Gregorio 
de Tours, De gloria martyrum, 1,18: Sunt autem et ad Levidam [al. 
Leviadem] civitatem aquae calidae,... ubi similiter leprosi mundantur; 
est autem ab Hiericho duodecim millia. 

509 Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 12, 16, 48. Cf. Vita S. 
loannis Silentiarii, 18. Los datos concuerdan con el emplazamiento de 
Tell er-Ráme, en la orilla sur del Wadi Hesban, casi exactamente a 
medio camino entre Jericó y Jesbón (cf. especialmente el mapa, muy 
exacto, de The Survey of Eastern Palestine I [1889] y el texto, ibid., 
238s). Cf. G. Hassler, op. cit. en n. 449. Bet-ramta = Livias, por con­
siguiente, se sitúa con seguridad en el paraje indicado. Cf. The Survey 
of Eastern Palestine, 101-229-30; cf. N. Glueck, AASOR 25-28 (1951) 
378-79. 

510 Plinio, N H XIII, 4/44 (n. 505, supra); Teodosio, loe. cit.: Ibi 
habet dactalum Nicolaum maiorem. Cf. vol. I, p. 390. n. 36. 
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33. Tiberíades, TiPeoiág5 1 1 . La más importante de las fun­
daciones de Herodes Antipas fue la nueva capital que construyó 
en la orilla occidental del Lago de Genesaret y a la que dio el 
nombre de Ti|3eQiác; en honor del emperador Tiberio. Situada en 
las inmediaciones de unas famosas fuentes de agua caliente, se ha­
lla situada «en la mejor zona de Galilea» (toíg xoaua to ig . . . tfjg 
TaXOmág Ant., XVIII,2,3 [36]; Bello, 11,9,1 [168]; cf. vol. I, 
p. 444)512. Parece que su construcción tuvo lugar considerablemen­
te más tarde que la de Séforis y Livias, pues mientras que Josefo 
menciona la edificación de estas dos ciudades muy al principio 
del reinado de Herodes Antipas, no alude a la fundación de Tibe­
ríades hasta la entrada en el cargo de Pilato, ocurrida el año 26 
d.C. (Ant., XVIII ,2, l-3 [26ss]). Ello parece indicar que Tiberíades 
surgió hacia el año 26 d.C. Eusebio fecha la fundación de la ciu­
dad exactamente en el año catorce de Tiberio, pero su noticia es 
cronológicamente inútil513. Sin embargo, la era de la ciudad, tal 

511 Cf. Guérin, Galilée I, 250-64; Conder y Kitchener, The Survey 
of Western Palestine I, 361s, 379, 418-20; Marmardji, Textes géogra-
phiques árabes, 127-33; Abel, Géog. Pal. II, 483-84; Avi-Yonah, The 
Foundation of Tiberias: IEJ 1 (1950) 160-69; H. W. Hoehner, Hero­
des Antipas (1972) 91-100; T. Rajak,/«sí«5 of Tiberias: CQ 23 (1973) 
345-68, en especial 346-51. Puede verse una útil presentación de la 
ciudad, su historia y sus restos, su topografía y los manantiales de 
aguas calientes en Kindler, The Coins of Tiberias (1961) 14-34. 

512 Sobre las fuentes calientes, cf. Plinio N H V,15/71: Tiberiade 
aquis calidis salubri; Josefo, Ant., XVIII,2,3 (36); Bello, 11,21,6 (614); 
IV, 1,3 (11); Vita, 16 (85); Sab. 3,4; 22,5; Neg 9,1; Maks 6,7; tSab 
12,13; Antonino Mártir, 7, en Geyer, hiñera Hierosolymitana, 163 = 
CCL CLXXV, 132: In civitatem Tiberiada, in qua sunt thermae... 
salsae. La moderna Tiberíades se halla a unos 2 km al norte de los 
manantiales y no hay motivos para suponer que la ciudad antigua es­
tuviera en otro emplazamiento. Para una clara descripción de la topo­
grafía del lugar, cf. J. Finegan, The Archaeology of the New Testament 
(1969) 44-45. El lugar en que se hallaban las fuentes era conocido por 
'Anfiafroúc; (así ha de leerse con seguridad Ant., XVIII,2,3 (36) y pro­
bablemente Bello, IV,1,3 (11); cf. el hebreo hmth, jErub. 22d; 
tErub. 7,2. Sobre las excavaciones realizadas en las fuentes de Hamat, 
cf. Vogel, Bibliography, s.v. Incluyen una sinagoga que en su forma 
primitiva debió de estar en uso como tal en el siglo I d.C. 

513 Eusebio, Chron., ed. Schoene II, 146-49, enumera la construc­
ción de ciudades por los hijos de Herodes en el orden siguiente: Fili-
po fundó Cesárea y Julias; Herodes Antipas, Tiberíades y Livias. To­
das las fundaciones se fechan en la época de Tiberio; se pasa en com­
pleto silencio Séforis. No cabe la menor duda de que las afirmaciones 
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como aparece en monedas del tiempo de Trajano, indica que de­
bió de ser fundada entre los años 17 y 20 d.C.514. 

La población de Tiberíades aparece muy mezclada. Para con­
seguir que la ciudad fuera poblada, Herodes Antipas se vio obli­
gado a establecer en ella una verdadera colluvies hominum, en 
parte a la fuerza (cf. vol. I, 444). La actitud que adoptaron du­
rante la gran sublevación judía, sin embargo, demuestra que en 
su mayor parte se trataba de judíos. La constitución de la ciudad, 
sin embargo, era totalmente helenística515: la ciudad estaba go­
bernada por un consejo (6ouXr|) de seiscientos miembros516; a su 
frente estaba un CXQXCOV con un comité de los óéxa JIQCOTOI518 

de Eusebio proceden de Josefo, Bello, 11,9,1 (167-8), dado que las fun­
daciones son mencionadas exactamente en el mismo orden, es decir, 
después de la subida de Tiberio al trono, y pasando también en silen­
cio a Séforis. Los datos aportados por Eusebio, en consecuencia, no 
sólo carecen de valor independiente, sino que derivan del texto relati­
vamente inexacto de Josefo en Bello e ignoran su presentación más 
exacta de Ant., XVIII,2,l-3 (26-28). 

514 Sobre las monedas, cf. de Saulcy, Numismatique, 333-38; lám. 
XVII, n. 9-14; BMC Palestine, xviii-xv, 5-10; Avi-Yonah, IEJ 1 (1950) 
178-79; A. Spijkerman, Some Rare Jewish Coins: SBFLA 15 (1962-63) 
303-4. Una datación más precisa en el año 18 d.C, tal como sugiere 
Avi-Yonah, es especulativa. Cf. también A. Kindler, The Coins of Ti-
berias in the Román Period, en O. Avissar (ed.), El Libro de Tibería­
des (1973, en hebreo) 50-59. 

515 Cf. Kuhn, Die stádtische und búrgerl. Verfassung II, 353s; Über 
die Entstehung der Stddte der Alten, 427s; A. H. M. Jones, The Greek 
City (1940). 

5Ü Bello, 11,21,9 (641); cf. en general Vita, 12 (64), 34 (169), 55 
(284), 58 (300), 61 (313), 68 (381). 

517 Vita, 27 (134), 53 (271), 54 (278), 57 (294); Bello, II, 21,3 (599). 
Se menciona aquí un Jesús hijo de Safías como archon de Tiberíades 
por la época de la sublevación. Una de sus funciones era presidir las 
reuniones del consejo, Vita, 58 (300). 

518 Vita, 13 (69), 57 (296); Bello, 11,21,9 (639) = Vita, 33 (168). 
Cf. en especial Vita, 13 (69); Toúg xfjg poiAñg JTQüVroug óéxa; Vita, 
57 (296): toúg óéxa JtotoToug TifteQiétov. Sobre estos óéxa JIQCOTOI, 
que con tanta frecuencia aparecen en las comunidades helenísticas, cf. 
E. Kuhn, op. cit. I, 55; J. Marquardt, Rom. Staatsverwaltung I (1881) 
213s; W. Liebenam, Stddteverwaltung im rómischen Kaiserreiche (1900) 
552s; RE IV, cois. 2417ss; O. Seeck, Decemprimat und Dekaprotie: 
«Klio» (1901) 147-87; E. G. Turner, 'AexájiotoTOi': JEA 22 (1936) 
7-19; A. H. M. Jones, The Greek City (1940) 139. No eran los más 
ancianos o respetados del consejo, sino una comisión rotativa elegida 
de entre aquellas personas, con funciones oficiales definidas, como lo 
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además de unos hyparchoi519 y un agoranomos520. Fue elevada 
además al rango de capital de Galilea, quedándole subordinada la 
misma Séforis (cf. pp. 437-439, supra). Las monedas de Tibe-
ríades acuñadas en tiempos de Herodes Antipas llevan la simple 
inscripción Tifteoiág521. 

Al ser depuesto Herodes Antipas, Tiberíades pasó a ser pose­
sión de Agripa I. Una moneda de esta época lleva también la ins­
cripción Ti(3eQié(ov522. Al morir Agripa, la ciudad pasó bajo la 
autoridad de los procuradores romanos de Judea. Al mismo 
tiempo debió de recibir nuevos privilegios políticos o al menos 
sería favorecida de algún modo por parte del emperador Claudio, 
ya que en monedas de tiempo de Trajano y Adriano, los habi­
tantes se describen como TI|3EQIELC; KXauóeíg523. La ciudad con­
servó su rango como capital de Galilea ininterrumpidamente 
hasta el reinado de Nerón (Josefo, Vita, 9 [37s]). Fue entonces 
(probablemente el año 61 d.C.) entregada a Agripa II y separada 
consecuentemente de Galilea (Ant., XX,8,4 [159]; Bello, 11,13,2 
[252]; Vita, 9 [38])524. Formaba, por consiguiente, parte del terri-

demuestra la designación frecuente de ÓExaJtQWxeíioag. Su función 
principal consistía en la recogida de impuestos, de cuyo pago respon­
dían con sus propiedades privadas; cf. Digesto, 14,1,1: Munerum civi-
lium quaedam sunt patrimonii, alia personarum. Patrimonii sunt mu­
ñera rei vehicularis, ítem navicularis, decemprimatus: ab istis enim pe-
riculo ipsorum exactiones sollemnium celebrantur; Digesto, 14,18,26: 
Mixta muñera decaprotiae et icosaprotiae, ut Herennius Modestinus... 
decrevit: nam decaproti et icosaproti tributa exigentes et corporale mi-
nisterium gerunt et pro ómnibus defunctorum (?) fiscalía detrimenta 
resarciunt. La conexión entre los dekaprotoi y la exacción de tributos 
está probada ahora exclusivamente por una inscripción de Yotape de 
Cilicia: [&exajtQco]xeúaavxog JtXeiorá[>ug] eni xfj[c; eioayw]yf\c, xcóv 
xuoiaxcóv (pÓQWV, cf. AE (1965) 318. Nótese que Josefo, durante el 
tiempo en que administró Galilea, entregó ciertos valores propiedad 
del rey Agripa a los decem primi de Tiberíades, haciéndoles responsa­
bles de su custodia; cf. Vita, 13 (69), 57 (296). 

519 Bello, 11,21,6 (615): xoíc, xaxá xf|v jtóXiv ímáo/oic,. 
520 Ant., XVIIÍ,6,2 (149). Sobre el oficio de áyooavóuog, cf. Este­

ban de Biz., s.v.; RE I, cois. 884s; W. Liebenam, Stádteverwaltung im 
rom. Kaiserreicbe, 362ss, 539-42. Jones, The Greek City, 188, 215-17, 
230, 240, 255. También las fuentes rabínicas conocen el oficio de 
'grwnymws cf. Krauss, Lehnwórter II, l i s . 

Cf. Y. Meshorer, Jewish Coins of Second Temple Period (1967) 
133-34. 

522 F. W. Madden, History, 110; Coins ofthejews, 138. 
523 Cf. n. 514. 
524 Sobre la fecha, cf. vol. I, p. 605s. 
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torio de Agripa II cuando estalló la guerra en el año 66. La acti­
tud de sus habitantes ante el conflicto fue muy variada; algunos 
trataron de mantenerse de parte de Agripa y los romanos, mien­
tras que otros —la masa de los no propietarios— apoyaban la re­
vuelta. N o faltaron los que adoptaron una actitud cautelosa 
(Vita, 9 [32ss]; cf. también Vita, 12 [66]), mientras que se llama al 
partido revolucionario f| x(bv VOUTCOV x a i TWV ájtÓQOov oxáoig. 
Predominó finalmente el partido revolucionario y los demás hu­
bieron de plegarse a sus decisiones. Uno de sus jefes fue Jesús, 
hijo de Safías, que por entonces era de la ciudad525. Sin em­
bargo, aún después de la victoria del partido revolucionario, un 
sector de la población mantuvo el contacto con Agripa y solicitó 
repetidamente, aunque en vano, su ayuda526. 

Al lograr Vespasiano dominar la mayor parte de Galilea y 
avanzar hasta Tiberíades, la ciudad no ofreció resistencia; abrió 
voluntariamente sus puertas pidió clemencia, que le fue otorgada 
por consideración a Agripa. Vespasiano permitió que sus sol­
dados entraran en Tiberíades, pero perdonó a la ciudad y la resti­
tuyó a Agr ipa 5 2 7 . N o sabemos si éste la conservó hasta su 
muerte. Luego pasó Tiberíades a depender directamente de la au­
toridad romana en el año 85/6 ó en el 92/3 (fecha probable de la 
muerte de Agripa) o posiblemente el año 100, fecha en que noti­
cias tardías sugieren que murió Agripa528; el hecho está atesti­
guado por monedas de los reinados de Trajano y Adriano. Eúse-
bio la describe como xóXig émormog529 . Durante los siglos III y 
IV d.C. fue centro de estudios rabínicos y por ello es mencio­
nada frecuentemente en la literatura talmúdica530. Pero a partir 
del siglo II tuvo también templos paganos, un 'Aóoiáveíov, por 
ejemplo, que se describe como vaóg uiyiOTOc;531. En cuanto a su 
importancia comercial durante el siglo II, está atestiguada por 

525 Josefo, Vita, 12 (66), 27 (134), 53 (271), 54 (278), 57 (294); 
Bello, 11,21,3 (599); 111,9,7-8 (455-61). Sobre los conflictos de la acti­
tud de Tiberíades en esta época, cf. en especial T. Rajak, Justus of 
Tiberias: CQ 23 (1973) 345-68. 

526 Bello, 11,21,8-10 (630-40); Vita, 32-34 (155-73), 68-70 (381-93). 
527 Bello, 111,9,7-8 (445-61). 
528 Sobre estas cuestiones, cf. vol. I, pp. 615-618. 
529 Onomast., ed. Klostermann, 16. 
530 A. Neubauer, Géographie du Talmud, 208-14; W. Bacher, Die 

Agada der palast. Amorder III (1899) índice, s.v. Tiberias; S. Krauss, 
Lehnwórter II, 255s; S. Klein, Sefer ha-Yishuv (1939) s.v.: JE XII, 
142-43; Enc.Jud. 15, cois. 1130-33. 

531 Epifanio, Haer., 30,12. 
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dos inscripciones halladas en Roma, según las cuales, los merca­
deres de Tiberíades tenían su propia statio (gremio y edificio co­
rrespondiente) en la capital imperial532. Durante esta época y en 
adelante fue un centro capital de vida judía533. 

En cuanto a algunas de estas localidades, como Antípatris, 
Fáselis, Julias y Livias, no es posible establecer con certeza si 
realmente pertenecían a la categoría de ciudades independientes, 
dotadas formalmente de la constitución propia de una polis 
griega534. H a de tenerse por verdadera polis toda ciudad que acu­
ñara su propia moneda . Pero las acuñaciones efectivas eran en 
muchos casos sorprendentemente discontinuas, aparte de que 
nuestros conocimientos sobre este hecho dependen de la vague­
dad de las pruebas. Criterio más satisfactorio sería la posesión de 
un territorio definido (xoáoa), pero también en este caso son in­
completas las pruebas y éstas se refieren a épocas m u y di­
versas536. Podría ocurrir que no todas estas ciudades fueran ver­
daderas poleis y que algunas de ellas estuvieran incluidas como 
piezas subordinadas en la organización general de la zona. Pero 
ha sido necesario incluirlas en esta sección porque algunas al 

532 IGR I, 132 = 1384 = Moretti, IGUR I, 82: SxaTÍwv [TI|3E] 
Qiéa)V TWV xaí xX[a]vói,ojioXiT(í)v Suoía IIaX.E[o]T£Ívr]. La restaura­
ción [TIPEJQIÍGOV es con seguridad correcta. Cf. L. Robert, BE (1939) 
n. 13. La inscripción se fecha entre comienzos y mediados del siglo II 
d.C. y antes del año 194 d.C. IGR I, 111 = IGUR I, 83: 'iauñvog 
'lu)r\vov vibq, Tipeoievg xf\ oracíoovi. Las stationes municipiorum 
cerca del Foro en Roma son mencionadas también por Plinio, N H 
XVI,86/236; Suetonio, Ñero, 37. Cf. en especial L. Robert, Hellenica 
VII (1949) 202-5; L. Moretti, Sulle stationes municipiorum del Foro 
Romano: «Athenaeum» 36 (1958) 106-16. Nótese también un cierto 
TiPeQieiJg de Roma, CIJ I, 502, y otro de Cartago, Robert, BE (1955) 
= SEG XVIII, 775, y otro de Tenaros, CIJ I, 1256. 

533 Cf. en especial M. Avi-Yonah, The Jews of Palestine (1976) 
índice, s.v. 

534 Sobre el concepto de la fundación de una polis griega, cf. V. 
Tcherikover, Die hellenistischen Stádtegründungen von Alexander bis 
aufdie Rómerzeit: «Philologus» Supp. XIX 1 (1927) 112-37; cf. G. M. 
Cohén, The Seleucid Colonies: Studies in Founding, Administration 
and Organization: «Historia Einzelschrift» 30 (1978) especialmente 
83-86. 

535 Sobre la importancia de este criterio, cf. A. H. M. Jones, The 
Hellenisation of Palestine: JRS 21 (1931) 78-85. 

536 Sobre el período helenístico, cf. U. Kahrstedt, Syrische Territo-
rien im hellenistischen Zeit: AAG XIX.2 (1926); sobre el romano, cf. 
Avi-Yonah. Holy Land, 127-80. 
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menos de las ciudades fundadas por Herodes y sus hijos pertene­
cían a la clase descrita. Por otra parte, es posible que el número 
de poleis dotadas de autogobierno no se agote con la lista de ciu­
dades que damos aquí537, por lo que ésta no ha de tomarse como 
definitiva538. 

En cuanto al período imperial romano, habría que añadir 
otras poleis formalmente constituidas como tales, pero han sido 
omitidas deliberadamente por el hecho de que no alcanzaron ese 
estatuto hasta fecha más tardía (como muy pronto, a partir del 
año 70 d . C ) . Tal fue el caso, en particular, de Flavia Neápolis 
(fundada hacia el año 72-73 d . C ) , Capitolias en la Decápolis (ha­
cia el 97-98 d . C ) , Dióspolis = Lida, Eleuterópolis (ambas bajo 
Septimio Severo), Nicópolis = Emaús (bajo Élagabal) y varias 
comunidades pertenecientes a la provincia de Arabia, como Bos-
tra, Adraa y otras. Elia Capitolina (= Jerusalén) fue también una 
polis en el pleno sentido del término a partir de Adriano. Lo 
cierto es que todavía en la época del segundo templo, si bien no 
sería correcto caracterizarla como una polis en sentido estricto, 
no sólo mostraba muchos de los rasgos arquitectónicos de una 
ciudad griega539, sino que además poseía numerosas instituciones 
que guardaban un estrecho parecido con las de una polis540. So­
bre Neápolis y Capitolias, cf. pp. 663-665 del vol. I. 

Sobre la situación de los judíos en las comunidades predomi­
nantemente gentiles no hay otros datos que los recogidos al tra­
tar de las localidades en cuestión. Especialmente instructiva es la 
historia de Cesárea (n.° 9). Hasta tiempos de Nerón, gentiles y 

537 Aún en el caso de que consiguiéramos establecer el número de 
poleis existentes en un determinado momento, así como la extensión 
de sus territorios, todavía nos faltaría por saber claramente cuáles eran 
sus relaciones administrativas con las toparquías enumeradas por Jose-
fo y Plinio el Viejo. Cf. pp. 257-263, infra. 

538 Por ejemplo, es posible que, al menos en el período antiguo, 
Filoteria, situada junto al Lago de Genesaret, mencionada por Polibio, 
V,70,3-4, constituyera una polis. Se identifica con la localidad de Bet-
Yerá, donde quedan importantes ruinas de época grecorromana; cf, 
EAEHL s.v. Beth Yerah. 

539 Cf. pp. 396s del vol. I, y el ya popular relato de las extensas exca­
vaciones realizadas en la Ciudad Vieja desde 1967, Jerusalem Revea-
led: Archaeology in the Holy City 1968-74 (1975); cf. también B. Ma­
zar, The Mountain of the Lord (1975). Aún no se ha publicado un 
informe detallado de estas excavaciones. 

540 Cf. en especial V. A. Tcherikover, Was Jerusalem a «Polis» ?: 
IEJ 14 (1964) 61-78. 
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judíos disfrutaban allí de iguales derechos (íoojtoXiTeía Ant., 
XX,8,7 [173]; 9 [183]), lo que significaba que podían votar y ser 
elegidos para los puestos del consejo de la ciudad. Dado que ello 
originaba no pocos conflictos, cada uno de los dos partidos tra­
taba de cambiar la situación. Ambos aspiraban a imponerse. De 
ahí resultaban tres posibilidades: 1) igualdad; 2) exclusión de los 
judíos en cuanto a los privilegios cívicos; 3) exclusión de los gen­
tiles en cuanto a los mismos privilegios. No cabe duda de que se 
produjeron las tres situaciones. Sin embargo, en las antiguas ciu­
dades filisteas y fenicias, los judíos difícilmente poseerían los pri­
vilegios cívicos. Vivían por millares en aquellas ciudades, pero su 
presencia en ellas era simplemente tolerada. Lo cierto es que te­
nemos pruebas de la tensión existente entre los judíos y la pobla­
ción gentil en la sangrienta persecución que sufrieron los pri­
meros en muchas de aquellas ciudades a resultas de la revuelta, 
como ocurrió con Ascalón, Tolemaida y Tiro. En otros lugares, 
gentiles y judíos disfrutarían de igualdad de derechos, como en 
Yamnia y jope, por ejemplo, donde los judíos superaban en nú­
mero a los gentiles ya desde los tiempos de los Macabeos. Es du­
doso que en alguna de las ciudades que hasta ahora hemos nom­
brado estuvieran privados los gentiles de los derechos cívicos; ni 
siquiera es probable que tal fuera el caso de Tiberíades o Séforis. 
De todos modos, la tercera posibilidad está representada por Je-
rusalén y, en general, por las ciudades situadas en el territorio es­
trictamente judío. No es posible aportar mayores precisiones a 
causa de la falta de datos; baste el hecho de haber establecido la 
situación general. Sobre la organización de las comunidades ju­
días en aquellas ciudades, véanse los apartados § 27,11 y § 31,11. 
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El territorio judío propiamente dicho, dejando aparte Samaría, 
comprendía los tres distritos de Judea, Galilea y Perea, con ex­
cepción de aquellas porciones del territorio que pertenecían a las 
ciudades griegas (cf. § 22,1). Los gentiles que vivían en aquella re­
gión, en caso de que los hubiera, no formaban sino una minoría; 
puede asegurarse que los consejos de ciudadanos establecidos en 
aquellas zonas estaban integrados exclusivamente por judíos. En 
efecto, no cabe duda de que las ciudades judías contaban también 
con sus corporaciones comunitarias representativas a las que es­
taba confiada la administración de los asuntos locales. Desde 
tiempos inmemoriales se hablaba en Israel de «los ancianos de la 
ciudad», zqny h'yr, como autoridades locales (cf. Dt 19,12; 
21,2ss; 22,15ss; 25,7ss; Jos 20,4; Jue 8,14; Rut 4,2ss; 1 Sm 11,3; 
16,4; 30,26ss; 1 Re 21,8.11). Casi nunca se expresa su número, 
pero debió de ser muy amplio. En Sukkot, por ejemplo, había se­
tenta y siete ancianos (Jue 8,14) que representaban a la comuni­
dad en todos los sentidos y a la vez ejercían funciones judiciales 
(cf., por ejemplo, Dt 22,15ss). 

* Esta sección ha sido revisada por el Dr. P. S. Alexander (Uni­
versidad de Manchester). 
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Aparte de estos ancianos, se hace mención explícita de 
«jueces» (sptym) y «funcionarios» (strym); ambas categorías se 
nombran en Dt 16,18. En 2 Cr 19,5ss se narra cómo Josafat esta­
bleció «jueces en cada una de las fortalezas del territorio de 
Judá». Dado que se hace referencia explícita a los jueces junto 
con los ancianos (Dt 21,2; Esd 10,14), ambos grupos se diferen­
cian claramente entre sí, pero probablemente sólo en cuanto que 
los jueces eran ancianos especialmente encargados de la adminis­
tración de justicia. Del mismo modo, los funcionarios serían 
también ancianos; ellos eran sin duda el órgano ejecutivo de la 
comunidad. Esta organización local se mantuvo sin cambios sus­
tanciales hasta llegar a la época posexílica. De ahí que también 
durante los períodos persa y griego se hable frecuentemente de 
los «ancianos» de una ciudad (Esd 10,14; Jdt 6,16.21; 7,23; 8,10; 
10,6; 13,12). En cuanto al período romano, hay pruebas de la 
existencia de unos consejos locales, por ejemplo en la afirmación 
de Josefo en el sentido de que Albino, por avaricia, liberó a cam­
bio de una suma de dinero a ciertas personas que habían sido en­
carceladas por su consejo local (fiov'kr\) bajo acusación de robo1. 
Ello demuestra que era la misma |3ouXr| la que ejercía las fun­
ciones de policía y judicial simultáneamente. Es posible, sin em­
bargo, sobre todo en las grandes ciudades, que hubiera otros 
tribunales especiales aparte de la fiovfof]. Es posible que se aluda 
a sanedrines locales en Me 13,9 = Mt 10,17, donde se dice que 
los creyentes serán entregados eig owéógia. A la misma cate­
goría pertenece el ouvéóoiov mencionado en Mt 5,22, mientras 
que los jtoeopúterjoi twv 'Iovóaícov que se reúnen con Jesús en 
Cafarnaún (Le 7,3) serían miembros del consejo local2. Sin em­
bargo, es sobre todo la Misná la que hace suponer la existencia 

1 Bello, 11,14,1 (273): xai toíig éni kr\OTeíq. óeóeuivoug ÍOTÓ xrjg 
JTCXQ' éxáoTOig |3ouX.fjg f\ TOOV JIQOTÉQÍDV EJUTQÓJKDV ájteXÚToou toíg 
avyyevéoi. 

2 Cf. los JiQEapÚT£QOi xfjg xcóung de Egipto; F. Preisigke, Wórter-
buch III, 147; M. Strack, Die Müllerinnung in Alexandrien: ZNW 4 
(1903) 213-34; H. Hauschildt, noEoPÚTEQOi in Aegypten im I-III 
Jahrh. n. Chr.: ibid., 235-42. Cf. L. Mitteis y U. Wilcken, Grundzüge 
u. Chrestomathie der Papyruskunde 1.1 (1912) 43, 84, 217; A. Tomsin, 
Etude sur les «presbúteroi» des villages de la chora égyptienne: «Bull. 
Cl. lett. se. mor. Acad. roy. Belg.» 38 (1952) 95-130, 467-532. Una 
excelente colección y estudio de datos comparativos procedentes de 
inscripciones de la región siria relativos a la estructura organizativa de 
las aldeas en G. M. Harper, Village Administration in the Province of 
Syria: YCS 1 (1928) 103-68. 
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de tribunales locales en los distritos judíos3 . Josefo alude a 
«funcionarios rurales» en tiempos de Herodes4 . 

3 Nótese, por ejemplo, la fórmula prosbul (prwsbwl, prwzbwl): 
«Yo afirmo ante vosotros, fulano y fulano, jueces en tal localidad, que 
en lo referente a cualquier deuda que se me deba, la recuperaré en 
cualquier momento que yo lo desee» (Seb. 10,4). Sobre el significado 
del término prosbul, cf. p. 479, infra. Según Seb. 10,3, el prosbul fue 
instituido por Hillel; J. Neusner, The Rabbinic Traditions about the 
Pharisees before 70 I (1971) 217-20, ha analizado esta tradición. Otras 
referencias a tribunales locales aparecen en Sot. 1,3; San. 11,4. Entre 
las disposiciones tomadas por Esdras, bB.Q. 82a enumera la creación 
de tribunales locales, que debían reunirse los lunes y los jueves, es 
decir en los dos días de mercado. 

4 Ant., XVI ,7 ,3 (203) ; xwuoYQanfiaTEÍs; Bello, 1,24,3 
(479): xcofiojv yQa\i[iaxzic,. Sobre los xü)|i,OYQau|iaT£Úg de Egipto, cf. 
Preisigke, Wórterbuch III, 130; idem, RE XI, cois. 1281-84, s.v. Komo-
grammateus. Cf. también Harper, op. cit. en nota 2. Jones, CERP2 

cap. X, argumenta que, hablando en general, Palestina fue adminis­
trada por Herodes y los procuradores romanos conforme al sistema 
tolemaico (de que pudieron sobrevivir ciertos elementos desde la 
época en que los Tolomeos controlaban aquella zona; sobre la Pa­
lestina tolemaica, cf. Rostovtzeff, SEHHW I, 346ss y V. Tcherikower, 
Palestine under the Ptolemies: «Mizraim» 4-5 [1937] 9ss). La unidad 
básica era la x.á[ir\, administrada por un xa>uoYoau|uxT£Ús designado 
por el gobierno central. Las xcóuai estaban agrupadas en TOJtaQxícu, 
cada una de las cuales quedaba bajo el control de un orgatTiyóg y era 
gobernada desde una de las aldeas, considerada por ello «capital de 
distrito» (urjTQÓJio^ig). Avi-Yonah sugiere además que, al menos en 
tiempos de Herodes el Grande, las toparquías estaban a su vez agru­
padas en cinco-[iEQÍóeg, cada una de ellas bajo un neQi8áoxr|g; Ant., 
XV,7,3 (217); cf. Ant., XII,5,5 (261-64); 1 Mac 10,65; éstas eran Judea 
propiamente dicha, Idumea, Samaría, Galilea y Perea; cf. Holy Land, 
98; Atlas of Israel (1970) IX/7. La fxeQÍg como región administrativa 
que comprende varias toparquías está atestiguada en el nomo arsinoíta 
de Egipto; cf. E. Kiessling, RE XV, col. 1028. Los paralelos con Egip­
to son válidos, ya que la documentación para esta zona (en contraste 
con Palestina) es riquísima. Sobre la administración de Egipto, cf. F. 
Preisigke, Stddtisches Beamtenwesen im rómischen Aegypten (1903); P. 
Jouguet, La vie municipale dans l'Egypte romaine (1911); L. Mitteis y 
U. Wilcken, Grundzüge u. Chrestomathie der Papyruskunde 1/1 
(1912) 8-11; 34-43; E. R. Bevan, ,4 History of Egypt under the Ptole-
maic Dynasty (1927) 132ss; M. Rostovtzeff, CAH VII, 116-26; W. 
Schubart, Verfassung und Verwaltung des Ptolemaerreiches (1937); J. 
David Thomas, The Epistrategos in Ptolemaic and Román Egypt I: 
The Ptolemaic Epistrategos (1974). Cf. en definitiva R. S. Bagnall, The 
Administration ofthe Ptolemaic Possessions outside Egypt (1976). 
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Por lo que respecta al número de miembros que integraban 
estos tribunales locales, se ha estimado a partir de la Misná que 
los más reducidos estaban formados por tan sólo tres personas. 
Pero esta interpretación se basa en un malentendido, ya que los 
pasajes verdaderamente significativos se refieren únicamente a 
asuntos y decisiones para cuya estimación y ejecución sólo se re­
quería que intervinieran tres personas. Se estimaba, en efecto, 
que tres individuos bastaban para resolver cuestiones de dinero o 
relacionadas con robos y agresiones o con la compensación por 
daños5; también entraba en esta clase de asuntos la condena de 
un malhechor a ser azotado, la determinación de la luna nueva o 
la intercalación del año6, la imposición de las manos (sobre el sa­
crificio por el pecado en nombre de la comunidad) y la acción de 
romper el cuello de una novilla (a causa de haber hallado a un 
individuo asesinado). Otros casos que caían bajo la competencia 
de los tres eran lo relativo a la halisah y la negativa de una donce­
lla a aceptar el esposo que le habían elegido su madre o sus her­
manos, así como el rescate de los frutales durante los cuatro pri­
meros años de su crecimiento, el rescate del segundo diezmo 
cuyo importe no había sido fijado previamente y la recompra de 
los objetos consagrados7. Pero en ningún lugar se mencionan tri­
bunales integrados únicamente por tres miembros. La interpreta­
ción correcta de la Misná queda clara a través del pasaje que dice: 
«Los pleitos relacionados con dinero (dyny mmwnwt) son sen­
tenciados por tres jueces. Cada una de las partes elige un juez y 
luego ambas partes eligen un tercero. Así lo establece R. Meír. 
pero los sabios dicen: los dos jueces eligen al tercero»8. Lo cierto 
es que los tribunales locales más reducidos constaban de siete 
magistrados. De ahí que podamos tomar la afirmación de Josefo 
en el sentido de que Moisés estableció que «siete hombres se en­
cargarán del gobierno en cada ciudad... y que se designarán dos 
hombres de la tribu de Leví para cada tribunal como funciona­
rios subordinados (xur/ngÉTai)» como una descripción del estado 
de cosas en tiempos del propio Josefo, ya que en el Pentateuco 
no aparece esta norma9. Así se confirma el hecho de que el 

5 San. 1,1. 
6 San. 1,2; cf. R. H. 2,9; 3,1. 
7 San. 1,3; cf. Yeb. 13,1-2. 
8 San. 3,1. 
9 Ant., IV,8,14 (214): doxÉTCoaav be. xa§ ' éxáoTnv nóXiv ávógeg 

éjtxá... éxáorn Sé ágxT) °t>o avóoec; tur/noéica óióóoftcooav éx xrjg 
AEIHTWV cpuA.íjs. También al exponer la ley de los depósitos (Ex 
22,6ss), Josefo presupone la existencia de tribunales formados por siete 
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mismo Josefo, cuando se propuso establecer una constitución 
modelo para los judíos de Galilea, creó un tribunal de siete 
miembros en cada ciudad10. 

Podría argumentarse que una afirmación como la de Josefo 
sugiere que en Galilea no hubo instituciones de este tipo hasta la 
época de la revuelta. Pero el orgullo con que Josefo afirma haber 
sido el primero en crear esta institución judía modelo ha de to­
marse cum mica salís: lo que hizo en realidad fue tomar medidas 
para afianzarla. También el Talmud menciona «los siete hombres 
más importantes de la ciudad (sb'h twby h'yr)» como la autori­
dad competente en asuntos sobre todo de índole financiera de la 
comunidad11 . La afirmación de Josefo en el sentido de que cada 
tribunal local había de contar con dos levitas en calidad de TJjrnQé-
xcu (cf. n. 9, supra) no carece del todo de analogías en el Antiguo 
Testamento12 . Según la Misná, ciertos casos especiales exigían la 
intervención de los sacerdotes en el estrado de los jueces13. 

jueces, Ant., IV,8,38 (287): eí Sé UTJÓEV En:í(k>uXov SQCÓV Ó maxeu-
tteig ájtoX,éoeiev, ácpixófievog éjtí xovq ÉJtxá xoi/tág ÓUVÚXÜ) xóv 
fteóv xx k. 

10 Bello, 11,20,5 (571): éjtxá óé év éxáaxT] JtóX.ei óixaotág [xa-
T£OTí)aev]. Estos tribunales de siete jueces intervienen únicamente en 
pleitos de menor cuantía y no en xa \ieít,w JtoáYnaxa xal xág'cpovt-
xág óíxag, cuya resolución quedaba reservada al consejo de los seten­
ta establecido por Josefo. 

Según CD 10,4-6, el tribunal de la comunidad de Damasco consta­
ba de seis jueces israelitas y otros cuatro magistrados elegidos de entre 
los hijos de Leví y Aarón. Un tribunal semejante de diez miembros 
aparece en Meg. 4,3; San. 1,3. Sobre un tribunal de doce jueces (dos 
sacerdotes y diez laicos), cf. 4Q159 2-4, líns. 3-4 (DJD V, 8). Sobre 
un tribunal esenio de cien miembros, cf. Bello, 11,8,9 (145). 

11 bMeg. 26a: «Raba dijo: Esta ley (de la Misná sobre la venta de 
las sinagogas y su mobiliario) se suponía aplicable únicamente en el 
caso de que los siete hombres más destacados de la ciudad (sb'h twby 
h'yr) no hubieran dispuesto de ellos en venta pública»; cf. bMeg. 26b: 
«Rabina estaba en posesión del solar de una sinagoga desmantelada. 
Acudió a R. Así para preguntarle si podía plantar allí semillas. R. Así 
respondió: Anda y cómprasela a los siete hombres principales de la 
ciudad en la asamblea del pueblo (msb'h twky h'yr bm'mr 'nsy h'yr) y 
entonces podrás sembrarla». Cf. además J. Neusner, A History of the 
Jews in Babylonia V (1970) 263-264. 

12 Dt 21,5; 1 Cr 23,4; 26,29; cf. Dt 16,18. Cf. R. de Vaux, Ancient 
Israel: Its Life and Institutions (1961) 154. 

13 Cf. San. 1,3: «La propiedad entregada en prenda como caución 
por compromisos de evaluación, si es propiedad mueble, ha de ser paga­
da entre tres jueces (R. Yehudá dice: Uno de ellos ha de ser sacerdote); 
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Parece que en las ciudades más populosas, los tribunales esta­
ban formados por veintitrés miembros. La Misná observa que 
un sanedrín inferior (snhdryn qtnh) ha de constar de veintitrés y 
que cada ciudad que cuente con una población de ciento veinte 
habitantes o, según R. Nehemías, de doscientos treinta varones 
adultos ha de contar con un tribunal de este tipo, de forma que a 
cada jefe de diez corresponda un juez (Ex 18,21)14. Tampoco en 
este caso hay garantías de que la realidad correspondiera a estas 
disposiciones; sin embargo, al no existir normas bíblicas que exi­
gieran la creación de tribunales de veintitrés miembros (nótese 
con cuánta dificultad tratan de fundamentar esta decisión los ra­
binos en la Escritura; San. 1,6), es razonable suponer que se trata 
de una institución real. Según la Misná, los tribunales de veinti­
trés miembros serán también competentes para sentenciar casos 
mayores de derecho criminal (dyny npswt) . Mt 5,21-22 presta 
algún apoyo a esta afirmación, pues ha de leerse en el sentido de 
que implica que el juicio y condena de los criminales no queda­
ban reservados exclusivamente a la competencia del Gran Sane­
drín. 

Al igual que en las ciudades griegas, también en los territorios 
judíos estaban subordinadas las aldeas y las ciudades más pe­
queñas a las mayores. La distinción entre una ciudad ('yr) y una 
aldea (hsr o a veces kpr) se presupone en todo el Antiguo Testa­
mento, en el sentido de que la primera era un asentamiento amu­
rallado y la segunda un núcleo de población abierto (cf. en espe­
cial Lv 25,29-31), si bien se diferencia asimismo entre ciudades 
amuralladas y no amuralladas (Dt 3,5; Est 9,19). También Josefo 
y el Nuevo Testamento distinguen frecuentemente entre JtóXig y 
Xü)¡xn. Un pasaje del Nuevo Testamento menciona KWuxmóXeic; 
en Palestina (Me 1,38), es decir, ciudades que, por lo que respecta 

si son terrenos, ante nueve y un sacerdote, y lo mismo por el compro­
miso de evaluación de hombres»; cf. Ket. 1,5; San. 4,7; Sifre Deut. § 153. 
Sobre las funciones judiciales de los sacerdotes en el período bíblico, cf. 
R. de Vaux, Ancient Israel, 154. 

14 San. 1,6; cf. Krauss, Sanhedrin-Makkot (1933), 93-93. 
15 San. 1,4. Sobre los tribunales judíos, cf. Enziklopedia Talmudith 

III, 150, s.v. byt dyn; H. H. Cohn, Ene. Jud. 4, col. 719, s.v. Beth 
Din and Judges; además, J. Juster, Les Juifs dans l'empire romain II 
(1914) 94-106,127-52; S. Assaf, Battei ha-din ve-sidreihem 'aharei ha-
timat ha-talmud (1924). M. Avi-Yonah, Holy Land, 99, sugiere 
que «en cada aldea había un tribunal de tres, un tribunal de siete en la 
toparquía, de veintitrés en una meris, y al frente de todo el sistema 
estaba el Gran Sanedrín de setenta y uno». Es pura conjetura. 
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a su constitución, tenían únicamente la categoría de aldeas16. La 
Misná distingue constantemente tres conceptos: una gran ciudad 
(krk), una ciudad ('yr) y una aldea (kpr). La diferencia entre las 
dos primeras parece consistir en el tamaño, ya que incluso una 
ciudad corriente ('yr) podía estar amurallada, y habitualmente lo 
estaba17. 

La subordinación de las aldeas a las ciudades está indicada ya 
en el Antiguo Testamento con cierta frecuencia. En la lista de 
ciudades del libro de Josué, sobre todo en los capítulos 15 y 19, 
se hacen numerosas alusiones a «las ciudades y sus aldeas» 
(b'rym whsryhn). En otros pasajes se mencionan «una ciudad y 
sus hx\as»'(bnwtyh\ Nm 21,25.32; 32,42; Jos 15,45-47; 17,11; Jue 
11,26; Neh ll,25ss; 1 Cr 2,23; 5,16; 7,28s; 8,12; 18,1; 2 Cr 
13,19; 28,18; Ez 16,46ss; 26,6; 30,18). A la vez, la ciudad más 
importante de un distrito es llamada «madre» (2 Sm 20,19). En 
cualquier caso, está suficientemente claro que en todas partes de-

Í
>endian las aldeas de las ciudades. Es muy probable que hubiera 
a misma relación entre las ciudades grandes y las pequeñas, ya 

que frecuentemente se aplica el término «hija» a las segundas y 
también a las aldeas; hay varios casos en que ello queda fuera de 
toda duda (Nm 21,25; Jos 15,45-47; 1 Cr 2,23). Sabemos que tal 
era la situación en tiempos del Antiguo Testamento y hemos de 
suponer que lo mismo ocurriría en épocas posteriores (cf. en es­
pecial 1 Mac 5,8: tf|v Ta£nQ xai xág fruyatérjag auxfjc;; 5,65: 
xf]v Xe(3Q(bv xai xág •duyaTÉgag aí)tfjg). Peculiar de Transjorda-
nia y en particular de la región de Traconítide es la aparición de 
«aldeas capitales» (uriXQoxotffuai), es decir aldeas con la categoría 
de «ciudad capital» (uriXQÓJtoXis)18. Así, Faena, la moderna Mis-

16 Cf. A. N. Sherwin-White, Román Society and Román Law in 
the New Testament (1965) 127ss. Sobre los términos xá^in, nóX,ig y 
xcofxÓJToXig cf. J. Marquardt, Rómische Staatsverwaltung I (21881) 
3-20; F. F. Abbott y A. C. Johnson, Municipal Administration in the 
Román Empire (1926) 21ss; G. McL. Harper, Village administration 
in the Román Province of Syria: «Yale Classical Studies» 1 (1928) 
143ss; A. H. M Jones, The Greek City (1940) passim. El término xw-
uÓJtoAig aparece en Estrabón, XII,2,6 (p. 537); XII 3,31 (p. 557); 
XII,6,1 (p. 568) y en los autores bizantinos. 

17 Mee. 1,1; 2,3; Ket. 13,10; Qid. 2,3; B.M. 4,6; 8,6, Arak. 6,5. 
Para «ciudad murada», cf. la expresión 'cyr hwmh en Arak. 9,3ss; Kel. 
1,7. Cf. también Str.-B. 11,3 (a Me 1,38) = también 'Arukh (ed. 
Kohut) y los Léxica de Levy y Jastrow, s.v. Para un estudio de los 
términos, cf. J. Rabinowitz, Mishnah Megillah (1931) 38, 40; 
L. Tetzner, Die Mischna: Megilla (1968), 17-21. 

18 Cf. E. Kuhn, Die stadtische und bürgerliche Verfassung des ró-
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miye, es llamada ur|TQOXü)uxa xov Toáxwvog1 9 . Otras UT|TQOXÜ)-

[xíai de esta región eran Borecat, la actual Breike, al sur de Tra­
conítide, hacia el Haurán 2 0 ; Aeraba, en la porción occidental de 
Traconítide (— la moderna 'Akraba, aproximadamente a 18 km 
al este de El Q u n e i t r a ) 2 1 ; Baca tos , l lamada po r Epi fanio 
urjTooxoouíav T/ñg 'Aoaíiíac; xfjg «ÍHtaxóeXcpíag, y Sur de Traconí­
t ide , descr i ta en una insc r ipc ión del año 326 d . C . c o m o 
(inTQOXCouxa22. H a de tenerse en cuenta, sin embargo, que estos 
documentos datan únicamente de entre los siglos II al IV d.C. 
Por otra parte, la población de esta zona, aunque mezclada, era 
predominantemente gentil. 

Contamos con datos explícitos sobre la subordinación de de­
terminadas áreas rurales a algunas de las ciudades más impor­
tantes. Así, en la reorganización llevada a cabo por Gabinio, el 

mischen Reichs II (1865) 380ss; J. Marquardt, Rómische Staatsverwal-
tung I (21881) 427, n. 1; Jones, CEIU* 282s. Cf. también los léxicos, 
incluido Thes. Ling. Lat., s.v. metrocomia. 

19 CIG 4551 = Le Bas-Waddington Inscr. III n.° 2524 = OGIS 
609 = IGR III, 1119. La inscripción data de tiempos de Cómmodo o 
de Severo Alejandro, probablemente del segundo; cf. OGIS loe. cit. 
Sobre Faena, cf. G. Hólscher, RE XIX, col. 1562, s.v. Brunnow y Von 
Domaszewski, Die Provincia Arabia III, 277; R. Dussaud, Topogra-
phie historique de la Syrie, 376 y mapa II A/1. Inscripciones en Le 
Bas-Waddington, Inscr., 2524-37. 

20 Le Bas-Waddington, Inscr. III, 2396. Cf. Benzinger, RE III, col. 
730, s.v. Borechatb; Dussaud, Topographie, 372. 

21 Dussaud, «Nouvelles archives des missions scientifiques» 10 
(1902) 700 = OGIS 769 = IGR III, 1112 = Y. Aharoni, Tbree New 
Boundary Stones from the Western Golan: «Atiqot» 1 (1955) 112 
n.° 9: Diocleciano y sus corregentes Xí0ov óiooí^ovta OQOVC, UÍ]TQOXÜ)-
uíag 'Axoápnc; xal "Aaixwv axnoixfr'n'vaí exéX.et)oav, cpoovtíói 
Aouxíou xai 'A[xaxíou x]r|vaiTÓQ[cüv] (reconstrucción de Aharoni). 
Sobre otra inscripción similar referente a la determinación de los lími­
tes en tiempo de Diocleciano, cf. OGIS 612 = IGR IIL 1252. Sobre 
una tercera, muy mutilada, de Yermana, al SE de Damasco (cf. Dus­
saud, Topographie, mapa IV A/2), cf. Jalabert, Inscr. gr. et lat. de 
Syrie: «Mélanges de la Faculté Oriéntale de l'Université de Beyrouth» 
1 (1906) 150s = Aharoni, «Atiqot» 1 (1955) 111, n.° 7. Sobre 'Aqraba, 
cf. Dussaud, Topographie, 327, 341 y mapa I, D/2. 

22 Epifanio, AnacephaL, 1,249 (ed. Dindorf) = Bakatha en Epifa­
nio, Adv. haer., II, 543 (ed. Dindorf). No ha sido identificado su 
emplazamiento; cf. I. Benzinger. RE II, col. 2782, s.v. Bakatha. Sobre 
Sur, cf. Syria. Puh. Princeton University Arch. Exped. Syria 1904-5, 
1909 III A (1921) n.° 3972; cf. Harper, op. cit., 130. 

9 
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país fue dividido en cinco regiones, cada una de ellas bajo la au­
toridad de un auvéóoicüv o oúvoóog. Los oaJvéÓQia tenían sus 
sedes en 1) Jerusalén (para Judea central); 2) Jericó (para el valle 
del Jordán); 3) Amato (para Perea); 4) Séforis (para Galilea) 
y 5) (?) Adora (para Idumea)23. Esta organización no duró mucho; 
en época posterior, bajo los tetrarcas herodianos, Galilea fue 
nuevamente gobernada desde una sola capital, Séforis o Tibe-
ríades (cf. § 23,1, n.os 31,33). Se trata de un caso interesante en 
que una provincia judía queda subordinada a una ciudad que, a 
su vez, no es puramente judía24. 

También hemos de tener en cuenta los datos relativos a la di­
visión del país en toparquías. Según Josefo, Judea estuvo dividida 
en las siguientes once xXriQOUXíai o TOJtaQXÍcu: 1) Jerusalén; 2) 
Gofna; 3) Acrabatta; 4) Tamna; 5) Lida; 6) Ammaus; 7) Pelle; 8) 
Idumea; 9) Ebgadí; 10) Herodium; 11) Jericó. Al final de esta 
lista de ciudades y, al parecer, como caso distinto de ellas, Josefo 
menciona a Yamnia (Yavné) y Jope (Jafa) como «dotadas de ju­
risdicción sobre sus distritos circundantes»25. Pero en otro pa­
saje, aludiendo al legado de Salomé a Livia, habla de Yamnia 
como de una toparquía26. Plinio ofrece también una lista de las 
toparquías de Judea semejante a la de Josefo, pero si bien incluye 
las mencionadas más arriba con los números 2, 3, 4, 5, 6, 10 y 11, 
les añade las tres siguientes: Iopica (= Jope), Betholethephene y 
Orine27. Que se nombre Orine en lugar de Jerusalén no implica 

23 Ant., XIV,5,4 (91); Bello, 1,8,5 (170); cf. también pp. 351s del vol. 
I; cf. también p. 275; infra. 

24 La relación era realmente de subordinación, ya que Josefo ha­
bla enfáticamente de &QX£tv y de tutaxoijeiv; cf. pp. 237-239 y nn. 
486-87, supra. 

25 Bello, 111,3,5 (54-55): liepí^exai 8E eíg evóexa xXnoouxíag, (Lv 
ágxei (xév ebg PaoíXeiov xa 'IEQOOÓXUUXX, JtQoavíaxouaa xfjg KEQI-
oíxov JtáaTis, &OTIEQ f\ •xBfpakr] ocó¡¿axog, ai Xoutal be UEX' aí)xf|V 
óifiQTivxai xag xojtapxíag, Tóqpva óeuxéoa, xai UEX' aí)XT)v 'Axoa-
(3axxá, 0auvá Jtoóg xaúxaig xal AúSóa xai 'A^aoüg xal Tlékh] 
xai 'Ióouuaía xai 'EyYaSóai xal 'Hocá&eíov xai 'IEQIXOÜS • JAE '̂ 
ág 'IánvEía xai 'lónmt] xcov JIEQIOÍXCDV ácpT)Yo{)vxau 

26 Ant. XVIII,2,2 (31): 'Iauveiáv XE... xai xr\\ xojraoxíav 
náaav; Bello, 11,9,1 (167): xrjv TE aúxfjg xoítaQ/íav xai 'Iauveiáv. 

27 Plinio, NH V, 14/70: «Relinqua Iudaea dividitur in toparchias de-
cem quo dicemus in ordine: Hiericuntem palmetis consitam, fontibus 
riguam, Emmaum, Lyddam, Iopicam, Acrabatenam, Gophaniticam, 
Thamniticam, Betholetnephenen, Orinen, in qua fuere Hierosolyma Ion-
ge clarissima urbium orientis non Iudaeae modo, Herodium cum op-
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realmente una diferencia, ya que f) ÓQEivr| es el país montañoso 
de Judea, en el que, según el mismo Plinio, se incluye Jerusalén. 
Corresponde al hr hmlq de los textos rabínicos28. La «Bethole-
thephene» de Plinio y la «Pelle» de Josefo son la misma locali­
dad, designada en el primer caso por su nombre indígena y por el 
griego en el segundo. N o ha de confundirse con la Pella, más fa­
mosa, de Perea29. El mismo Josefo habla en otra ocasión de una 
«toparquía de Betheleptenpha», que debe de ser la misma que la 
«Betholethephene» de Plinio30. Plinio no menciona las topar­
quías de Idumea y Engadí que nombra Josefo, probablemente 
por no considerarlas pertenecientes en sentido estricto a Judea. 
En consecuencia, la única diferencia sustancial entre Josefo y Pu­
nióse reduce a la cuestión de si el primero acierta al considerar a 
Yamnia y el segundo a Jope como toparquías de Judea. 

Las toparquías de Judea, por consiguiente, podrían clasifi­
carse del modo siguiente: en el centro, 1) Jerusalén; al norte, 
2) Gofna31 y 3) Acrabatta32; al noroeste, 4) Tamna33, 5) Lida34 y 
6) (?) Jope ; al oeste, 7) Emaús3 6 y 8) (?) Yamnia37; al sudoeste, 
9) Betletefa38; al sur, 10) Idumea" ; al sudeste, 11) Engadí40, y 
12) Herodium4 1 , y al este, 13) Jericó42. Fuera de Judea, Josefo 
menciona dos toparquías en Perea: Julias y Abila, y dos en Gali­
lea: Tariquea y Tiberíades43. 

[Sigue el texto en p. 264] Las notas 31-43 en pp. siguientes 

pido inlustri eiusdem nominis». Sobre las variantes textuales, cf. D. 
Detlefsen, Die geographischen Bücher der Naturalis Historia des C. 
Plinius Secundas (1904). 

28 Cf. Josefo, Ant., XII, 1,1 (7): curó TE xfjg óoeivfjg 'IouSaíag 
xat xá>v jtegt 'IeQoaóX.U[ia xójtov; Le 1,39.65. La expresión aparece 
frecuentemente en los LXX, sobre todo en Judit (cf. Hatch-Redpath, 
Concordance, s.v.). Sobre hr hmlk, cf. Seb. 9,2-3; tSeb. 7,10-11; bBer. 
44a. 

29 Cf. Abel, Géog. Pal. II, 153,277; E. Honigmann, RE XIX, 350. 
30 Bello, IV, 8,1 (445); xf)v BE'&Xejtxnvqpcóv xojtapxíav. Hay 

numerosas vanantes del nombre: BE^EJtTnficptüv, BEXEIEJIXTICPCOV, 
BEfrXEjtxTiqpaiv, Bethlepton (cf. aparato de Niese y Schalit, Namenwór-
terbuch, 20). También en el texto de Plinio: Betholethephenen, Bet-
holtthephenen, Betolethenepenen. Nótese, sin embargo, que Bethlep-
tepbenen es simplemente una conjetura de Harduin (cf. aparato de 
Detlefsen). El primer elemento del nombre = semítico byt; el segundo 
elemento parece contener un número excesivo de consonantes; la I ni 
o /m/ delante de la /p/ y la /p/ delante de la lx.1 son las intrusiones 
más verosímiles. En consecuencia, la forma original del nombre era 
probablemente Bethletepha. 
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31 Según la Tab. Peut., Gofna se halla situada en la vía que lleva 
4e Jerusalén a Neápolis (Siquén), a 16 millas romanas al norte de Jeru-
salén (cf. Miller, Itineraria romana, 833, s.v. Cofna) o, según Eusebio, 
Onomast., ed. Klostermann, 168, 16, a 15 millas romanas: Tócpvá... 
áné^ovaa AiAiag arjixEÍoig ie' x a t á xriv ÓÓÓV trrv EÍg Neájto^iv 
áyovaav. En tiempos de Casio era un lugar de cierta importancia; 
Casio vendió a sus habitantes como esclavos por no pagar el tributo 
que les había impuesto (Ant., XIV,11,2 [275]; Bello, 1,11,2 [222]); 
cf. también p. 362 vol. I. La roqpvmxf) TonaQXÍa es mencionada por 
Josefo en otros lugares, Bello, 11,20,4 (568); cf. también Bello, V,2,l 
(50); VI,2,2 (115). En Tolomeo V,16,7 = ed. Didot 1/2 (1901) V,15,5, 
la forma del nombre es roíxpva; cf. también Eusebio, Onomast., ed. 
Klostermann, 74,2; Jerónimo: Gufna, pero en el mapa de Madaba, 
Toqpva; cf. Avi-Yonah, Madaba Mosaic Map (1954) n.° 46. En los 
textos rabínicos, byt swpnyn, gwpn': tOho. 18,16; jTaa. 69a; bBer. 
44a. Es la moderna Jifna; cf. Atlas of Israel, í/11, 15K. Cf. Abel, 
Géog. Pal. II, 339; Avi-Yonah, Map of Rom. Pal., 11; idem, Ene. Jud. 
7, col. 691. 

32 Acrabatta estaba aún más al norte que Gofna, a 9 millas roma­
nas al sudeste de Neápolis (= Siquén: Eusebio, Onomast., ed. Klos­
termann, 14): 'AxoafifiEÍv... xoóur] ÓÉ eoxiv \ióyi$ [l.u.EYÍOTn] 6IEO-
Tcáoa Néag jtóXEwg ar\\izíoiz, •&'). Según M.Sh. 5,2 'qrbt (v.l. 'qrbt), 
estaba a un día de viaje hacia el norte desde Jerusalén, igual que Lida 
lo estaba hacia el oeste, lo que se aproxima mucho a la realidad. En el 
Libro de los Jubileos, 29,14, se habla de esta localidad (etiópico Aqra-
bet; latino Ácrabin) junto con Bet-§án y Dotan. La 'AxQaPaTnvf) 
TOJtoiQXÍa aparece frecuentemente en Josefo y Eusebio; Josefo, Bello, 
11,12,4 (235); 20,4 (568); 22,2 (652); 111,3,4 (48); IV,9,3 y 4 (504-11); 
Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 14, 86, 108, 156, 160. Es la ac­
tual 'Aqraba; cf. Atlas of Israel, 1/11, 13L. Cf. también Conder y 
Kitchener, Survey of Western Palestine II, 386, 389ss; Guérin, Samarie II, 
3-5; Abel, Géog. Pal. II, 339; Avi-Yonah, Map of Rom. Pal., 24 (donde el 
nombre de la ciudad se da incorrectamente como Acrabbeiri). No ha de 
confundirse con una cadena de colinas del sur de Judea que lleva el mismo 
nombre (Nm 34,4; Jos 15,3; Jue 1,36; Eusebio, Onomast., 14), de donde la 
'AxoaPaTTÍvri mencionada en 1 Mac 5,3 = Josefo, Ant., XII,8,1 (328) suele 
derivarse; cf. G. Hólscher, Palastina in der persiseben und hellenistischen 
Zeit (1903) 69; idem, ZDPV 29 (1906) 133s; Abel, Les Livres des Maccabées 
(1949) 89. La «subida de 'qrbym» en Nm 34,4 es identificada por el Tg. 
Ps.Jon. con la «subida de lqrbyt (así tanto la ed. príncipe como BM MS 
27031 contra la ed. de Ginsburger). 

33 Tamna es, sin duda alguna, la antigua tmnt srh o tmnt thrs si­
tuada en la zona montañosa de Efraín, donde fue sepultado Josué (Jos 
19,50; 24,30; Jue 2,9). Eusebio menciona frecuentemente esta localidad 
como una gran aldea del territorio de Dióspolis (= Lida); cf. en espe­
cial Onomast., ed. Klostermann, 96: ©auvá... óia|iév£i xó)|XT) (lEyáXri 
év ÓQÍ015 Aioajtó^ECD?, y observa además que en sus tiempos todavía 
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se mostraba allí la tumba de Josué (p. 70: ÓEÍXVUTCU SE EJtíar]UOV Eig 
éxi vív aíixoü TÓ jivfma JiX.r|OÍov ©aova xoóurig, ibid., p. 100: &a\i-
vadoaoá... auxTj ECTTI ©auvá... év fj Eig ETI VÜV ÓEÍxvuxca xó xoti 
'h]OOv [i\f\[ia). Así, también Jerónimo en su descripción de la pere­
grinación de santa Paula, Epist. 108 ad Eustochium, 13: «Sepulcra 
quoque in monte Ephraim Iesus filii Nave et Eleazari filii Aaron sa-
cerdotis e regione venerata est, quorum alter conditus est in Tamnath-
sare a septentrionale parte monte Gaas». Es la moderna Kirbet Tib-
neh, a unos 12 km al O N O de Jifna. Todavía se muestra allí la tumba 
tradicional de Josué. Cf. Guérin, Sumarie II, 89-104; Abel, Géog. Pal. 
II, 481; Ídem, RB 34 (1925) 209ss; Avi-Yonah, Map of Rom. Pal., 16; 
idem, Ene. Jud. 15, col. 1147. En tiempo de Casio, Tamna sufrió la 
misma suerte que Fogna; Josefo, Ant., XIV, 11,2 (275); Cf. Bello, 
1,11,2 (222). La toparquía de Tamna es mencionada por Josefo y Eu-
sebio en otros pasajes; cf. Bello, 11,20,4 (567); IV,8,1 (444); Eusebio, 
Onomast., ed. Klostermann, 24, 56. Cf. también Tolomeo, V,16,8 
(= ed. Didot, V,15,5). Existen además otras localidades con el nombre 
de tmnh o tmnth que es preciso distinguir de nuestra Tamna: 1) 
tmnhltmnth en la frontera entre las tribus de Dan y Judá (Jos 15,10; 
19,43; Jue 14,lss; 2 Cr 28,18); anteriormente se localizaba en K. Tib-
nah, aproximadamente a 4 km al SO de Bet-Semes (= H. Timna, 
Atlas of Israel [1970] 1/11, 18G); cf. Robinson, Biblical Researches II, 
343; Conder y Kitchener, op. át. II, 417, 441; Abel, Géog. Pal. II, 
481, pero es más probable que haya de identificarse con Tell el-Batasi, 
aproximadamente a 7,5 km al N O de Bet-Semes en medio de Nahal 
Sorek (= Tel Batas; Atlas of Israel, 1/11, 17G); cf. Y. Aharoni, 
PEFQSt 90 (1958) 27ss; Y. Kaplan, «Eretz Israel» 5 (1959) 9ss; 
B. Mazar, IEJ 10 (1960) 66. 2) tmnh en la región montañosa de Judea 
(Gn 38,12-14; Jos 15,57). 3) No es posible determinar con seguridad 
que se alude con la 0 a u v a § á de 1 Mac 9,50. 

34 Lida (hebreo Id; más tarde llamada Dióspolis), la conocida ciu­
dad situada en el camino de Jope (Jafa) a Jerusalén, es mencionada 
también en Bello, 11,20,1 (567) como una de las toparquías de Judea. 
En una ocasión la caracteriza Josefo como una XCÓ¡XT]... JtÓAECog xó 
[AÉYE'&og oiix ájtoóéoTjoa, Ant., XX 6, 2 (130). Sobre su historia, 
cf. en especial 1 Mac 11,34; Josefo, Ant., XIV,10,6 (208); 11,2 (275); 
Bello, 11,19,1 (515); IV,8,1 (444); cf. 1,11,2 (222). Cf. Abel, Géog. Pal. 
II, 370; Avi-Yonah, Map of Rom. Pal, 15. 

35 Griego 'Iórorn; hebreo ypw; cf. además § 23,1, n. 132, supra. 
36 Emaús o Amaús (más tarde Nicópolis) es la moderna Tmwas 

{Atlas of Israel, 1/11, 17G), aproximadamente a 16 km al SSE de Lida. 
Por su emplazamiento al pie del país montañoso era una plaza que no 
carecía de importancia militar, y como tal es mencionada frecuente­
mente a partir del período macabeo (1 Mac 3,40.57; 4,3; 9,50). Para su 
historia posterior, cf. en especial Ant., XIV,11,2 (275); Bello, 1,11,2 
(222); Ant., XVH,10,9 (191); Bello, 11,5,1 (69); IV,8,1 (444). Es men­
cionada también en Bello, 11,20,4 (567) como una toparquía judía. Es 
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llamada 'm'ws en los textos rabínicos (Arak. 2,4; Ker. 3,7; cf. también 
A. Neubauer, Géogr. du Talmud, 100-2). Aparece en Tolomeo, 
V,16,7 (= ed. Didot, 1/2 [1901] V,15,5) como 'Eu|iaoi)g. Ha de distin­
guirse de la Emaús cercana a Jerusalén mencionada en Bello, VII,6,6 
(217) y en Le 24,13?(cf. p. 654 del vol. I). Cf. Robinson, Biblical Resear-
ches 11,254; III, 146-50; Abel, Geóg. Pal. II, 314; L. H. Vincent y F.-M. 
Abel, Emmaiis, sa basilique et son histoire (1932); G. Dalman, Sacred 
Sites and Ways (1935) 226-32; Avi-Yonah, Map. Rom. Pal., 17; idem, 
Ene. Jud. 6, col. 726. 

3 Griego 'Iáuveta; hebreo ybnh; cf. § 23,1, n. 124, supra. 
38 Probablemente la moderna Beit Nettif (= H. Bet Nátif, Atlas of 

Israel, 1/11, 18G). Esta es la localización correcta, pues, a juzgar por 
el contexto de Josefo, Bello, IV,8,1 (445), Betletefa queda entre Emaús 
e Idumea. Probablemente no ha de identificarse con la bíblica ntp (Esd 
2,22; Neh 7,26; cf. ntpty, 2 Sm 23,28.29; 2 Re 25,23; Jr 40,8; Neh 
12,28; 1 Cr 2,54; 9,16; 11,30; 27,13.15), ya que ésta tiene una localiza­
ción preferible en K. Bedd Falüh, aproximadamente a 5,5 km al sur de 
Belén (cf. Abel, Géog. Pal. II, 399; Aharoni, Land of the Bible, 382; 
Avi-Yonah, Ene. Jud. 12, col. 1001). Las rabínicas byt ntph (Seb. 9,5) 
y ntph (Pea. 7,1-2) se refieren a una tercera localidad, K. el-Nátif, 
aproximadamente a 14 km al O N O de Tiberíades (= H Bet Netofa; 
Atlas of Israel, 1/10, 6L); cf. Avi-Yonah, Ene. Jud. 4, col. 752. Sobre 
Beit Nettif = Betletefa, cf. A. Schlatter, Zur Topographie und Gesch. 
Palástinas (1893) 354; Abel, Géog. Pal. II, 277; Avi-Yonah, Map. 
Rom. Pal., 21; idem, Ene. Jud. 4, col. 747. 

39 Idumea fue judaizada por Juan Hircano, Ant., XIII,9,1 (257); 
XV,7,9 (254); Bello, 1,2,6 (63), y por ello actuaron los idumeos como 
verdaderos judíos con motivo de la sublevación; Bello, IV,4,14 (270). 
Cf. también Bello, 11,20,4 (566). La toparquía era administrada proba­
blemente desde Bet Guvrin, byt gwbryn (tOho. 18,16) = BanoyaPQEÍ 
BaiTOYaPoá (Tolomeo, V,16,6 = Betogabri (Tab. Peut.; cf. Miller, 
Itin. Rom., 836, s.v.); más tarde se llamó Eleuterópolis; la moderna 
Beit Jibrim (= Bet Guvrin; Atlas of Israel, 1/10, 19G), cf. I. Benzin-
ger, RE V, col. 2353, s.v. Eleutheropolis; Abel, Géog. Pal. II, 272; 
Avi-Yonah, Map of Rom. Pal., 20; idem, Ene. Jud. 4, col. 731. 

40 Engadí, la antigua 'yn gdy (Jos 15,62; 1 Sm 24,lss; Ez 47,10; 
Cant 1,14; 2 Cr 20,2), situada en la orilla occidental del Mar Muerto 
(Josefo, Ant., IX, 1,2 7: 'EYYCI5SÍ, JIÓ^,IV xeiuévT]v Jioóg xfj 'AotpaX-
xíói Xíuvn; Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 86: xai v ív éoxi 
xcouri \ttyíoxr\ 'Iouóaícov 'Eyyáóói JtaQcoíELfiévr] xf| vexoa 0 a -
AaooT)). Josefo la llama JTOXÍXVTI en Bello, IV,7,2 (402). En Tolomeo, 
V,16,8 (= ed. Didot 1/2 [1901] V,15,5) aparece como 'Er/áóóoc. Es la 
moderna 'Ain Jidi (= En Gedi; Atlas of Israel, 1/11, 21L). Famosa 
por sus palmerales y plantaciones de balsameras; cf. Plinio, V,17/73: 
«Infra hos (seil. Essenos) Engada oppidum fuit, secundum ab Hiero-
solymis fertilitate palmetorumque nemoribus, nunc alterum bustum». 
Eclo 24,14 (cbg qpoívi^ ... 'ev AíyYtxóoig); Jerónimo, Epist. 108 ad 



LA REGIÓN JUDIA 263 

Eustochium, 11 = Tobler, Palaestinae Descriptiones (1869) 20: Con-
templata est balsami vineas in Engaddi (Tobler corrige el texto innece­
sariamente). Sobre las palmeras y balsameras, cf. 389s del vol. I, n. 
36). Sobre En-Gedi, cf. Abel, Géog. Pal. II, 316; Avi-Yonah, Map of 
Rom. Pal., 21; B. Mazar, T. Dothan, I. Dunayevsky, En-Gedi: the first 
and second seasons of excavations, 1961-62: «Atiqot» 5 (1966); B. Ma­
zar, en D. Winton-Thomas (ed.), Archaeology and O.T. Study (1967) 
223ss; id., Ene. Jud. 6, cois. 741 ss. EAEHL II. s.v. En-Gedi. 

41 Herodium era una importante fortaleza edificada por Herodes 
el Grande en el sur de Judea y en la que construyó su mausoleo, 
situado a 60 estadios de Jerusalén; Ant., XIV,13,9 (360); XV,9,4 (324); 
Bello, 1,13,8 (265); 21,10 (419); es la moderna Jebel el-Fureidis; cf. pp. 
389s del vol. I, n. 64. Para otros datos arqueológicos, cf. Vogel, Biblio-
graphy. s.v. Herodium; E. Netzer, IEJ 22 (1972) 247-49; A. Segal, 
Herodium: IEJ 23 (1973) 27-29; EAEHL II, s.v. 

42 Jericó era la más importante ciudad de la zona oriental de Judea 
y por ello fue elegida en tiempo de Gabinio como sede de uno de los 
cinco ovvé&Qia; Ant., XIV,5,4 (91); Bello, 1,8,5 (170). Es mencionada 
como un distrito de Judea también en Bello, 11,20,4 (567). Cf. también 
Bello, IV,8,2 (451); 9,1 (486). La Jericó romana estaba situada en Tulül 
Abu el-'Alayiq, a poca distancia al SO de Tell es-Sultan (= la Jericó 
bíblica). Cf. pp. 389s del vol. I; para la bibliografía sobre las excava­
ciones, cf. Vogel, Bibliography, s.v.Jericho, y EAEHL, s.v. 

43 Bello, 11,13,2 (252): xéxxagag Jtó^eig ... av\ xaíg xojtagxíaig 
"Apila [ik\ xai, TovXiáóa xaxa xr\v riegaíav, Tagixaíag °£ * a i 

TiPegiáoa tfjg TaXikaíaq. Cf. Ant., XX,8,4 (159): IouXiáóa JIÓXIV 
xñg üegaíag xat xcouag xág Jtegí aíixrrv xeaaageoxaíóexa. Estas 
cuatro toparquías no pueden ser la suma total de las subdivisiones 
administrativas de Perea y Galilea. En el caso de Perea hemos de aña­
dir Gadara, descrita como capital de Perea en Bello, IV,7,3 (413), y 
Amato. La segunda fue sede de uno de los ouvéóoia de Gabinio; 
Josefo, Ant., XIV,5,4 (91); Bello, 1,8,5 (170). Por otra parte, en las 
turbulencias que siguieron a la muerte de Herodes, según Ant., 
XVII,10,6 (277), fueron incendiados los «edificios oficiales» (? xa fiaoí-
taia) allí existentes. En consecuencia, las toparquías de Perea eran, de 
norte a sur, como sigue: 

1) Amato = la moderna Tell 'Ammatá, situada a corta distancia 
al este del Jordán, donde el W. Rájeb (= W. Rájib; Atlas of Israel, 
I / l l , 12N) entra en la Llanura del Jordán. Cf. W. F. Albright, AASOR 
6 (1924-25) 44; N. Glueck, AASOR 25-28 (1945-49) I, 300-301. Euse-
bio, Onomast., ed. Klostermann, 22, la localiza a 21 millas romanas al 
sur de Pella ( 'Aunado üg xróuri év xfj l lega íg xfj xaxioxégg, néXXcov 
óieaxwoa armeíoig xa ' eig vóxov. Cf. también Abel, Géog. Pal. II, 
242. 

2) Gadara = la moderna Tell Jadür, muy cerca de es-Salt (Atlas 
of Israel, I / l l , 140). Es llamada Táówga en Tolomeo, V,14,18 
Cf. también Abel, Géog. Pal. II, 324. 
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Esta ordenación se haría presumiblemente con fines adminis­
trativos en primer lugar; se orientaría sobre todo a facilitar la 
percepción de los impuestos. Es imposible decir si los mismos 
distritos servían para la administración de justicia. La organiza­
ción que conocemos a través de los relatos de Josefo y Plinio 
data probablemente tan sólo del período romano4 4 . Pero ya du-

3) Abila = K. el-Kefrein, aproximadamente a 1,5 km al OSO de 
el-Kefrein (= Kafrein: Atlas of Israel, 1/11, 170). Cf. Albright, 
AASOR 6 (1924-25) 49; Glueck, AASOR 25-28 (1945-49) I, 376-78. 
Cf. Josefo, Ant., V,l (4); Bello, IV,7,6 (438). 

4) Julias (anteriormente Livias) = byt rmth (jSeb. 38d) = byt 
hrm = (Jos 13,27) byt brn} (Nm 32,36). Situada en la moderna Tell 
er-Rámeh, aproximadamente a 2,5 km al S de K. el-Kefrein, Cf. Al­
bright, AASOR 6 (1924-25) 49; Abel, Géog. Pal. II, 273; Glueck, 
AASOR 25-28 (1945-49) I, 389-91. Cf. también pp. 240-42, supra. 
Para el mapa de Perea, cf. Atlas of Israel, IX/7. Sobre Galilea, habre­
mos de añadir a Tariquea y Tiberíades, Séforis, que durante algún 
tiempo fue capital de la región; cf. Josefo, Vita, 9 (37-38); cf. 37 (188), 
y probablemente también Gabara ( rápaga) , a la que se refiere Josefo 
como ciudad importante de Galilea; cf. Bello, 11,21,7 (629); Vita, 40 
(203) y (enmendado) Bello, 111,7,1 (132). 

Las toparquías de Galilea eran, por consiguiente: 
a) Para la alta Galilea, no conocemos ninguna. 
b) Para la baja Galilea, en el este: 1) Tiberíades (cf. § 23,1, n. 511, 

supra) y 2) Tariquea, que se halla junto al mar de Galilea, al norte de 
Tiberíades; Josefo, Bello, 111,9,7ss (443ss). Su localización viene dada 
por las ruinas de Majdal, al SE de Migdal (Atlas of Israel, 1/10, 6M). 
Cf. Albright, AASOR 2-3 (1921-22) 29ss; Abel, Géog. Pal. II, 476ss; 
Avi-Yonah, Map. Rom. Pal., 37; idem, Enc.Jud. 11, col. 685. En Galilea 
occidental: 3) Séforis (Diocesarea); cf. pp. 235-40, supra. 4) Gabara. Este 
nombre debería enmendarse por el de Garaba (rágaBa) = 'Aoa(Já en 
Eusebio, Onomast., ed. Klostermann, 16: xoí)ur| xaXoufiévn 'AgaPá EV 
ógíoig Atoxcaaageíac;. Su localización viene dada por la moderna aldea 
árabe de 'Arrát al-Battüf (Atlas of Israel, 1/10, 5L). Cf. también Abel, 
Géog. Pal. II, 322; Avi-Yonah, Map of Rom. Pal., 33. Sobre todo este 
tema de las toparquías de Perea y Galilea, cf. Avi-Yonah, Holy Land, 96-
97; Jones, CERP f 273-74. 

44 Sobre la división de las provincias romanas en distritos adminis­
trativos (conventus), cf. Marquardt, Rómische Staatsverwaltung I 
(21881) 500s; C. Habitch, JRS 65 (1975) 65-91 (sobre la provincia de 
Asia; G. P. Burton, Proconsuls, Assizes and the Administration ofjus-
tice, en ibid., 91-106. No está claro si la división de las grandes pro­
vincias gobernadas por senadores tiene algo que ver con la división de 
Judea en toparquías. 
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rante el período griego existía un ordenamiento parecido. En 
tiempos de Jonatán, el año 145 a . C , se dice que tres distritos de 
Samaría, concretamente Afaerema, Lida y Ramatáyim, fueron ce­
didos por Demetrio II a Jonatán y de este modo pasaron a for­
mar parte de Judea (1 Mac 11,34; cf. 10,30.38; 11,28.57)45. Estos 
distritos son caracterizados como TOJtaQxíai (1 Mac 11,28) o vo-
\ioí (10,30.38; 11,34.57) y serían probablemente de la misma ex­
tensión que las toparquías de época romana. Pero las toparquías 
de época romana no podían ser idénticas a las de tiempos de Jo­
natán, ya que Judea se extendía entonces por el sur y por el norte 
considerablemente menos que en época romana (cf. pp. 19-27, 
supra)46. Por otra parte, hay datos incontestables de que exis­
tían unas subdivisiones romanas ya en tiempos de Casio (año 
43 a . C ) , que vendió como esclavos a los habitantes de Gofna, 
Emaús, Lida y Tamna por no pagar el tributo que les había sido 
impuesto por el romano4 7 . Estas cuatro ciudades son mencio­
nadas por Josefo y Plinio como capitales de toparquías. Parece 
que tenían ese mismo rango ya en tiempos de Casio. La promo­
ción de Herodium como ciudad principal de una toparquía debió 
de tener lugar bastante más tarde, pero la toparquía como tal se­
ría anteherodiana. 

Las fuentes resultan notablemente vagas en lo referente a la 
situación constitucional de las principales ciudades, que son des­
critas unas veces como jróXeig y otras como xwum. Apenas tiene 
importancia el hecho de que Eusebio llame casi siempre xcbuxxi a 
las localidades en cuestión, pues las condiciones habían cambiado 
notablemente en la época en que este autor escribía48. Pero el 
mismo Josefo tampoco mantiene una terminología constante. Por 
ejemplo, habla de Emaús como la ^mTQÓJtoXig de su distrito y, 

45 Cf. p. 245 del vol. I. 
46 En los pasajes citados de 1 Mac, TOJtctQxía significa lo mismo 

ue vo\ióq. En Egipto, sin embargo, la toparquía era una subdivisión 
el nomo; cf. Estrabón, XVII, 1,3 (p. 787): nákiv 6 ' oL vouoi TOjmc, 

aXkac, eoxov eíg yág> xojtaQxíag oí jtXeíoToi 6IT|QTIVTO xai a íxa i 
ó'eig ákkac, xo^ág. Cf. también n. 4, supra. 

47 Cf. p. 362 del vol. I. 
48 Los nombres" de varias toparquías se mantuvieron hasta tiempos 

de Eusebio, pero la constitución en sí resultó sustancialmente alterada 
por la creación de nuevas «civitates» independientes, como Dióspolis 
y Nicópolis. Como consecuencia, Tamna, por ejemplo, ya no fue con­
siderada capital de una toparquía, sino que fue reducida a la condición 
de X(*W ueyatal éy ógíoig AioajtóA.ecog (cf. n. 33, supra) y quedó 
subordinada a Lida-Dióspolis. 
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obviamente, también de la toparquía correspondiente49; por otra 
parte, describe a Lida simplemente como una xcópiri, y hablando 
al parecer con mucha exactitud (cf. n. 34, supra). De ahí habría 
que deducir que, en el sentido propio del término grecorromano, 
ninguna de las localidades en cuestión era verdaderamente una 
JIÓXIC;, es decir una ciudad dotada de una constitución griega. Se 
hablaba de jtóXeig, «ciudades», únicamente en virtud del uso po­
pular judío. Más exacto sería llamarlas xconottóXeig (cf. n. 16, 
supra) o uT]TQO>ca>uíou cuando se alude a sus relaciones con las 
respectivas toparquías (cf. nn. 18-22, supra). 

Tan sólo una ciudad de Judea propiamente dicha, concreta­
mente Jerusalén, tendría el rango de JióXig en sentido estricto 
grecorromano. Todo el resto de Judea le estaba subordinado; Je­
rusalén presidía al resto de su zona circundante (bg (3aoíXeiov 
(cf. n. 25, supra). Su relación con Judea, en consecuencia, era la 
misma que existía entre las ciudades griegas y sus respectivos te­
rritorios . Ello va implícito además en la manera de dirigirse a 
los judíos en los edictos imperiales, que es como sigue: TEQOOO-
XUUATCOV O.Q%OVOI PouXfj 6r|jicp, Touóaícov Jtavci eftveí, tér­
minos muy semejantes a los usados en las cartas dirigidas a las 
ciudades griegas, en que la autoridad se encarnaba en la ciudad y 
su consejo, por lo que actuaban además como representantes de 
todo su distrito51. Parece verosímil que el consejo de Jerusalén 
(el Sanedrín) era también responsable de la recogida de impuestos 
en toda Judea52: La Misná conserva el recuerdo de que los «an-

49 Bello, IV,8,1 (445). 
50 Cf. E. Kuhn, Die stádtiscbe und bürgerl. Verfassung II, 342-45. 

Cf., sin embargo, V. Tcherikover, Was Jerusalem a «Polis»?: IEJ 14 
(1964) 61ss, donde se niega esta idea. En Ant., XVII,2,4 (320) 
—pasaje que trata de los arreglos posteriores a la muerte de Hero-
des— se enumera a Jope entre las nó^en; que Augusto entregó a Ar-
quelao. Las restantes fueron Torre de Estratón, Sebaste y Jerusalén. 

51 Ant., XX,1,2 (11); cf. la forma similar de encabezamiento en los 
edictos citados en Ant., XIV,10 (185ss): 2IS(ÜVÍCOV apxouoi PouXfj 
órjfxq), 'Eqpnoíarv povXfj xcti ág^ovaí xai óiíficp; XIV,12,4-5 (314-
22); XVI,6 (160ss). Cf. también F. F. Abbott y A.' C. Johnson, Muni­
cipal Administration in the Román Empire (1926) n.os 30, 35, 36, 54, 
68, 71, 75, 76, 80, 82, 83, etc. 

52 Cuando, pasadas las primeras convulsiones de la revuelta, se 
adoptó por breve tiempo una política más moderada, los magistrados 
y miembros del Consejo de Jerusalén se dispersaron por las aldeas 
para recoger los atrasos del tributo; Bello, 11,17,1 (405): eí$ óé xág 
xá»|xag oí TE ÓQXOVxeg xai oí PovXeuTtxi ueoiadévxeg totig cpóootjg 
awéXeyev. Fueron recogidos rápidamente y ascendieron a una suma 
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cianos» de Jerusalén ejercían su autoridad sobre toda judea5 3 . Por 
otra parte, al menos a partir de la muerte de Herodes el Grande, 
la jurisdicción civil del Sanedrín de Jerusalén no se extendía más 
allá de Judea propiamente dicha. A partir de aquella fecha, Gali­
lea y Perea formaban distritos administrativos separados. Sería 
erróneo concluir del hecho de que la rebelión de Galilea fue diri­
gida desde Jerusalén que este territorio caía bajo la jurisdicción 
del Gran Sanedrín también en tiempos de paz, ya que aquellas cir­
cunstancias eran obviamente excepcionales. Tan sólo en tiempos 
anteriores, especialmente bajo los Asmoneos, constituyó la tota­
lidad del territorio judío una auténtica unidad política (cf. pá­
gina 274, infra). Es posible, sin embargo, que en la adminis­
tración del derecho judío ejerciera el Sanedrín de Jerusalén una 
autoridad de jacto (por ejemplo, en el envío de Pablo a Damasco 
para efectuar detenciones; Hch 9,1) que no tendrían en cuenta las 
divisiones formales administrativas o incluso provinciales. 

Si consideramos que el Consejo de Jerusalén difícilmente hu­
biera podido ocuparse de todas las minucias de la administración 
de justicia por sí mismo, es probable a posteriori que existieran 
en la ciudad uno o más tribunales inferiores además del Gran Sa-

de 40 talentos. Sin embargo, inmediatamente después, Agripa envió 
áQxoviec; y óuvatoí a Floro, en Cesárea, con la demanda de que 
nombrara de entre los mismos perceptores del tributo para el país; 
ibid.: iva éxeívoc, é§ aiixaW ájtoóeí^T) toúg TT)V xú>Qav >(poqoko-
yr\aovxag. Puesto que ello ocurrió después de que los tributos del te­
rritorio de la ciudad (y consecuentemente también de la toparquía de 
Jerusalén) ya habían sido recogidos, el hecho implicaría que por x^oa 
se entiende la totalidad del territorio de Judea. Sobre la práctica roma­
na de servirse de los consejos de las ciudades para la percepción de 
tributos, cf. J. Marquardt, Rómische Staatsverwaltung I (21881) 501; 
O. Hirschfeld, Die kaiserlichen Verwaltungsbeamten bis auf Diokle-
tian (21905) 73ss; F. F. Abbott y A. C. Johnson, Municipal Adminis-
tration in the Román Empire (1926) 117ss; A. H. M. Jones, The Greek 
City (1940) 138-40, 151-54; RE VIIA (1948) cois. 65-68. 

53 Taa. 3,6: «Los ancianos bajaron una vez de Jerusalén a sus ciu­
dades (yrdw hzqnym myrwslym l'ryhm) y decretaron un ayuno por­
que en Ascalón (h'sqlwn) había aparecido tizón de la anchura de la 
boca de un horno». Este texto implica que las ciudades de Judea esta­
ban sometidas a la autoridad de los «ancianos» de Jerusalén. Aunque 
Ascalón no quedaba administrativamente dentro del territorio de Ju­
dea, las autoridades religiosas la consideraban parte del país de Israel 
en el siglo I d.C. Fue excluida por primera vez de la tierra de Israel en 
virtud de la fórmula sobre límites establecida por R. Yehudá b. Elay a 
mediados del siglo II d.C. (Git. 1,2). 
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nedrín. Según una tradición conservada en la Misná, había tres de 
estos tribunales54. 

54 San. 11,2 establece el procedimiento adecuado que ha de seguir­
se cuando un anciano (zqn) discrepa de los restantes miembros de su 
tribunal local sobre una cuestión fundamental de derecho. La disputa 
ha de llevarse ante los tres tribunales (bty dynym) de Jerusalén. Prime­
ro se somete al tribunal que se sienta en la puerta del Monte del Tem­
plo ('l pth hr bbyt). Si este tribunal no es capaz de resolverla, el caso 
pasa al segundo tribunal, que se sienta en el Atrio del Templo ( 1 pth 
h'zrh). Si tampoco este tribunal tiene éxito, el asunto es llevado final­
mente ante el tribunal supremo (byt dyn hgdlh), que se reúne en la 
Liskath ha-gazit (blskt hgzyt; cf. p. 300-301, infra). Sobre la interpreta­
ción de este texto, cf. S. Krauss, Sanhedrín-Makkoth (1933) 287ss. 
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1. Historia del Sanedrín 

Un consejo aristocrático, con sede en Jerusalén y dotado de po­
deres totales o casi totales en materia de gobierno y jurisdicción 
sobre el pueblo judío está claramente atestiguado por vez pri­
mera durante el período griego. Es cierto que la exégesis rabínica 
ve en el consejo de los setenta ancianos designado como auxiliar 
de Moisés conforme a los deseos de éste (Nm 11,16) el «Sane­
drín» de aquella época y da por supuesto que tal institución exis­
tió ininterrumpidamente desde Moisés hasta la época talmúdica. 
Pero no aparece rastro del mismo durante los primeros mil años 
de ese período. Los «ancianos» de que ocasionalmente se habla 
en la Biblia como representantes del pueblo (por ejemplo, 1 Re 
8,1; 20,7; 2 Re 23,1; Ez 14,1; 20,1) no estaban organizados en 
una corporación a semejanza del Sanedrín posterior. Por otra 
parte, el tribunal supremo de Jerusalén que presupone la legisla­
ción deuteronómica (Dt 17,8ss; 19,lss), institución que el Cro­
nista hace remontar a Josafat (2 Cr 19,8), era simplemente un tri­
bunal con funciones exclusivamente judiciales; no era un senado 
que gobernara o participara en tareas esenciales de gobierno, 
como lo fue el Sanedrín durante el período greco-romano1. 

Hasta el período persa no es posible suponer con cierto grado 
de probabilidad la existencia o el progresivo desarrollo de un tribu­
nal parecido al Sanedrín posterior. Las circunstancias eran entonces 
sustancialmente las mismas que prevalecían durante el período 
greco-romano; los judíos se constituyeron en una comunidad que 
se autogobernaba bajo el dominio extranjero. Los asuntos comu­
nales exigían algún tipo de dirección emanada de la misma comuni­
dad y a cargo de representantes o jefes del pueblo. Como tales apa­
recen los «ancianos» en el libro de Esdras (Esd 5,5.9; 6,7.14; 10,8) y 
como hwrym o sgnym, nobles o dignatarios, en Nehemías (Neh 
2,16; 4,14; 5,7; 7,5). Nada se dice acerca de su número o de su 
organización. Dado que en Esd 2,2 = Neh 7,7 se alude a doce va­
rones como jefes de los desterrados, es posible que en los primeros 
tiempos posexílicos estuvieran al frente de la comunidad doce jefes 
de los clanes2. Por otra parte, Neh 5,17 menciona ciento cincuenta 

1 Así es con seguridad como lo entiende Josefo cuando, siguiendo 
la analogía de la situación tardía, llama a este tribunal f| yegovoía; 
Ant., IV,8,14 (218). 

2 Cf. H. E. Ryle, The Books of Ezra and Nehemiah (1897) 18; W. 
Rudolph, Esra und Nehemiah (1949) 19; H. Schneider, Die Biicher 
Esra und Nehemia (1959) 92-93; K. Galling, Serubabel und der Wie-
deraufbau des Tempels in Jerusalem, en Verbannung und Heimkehr-
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dignatarios judíos (sgnymf. En cualquier caso, la organización pos­
terior se diferenciaba de la anterior por el hecho de que —tanto 
antes como inmediatamente después del exilio— las tribus y clanes 
gozaban de una amplia independencia, de forma que una dirección 
conjunta sólo podía existir en la medida en que los jefes de los 
clanes se pusieran de acuerdo a propósito de una acción conjunta, 
mientras que más adelante toda la comunidad estuvo bajo una auto­
ridad central propiamente dicha. Esta autoridad central fue el resul­
tado de una vinculación más estrecha entre los jefes de los clanes, 
tanto sacerdotes como laicos4. 

Por otra parte, el hecho de que el final del dominio persa tra­
jera consigo que ya no hubiera un «gobernador» (cf. página 762 
del vol. I) nombrado por el rey debió de conferir mayor importan­
cia al consejo aristocrático5. 

Hay un dato general a favor de la existencia de tal autoridad 
en forma de un consejo aristocrático ya en el período persa. 

Festchrift für Wilhelm Rudolph (1961) 76,96; L. H. Brockington, 
Ezra, Nehemia and Esther (1969) 52-54. La comunidad de Qumrán 
propugna enérgicamente en su legislación conservadora el gobierno 
por los jefes de las doce tribus, conforme a la organización mosaica de 
Israel; cf. 1QS 8,1-4; lQSa 1,27-29; 1QM 2,2-3. «La secta estaba sim­
bólicamente dividida en doce tribus. Del mismo modo que en el Nue­
vo Testamento hay doce apóstoles como nuevos jefes tribales y la 
carta de Santiago va dirigida a las «doce tribus de la dispersión», tam­
bién en la comunidad corresponde el sistema tribal a un ideal. Parece, 
pues, que el Consejo supremo de la época premosaica estuvo formado 
por doce laicos y tres sacerdotes». Cf. G. Vermes, DSSE 17-18; cf. 
DSS 88, 91-92. 

3 Téngase en cuenta, sin embargo, que E. Meyer, Die Entstehung 
des Judentums (1986) consideraba a los doce varones de Esd 2,2 = 
Neh 7,7 no como altos funcionarios, sino como jefes de los clanes de 
exilados durante su viaje por el desierto (p. 193. Cf. S. Mowinckel, 
Studien zu dem Buche Esra-Nehemia I (1964) 64-65. 

4 La misma forma de gobierno central, eco de un modelo arcaico, 
se manifiesta a través de los documentos de Qumrán. «Estarán uni­
dos... bajo la autoridad de los hijos de Sadoq, los sacerdotes... y de la 
multitud de los hombres de la comunidad» (1QS 5,2-3). «Estos son 
los hombres que serán llamados al consejo de la comunidad... los jefes 
tribales y todos los jueces y funcionarios, los jefes de millar... éstos 
son... los miembros de la asamblea convocados al consejo de la comu­
nidad en Israel ante los hijos de Sadoq, los sacerdotes» (lQSa 1,27-
2,3). 

5 Cf. Hengel, Judaism and Hellenism II, 21, n. 178. Cf., sin em­
bargo, A. Kindler, IEJ 24 (1974) 73-76 y D. Jeselsohn, íbid., 77-78. 
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Siempre que se establecían constituciones nuevas de corte plena­
mente helenístico para las ciudades, eran al menos formalmente 
democráticas, con una asamblea (EXxA/noía) y un consejo (|3ou-
XT|). En Judea, sin embargo, existió durante el período griego un 
consejo aristocrático, una ysQOVOÍa. Es muy verosímil que esta 
institución tuviera sus orígenes en época prehelenística, es decir 
persa. Experimentaría después algunos cambios, pero sería de ca­
rácter esencialmente prehelenístico. 

La autoridad decisiva, dentro de este tribunal supremo, esta­
ría, sin duda, en manos de los sacerdotes. Hecateo de Abdera, 
contemporáneo de Alejandro Magno y de Tolomeo I Lago, 
ofrece una notable descripción de la constitución judía en un 
fragmento de sus Aegyptiaca que ha llegado hasta nosot ros : 
«(Moisés) eligió a los varones de mejores dotes y poseedores de 
la mayor capacidad para encabezar su nación, y los hizo sacer­
dotes (xoúxoug ÍEQEÍC; ÓUIÉÓEISJE)... Designó a estos mismos para 
que fueran jueces en todas las disputas importantes (óixaaxág 
Ttov [XEyíoTcov XQÍaEWv) y les confió la custodia de las leyes y 
costumbres. Por ello no tienen un rey los judíos, y la autoridad 
sobre el pueblo es conferida regularmente a aquel sacerdote que 
es considerado superior a sus colegas en sabiduría y virtud (tf)v 
óé xoü jtXTJdoug ttoocrtaaíav óíóoof lm ó i á Jtavxóg xa> óo-
xoüvxt xcbv LEQÉOJV (poovr|aEi x a i aQExfj JIDOEXEIV). A este llaman 
ellos sumo sacerdote (ág%íEQÉa) y creen que es para ellos mensa­
jero de los mandatos de Dios»6 . 

La primera mención de la yegovoía entre los judíos aparece 
en Josefo, referida a la época de Antíoco el Grande (223-187 
a.C.)7. Su misma designación indica su carácter aristocrático8. 

6 Hecateo, en Diodoro, XI,3 (conservado en Focio, Cod., 244; pa­
ra el texto, cf. F. Jacoby, FGrH III, A 264, F.6 y en especial Stern, 
GLAJJ I, 26; cf. traducción y comentario en pp. 28, 31. Sobre la 
cuestión de la autenticidad, cf. Stern, 23-24, y vol. III, § 33 de esta 
misma obra. Parece que Hecateo no considera hereditario el oficio de 
sumo sacerdote; cf. también Carta a Aristeas, § 98: ó XQi/&elc; á^iog). 
De hecho, durante el período griego pasaba de padre a hijo por regla 
general. Cf. Stern, op. cit., 31. 

7 Ant., XII,3,3 (138). Sobre la cuestión de la autenticidad de esta 
carta, cf. en especial E. Bickermann, La charte séleucide de Jérusalem: 
REJ 100 (1935) 4, y Loeb, Josephus VII, App. D. Sobre la posible 
referencia a la Gerousia en Eclo 33,27 (Gr. 30,27), cf. Hengel, Judaism 
and Hellenism II, 21, n. 176. 

8 Una yegovoía se refiere siempre a un cuerpo no democrático. El 
consejo de Esparta en particular es descrito de este modo; lo mismo 
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Sus potestades debieron de ser muy amplias, ya que los monarcas 
helenísticos dejaban a las ciudades considerable libertad en lo to­
cante a los asuntos internos y se contentaban con que fueran pa­
gados los tributos y reconocida su soberanía. Al frente del es­
tado judío se hallaba el sumo sacerdote hereditario, que, en 
consecuencia, era a la vez presidente de la Gerousia. Ambas auto­
ridades regían conjuntamente los asuntos internos del país. 

Como resultado de la revuelta de los Macabeos, la antigua di­
nastía de sumos sacerdotes fue derrocada y sustituida por una 
nueva, la de los Asmoneos, también hereditaria a partir de Si­
món. También la antigua Gerousia debió de experimentar una 
sustancial transformación en virtud de la expulsión de sus ele­
mentos filohelénicos. Pero la institución como tal se mantuvo, 
junto a los príncipes y sumos sacerdotes asmoneos, ya que éstos 
tampoco se atrevieron a suprimir por completo la nobleza de Je-
rusalén. Hay menciones, en consecuencia, de la Gerousia para los 
tiempos de Judas (2 Mac 1,10; 4,44; 11,27; cf. 1 Mac 7,33: JIQEO-
púteooi xov "kaov); de Jonatán (1 Mac 12,6: yzoovoía xov 
édvoug; 11,23: oí iZQEofivxeQOi 'loQa.f]\; 12,35: oí noeafimeQOi 
xov Xaoü, y de Simón (1 Mac 13,36; 14,20.28)9. Su existencia se 
supone también en el libro de Judit, que data probablemente del 
mismo período (Jdt 4,8; 11,14; 15,8). Al asumir el título de reyes 
los príncipes asmoneos, y en particular con el gobierno autocrá-
tico de Alejandro Janeo, se produce un avance hacia el gobierno 
puramente monárquico, como lo subrayó enérgicamente la em­
bajada judía que se quejó ante Pompeyo precisamente por este 
motivo10. Pero la antigua Gerousia supo afirmarse a pesar de 

ocurre con los estados dóricos en general. Cf. RE VII, 1264-68; sobre 
los períodos helenístico y romano (en los que, sin embargo, no de­
tentaban poderes generales), cf. A. H. M. Jones, The Greek City 
(1940) 225-26; J. H. Oliver, The Sacred Gerusia (Herperia Supp. VI, 
1941). 

9 Es interesante comparar 1 Mac 12,6 con 1 Mac 14,20. Trata de la 
correspondencia entre los judíos y los espartanos. En el primer pasaje, 
1 Mac 12,6 = Ant., XIII,5,8 (166), se presenta a los judíos como los 
que tomaron la iniciativa: Twvóíkxv doxiegeíig xal r| yepouoia TOÜ 
eftvoug xai ot íegeíg xai ó \ombc, Sfjnog TWV 'louóaúov. 

La respuesta de los espartanos es como sigue (1 Mac 14,20): Sí^ioví 
íeoeí neyátap xaí roíg JtgeapVtégoig xaí roíg íegeíai xaí tco A.otJttp 
xd)v 'IouSaíwv. Obsérvese: 1) que r\ yegovoía y ot jtgeopÚTegoi son 
idénticos; 2) que en ambos casos hay una clasificación en cuatro cate­
gorías: sumo sacerdote, Gerousia, sacerdotes, pueblo. 

10 Diodoro, XL,2 = Stern, GLAJJ I, 185-87: ájieqpr|vavTO xovg 
JIQOJÓVOVC, tavxibv cKpeaTnxÓTCig TOÜ IEQOV JieftQEoPeuxévaí JIQÓC, 
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todo. En todo caso, se hace referencia explícita durante el rei­
nado de Alejandra a los xd)v 'Iouóaíoov oí jtoeaPÚTeQoi11. A par­
tir de entonces entraron a formar parte de la Gerousia en número 
creciente los escribas, ya que la transferencia del poder a los fari­
seos no pudo realizarse sin la correlativa reforma de la Gerousia. 
A partir de este momento, la composición del Sanedrín repre­
sentó un compromiso entre la nobleza por una parte —laicos y 
sacerdotes— y la intelectualidad farisea por otra . 

En la reorganización emprendida por Pompeyo se suprimió 
la monarquía. Se otorgó sin embargo al sumo sacerdote la JIQOO-

xao ía T O Í £0voug (Ant., XX,10,4 [244]), con lo que no sufrió alte­
ración sustancial en cuanto a su rango la Gerousia13. Por otra 
parte, el sistema así impuesto fue seriamente afectado cuando 
Gabinio (57-55 a.C.) dividió el territorio judío en cinco oúvoóoi 
(Bello, 1,8,5 [170]) o ovvébQia (Ant., XIV,5,4 [91]). Dado que 
tres de los cinco synedria (Jerusalén, Gazara y Jericó) se halla­
ban en Judea propiamente dicha, la esfera de influencia del con-

tf)v ovyxh]Tov, xaí JiaQEiAT|cpévai xrrv Jtoooxaaíav xá>v 'Iouóaícov 
E^Eufréocov xal avxovóuwv, ov PaaiXétog XQTlM*'x^0'VTO?¡ a ^ ' <*Q-
XiEoécog [xoí] JtooEornxóxog xoí Eflvoijg. xoúxoug 8é VVV bvvaaxev-
ELV xaxaXeXuxóxag xoug Jtaxoíovg vóuoug xal xaxaÓEÓoiAcboftai 
xoúg JtoXíxag áóíxwg uxaftocpÓQurv xal jtA^ftei xaí aíxíaig xaí JIO-
Xkoic, qpóvoig áae(3éoi JtEQuiEJioirjaftai xf)v |3aatXEÍav. Cf. Ant., 
XIV,3,2 (58). 

11 Ant., XIII,16,5 (428). En Tiro y Sidón, por ejemplo, habría ac­
tuado también un senado —junto con el rey— hasta el período persa 
inclusive. Cf. F. C. Movers, Die Phónizier 11,1 (1849) 529-42; 
E. Kuhn, Die stádtische und bürgerl. Verfassung II (1865) 117; A. von 
Gutschmid, Kleine Schriften II (1889) 72; sin embargo, cf. S. Moscati, 
I Fenici e Cartagine (1972) cap. 3, especialmente 657s. 

12 Sobre la historia de la Gerousia bajo los príncipes asmoneos, 
cf. J. Wellhausen, Israelitische und Jüdische Geschichte (1958) 267-71; 
E. Lohse, Synedrion, en TDNT VII, 862-63. 

13 En los Salmos de Salomón, que en su mayor parte fueron com­
puestos en tiempos de Pompeyo, el autor se refiere a una persona o 
partido con que no está de acuerdo como iva xí ov pépnXE xáfrnaai 
EV CTUVEÓQÍÜ) óoícav, SalSl 4,1). Por el contexto está claro que av-
VEÓQIOV se refiere a un tribunal de justicia, y de ahí que posiblemente 
se trate de la Gerousia. Pero a la vista de lo ambiguo de la expresión, 
así como de la imposibilidad de fijar una fecha más exacta a la compo­
sición de dicho texto, del pasaje citado no puede deducirse apenas 
ninguna información histórica. Cualquier ilustración que pueda pro­
porcionarnos se deberá a otras circunstancias que ya nos sean conoci­
das. 
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sejo de Jerusalén, si es que conservó en alguna medida su carác­
ter anterior, abarcaba tan sólo un tercio aproximadamente de 
Judea. Pero esta medida significa probablemente algo más que 
un simple recorte de jurisdicción, pues Josefo la describe como 
una transformación completa de la situación política, si bien no 
se aclara del todo si las cinco zonas eran fiscales o jurídicas 
(conventus iuridici), o ambas cosas a la vez14. 

La reordenación llevada a cabo por Gabinio no duró más allá 
de diez años. En el 47 a.C. nombró César nuevamente a Hirca-
no II etnarca de los judíos (cf. p. 357 del vol. I); de un episodio 
ocurrido por entonces, concretamente que el joven Herodes 
hubo de responder ante el ouvéÓQiov de Jerusalén de sus ac­
ciones en Galilea (Ant., XIV,9,3-5 [165-79]), se deduce que la 
competencia del consejo de Jerusalén alcanzaba de nuevo hasta la 
misma Galilea. Nótese que se usa aquí por vez primera el tér­
mino cruvéÓQiov; luego volverá a aparecer repetidamente, para 
designar el consejo de Jerusalén. Dado que no suele aplicarse a 
los consejos de las ciudades griegas, su uso resulta un tanto pecu­
liar, pero ello ha de explicarse probablemente por el hecho de 
que el consejo de Jerusalén era considerado primariamente como 
un tribunal jurídico (byt dyn). Ciertamente, éste es el significado 
que tiene ouvéóoiov en el uso griego posterior15. 

14 Cf.pp.351sdelvol. I. 
15 Hesiquio, Lexicón, s.v., define CTUVÉÓQLOV precisamente con el 

término óixaatr|Qiov (tribunal de justicia). En los LXX de Prov 
22,10, cruvéóoiov = dyn. Cf. también SalSl 4,1. También en el Nuevo 
Testamento, OUVÉ5QIOV significa simplemente «tribunal de justicia» 
(Mt 10,17; Me 13,9); lo mismo en la Misná (cf. en especial San. 1,5: 
snhdryn Isbtym = tribunales para las tribus, y 1,6: snharyn qtnh = un 
tribunal inferior de justicia). Esteban en su Thesaurus, s.v., observa 
acertadamente: Praeapue ita vocatur consessus iudicum. Lo cierto es 
que owéÓQiov es en sí un término muy genérico que puede aplicarse 
a toda asamblea o corporación, por ejemplo al Senado romano; cf. H. 
J. Masón, Greek Terms for Román Institutions (1974) 89. También en 
numerosas ciudades griegas son llamados los miembros del consejo de 
la ciudad en ocasiones oí oiivéSooi; cf., por ejemplo, TDNT VII, 861, 
en Dima de Acaya; cf. Dittenberger, SIG3 684; también en Acrefia de 
Beocia; cf. IG VII, 4138; cf. los paralelos recogidos en BCH 14 (1890) 
17s. Sobre el uso de este término en general, cf. RE IVA cois. 1345-
46. Pero esta expresión es de uso relativamente raro en relación con 
los consejos de las ciudades, para los que predomina, como es sabido, 
la de PouXtfi o jEQOvaía. Con mayor frecuencia se utiliza para desig­
nar a las asambleas representativas compuestas por delegados de dis­
tintos tipos; cf. RE IVA 1333-45; J. A. O. Larsen, Representative 
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Herodes el Grande inició su reinado ejecutando a todos los 
miembros del Sanedrín (Ant., XIV,9,4 [175]): Jtávxac; ájtéxxEiVE 
xotig év xa) cmvEÓoíü). Queda abierta la cuestión de si «todos» ha 
de tomarse al pie de la letra. En otro pasaje se dice que hizo dar 
muerte a cuarenta y cinco de los más destacados partidarios de 
Antígono (Ant., XV,1,2 [5]): ÓOTÉXXEIVE óe xEaaaoáxovxa JXÉVXE 

xovc, 7iQÓ)xovq EX xf¡g aÍQÉOECD$ 'Avxiyóvoxj. En cualquier caso, 
la finalidad de esta medida fue eliminar la antigua nobleza, que le 
era hostil, o intimidar de tal modo a sus miembros que no tuvie­
ran más remedio que aliarse con el nuevo gobernante. El nuevo 
Sanedrín se formó con estos elementos más dóciles, entre los que 
había cierto número de fariseos que veían en el gobierno del dés­
pota un merecido castigo divino. Hay, en efecto, pruebas de su 
existencia bajo Herodes, ya que el «consejo» ante el que fue acu­
sado el anciano Hircano no pudo ser otro que el Sanedrín16. 

A la muerte de Herodes, Arquelao recibió una parte tan sólo 
de los dominios de su padre, concretamente las provincias de Ju-
dea y Samaría. Con ello, la competencia del Sanedrín quedó, sin 
duda, restringida al territorio de Judea propiamente dicha (cf. p . 
267, supra). Esta misma situación se prolongó bajo los goberna-

Government in Greek and Román History (1955); Greek Federal Sta­
tes (1968). Así tenemos, por ejemplo, el avvÉbgiov de los tenicios, 
que solía reunirse en Trípoli (Diodoro, XVI,41); el xoivóv OUVÉÓQIOV 
de la antigua Licia, compuesto por los representantes de treinta y tres 
ciudades (Estrabón, XIV,3,3 664-65); el owéóoiov xoivóv de la pro­
vincia de Asia (Arístides, Or. XXVI Dindorf, XLI, Keil, 103); las 
asambleas de los aqueos, focios y de la federación beocia (Pausanias, 
VII, 16,9). También por este motivo encontramos menciones por sepa­
rado de OÚVEÓQOI y PouA.ei)TCU en una inscripción de Balbura de Pisi-
dia; cf. IGR III, 473. Por otra parte, los senatores de los cuatro distri­
tos macedonios, que según Livia eran llamados synedri (45,32,1), no 
eran consejeros de la ciudad, sino diputados representantes de toda 
una regio; cf. Larsen, Greek Federal States, 295s. El término en cues­
tión se aplica por vez primera a Judea en tiempos de Gabinio; poste­
riormente se utiliza también en relación con el consejo de Jerusalén. 
Todo ello inclina a suponer que fue introducido en relación con las 
medidas de reforma tomadas por Gabinio y que luego siguió en uso 
cuando cambiaron las circunstancias. Sin embargo, dado que este tér­
mino tiene además un uso general, incluso en hebreo, en el sentido de 
«tribunal de justicia», esta explicación es válida tan sólo como hipóte­
sis. Cf. A. D. Momigliano, Ricerche sull'organizzazione della Giudea 
sotto il dominio romano (63 a.c. - 70 d.c): «Ann. Se. Norm. Sup. 
Pisa» 11,2,3 (1934; reimpresión 1967) 6. 

16 Ant., XV,6,2 (173). Cf. A. Schalit, Kónig Herodes (1969) 43-48. 
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dores romanos. Durante su administración, sin embargo, los 
asuntos internos del país fueron administrados por el Sanedrín en 
mayor amplitud que bajo Herodes y Arquelao. Josefo lo indica 
así específicamente cuando observa que, después de la muerte de 
Herodes y Arquelao, «la constitución del estado era aristocrá­
tica» (áQiOTOXQaTÍa... f|v f| jtoXixeía), bajo la dirección de los 
sumos sacerdotes17. Considera, por consiguiente, al senado aris­
tocrático de Jerusalén como la verdadera institución gobernante 
en contraste con el anterior régimen monárquico de los Hero-
dianos. 

También en el Nuevo Testamento aparece frecuentemente el 
ouvéÓQiov de Jerusalén como el supremo órgano de gobierno ju­
dío, en particular como el tribunal supremo judío de justicia (Mt 
5,22.26.59; Me 14,55; 15,1; Le 22,66; Jn 11,47; Hch 4,15; 5,21ss; 
6,12ss; 22,30; 23,lss; 24,20). En lugar de OUVÉÓQIOV se usan tam­
bién los términos jtQeopuTÉQiov (Le 22,66; Hch 22,5) y yegovoía 
(Hch 5,21)18. A un miembro de esta corporación, José de Arima-
tea, se da el nombre de fiov\£Vxr\c, en Me 15,43 = Le 23,20. Josefo 
llama al tribunal supremo de Jerusalén el oxrvéóoiov19 o (3ouXr|20, 

17 Ant., XX,10,5 (251). En toda la sección se trata únicamente de 
sumos sacerdotes (de los que ocupaba el cargo uno tan sólo al mismo 
tiempo); de ahí se sigue que el término áQxieoeíc, ha de tomarse como 
un plural de categoría; ello indicaría que el significado es que la Jtooo-
xaaía xov é'&vovc, estaba en manos de los diez sumos sacerdotes. 

18 Un rasgo llamativo del último pasaje mencionado (Hch 5,21) es 
la fórmula xó ouvéóoiov xai Jtáoav xf)v yEQOuaíav xwv mcov 'loga­
ra . Dado que no cabe dudar de la identidad de los dos términos av-
véógiov y yegovoía, sólo quedan dos posibilidades: el xal podría ser 
explicativo o el autor supuso erróneamente que el Sanedrín era un 
cuerpo más restringido que la Gerousía («el Sanedrín y todos los an­
cianos del pueblo juntos»). La fórmula empleada parece sugerir lo se­
gundo. Cf., sin embargo, E. Haenchen, The Acts of the Apostles, in 
loe. 

19 Cf. Ant., XIV,9,3 (167); 9,4 (168, 170-72, 175); 9,5 (177-78, 
180); XV,6,2 (173); XX.9,1 (200); Vita, 12 (62). El último pasaje dice 
así: xó OUVÉSQIOV xcóv 'IeQoooA/Ufiixcov. Cf. Lohse, TDNT VII, 861-
62. Es posible que se refiera también al Sanedrín supremo. Ant., 
XX,9,6 (216-18); cf. L. H. Feldman, notas a, b enjosephus IX (Loeb) 
504-5. 

20 Bello, II?15,6 (331): xovq, xe ágxiEQeíc, Xa1 T,nv PouXrrv. Bello, 
11,16,2 (336): 'IOXJÓCÚCJOV oí XE doxieoeíc, á|xa xoíg ówaxoig xaí fj 
(3ouXf|. Bello, 11,17,1 (405): oí ágxovxeg xai fknjXeirtaí. Cf. Ant., 
XX,1,2 (11); Bello, V,13,l (532). El lugar en que se reúne la asamblea 
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o se refiere al tribunal y al pueblo conjuntamente con el título de 
«la comunidad» (xó xoivóv)2 1 . El tribunal supremo para asuntos 
jurídicos es conocido en la Misná como «el gran tribunal» (byt 
dyn hgdwl)22 o «el Gran Sanedrín» (snhdryn gdwl)221 o también 
como «el Sanedrín de los setenta y uno» (snhdryn si sb^ym-
w'hd)24 o simplemente como «el Sanedrín» (snhdryn)25. 

Esta diversidad terminológica está en la base de la teoría que 
A. Büchler elaboró por primera vez26 y que luego fue adoptada 
con o sin modificaciones por cierto número de investigadores27, 
según la cual, «el gran tribunal», «el Gran Sanedrín» y «el Sane­
drín de los setenta y uno» aluden en los documentos rabínicos a 
una institución competente únicamente en asuntos religiosos, el 
culto del templo y la interpretación del derecho religioso. Este 
cuerpo estaba dominado por los saduceos o por los fariseos. El 

es llamado (3ou>.r| en Bello, V,4,2 (144) y |3ouXevTr|Qiov en Bello, 
VI,6,3 (354). 

21 Vita, 12,12 (65); 13 (72); 38 (190); 46 (254); 52 (267); 60 (309); 
65 (341); 70 (393). Sobre el uso en Josefo, cf. en especial V. A. Tcheri-
kover, IEJ 14 (1964) 61-75, especialmente 67-73. 

22 Sot. 1,4; 9,1; Git. 6,7; San. 11,2.4; Hor. 1,5. En la mayor parte 
de estos pasajes se añade la expresión «que está en Jerusalén» (sbyrws-
lym). 

23 San. 1,6; Mid. 5,4. El término snhdryn es un préstamo del grie­
go. También en inscripciones palmirenas se lee bwl' wdmws = f) fkru-
Xr\ xai ó 6fjuog. Cf., por ejemplo, C. Dunant, Le sanctuaire de Baal-
shamin a Palmyre III: les inscriptions (1971) n.os 44B, 45B, 48B; C. F. 
Jean, J. Hoftijzer, Dictionnaire des inscriptions sémitiques de l'Ouest 
(1965) 33,59. 

24 Sebu. 2,2. 
25 Sot. 9,11; Qid 4,5; San. 4,3. El término snhdryn (con varios 

significados) aparece también frecuentemente, sobre todo en los Tar-
gumes. Cf. J. Levy, Chald. Wórterb., s.v.; S. Krauss, Griechische und 
lateinische Lehnwórter im Talmud II (1899) 401-2. 

26 Das Synedrion in Jerusalem (1902) 193-94, 227, 232. 
27 J. Z. Lauterbach, Sanhedrin, en JE XI, 41-44. (El Gran 

Sanedrín = Gerousia = corporación política presidida por el sumo sa­
cerdote; el otro organismo, el Gran Bet Din = una asamblea religio­
sa). S. Zeitlin, Who crucified Jesús? (41964) 68-83 (el Sanedrín político 
y el Gran Bet Din; el primero perdió su jurisdicción capital el año 
6 d .C , pero el segundo la conservó en el ámbito religioso hasta el año 
70 d.C.). H. Mantel, Studies in the History of the Sanhedrin (1961) 
61-101 (un análisis detallado de la tesis de los dos sanedrines, que 
acepta el autor). Cf. también E. Rivkin, Beth Din, Boulé, Sanhedrin: 
HUCA 46 (1975) 181-99. 
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cruvéÓQiov de las fuentes griegas (formado esencialmente por 
sacerdotes sería distinto de aquella comporación. Sería un consejo 
competente en asuntos relacionados con el templo y con ciertas 
cuestiones políticas. Finalmente, la (3oi)Xr|, distinta de los ante­
riores, sería una institución administrativa de la ciudad de Jerusa-
lén y sus habitantes28. 

Aunque la tesis de la existencia de dos o tres sanedrines 
aporta a primera vista una solución satisfactoria al conflicto entre 
las fuentes griegas y rabínicas, no se oculta su grave debilidad. 
N o hay razón válida para distinguir, con Büchler, entre snhdryn 
y cruvéSoiov (ambos términos y su contenido semántico son 
idénticos). Tampoco es posible, a la luz de las fuentes, definir la 
POXJXT) como una institución judicial y el ovvéóoiov como una 
corporación gubernativa. Büchler y sus seguidores suponen que 
la situación descrita en la Misná —un consejo de expertos que 
decide en puntos de derecho rabínico— es válida también para el 
Sanedrín durante el período del segundo templo29. Pero esta hi­
pótesis dista mucho de estar sólidamente establecida. 

Otros dos puntos han de tenerse en cuenta: 1) El «Sanedrín 
de los setenta y uno» de la Misná se describe como dotado de 
unos poderes correspondientes no a un colegio de expertos reli­
giosos, sino a una corporación al mismo tiempo judicial, admi-

28 La hipótesis de los tres sanedrines propuesta por A. Geiger, 
Mechilta und Sifre: JZWL 4 (1886) 117-18, y adoptada por J. Deren-
bourg, Essai, 90-93, se basa en el supuesto de que había tribunales 
distintos para sacerdotes, levitas e israelitas. Cada uno de ellos consta­
ba de veintitrés miembros. Los asuntos de interés general eran discuti­
dos conjuntamente por los tres bajo la presidencia y vicepresidencia 
del sumo sacerdote —el Nasi— y el Ab Bet Din, formando así un 
tribunal de setenta y un jueces. Cf. Mantel, op. cit., 58-60. 

29 La principal dificultad se plantea por la notoria falta de concien­
cia de los Tannaim acerca de la pluralidad de partidos religiosos du­
rante el período del segundo templo, lo que implicaría la existencia de 
múltiples ortodoxias y a la vez una inevitable tolerancia recíproca. Ca­
da cual poseería indudablemente su propia institución jurídica y de 
estudio encargada de elaborar su rama peculiar de halaká. Los herede­
ros rabínicos de los fariseos, que aparecen como única autoridad reco­
nocida después del año 70 d.C., entendían que la situación inmediata­
mente anterior al final del estado judío era esencialmente idéntica al 
nuevo régimen y afirmaban que el Sanedrín/Senado, al igual que la 
institución académica/¿Jet Din, estaba bajo la única dirección legítima 
de las Zugot seguidas por la dinastía de Hillel y sus sucesores. 
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nistrativa y gubernamental. Juzga al sumo sacerdote (pero no al 
rey, que está por encima del tribunal), decide en materia de cam­
bios de límites y declara la guerra30. 2) Ni las fuentes griegas 
(Josefo, Filón y el Nuevo Testamento) ni las rabínicas parecen 
tener conocimiento de una pluralidad de instituciones. Tal plura­
lidad está atestiguada únicamente en las conjeturas formuladas 
por los modernos investigadores con la intención de defender la 
historicidad de todos los datos rabínicos. A la luz de esta consi­
deración, la única conclusión legítima es que si por «el Gran Sa­
nedrín» se entiende una corporación oficialmente reconocida por 
los poderes ocupantes y dotada de competencias judiciales y ad­
ministrativas y de capacidad de exégesis legal, se trataba de una 
institución única bajo la presidencia del sumo sacerdote (en au­
sencia del rey). Cualquier otra teoría crea más dificultades de las 
que resuelve . 

A partir del año 70 d . C , después de la destrucción de Jerusa-
lén, el Sanedrín dejó de existir en su forma anterior. El relativa­
mente amplio grado de autogobierno ejercido hasta entonces por 
el pueblo judío no era ya posible después de una insurrección tan 
violenta. Con la caída de la capital judía, también llegó el final al 
tribunal judío. Los romanos asumieron a partir de entonces, y 
directamente, las potestades gubernativas. El pueblo judío creó 
enseguida para sus asuntos internos un nuevo centro en el lla­
mado tribunal (byt dyn) de Yavné32. Pero este tribunal/institu-

30 San. 1,5. 
31 Cf. también S. Safrai, Jewish Self-Government, en The Jewish 

People in the First Century I, 381-82. Una vez más resultaría esclare-
cedora la situación descrita en los manuscritos del Mar Muerto. La 
comunidad estaba gobernada por un «consejo» compuesto por sacer­
dotes y dirigentes laicos. Esta única corporación se ocupaba de la ad­
ministración, la enseñanza autorizada y la dispensación de la justicia; 
de ella se esperaba además que habría de dirigir la guerra final. Era 
también un cuerpo legislativo que esperaba, una vez que la comunidad 
hubiera extendido su autoridad a toda la nación, imponer su doctrina 
legal a todo el pueblo de Israel. Cf. G. Vermes, DSSE 16-23, y DSS 
87-115. 

32 Cf. en especial R.H. 2,8-9; 4,1-2; San. 11,4; cf. también Bek. 
4,5; 6,8; Kel. 5,4; Par. 7,6. Cf. pp. 656-674 del vol. I. Este centro del ju­
daismo rabínico fue transferido en el siglo II d.C. a Galilea. Su sede estu­
vo en Usa, Bet-Se'arim, Séforis y Tiberíades sucesivamente. Cf. Man­
tel, op. cit., 140-74. Cf. M. Avi-Yonah, The Jews of Palestine. A Politi-
cal History from the Bar Kokhba War to the Arab Conquest (1976) 
15-25. 
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ción académica era esencialmente distinto del antiguo Sanedrín; 
ya no era un senado político, sino un tribunal cuyas decisiones 
tenían al principio tan sólo un alcance teórico. Por otra parte, si 
bien esta institución adquirió pronto una notable autoridad so­
bre los judíos y llegó a ejercer jurisdicción sobre ellos, en parte 
con la aquiescencia de los romanos y en parte sin ella33, el ju­
daismo rabínico fue con todo plenamente consciente de que ha­
bía dejado de existir al antiguo Sanedrín34. 

2. Composición del Sanedrín 

La Misná y el Talmud presentan el Gran Sanedrín, por analogía 
con los tribunales rabínicos de justicia posteriores, como un con­
sejo formado exclusivamente por sabios. Ciertamente, no fue éste 
el caso hasta la destrucción de Jerusalén. A partir del testimonio 

33 Orígenes, Epist. ad Africanum, 14 (PG XI, cois. 82-84): Kal 
vüv Y ° ^ V 'Pw>u.oúa>v PCCOIAEUÓVTCOV xaí 'Iouóaíarv xó óíóoaxfiov 
atixolg XEXOÚVXOOV, ooa ovyx<üQOvvxog Kaíoagog ó éftváoxr|c; Jtao' 
aíixoüg Súvaxai, (bg JÍTI&EV óiacpéoeiv PaoiXeúovxog xov édvovg, ía-
Uív oí JiEJteigauivoi. rívexou be xaí XQIXTIQUX XeAr|ftóxa)c; xaxá xóv 
vó^ov, xaí xaxaóixá^ovxaí xivEg xr]v ETCÍ xa> daváxcp, oíxe \iexá 
XT)g Jtávxri eíg xoíxo - Jtaggt|oíag, ouxe |j.£xá xoü XavíVáveiv xóv 
PaaiAEiJovxa. Kaí xoüxo év xf[ x^ga xoü eírvouc, JIOX.W óiaxgítyav-
xeg XQo v o v (AEU«ftrjxa|AEV xaí JtEJtA.r|go(pogTÍ[iEÍkx. Cf. J. Juster, Les 
Juifs II, 151. Cf. Th. Mommsen, Rómisches Strafrecht (1899) 120: «El 

rocedimiento judío sobre casos capitales aporta la más notable prue-
a de la tolerancia incluso de instituciones contrarias al ordenamiento 

romano durante el tiempo del gobierno imperial». El mismo Orígenes 
mantuvo contacto con un patriarca Iullos ('IOÚAACO xd) jtaxgiágxfl) 
del que recibió instrucción en materias exegéticas, Selecta in Psalmos, 
Prefacio (PG XII, col. 1056). Su nombre aparece como Huillus en 
Jerónimo, Contra Rufinum, 1,13 (PL XXIII, cois. 407-8): «Certe 
etiam Orígenes Patriarchen Huillum qui temporibus eius fuit nomi-
nat... secundum Huilli expositionem». El individuo de que se trata es 
Hillel, hermano del Patriarca Yehudá II; cf. H. Graetz, MGWJ (1881) 
433ss; M. Avi-Yonah, The Jews of Palestine (1976) 150, o el mismo 
Yehudá II; cf. W. Bacher, JE VII, 338. N. R. M. de Lange, sin embar­
go, sostiene que Ioullos era el jefe de la comunidad judía de Alejan­
dría, Origen and the Jews (1976) 23-25. Sobre la jurisdicción judía 
después del año 70 d .C , cf. J. Juster, Les Juifs II, 90-106, 108-9, 112-
15, 151-52. 

34 Sot. 9,11: «Desde que cesó el Sanedrín {msbtlh snhdryn) cesaron 
los cánticos en las bodas; como está escrito: 'No beberán vino con 
cánticos...' (Is 24,9)». 
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unánime de Josefo y del Nuevo Testamento, queda claro que la 
aristocracia de los sumos sacerdotes, apoyada por laicos distin­
guidos, se mantuvo al frente del Sanedrín hasta el final. Los cam­
bios acaecidos con el paso del tiempo, por consiguiente, no lograron 
alterar la naturaleza original del Sanedrín, que era la de una re­
presentación de la nobleza, no la de un consejo de sabios. Pero la 
creciente influencia de los fariseos no pudo por menos que afec­
tar a la larga a su composición; cuanto mayor prestigio fueron 
ganando aquéllos, tanto más obligada se vio la aristocracia sacer­
dotal a cederles espacio. No cabe duda de que este proceso se 
inició bajo Alejandra y progresó especialmente bajo Herodes. En 
efecto, el trato durísimo dado por éste a la vieja nobleza hubo de 
redundar necesariamente en ventaja para los fariseos. De ahí que 
el Sanedrín del período romano constara de una mezcla de sadu-
ceos —sacerdotes y laicos— aristócratas y sabios fariseos. Tal es 
contexto en que han de estudiarse los datos aportados por las 
fuentes antiguas. 

Según la Misná, el número de miembros era de setenta y uno, 
evidentemente conforme al modelo del consejo de ancianos 
creado en tiempos de Moisés (Nm 11,16)35. De las dos noticias 
recogidas enAnt., XIV,9,4 (175): Herodes dio muerte a todos los 
miembros del Sanedrín cuando subió al trono, y Ant., XV,1,2 (5): 
que dio muerte a cuarenta y cinco de los más destacados de sus 
miembros que apoyaban a Antígono, se deduciría que el Sane­
drín estaba constituido por cuarenta y cinco miembros. Pero es 
seguro que el término «todos» (jtávtag) no ha de tomarse al pie 
de la letra. Por otra parte, hay muchos indicios a favor del nú-

35 San. 1,6: «El Gran Sanedrín estaba formado por setenta y un 
miembros». Cf. San. 1,5; 2,4. «El Sanedrín de los 71» es mencionado 
también en Sebu. 2,2. En algunos otros pasajes se habla de 72 ancianos 
(Zeb. 1,3; Yad. 3,5; 4,2). Pero nada tiene que ver con la cuestión que 
tratamos ahora (en los tres pasajes apela R. Simeón b. Azzay a las 
tradiciones que recibió «de boca de los setenta y dos ancianos el día 
en que designaron a R. Eleazar b. Azárya jefe de la escuela». No se 
trata en este caso, por consiguiente, del Gran Sanedrín, sino de la 
academia de Yavné y de la deposición de Gamaliel II. Cf. R. Golden-
berg, The Deposition of Rabban Gamaliel II: JJS 23 (1972) 167-90. 
Carecen asimismo de importancia las noticias sobre los supuestos se­
tenta y dos traductores (seis de cada una de las doce tribus) de la 
Biblia hebrea al griego. Cf. Carta de Aristeas (ed. Wendland), § 46-51. 
Que los setenta y dos dieran origen a la traducción de los setenta es 
otra cuestión. Cf. también B. M. Metzger, Seventy or Seventy-two 
Disciplesf: NTSt 5 (1958-59) 299-306. 
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mero de setenta y uno. La colonia de judíos babilónicos de Bata­
nea estaba representada por setenta notables36. Cuando Josefo 
organizó el levantamiento en Galilea, puso al frente de la admi­
nistración de la provincia a setenta ancianos37. Del mismo modo, 
después de eliminar a las autoridades existentes, los zelotas de Je-
rusalén instauraron un tribunal de setenta miembros38 . También 
se afirma que en Alejandría había un tribunal integrado por se­
tenta y un miembros3 9 . Parece, pues, que este número se acep­
taba como normal en la constitución de un tribunal supremo ju­
dío de justicia. De ahí que las tradiciones recogidas en la Misná 
hayan de considerarse altamente probables40. 

Nada en absoluto sabemos acerca del modo en que se recluta-
ban sus miembros. Pero del carácter aristocrático de aquella cor­
poración se deduciría que sus miembros no eran cambiados 
anualmente ni elegidos por el pueblo, como se hacía en los con­
sejos democráticos de las ciudades griegas, sino que ocuparían 
sus cargos durante mucho tiempo, quizá de por vida, y que los 
nuevos miembros serían elegidos por los que ya lo eran o desig­
nados por las supremas autoridades políticas (Herodes y los ro­
manos). También la Misná sugiere que las vacantes se proveían 
por cooptación, ya que considera el saber rabínico como única 
prueba de la elegibilidad de un candidato41. Es probable, en cual­
quier caso, que también con respecto al Gran Sanedrín se obser­
vara una exigencia del derecho judío, concretamente que sólo po­
dían ser n o m b r a d o s jueces los israelitas legítimos por na­
cimiento42. La admisión se hacía mediante la ceremonia de la im-

36 Bello, 11,18,6 (482); Vita, 11 (56). 
37 Bello, 11,20,5 (570); cf. Vita, 14 (79). Cf. pp. 625s del vol. I. 
38 Bello, IV,5,4 (336). 
39 tSukk. 4,6: «Había allí setenta y un asientos dorados (en la gran 

sinagoga de Alejandría) correspondientes a los 71 ancianos». 
Sobre el número setenta en general, cf. Nm 11,15; Jue 9,2 (los 

setenta hijos de Yerubaal); 2 Re 10,1 (los setenta hijos de Ajab). 
M. Steinschneider, ZDMG 4 (1850) 145-70; 57 (1903) 474-507. 

41 San. 4,4. 
42 Puede darse por seguro que el Sanedrín estaba formado exclusi­

vamente por judíos. Sin embargo, la Misná estipula aún más: «Todo 
hombre está cualificado para juzgar casos no capitales. Pero sólo los 
sacerdotes, levitas e israelitas que pueden dar sus hijas en matrimonio 
al sacerdocio están cualificados para juzgar casos capitales» (San. 4,2). 
Estas son las tres primeras de las categorías enumeradas en Qid. 4,1. 
Se diferencian, por ejemplo, de los mamzer (bastardos) y del hrwr, el 
esclavo emancipado, a los que no estaba permitido emparentar por 
matrimonio con familias sacerdotales. La Misná parece suponer que 
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posición de manos (smykt ydyn), como en la «ordenación» de Jo­
sué por Moisés (Nm 27,18-23; D t 34, 19)43. 

En cuanto a las distintas categorías en que se repartían los 
miembros del Sanedrín, tanto el Nuevo Testamento como Josefo 
concuerdan en que los doxieoeíg eran las personalidades real­
mente dirigentes. En casi todos los casos en que el Nuevo Testa­
mento enumera las diversas categorías, los áoxieQEís son men­
cionados en primer lugar44. A veces aparecen oí 6.Q%OVXE^ como 

todo miembro del Sanedrín había de ser israelita nacido legítimo y que 
ello no necesitaba ulterior confirmación (Qid. 4,5). Como las exigen­
cias de las clases sacerdotal y de los fariseos coincidían en este punto, 
es probable que tal regla fuera estrictamente observada. 

43 El verbo smm (imponer las manos) significa en la Misná «insta­
lar como juez» (San. 4,4). La ceremonia en cuestión, por consiguiente, 
es comparativamente muy antigua. Según Dt 34,9, la imposición de 
manos efectuaba una transmisión del espíritu de un individuo a otro, 
mientras que en Nm 27,18-23 se trata evidentemente de la transmisión 
de un ministerio. Esta es probablemente la idea que prevalece también 
en el uso rabínico. La imposición de las manos era realizada original­
mente por los distintos maestros, pero este privilegio fue más tarde 
reservado al Patriarca solo o junto con su corte (jSan. 19a). Pare­
ce que el rito de la imposición de manos dejó de observarse en el si­
glo II d.C. En adelante se utilizó el término mnwy = nombramiento; 
la ordenación en sí cayó en desuso con la extinción del Patriarcado en 
el año 425 d.C. o posiblemente ya en fecha anterior. «Cuando la cere­
monia de la ordenación pasó a ser prerrogativa oficial del Patriarca, la 
costumbre de imponer las manos... perdió su significado y fue aboli­
da», J. Z. Lauterbach, Ordination, en JE IX, 429. Cf. también L. Lów, 
Gesammelte Schriften IV (1898) 215. Cf. general sobre el smykh rabí­
nico. A. Epstein, Ordination et autorisation: REJ 46 (1903) 197-211. 
J. Z. Lauterbach, Ordination, en JE IX (1905)) 428-30. J. Coppens, 
L'imposition des mains et les rites connexes dans le Nouveau Testa­
ment et dans l'Église ancienne (1925); J. Newman, Semikhah (Ordina­
tion): A Study of its Origin, History and Function (1950); E. Lohse, 
Die Ordination im Spátjudentum und N.T. (1951); D. Daube, The 
Laying on of Hands, en The New Testament and Rabbinic Judaism (1956) 
224-46; H. Mantel, Studies in the History of the Sanhedrin (1961) 38, 206-
21; idem, Ordination and Appointment in the Period of The Temple: 
HThR 57 (1964) 325-46; S. Zeitlin, The Semikah Controversy between the 
School ofShammai and Hillel; JQR 56 (1966) 240-44; A. Rofe, Semikhah, 
en Enc.Jud. 14 (1971) cois. 1140-47. 

44 Aparecen las siguientes fórmulas: 1) ápxieoeís, YQaI^M'aT£Í5 Y 
JtoeoPijTEQOi (o con los dos últimos en orden inverso): Mt 27,41; Me 
11,27; 14,43.53;.15,1; 2) doxieoeíg y YQauuateíg: Mt 2,4; 20,18; 
21,15; Me 10,33; 11,18; 14,1; 15,31; Le 22,2.66; 23,10; 3) áoxieoeíg y 
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alternativa45. Así ocurre particularmente en Josefo, que designa a 
las autoridades supremas de Jerusalén unas veces combinando 
doxieoeig con ó w a t o í , yvcÓQLfxoL, y fiovkr)46 o eligiendo a o -
Xovxeg en vez de la primera expresión47, pero nunca de manera 
que aQxi£Q£Íc; aparezca junto con áQXOVteg. 

Por otra parte, los ágxiEQeíc; aparecen muchas veces solos 
como personalidades dirigentes del Sanedrín48. Independiente­
mente de la dificultad que hoy suponga determinar exactamente 
el significado de este término (cf. pp. 312-316, infra), nunca se 
plantea la duda de que eran los más destacados representantes del 
sacerdocio. La dirección de los asuntos, por consiguiente, aún se­
guía en sus manos. Pero los yoctu^ciTeig, juristas profesionales, 
también ejercían una notable influencia en el Sanedrín. Otros 
miembros no pertenecientes a ninguna de las anteriores catego­
rías eran conocidos simplemente como jiQeapNjTEQOi, un término 
genérico aplicable tanto a los sacerdotes como a los laicos (sobre 
estas dos categorías, cf. los pasajes del Nuevo Testamento citados 
en la n. 44). 

Teniendo en cuenta que los ágxiEQEic; pertenecían predomi-

JtQEoPtiTEQOi: Mt 21,23; 26,3.47; 27,1.3.12.20; 28,11-12; Hch 4,23; 
23,14; 25,15; 4) oí áoxiEQEÍg xaí TÓ OWÉÓQIOV ÓXOV: Mt 26,59; Me 
14,55; Hch 22,30. En consecuencia, los ágxiEQEÍq son mencionados 
como norma en primer lugar. Cuando no ocurre así (Mt 16,21; Me 
8,31 = Le 9,22; Le 20,19) o cuando son simplemente omitidos (Mt 
28,57; Hch 6,12), se trata de casos extremadamente raros. 

45 Cf. en especial Hch 4,5.8 (ágxovTEg, JtQEo(3iJTEQOi y YQaujia-
xslg) comparado con 4,23 (áoxiEQEÍc; y noEofivxEQoi). En raras ocasio­
nes aparecen también juntos oí ágxiEQEÍg xaí oí ágxovTEg (Le 23,13; 
24,20). 

46 Bello, 11,14,8 (301): oí TE ágxiEgEÍc, «ai Suvatoí TÓ TE yvcogi-
\uhxaxov Tfjg nóXetoc,. Bello, 11,15,2 (316): oí óuvaxoí OVV xoíq áo-
XIEQEÜOI. Bello, 11,15,3 (318): xovg áoxiEOEÍs ovv Toíg YV(JÍQÍ\IOL<;. 
Bello, 11,15,6 (331): xovq TE ápxiEQEÍg xaí TTJV {JouXrrv. Bello, 11,16,2 
(336): oí TE ágxiEQEÍg ot|a,a Toíg SuvaToíg xaí f| |3ouX.f|. Bello, 11,17,2 ; 
(410): TWV TE áQXiEQérov xaí TÜTV yvoogíficov. Bello, 11,17,3 (411: oí j 
ouvaTOÍ Toíg áoxi-EOEÜaiv xaí T0Í5 TWV «Paoioaícov Yvoogíuoig. Be­
llo, 11,17,5 (422): oí óuvaToí oiiv T0Ü5 áoxtEoeüai. Bello, 11,17,6 
(428); TWV ÓDvaTcóv xaí TWV ágxiEgéwv. ; 

47 Bello, 11,16,1 (333) Í oí TWV 'iEgoooMnwv ágxovTEg. Bello, * 
11,17,1 (405): oí TE áoxovTEc; xaí oí fkvu^Eirtaí. Bello, 11,17,1 (407: 
Totig ágxovTag á[ia Toüg óuvaTOÍg. Bello, 11,21,7 (627): oí óuvaToí 
xaí TWV CCQXÓVTCOV xivéq. 

48 Por ejemplo, Bello, 11,15,3 (322); 16,3 (342); V,l,5 (36); VI,9,3 ' 
(422). 

file:///uhxaxov
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nante, cuando no exclusivamente, al partido de los saduceos4* y 
que los YQam^ateíg procedían, también en la misma medida, del 
de los fariseos, se sigue que los dos partidos formaban parte del 
Sanedrín (especialmente durante el período romano-herodiano, el 
único sobre el que tenemos noticias precisas). Así lo confirman 
explícitamente las fuentes literarias50. En la práctica, los fariseos 
ejercieron una considerable influencia durante esta época; según 
Josefo, los saduceos se plegaban a sus exigencias, a veces de mala 
gana, pues de lo contrario no los hubiera tolerado el pueblo51 . 
Pero todavía se discute si el Sanedrín estaba realmente dominado 
por el fariseísmo52. 

Una observación de Josefo quizá indique la existencia de una 
organización peculiar del período helenístico-romano. Escribe 
Josefo que en cierta ocasión surgieron diferencias entre las auto­
ridades judías y el procurador Festo a propósito de ciertas modi­
ficaciones en los edificios del templo; los judíos, con la aquies­
cencia de Festo, enviaron «a los diez varones más importantes y 
al sumo sacerdote Ismael y al tesorero Helcías» como delegados 
a Nerón (Ant., XX,8,11 [194]): xovz, XQÚnovz, óéxa x a l 'Iouóvri-
Xov TÓV áQx l £Qéa x a i cEX.xíav xóv yaCoqpú^axa. Si por JIQCÓXOI 

óéxa ha de entenderse no las diez personalidades más distin­
guidas en sentido general, sino individuos que detentaban una 
posición oficial específica, se aludiría al comité de los óéxa 
JtQcótoi que con tanta frecuencia hal lamos en las ciudades 
griegas, como está claramente atestiguado, por ejemplo, en la 
constitución de Gerasa y Tiberíades (cf. pp. 210, 244, suprá). 
Este dato constituiría una prueba clara del mutuo influjo de las 
corrientes judía y helenístico-romana en la organización del Sa­
nedrín por aquella época53. 

49 Hch 5,17; Josefo, Ant., XX,9,1 (199). 
50 Sobre los saduceos, cf. Hch 4,lss; 5,17; 23,6; Josefo, Ant., 

XX,9,1 (199). Sobre los fariseos, cf. Hch 5,34; 23,6. Cf. Josefo, Bello, 
11,17,3 (411); Vita, 38 (191); 39 (197). 

51 Ant., XVIII,1,4 (17): «Pues cada vez que (los saduceos) asumen 
un cargo, se someten, aunque de mala gana y por fuerza, a las fórmu­
las de los fariseos, pues de otro modo no los tolerarían las masas». 

52 Cf. pp. 507-524, infra. El vínculo entre el sumo sacerdote y los 
fariseos, a que tan frecuentemente se alude en el Nuevo Testamento 
(Mt 21,45; 27,62; Jn 7,32.45; 11,47.57; 18,3), corresponde a la situa­
ción real del momento. Tal sería así mismo el caso en Josefo, Bello, 
11,17,3 (411): ovvEkBóvxeg oí ouvaxol xoíg áQxieoEÜaiv eíg xauxó 
xai xoíg xwv Oaoiaaícov yvcogíaoig. Cf. Vita, 38(191): 39 (197). 

53 «Diez varones más notables» aparecen también en las ciudades 
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Ot ro indicio en el mismo sentido es el Iskt plhdryn o Iskt 
prhdryn que se mencionan en Yom. 1,154. Este Iskt era una sala o 
cámara del atrio exterior del templo (cf. Yom. 1,5) donde el 
sumo sacerdote pasaba los siete días precedentes al día de la Ex­
piación. Dado que bplhdrwt' está en paralelo con éjti JIQOÉÓQOU 

en la tarifa aduanera bilingüe de Palmira (cf. p . 85, supra), tam­
bién aquí plhdryn = Jtooeóooi; al igual que en el caso de Pal-
mira, el empleo de este terminus technicus podría considerarse 
como prueba del influjo griego en la organización del Sanedrín55. 
Si fuera cierto que la misma estancia era también llamada, 
«sala de los (kwXeirtaí»56, ello serviría simplemente para confir­
mar la teoría sobre el influjo griego: Jtooéóooi es la noción res­
tringida, mientras que ^ovXevxaí es la más amplia. La sala en 
cuestión sería designada unas veces de un modo y otras de otro. 
Sin embargo, cf. n. 91, infra. 

fenicias, como en Cartago (Justino, XVIII,6,1: Decem Poenorum 
principibus) y Marathus (Diodoro, XXIII,5,2: TWV JtgeapíiTÓtTGOV toug 
éjucpaveatctTouc; j taoá xautoíg óéxa). Cf. A. Gutschmid, Kleine 
Schriften II (1889) 72. Pero estos paralelos son menos expresivos que 
los óéxa JIQCÜTOI atestiguados en las ciudades griegas durante el perío­
do imperial, como puede afirmarse con seguridad que existieron en 
Gerasa y Tiberíades. Los 6éxa jtocótoi de la ciudad aparecen también 
en la tarifa aduanera bilingüe de Palmira (col. I, lín. 8); cf. la biblio­
grafía citada en p. 98, supra, y p. 482 del vol. I. Sobre los óexcutoortoi, 
cf. Jones, The Greek City (1940) 139; sobre su implantación en Egip­
to durante el período imperial, cf. E. G. Turner, JEA 32 (1936) 7-19. 
Su función en la recogida de tributos está claramente atestiguada, más 
recientemente en una inscripción de Yotape, Cilicia; cf. G. E. Bean 
y T. B. Mitford, Journeys in Rough Cilicia in 1962 and 1963 (1965) 
n.° 29a. 

54 La segunda es la forma correcta recogida en el códice de Rossi, 
138, códice Kaufmann, códice Munich 95, etc. Cf. J. Meinhold, Joma 
(1913) 75. 

55 Sobre los JCQÓEÓQOI de las ciudades griegas, cf. RE XXIII,2 
(1959) cois. 2303-5. Aparecen frecuentemente en las ciudades griegas 
de Palestina y Siria, por ejemplo en Gerasa (cf. p. 98, supra); Ascalón 
(IGR III, 1210); Bostra (IGR III, 1325 = Syria III.A [1921] n.° 571, 
cf. n.° 569); Filipópolis de Batanea (Waddington, Inscr., n.° 2072); Ka-
natha (IGR III, 1235); Adraa (IGR III, 1286 = OGIS 615 y 614); 
también en Tiro (OGIS 595). 

56 tYom. 1,1; jYom. 38c; bYom. 8b; J. Levy, Neuhebr. Wórterb. 
I, 199; IV, 103. A. Büchler, Das Synedrion, 25. S. Lieberman, Tosefta 
ki-Fshutah IV (1962) 717-18. 
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Digamos finalmente que Josefo llama al secretario de este tri­
bunal, enteramente al estilo griego, YQa(X|j.aTeí)$ xf\c, BouXrjg57. 

En cuanto a la presidencia del Sanedrín, la tradición rabínica, 
que en conjunto identifica esta institución como un consejo de 
sabios, da por supuesto que los jefes de las escuelas fariseas eran 
regularmente a la vez presidentes del Sanedrín. Estos jefes son 
nombrados por parejas en el tratado misnaico Abot , cap. I, 
aproximadamente desde mediados del siglo II a.C. hasta los 
tiempos de Jesús (cf. § 25, infra). Se afirma a la vez, aunque no 
en el Abot, sino en otro pasaje de la Misná, que el primero de 
cada pareja era Nasí (nsy') y el segundo, Ab-bet-din ('b byt dyn), 
es decir, conforme el uso posterior de estos títulos, presidente y 
vicepresidente del Sanedrín58. Los jefes de escuelas que siguen a 
estas «parejas» (zwgwt), concretamente Gamaliel y su hijo Si­
món, son presentados también por la tradición posterior como 
presidentes del Sanedrín. Nada histórico hay en todas estas noti-

59 
cías . 

El testimonio unánime de Josefo y del Nuevo Testamento es que 
el sumo sacerdote era siempre presidente del Sanedrín. Era lo que 
cabía esperar de la naturaleza misma de las cosas. Desde co­
mienzos del período griego, el sumo sacerdote era al mismo 

57 Bello, V,13,l (532). Sobre el YpctfiucxTEijg TTJS PouXíjg de las ciu­
dades griegas, cf. W. Liebenam, Stádteverwaltung im rómischen Kaiser-
reiche (1900) 289,551; RE VII (1912) cois. 1740-70. 

58 Hag. 2,2: «Yosé b. Yoézer dice: No está permitido imponer las 
manos en días festivos. Yosé b. Yohanán lo permite. Yehosúa b. Pe-
rahya se decidió por la negativa, Nittay (o Mattay) por la afirmativa, 
Yehudá b. Tabay por la negativa, Simeón b. Satah por la afirmativa. 
Semasya por la afirmativa, Abtalión por la negativa. Hillel y Menahem 
no diferían en sus opiniones; cuando Menahem salía, Sammay entraba. 
Sammay se declaró por la negativa, e Hillel por la afirmativa. De estos 
hombres, los primeros fueron siempre presidentes, y los restantes, vi­
cepresidentes», (hr'lwnym hyn nsy'ym wsnyhm 'bwt byt dyn). Nótese 
ue la identificación de los Zugot como presidentes y vicepresidentes 
el Sanedrín es puramente accidental; su finalidad parece ser que tenga 

sentido la mención de los doctores por parejas. 
59 Cf. ya A. Geiger, Urschrift (1875) 116. (Los Zugot eran los jefes 

del partido fariseo; los Tannaim los convirtieron en jefes del Sane­
drín); W. Bacher, Sanhedrin, en HDB IV (1902) 400-401; G. F. Moo-
re, Judaism I, 45, n. 3. Para una presentación detallada de los diferen­
tes puntos de vista, finalizando con una conclusión tradicional, 
cf. Mantel, Studies in the History of the Sanhedrin, 1-18. Sobre el ca­
rácter inconsecuente de lo dicho en Hag. 2,2, cf. S. Lieberman, Tosef-
ta ki-Fshutah V, Seder Mo'ed (1926) 1297. 

10 
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tiempo el jefe de la nación. Los sumos sacerdotes asmoneos eran 
a la vez príncipes y hasta reyes. En cuanto al período romano, 
Josefo indica expresamente que los sumos sacerdotes eran tam­
bién jefes políticos de la nación (Ant., XX,10,5 [251]): xr\v JIQOO-
xaoíav TOÚ IHh'ouc; oí áQXieQE¡'?¡ eJiejiíaxevvxo. En sus descrip­
ciones teóricas de la constitución judía habla invariablemente del 
sumo sacerdote como juez supremo (C. Apion., 11,23 [194]): el sumo 
sacerdote cpuXá^ei xoi)g vóuoug, óixáaei Jteol xóov áuxpioP'nxou-
^évcov, xoAáoei xovq éXeyx^évTag en' ábíxov; Ant., IV,8,14 
[218]): se dice que Moisés ordenó que, si los tribunales locales no 
eran capaces de sustanciar un caso, deberían acudir a Jerusalén, 
xal airveXBóvTeg ó te áoxieoeijg xal ó jtQocpr|XTig xal f| y£Qou-
oía xó óoxoüv ájtoqpaivéaxooaav. De estas afirmaciones ha de 
concluirse que los sumos sacerdotes actuaban como presidentes 
del Sanedrín. Pero acerca de este punto tenemos pruebas aún más 
positivas. Ya en el decreto por el que se establecía que la digni­
dad de sumo sacerdote y príncipe habría de ser hereditaria en la 
familia de Simón Macabeo se prescribía al mismo tiempo que no 
se permitiría a nadie «contradecir sus (de Simón Macabeo) ór­
denes o convocar asamblea alguna en el país sin su autoriza­
ción»60. En los pocos casos en que Josefo se refiere a las sesiones 
del Sanedrín, los sumos sacerdotes aparecen invariablemente como 
presidentes. Así, el año 47 a.C. lo fue Hircano II61; en el 62 d .C , 
Anano el Joven62. Del mismo modo, en el Nuevo Testamento 
aparece constantemente el áQXieoeúg como el personaje que pre­
side63. Siempe que es nombrado, el presidente es el sumo sacer­
dote reinante, Caifas en tiempos de Jesús (Mt 26,3.57) y Anano 
en tiempos de Pablo (Hch 22,3; 24,1). 

El juicio de Jesús ante Anas (Jn 18), que entonces ya no de­
tentaba el cargo, no supone argumento en contra. Hay, en efecto, 
indicios de que no se trató entonces de un juicio formal (cf. p. 
302, infra). Tampoco tiene mayor importancia al respecto el he­
cho de que Anano (o Anas) el Joven aparezca al frente de la ad­
ministración64 durante la guerra, mucho después de que hubiera 
sido depuesto65, ya que ello fue debido a un decreto popular es-

60 1 Mac 14,44. 
61 Ant., XIV,9,3-5 (165-77). 
62 Ant., XX,9,1 (200). 
63 Cf. Hch 5,17ss; 7,1; 9,1-2; 22,5; 23,2.4; 24.1. 
64 Ant., XX.9,1 (200). 
65 Bello, 11,20,3 (564); 22,1 (648); IV.3,7 (151); 5,2 (325); Vita, 

38 (193-94); 39 (195-96); 44 (216); 60 (309). 
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pecial de comienzos de la revuelta66. El único pasaje que podría 
aducirse contra la tesis aquí propuesta es Hch 4,6, donde Anas 
(ex-sumo sacerdote) aparece como presidente del Sanedrín. Pero 
estamos en el mismo caso que con respecto al texto paralelo de 
Le 3,2. En los dos es mencionado Anas delante de Caifas como si 
aquél fuese el sumo sacerdote, cuando ciertamente ya no lo era. 
Por consiguiente, del mismo modo que no se puede deducir de 
Le 3,2 que lo era, tampoco se sigue de Hch 4,6 que fuera presi­
dente del Sanedrín^ cosa que estaría en contradicción con Mt 
26,56-66. Lo cierto es que en ambos casos hay una cierta dosis de 
inexactitud. Con la hipótesis de que el sumo sacerdote era presi­
dente (jiQÓeóooc;; cf. p . 288, supra) concuerda la tradición de que 
estaba obligado a pasar los siete días que preceden al día de la 
Expiación en la sala o cámara de los JtQÓeóooi (prhdryn). Se trata 
en realidad de su estancia oficial en cuanto que distinta de su re­
sidencia privada. Que los personajes nombrados en los docu­
mentos rabínicos no eran presidentes del Sanedrín es además evi­
dente por el hecho de que los mismos individuos, cuando son 
mencionados en el Nuevo Testamento p en Josefo, aparecen 
siempre como miembros o rd inar ios : Semasya (Sameas) en 
tiempos de Hircano II6 7 , Gamaliel I en tiempos de los apóstoles 
(Hch 5,34; cf. 5,27) y Simeón b. Gamaliel en tiempos de la 
primera guerra judía68. 

La tradición rabínica en cuestión, por consiguiente, discrepa 
de todos los datos históricos seguros. Por otra parte, sus orígenes 
son tardíos. El único pasaje misnaico en que aparece, Hag. 2,2, 
queda completamente aislado. En todos los demás textos, de los 
jefes de las escuelas se dice simplemente que tenían esa dignidad. 
Es por consiguiente muy posible que este pasaje no fuera incor­
porado al texto de la Misná sino mucho más tarde69. 

66 Bello, 11,20,3 (563-64). 
67 Ant., XIV,9,4 (172-76). 
68 Vita, 38 (191-94); 39 (195-96). 
69 En el texto de la Misná pueden detectarse interpolaciones tar­

días en otros pasajes, por ejemplo, Abot 5,21. Cf. K. Marti, G. Beer, 
'Abot (1927) 153. En numerosos manuscritos y ediciones, el texto de 
Sot. 9,15 es amplificado a partir de la Tosefta y el Talmud de Jerusa-
lén. Cf. H. Bietenhard, Sota (1956J 15-17. Podemos suponer, por tan­
to, que Hag. 2,2 fue también transferido a partir de fuentes posmis-
naicas e introducido en el texto de la Misná. Pero es de notar que una 
versión breve del mismo pasaje, en que se omiten los distintos nom­
bres, aparece también en tHag. 2,8. I. Jelski, Die innere Einrichtung des 
grossen Synedrions zu Jerusalem, 37-42, no considera todo este pasaje, 
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Los títulos Nasí y Ab-bet-din para designar al presidente y 
vicepresidente del Sanedrín parece además que son extraños al 
período de la Misná70. Es cierto que en su texto aparecen ambos 
términos, pero Nasí se refiere siempre al jefe efectivo del estado, 
especialmente el rey, como se afirma expresamente llegada la oca­
sión71. En cuanto a Ab-bet-din, difícilmente podría entenderse 
de otro modo que no sea como presidente del tribunal supremo 
de justicia (y del Sanedrín en consecuencia). El mismo significado 
se atribuye precisamente al título de Ros-bet-din72. Hasta época 
posmisnaica no se rebajan, por así decirlo, los títulos de Nasí y 
Ab-bet-din para ser transferidos al presidente y vicepresidente 
respectivamente73. 

Finalmente, el llamado mwpV, que sobre la base de ciertos 

(>asajes talmúdicos es también mencionado frecuentemente por 
os investigadores como un funcionario especial del tribunal, no 

era tal cosa, sino únicamente el más «destacado», es decir el más 
sabio de sus miembros ordinarios74. 

En resumen, puede darse por seguro que en tiempos de Jesús 
era siempre el sumo sacerdote reinante, y precisamente en cuanto 
tal, el presidente del Sanedrín. 

3. Competencias del Sanedrín 

Como ya se ha observado (cf. p. 267-68, supra), la autoridad civil 
del Sanedrín en tiempos de Jesús estaba restringida a las once to-

sino únicamente las palabras decisivas («Cada uno de los primeros 
era presidente, y los otros, jueces principales») como interpolación, 
en cuanto que reconoce que aparecen completamente aislados en la 
Misná. 

70 nsy': Taa. 2,1; Ned. 5,5 Hor. 2,5-7; 3,1-3 y passim; 'b byt dyn: 
Taa. 2,1; Edu. 5,6. 

71 Hor. 3,3. 
72 R.H. 2,7; 4,4. 
73 El primer presidente rabínico del Sanedrín a quien se aplica el • 

título de Nasí en la Misná es Yehudá ha-Nasí, a finales del siglo II 
d.C. (Abot 2,2). Aparte de Hag. 2,2 ninguno de los rabinos que ocu­
pó este puesto antes de R. Yehudá es conocido por el título de 
Nasí. Podemos suponer, en consecuencia, que. este título comenzó a 
usarse hacia finales de la época misnaica; cf. Mantel, Studies, 39-41. 
Sobre las diversas teorías que sitúan la introducción de este título du­
rante el siglo I d.C. (Gamaliel II o Yohanán b. Zakkay o Hillel), si no 
antes, cf. Mantel, op. cit., 7-39. 

74 La expresión mwpl' si byt dyn aparece tan sólo una vez en la 
Misná, Hor. 1,4. Este pasaje determina qué haya de hacerse si, en 
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parquías de Judea propiamente dicha. En consecuencia, no tenía 
autoridad judicial alguna sobre Jesús mientras éste permaneciera 
en Galilea. Quedaba directamente bajo su jurisdicción única­
mente en Judea. Por supuesto, el Sanedrín tenía en cierto modo 
jurisdicción sobre todas las comunidades judías de todo el 
mundo y, en este sentido, también sobre las de Galilea. En todos 
los ámbitos del judaismo tradicional, sus decretos gozaban de un 
cierto peso moral. Si hemos de creer a Hechos, los jefes de la co­
munidad de Damasco, en la vecina Siria, recibieron del sumo sa­
cerdote y de su consejo instrucciones para que fueran expulsados 
los cristianos que vivieran entre ellos (Hch 9,2; 22,5; 26,12). Al 
mismo tiempo, los judíos que vivían fuera de Judea estaban dis­
puestos a acatar las órdenes del Sanedrín en la medida en que es­
tuvieran favorablemente dispuestos hacia esta corporación. Pero 
su poder se ejercía directamente tan sólo dentro de los límites de 
Judea propiamente dicha. 

En cuanto a la esfera de competencias del Sanedrín, sería ab­
solutamente erróneo definirlo como un tribunal espiritual o teo­
lógico, por contraste con la autoridad secular de los romanos. Lo 
cierto es más bien que, por ser opuesto a la dominación extran­
jera de los romanos, constituía el supremo tribunal indígena cuyo 
funcionamiento, en Judea como en otros lugares, permitían los 
romanos tal como se había desarrollado en épocas anteriores, 
pero imponiéndole ciertas limitaciones en cuanto a sus compe­
tencias. Era, por consiguiente, el foro competente para tomar de­
cisiones judiciales y medidas administrativas de todo orden, ex­
cepto lo que fuera competencia de los tribunales inferiores o 
estuviera reservado al gobernador romano. 

El Sanedrín era ante todo el tribunal competente para decidir 
en última instancia sobre cuestiones relacionadas con la ley judía, 
pero no en el sentido de que fuera posible apelar a él contra las 
decisiones de los tribunales inferiores; más bien se trataba de 
que, en los casos en que los tribunales inferiores no llegaban a un 
acuerdo, las personas afectadas podían acudir al Sanedrín de Je-
rusalén75. Pero una vez que se tomaba una decisión sobre cual­
quier asunto, los jueces provinciales de los tribunales inferiores 
estaban obligados bajo pena de muerte a adherirse al Sanedrín76. 

ausencia del mwpl' si byt dyn, es decir, del más eminente y honorable 
miembro del consejo, llegara a tomar el tribunal una decisión errónea. 
Cf. Mantel, op. cit., 135-39. 

75 Ant., IV,8,14 (218); San, 11,2 (cf. los pasajes citados en p. 268, 
supra). 

76 San. 11,2. 
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Según la teoría consignada posteriormente en la Misná, bajo la 
competencia del tribunal supremo quedaban los casos siguientes: 
«Una tribu (acusada de idolatría) o un falso profeta o un sumo 
sacerdote no pueden ser juzgados sino por el tribunal de los se­
tenta y uno. N o puede hacerse una guerra de conquista sino por 
decisión del tribunal de los setenta y uno. La ciudad (de Jerusa-
lén) o los atrios del templo no pueden ser ampliados sino por de­
cisión del tribunal de los setenta y uno. N o es lícito establecer 
sanedrines para las distintas tribus sino por orden del tribunal de 
los setenta y uno. N o puede ser declarado apóstata una ciudad 
sino por decisión del tribunal de los setenta y uno»7 7 . El sumo 
sacerdote, por consiguiente, había de ser juzgado ante el Sane­
drín78. El rey, por el contrario, no estaba sujeto a su jurisdicción, 
pero tampoco podía pertenecer a él como uno de sus miem­
bros7 9 . Parece que todas estas normas son puramente teóricas, no 
expresión de las circunstancias reales, sino tan sólo una rememo­
ración del pasado, así como posiblemente la expresión de los pia­
dosos deseos de los doctores tannaíticos. 

Mayor valor tienen los datos que podemos entrever a través 
de las páginas del Nuevo Testamento: que Jesús hubo de compa­
recer ante el Sanedrín bajo la acusación de blasfemia (Mt 26,65; 
Jn 19,7); que Pedro y Juan fueron acusados ante el Sanedrín de 
seducir al pueblo (Hch 4-5), Esteban de blasfemia (Hch 6,13ss) y 
Pablo de quebrantar la Ley (Hch 23)80. 

Especial interés reviste la cuestión de los límites impuestos 
por los gobernadores romanos a las competencias del Sanedrín81. 

77 San. 1,5. Cf. San. 2,4: «El rey no enviará (al pueblo) a una 
guerra de conquista excepto por decisión del tribunal de los setenta y 
uno». 

78 Cf. San. 2,1. 
79 San. 2,2. Cf., sin embargo, n. 77. 
80 Sobre la no habilidad de los relatos evangélicos del juicio de 

Jesús por el Sanedrín en general y de la acusación de blasmefia en 
particular, cf. P. Winter, On the Trial of Jesús (21974) especialmente 
27-43. Cf. también G. Vermes, Jesús thejew, 35-37, 234. 

81 Sobre trabajos relacionados con Judea y más en especial con el 
juicio de Jesús, cf. la bibliografía recogida en pp. 269-270, supra. En 
cuanto al transfondo más amplio, concretamente si en el siglo I estaba 
vigente una norma general que prohibía la ejecución de las sentencias 
sin intervención de los gobernadores romanos, reina una incertidum-
bre general. Incluso con relación a los mismos gobernadores hay con­
siderables dificultades para definir la naturaleza y límites de sus pode­
res judiciales en relación con los ciudadanos romanos y los no ciuda-
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Si bien Judea no era, en tiempos de los prefectos y procuradores 
romanos, una comunidad autónoma, sino sometida (cf. p . 135, 

danos. Recientes estudios en, por ejemplo, A. N. Sherwin-White, Ro­
mán Society and Román Law (1963); P. D. A. Garnsey, The Lex lulia 
and the Appeal under the Empire: JRS 56 (1966) 167; The Criminal 
Jurisdiction ofthe Governors: JRS 58 (1968) 51. 

En cuanto a las comunidades locales habría durante esta época mu­
chos detalles que dependerían de su categoría y localización. Los re­
cientes estudios sobre la situación en Italia demuestran que durante el 
siglo I hubo una sustancial proporción de independencia por lo que 
respecta a la jurisdicción criminal; cf. W. Simsháuser, Iuridici und 
Munizipalgerichtsbarkeit in Italien (1973), junto con M. W. Frederik-
sen, JRS 65 (1975) 191-93; nótese en especial la referencia a la condena 
en virtud de un iudicium publicum local en ILS 6085 (Heraclea, finales 
del siglo I a.C); por otra parte, las penas que podrían recaer sobre 
esclavos y hombres libres en la colonia de Putéoli incluían la muerte 
por crucifixión. AE (1971) 88, n.° II, líns. 8-14. Nótese también que 
Agennio Urbico, que escribió probablemente en el siglo II, afirma que 
las ciudades suelen tener loca (suburbana) noxiorum poenis destinata 
(Corp. agrim. rom. 1,1, ed. Thulin, 47). 

También las coloniae y municipia del Occidente latino gozaban de 
un cierto grado de jurisdicción criminal; cf. Simsháuser, op. cit.; 
A. Torrent, La «iurisdictio» de los magistrados municipales (1970). 
Nótese el iudicum criminal que podía celebrar un duovir (magistrado 
principal) en la colonia de Urso en España (ILS 6087, párr. 102); en el 
municipium de Málaga, bajo Domiciano, un duumvir o edil podía im­
poner una multa, pero las acciones en nombre de la ciudad con vistas 
a la restitución de más de una determinada (aunque no especificada) 
cuantía había de entablarse probablemente ante el procónsul. 

En las provincias orientales había algunas ciudades que gozaban de 
la condición de colonia (por ejemplo, Berito; cf. p. 420 del vol. I), pero 
en su mayor parte se trataba de poleis griegas, algunas de las cuales 
gozaban de «libertad» (eleutheria), unas pocas tenían tratados con Ro­
ma y otras estaban inmunes de la tributación a Roma. Al menos en el 
caso de las ciudades libres, éstas conservaban la jurisdicción criminal 
local, incluida la pena de muerte, aunque progresivamente más afecta­
das por la posibilidad de recurso al emperador o a los gobernadores 
romanos o por las interferencias de éstos; cf. J. Colin, Les villes libres 
de l'Orient gréco-romain (1965) y R. Bernhardt, Imperium und Eleu­
theria (Tesis, Hamburgo 1971) 229-40. En cuanto a las poleis ordina­
rias, no están claramente atestiguados los límites de su jurisdicción y 
su relación con la del gobernador. Cf. en general L. Mitteis, Reichs-
recht und Volksrecht in den óstlichen Provinzen des rómischen Kaiser-
reichs (1891) 90ss; D. Nórr, Imp erium und Polis in der hohen Prinzi-
patszeit (1966) especialmente 30-34. Los datos son muy pocos, pero 
puede suponerse que, del mismo modo que Hch 16,19-40 presenta a 
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supra; cf. también § 17), el Sanedrín conservaba aún un grado 
notable de independencia. N o sólo ejercía la jurisdicción civil 
conforme a la ley judía (como es obvio, pues de otro modo sería 
inconcebible un tribunal judío de justicia), sino que participaba 
también en grado notable en la administración de la justicia cri­
minal. Contaba con una fuerza independiente de policía y conse­
cuentemente con el derecho a practicar detenciones82. Podía juz­
gar así mismo casos no capitales (Hch 4,5-23; 5,21-40). Todavía 
es objeto de acalorados debates la cuestión de si era competente 
para ordenar la ejecución de sentencias capitales prescritas por la 
ley judía sin que fueran confirmadas sus sentencias por el gober-

los magistrados de la colonia de Filipos imponiendo la pena de azotes 
y la prisión, también estas poleis tenían al menos la capacidad de im­
poner multas, prisión y azotes (por ejemplo, OGIS 515, de Milasa: 
azotes y prisión a esclavos, multas a hombres libres). 

Algunos datos sugieren la posibilidad de que en las ciudades grie­
gas dictaran sentencias de muerte sus autoridades. Plutarco, Cimón, 1, 
indica que el consejo de Queronea dictó una de estas sentencias en los 
años 70 a.C. También Dión de Prusa, Or., XXXI,82, dirigiéndose a 
los rodios, señala que éstos podrían aplicar la pena de muerte (sin 
embargo, la ciudad sería «libre» por entonces). En el siglo II, Apu-
leyo, Met., III,2s, ofrece un relato ficticio de un juicio por asesinato 
celebrado en una ciudad de Tesalia. Dig., XLVIIÍ,3,6 demuestra que 
en tiempos de Adriano, las autoridades de las ciudades juzgaban por la 
vía criminal a los bandidos, pero no se indican explícitamente las pe­
nas que se les aplicaban. 

Por otra parte, Augusto, en el cuarto edicto de Cirene, del año 7/6 
a.C. (SEG IX, n.° 8), señala claramente que los casos capitales están 
reservados al gobernador, quien los juzgará personalmente o nombrará 
un tribunal. También ha de tenerse por significativo el hecho de que, 
al menos durante el siglo II y en adelante, todos los martirios consig­
nados para las provincias se debieron a la intervención de los goberna­
dores, no de las autoridades de las ciudades. 

Los datos conocidos, por consiguiente, tienden a sugerir que, si el 
Sanedrín ejercía y aceptaba la jurisdicción capital durante el siglo I, se 
trataría de una excepción más que de la norma para las autoridades 
locales de una provincia. Sin embargo, la estructura oficial de Judea 
era en todo caso anómala; cf. V. A. Tcherikover, Was Jerusalem a 
Polisf: IEJ 14 (1964) 61-78. Los datos relativos a otros territorios no 
son tan concluyentes que nos obliguen a excluir la posibilidad de que 
el Sanedrín detentara tales poderes. 

82 Según Mt 26,47 = Me 14,43, Jesús fue detenido por guardias 
judíos. Sólo el cuarto evangelio parece dar a entender que fue un 
tribuno (oficial) romano quien lo detuvo con ayuda de su cohorte (Jn 
18,3.12). Cf. Hch 7,3; 5,17-18. Cf. P. Winter, Trial (21974) 60-69. 
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nador romano. Los investigadores que niegan que el Sanedrín tu­
viera tal potestad se remiten no sólo a la afirmación explícita de 
Jn 18,31 (f|uxv oíw e^eotiv COTOXTEÍVCII otióéva)83, sino tam­
bién al tono general de los relatos sinópticos y a los recuerdos 
conservados en los escritos rabínicos84. Los que mantienen que el 
Sanedrín era competente para juzgar casos que llevaban consigo 
la pena de muerte y para mandar ejecutar a los criminales con­
victos85 citan: 1) el extracto de una carta de Agripa I recogido 

83 Los investigadores que consideran Jn 18,31 históricamente co­
rrecto relacionan esta noticia con la creación, en el año 6 d .C , de una 
administración romana directa en Judea. El gobernador tenía potestad 
para ordenar ejecuciones 'M¿X01 xoü XTEÍVEIV {Bello, 11,8,1 [117]), hecho 
que se interpreta en el sentido de que, si bien la ley judía era adminis­
trada por los tribunales judíos, el supremo poder judicial estaba reser­
vado al prefecto/procurador. En esta potestad se incluiría la de confir­
mar las sentencias capitales dictadas por el Sanedrín. Para un reciente 
estudio del tema, cf. E. Lohse, TDNT VII, 865; E. Bammel, Blutge-
richtsbarkeit in der rómiscben Provinz Judáa: JJS 25 (1974) 35-49. So­
bre la autoridad judicial del gobernador romano, cí. p. 475 del vol. I. 
Sobre el significado de Jn 18,31, cf. P. Winter, Trial (1974) 110-30. 
Aparte de que resultaría inapropiado que los judíos dieran lecciones 
de derecho romano a Pilato, la noticia no ha de tomarse en sentido 
estricto. Ya antiguamente relacionaron la frase Agustín y Juan Crisós-
tomo con la celebración de la Pascua, durante la cual no podían tener 
lugar legalmente las ejecuciones: Non sibi licere interficere quemdam 
propter diei festi sanctitatem (Agustín, In Johannis Evangelium, Tract. 
CXIV, 4; CCL XXXVI, 641); xaxá TÓV xaioóv EXEÍVÓV (pacav (Cri-
sóstomo, In Ioannem Hom., LXXXIII,4; PG LIX, col. 452). Nótese 

3ue en el cuarto evangelio, el episodio tiene lugar en el día que prece-
e a la fiesta (Jn 18,28) y que, según San. 4,1, un tribunal judío no 

puede juzgar casos capitales en la víspera de un sábado o de una festi­
vidad. 

84 j§an. 18a, 24b. «Fue retirado a Israel el derecho a juzgar casos 
capitales (bytlw dyny npiwt) cuarenta años antes de la destrucción del 
templo». De manera semejante se expresan bSan. 41a; bA.Z. 8b. 
Cf. Str.-B. I, 1026-27. La validez de esta noticia fue defendida por J. 
Lehmann, REJ 37 (1898) 12-20. Por otra parte, Lohse, TDNT 
VII,866, y otros consideran que se trata de una cifra redonda para 
indicar el comienzo del gobierno romano. 

85 El más decidido defensor de esta tesis es J. Juster: «Des témoi-
gnages circonstanciés, sürs, émanant non seulement du Talmud, mais, 
ce qui plus est, de Philon et de Joséphe, nous montrent le Sanhédrin 
exercant la jurisdiction capitale librement, je veux diré en se réunissant 
seul, ordonnant seul l'arrestation des coupables, prononcant et faisant 
exécuter les sentences de mort, en matiére religieuse»: Les Juifs II 
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por Filón, en el que se afirma que si un judío o incluso un sacer­
dote y aun el sumo sacerdote entraban en el Santo de los Santos 
cuando ello no estaba expresamente prescrito, cometían un cri­
men que merecía la pena de «muerte sin apelación»86; 2) los 
datos de las fuentes literarias y epigráficas en que se dice que los 
no judíos, incluso los ciudadanos romanos, serían condenados a 
muerte si eran sorprendidos dentro del atrio interior del tem­
plo87; 3) el juicio y lapidación de Esteban88; 4) el juicio de Pablo 
ante el Sanedrín89; 5) el juicio y lapidación de Santiago, hermano 
de Jesús90; 6) la ejecución en la hoguera de la hija de un sacerdote 
convicta de adulterio91. 

Ninguna de las dos teorías puede ser probada definitiva­
mente. La afirmación joánica carece de paralelos. La opinión tal­
múdica de que el Sanedrín había perdido su jurisdicción en casos 
capitales cuarenta años antes de la destrucción del templo es una 
interpretación tardía e insegura de un episodio oscuro y no ates­
tiguado por otras fuentes, es decir que el alto tribuna] hubo de 
abandonar su sede tradicional, la sala de la Piedra Hendida, para 
trasladarse al bazar. Por otra parte, la mención que hace Filón 
del sumo sacerdote como reo de muerte es puramente teórica; la 
amenaza de muerte contra los gentiles para impedirles el paso a la 
zona del templo que les estaba prohibida puede ser considerada 

(1914) 138-42; cf. ibid., 127-45. Cf. también Winter, Triol (21974) 12-
20, 97-130. 

86 De leg., 39 (307). 
87 Bello, V.5,2 (194); Ant., XVII.11,5 (417): C. Clermont-

Ganneau, Une stéle du temple de Jérusalem: RA 13 (1872) 214-34, 
290-96; J. H. Iliffe, QDAP 6 (1936) 1-3 (un segundo ejemplar); Frey, 
CIJ 1400; Mn^éva áXXoyevfj eíajtogeíieadcu évxóc. xov JTEQI ÍEQÓV 
TQucpcuaov xai mQ\,$okov. óg S'áv Xf|(pfrr| eautoí aíxiog earai 
óiá TÓ á^axoXovfreív frávatov. («Ningún extranjero entrará dentro 
del atrio anterior ni atravesará la balaustrada que rodea el santuario. 
Quien sea sorprendido se hará culpable de su muerte subsiguiente»). 
Cf. Filón, De Leg., 31 (212). En el discurso que se pone en boca de 
Tito en Bello, VI,2,4 (126) se hace referencia explícita a la jurisdicción 
capital judía sobre los ciudadanos romanos en este caso concreto. 

88 Hch 7,54-8,2. 
89 Hch 23,26. 
90 Josefo, Ant., XX,9,1 (200). 
91 San. 7,2. Los investigadores que niegan que el Sanedrín tuviera 

jurisdicción capital bajo los prefectos y procuradores romanos atri­
buyen este relato a los tiempos de Agripa I. Cf. J. Jeremías, ZNW 43 
(1950-51) 146; E. Lohse, TDNT VII, 865. 
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como un linchamiento legalizado92. De manera semejante, la eje­
cución de Esteban es considerada por algunos como un acto de 
justicia popular ilegal93. Finalmente, puede afirmarse que nin­
guno de los argumentos propuestos en favor de la competencia 
del Sanedrín excluye de por sí la necesidad de la confirmación de 
las sentencias de muerte por la autoridad romana. Pero sería 
erróneo suponer, sobre la base de Josefo, que el Sanedrín no es­
taba autorizado a reunirse sin consentimiento del gobernador94 . 
Las frases en cuestión podrían significar que el sumo sacerdote 
no estaba autorizado a celebrar sesiones solemnes en ausencia y 
sin la aquiescencia del gobernador95 . Tampoco hemos de sacar de 
ahí la conclusión de que las autoridades judías estaban obligadas 
a entregar en primera instancia a los romanos a cualquier crimi­
nal. N o cabe duda de que esto es precisamente lo que hacían si 
en un momento determinado les parecía lo más cómodo para 
ellos96. Pero de ahí no se sigue que estuvieran obligados a proce­
der siempre del mismo modo. 

En consecuencia, si bien se permitió al Sanedrín ejercer una 
jurisdicción relativamente amplia, la más seria restricción que so­
bre él pesaba consistía en que en determinados momentos po­
drían tomar la iniciativa las autoridades romanas y actuar inde­
pendientemente, como de hecho hicieron cuando sospechaban la 

y2 Cf., en especial, E. J. Bickerman, The Warning Inscription of 
Herod's Temple: JQR 37 (1946/47) 387-405 (interpretando la inscrip­
ción como un aviso a los extranjeros en el sentido de que podían ser 
ejecutados sumariamente si eran sorprendidos allí). 

93 E. Lohse, TDNT VII,866. 
94 Ant., XX,9,1 (202): oíw é^óv fjv 'Avávcp ywgic, xfjs exeívov 

YV(í)u.r]5 xafrlaai awéóoiov. Tampoco es correcto deducir de ahí que 
el sumo sacerdote y el Sanedrín fueran privados de la jurisdicción 
capital en'tiempos de los procuradores, como ha afirmado F. Büchel, 
Noch einmal: Zur Blutgerichtsbarkeit des Synedrions: ZNW 33 (1934) 
86. 

95 Otra tesis es que x^Qi-S xfjg EKEÍVOV yvá\u]c, (202) podría refe­
rirse a Agripa II, que ha sido mencionado inmediatamente antes y que 
a continuación (203) aparece deponiendo a Anano y que en Ant., 
XX,9,6 (216-18) convoca por sí mismo al Sanedrín. 

96 Durante la fiesta de los Tabernáculos del año 62 d .C, bajo Al­
bino, por ejemplo, los aoxovTEc; judíos entregaron al procurador a un 
tal Jesús bar Ananías, cuya conducta les parecía peligrosa; Bello, 
VI,5,3 (300-5). El individuo había lanzado gritos proféticos contra la 
ciudad. Una vez que las autoridades lo hubieron entregado a Albino 
fue azotado, interrogado y posteriormente liberado por considerarlo 
un lunático. 
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existencia de algún delito político, como ocurrió cuando Pablo 
fue detenido (Hch 22,30; 23,15; 20,28). 

4. Lugar y tiempo de las sesiones 

Los tribunales locales solían celebrar sesión los días segundo y ; 
quinto de la semana (lunes y jueves)97, pero no hay pruebas de 
que ésta fuera también la práctica del Gran Sanedrín. Los días 
festivos (ywmtwb) no había sesión, y mucho menos en sábado98. 
Por otra parte, dado que en los casos criminales no podía dictarse ! 
sentencia hasta el día siguiente al del juicio, tales casos no se juz- j 
gabán en víspera de sábado o de día festivo99. No es posible de- ¡ 
terminar positivamente que todos estos detalles recogidos en la j 
Misná puedan remontarse hasta los tiempos de Jesús, con excep­
ción de lo referente a que en sábado no podía celebrarse sesión, ¡ 
dato atestiguado también en Filón100. I 

El lugar en que solía reunirse el Gran Sanedrín (la |3ouAr|) es- I 
taba situado, según Josefo, Bello, V,4,2 (144), cerca del llamado i 
Xystus, al este del mismo en dirección hacia el Monte del Tem- ! 
pío. En Bello, 11,16,3 (344) se afirma que había un puente que He- ] 
vaba directamente del Xystus al Monte del Templo , ello 
supone que la pouXri estaba situada probablemente hacia el ex- 1 
tremo occidental del mismo Monte del Templo. En cualquier j 
caso se hallaría fuera de los límites de la ciudad alta. En efecto, I 
según Bello, VI,6,3 (354), el PouXeirrriQiov (= pVuXr)) fue des- | 
truido por los romanos antes de que se apoderaran de la ciudad J 
alta. La Misná llama repetidas veces a la sede del Gran Sanedrín 1 

97 Ket-u- . ] 
98 Bes. 5,2. Filón menciona también óixá^eiv entre las cosas 

prohibidas en sábado; De Migr., 16 (91). Sobre una prohibición se­
mejante en Qumrán, cf. CD 10,18 (7 yspw( 7 hwn wbs'). '. 

99 San. 4,1. Cf. p. 297, n. 83, supra. 
100 La importancia de este tema queda demostrada también por el 

edicto de Augusto que liberaba a los judíos de la obligación de com- | 
parecer ante un tribunal en sábado; Ant., XVI,6,2 (163); 6,4 (168). Cf. 
J. Juster, Lesjuifs II, 121-122. 

101 Nótese que las recientes excavaciones han demostrado que tan 
sólo un puente, el llamado «Arco de Wilson», llevaba del Monte del \ 
Templo a la ciudad alta por encima del Tiropeón. Para una noticia 
preliminar, cf. B. Mazar, Jerusalem Revealed: Archaeology in the Holy 
City 1968-74 (1975) 25-30; The Mountain of the Lord (1975) 132-34, , 
217-20. No queda duda, por consiguiente, sobre la situación aproxi- í 
mada de la cámara del consejo. 
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Iskt hgzyt102, y dado que: 1) sus afirmaciones no pueden referirse 
a otra época sino la de Josefo, y 2) Josefo entiende sin lugar a 
dudas por |3ouXr| el lugar en que se reunía el Gran Sanedrín, el 
Iskt hgzyt ha de identificarse necesariamente con la fiovXr] de Jo­
sefo. Es de suponer, en consecuencia, que la expresión Iskt hgzyt 
no significa (como se ha entendido corrientemente) que aquella 
sala estaba construida con sillares (gzyt), cosa que quizá no cons­
tituyera una característica distintiva, sino que se hallaba junto al 
Xystus (sobre gzyt = ^voxóg, cf. los LXX de 1 Cr 22,2; Am 
5,11). Para distinguir a esta sala de otras (Iskwt) situadas cerca del 
templo, era designada, por su situación, como «la sala junto al 
Xystus». La Misná entiende claramente que se hallaba situada 
dentro del atrio interior del templo103 . Teniendo en cuenta, sin 
embargo, que en otros muchos pasajes no merece confianza y 
que incluso resulta inexacta su información acerca de la topogra­
fía del templo, no constituye un contrapeso digno de tener en 
cuenta a la conclusión a que hemos llegado aquí, sobre todo por 
resultar inverosímil que una sala situada en el atrio pudiera utili­
zarse para otros fines que los propiamente rituales10 . 

102 San. 11,2; Mid. 5,4; cf. Pea. 2,6; Edu. 7,4. Según bYom. 25a, la 
liskat ba-gazit era «como una gran basílica» (kmyn Bslqy gdwlh). 

103 Cr. en especial Mid. 5,4; San. 11,2. En bYom. 25a se precisa 
con todo detalle que la Iskt hgzyt estaba situada la mitad dentro y la 
otra mitad fuera del atrio. Pea. 2,6 y Edu. 7,4 no aportan ninguna 
precisión sobre la ubicación del edificio; tampoco lo hace Tam. 2,5; 
4,3. En efecto, si bien según los dos últimos pasajes los sacerdotes 
acostumbraban a acudir a la Iskt hgzyt durante los intervalos entre los 
distintos actos de culto para hacer los sorteos y recitar el Sema', de 
ahí no se deduce necesariamente que el edificio estuviera situado en el 
pórtico. Büchler afirma que era así porque los sacerdotes no abando­
narían el atrio interior con sus vestiduras rituales; Das Synedrion in 
Jerusalem, 11-14. Pero el mismo autor cita casos de sacerdotes que, en 
determinadas circunstancias, salían con sus vestiduras sacerdotales fue­
ra del atrio del templo; ibid., 14, n. 11. 

104 La Iskt plhdryn o mejor, Iskt prhdryn (sala o estancia de los 
JtQÓeóooi), mencionada en Yom. 1,1, de acuerdo con el contexto 
(cf. 1,5), se hallaría fuera del atrio. Si, como parece indicar la tradi­
ción, se llamaba también «la sala de los BOVXEUTCIÍ» (cf. p. 288, su-
pra), ahí tendríamos una indicación sobre el lugar en que se hallaba 
situada la |3ovXr|. De hecho, lo que ahí va implícito no es la identidad, 
sino la estrecha relación entre la «sala de los JTQÓEÓQOU y la «sala de 
los POUXEVTOIÍ». La estancia especial de los itQÓEÓQOi estaría situada cer­
ca de la destinada a la asamblea de los Poutauxaí. Puede ser que Yom. 
1,1 confirme en cierta medida las hipótesis que proponemos aquí. 
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La noticia talmúdica de que cuarenta años antes de la destruc­
ción del templo fue trasladado o expulsado (glth) el Sanedrín de 
la liskat ha-gazit, y que desde entonces tenían lugar sus se­
siones en la hanuyot o hanut (un bazar), carece de fiabilidad his­
tórica105. De esta noticia no hay eco alguno en las páginas de la 
Misná; por el contrario, ésta parece suponer que el Sanedrín se 
reunía en la liskat ha-gazit hasta las vísperas mismas de la des­
trucción del templo. De hecho, la tradición referente a la pérdida 
de la jurisdicción capital por el Sanedrín, así como las referentes 
al traslado de sus reuniones a los «bazares» o a un «bazar» —las 
dos cosas al parecer cuarenta años antes de la destrucción del 
templo— carecen de apoyos serios106. 

En cuanto a las referencias de los evangelios (Me 14,53ss; Mt 
26,57ss) a una reunión del Sanedrín, o de algunos miembros del 
Sanedrín, en el palacio del sumo sacerdote, dejando aparte otras 
consideraciones sobre su autenticidad, podrían explicarse por el 
simple hecho de que tal sesión tuvo lugar de noche, cuando ya 
estalban cercadas las puertas del templo . 

5. Procedimiento judicial 

La Misná no contiene ninguna exposición sobre los procedi­
mientos observados en el Gran Sanedrín o Sanedrín de los se­
tenta y uno. Sobre los sanedrines menores o sanedrines de veinti­
trés, que, según las fuentes, estaban capacitados para imponer la 
pena capital, se ofrecen en cambio descripciones minuciosas108. 

105 bSab. 15a; bR.H. 31a; bSan. 41a; bA.Z. 8b. 
106 Cf. B.Q. 2,2; 6,6; B.M. 2,4; 4,11; B.B. 2,3. Sobre el plural 

hnwywt, cf. Taa. 1,6; B.M. 8,6; A.Z. 1,4; Toh. 6,3. Un tendero es 
llamado hnwny. En otro pasaje del Talmud, bR.H. 31a, se dice que el 
Sanedrín se trasladó desde hanut a Jerusalén, lo que indicaría que 
el primer emplazamiento se hallaba fuera de la ciudad, pero es imposi­
ble verificar estas noticias. 

107 Mid. 1,1. No hay pruebas de que en el palacio del sumo sacer­
dote se celebrara nunca una reunión del Sanedrín. Le 22,54ss y Jn 
18,13ss se refieren únicamente a una investigación preliminar ante el 
sumo sacerdote. En cuanto a Mt 26,3, el lugar de la reunión es una 
adición posterior del evangelista; cf. Mt 14,1; Le 22,2. Para un estudio 
más detallado del tema, cf. P. Winter, Triol (21974) 27-43. Nótese 
además que, si seguimos a San. 4,1, no pudo tratarse de una reunión 
del Sanedrín en su calidad de tribunal, ya que no podían celebrarse 
juicios sino durante las horas del día. 

108 San. 4-5. Sobre las formas de los procedimientos judiciales en 
la Biblia, cf. Z. W. Falk, Hebrew Law in Biblical Times (1964) 67-72. 
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Por otra parte, si bien es imposible demostrar que tales normas 
de procedimiento corresponden punto por punto a las obser­
vadas antes del año 70 d .C , no es verosímil que sean invención 
pura y simple de los tannaítas. Es razonable suponer que los jui­
cios celebrados ante el Gran Sanedrín se desarrollaran conforme 
a idénticas o muy parecidas líneas, pero la falta de datos nos im­
pide formular conclusiones más positivas. 

De acuerdo con la descripción misnaica del Sanedrín menor, 
los miembros de este tribunal se sentaban en semicírculo (khsy 
gwrn 'gwlh, literalmente, como la mitad de una era) de forma 
que pudieran verse unos a otros. Delante de ellos se situaban los 
dos secretarios del tribunal, uno a la derecha y otro a la iz­
quierda, y ponían por escrito los alegatos de descargo o de culpa­
bilidad . Frente a los jueces había tres filas de estudiantes, cada 
uno en el lugar que tenía asignado110. El acusado debía adoptar 
una postura humilde, llevar el cabello suelto y vestir ropas de co­
lor negro111. En casos que pudieran implicar la pena de muerte 
estaban prescritas formas especiales de procedimiento para el de­
sarrollo del juicio y para formular las sentencias de los jueces. En 
estos casos se debía iniciar la vista con el argumento de la de­
fensa, al que seguía el alegato de la acusación . Nadie que hu­
biera hablado a favor del acusado podía pronunciarse luego en su 
contra, pero lo contrario estaba permitido113. Los estudiantes 
que asistían a la audiencia podían hablar a favor, pero no en con­
tra del acusado, mientras que en otros juicios que no implicaran 
la pena capital les estaban permitidas ambas cosas114. 

Las sentencias absolutorias debían pronunciarse el mismo día 
en que se celebraba el juicio, pero las condenatorias tenían que 
diferirse hasta el día siguiente . Los votos, para cuya emisión 
habían de ponerse en pie los miembros del tribunal116, empeza­
ban «por el costado» (mn bsd), es decir, por el miembro más jo­
ven del tribunal, mientras que en algunos casos que no implica­
ran la pena de muerte, cuando el tribunal se encontraba ante 
puntos difíciles de derecho relacionados con las leyes de pureza e 
impureza legales, la norma era que la votación empezara por el 
miembro más experimentado117. La mayoría simple era suficiente 
para una sentencia absolutoria; para una sentencia condenatoria 

Sobre las normas vigentes en la era posbíblica, cf. id., Introduction to 
Jewisb Law in the Second Commonwealth I (1972) 98-112. 

109 San. 4,3.—uo San. 4,4.—ln Josefo, Ant., XIV,9,4 (172). 
112 San. 4 ,1 .— m San. 4,1; 5,5.—1H San. 4,1; 5,4. 
115 San. 4,1; 5,5.—116 San. 5,5. 
117 San. 4,2.— 
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se requería una mayoría de dos por lo menos118. Así, cuando 
doce de los veintitrés jueces votaban por la absolución y once 
por la condena, el acusado quedaba libre. Pero en el caso de que 
doce se pronunciaran a favor de la condena y once a favor de la 
absolución, el número de jueces había de ser aumentado en dos 
más, y este procedimiento continuaba hasta que se llegaba al nú­
mero de votos necesario para la absolución o para la condena. El 
número máximo de jueces a que podía llegarse por este procedi­
miento era de setenta y uno 1 1 . 

118 San. 4,1.—119 San. 5,5. 
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El rasgo más destacado de la constitución judía en el período 
posexííico consiste en que el sumo sacerdote era a la vez el jefe 
político de la nación. Al comienzo del dominio persa, no era aún 
así1. Pero desde mediados de ese período hasta la dominación he-
rodiano-romana se impuso aquella situación. Los sumos sacer­
dotes de la época premacabea y los de la asmonea no eran sim­
plemente sacerdotes, sino también príncipes. Y si bien su poder 
sufrió menoscabo de una parte por obra de los dominadores 
griegos y de otra por la intervención de la Gerousía judía, se vio 
también confirmado por el principio de su carácter vitalicio y por 
la ley de la herencia. El sacerdocio regio de los últimos Asmo-
neos representa la cumbre del poderío sacerdotal2. Pero desde el 

1 J. Wellhausen, Israelitiscbe und judische Geschichte (41901) 193-
94; (91958) 181-82; A. Cody, A History of the Oíd Testament Priest-
bood (1969) 175-77. 

También en los países vecinos de Palestina están atestiguados los 
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momento en que se inicia la presencia romana y más aún bajo el 
gobierno de los Herodianos, los sumos sacerdotes perdieron una 
parte sustancial de su autoridad. La dinastía de los Asmoneos fue 
derrocada y terminó por extinguirse. Fueron cancelados el carác­
ter vitalicio y la transmisión hereditaria. Tanto Herodes como los 
romanos nombraban y deponían sumos sacerdotes a voluntad. A 
ello vino a añadirse el poder creciente de los fariseos y de la inte­
lectualidad rabínica. Pero aún ante estas fuerzas combinadas, el 
sumo sacerdocio logró mantener una buena parte de su autoridad 
hasta la destrucción del templo. El sumo sacerdote seguía presi­
diendo el Sanedrín y a través de éste regía los asuntos civiles de la 
nación. Por otra parte, los sumos sacerdotes solían ser elegidos 
en el seno de unas pocas familias privilegiadas. De este modo, 
aunque no constituyera ya una dinastía monárquica, el sumo sa­
cerdocio formaba al menos una aristocracia influyente bajo la so­
beranía de los romanos y los Herodianos. 

En el volumen anterior se trató de la sucesión de los sumos 
sacerdotes hasta la caída de los Asmoneos; por ello nos limita­
remos aquí a dar una lista de los pontífices de época herodiano-
romana. Josefo dice que su número fue de veintiocho3; es posible 
completar este número cotejando sus diversos relatos4. 

sacerdotes que a la vez eran reyes o príncipes. En una inscripción que 
ostenta su sarcófago, descubierto en 1887 y fechado en ca. 300 a.C, 
Tabnit, rey de Sidón, se presenta del modo siguiente: «Yo, Tabnit, 
sacerdote de Astart, hijo de Esmunazar, rey de los sidonios». Cf. G. A. 
Cooke, A Test-Book of North-Semitic Inscriptions (1903) 26-27; H. 
Donner, W. Róllig, Kanaanaische und aramdische Inschriften (21966-69) 
1,2-3; II, 17-19. Los gobernantes de Calcis (Tolomeo, Zenodoro y Lisa-
nias) se presentan en sus monedas como áQXiepeíg y TETQÓQxai; cf. pá­
ginas 716s del vol. I. Sobre sacerdotes-príncipes de Asia Menor, 
cf. R. Hennig, Symbolae ad Asiae minoris reges sacerdotes Polemonem-
que I Ponti regem (1893); D. Magie, Román Rule in Asia Minor 
(1950); sobre una familia que recibía honores «regios» en Apanea de 
Siria, uno de los cuales era el sumo sacerdote de la provincia, bajo 
Augusto, cf. J.-P. Rey-Coquais, «Ann. Arch. Arab. Syr.» 23(1973) 
39-79. 

3 Ant., XX, 10,5 (250). Nótese, sin embargo, A. Kindler, Silver 
Coins bearing the Ñame of Judea from the Early Hellenistic Period: 
IEJ 24 (1974) 73-76; F. Millar, JJS 29 (1978) 7-8 (con referencias a 
Ezequías); F. M. Cross, A Reconstruction of the Judean Restoration: 
JBL 94 (1975) 4-18. 

4 La lista de estos sumos sacerdotes fue compilada por varios es­
critores bizantinos sobre la base de los distintos relatos de Josefo, es 
decir, por 1) el cristiano Josefo, Hypomnesticum o Líber memorialis 
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a) Nombrados por Herodes el Grande (37-4 a.C.) 

1 Ananel (37-36 a . C ) , babilonio de origen sacerdotal infe­
rior; Ant., XV,2,4 (22); 3,1 (40). La tradición rabínica lo presenta 
como un egipcio5. 

2. Aristóbulo el Asmoneo (35 a.C); Ant., XV,3,1 (41); 3,3 
(51-56); cf. XX.10,5 (247-49). Ananel por segunda vez (34 a.C.-?); 
Ant., XV,3,3 (56). 

3. Jesús hijo de Fiabi; Ant., XV,9,3 (322)6. 

(PG CVI), y 2) Nicéforo de Constantinopla en Chronographia com­
pendiaría (o más exactamente por el revisor de este libro); cf. C. G. 
de Boor, Nicephori Constantinopolitensis opuscula (1880) 110-12. Tam­
bién por Tunaras, que reproduce casi íntegramente los pasajes relati­
vos a los sumos sacerdotes en sus excerpta de Josefo (Ármales, V,12-
VI,17). Sobre las listas rabínicas, cf. A. Büchler, Die Schauplátze des 
Barkochbakrieges und die auf diesen bezogenen jüdischen Nachrich-
ten: JQR 16 (1904) 175-77. La sección que dedica Josefo a los sumos 
sacerdotes en tiempos de Jesús, Ant., XVIII,2,2 (34-35), es citada por 
Eusebio, HE 1,10,4-6, y Demostr. evang., VIII,2,100; cf. Chronicon 
pascbale (ed. L. Dindorf) I, 417. Cf. un análisis detallado en E. Schü-
rer, Stud. u Krit. (1872) 597-607. Una lista completa de sumos sacer­
dotes desde 200 a.C. hasta 70 d .C, con las fechas que para ellos se 
sugieren, en J. Jeremías, Jerusalén en tiempos de jesús, 209ss. 

5 Par. 3,5 enumera los sumos sacerdotes bajo los que, de acuerdo 
con Nm 19, fue quemada una novilla roja. Durante el período posas-
moneo, ello ocurrió en los siguientes tres casos: 1) Elihenay hijo de 
ha-Qof o ha-Qayyaf, 2) Hanamel el Egipcio y 3) Ismael ben Fiabi. 
Hanamel el Egipcio es probablemente el Ananel de Josefo. La forma 
del nombre es con seguridad tan incorrecta como la afirmación refe­
rente a su país de origen. Es verosímil también que sea incorrecto el 
orden cronológico, pues Elihenay, que encabeza la lista, sólo puede 
ser Elioneo hijo de Canteras (n.u 19). «Egipcio» sería más bien sinóni­
mo de «alejandrino», como realmente lo fueron otros sumos sacerdo­
tes de tiempos de Herodes, concretamente los hijos de Boeto; Ant., 
XV,9,3 (320-22). En Men. 11,7 figura una referencia general a sacerdo­
tes babilonios. 

6 El patronímico aparece también para los n.os 11 y 22. Varía la 
ortografía. En Ant., XV,9,3 (322), los manuscritos tienen xóv xoü 
4>oa(3ixo5 / OofiíTog / 4>o(3nxo5 (lo mismo Zonaras, Annai, V,16); 
Josefo, Hypomnest., ó xoü <&avfir\. Entre otros dos casos, Ant., 
XVIII,2,2 (35) y XX,8,8 (179), el códice Ambrosiano, muy correcta­
mente escrito, dice <t>ict|3i, lectura que cuenta además con el apoyo de 
la versión latina (aunque ésta da en el primer caso labi). Ño cabe 
duda de que ésta es la mejor lectura. Así lo confirman además Sot. 
9,15 y Par. 3,15, así como tMen. 13,21 y tPar. 3,6, todos los cuales 
dicen py'by. 
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4. Simón hijo de Boeto o, según otras versiones, el mismo 
Boeto, pero en todo caso suegro de Herodes y padre de la se­
gunda Mariamme (ca. 24-25 a.C); Ant., XV,9,3 (320-22); XXII,4,2 
(78); cf. XVIII,5,1 (109); XIX,6,2 (297). Su familia era oriunda de 
Alejandría; Ant., XV,9,3 (320). 

5. Matías hijo de Teófilo (5-4 a . C ) ; Ant., XVII,4,2 (78); 6,4 
(164-66). 

6. Josefo hijo de Ellem; Ant., XVII,6,4 (166)7. 
7. Joazar hijo de Boeto (4 a . C ) ; Ant., XVII,6,4 (164). 

b) Nombrados por Arquelao (4 a. C.-6 d. C.) 

8. Eleazar hijo de Boeto (4 a.C.-?); Ant., XVII,3,1 (339). 
9. Jesús hijo de 2eé;^4ní. ,XVII,3,l (341)8. Joazar por segunda 

vez; Ant., XVIII,1,1 (3); 2,1 (26). 

c) Nombrados por Quirino (6 d. C.) 

10. Anano o Anas hijo de Seti (6-15 d. C ) ; Ant., XVIII,2,1 
(26); 2,2 (34); cf. XX,9,1 (197); Bello, V,12,2 (506). Cf. Le 3,2; Jn 
18,13-24; Hch4 ,6 9 . 

d) Nombrados por Valerio Grato (15-26 d.C.) 

11. Ismael hijo de Fiabi (ca. 15-16 d . C ) ; Ant., XVIII,2,2 
(34)10. 

7 Es cuestionable que este Josefo haya de contarse como sumo 
sacerdote, ya que ofició una sola vez reemplazando a Matías, por ha­
llarse éste impuro. Sin embargo, de facto fue sumo sacerdote al menos 
por un día; es incluido en la lista de Josefo probablemente porque de 
otro modo no hubiera sido posible completar la lista de veintiocho. El 
cristiano Josefo, Hypomnest., 2, hace lo mismo. La literatura rabínica 
también menciona frecuentemente el mismo episodio; cf. jMeg. 72a; 
jYom. 38d; jHor. 47d; bMeg. 9b; bYom. 12b; bHor. 12b. Cf. J. De-
renbourg, Essai sur l'histoire et la géographie de la Palestine (1867) 
160, n. 1; S. Lieberman, Tosefta Ki-Fshutah IV, Order Mo'ed (1962) 
723-24. El nombre del sumo sacerdote es ywsp bn 'yls, José hijo del 
Mudo. 

8 En los mejores manuscritos para Ant., XVII,13,1 (341) es llama­
do 'Iriooíg ó 2eé; ; Josefo, Hypomnest., 'lr\oovq ó xov 2eé; Nicéfo-
ro, 'iTjooüg 'Qcné; Zonaras, Annai, VI,2, Jtaíg Zeé. 

9 Se da el nombre del padre en Ant., XVIII,2,1 (26) como 2e0í o 
2É9. La primera lectura está mejor atestiguada. 

10 Eusebio, HE 1,10,4, y Zonaras, Annal., VI,3, escriben este nom-
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12. Eleazar hijo de Anano (ca. 16-17 d . C ) ; Ant., XVIII,2,2 
(34). 

13. Simón hijo de Camito (ca. 17-18 d . C ) ; Ant., XVIII,2,2 
(34)" . 

14. José de sobrenombre Caifas (ca. 18-36 d . C ) ; Ant., 
XVIII,2,2 (35); 4,3 (95). Cf. Mt 26,3.57; Le 3,2; Jn 11,49; 
18,13.14.24.28; H c h 4,6. Según Jn 18,13, José era yerno de 
Anas = Anano1 2 . 

e) Nombrados por Vitelio (35-39 d.C.) 

15. Jonatán hijo de Anano (36-37 d . C ) ; Ant., XVIII,4,3 (95); 
5,3 (123). Cf. XIX,6,4 (313). Después de jugar un importante pa­
pel en la vida pública en tiempos de Cumano (50-52 d . C ) , según 
Bello, 11,12,5-6 (240-43), Jonatán sería asesinado a instigación del 
procurador Félix; Bello, 11,13,3 (256); Ant., XX,8,5 (163); Cf. 
pp. 589ssde vol. I; 

16. Teófilo hijo de Anano (37-? d . C ) ; Ant., XVIII,5,3 (123). 

f) Nombrados por Agripa I (41-44 d. C) 

17. Simón Canteras hijo de Boeto (41-? d . C ) ; Ant., XIX,6,2 
(297); 6,4 (313)13. 

18. Matías hijo de Anano; Ant., XIX,6,4 (316). 
19. Elioneo hijo de Canteras; Ant., XIX,8,1 (342)14. 

bre como <S>afii; Eusebio, Demostr. evang., VIII,2,100, como í>r|(3a; 
Josefo, Hypomnest., como Bi(X(j)íj, y el Chron. paseb. (ed. Dindorf) I, 
417, como Bia(J>EÍ. Los manuscritos de Josefo más dignos de confian­
za dan <&ia(3i, que sin duda es la lectura correcta (cf. n. 6, supra). 

11 La literatura rabínica se refiere a él como sm'wn bn qmhyt; 
cf. tNid. 5,3; jYom. 38d; jMeg. 72a; jHor. 47d; bYom. 47a; bÑid. 
33b; etc. Cf. J. Le Moyne, Les Sadducéens (1972) 280-81. Josefo. Eu­
sebio (HE) y Zonaras dan como nombre del padre Ká(0,i8og contra 
Ká6i(iog (Demostr. evang.), Ká0r)nog (Hypomnest.) y Kajj,a0eí 
(Chron. pasch. I, 408, 417). 

12 El epíteto Caifas equivale a qyyp' o qyyp, pero no a kyp' (Ce-
fas). Cf. n. 5, supra. Cf. Derenbourg, op. cit., 215, n. 2; G. Dalman, 
Grammatik des jüdpal. Aramdisch (21905) 161. 

13 Cf. H. Graetz, MGWJ 30 (1881) 97-112; Geschichte der Juden 
III (41888) 739-46. Kav0r|Qác; es probablemente una forma hebraizada 
por Káv0apoc;. Sin embargo, cf. finalmente B. Mazar, The Mountain 
ofthe Lord (1975) 85 (una pesa de piedra con la marca kr qtrs). 

14 El nombre del padre aparece diversamente escrito en los manus­
critos griegos, pero la versión latina y los revisores del códice Ambro-
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g) Nombrados por Herodes de Calas (44-48 d. C.)15. 

20. José hijo de Camey o Camido; Ant., XX,1,3 (16); 5,2 
(103)16. 

21. Ananías hijo de Nedebeo (ca. 47-59 d .C); Ant., XX,5,2 
(103). Cf. XX,6,2 (131); Bello, 11,12,6 (243); Hch 23,2; 24,1. A 
causa de sus riquezas, Ananías fue un hombre influyente incluso 
después de su deposición, pero su avaricia lo hizo impopular; 
Ant., XX,9,2-4 (206-13). Fue asesinado por los sublevados al co­
mienzo de la guerra; Bello, 11,17,6 (429); 17,9 (441-42)17. 

h) Nombrados por Agripa II (50- ?92/3 d. C.) 

22. Ismael hijo de Fiabi (ca. 59-61 d .C) ; Ant., XX,8,8 (179); 
8,11 (194-95). Probablemente, la misma persona cuya ejecución 
en Cirene se menciona en Bello,Yl,2,2 (114)18. 

23. Josefo Cabi19 hijo del sumo sacerdote Simón (61-62 
d.C); Ant., 11,8,11 (196). Cf. Bello, VI,2,2 (114). 

siano atestiguan Cantheras, lectura que cuenta con el apoyo del para­
lelo del n.° 17; Ant., XX,1,3 (16) menciona también la deposición del 
sumo sacerdote «por sobrenombre Canteras». Cf. L. H. Feldman, Jo-
sephus (Loeb) IX, 398, n. b. Par. 3,5 lo describe como 'lyw'yny bn 
hqyyp; cf. n. 5, supra. Sobre el nombre Elioneo (Eliohoenai), cf. Esd 
8,4; 10,22.27; 1 Cr 3,23; 4,36; 7,8; 26,3. 

15 El sumo sacerdote Ismael, que, según Ant., 111,15,3 (320), os­
tentó el cargo durante la gran hambre que se produjo en tiempos de 
Claudio (ca. 44 d.C), podría corresponder también a este período. Sin 
embargo, dado que no figura en el relato histórico de Josefo sobre 
esta época, la mención incidental podría deberse a un fallo de la me­
moria. Cf. J. Jeremías, Jerusalén, 162ss. 

16 El patronímico aparece como Kauí í en Ant., XX,1,3 (16) = 
Zonaras, Annal., VI,12, o Káur] (Hypomnest.) o como Kauuóoq, Ka-
fioiói, Keu,eói, Ke[ie6r|; cf. las distintas variantes en Ant., XX,5,2 
(103), pero no hay duda de que se identifica con Camitos. 

17 Sobre su glotonería, cf. bPes. 57a; cf. Derenbourg, op. cit., 234. 
El nombre de su padre no era NeóePaíog, inspirado en el Nedebías de 
1 Cr 3,18. 

18 Sobre las tradiciones rabínicas referentes a ysm"l bn my'by 
cf. Par. 3,5; Sot. 9,15; el segundo pasaje se refiere también al sumo 
sacerdote de este nombre; cf. H. Bietenhard, Sot (1956) 169-70. Cf. 
también tYom. 1,21; tMen. 13,21. Cf. Derenbourg, op. cit., 232-35; 
Lieberman, Tosefta Ki-Fshutah IV (1962) 749-50. El nombre del padre 
de Ismael aparece frecuentemente en forma corrupta; py'byopy 'by es 
la lectura correcta. Cf. n. 6, supra. 

19 El epíteto aparece escrito como Kafií en Ant., XX,8,11 (196), 
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24. Anano hijo de Anano (62 d.C. durante tres meses); 
Ant., XX,9,1 (197-203). Una de las personalidades más destacadas 
durante la primera fase de la guerra, Anano sería asesinado más 
tarde por los rebeldes; Bello, 11,20,3 (563); 22,1-2 (648-53); IV.3-7 
(151); 5,2 (325); Vita, 38 (193-94); 39 (195-96); 44 (216); 60 
(309). 

25. Jesús hijo de Damneo (ca. 62-63 d .C); Ant., XX,9,1 
(203); 9,4 (213). Cf. Bello, VI,2,2 (114). 

26. Jesús hijo de Gamaliel (ca. 63-64 d .C) ; Ant., XX,9,4 
(213); 9,7 (222). Jesús es mencionado frecuentemente en el curso 
de la guerra judía junto con Anano, cuya misma suerte corrió; 
Bello, IV,3,9 (160); 4,6 (238); 5,2 (316); Vita, 38 (193); 41 (204). 
Según la tradición rabínica, la esposa de Jesús, Marta, procedía 
de la casa de Boeto 

27. Matías hijo de Teófilo (65-? d .C); Ant., XX,9,7 (223). 
Cf. Bello, VI.2,2 (114)21. 

i) Nombrado por el pueblo durante la guerra 
(67/68 d.C.) 

28. Fanias, llamado también Fani o Fanasos, hijo de Samuel, 
de origen humilde; Bello, IV,3,8 (155); Ant., XX.10,1 (227)22. 

Los sumos sacerdotes cambiaban constantemente, por lo que 
siempre había un buen número de ellos que no ejercían el cargo. 

Aexotpí, (es decir 8E Ka|3í) en Zonaras, Annal. VI,17, pero como 
Ká(XT)c; en Hypomnest. Lo último correspondería a Camitos. 

20 «Si un hombre está prometido a una viuda y luego es nombrado 
sumo sacerdote, puede casarse con ella. Sucedió que Josua hijo de 
Gamla estaba prometido con Marta hija de Boeto y se casó con ella 
después que el rey lo nombró sumo sacerdote» (Yeb. 6,4). Este Josua 
hijo de Gamla se identifica probablemente con Ben Gamla, quien, se­
gún Yom. 3,9, sustituyó las suertes hechas de madera de boj, utiliza­
das sobre los dos cabritos el día de la Expiación, por otras de oro. 
Sobre las referencias rabínicas (bYom. 18a; bYeb. 61a, etc.) cf. Deren­
bourg, op. cit., 248-49; J. Jeremías, Jerusalén, 176. Sobre sus aporta­
ciones a la educación, cf. p. 544-45, infra. 

21 Cf. Graetz, Geschichte der Juden III (41888) 750-51. 
22 Sobre referencias en la literatura rabínica, cf. S. Lieberman, To-

sefta Ki-Fshutah IV, 728, sobre tYom. 1,6. Cf. también Derenbourg, 
op. cit., 269. En hebreo aparece su nombre como pynhs o pnhs (Fi-
neas). Josefo ofrece varias formas: 4>avvíag, 4>ávi T15, <J>ávvt tic,, 
«PawÍTng, Bello, IV,3,8 (155); el Pseudo-Hegesipo: Phanes o Phanis; 
Ant., XX,10,1 (227): Oávaoog, Ofjvaooc;, Finasus, «ÍHvvéeooc;. 
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Pero todos ellos ocupaban una posición importante e influyente, 
como puede demostrarse al menos en el caso de varios de ellos23. 
Por el Nuevo Testamento sabemos sin lugar a dudas que el pri­
mer Anano o Anas (n.° 10) gozaba de gran estima incluso en su 
calidad de sumo sacerdote depuesto. Lo mismo se puede decir de 
su hijo Jonatán (n.° 15), quien en el año 52 d .C , unos quince 
después de haber cesado en el cargo, encabezó una delegación 
ante Ummidio Cuadrato, gobernador de Siria, y fue enviado por 
éste a Roma para responder acerca del desasosiego reinante en 
Judea. Cuando el asunto fue zanjado a favor de los judíos, 
suplicó al emperador que enviara a Félix como nuevo procura­
dor, pero la administración de éste causó disgusto a todos, por lo 
que Jonatán se atrevió a recordarle sus deberes y ello le costó la 
vida. Otro sumo sacerdote, Ananías hijo de Nedebeo (n.° 21), 
reinó casi como un déspota en Jerusalén después de ser depuesto. 
El segundo Anano (n.° 24) y Jesús, hijo de Gamaliel (n.° 26), estu­
vieron al frente de los asuntos públicos al comienzo de la guerra, 
a pesar de que ya no ocupaban el cargo de sumo sacerdote. Pa­
rece, por consiguiente, que la remoción del cargo no condenaba a 
aquellos hombres a la inactividad política. Más bien se diría que 
el hecho de haber ostentado aquella dignidad les confería una 
marca indeleble que les permitía conservar, incluso cuando se re­
tiraban, una gran parte de los derechos y deberes pertenecientes a 
un sumo sacerdote en ejercicio24, incluido por supuesto el título, 
áQxieQeúc;,que Jo s efo atribuye a todos los sumos sacerdotes de­
puestos. En consecuencia, cuando en el Nuevo Testamento apa­
recen unos áQxiEQEtc; al frente del Sanedrín, ha de entenderse que 
se trata de antiguos sumos sacerdotes o del que en el momento 
ocupaba el cargo25. 

23 Cf. Schürer, Stnd. u. Krit. (1872) 619ss. 
24 Cf. Hor. 3,1-4. Cf. en particular 3,4: «Un sumo sacerdote en 

ejercicio difiere de otro que lo fue tan sólo en lo que respecta al toro 
ofrecido en el día de Expiación y en el diezmo del Efá. Ambos son 
iguales con respecto al servicio del día de la Expiación y están sujetos 
a los mandamientos de casarse con una virgen; a ambos se les prohibe 
casarse con una viuda; ninguno de ellos puede contraer impureza por 
un pariente cercano (difunto) o desatar sus cabellos o rasgar sus vesti­
duras, y la muerte de cualquiera de ellos permite que un culpable de 
asesinato vuelva a su casa.» Cf. también Meg. 1,9 y Makk. 2,6. 

25 La interpretación histórica que da Schürer del plural áQXiEQEÍc, 
ha ejercido un notable influjo en los investigadores siguientes y apare­
ce aún como la primera alternativa en el diccionario del Nuevo Testa­
mento más usado, Bauer-Arndt-Gingrich, A Greek-English Lexicón of 
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Por otra parte, a veces se da el título de áoxieoeíc; a perso­
najes que no aparecen en la lista anterior. En Hch 4,6 se habla de 
«Anas el sumo sacerdote y Caifas y Tuan y Alejandro, y los que 
eran de la familia del sumo sacerdote (ex yévovq doxtoaxi-
xoü)». En Hch 19,14 se menciona un sumo sacerdote judío lla­
mado Escevas con sus siete hijos. Josefo menciona a Jesús hijo de 
Safías Ttt>v áoxieoéoov eva2 6 ; a un Simón é§ doxieoécov, que aún 
era joven cuando estalló la guerra y que por ello mismo no puede 
ser Simón Canteras (n.° 17)27 y, finalmente, a Matías hijo de 
Boeto TÓV áQxieoéa o ex TCOV áQXieoéarv28. También la literatura 
rabínica conoce varios sumos sacerdotes no mencionados en la 
lista anterior29. Los siguientes comentarios podrían aclarar este 
hecho. 

A propósito de los altercados que rodearon la elección de Fa-
nias (Fineas) al sumo sacerdocio, Josefo indica que los zelotas 
abrogaron como consecuencia «las pretensiones de aquellas fami­
lias de las que siempre se habían elegido los sumos sacerdotes»30. 
Eso significa que el sumo sacerdocio se venía considerando pre­
rrogativa de unas pocas familias, cosa que confirma la lista que 
hemos dado; en efecto, los n.os 3, 11 y 22 pertenecen a la familia 
de Fiabi; los n.os 4, 7, 8, 17, 19 y 26, a la de Boeto; los n.os 10, 
12, 14, 15, 16, 18, 24 y 27, a la de Anano o Anas; los n.os 13, 
20, 23, a la de Camit. Aparte de Ananel, que era de humilde 
origen babilónico (n.° 1), Aristóbulo, el último Asmoneo (n.° 2), 
y Fanias, sumo sacerdote del período revolucionario (n.° 28, 
sólo quedan cinco —los n.os 5, 6, 9, 21 y 25— cuya pertenencia 
a una o a otra familia no es posible probar, aunque tampoco 
puede negarse. Con esta limitación del sumo sacerdocio a unas 

the New Testament (1957) 112. Se consignará intacta su argumenta­
ción, pero añadiéndole una evaluación a la luz de la crítica reciente. 

En cuanto a los datos aportados por Josefo, cf. Bello, 11,12,6 (243): 
roíig áoxiepeig 'Io)váífr|v xal 'Avavíav. Vita, 38 (193): toiig ágxie-
pelg "Avavov xai, 'Inaoüv TÓV TOÜ r a u a ^ á IV,3,7 (151): ó YEQOtíta-
rog TCÜV áQ%i£QÉw\ "Avavog. Bello, IV,4,3 (238): ó \IET "Avavov 
YEQaíxaxog tcbv doxiegécov Tnaoüg. Bello, IV,3,9 (160): oí 5oxi[i(í)-
TOTOI xojv áQxieoéa>v Ta^iáká, \iev víóg 'rnooüg, 'Avávou óé 
"Avavog. En los tres últimos casos, aQXie0E''5 ha de entenderse en 
sentido estricto, ya que el término se aplica a Anano y Jesús. 

26 Bello, 11,20,4 (566). 
27 Vita, 39 (197). 
28 Bello, IV,9,11 (574); V,13,l (527); VI,2,2 (114). 
29 Cf. Stud. u. Krit. (1872) 639. 
30 Bello, IV,3,6 (148). 
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pocas familias y teniendo en cuenta el elevado prestigio de que 
estaba investido el cargo, el mero hecho de pertenecer a una de 
aquellas familias privilegiadas conferiría a éstas una particular 
distinción. Ello explica que Josefo, al nombrar a los aristócratas 
entre los que se pasaron a los romanos, añadiera a los áQxieoeíg 
los «hijos de los sumos sacerdotes» (xnoí TGOV doxieoéarv)31. 

En la Misná, los «hijos de los sumos sacerdotes» (bny khnym 
gdwlym) aparecen en una ocasión como autoridades legales en 
cuestiones relacionadas con el matrimonio, incluso sin mencionar 
sus nombres, pues en su calidad de hijos de los sumos sacerdotes 
eran considerados personajes distinguidos y dotados de autori­
dad32. En otra ocasión se dice que del extranjero llegaron cartas 
que ostentaban sellos desusadamente grandes y que iban dirigidas 
a «los hijos de los sumos sacerdotes» (Ibny khnym gdwlym)3*, 
de donde se seguiría que eran respetados incluso fuera de Pales­
tina. Pero no era del prestigio de lo único que gozaban. Los 
miembros de las familias relacionadas con los sumos sacerdotes 
ocupaban una posición realmente privilegiada. Según Hch 4,6, 
los miembros de las familias de los sumos sacerdotes, óooi 
f|oav ex yévoug áQXieoaTixoü, tenían asiento y voto en el Sa­
nedrín; por yévog áQxieoaTixóv no puede entenderse otra cosa 
que esas familias privilegiadas. 

Si los miembros de aquellas familias ocupaban una posición 
social tan favorecida, no es de extrañar que se les aplicara el título 
de áoxieoeíg e n sentido lato. Que de hecho era así puede dedu­
cirse no sólo de cuanto llevamos dicho, sino también de los pa­
sajes citados de Josefo en que narra el paso de dos sumos sacerdotes 
y ocho hijos de sumos sacerdotes a los romanos, incluyendo a 
continuación las dos categorías en el título común de OCQXIE-

oeíg34. 
En consecuencia, los áoxiEQeíg que aparecen en el Nuevo 

31 Bello, VI,2,2 (114). 
32 Ket. 13,1-2. 
33 Oho. 17,5. 
34 Bello, VI,2,2 (114): 'Qv f|oav áoxieQEÍg |¿év 'Iojcrnjióg TE xal 

'Inaoüg, víol 6'áQxieoécov x@£Íg jiév 'IO[Í(XT)X.OU XOV xaoaxouriftÉv-
xog év Kugr|vn, xaí xéaaaoEg MaxíKou, xaí EÍg éxéoou MorríKou, 
óiaógág HEXCX tf)v xov Jtaxoóg ájtcóXEiav, óv ó xov Ticága 2Í¡ACOV 
ánéxTEivE OXJV TQIOÍV uíoíg, cbg JtgoEÍQT]xai. II0M.0I óé xaí ta>v 
áAlcov eíJYEvrov xoíg áoxiEQEÜca ov\i[iexE^ákXovxo. 

Sobre el uso de este título en los cultos paganos, cf. C. G. Brandis, 
RE II, cois. 471-83, s.v. ápxiepeijg. 
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Testamento y en Josefo35 como personalidades dirigientes son en 
primer lugar sumos sacerdotes en sentido estricto, es decir el 
sumo sacerdote que ocupaba el cargo y sus predecesores, y en se­
gundo lugar, los miembros de las familias nobles de las que se 
elegían los sumos sacerdotes. Bajo el dominio de los romanos, 
aquellos personajes estaban al frente del Sanedrín y de los 
asuntos de gobierno interno en general. En su mayor parte eran 
sin duda saduceos, si bien en ocasiones y a regañadientes se ple­
gaban a las exigencias de los fariseos (cf. pp. 286-287, supra). 

Entre quienes critican esta teoría destaca J. Jeremías36. Según 
él, los dos textos básicos que se aducen como prueba, Bello, 
VÍ,2,2 (144) y Hch 4,6, no son convincentes. La referencia a los 
sumos sacerdotes al final del primero podría aludir únicamente a 
José y Jesús, que anteriormente habían ocupado el cargo, mien­
tras que las personas pertenecientes a la familia del sumo sacer­
dote de Hch 4,6 quizá eran miembros del Sanedrín, pero no «en 
virtud de sus antecedentes familiares», sino más bien «a causa de 
su cargo»37. En cuanto a los dos pasajes de la Misná, Jeremías 
afirma que bny khnym gdwlym, significa no «hijos de sumos sa­
cerdotes», sino simplemente «sumos sacerdotes». La expresión 
«hijo de» no implica descendencia, sino pertenencia a una clase38. 
Apela Jeremías agudamente al paralelo de la Regla de la Guerra 
de Qumrán , que además del «sacerdote principal» menciona 
otros doce «sacerdotes principales»39. En resumen, aQxieQEÍQ no 
significa los actuales o anteriores ocupantes del cargo sacerdotal 

35 Especialmente en Bello, 11,14-17 (271-456). 
36 J. Jeremías, Jerusalem zur Zeit Jesu (1929) II, B 1 pp. 34ss. Su 

punto de vista más reciente, que recogemos aquí, aparece en la edición 
española, Jerusalén en tiempos de Jesús (Ed. Cristiandad, Madrid 
21980) 194ss; t. 213ss. Su conclusión es la siguiente: el capitán del 
templo venía detrás del sumo sacerdote y estaba al frente de los jefes 
de los sacerdotes. Después de él venía el jefe del turno semanal de 
sacerdotes y luego los jefes de los cuatro a nueve turnos diarios. Ha­
bía además siete superintendentes del templo, entre ellos cuatro jefes 
de los levitas y tres tesoreros del templo. «Los jefes de los sacerdotes 
empleados permanentemente en el templo formaban una corporación 
definida que tenía jurisdicción sobre el sacerdocio; sus miembros te­
nían puestos y votaban en el consejo» (ibid., 180). La tesis de Jeremías 
ha sido adoptada por G. Schrenk, TDNT III, 271, n. 37; G. Alón, 
Studies in Jewish History I (21967) 61, n. 41 y otros. 

37 Op. cit., 176. 
38 Op. cit., 177. 
39 1QM 2,1 (DSSE 125). Sobre la expresión r'sy hkhnym, cf. Neh 

12,7 = otQxovxeg xmv ÍEQÉCOV, 2 Esd 22,7. 
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y sus hijos, sino, en sentido más genérico, «sacerdotes de catego­
ría más elevada que la mayoría» , es decir la aristocracia sacer­
dotal. 

Jeremías tiene razón sin duda al indicar que la expresión he­
brea «hijos de los sumos sacerdotes» podría designar a los repre­
sentantes de una clase social, pero resultaría difícil, por no decir 
otra cosa, que se excluya necesariamente el sentido genealógico. 
También tiene razón al insistir en que, si se toma al pie de la letra 
esta expresión, todos los hijos de todos los sumos sacerdotes ha­
brían sido miembros del Sanedrín por derecho de nacimiento, lo 
que significaría que difícilmente hubieran podido formar parte de 
esta corporación legislativa y judicial de setenta y un miembros 
otros individuos41. 

Sin embargo, la diferencia real entre las dos tesorerías sería 
menor de lo que Jeremías y sus seguidores dan a entender. En 
efecto, si tenemos en cuenta la terminología bastante elástica que 
utilizan todas las fuentes, y si no olvidamos que, en una institu­
ción de jure dinástica, lo más verosímil es que los cargos princi­
pales se asignaran a los parientes más próximos de quien osten­
tara el cargo supremo —y el mismo Jeremías admite que en 
todos estos asuntos reinaba el máximo nepotismo—42, resultará 
que la aristocracia sacerdotal de un lado y los sumos sacerdotes 
pasados y presentes con sus herederos, por otro, eran esencial­
mente las mismas personas. 

40 Op. cit., 178. 
41 Op. cit., 176-77. 
42 Op. cit., 181. 
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I. EL SACERDOCIO COMO CLASE 

El desarrollo interno de Israel después del exilio estuvo esencial­
mente determinado por dos grupos que ejercieron pareja influen­
cia: los sacerdotes y los escribas. Durante los primeros siglos 
después del exilio y hasta muy entrada la época helenística pre­
dominaron los sacerdotes. Ellos organizaron la nueva comuni­
dad; de ellos emanaba la Tora; en sus manos estaba la dirección 
de la comunidad, no sólo en los asuntos espirituales, sino tam­
bién en los materiales. Pero, si bien fueron originalmente los sa­
cerdotes los expertos intérpretes de la Tora, gradualmente se fue 
desarrollando a su lado una clase independiente de maestros y sa­
bios dedicados al estudio y la enseñanza de la Tora. Su prestigio 
e influencia crecería conforme se enfriaba entre los sacerdotes el 
celo por la Tora, a la vez que ésta ganaba en el pueblo mayor sig­
nificación y valor. Este hecho se acusa especialmente después de 
las guerras de independencia provocadas por los Macabeos. A 
partir de entonces, la orientación espiritual de toda la nación es­
tuvo cada vez más en manos de los escribas. A la preponderancia 
de los sacerdotes siguió la de los escribas. El hecho, sin embargo, 
no ha de entenderse simplemente como si implicara que los sa­
cerdotes perdieron toda su influencia. Su preeminencia política y 
social no sufrió menoscabo. Ciertamente, los escribas eran los 
maestros de la nación. Pero los sacerdotes, en virtud de su posi­
ción política, de los poderosos recursos que manejaban y final­
mente, y más que nada, debido a su posición religiosa —eran los 
únicos que podían ofrecer el sacrificio y por ello resultaba nece­
saria su mediación para el cumplimiento de los deberes religiosos 
por parte de todos los israelitas— conservaron en todo momento 
una importancia extraordinaria en la vida del pueblo judío1. 

En conjunto, esa importancia derivaba precisamente del he­
cho de que formaban un círculo cerrada que poseía en exclusiva 
el derecho a ofrecer el sacrificio. Según la legislación del Penta­
teuco, aceptada como incondicionalmente obligatoria desde los 
tiempos de Esdras y Nehemías, sólo los «hijos de Aarón» podían 
tomar parte en el culto sacrificial2. De este modo, el sacerdocio 
constituía una comunidad cuyos límites se consideraban inamo-

1 W. Eichrodt, Theology of tbe Oíd Testament I (1961) 395-402. 
2 Cf. en especial Ex 28-29; Lv 8-10; Nm 16-18. Para más detalles, 

cf. W. W. Baudissin, Dte Geschichte des alttestamentl. Prtesterthums 
(1889) 22-25; R. de Vaux, Instituciones (21976) 449-462, 479-495. 
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vibles, ya que habían sido establecidos para siempre en virtud de 
la descendencia natural. Nadie que no perteneciera a este grupo 
por nacimiento podía ser admitido en su seno; nadie que ya per­
teneciera a él por nacimiento legítimo podía ser excluido del 
mismo. Y este grupo poseía el supremo privilegio imaginable: el 
de presentar a Dios las ofrendas de la nación y de cada individuo. 
Hubiera bastado esta circunstancia por sí sola para conferir al sa­
cerdocio una importancia inmensa, sobre todo teniendo en 
cuenta que la vida civil en su totalidad estaba ligada por todos sus 
costados al culto religioso3. 

Por otra parte, una vez aceptada la legislación deuteronomista 
de los tiempos de Josías, todos los santuarios menos el templo de 
Jerusalén habían sido declarados ilegítimos, de forma que el culto 
quedó centralizado totalmente en el único santuario de Jerusa­
lén4. Todas las ofrendas sacrificiales, en consecuencia, afluían 
desde todos los rincones del país hasta este centro, que por ello 
se convirtió en una fuente de riqueza y poder para el sacerdocio 
que allí oficiaba. Esta concentración tuvo además el efecto de 
conjuntar el sacerdocio de manera que formaba una unidad com­
pacta y estrechamente unida. 

Lo primero que se exigía de un sacerdote, en consecuencia, 
era la seguridad de su ascendencia genealógica. Ello revestía la 
máxima importancia. Quien no fuera capaz de acreditar aquella 
condición perdía toda posibilidad de que fueran reconocidos sus 
derechos sacerdotales. Ya en tiempos del primer retorno del exi-

3 Por ejemplo, numerosos puntos referentes a las leyes matrimo­
niales o al tratamiento de las personas aquejadas de ciertas enfermeda­
des sólo podían resolverse recurriendo a los sacerdotes; cf. Nm 5,11-
31 (procedimiento en el caso de una mujer sospechosa de adulterio); 
Lv 13-14; Dt 24,8.9 (procedimiento en casos de lepra). La comunidad 
de Qumrán consideraba absoluto el privilegio sacerdotal en el último 
caso; aun en el caso de que el sacerdote fuera un hombre ignorante, 
un simple o si necesitaba la orientación de un experto, a él sólo estaba 
reservado el encarcelamiento del leproso. Cf. CD 13,2-7; G. Vermes, 
DSS 98. 

4 Sobre las relaciones entre Josías y el Deuteronomio, cf. J. Peder-
sen, Israel, Its Life and Culture III/IV (1940) 179s; G. von Rad, Stu-
dies in Deuteronomy (1953) 17ss. Un resumen de las opiniones de los 
investigadores en H. H. Rowley, The Prophet Jeremiah and the Book 
of Deuteronomy, en From Moses to Qumran (1963) 187-209. Sobre las 
más recientes discusiones, cf. M. Weinfeld, Deuteronomy and the 
Deuteronomic School (1972), en que se atribuye la composición del 
Deuteronomio a los círculos de escribas que trabajaron desde antes de 
Josías hasta después de la caída de Judá (cf. p. 9). 

11 
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lio en tiempos de Zorobabel, ciertas familias sacerdotales, inca­
paces de presentar sus árboles genealógicos, fueron excluidas del 
sacerdocio5. Por otra parte, Josefo afirma que él mismo vio su li­
naje consignado «en los archivos públicos» . Dada la importancia 
que tenían para la comunidad, los registros familiares tenían el 
carácter de documentos públicos. 

Para preservar la pureza y dignidad del sacerdocio, había 
también ciertas normas que regulaban el matrimonio dentro de la 
clase sacerdotal. Según la norma establecida en Lv 21,7-8, un sa­
cerdote no podía casarse con una prostituta, con una mujer que 
ya no fuera virgen o con una divorciada. Únicamente podía to­
mar por esposa a una virgen o a una viuda que deberían ser, por 
supuesto, israelitas7. Pero no se exigía, como suele ocurrir en 
grupos que forman una casta, el matrimonio con hijas de sacer­
dotes. Estas normas estuvieron en vigor hasta época tardía y su 
alcance se precisó aún más8. Así, una halusah, es decir, una viuda 
con la que no se hubiera casado su cuñado en virtud de la ley del 
levirato (dispensada del mismo, por así decirlo) había de tenerse 
por divorciada9. Una mujer hecha cautiva en la guerra tampoco 
podía ser tomada como esposa por un sacerdote, en previsión de 
que hubiera podido ser violada10. Cuando un sacerdote carecía 
de hijos, no se le permitía casarse con una viuda estéril11. Tam-

5 Esd 2,61-63 = Neh 7,63-65. 
6 Vita, 1 (6): tí|v jiév oüv xov yévovg r|Hü)V óiaóoxrjv, cog év 

taíg Srmoaíag óéX.TOig ávaYeYeanuivnv E^QOV, ouTcog jtaoctTÍfte-
ucu. En Vita, 1 (4-6) hace remontar Josefo su genealogía hasta los 
tiempos de Juan Hircano y da el año de nacimiento de cada uno de­
sús antepasados. Sobre los problemas que plantea esta genealogía, 
cf. pp. 75s del vol. I; cf. también J. Jeremías, Jerusalén en tiempos de 
Jesús, 236, n. 53. 

7 Josefo, Apion., 1,7 (31): óeí yáo xóv ueTéxovxa tíjg íeooaiJVT]g 
BE, óuoeífvoíg yuvcaxóg Jtaióojtoieür&ai,. 

8 Cf., en general, Filón, De Spec. Leg., I (101-11). Josefo, Ant., 
111,12,2 (276-79). Sobre las normas rabínicas, cf. P. Grünbaum, Die 
Priestergesetze bei Flavius Josephus (1887) 15-25; B.-Z. Schereschews-
ky, Enc.Jud. 11, cois. 1052-53. 

9 Sot., 4,1; 8,3; Makk. 3,1; Ps.-Jon., N. y Sifra a Lv 21,7. Cf. tam­
bién bQid. 77a; bYeb. 92a. 

10 Josefo, Ant., 111,12,2 (276); C. Apion. 1,7 (35); Ant., XIII, 10,5 
(292): historia de Juan Hircano. Según Ket. 2,9, incluso a las esposas 
de los sacerdotes encontradas en una ciudad que hubiera sido tomada 
por el enemigo se les prohibía tener trato carnal con sus esposos, a 
menos que hubiera testigos capaces de certificar su integridad. 

11 Yeb. 6,5. 
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poco podía tomar por esposa a una prosélita o a una liberta, pero 
podía casarse con la hija de un prosélito o con una liberta en el 
caso de que la madre fuera israelita12. 

Para el sumo sacerdote había normas aún más estrictas. Ni si­
quiera podía casarse con una viuda; su esposa tenía que ser vir­
gen (Lv 21,13-15). También esta norma se mantuvo hasta época 
tardía y fue aún más estrictamente definida13. Cuando Filón 
afirma que el sumo sacerdote sólo puede casarse con una virgen 
de familia sacerdotal14, no está de acuerdo con el texto del Leví-
tico ni con las opiniones legales posteriores, que le permiten to­
mar por esposa a cualquier virgen israelita. Filón pudo llegar a 
esta idea a partir de la expresión de los LXX 1 5 o a causa de que 
tal era la costumbre o por ambos motivos a la vez. 

12 Se prohibe el matrimonio con prosélita o liberta: Yeb. 6,5. En 
cuanto a las hijas de las mismas, cf. Bik. 1,5: «R. Eliezer b. Yaqob 
dice: La hija de un prosélito no puede casarse con un sacerdote a 
menos que su madre sea de Israel». La misma norma es aplicable a las 
hijas de libertos. Incluso en la décima generación sólo es lícito cuando 
la madre es de origen israelita. Qid. 4,7: R. Eliezer b. Yaqob dice: «Si 
un israelita se ha casado con una prosélita, su hija puede contraer 
matrimonio dentro de la clase sacerdotal; y si un prosélito se ha casa­
do con una mujer israelita, su hija puede contraer matrimonio dentro 
de la clase sacerdotal; pero si un prosélito se ha casado con una prosé­
lita, su hija no tiene la misma consideración. Un prosélito es igual que 
un liberto: hasta la décima generación, hasta que la madre sea una 
israelita. R. Yosé dice: Aunque un prosélito se haya casado con una prosé­
lita, su hija puede contraer matrimonio dentro de la clase sacerdotal». 

13 Filón, De Spec. Leg., I (101-4); Josefo, Ant., 111,12,2 (277); 
Yeb. 6,4: «Un sumo sacerdote no puede casarse con una viuda, lo 
mismo si lo es después de prometerse en matrimonio que si lo es 
después de casarse y no debe casarse con una que esté bogeret («ma­
dura para tener hijos», es decir de doce años y seis meses de edad). 
Pero R. Eliezer y R. Simeón declaran que se puede elegir una bogeret. 
No puede casarse con una que haya perdido su virginidad accidental­
mente.» Según Filón, De Spec. Leg., I (107), el sumo sacerdote no 
podía casarse bajo ningún concepto con una mujer que ya estuviera 
prometida a otro. Cf. B. Ritter, Philo und di Halacha (1879) 72; I. 
Heinemann, Philons griechische und jüdische Bildung (1932) 59-62; P. 
Grünbaum, op. cit. (en n. 8, supra) 26-30. 

14 De Spec. Leg., I (10): «El sumo sacerdote no puede proponer 
matrimonio sino a una que no sólo sea virgen, sino además sacerdotisa 
descendiente de sacerdotes (áXká xai íéocuav éS; íeoéoov). 

15 En los LXX, Lv 21,13 se lee así: o í tog yuvccíxci 7toiQ§évov ex 
xoiS yévovc, a í i io í kr\\pzxai; las palabras ex xov yévoDg aíitoü no 
aparecen en el texto hebreo. B. Ritter, Philo und die Halacha, 72s. 
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La exigencia de Ezequiel (44,22) en el sentido de que un sa­
cerdote sólo puede casarse con una virgen o con la viuda de otro 
sacerdote no fue incorporada a las leyes judías en su desarrollo 
ulterior. 

Dada la gran importancia atribuida a estas normas, cuando un 
sacerdote se casaba estaba obligado a investigar muy minuciosa­
mente el linaje de su esposa. Josefo describe extensamente el cui­
dado con que se realizaba esta tarea16. La Misná establece hasta 
dónde debe remontarse este escrutinio17 y en qué circunstancias 
puede pasarse por alto18. 

16 C. Apion., 1,7 (31). De lo que aquí se dice se desprende que 
muchas familias llevaban registros genealógicos. Ténganse en cuenta 
también las numerosas listas de los libros de Esdras y Nehemías. In­
dependientemente de su valor histórico, las genealogías del Nuevo 
Testamento, presuponen que no era excepcional el conocer la propia 
ascendencia. Cf. Mt 1,1-16; Le 2,36; 3,23-38; Rom 11,1; Flp 3,5. 
Cf. también Yeb. 4,13; Taa. 4,5; Eusebio, HE 1,7 = Jul. Afric, Epist. 
ad Aristidem, ed. M. J. Routh, Reliquiae sacrae II, 228ss, y W. Rei-
chardt, TU 34,3 (1909). Cf. también A. von Harnack, Gesch. der alt-
chritl. Literatur I (1893) 512s. Se dice que en tiempos de Vespasiano, 
Domiciano y Trajano eran conocidos algunos herederos de David; cf. 
Eusebio, HE 111,12.19-20.32; cf. G. Vermes, Jesús the Jew (1973) 157; 
E. L. Curtís, Genealogy, en HDB II, 121-37; S. A. Cook, Genealo-
gies, en EB II, cois. 1657-66; R. Kittel, Geschichte des Volkes Israel 
III (21929) 396-97; H. H. Schaeder, Esra der Schreiber (1930) 15ss; 
S. Klein, A Genealogical Record found in Jerusalem: «Zion» 4 (1938/ 
39) 30-50, 177-78; A. L. Allrik, The Lists of Zembbabel (Neh. 7 and 
Ezra 2) and the Hebrew Numeral Notation: BASOR 136 (1954) 21-
27; K. Galling, The «Gola-list» according to Ezra 2/Neh. 7: JBL 70 
(1951) 149-58; id., Von Nabonid zu Darius: ZDPV 69 (1953) 42-64; 
70 (1954) 4-32; W. Rudolph, Esra und Nehemia (1949) XXIII-XXIV, 
173-74; J. M. Myers, Ezra-Nehemiah, Anchor Bible (1965) 151, 175, 
204,223-245; J. Jeremias,/er«Síi/éw en tiempos de Jesús (1980) 284-314; I. 
Ta-Shma, Genealogy, en Enc.Jud. 7, cois. 379-83. 

17 Qid. 4,4: «Quien desee casarse con una mujer de familia sacer­
dotal, habrá de trazar su genealogía a través de cuatro madres (por 
cada rama), es decir a través de su madre, la madre de su madre, la 
madre de la madre de su padre y la madre de ésta; también la madre 
de su padre, la madre de ésta, la madre del padre del padre de ésta y 
la madre de la última. En caso de una mujer de ascendencia levítica o 
israelita, habrá de trazar su genealogía hasta una madre más». 

18 Qid. 4,5: «No tendrán que buscar a partir del altar hacia atrás, 
a partir de la plataforma hacia atrás ni a partir del Sanedrín hacia 
atrás; y todos aquéllos de cuyos padres es sabido que fueron funcio­
narios públicos o limosneros pueden contraer matrimono dentro de la 
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La idea subyacente a estas normas sobre el matrimonio es que 
el sacerdocio debe constituir un orden sagrado. La misma idea se 
expresa en otras normas ulteriores. Según la Tora (Nm 19), todo 
contacto con un cadáver o el mero hecho de entrar en una casa 
en la que hay un cadáver produce impureza, y de ahí que se pro­
hibiera a los sacerdotes acercarse a un difunto o tomar parte en 
las ceremonias fúnebres. Esta prohibición era absoluta en el caso 
del sumo sacerdote; en el caso de los demás sacerdotes se levan­
taba únicamente en relación con los parientes más cercanos: pa­
dres, hijos, hermanos y hermanas (Lv 21,1-4.11-12; Ez 44,25-27). 
Parece que un sacerdote no podía siquiera participar en el duelo 
por su esposa. Aunque cabe la posibilidad de que este caso, si 
bien no es mencionado explícitamente, se contara también entre 
las excepciones19. 

En ningún caso estaba permitido a los sacerdotes participar 
en ceremonias de duelo que implicaran desfigurar el aspecto, 
como raparse la cabeza o lacerarse la piel (Lv 21,5-6; cf. Ez 
44,20). Al sumo sacerdote no estaba permitido tan siquiera des­
cubrirse la cabeza o rasgar sus vestiduras (Lv 21,10; cf. 10,6-7). 

La santidad sacerdotal incluía además la ausencia de todo de­
fecto físico20. El sacerdote que padecía cualquier tipo de tacha 
corporal no podía oficiar, aunque fuera «hijo de Aarón». Ya el 
Levítico (21,16-23) da una lista muy minuciosa de tales defectos, 
pero las épocas posteriores también se mostraron sumamente in­
geniosas al especificarlos. Hasta un total de ciento cuarenta y dos 
defectos físicos son los que pueden descalificar a un individuo 

clase sacerdotal y no es necesario hacer su genealogía». Se supone que 
los sacerdotes en ejercicio, los levitas y los miembros del Sanedrín ya 
probaron su adecuada situación genealógica. 

19 Según la interpretación habitual del texto de Lv 21,4, estaba ex­
presamente prohibido el luto por la esposa. Si bien en este caso son 
cuestionables tanto el texto como su interpretación, lo cierto es que la 
esposa no aparece incluida entre las excepciones. Tampoco la nombra 
Filón, De Spec. Leg. I (112) ni Josefo, Ant., 111,12,2 (277). Los rabinos, 
por otra parte, entienden que el término s'rw de Lv 2,12 alude a la 
esposa, y suponen que 21,4 se refiere al duelo por una esposa ilegal. 
Cf. Ps. Jon. y Sifra, in loe. Maimónides, Hilkhoth Ebel, 11,7, versión 
inglesa, The Commandments II (1966) sec. 166, sobre los sacerdotes; 
sec. 168, sobre el sumo sacerdote. Cf. E. Neufeld, Ancient Hebrew 
Marriage Law (1944) 23-55. 

En la comunidad de Qumrán se explica que las personas aqueja­
das de un defecto físico queden excluidas de los cargos por la presen­
cia de los ángeles de santidad en medio de ella. Cf. lQSa 2,5-9. 
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para el ejercicio del sacerdocio21. Sin embargo, los sacerdotes que 
por cualquiera de estos motivos se veían incapacitados para ejer­
cer su oficio no quedaban excluidos por ello de la participación 
en los emolumentos22. 

Nada se establece en la Tora acerca de la edad en que había de 
ser admitido el sacerdote al ejercicio de sus funciones. Posible­
mente era la misma para sacerdotes y levitas, pero tampoco hay 
datos firmes para los segundos en el Antiguo Testamento23. La 
tradición rabínica establece que el sacerdote era apto para el ejer­
cicio de sus funciones cuando eran notorios en su persona los 
primeros signos de que había alcanzado la edad viril, pero de he­
cho no era admitido hasta que había cumplido los veinte años24. 

Cuando un candidato cumplía todos estos requisitos y era 
examinado y admitido por el Sanedrín en reconocimiento de que 

21 Cf. Blemisb, en JE III, 241-42; Ene. Jud. 4, cois. 1081-84. 
Cf. en general, Filón, De Spec. Leg., I (80-81); Josefo, Ant., 111,12,2 
(276-77); Bek. 7. Se acostumbraba a llamar a un sacerdote por su en­
fermedad. Así, entre los antepasados de Josefo se contaban Simón, «el 
Tartamudo», y Matías, «el Jorobado»; cf. Vita, 1 (3-4). Entre los su­
mos sacerdotes se cuenta un José hijo del «Mudo» (bn 'ylm); cf. p. 
308, supra. 

22 Lv 21,22; Filón, De Spec. Leg., I (117); Josefo, Ant., , 111,12,2 
(278); Bello, V,5,7 (228); Zeb. 12,1; Men. 12,10. 

23 Treinta años: Nm 4,3.23.30.35.39.43.47; 1 Cr 23,3. Veinticinco 
años: Nm 8,23-26. Veinte años: Esd 3,8; 1 Cr 23>24.27; 2 Cr 31,17. 
Cf. W. W. Baudissin, Die Geschichte des alttestament. Prieterthums, 
167-68. 

24 Cf. bHull. 24b. En general, cf. P. Grünbaum, Die Priestergesetze 
bei Flavius Josephus (1887) 34-36. Dos pasajes de los manuscritos del 
Mar Muerto aportan datos complementarios. lQSa 1,8-15 asocia las 
siguientes edades con la asunción de oficios seculares: a los veinte años 
se es miembro pleno de la congregación; a los veinticinco se puede 
ocupar un puesto entre los «fundamentos» de la secta; a los treinta ya 
se está cualificado para cargos superiores. CD 14, 6-9 especifica que 
«el sacerdote que enrola la congregación» y «el guardián de todos los 
campamentos» pueden ejercer estas funciones de dirigentes entre los 
treinta y los sesenta años y entre los treinta y los cincuenta respectiva­
mente. En consecuencia, la edad de treinta años era el límite mínimo a 
partir del cual podía un individuo ejercer oficios sacerdotales superio­
res. Cf. Vermes, DSS 97-98, 104. 

La misma exigencia socio-legal parece reflejarse en la presentación 
de Jesús por Lucas —e implícitamente en la de Juan, hijo de un sacer­
dote— al decir que era de «unos treinta años de edad» cuando dio 
comienzo a su vida pública (Le 3,23). 
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era persona apta para el ejercicio del sacerdocio25, era consagrado 
mediante un rito especial. Este acto solemne, según Ex 29 = 
Lv 8, consistía en 1) un baño de purificación; 2) entrega de las 
vestiduras sagradas; 3) una serie de sacrificios acompañados de 
nuevas ceremonias especiales: ciertas partes del cuerpo del candi­
dato eran ungidas con sangre y toda su persona y sus vestiduras 
eran rociadas también con sangre. O t ro rito consistía en «llenar 
las manos», es decir, en colocar sobre las manos del nuevo sacer­
dote ciertas porciones de la víctima sacrificada para indicar de 
este modo cuáles habrían de ser en el futuro sus deberes y sus 
privilegios sacerdotales. Ot ros pasajes (Ex 28,41; 30,30; 40,12-15; 
Lv 7,36; 10,7; N m 3,3) mencionan además la unción, que el prin­
cipal pasaje presenta como característica del sumo sacerdote úni­
camente26. La ceremonia duraba en total siete días (Ex 29,35ss; 
Lv 8,33ss). N o sabemos exactamente cómo se desarrollaba en 
épocas posteriores este acto de consagración27. Es probable que 
la unción siguiera reservada como elemento distintivo al sumo 
sacerdote28. 

25 Mid. 5,4. 
26 Cf. R. de Vaux, Instituciones del AT (21976): 450-452. Sobre la 

ocupación del oficio sacerdotal, cf. E. Lohse, Die Ordination im 
Spátjudentum und im N.T. (1951); M. Noth, Amt und Berufung im 
Alten Testament (1958). Sobre la unción, cf. H. Weinel, msyh und 
seine Derívate: ZAW 18 (1898) 1-82; J. Wellhausen, Zwei Rechtsriten 
bei den Hebráern: ARW 7 (1904) 33-39; W. Robertson Smith, Lectu-
res on the Religión of the Semites (21927) 233, 383-86; D. Lys, L'onc-
tion dans la Bible: «Etudes Théologiques et Religieuses» 29 (1954) 3ss; 
J. Morgenstern, A Chapter in the History of the High-Priesthood: 
AJSL 55 (1938) 187s, 196s; E. Kutsch, Salbung ais Rechtsakt: BZAW 
87 (1963). Cf. en general Anointing, en JE I 611-13; Ene. Jud. 3 cois. 
27-31; IDB 1,138-39. 

27 Nada nuevo que sirva para esclarecer la cuestión aportan Filón, 
De Vita Mos., II (141-58) o Josefo, Ant., 111,8,6 (206-7), puesto que se 
limitan a reproducir Ex 29 = Lv 8. 

28 Cf. R. de Vaux, Instituciones del AT (21976): 511. Pero en los 
tiempos finales del segundo templo parece que no siempre fue ungido 
ni siquiera el sumo sacerdote, pues la Misná distingue entre sumos 
sacerdotes unidos y los que fueron consagrados mediante la imposición 
de las vestiduras sagradas. Cf. en particular Hor. 3,4; Makk. 2,6. En cual­
quier caso no tiene fundamento alguno la tradición que, sobre la base 
de bHor. 11b, afirma que la unción fue interrumpida a partir del exi­
lio. El alejandrino Aristóbulo mencionado en 2 Mac 1,10 era «del or­
den de los sacerdotes ungidos» (óvxi ájtó TOÍ xcov XOIOTÓJV íeoéoov 
yévoug). Dn 9,26 habla de un «ungido», refiriéndose probablemente al 
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El número de sacerdotes era tan elevado que resultaba impo­
sible que todos ellos oficiaron al mismo tiempo. Ello obligaba a 
observar una rotación estricta. A tal fin, todo el cuerpo sacerdo­
tal estaba dividido en veinticuatro familias o turnos . Sobre su 
origen y organización dice lo siguiente la tradición rabínica30. 

«Cuatro turnos {msmrwt) retornaron del exilio: Jedaías, Ha-
rim, Pasur e Immer... Se levantaron entonces los profetas que ha­
bía entre ellos e hicieron veinticuatro suertes y las echaron en 
una urna. Y Jedaías se acercó y sacó cinco suertes, que incluyén­
dole a él hacían seis. Y se acercó Harim y sacó cinco suertes, que 
incluyéndole a él hacían seis. Y se acercó Pasur y sacó cinco 
suertes, que incluyéndole a él hacían seis. Y se acercó Immer y 

sumo sacerdote Onías III; cf. J. A. Montgomery, The Book of Daniel 
(1927) 381. La unción, por consiguiente, era práctica habitual todavía 
en esta época; difícilmente hubieran interrumpido esta práctica los 
sacerdotes-reyes asmoneos. Es más verosímil que fuera abolida duran­
te el período herodiano-romano. Además de los sumos sacerdotes un­
gidos, la tradición rabínica menciona al mswh mlhmh, es decir, sacer­
dote ungido como jefe de la guerra; Sot. 8,1; bYom. 72b, 73a. Cf. Y. 
Yadin, The Scroll of the War of the Sons of Light against the Sons of 
Darkness (1962) 208-9. Si podemos sacar alguna conclusión histórica a 
partir del libro de la Guerra de Qumrán, IQM 9,9, en cuanto que se 
refiere al «óleo de la unción sacerdotal» (smn msyht khwntm) de los 
siete trompeteros sacerdotes, ello implicaría que aún se practicaba en 
general la unción, y no sólo para consagrar al sumo sacerdote. Sobre 
el uso metafórico de «ungir», cf. Vermes, Jesús the Jew, 158-59. 

29 Cf. D. Sperber, Mishmarot and Ma'amadot, en Ene. Jud. 12, 
cois. 89-93. J. Liver, prqym htwldwt hkhwnh whlwyyh (1968) 35-52; 
M. Avi-Yonah, A List of Priestly Courses from Caesarea: IEJ 12 
(1962) 137-42. E. J. Vardaman, Introduction to the Caesarea Inscrip-
tion of the twenty-four Priestly Courses, en Studies in Memory of H. 
Trentham (1946) 42-45; M. Avi-Yonah, The Caesarea Inscription of 
the twenty-four Priestly Courses, en ihid., 46-57. 

30 jTaa. 68a. Cf. también tTaa. 2,1-2; bArak. 12b. La secta de Qum­
rán dividía su sacerdocio en veintiséis turnos o msmrwt, cada uno de 
los cuales estaba destinado a oficiar dos veces por semana a lo largo 
del año (el calendario de la secta calculaba por años de cincuenta y 
dos semanas; cf. página 760 del vol. I. Cf. IQM 2,2; Y. Yadin, The Scroll of 
the War..., 204-6; P. Winter, The Twenty-Six Priestly Courses: VT 6 (1956) 
215-17; G. Vermes, Discovery..., 212-13; S. Talmon, The Calendar Recko-
ning of the Sea from the Judaean Desert: «Script. Hier.» 4 (1958) 169-70. 
Sobre 4Q Mismarot aún sin publicar, cf. J. T. Milik, Ten Years of Discovery 
in the Wilderness ofjudaea (1959) 41,107-10,152. Cf. Str.-B. II, 55-68. 
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sacó cinco suertes, que incluyéndole a él hacían seis... Y fueron 
designados los jefes de los turnos (r'sy msmrwt). Y los turnos 
fueron divididos por casas de los padres (bty 'bwt). Y había 
turnos de cinco, seis, siete, ocho o nueve casas de padres. En un 
turno de cinco casas, tres tenían un día de servicio cada una y 
dos, dos días de servicio cada una; en un turno de seis casas, 
cinco tenían un día de servicio cada una y uno tenía dos días de 
servicio; de siete, cada una tenía un día; de ocho, seis tenían un 
día cada una, dos juntas tenían un día; de nueve, cinco tenían 
un día cada una, cuatro juntas tenían dos días». 

Estas noticias sobre el origen o, según el Talmud, la restaura­
ción de los veinticuatro turnos no constituyen una tradición in­
dependiente, sino que se basan simplemente en deducciones a 
partir de otros datos conocidos. Pero son esencialmente exactas. 
Cuatro familias sacerdotales retornaron del exilio con Zorobabel 
y Josué: los hijos de Jedaías, Immer, Pasur y Harim, un total de 
cuatro mil doscientos ochenta y nueve31. 

Estas cuatro familias constituían aún la totalidad del sacerdo­
cio a la llegada de Esdras, como se deduce claramente de Esd 
10,18-2232. Al mismo tiempo, ya en época de Zorobabel y Josué, 

31 Esd 2,36-39; Neh 7,39-42. La exactitud de las cifras aportadas 
para la época de Zorobabel es objeto de serias reservas. Cf. K. Gal-
ling, The «Gola-LisU according to Ezra 2/Nehemiah 7: JBL 70 (1951) 
149-58; Ídem, Von Nabonidus zu Darius: ZDPV 69 (1953) 42-64; 70 
(1954) 4-32; A. L. Allrik, The Lists of Zerubbabel (Nehemiah vii and 
Ezra ii) and the Hebrew Numeral Notation: BASOR 136 (1954) 21-27. 
Téngase también en cuenta que Hecateo de Abdera, a comienzos del 
período helenístico, da como número total de sacerdotes judíos tan 
sólo el de mil quinientos en total; Josefo, Apion., 1,22 (188): xaíxoi 
[<t>noív,] oí Jtávxeg ÍEQEÍC; xrov Touóaírov oí xrrv óexárnv xwv YLVO-
Hévcov ta)i(i|3ávovTeg xaí xa xoivá óioixoüvxeg JIEQÍ XI^ÍOUC; \xáXiaxa 
xaí Jtevxaxooíoug EÍOÍV. ¿Habría que incluir a las mujeres y los ni­
ños en la cifra bíblica de cuatro mil doscientos ochenta y nueve? A. 
Büchler, Die Priester und der Cultus (1895) 47ss afirma que Hecateo 
se refería únicamente a los que vivían en Jerusalén. Wellhausen, Kos-
ters, Hólscher, Pfeiffer, Albright, Ahlemann, Bright, etc., han pro­
puesto la opinión de que las listas han de ser consideradas como una 
estimación del número de habitantes de Judá en tiempos de Esdras y 
Nehemías. Sobre la opinión de que las listas son genuinas, cf. O. Eiss-
feldt, The Oíd Testament: An Introduction (1965) 550-51 y la biblio­
grafía que allí se cita. Sobre este problema en conjunto, cf. también J. 
Jeremías, Jerusalén en tiempos de Jesús (1980) 185-190 y M. Stern, 
GLAJJ I, 42. 

2 Para un reciente estudio de la cronología de Esdras-Nehemías 
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se hace mención de veintidós grupos de sacerdotes con sus co­
rrespondientes «jefes» (Neh 12,1-7). Estos mismos grupos reapa­
recen bajo el sucesor de Josué, el sumo sacerdote Joaquín (Neh 
12,12-21)33. Está claro que las cuatro familias se subdividían en 
veintidós unidades. En tiempos de Esdras aparece esencialmente 
la misma situación. A las cuatro familias sacerdotales ya insta­
ladas en el país añadió otras dos Esdras al regresar con su grupo 
de exilados (Esd 8,2)34. Pero el número de grupos volvió a ser 
pronto el mismo que en tiempos de Zorobabel, es decir vein­
tidós, como puede verse en la lista que da Neh 10,3-9. Sin em­
bargo, de los nombres que aparecen en la última lista, sólo ca­
torce se encuentran en fas dos anteriores; todos los demás son 
diferentes (Neh 12,1-7.12-21). Ello significa que en el intervalo 
debieron de producirse cambios en la organización de los grupos, 
exigidos por la llegada de nuevas familias sacerdotales con Es­
dras, pero posiblemente también por otras circunstancias. Sin 
embargo, en el nuevo reajuste aparece el mismo número de 
grupos que antes, y así continuaría en conjunto durante los años 
siguientes. 

En tiempos del Cronista, que proyecta la situación de su 
época sobre la de David, el número de grupos sube ya a veinti­
cuatro (1 Cr 24, 7-18). Es cierto que en su enumeración apenas 
reaparece un tercio de las listas anteriores. Por consiguiente, a 
menos que los nombres del Cronista para los tiempos de David 
sean en partes ficticios, debieron de producirse nuevas e impor­
tantes alteraciones. Es cierto, sin embargo, que a partir de en­
tonces permaneció inalterada la división en veinticuatro turnos. 
Josefo, en efecto, afirma que existían en sus tiempos35, e incluso 
son mencionados ocasionalmente algunos de sus nombres (Yoa-

con abundante bibliografía, cf. J. A. Emerton, Did Ezra go to Jerusa-
lem in 428 B.CJ: JThSt 17 (1966) 1-19: se considera más probable la 
fecha de 398 a.C. que la de 428 o la tradicional de 458 a.C. 

33 Sólo un nombre de la primera lista falta en la segunda (Hattus). 
Los restantes veintiún nombres son idénticos, como se advierte clara­
mente a pesar de las numerosas inexactitudes del texto. W. Rudolph, 
Esra undNehemia (1949) 192-93. 

34 Gersom y Daniel, mencionados aquí, son los nombres de dos 
familias sacerdotales; cf. Rudolph, op. cit., 79s. 

35 Ant., VII,14,7 (366): ÓIÍJÍEIVEV oíixog, ó HEQiauog á/oi xfjg 
armEQov fifiégag. Vita, 1 (2): EUOÍ 6' ov u.óvov é | ÍEQÉOJV éaxív XÓ 
yévog, áXká xaí EX xfjg jtocoxTig éq>riu,EQÍ6og xcbv EÍxoaiXEaaáQCDV, 
jtoXXf) ÓE xáv XOTJXÜ) óiaqpooá, xaí xcbv EV xavxr\ ÓE (puXwv EX xfjg 
áoíoxrig. Cf. también Taa. 4,2; Sukk. 5,6-8. 
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rib: 1 Mac 2,1; 14,29; Abías: Le 1,5)36. Lo sorprendente es que 
un pasaje de su Contra Apión —que ciertamente sólo se conserva 
en fatín— habla Josefo de cuatro tribus o grupos («tribus») de sa­
cerdotes37. Nos inclinaríamos a ver en ello una referencia a los 
cuatro clanes que retornaron con Zorobabel y a suponer que los 
adscribe al servicio del templo por rotación, pero sólo en tér­
minos generales. De otro modo habría que pensar en una corrup­
ción del texto y en tal caso habría que leer veinticuatro en lugar 
de cuatro. No contradice a esta interpretación el hecho de que 
Josefo diga que cada uno de los grupos comprendía más de cinco 
mil sacerdotes. En efecto, en este número se incluían probable­
mente también los levitas (que a su vez estaban divididos en vein­
ticuatro turnos, de forma que a cada turno de sacerdotes corres­
pondía otro de levitas), así como las mujeres y los niños. Por otra 
parte, las cifras que da Josefo, como es bien sabido, han de tra­
tarse con precaución. 

En un calendario litúrgico de Qumrán, los nombres de los 
turnos sacerdotales sirven para designar las semanas del año en 
que oficiaba cada uno de ellos: 

«El martes de (la semana de) Maasías: la Pascua. El domingo de 
(la semana de) Yeda[yas]: mecer la primera gavilla. El jueves de (la 
semana de) Seorim: la [segunda] Pascua. El domingo de (la semana 
de) Maasías: el día del Memorial (Año Nuevo). [El] viernes de (la 
semana de) Yoyarib: el día de la Expiación. [El miércoles de (la se­
mana de) YedaJyas: la fiesta de los Tabernáculos». 

En otro pasaje se hace referencia también a Yejesekel38. 
36 También se mencionan Yoarib y Yedayas; B.Q. 9,12. Se dice 

que el turno de Yoarib estaba oficiando cuando fue destruido el tem­
plo; bTaa. 29a. Cf. Derenbourg, Essai, 291. El turno de Bilga se men­
ciona en Sukk. 5,8, mientras que los nombres propios BeXyá^ y AaXa-
105 aparecen en Josefo, Bello, VI,5,1 (280); Bilga es el turno decimo­
quinto y Delayas es el vigésimo tercero. Una familia llamada Jezir 
(hzyr), presumiblemente la familia sacerdotal de este mismo nombre 
(1 Cr 24,15), es mencionada en una inscripción sepulcral fechada hacia 
el período herodiano y descubierta por M. de Vogüé, «Rev. Archéol.» 
n.s. 9 (1864) 200-9. Cf. también S. A. Cooke, Text-book of North-Se-
mitic Inscriptions (1903) n.° 148; CIJ n.° 1394. Sobre una segunda 
mención de este mismo nombre de familia, cf. CIJ n.° 1395. N. Avi-
gad, msbwt qdwmwt bnh qdrwn (1954) 37-78. 

C. Apion., 11,8 (108): «Licet enim sint tribus quattuor sacerdo-
tum, et harum tribuum singulae habeant hominum plus quam quinqué 
rnilia, fit tamen obseruatio particulariter per dies certos; et his transac-
tis alii succedentes ad sacrificia ueniunt...». 

Cf. J. T. Milik, Le travail d'édition des manuscrits du désert de 
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Unos poemas litúrgicos palestinenses de los siglos VI y VII 
d.C. indican las bases galileas de los veinticuatro turnos sacerdo­
tales39. La existencia de una lista semejante en el siglo III/IV d.C. 
está atestiguada por tres fragmentos de una inscripción grabada 
en mármol y descubierta en Cesárea. Las líneas reconstruidas di­
cen: 

«El 17.° turno Hezir: Mamliah 
El 18.° turno Afases: Nazaret. 
El 19.° turno Petahiah: Aklah Arab. 
El 20.° turno Jehezel: Migdal Nunaya»40. 
Cada una de las veinticuatro secciones estaba a su vez subdi-

vidida en otras. 
Su número variaba de cinco a nueve para cada turno, con­

tando con que la tradición talmúdica antes citada (cf. p. 328-29, 
supra) sea digna de confianza. A las secciones principales se da la 
designación general, de mhlqwt (clases; así 1 Cr 28,13.21; 2 Cr 
8,14; 23,8; 31,2.15-16) o de byt 'bwt (casas de padres; así 1 Cr 
24,4.6), en cuanto que cada una está formada por una familia, o 
msmrwt (vigilantes; así Neh 13,30; 2 Cr 31,16), por cuanto eran 
responsables del servicio del templo. Las subdivisiones, atesti­
guadas en la literatura posbíblica, son llamadas bty 'bwt. Lo 
cierto es que se hizo habitual la norma de distinguirlas desig­
nando la división principal como msmr y la subdivisión como 
byt 'b41. Esta distinción no se funda necesariamente en el signifi-

Juda, en Volume du Congrés-Strasbourg 1956, Suppl. VT 4 (1957) 25. 
Los extractos de 4Q se dan en transliteración: 

b3 [b] m'wzyh hpsh 
[b\] byd' [yb] hnp h ['mrj 
¿5 bs'rym hpsh [hsny] 
b\ bysw' hg hsbw'ym 
[b]A bm'zyh ywm hzkrwn 
[bJ6 bywyryb ywm hkpwrym 
[b4 byd'Jyh hg hswkwt 

Cf. también Milik, Ten Years of Discovery..., 108-9. 
39 Cf. el estudio de Rabin en P. Kahle, Masoreten de Westens I 

(1930) 81-87, l*-59* '-k'. Cf. S. Klein, Galilee (ed. Y. Elitzur, 1967) 
64-65. 

40 Cf. M. Avi-Yonah, A List of Priestly Courses from Caesarea: 
IEJ 12 (1962) 137-39. El autor indica que ésta es la primera referencia, 
y la única epigráfica, a Nazaret. 

41 Esta distinción es particularmente evidente en Taa. 2,6,7. 
Cf. también los pasajes citados en p. 328-29, supra; jHor. 48b y tHor. 
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cado de los mismos términos. En efecto, del mismo modo que 
msmr puede designar una división de un servicio, también byt 'b 
puede referirse a cualquier grupo familiar, grande o pequeño4 2 . 
Así, como ya se ha observado, el Cronista se refiere aún a las di­
visiones principales como byt *bwt (abreviado en N e h 12,12 
como 'bwt). Pero más tarde se introduce una distinción tajante 
del modo dicho. En griego, la división principal es llamada i ta-
TQÍa o é(|>T]U£QLa o éc^imeoíg y la subdivisión, <pvXr\43. 

Tanto los turnos como las subdivisiones estaban presididos 
por un jefe. En el Antiguo Testamento se llama srym (prín­
cipes)44 o r'sym (cabezas)45 a los de los conjuntos principales. 
Más tarde, la segunda designación (r's hmsmr) parece haber sido 
la única comúnmente adoptada, mientras que r's byt 'b se reservó 
para el jefe de una subdivisión46. Por otra parte, también apare­
cen «ancianos» junto con zqny khnyrn'7 y zqny byt 'b48. 

N o todos los turnos gozaban del mismo prestigio. A pesar de 
la igualdad formal debida a la rotación regular del servicio, los 
turnos en que eran elegidos el sumo sacerdote y otros dignatarios 
importantes debieron de ser los más influyentes. Podemos, por 
consiguiente, dar plenamente fe a Josefo cuando afirma que 

2,10, donde se afirma que el r's hmsmr es de categoría superior al r's 
byt, aparece también en Sukk. 5,6-8; Taa. 4,2 y Tam. 5,1 en el sentido 
de «turno» o «división para el servicio de una semana». Cf. también 
Bik. 3,12; Yeb. 11,7; B.Q. 9,12; Tem. 3,4 y Par. 3,11. hyt'b, por otra 
parte, aparece con el significado de una subdivisión o división para el 
servicio de un día en Yom. 3,9; 4,1; Tam. 1,1; Mid. 1,8. La Regla de 
la Guerra de Qumrán menciona veintiséis m'smrwt de sacerdotes, levi­
tas e israelitas laicos que prestan sus servicios en el templo de Jerusa-
lén (1QM 2,2-4). 

42 Cf. S. R. Driver, nota a Ex 6,14, en The Book of Exodus 
(1911)46. 

43 JuxTQÍct: Josefo, Ant., VII,14,7 (366); naxQiaí: Ant., VII, 14,7 
(364); écpr|U£pta: Le 1,5.8; ecprmr|OÍg y cp\)X.f): Josefo, Vita, 1 (2). Se 
menciona una q>vXr\ 'Eviaxeí¡¿ en Josefo, Bello, IV,3,8 (155). 

44 'sry hkhnym: Esd 8,24.29; 10,5; 2 Cr 36,14. sry qds: 1 Cr 24,5. 
Que srym se identifica con r'sy 'hwt aparece claro especialmente en 
1 Cr 15,4-12, donde ambas expresiones se utilizan para designar a los 
jefes de los turnos levíticos. 

45 r'sym Ibyt 'hwt: 1 Cr 24,4. r'sy h'bwt: Neh 12,12; 1 Cr 24,f 
Cf. también Neh 11,13; 12,17. 

46 Ambas expresiones figuran en tHor. 2,10; jHor. 48b. La prir 
aparece también en jTaa. 68a; la segunda, en Yom. 3,9; 4,1. 

47 Yom. 1,5. 
48 Tam. 1,1; Mid. 1,8. 
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suponía una gran ventaja pertenecer al primero de los veinticua­
tro turnos4 9 , es decir al de Yoyarib, del que procedían los sumos 
sacerdotes y príncipes asmoneos50 . Dentro de cada uno de los 
turnos también se desarrollaron círculos particularmente in­
fluyentes. Las familias que vivían en Jerusalén sabrían el modo de 
hacerse con los cargos más importantes del templo, aquellos que 
conferían a quien los ocupara una mayor autoridad. Pero sobre 
todo durante el período romano, las familias privilegiadas de las 
que eran elegidos los sumos sacerdotes (cf. p . 313, supra) estaban 
integradas en una aristocracia situada muy por encima de los res­
tantes sacerdotes. Las diferencias sociales eran tan marcadas que 
hacia el final del período que precedió inmediatamente a la des­
trucción del templo se dice que incluso los sumos sacerdotes des­
pojaban por la fuerza a los demás sacerdotes de sus diezmos, 
hasta el punto de que éstos se veían reducidos a la miseria51. 
Como consecuencia, las posturas políticas fueron tan variadas al 

49 Vita, 1 (2): jtoXXr| ÓE xáv TOÚTCO óiacpoQá = «Hay en esto 
además una gran ventaja». 

50 Se ha afirmado que \a lista del libro de las Clónicas (1 Cr 
24,7-18) no fue redactada hasta el período asmoneo. En cualquier 
caso, resulta llamativo que el turno de Yoyarib, al que pertenecían 
los Asmoneos, aparezca aquí a la cabeza, mientras que en las listas 
de Neh 12,1-7.12-21 ocupa un puesto relativamente subordinado y 
falta en la lista de Neh 10,3-9. J. Kóberle, Priestertum in A. T., en 
Herzog-Hauck, Real-Enz. 16 (31905) 40: «La primacía del turno de 
Yoyarib tiene que ver probablemente con la subida al poder de los 
Macabeos, que pertenecían a aquella casa; 1 Cr 24, por consiguiente, 
ha de considerarse como material perteneciente a la época de los Ma­
cabeos»; A. Jaubert, Le calendrier des Jubiles: VT 7 (1957) especial­
mente 44-45; P. Winter, Twenty-six Priestly Courses: VT 6 (1956) 
215-17; M. Avi-Yonah, A list of Priestly Courses from Caesarea: IEJ 
12 (1962) 137-42; R. H. Pfeiffer (con reservas), Introduction to the 
Oíd Testament (1948) 794; A. Lods, Histoire de la littérature hébrai-
que et juive (1950) 637; O. Eissfeldt, The Oíd Testament: An Intro­
duction (1965) 540, con crítica de esta opinión en R. Kittel, Die Bü-
cher der Chronik (1902) 89; J. M. Myers, / Chronicles (Anchor Bible, 
1965) 165: «El descubrimiento de un fragmento del libro Crónicas en 
Qumrán hace virtualmente imposible una datación en tiempos de los 
Macabeos de cualquier parte del libro de las Crónicas». Sin embargo, 
las pruebas sobre la base de Qumrán serían decisivas únicamente en el 
caso de que el versículo en cuestión estuviera atestiguado en un ma­
nuscrito que representara el tipo masorético de tradición. 

51 Josefo, Ant., XX,8,8 (180-81); 9,2 (206-7). Cf. S. W. Barón, A 
Social and Religious History of the Jews I (21952) 272-73; J. Jeremías, 
Jerusalén, 45,116,125s. 
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estallar la revuelta que los sacerdotes inferiores se unieron a ella, 
mientras que los sumos sacerdotes hicieron cuanto estuvo en sus 
manos por calmar la tormenta5 2 . 

Los «levitas», como ministros de segundo rango, han de dis­
tinguirse cuidadosamente de los sacerdotes propiamente di­
chos53. La diferencia entre unos y otros es aún desconocida en el 
Deuteronomio, donde aparecen los «levitas» como capacitados 
para participar en el servicio sacerdotal: «sacerdotes» y «levitas» 
son simplemente sinónimos (cf. en especial Dt 18,5; 21,5 y en ge­
neral, 17,9.18; 18,1; 24,8; 27,9). La primera vez que aparecen 
como dos grupos distintos es en Ezequiel, si bien es probable 
que el profeta se apoyara en tradiciones que ya estaban vigentes 
durante la monarquía preexílica54. Según la legislación deutero-

52 Bello, 11,17,2-4 (408-21). 
53 Cf. en general W. W. Baudissin, Die Geschichte des alttestamentli-

chen Priesterthums (1889) 28-36, 67-77, 79-84: A. Büchler, Die Priester 
und der Cultus in letzten Jahrzebnt des jerusalemischen Tempels (1895) 
118-59; Zur Geschichte der Tem.pelm.Hsik und der Tempelpsalmen: ZAW 
19 (1899) 96-133, 329-44; G. A. Barton, Levites, en JE VIII, 49-50; H. P. 
Smith, Priest, Priesthood (Hebrew) en HERE X, 307-11. E. Auerbach, 
Levi, en EJ X, cois. 833-37. L. Steinberger, Der Bedeutungswechsel 
des Wortes Levit (1935); A. C. Welch, Post-Exilie Judaism (1935) 217-
41; M. Gertner, The Masorah and the Levites: VT 10 (1960) 241-72. 
R. Abba, Priests and Levites, en IDB III, 876-89; R. de Vaux, Institu­
ciones del AT (21976) 463-478, 500-504; J. Jeremías, Jerusalén (21980) 
225-230; A. Cody, A. History of Oíd Testament Priesthood (1969) 146-
74. Sobre la distinción habitual entre sacerdotes y levitas en Deuterono­
mio, cf. T. J. Meek, Hebrew Origins (1936) 119ss; G. T. Manley, The 
Book ofthe Law (1957) 104-7; J. A. Emerton, Priests and Levite in Deu-
teronomy: VT 12 (1962) 129-38. Sobre la tesis de que levita y sacerdote 
son equivalentes, cf. Baudissin, Priests, en HDB IV, 70b. En todos los 
documentos de Qumrán aparecen los levitas después de los sacerdotes, lo 
mismo cuando se trata de una cuestión de orden o precedencias («Los 
sacerdotes entrarán primero... luego los levitas y en tercer lugar todo el 
pueblo»: lQS 2,11; cf. CD 14,3-5) que cuando se hace referencia explí­
cita a una cuestión de autoridad («Los hijos de Leví ejercerán su oficio... 
bajo la autoridad de los hijos de Aarón»: lQS 1,22). Aparte de sus fun­
ciones litúrgicas, los deberes de los levitas consistían en llevar la adminis­
tración de acuerdo con los jefes laicos (1QS 1,21; 2,1; cf. 1 Cr 26,30-32); 
probablemente se encargaban también de aspectos de la enseñanza. Cf. 
G. Vermes, DSSE 16-25; G. Driver, Thejudaean Scrolls (1965) 61-65. 

54 Cf., en general, J. Pedersen, Israel III/IV, 181; J. Bright, 
History2,162-63; R. de Vaux, Instituciones delAT, 470ss. 
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nomista, todos los santuarios fuera de Jerusalén fueron supri­
midos. Pero los «levitas» que oficiaban en ellos —lo que equivale 
a llamarlos sacerdotes— no fueron privados de sus derechos sa­
cerdotales; simplemente se les exigió que en adelante ejercieran 
sus funciones sólo en Jerusalén. Pero tal situación no podía durar 
mucho tiempo. El sacerdocio de Jerusalén no pudo ver con 
buenos ojos tal inmigración de colegas procedentes de la perife­
ria. Por otra parte, los segundos se habían hecho culpables, en 
mayor medida que los sacerdotes de Jerusalén, de mezclar el 
culto del Dios de Israel con el de los dioses extranjeros. Ezequiel, 
por consiguiente, se limita a sacar las consecuencias de la legisla­
ción deuteronomista: prohibe que los levitas provinciales oficien 
simplemente en el culto sacrificial. Este sería privilegio exclusivo 
de los levitas de la casa de Sadoq, es decir, del sacerdocio de Jeru­
salén. Sólo los hijos de Sadoq podrían en adelante «ofrecer grasa 
y sangre ante Dios» en el altar y penetrar en el santuario interior. 
A los restantes levitas se asignaban las tareas menos importantes 
del servicio de vigilancia o la de degollar los animales para el sa­
crificio, etc. Con ello se lograba además otra ventaja: los servi­
dores gentiles del templo, que hasta entonces venían encargán­
dose de las tareas más humildes, podrían ser a la vez excluidos 
totalmente del santuario (cf. en general Ez 44,6-16). 

La organización iniciada por Ezequiel prevaleció esencial­
mente en todos los aspectos. La distinción que estableció el pro­
feta entre sacerdotes, los «hijos de Aarón», y los restantes levitas 
aparece ya como establecida en el Código Sacerdotal. Sólo los 
primeros tienen derecho a oficiar en el altar y en el santuario 
(Nm 18,7). Los «levitas», por el contrario, son meros ayudan­
tes de los hijos de Aarón «en todo el servicio del tabernáculo» 
(Nm 18,4). En consecuencia, pueden y deben ayudar a los sacer­
dotes en la gran variedad de los servicios y obligaciones que les 
incumben en el culto del templo, en la administración de los 
emolumentos y propiedades de los sacerdotes, en la preparación 
y presentación de los numerosos requisitos del culto sacrificial 
(para más detalles, cf. Parte III). Responsabilidad suya es dego­
llar y preparar las víctimas sacrificiales, lo mismo en Ezequiel 
que más tarde en el libro de las Crónicas55. Únicamente les está 

55 2 Cr 29,34; 35,11. De esos pasajes se sacaría la conclusión de 
que los levitas eran requeridos únicamente para degollar las víctimas 
cuando éstas se acumulaban en gran número. Cf. R. H. Pfeiffer, 
Introduction to the Oíd Testament, 791-92. Sobre las funciones de los 
levitas, cf. W. Rudolph, Esra und Nehemia (1949) 91s. Como nor­
ma, ésta era también tarea de los sacerdotes. Legalmente, sin embargo, 
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vedado lo que tiene lugar en el altar o dentro del santuario (Nm 
18,3; cf. en general N m 3,5-13 y 18,l-7)56 . 

estaba permitida incluso a los laicos, que efectivamente la llevaban a 
cabo con ocasión de la Pascua, por el número excesivo de víctimas, 
como se advierte por el testimonio claro de Filón y la Misná, cf. Fi­
lón, De Vita Mos., II (224); De Dec, 30 (159); De Spec. Leg. 11,27 
(145). Pes. 5,6; «Un israelita degollaba su propia víctima y el sacerdote 
recogía la sangre». Cf. Z. Fránkel, Ueber den Einfluss der palásti-
nischen Exegese auf die alexandrinische Hermeneutik (1851) 134; B. 
Ritter, Philo un die Halacba, llOss. A Büchler, Die Priester und der 
Cultus (1895) 137-40. Ritter tiene razón al entender el acto de Búeiv, 
que Filón atribuye a los laicos con ocasión de la Pascua, como alusivo 
únicamente al acto de degollar, no de llevar la víctima hasta el altar. 

56 La descendencia aarónica de los sacerdotes es ante todo un sim­
ple postulado dogmático del que nada puede deducirse con respecto al 
estado real de cosas durante el período posexílico. Es cierto, sin em­
bargo, que el concepto de «hijos de Aarón» del Código Sacerdotal es 
más amplio que el de «hijos de Sadoq» de Ezequiel; cf. Baudissin, 
Geschichte des alttestamentl. Priesterthums, 107ss. Sobre los «hijos de 
Sadoq», cf. J. Le Moyne, Les Sadducéens (1972) 63-67; J. Liver, The 
«Sons of Zadok the Priests» in the Dead Sea Sect: RQ 6 (1967) 3-30. 
En el primero se incluyen los dos linajes de Eleazar e Itamar, sobre la 
base de que, de los cuatro hijos de Aarón (Ex 6,23), dos (Nadab y 
Abihú) fueron eliminados (Lv 10,1-2). Los «hijos de Sadoq» represen­
tarían únicamente el linaje de Eleazar (1 Cr 5,30-41); sobre los proble­
mas que se plantean a propósito del linaje de Sadoq, cf. S. R. Driver, 
Notes on the Hebrew Books of Samuel (21913) 283, sobre 2 Sm 8,17; 
R. de Vaux, Instituciones (21976) 479-482. En realidad, el Código Sa­
cerdotal no se aventura a hacer de ellos el único grupo capacitado para 
el ejercicio de las funciones sacerdotales y juzga necesario ampliar un 
tanto el círculo. De hecho, entre los sacerdotes de las nuevas comuni­
dades creadas después del exilio hallamos algunos procedentes del li­
naje de Itamar (Esd 8,2; 1 Cr 24); incluso en Qumrán, donde demoni-
ban los sadoquitas, se reconocía la legitimidad del linaje de Itamar; 
1QM 17,3. En general, por consiguiente, prevaleció la teoría de Eze­
quiel, pero no en todos los casos particulares; cf. J. Wellhausen, Die 
Pharisder und die Sadducáer, 48. 

En otro pasaje, con todo, que quizá sea secundario, pero está rela­
cionado con el Código Sacerdotal (Nm 25, lOss), únicamente Fineés, 
el hijo de Eleazar y padre del linaje sadoquita, recibe la promesa del 
sacerdocio eterno. De ahí que este pasaje represente de manera absolu­
ta la postura de Ezequiel. Cf. de Vaux, Instituciones, 505-508. Tam­
bién merece tenerse en cuenta la propuesta de Jesús ben Sira, que hace 
remontar a la «alianza» con Fineés la exigencia de sus descendientes 
con respecto al «sumo sacerdocio» (khwnh gdwlh); Eclo 45,23-24 y 
50,24 (en hebreo) y alaba a Dios por «haber elegido a los hijos de 
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Los levitas, al igual que los sacerdotes, formaban un estrecho 
círculo basado en la ascendencia familiar. Se suponía que eran 
descendientes de Leví, uno de los doce patriarcas de Israel 
(Ex 6,17-25; Nm 3,14-19; 4,34-49; 26,57-62; 1 Cr 5,27-6,66 y 
cap. 23). También en este caso, por consiguiente, era el naci­
miento lo que decidía el derecho a participar en los derechos y 
deberes de una comunidad. Los «sacerdotes» ocupaban con res­
pecto a los levitas la situación de una familia privilegiada dentro 
de la tribu en general. Aarón, en efecto, patriarca de los sacer­
dotes, era biznieto de Leví (Ex 6,17ss). 

Hasta qué punto eran fluidas y flexibles estas teorías genealó­
gicas se advierte sobre todo en la historia de los mismos levitas. 
Durante el período posexílico, los «levitas» en el sentido que 
hemos descrito se diferenciaban estrictamente de los cantores del 
templo, los porteros y los siervos del templo (netinim, «esclavos» 
en definitiva). Esta situación se mantuvo no sólo en tiempos de 
Zorobabel, sino también en los de Nehemías y Esdras (cf. en es-

Sadoq para sacerdotes» (Eclo 51,12. sólo en hebreo: bwhr bbny sdwq 
Ikhn). Sobre el tema de Aarón y los aaronitas en general, cf. L. Ginz-
berg, Legends of the Jews II, 331-36, 347-52; IIl, 119-24, 320-30; M. 
Guttmann, Mafteah Hatalmud II (1919) 37-55; T. J. Meek, Aaronities 
and Zadokites; AJSL 45 (1929) 149-66; K. Móhlenbrink, Die leviti-
schen Überliefer ungen des AT: ZAW 52 (1934) 184-231; J. Morgen-
stern, A Chapter in the History of the High Priesthood: AJSL 55 
(1938) 1-24, 360-77; C. F. North, Aaron, en IDB I, ls. La distinción 
entre «hijos de Sadoq» e «hijos de Aarón» parece quedar oscurecida 
en los documentos de Qumrán, donde ambas designaciones se utilizan 
como sinónimas. En la Regla de la Comunidad, los miembros «se uni­
rán, con respecto a la Ley y las posesiones, bajo la regla de los hijos 
de Sadoq, los sacerdotes, guardianes de la alianza» (IQS 5,2). Quienes 
solicitaban ser admitidos en la secta tenían que «retornar a todos los 
mandamientos de la Ley de Moisés de acuerdo con todo lo que ha 
sido revelado de ella a los hijos de Sadoq, los guardianes de la alian­
za» (ibid., 5,8-9). Por otra parte, el candidato había de ser examinado 
con respecto a su conocimiento y prácticas de la Ley bajo la autoridad 
de los hijos de Aarón» (IQS 5,4). «Los hijos de Aarón son los únicos 
que tendrán autoridad en asuntos de justicia y propiedad» (IQS 9,7). 
La misma equivalencia está atestiguada en la Regla Mesiánica. Los je­
fes del laicado israelita están «[bajo la autoridad] de los hijos de [Aa-
rjón, los sacerdotes» (lQSa 1,15-16; cf. 1,23; 2,13) o «bajo la autori­
dad de los hijos de Sadoq, los sacerdotes» (lQSa 1,24; cf. 1,2; 2,3). 
Sobre el uso alegórico de «hijos de Sadoq» en el documento «sadoqui-
ta» o Regla de Damasco (CD 3,21-4,4), cf. J. Liver, art. cit.: RQ 6 
(1967) 8-12. 
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pedal Esd 2,40-58 = Neh 7, 43-60; también Esd 2,70; 7,7.24; 
10,23-24; Neh 7,1.73; 10,29.40; 12,44-47; 13,5.10). Poco a poco, 
sin embargo, los cantores del templo y los porteros se fueron in­
cluyendo entre los «levitas». La inclusión de los cantores del 
templo en el grupo de los levitas se presupone ya en la revisión 
de diversas porciones del libro de Nehemías5 7 . Más adelante se 
otorgó la misma distinción a los porteros; el Cronista consigna 
deliberadamente ambas categorías en el grupo de los levitas y los 
hace descender también de Leví58 . Los cantores del templo 
subieron aún más de categoría poco antes de la destrucción del 
santuario, cuando el rey Agripa II, con aquiescencia del Sane­
drín, les permitió llevar ropas de lino semejantes a las que vestían 
los sacerdotes59. 

Sobre las ocupaciones de los «levitas» que no eran ni cantores 
del templo ni porteros, poco más de lo dicho es lo que se sabe 
(cf. p . 336, supra). Eran ayudantes de los sacerdotes en los di­
versos servicios60. 

Al igual que los sacerdotes, también los levitas estaban divi­
didos en turnos de servicio. Pero su historia es aún más oscura 

57 Neh 11,15-19.22.23; 12,8-9.24-25.27-29. Aquí son clasificados 
los cantores del templo simplemente como levitas, no así los porteros. 
Neh 11 y 12, por consiguiente, debieron de transmitirse en forma 
revisada que representaría una etapa intermedia entre la postura de 
las antiguas fuentes del libro de Nehemías y las del autor del libro de las 
Crónicas. Cf. Baudissin, op. cit., 143s. 

58 Sobre la inclusión de los cantores del templo entre los levitas, 
cf. 1 Cr 15, 16ss; 23,3-5; 2 Cr 29,25, etc. Sobre los porteros, cf. 1 Cr 
9,26; 15,18.23.24; 23.3-5. Sobre la ascendencia levítica de las tres fami­
lias de cantores del templo —Hernán, Asaf y Etán— cf. 1 Cr 6,16-32; 
sobre los porteros, que en parte al menos estarían en el mismo caso a 
través de Obededón, cf. 1 Cr 15,18. También en el libro de las Cróni­
cas se diferencian todavía los netinim de los levitas; cf. 1 Cr 9,2. Sobre 
la institución de los esclavos del templo, cf. I. Mendelsohn, Slavery in 
the Ancient Near East (1949) 99-106. En general, J. Kóberle, Die 
Tempelsdnger (1899); A. Büchler, ZAW (1899) 96-133; S. Mowinckel, 
The Psalms in Israel's Worship II (1962) 79-84; E. Gerson-Kiwi, Musi-
que dans la Bible, en DB Supp. V, 141 lss; E. Werner, Music, en IDB 
III, 457-69; B. Bayer, H. Avenary, Music, en Ene. Jud. 12, cois. 559ss. 
Sobre los cantores del templo en el Próximo Oriente, cf. Mowinckel, 
op. cit., 80, nn. 3, 4 y 5. 

59 Josefo, Ant., XX,9,6 (216-17). 
60 De la escasez de noticias no ha de concluirse que esta categoría 

en su totalidad había dejado de existir por completo en tiempos del 
Cronista. 



340 SACERDOCIO Y CULTO DEL TEMPLO 

que la de los sacerdotes. Muy pocos retornaron del exilio con 
Zorobabel y Josué; setenta y cuatro en total, además de ciento 
veintiocho cantores del templo y treinta y nueve porteros (Esd 
2,40-42; las cifras consignadas en el texto paralelo de Neh 7,43-
45 difieren un tanto de las anteriores). Esaras trajo consigo sólo 
treinta y ocho «levitas», y ello a costa de vehementes exhorta­
ciones por su parte (Esd 8,15-20). Esta falta de interés por regre­
sar fue debida a la posición subordinada que ocupaban. Pero po­
demos dar por seguro que el número de los que regresaron se vio 
pronto incrementado por los que habían permanecido en el país. 
Es de creer, en efecto, que el número de los levitas deportados, 
por el hecho de vivir dispersos en todo el país, sería menor que el 
de los sacerdotes, que en aquella época se reducían de hecho a los 
miembros del sacerdocio de Jerusalén. De ahí que en la lista de 
los levitas y cantores del templo en tiempos de Zorobabel y Jo­
sué se consigne un número de familias mayor que las mencio­
nadas a propósito del grupo encabezado por Zorobabel (Esd 
2,40s; Neh 7,43s)61. Una lista del período de Esdras y Nehemías 
enumera ya setenta familias de levitas en el sentido estricto del 
término (Neh 10,10-14)62. Otra, probablemente de Nehemías 
también63, cifra el número de levitas residentes en Jerusalén, e in­
cluidos los cantores del templo, en doscientos ochenta y cuatro 
(Neh 11,15-18). Es de suponer que el número de los que vivían 
fuera de la ciudad, en las aldeas de Judea, sería considerablemente 
mayor (Neh 11,20.36)64. 

En tiempos del Cronista, parece que los levitas, al igual que 
61 Cf. J. M. Myers, Ezra-Nehemiah (Anchor Bible) 18-22, 146s. 
62 M. Noth, The History of Israel (21960) 329, y J. Bright, A His-

tory of Israel (21972) 396ss, consideran esta lista como una interpola­
ción tardía. 

63 Sobre la fecha de esta lista, cf. F. Bertholet, Die Bücber Esra 
und Nehemia (1902) 82; W. Rudolph, Esa und Nehemia (1949) 185. 

64 En esta misma lista se da el número de 1.192 (Neh 11,10-14) 
como el de los sacerdotes que vivían en Jerusalén, mientras que el 
total se estima en torno a los 6.000 (según Esd 2,36-39 y 8,2; cf. p. 
329s supra). Es de suponer que la proporción de los levitas que vivían 
en provincias en comparación de los residentes en Jerusalén sería aún 
mayor. En cualquier caso debía de haber más «levitas» que cantores 
del templo y porteros. En efecto, cuando el autor del libro de las 
Crónicas indica que en tiempos de David había 24.000 levitas propia­
mente dichos, 4.000 cantores del templo y 4.000 porteros (1 Cr 23,4-
5), la proporción relativa debía de corresponder aproximadamente a la 
realidad existente en sus tiempos, independientemente de que las cifras 
estén muy abultadas. 
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los sacerdotes, estaban divididos en veinticuatro turnos. Este au­
tor, que clasifica a los cantores del templo y los porteros como 
levitas, distingue sin embargo entre los tres grupos principales: 
levitas para el servicio del templo en general, cantores del templo 
y porteros (cf., por ejemplo, 1 Cr 23,3-5). Para el primer grupo 
da en 1 Cr 23,6-24 una lista de casas de padres (byt 'bwt) que, 
con algunas correcciones, suma un total de veinticuatro65. Los 
cantores del templo se dividen expresamente en veinticuatro 
turnos (1 Cr 25). En época posbíblica aparece ya firmemente es­
tablecida esta división de los levitas, de forma que cada turno de 
sacerdotes cuenta con su propio turno de levitas66. 

Al igual que en el caso de los sacerdotes, cada turno de levitas 
estaba presidido por un jefe (r'sym)67 (srym)68. 

Son muy escasos los datos seguros que poseemos acerca de 
los lugares de residencia tanto de los sacerdotes como de los le­
vitas, ya que la legislación referente a las cuarenta y ocho ciu­
dades levíticas se quedó casi totalmente en pura teoría (Nm 35; 

65 Cf. K. Móhlenbrink, art. cit.: ZAW (1934) 184ss. Nueve casas 
de padres para la familia de Gersom, nueve para la de Kohat y proba­
blemente seis para la de Merari, es decir, si las tres casas de Soham, 
Zakkur e Ibri, que faltan, se añaden a 1 Cr 24,26-27 y se suprime de 
23,23 el nombre duplicado de Mahi. Sobre otros intentos de llegar al 
número de veinticuatro, cf. M. Berlín, Notes on genealogies of the 
tribe of Levi: JQR 12 (1900) 291-98. La reconstrucción del número 
veinticuatro en nuestra genealogía es considerada inadmisible por 
I. Benzinger, Die Bücher der Chronik (1901) 68, y R. Kittel, Die Bii-
cher der Chronik (1902) 86. W. Rudolph, Esra und Nehemia (1949), 
155ss, afirma que todo este capítulo refleja una situación fluctuante, 
conforme a la época en que las filas de los levitas se vaciaron. Cf. 
también A. C. Welch, Post-Exilic Judaism (1935) 81-96. Sobre las 
veintiséis secciones levíticas de Qumrán, cf. n. 41, supra. 

66 Josefo, Ant., VII,14,7 (367): éjtoÍT)oe ÓE xai xfíg AT)OULTI5O5 
eíxooi UÍQT) xai, xéaaaga xai xXriQCDacuiévwv xaxá xóv aíixóv 
ávé(3T]oav xgójtov xaíg xwv íegéarv éqpr|U£QÍaiv hú íiuioag óxxcó. 
Taa. 4,2: «Por consiguiente, los primeros profetas organizaron veinti­
cuatro turnos (mlmrwt) y para cada turno había una ma'amad (m'md) 
en Jerusalén de sacerdotes, levitas e israelitas. Cuando llegaba el tiem­
po de que subiera su turno, los sacerdotes y los levitas acudían a Jeru­
salén, pero los israelitas se reunían [en las sinagogas de] sus ciudades y 
leían el relato de la creación...» 

67 Cf. Neh 12,22-23; 1 Cr 9,33-34; 15,12; 23,24; 24,6.31. Las sec­
ciones de cuyos jefes se trata en estos pasajes son, por supuesto, dis­
tintas unas de otras. Sobre Qumrán, cf. 1QS 2,2-3. V-̂ TLOG/CJ'S. 

68 Cf. 1 Cr 15,4-12; 2 Cr 35,9; lQSa 2,1. /#> ^ A<K 
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Jos 21 )69. Lo cierto es que en la organización de la comunidad 
sólo a algunos de los sacerdotes y levitas les fue asignada residencia 
en Jerusalén; los restantes fueron dispersados por las ciudades y 
aldeas de Judea, muchos de ellos probablemente a corta distancia 
del centro. En la lista de Neh 11, 10-19, ya mencionada, se da 
como número de los sacerdotes residentes en Jerusalén el de mil 
ciento noventa y dos7 0 , mientras que los levitas y cantores del 
templo serían doscientos ochenta y cuatro, y ciento setenta y dos 
los por teros . Pero la suma total de los sacerdotes equivalía 
aproximadamente a cinco veces más, si no es que la superaba 
(cf. n. 61, supra). En el caso de las otras categorías, el número 
relativo de los residentes en provincias sería aún mayor. En cual­
quier caso, el hecho de que en las ciudades y aldeas de Judea vi­
vían sacerdotes y levitas está repetida y positivamente atesti­
guado71 . Sin embargo, en cuanto a los detalles de esta situación, 
no tenemos otros datos72 . 

69 Sobre las ciudades levíticas, cf. H. M. Nicolsky, Asylrecht in 
Israel: ZAW 48 (1920) 146-75; W. F. Albright, Archaeology and the 
Religión of Israel (21946) 121-25; idem, The List of Levitic Cides, en 
Louis Ginzberg Jubilee Volume (1945) 49-73; A. Alt, Kleine Schrif-
ten II (1953) 258ss, 294ss, 310ss, y M. Noth, Das Buch Josua (1953) 
127ss. Y. Kaufmann, Sepher Yehoshua (1959) 270-82; B. Mazar, The 
Cides of the Priests and Levites, en Congress Volume, Supp. VII a VT 
(1960) 193-205; R. de Vaux, Instituciones del AT, 472-474, M. Harán, 
JBL 80 (1961) 45ss, 156ss. M. Greenberg, JAOS 88 (1968) 59ss; Levi-
dcal Cides, en Ene. Jud. 11, cois. 136-38; B. Z. Luria, 'ry hkhnym 
hymy hyt sny HUCA 44 (1973) 1-19 (sección hebrea). 

7U El pasaje paralelo, 1 Cr 9,10-13, da cifras ligeramente más eleva­
das. 

71 Esd 2,70; Neh 7,73; 11,3.20.36; 2 Cr 31,15.19. 
72 Cierto número de localidades en que se asentaron los cantores 

del templo aparece en Neh 12,27-29. Los Macabeos procedían de Mo­
dín (1 Mac 2,1). El sacerdote Zacarías vivía en la región montañosa de 
Judá (Le 1,39). Según Orígenes, Betfagé era una aldea habitada por 
sacerdotes; cf. Comment, in Matt. (PG XVI, col. 17; Lommatzsch X, 
532): ÉQ(XT]VEiJEodai óé qpa|i,ev xf|v Bn§cpaYT| \iev oíxov aiayóvcov 
(íyuc. TÜ)V íegécov f|v %(ÜQÍO\). Cf., en general, A. Büchler, Die Pries-
ter und der Cultus im letzten Jahrzehnt des jerusalemischen Tempels 
(1895)159ss. 



II. LOS EMOLUMENTOS DÉLOS SACERDOTES 

Hasta la época del exilio, los emolumentos que recibían del pue­
blo los sacerdotes para su sustento eran muy modestos e incluso 
irregulares. Después del exilio, se incrementaron notablemente. 
Este simple hecho es indicio claro de lo mucho que ganó en po­
der y prestigio el sacerdocio con la reorganización de los asuntos 
de la nación después del exilio1. Este cambio, que produjo a los 
sacerdotes un aumento de sus ingresos materiales, fue también la 
base de unas más elevadas exigencias por su parte. Los escribas y 
rabinos posteriores, que no siempre estuvieron bien dispuestos 
hacia los sacerdotes, resultaron incapaces de alterar esta situa­
ción, ya que la ley sacerdotal se había convertido desde mucho 
tiempo atrás en ley divina. Lo cierto es que precisamente por esta 
razón contribuirían aún más los mismos escribas a aumentar los 
ingresos de los sacerdotes. Se daba por supuesto que un hombre 
se aseguraba la protección divina en la misma medida en que ob­
servara los preceptos de la Tora, y de ahí que los mandamientos 
fueran casi siempre interpretados en un sentido favorable a los 
sacerdotes. Consecuencia singular de todo ello fue que una época 
en que se había empezado a mirar con cierta desconfianza a los 
sacerdotes se consolidara y reforzara a pesar de todo el poder sa­
cerdotal. 

En tiempos anteriores al exilio no había emolumentos fijos 
para los sacerdotes, es decir, que éstos no percibían ingresos 
como no fuera en relación con los sacrificios, y mucho menos en 
forma de un impuesto. Había ofrendas a los sacerdotes con oca­
sión de los sacrificios y en relación con éstos2. Un hombre ofre­
cía a Dios los productos selectos de sus campos y los primogé­
nitos de sus ganados. De esta ofrenda se tomaba una parte para 
quemarla sobre el altar y otra parte correspondía al sacerdote, 
pero la mayor de todas revertía al oferente mismo, que la consu­
mía en un alegre banquete sacrificial. Cuando vemos que la más 
antigua legislación Q) exige que se lleve a presencia del Señor lo 
mejor que han producido los campos y los primogénitos de los 

Se ha hecho posible una visión correcta de estos temas a través 
de la crítica del Pentateuco a partir de J. Wellhausen, Geschichte Israels 
I, 156-64 = Proiegomena (5.* ed.) 149-56. Para avances subsiguientes, 
cf. C. R. North, Pentateuchal Criticism, en H. H. Rowley (ed.), The 
Oíd Testament and Modem Study (1951) 48-83; O. Eissfeldt, Intro­
ducción (1965) 155-241. 

2 R. de Vaux, Instituciones delAT(21976) 487-490. 
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ganados (primogénitos de los ganados: Ex 13,1-16; 22,29; 34,19-
20; primicias de los campos: Ex 22,28; 23,19; 34,26), ha de en­
tenderse en el sentido dicho3. Las leyes del Deuteronomio rela­
tivas al mismo tema son absolutamente claras e inequívocas. 
Nada sabe este libro acerca de ofrendas de diezmos o de primo­
génitos a los sacerdotes. El diezmo del fruto de la tierra, por 
supuesto, tenía que dejarse aparte y ser llevado al santuario de Je-
rusalén, pero no era entregado al sacerdote, sino que era consu­
mido por los oferentes; los sacerdotes —es decir, los levitas— y 
los pobres lo recibían una sola vez cada tres años (Dt 14,22-29; 
26,12-15; cf. también 12,6; 11,17-19). Lo mismo se hacía con 
los primogénitos, concretamente los del ganado vacuno y lanar, 
que habían de ser ofrecidos en el santuario de Jerusalén, pero 
eran consumidos allí por sus propietarios en el curso de un ban­
quete sacrificial (Dt 15,19-23; cf. también 12,6.17-19; 14,23). De 
todo ello recibían los sacerdotes únicamente algunas porciones: 
la r'syt, lo mejor del producto de los campos (Dt 18,4; 26,1-11) 
y únicamente las paletillas, las quijadas y el cuajar de las vícti­
mas sacrificadas (Dt 18,3). Aparte de esto, sólo se menciona 
como porción para el sacerdote la primera lana del esquileo (Dt 
18>4)-

Las normas establecidas por Ezequiel vienen a confirmar 
estas observaciones (44,28-30). También Ezequiel, que era sacer­
dote y que ciertamente estaba a favor de las aspiraciones sacerdo­
tales, nada dice del pago de diezmos o de ofrendas de primogé­
nitos a los sacerdotes. Sus exigencias son claramente más altas 
que las del Deuteronomio, pero en general se sitúan en la misma 
línea. Mientras que el Deuteronomio asigna únicamente algunas 
porciones de las víctimas sacrificadas a los sacerdotes, Ezequiel 
exige que éstos reciban la totalidad de los sacrificios expiatorios, 
los penitenciales y las ofrendas de grano (Ez 44,29), así como «lo 
dedicado al Señor» (44,29) y finalmente la r'syt, lo mejor de las 
primicias, de las ofrendas de todo tipo y la primicia de la mo­
lienda (44,30)4. 

3 Queda abierta la cuestión, más delicada, de si Ex 13,11-16 y 
34,19-20 forman parte del documento J o si fueron insertados por otra 
mano. Sobre la segunda hipótesis, cf. M. Noth, Exodus, A. Commen-
tary (1962) lOlss. Sobre la primera, cf. G. Beer-K. Galling, Exodus 
(1939) 160s. Los versículos son asignados a la fuente L por O. Eiss-
feldt, Hexateuch-Synopse (21962) 270*-71*, 274*-75*. 31-37, 55-58. 

4 Para una revisión de la cuestión del lugar que ocuparía Ezequiel 
entre el Deuteronomio y el Código Sacerdotal, cf. H. H. Rowley, The 
Book ofEzekiel m Modern Study: BJRL 36 (1953) 146-90. 
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Más elevadas que cuanto acabamos de decir son las exigencias 
del Código Sacerdotal, que en su revisión de los ingresos de los 
sacerdotes (Nm 18,8-32) coincide en muchos aspectos con Eze-
quiel, pero al mismo tiempo introduce como innovación más im­
portante la ofrenda del diezmo y de los primogénitos. Al igual 
que Ezequiel, el Código Sacerdotal asigna a los sacerdotes los sa­
crificios expiatorios, los penitenciales y las ofrendas de grano o, 
en todo caso, la mayor parte de las últimas (Nm 18,9-10; para 
más detalles, cf. Lv 1-7). En cuanto a los sacrificios con los que el 
oferente quedaba en libertad de preparar un banquete sacrificial 
(los llamados zbhy slmym), los sacerdotes habrían de recibir el 
pecho y la paletila derecha (Lv 7,30-34), que son unas porciones 
considerablemente mejores que las asignadas a ellos por el Deu-
teronomio. También manda el Código Sacerdotal, nuevamente 
igual que en Ezequiel, que los sacerdotes reciban todo lo dedi­
cado al Señor (Nm 18,14) y lo mejor, resit, de los productos de la 
tierra: aceite, vino y grano (Nm 18,12). Pero a esta ofrenda de lo 
mejor (resit) se añade ahora la de las primicias (bkwrym; N m 
18,13). Finalmente, como ingreso más esencial que excedía a 
todas las exigencias anteriores, están el diezmo (Nm 18,20-32) y 
los primogénitos (Nm 18,15-18). El diezmo, sin embargo, perte­
necía en primer lugar a los «levitas», que a su vez estaban obli­
gados a entregar una décima parte del mismo a los sacerdotes. El 
tributo de la molienda, destinado a los sacerdotes, que falta en la 
principal fuente para este tema, se menciona también en otro pa­
saje del Código Sacerdotal (Nm 15,17-21). 

En tiempos de Nehemías estaban ya plenamente en vigor 
estas normas . N e h 10,36-40 anota que se entregaban los si­
guientes emolumentos: las primicias o hikkurim (10,36); lo mejor 
de los productos de la tierra, que en este pasaje, lo mismo que en 
el Código Sacerdotal, se diferencian claramente de las primicias y 
también del diezmo (10,38); el diezmo, lo mismo que en el Có­
digo Sacerdotal (10,38-40); los primogénitos (10,37) y el tributo 
de la molienda (10,38)5. 

Por diezmo se entiende aquí únicamente el de los frutos de 
los campos y de los árboles. Pero en un pasaje del Código Sacer-

5 Cf. First-Fruits, en EJ V, 398-400; Ene. Jud. 6, cois. 1312-16. 
Una innovación digna de nota en el Código Sacerdotal consiste en la 
introducción del diezmo de los primogénitos como una tasa debida a 
los ministros del culto. El Talmud legitima la transferencia de los 
diezmos a los sacerdotes explicando que Esdras los reservó a los levi­
tas por ver que eran muy pocos los deseosos de retornar; cf. bHull. 
131b; bKet. 26a; bYeb. 86ab. Cf. G. F. Moore, Judaism II, 70-71. 
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dotal se exige además un diezmo del ganado (Lv 27,32-33). Es de 
suponer que esta exigencia aislada no pertenece al Código Sacer­
dotal original6. En tiempos del Cronista, parece que efectiva­
mente se percibía el diezmo del ganado o, al menos, éste era uno 
de sus ideales (2 Cr 31,6). En época posbíblica, todo este pasaje 
(Lv 27,30-33) se entendía como referido al diezmo que prescribe 
el Deuteronomio. 

Las prescripciones legales del Deuteronomio y del Código 
Sacerdotal no sólo formaban un todo en sentido literario, sino 
que en la práctica se combinaban entre sí. De ahí que la ley, en 
sus desarrollos posteriores, elevara aún más las exigencias, ya 
altas de por sí, establecidas en el Código Sacerdotal. Al diezmo 
levítico del Código Sacerdotal vino luego a unirse, simplemente 
como un «segundo diezmo», el prescrito en el Deuteronomio y 
que su propietario había de consumir ante Dios. Las normas 
contradictorias del Código Sacerdotal y el Deuteronomio acerca 
de las porciones de las víctimas sacrificiales que habían de entre­
garse a los sacerdotes se conciliaron ahora estableciendo que el 
primero aludía únicamente a los animales sacrificados, mientras 
que el segundo se ocupaba de los animales degollados para uso 
profano; según Lv 7,30-34, los sacerdotes recibirían el pecho y la 
paletilla derecha de los primeros; Dt 18,3, por su parte, les asig­
naba la paletilla, las quijadas y el cuajar de los segundos. Final­
mente, a todos los tributos del Código Sacerdotal se añadió el 
otro exigido por el Deuteronomio (18,4), el de la lana. Este pro­
ceso de acumulación dio por resultado la siguiente lista de emo­
lumentos sacerdotales, que podemos considerar plenamente en 
vigor en tiempos de Jesús7. 

6 Cf. J. Wellhausen, Geschichte Israels I, 162 = Prolegomena 
(5.a ed.) 155; M. Noth, Leviticus, A Commentary (1965) 202ss, espe­
cialmente 207-8; O. Eissfeldt, Introduction (1965) 189. 

7 Ya Filón ofrece una sinopsis en su tratado De Spec. Leg., I, 27-32 
(131-59); cf. también B. Ritter, Philo und die Halacha (1879) 114-26; 
S. Beikin, Philo and the Oral Law (1940) 76ss; G. Alón, Jews, Judaism 
and the Classical World, 89ss. Cf. también Josefo en los principales 
pasajes sobre el tema, Ant., IV,4,4 (69-75), con que pueden cotejarse 
III, 9,1-4 (224-36): sobre las ofrendas sacrificiales; IV,8,22 (241): sobre 
las primicias. Aplicando un sistema artificial de recuento, los rabinos 
representaban los emolumentos de los sacerdotes como 24 en total; 
cf. tHall. 2,7-9; jHall. 60b; bB.Q. 110b; bHull. 133b. Varios de estos 
24 emolumentos en cuestión aparecen ya enumerados en Hall. 4,9. 
Sobre los pasajes talmúdicos, cf. J. Pedersen, Israel III/IV, 299-375. 
Pueden verse interesantes paralelos en inscripciones fenicias de Marse-
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I. La parte de los sacrificios reservada a los sacerdotes era: 

1) Sacrificios expiatorios en su totalidad, al menos como 
norma, ya que en algunos casos especiales estaba mandado que­
mar las víctimas fuera del campamento8 . 

2) Sacrificios penitenciales, también en su totalidad9. En 
ambos casos, únicamente se quemaba en el altar la grasa; la carne 
pertenecía a los sacerdotes. 

3) Ofrendas de grano en su mayor parte, ya que sólo una 
pequeña porción se depositaba sobre el altar; el resto correspon­
día a los sacerdotes10. 

Estos tipos de sacrificio eran frecuentes, especialmente los de 
grano, que no sólo podían ofrecerse independientemente, sino 
que además eran complemento obligado de casi todos los sacrifi­
cios de animales11. 

4) A la misma categoría pertenecen también los doce panes 

lia (CIS I, n.° 165; S. A. Cooke, Text-Book of Nortb-Semitic Inscrip-
tions, n.° 42; H. Donner y W. Róllig, Kanaanáische und aramáische Ins-
chriften, n.° 69) y Cartago (CIS I, n.os 167-70; Cooke, op. cit., n.° 43; 
Donner y Róllig, KAI n.° 74). 

8 Lv 5,13; 6,19.22s; Num 18,9.10; Ez 44,29; Josefo, Ant., 111,9,3 
(230-32); Sifra a Lv 6,19ss (ed. Weiss, 32a). Sobre los sacrificios expia­
torios y penitenciales en general, cf. Lv 4-7; M. Seligsohn, J. Z. Lau-
terbach, Sacrifice, en JE X, 615-25; P. Schótz, Schuld-und Sündopfer im 
AT (1930); L. Moraídi, Espiazione sacrificiale e riti espiatori nell'am-
biente bíblico (1956); T. H. Gaster, Sacrifice, en IDB IV, 147-59; 
R. de Vaux, Studies in Oíd Testament Sacrifice (1964) 91ss; H. H. 
Rowley, Worship in Ancient Israel (1967) 126-31; A. Rothkoff, Sacri­
fice, en Ene. Jud. 14, cois. 599-616. 

9 Lv 7,6-7; Nm 18,9-10; Ez 44,29; Josefo, Ant., 111,9,3 (231); Sifra 
a Lv 7,6-7 (ed. Weiss, 33b). 

10 Lv 2,3.10; 6,9-11; 7,9-10.14; 10,12-13; Nm 18,9-10; Ez 44,29; 
Josefo, Ant., 111,9,4 (235); TT)V ÓE XoiJtT)v ot íeoeíg TÍQÓC, Toocpí)v 
XauPávouoiv fí éipT)deLaav éXcaq) yág auujiecptiQaTai f\ YEVO^ÉVCOV 
áoxcov. Sobre las ofrendas de grano en general, cf. Lv 2 y 6,7-11. Cf. 
también Gaster, IDB IV, 150s; R. de Vaux, Instituciones del AT, 536, 
546-548. 

11 Podemos hacernos una idea sobre la frecuencia de estos sacrifi­
cios leyendo las leyes sobre la impureza ritual y el modo de suprimirla 
(Lv 11-15; Nm 19). Por ejemplo, toda mujer después de dar a luz 
tenía que ofrecer en holocausto un cordero y una paloma como sacri­
ficio de expiación o, si carecía de medios, dos palomas en holocaus­
to y como sacrificio de expiación; Lv 12,1-8; Le 2,24. En general, 
cf. j . Pedersen, Israel III/IV, especialmente 348-53. 
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de la proposición; se renovaban en el templo cada semana, y los 
que eran retirados pertenecían a los sacerdotes12. 

Los emolumentos de estas cuatro clases se consideraban «san­
tísimos»; como tales, sólo podían ser consumidos en lugar sa­
grado, es decir únicamente en el atrio interior, y precisamente 
por los sacerdotes, es decir que de ellos no podían participar sus 
parientes13. 

Las normas no eran tan rígidas en cuanto a la parte percibida 
por los sacrificios de acción de gracias y los holocaustos. 

5) De los zbhy slmym, es decir, las ofrendas que debían ser 
consumidas por el mismo oferente, conocidas como «sacrificios 
de acción de gracias» pero más propiamente como «sacrificios de 
comunión», los sacerdotes recibían dos partes: el pecho y la pale­
tilla derecha. Podían ser consumidas estas porciones en cualquier 
«lugar puro», fuera del santuario por consiguiente, no sólo por 
los sacerdotes, sino por todas las personas pertenecientes a la 
clase sacerdotal, incluidas las esposas y las hijas14. 

6) Los holocaustos, que eran quemados totalmente sobre el 
altar, eran los que menos compensaban a los sacerdotes. Aun así, 
a ellos correspondían las pieles. Teniendo en cuenta la frecuencia 
con que se ofrecían ios holocaustos, no le faltaba razón a Filón 
cuando afirmaba que éste era un buen ingreso15. 

12 Lv 24,5-9; cf. también Josefo, Ant., III, 10,7 (255-56); Mt 12,4; 
Me 2,26; Le 6,4. Sobre el sistema de distribución, cf. Sukk. 5,7-8 (el 
turno que se-retiraba recibía la mitad y el curso que entraba en servi­
cio, la otra mitad). 

13 Nm 18,10, y los pasajes citados en las notas procedentes: 
cf. también Josefo, Ant., IV,4,4 (74-75). 

14 Lv 7,30-34; 10,14-15; Sifra a Lv 7,30-34 (ed. Weiss, 39ab). Fi­
lón, De Spec. Leg., 1,29 (145): rcavxóg yáo ÍEQEÍOU jtQoaxéxaxxcu 
óúo xoíg EEQEXJOIV GUIÓ bveiv óíóoafrai |¿eX.a)v, Poaxíova jiév cuto 
XEiQÓg ÓE^iág, arcó 8E XOV oxrjdoug óoov rciov. Josefo, Ant., 11,9,2 
(229): xó óé ox^-dog xcu xf|v •xvr\yir)\ XTJV ÓE^iáv xoíg ÍEQEÍOI rca-
oaaxóvxEg. Sobre los sacrificios de acción de gracias en general, cf. 
Lv 3 y 7,11-21.28-34. A. Bertholet, Zum Verstandmss der ATlichen 
Opfergedanken: JBL 49 (1930) 218-33; T. H. Gaster, Sacnfices and 
Offerings, OT, en IDB IV, 147ss; H. H. Rowley, Worship in Ancient 
Israel (1967) 122-25. 

15 Lv 7,8; Sifra a Lv 7,8 (ed. Weiss, 53b); Zeb. 12,2-4; tZeb. 3,7-
15. Filón, De Spec. Leg., 1,30 (151): 'Ecp' árcaoi uivxoi xai xág xwv 
óXoxauxoonáxiov, áu^íhrxa óé xaüx' éaxí, óogág rcoóaxaxxei xoíig 
íurriQEXOüvxag xaíg ftuaíaig ÍEQEÍg X,au|3ávEiv, ov (3oaxeCav ákk' év 
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II. Aunque estas tarifas sacrificiales eran importantes, con 
todo constituían tan sólo la parte menos sustancial de los in­
gresos sacerdotales; lo cierto es que beneficiaban tan sólo a los 
sacerdotes oficiantes. El mayor volumen de ingresos procedía de 
los pagos efectuados independientemente de los sacrificios, que 
por consiguiente venían a ser una tasa para el sacerdocio. Se rela­
cionaban en parte con los productos de la tierra y en parte con la 
cría de los ganados; su pago se hacía en especie o en la suma 
equivalente de dinero. Los emolumentos en concepto de frutos 
de la tierra eran de cuatro clases y habían de apartarse por el or­
den siguiente16: 

1) Las primicias, bkwrym. Se ofrecían de las llamadas «siete 
especies», es decir las siete principales cosechas de Palestina enu­
meradas en el Deuteronomio (8,8): trigo, cebada, uvas, higos, 
granadas, aceitunas y miel. Quienes vivían cerca de Jerusalén lle­
vaban los productos frescos; los residentes en provincias, los lle­
vaban secos. El pueblo acudía en procesión para presentar sus 
ofrendas en un ambiente que Filón y la Misná describen como 
una fiesta llena de alegría. Los habitantes del campo se reunían en 
las principales ciudades y desde éstas caminaban formando ale­
gres columnas al son de las flautas hasta Sión. A la cabeza mar­
chaba el to ro des t inado al sacrificio de comunión , con los 
cuernos dorados y coronado de ramas de olivo. Los sacerdotes 
principales de Jerusalén salían a recibir la procesión. El pueblo 
colocaba guirnaldas sobre los cestos que contenían las primicias y 
portaban éstos a hombros hasta el Monte del Templo; una vez 
allí, penetraban hasta el atrio. Hasta los más nobles tomaban 
parte en esta procesión, incluso el rey Agripa. Cuando el cortejo 
penetraba en el atrio, los levitas lo recibían cantando el salmo 30. 
Cada uno de los participantes entregaba entonces su cesto al 

xoEg u,átaaxa JtoX.\)xor||xaTOv ÓCÜQÉCIV. Josefo, Ant., 111,9,1 (227). 
B. Ritter, Philo und die Halacba, 126. También entre los griegos co­
rrespondía a los sacerdotes la piel de los animales sacrificados; lo mis­
mo dice la primera tarifa sacrificial de Cartago (CIS I, n.° 167; Cooke, 
n.° 42; KAI n.° 74), mientras que según la de Marsella, que deriva 
también de Cartago (CIS I, n.° 165; Cooke, n.° 42; KAI n.° 69), 
pertenecía al oferente. Cf. J. B. Pritchard, Ancient Near Eastern Texts 
Relating to the O.T. (21955) 502ss. Sobre los holocaustos en general, 
cf. Lv 1,3-17; W. B. Stevenson, Hebrew 'olah and zebach Sacrifices, 
cnFestscbrift Betbolet (1950) 109-18; L. Rost, Erwagungen zum israe-
htischen Brandopfer: BZAW 77 (1958) 177-83; R. de Vaux, Studies in 
Oíd Testament Sacrifice (1964) 27-51. 

16 Sobre el orden correcto, cf. Ter. 5,6-7. 
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sacerdote al tiempo que recitaba Dt 26,5-10; la ofrenda era depo­
sitada junto al altar17. 

2) Venía a continuación la llamada terumah. Distinta de las 

f>rimicias, cuya oblación revestía un significado más bien simbó-
ico-religioso y por ello mismo era de carácter diferente, la teru­

mah (trwmh) era más bien un pago hecho a los sacerdotes en es­
pecie. Por terumah en sentido más estricto (ya que en el más 
amplio se llama terumah a cualquier cosa que «se sube», es decir 
a cualquier ofrenda presentada al santuario) entiende el judaismo 
rabínico la ofrenda de los mejores frutos de la tierra y de los ár­
boles hecha a los sacerdotes. Esta dádiva se refería no sólo a las 
«siete especies», sino a cualquier producto de los campos y de los 
árboles. Los más importantes en este caso eran también el trigo, 
el vino y el aceite. N o se entregaba de acuerdo con una medida, 
peso o número fijados previamente18. Debía equivaler por tér­
mino medio a una quincuagésima parte de los ingresos de la per­
sona; una cuadragésima parte se consideraba un don generoso, y 
una sexagésima parte, algo mezquino1 9 . Lo que se apartaba con 
destino a la terumah sólo podía ser consumido por los sacer­
dotes20. 

17 Cf., en general, Nm 18,13; Neh 10,36; también Ex 23,19; 34,26; 
Dt 26,1-11; Josefo, Ant., IV,8,22 (241). En la Misná, todo el tratado 
Bikkurim está dedicado al tema de las primicias. Cf. en especial Bik. 
1,3 (sobre las «siete clases» de lo ofrecido) y 3,1-9 (descripción de la 
procesión festiva). Filón trata este tema en De Spec. Leg., 11,29 (162-
75). J. A. MacCullock, Firstfruits, en HERE VI, 41s; O. Eissfeldt, Erst-
linge und Zehnte im AT (1917); A. Wendel, Das Opfer in der alt-
israelitischen Religión (1927) 99, 174ss; H. H. Guthrie, Jr., Tithe, en 
IDB IV, 654ss. 

18 Ter. 1,7. 
19 Ter. 4,3. Cf. Jerónimo, Comment. in Ezech., 45,13-14 (CCL 

LXXV, p. 682): «At vero primitiva quae de frugibus offerebant, non 
erant speciali numero definita, sed offerentium arbitrio derelicta. Tra-
ditionemque accepimus Hebraeorum non lege praeceptam, sed magis-
trorum arbitrio incolitam: qui plurimum, quadragesimam partem da-
bant sacerdotibus, qui mínimum, sexagesimam: Ínter quadragesimam 
et sexagesiman licebat offerre quodcumque voluissent. 

20 Cf. en general Nm 18,12; Neh 10,38. Sobre las normas rabíni-
cas, cf. el tratado Terumot. Filón, De Spec. Leg., I, 27 (134); Jtgoa-
Táxtei xaí cuto trie; áXknc xtiíoecoc ájrápyeafrcu, xafr' éxáaxT)v [iev 
Xnvóv oivov, xaíT exáoxnv óe akwva oüxov xaí xpiirrjv. 'Ouoícog 
óé éí; éXaicov ekaiov xa l curó xcáv aXAcov áxQoópúcov riuépovg 
xapjtoxjg. Josefo, Ant., IV,4,4 (70): EXI 8é ájiapxaS xóv Xaóv ót-
xaiov x(p íteep jtávxcov xwv xf̂ g y1!? cpuo îévcov xaQJtcóv énupégeiv. 
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3) Una vez separadas estas dos ofrendas, había que apartar 
la más importante y de mayor cuantía de todas, el diezmo. Los 
evangelios nos hacen entrever claramente con cuánto escrúpulo 
se observaba la ley referente al d iezmo; hasta los productos 
menos valiosos, como la menta, el eneldo y el comino, se tenían 
en cuenta para pagar el diezmo (Mt 23,23; Le 11,42). El principio 
que la Misná establece al respecto es como sigue: «Cuanto sirve 
de alimento y se cultiva y nace de la tierra está sometido al 
diezmo»21 . Los ingresos por este concepto debían de ser conside­
rables. Sin embargo, no se destinaba propiamente a los sacer­
dotes, sino a los ministros de segundo rango, los levitas. A ellos 
correspondía en primer lugar el diezmo, del que a su vez entrega­
ban una décima parte a los sacerdotes22. 

Una vez deducido este diezmo levítico, el propietario tenía 
que apartar aún otra décima parte de sus ingresos, el llamado se­
gundo diezmo. Sin embargo, este diezmo, junto con algunas 
otras ofrendas de carácter semejante, se empleaba en los ban­
quetes sacrificiales del mismo donante en Jerusalén. N o revertía 
en beneficio de los sacerdotes, por lo que no corresponde a este 
apartado23. 

G. B. Gray, Numbers (1903) 227-29; S. Belkin, Philo and the Oral 
Law (1940) 67ss; A. Vincent, Les rites de balancement (tenoüpháh) et 
de prélévement dans le sacrifice de commumon de l'Ancien Testamenta 
en Mélanges Synens offerts a M. R. Dussaud I (1939) 267-72; H. H. 
Rowley, Worship m Ancient Israel (1967) 126. 

21 Maas. 1,1. Para más detalles, cf. Maas. 4,5-6; 5,8; sobre el diez­
mo del eneldo (ávn'&ov, sbt), cf. Maas. 4,5; sobre el del comino 
(xúuxvov, kmwn), cf. Dem. 2,1. 

22 En general, cf. Nm 18,20-32; Neh 10,38-40; Filón, De Vita 
Cont., 18 (95); De Spec. Leg., 1,82 (156-57); se alude también proba­
blemente al diezmo en De Spec. Leg., 1,28 (141-42); Josefo, Ant., 
IV,4,3-4 (68-69); el tratado misnaico Maasrot. B. Ritter, Philo und die 
Halacba, 122-24; A. Buchler, Die pnesterlichen Zebnten und die ro-
mischen Steuern in den Erlassen Caesars, en Stemscbneider-Festchrift I 
(1896) 91-109, versión inglesa: The Pnestly Dues..., en Studies in Je-
wish History (1956) 1-23; O. Eissfeldt, Ersthnge und Zehnte im AT 
(1917); W. R. Smith, The Religión of the Semites (1927) 244ss; 
A. Wendel, Das Opfer m der altisraehtischen Religión (1927) 99, 174ss; 
S. Belkin, Philo and the Oral Law, 67ss; J. Pedersen, Israel III/IV 
(1940) 307-13; R. de Vaux, Instituciones del AT, 201-203, 487-490, 514-
517,H. H. Guthrie, Jr., Tithe, en IDB IV, 654s; M. Wischnitzer, Tithe, en 
Enc.Jud. 15, cois. 1156-62. 

A la categoría de tasas que debía consumir en Jerusalén el mis­
mo donante pertenecen: 



352 SACERDOCIO Y CULTO DEL TEMPLO 

4) La última ofrenda de los productos de la tierra era la lla­
mada hallah (hlh), es decir la ofrenda de la masa (ana.cyyj\ xov 
§VQá\iaxoz,; Rom 11,16). Según la Misná, cinco variedades de 
grano estaban sujetas a este tipo de ofrenda: trigo, cebada, es-

1) El «segundo diezmo», según Dt 14,22-26; Lv 27,30-31 se en­
tendía también en este sentido. Cf. Tob 1,7; Josefo, Ant., IV,8,8 (205). 
El libro de los Jubileos, 32,10-14, habla detalladamente del segundo 
diezmo; la Misná le dedica todo el tratado Maaser Seni. Cf. D. J. 
Bornstein, Ma'aser Sheni, en Ene. Jud. 11, cois. 652-54; J. M. Powis 
Smith, The Deuteronomic Tithe: AJT 18 (1914) 119-26; S. R. Driver, 
Deuteronomy, 166-73; Ch. Albeck, Das Buch der Jubiláen und die 
Halacha (1930) 30-32. Quienes vivían lejos de Jerusalén podrían con­
vertir el segundo diezmo en moneda, añadiendo una quinta parte a su 
valor (Lv 27,31; M. S. 4,3). Pero este dinero había de dedicarse exclu­
sivamente a la adquisición de alimentos, bebidas y ungüentos que 
debían consumirse o usarse sólo en Jerusalén (Dt 14,26; M.§. 2,1). 
W. T. McCree, The Covenantal Meal in the OT: JBL 45 (1926) 120-
38; E. Bammel, Das heilige Mahl im Glauben der Vólker (1950). 

2) El diezmo del ganado. El único pasaje del Pentateuco en que 
se alude al diezmo del ganado (Lv 27,32-33) fue entendido por la le­
gislación posterior en el sentido del «segundo diezmo», de forma que 
el animal apartado como diezmo había de servir para un banquete 
festivo. Cf. Zeb. 5,8; cf. los comentarios de Bartenora y Maimónides a 
Bek. 9,1. Es cierto que Filón parece incluir el diezmo del ganado entre 
los ingresos de los sacerdotes; cf. De Vita Cont., 18 (95); De Spec. 
Leg., 1,28 (141), donde probablemente se alude al diezmo. Lo mis­
mo Tob 1,6, según la recensión conservada en el Códice Sinaítico. 
Cf. J. Jeremias,/er#s¿i/é«..., 155, n. 130. El libro de los Jubileos asigna 
claramente el diezmo del ganado a los sacerdotes, que deberán consu­
mirlo «ante Dios» (32,15; cf. también 13,26; 32,2.8). Para más detalles, 
cf. Bek. 9,1-8; M.S. 1,2; 1,2; Seq. 1,7; 3,1; 8,8; R.H. 1,1; Hag. 1,4; 
Zeb. 5,8; 10,3; Men. 9,6; Hull. 1,7. Cf. R. de Vaux, Instituciones del AT, 
516-517; J. Jeremías, Jerusalén..., 134-36. 

3) Los frutos del cuarto año del frutal y la viña. Según Lv 19,23-
25, los frutos de las nuevas plantaciones de árboles frutales y viñas se 
recogerían durante los tres primeros años, pero los frutos del cuarto 
año tenían que ser consagrados a Dios. Hasta el año quinto no podría 
disponer libremente de ellos su propietario. El libro de los Jubileos 
define con mayor precisión que los frutos del cuarto año han de ser 
llevados ante el altar y que el resto ha de ser consumido por «los 
servidores de la casa de Dios» (Jub 7,36; cf. R. H. Charles, The Book 
of Jubilees [1902] 64ss). Más tarde, sin embargo, se entendió que esta 
prescripción exigía que los frutos del cuarto año, al igual que el segun­
do diezmo, debían ser consumidos por el mismo propietario en Jeru­
salén. Cf. en especial Josefo, Ant., IV,8,19 (227): x<b be xexágxít) 
TQuyáta) jtáv xó yevó\ievo\, xóxe yág WQIOV EÍVCU, xa l auvayaycov 
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pelta, avena y centeno (?)24. La ofrenda había de hacerse no en 
forma de harina, sino de masa25. Para los ciudadanos privados, su 
monto se fijaba en una vigésimo cuarta parte; para los panaderos, 
en una cuadragésimo octava parte del total26. 

Las ofrendas de productos del ganado constituían el segundo 

8ig Tinv íeQav JtóXiv xoux^éxoo, xal avv xfj óexáxn xov akXov xao-
nov |¿£xá xd>v cpíX.(ov EvcoxoúfiEvog ávaX.iaxéxa) xal ¡xex'ÓQcpavwv 
xal xtlQEuouawv YUvaiX(*)V- Cf. también, Filón, De Vita Cont., 29 
(150); Pea. 7,7; M.S. 5,1-5; Orí. passim; Edu. 4,5 A. Geiger, Urschrift 
und Übersetzungen der Bibel (1857) 181ss. A. Schwarz, Die Contro­
versen der Schammaiten und Hilleliten I (1893) 45-48; Jeremias, Jeru-
salén..., 156. 

4) Finalmente, entre las ofrendas que no iban a parar a manos de 
los sacerdotes, se contaban también las ofrendas para el pobre, concre­
tamente: a) el grano crecido en los linderos de los campos en tiempos 
de la cosecha y la rebusca (Lv 19,9-10; 23,22; Dt 24,19-22; Josefo, 
Ant., IV.8,21 (231); Filón, De Vita Cont., 17 (90-91); Pea. passim. 
b) el llamado tercer diezmo o diezmo del pobre. Según la norma en 
que se basa este diezmo (Dt 14,28-29; 26,12), sería de esperar que el 
diezmo del pobre se alternara con el segundo diezmo. En efecto, el 
Deuteronomio prescribe que el diezmo que habitualmente debía ser 
consumido por el propietario en presencia de Dios fuera asignado al 
tercer año al pobre. En este mismo sentido se expresa LXX de Dt 
26,12: (év TÚ EXEI xqj TQÍXCÜ) XÓ SEÚXEOOV émóéxaxov óóaeig xa> 
AEULXT] xaí xa) JtQOOT)Xí)xq) xa) óoqpava) xal xfj X*Í6a- Pero en la 
práctica se añadía cada tercer año el diezmo del pobre al segundo 
diezmo (más exactamente, dos veces a lo largo de cada siete años, pues 
el año sabático no contaba). Cf. Tob 1,7-8; Josefo, Ant., IV,8,22 
(240); Pea. 8,2-9; Dem. 4,3-4; M.S.; 5,6.9-10; Yad. 4,3. Los targumes 
palestinenses a Dt 14,28-29; 26,12. Jerónimo, Com. in Ezech. 45,13-14 
(CCL LXXXV 682). 

24 Hall. 1,1. No está claro el significado de los dos términos (sbwlt 
sw'l y spwn), habitualmente traducidos por «avena» y «centeno»: 
spwn = oúpcov, oupróviov, en particular, significa probablemente al­
gún tipo de avena. 

25 Hall. 2,5. 
26 Hall. 2,7. Cf., en general, Nm 15,17-21; Neh 10,38; Ez 44,30. 

Filón, De Spec. Leg., 1,27 (132): XE^EÚEI yág xovq oixonovovvxag 
o.nó jtavxóg axéaxóc, XE xa l (pupáfiaxog OLQXOV ácpaiQEÍv ánaQ%i]v 
etc. lEgécov xe^OLV, Josefo, Ant., IV,4,4 (71): XOÍJC, XE Jtéxxovxac, xóv 
oíxov xal áoxojToiouuivoTjg xwv jten¡xáxcov avroíq xtva xoQ^Jtw-
El tratado misnaico Hallah; Sifra a Nm 15,17ss (ed. Weiss, 77b-78a); 
Hallah, en Ene. Jud. 7 cois. 1193-96; Ps. Jon. a Nm 15,20-21; G. Dal-
man, Arbeit und Sitte in Palástina IV, 52. Sobre una discrepancia en­
tre Sammay y Hillel, cf. Edu. 1,2; A. Schwarz, Die Controversen der 
Schammaiten und Hilleliten I (1893) 26-29. 

12 
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capítulo importante de los emolumentos sacerdotales regulares. 
Eran de tres clases, 

1) La más importante era la entrega del primogénito macho 
(es decir, del primogénito cuando concurría la circunstancia de 
que fuera macho). La Tora relaciona los preceptos relativos a esta 
ofrenda con los referentes a los hijos primogénitos. La más anti­
gua legislación (J y D) prescribe ya que el primogénito macho del 
ganado sea consagrado a Dios, es decir, sacrificado y consumido 
en un banque te sagrado (Ex 13,11-16; 22,28-29; 34,19-20; 
Dt 15,19-23). La legislación convierte esta ofrenda en emolumen­
to de los sacerdotes (Ex 13,1-2; Lv 27,26-27; N m 18,15-18; 
Neh 10,37). En ambos casos, a los primogénitos del ganado se 
añaden los del hombre, que se consideran pertenecientes por 
igual a Dios y que por ello han de ser rescatados. Aparte de la 
distinción entre animales puros e impuros, con respecto a los pri­
mogénitos existían las siguientes normas más concretas27: 

a) El primogénito del ganado puro y apto para el sacrificio, 
es decir toros, carneros y machos cabríos, era entregado en espe­
cie. Si no tenía defecto alguno, era sacrificado: la sangre se asper­
jaba sobre el altar y se quemaba sobre éste la grasa . La carne 
era comida sólo por miembros de la clase sacerdotal, incluidas 
las mujeres, en cualquier lugar de Jerusalén (Nm 18,17-18; 
Neh 10,37; Ex 22,29; 34-19; Dt 15,19-20)29. Si el animal tenía al­
gún defecto, no dejaba por ello de pertenecer a los sacerdotes, 
pero había de ser tratado como alimento profano (Dt 15,21-
23)30. 

b) El primogénito de los animales impuros —en particular, 
según Filón, el caballo, el asno y el camello, y en estos casos, 
como siempre, sólo el primogénito macho— había de ser resca­
tado mediante el pago de una suma de dinero conforme a la valo­
ración hecha por los sacerdotes, añadiendo un quinto (Nm 18,15; 
Neh 10,37; Lv 27,27). El asno tenía que ser rescatado mediante el 

27 La práctica subsiguiente combinó las disposiciones de J y D con 
las de P, interpretándolas conforme a las normas de la última. 

28 De ahí que la Misná designe también al primogénito como 
«santo», pero sólo en segundo grado, qdsym qlytn, como el cordero 
pascual y el diezmo del ganado; cf. Zeb. 5,8. 

29 En Dt 15,20, el «tú» se entiende dirigido a los sacerdotes, no 
(como era el sentido original) a los israelitas. 

30 En estos casos, los sacerdotes podían vender la carne a los que 
no lo eran, y éstos podían consumirla; cf. Bek. 5,1; cf. nota de Dan-
by. 
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pago de un cordero (Ex 13,13; 34,20). Josefo da la noticia de que 
este rescate se hacía mediante el pago de una tasa fijada de un si­
d o y medio por cada animal. 

c) El hijo primogénito, es decir el primer hijo varón que tu­
viera una mujer, había de ser «rescatado» a la edad de un mes 
mediante el pago de cinco siclos (Nm 18,15-16; cf. N m 3,44ss; 
Neh 10,37; Ex 13,13; 22,28; 34,20). N o era necesario presentar al 
niño en el templo, como suele suponerse a partir de Le 2,2231. 
Como en dicho pasaje se observa expresamente, los siclos se en­
tendían en moneda tiria32. Esta tasa se imponía a pobres y ricos 
por igual33. 

31 En contra, cf. L. Lów, Die Lebensalter in der jüdischen Litera-
tur (1875) HOss. 

32 Bek. 8,7; cf. p. 101, n. 210, supra. Un siclo en moneda fenicia 
(= hebrea antigua) de la variedad tiria, acuñado entre 126 a.C. y 
56 d .C , tenía por término medio un peso de 14,2 gr de buena plata. 
Cf. A. Kindler, Shekel, en Ene. Jud, 14, cois. 1347-48; sobre el uso de 
las monedas tirias, cf. vol. I, 32s, y p. 101, supra. En consecuencia, 5 
siclos equivaldrían a 71 gramos (unas 2 1/2 onzas de plata). La legisla­
ción antigua (Ex 13,13; 34,20) prevé indudablemente un rescate no en 
dinero, sino mediante una víctima sacrificial. Sobre el «rescate» en 
Qumrán, cf. p. 361, n. 52, infra. 

33 Cf., en general, Filón, De Spec. Leg., 1,27 (135-36,139): TQÍXOV EOXÍ 
yégag xá Jtptoxóxoxa áppEVixá xal Jtávxa xcov xEQoata>v óaa icoóg 
imT]Qeaíac; xa i XQ^oiv áv&gcójtcov. Taüxa yág XEXEÚEI óiaóíóoafrai 
xoíg ÍEQCOLiévoig áv&Qümoig. fk>cbv LIEV xaí Jtpo|3áxtov xai aiycov 
atixá xa Exyova, cióaxoug xaí xpiovg xai xiH-áopovg, EJIELÓT) xa-
ftaoá xai Jtpóg EÓCOÓTTV xa i itpóg íhjaíag éaxí XE xai vEVÓLuaxai-
Xvxqa be xaxaxi/ífévaí xcov CÍAXCOV UIJIOJV xa i óvcov xai xaLir|X.cov 
xai TCOV jiapcurXrfaícov /̂ rj ¿isioívxag xrjv á§íav. "Eaxi óé xai rav-
xa jtauJtAndfj... [TTJV] ÓE XCOV JIQCOTOXÓXCOV UÍCOV [xadiépcooiv], cbg 
IJJIEQ xov Lir|XE yovEÍg xéxvcov LIT|XE xéxva yovécov óia^EÚYvuaftai, 
xiciáxat xfjv ána.Qxi\v ágyvQÍío QT)Xcí), irgoaxá^ag íoov EÍocpépEiv 
xai jtévnxa xai nXovoiov. Cotejar con De Vita Cont., 18 (95). Jose­
fo, Ant., IV,4,4 (70-71): xcov XExgaJióócov ÓE xcov Eig xág ífuaíag 
vevoLiioLiévcov xó YEVVTIÜEV JTQCÓXOV, av ágoev f| xaxatKiom Jtaga-
OXEÍV xoíg ÍEQEÜOUV, COOXE avxoíig jtavoixi oix£Ícr&ai év xfj ÍEQQI 
JtÓAEi- xcov ó ' ov vEvoLHOLiévcov éaftÍEiv Ttap/aijxoíg xaxá xotig 
JtaxQÍoug vÓLioug xotig ÓEOJtóxag- [xcov XIXXOLIEVCOV] OÍXAOV xa i 
TÍLiiou avxoíg ávacpépEiv, ávftoawtou ÓE JTQOXOXÓXOU JIÉVXE oíxXoug. 

Cf. el tratado Bekorot de la Misná. Z. Fránkel, Über den. Einfluss 
der palastinichen Exegese, etc. (1851) 98s (sobre la traducción de Ex 
13,13 y 34,20 en los LXX). B. Ritter, Philo und die Halacba, 118-22, 
136s; L. Lów, Die Lebensalter in der jüd. Literatur (1875) 110-18, 
390-92; G. B. Gray, Sacrifice in the OT (1925) 33-36, 86-93; G. Beer, 
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2) Los sacerdotes recibían tres porciones de todo animal sa­
crificado: la paletilla, las dos quijadas y el cuajar. En este sentido 
concretamente se interpretaba D t 18,3, como referente a animales 
sacrificados para uso profano y no con destino al sacrificio ritual. 
Esta norma fue aceptada también por los intérpretes posteriores 
como referente tan sólo a animales aptos para el sacrificio: toros, 
carneros, machos cabríos34. 

3) Era obl igado también entregar a los sacerdotes una 
ofrenda de los productos del esquileo, pero sólo en el caso de 
gue una persona poseyera varias ovejas, dos según la escuela de 
Sammay y cinco según la de Hillel. El monto de la ofrenda se 
fijaba en cinco sela de Judea (= diez de Galilea)35. 

III. Además de los emolumentos regulares, los sacerdotes 
recibían innumerables ofrendas ocasionales y ext raordina­
rias. Hablando estrictamente, en esta categoría se incluyen los 

Exodus (1939) sobre Ex 13,1-2.13 y 34,20; J. J. Stamm, Erlósen und 
Vergebung im AT (1940); S. Belkin, Philo and the Oral Law (1940) 
68-69; J. Pedersen, Israel I/II (1946) 193, 258-59, 399; A. Kirchgáss-
ner, Erlósung und Sünde im NT (1950); I. Mendelsohn, On the Prefe-
rential Status of the Eldest Son: BASOR 156 (1959) 38-39; V. H. 
Kooy, First-Born, en IDB (1962) II, 270ss; B. Z. Schereschewsky, 
Firstborn, en Ene. Jud, 6, cois. 1306-12. 

34 Cf., en general, además de Dt 18,3, Filón, De Spec. Leg., 1,29 
(147): 'AJTÓ ÓE tcóv ê co xov Pcofioü {hjouivoov evexa xgeco<paYÍag 
TQÍCX JToooTÉTaxTca TÓJ íégeí óíóoofrai, ppaxíova xaioiaYÓvaxaíxó 
xákov\iEvov fjvuaxoov. Josefo, Ant., IV,4,4 (74): eivaí óe xai xoíg 
xax' ÓLXOV frúouoiv eíxoxíag evexa xfjg aíixcúv áXká \ii] donoxeíag 
áváYxryv xouí£eiv xoíg legeiJoiv EVVOTQÓV xe xal XE^ÚVIOV xaí xóv 
óe^ióv Ppa/íova xoü frúu«xog. Cf. H. St. J. Thackeray, comentario 
enjosephus (Loeb) IV, 512, n. 6; cf. Hull. 10; bHull. 130a-4b; Sifre a 
Dt 18,3 (ed. Horovitz-Finkelstein, § 165, pp. 214-15). Jerónimo, Epist. 
64 ad Fabiolam, 2: «Caeterum et alia tria, exceptis primitiis hostiarum, 
et de privato et de macello publico, ubi non religio sed victus necessi-
tas est, sacerdotibus membra tribuuntur, brachium, maxilla et venter. 
El emperador Juliano en Cirilo, Avd. Iulianum, 306 F: 'Iouóaíoi xaí 
vvv exi... xóv Se^ióv a»|xov óióóaoiv curaoxág xoíg íeQeüoiv. 
Cf. B. Ritter, Philo und die Halacha, 124s. J. Wellhausen, Gesch. 
Israels I, 158s = Prolegomena (5.a ed.) 151; S. Belkin, Philo and the 
Oral Law, 68. 

35 Cf., en general, Dt 18,4; Tob 1,6. Josefo, Ant., IV,4,4, (71): eívaí 
5é cutaQxag aíixoíg xai xfjg Jtgopáxcov xougág. Sifre a Dt 18,4 
(ed. Horovitz-Finkelstein, § 166, pp. 275-76); Filón, De Vita Cont., 
18 (95) incluye por error este ingreso entre los diezmos. 
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numerosos sacrificios ofrecidos por una diversidad de razones 
(cf. pp. 347-348, supra), a los que pueden añadirse los siguientes: 

1) Las ofrendas votivas, que podían ser de muchas clases. 
Un individuo podía consagrarse a sí mismo o a otro al santuario. 
La norma en estos casos era el rescate a cambio de dinero: cin­
cuenta siclos por un varón y treinta por una mujer. También po­
dían consagrarse al santuario los animales, casas y parcelas de tie­
rra. Si los animales eran adecuados para el sacrificio, debían ser 
entregados en especie. En el caso de animales impuros, casas y 
tierras, podían ser rescatados por dinero bajo determinadas con­
diciones establecidas en detalle por la Tora36. 

2) El anatema, que era una ofrenda votiva que implicaba 
una consagración sin posibilidad de rescate al santuario. Todo lo 
que fuera consagrado al santuario de este modo (como anatema, 
hrm) quedaba de su propiedad, es decir que pertenecía a los 
sacerdotes, y ello en especie, lo mismo si se trataba de personas, 
animales o tierras37. 

3) Finalmente, la restitución de bienes robados o adquiridos 
de manera ilícita. Cuando era imposible devolverlos a sus legí­
timos propietarios, pertenecían a los sacerdotes38. 

Con respecto a los dos últimos casos, la Biblia establece clara­
mente que los bienes en cuestión pertenecían personalmente a los 
sacerdotes. Las ofrendas votivas, en cambio, parecen haber sido 
utilizadas con fines cultuales en general39. Sin embargo, Josefo 

36 Cf. en general Lv 27; Dt 23,22-24. Josefo, Ant., IV,4,4 (71); Mt 
15,5; Me 7,11. G. F. Moore, Vows, Votive offerings, en EB IV. Sobre 
los votos en Qumrán, cf. CD 16,13-16. Sobre Mt 15,5 y Me 7,11 
cf. Str.-B. I, 711. A. Wendel, Das israelitisch-jürdische Gelübde (1932); 
S. Belkin, Dissolution of Oaths and the Problem of Anti-Social Oaths 
m the Gospels: JBL 45 (1936) 227-34; S. Lieberman, Greek in Jewish 
Palestine (21965) 115-43, 197-200; R. de Vaux, Instituciones delAT, 531-
532, 587-588. Los siguientes artículos de IDB: H. H. Guthrie, Jr. Cor-
han (I, 681); T. H. Gaster, Sacrifices and Offerings (IV, especialmente 
149), y G. H. Davies, Vows (IV, 792s). M. Black, An Aramaic Approach 
(31967) 139. Sobre la validez de los votos en el caso de las mujeres, cf. 
Nm 30; el tratado Nedarim de la Misná y Qumrán, CD 16,10-12. 

37 Cf. Lv 27,28; Nm 18,14; Ez 44,29. Cf. C. H. W. Brekelmans, 
De Herem in het Oude Testament (1959); M. Greenberg, Herem, en 
Ene. Jud. 8, cois. 344-50. 

38 Nm 5,5-8; CD 9,13-16. 
Seq. 4,6-8: «Si un hombre consagra sus posesiones... y entre 
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menciona con seguridad entre los emolumentos sacerdotales el 
rescate en dinero de cincuenta o treinta siclos respectivamente 
cuando una persona se había consagrado a Dios40 . También los 
rabinos contaban entre los veinticuatro tipos de ingresos para los 
sacerdotes, además del anatema y la reparación, el campo proce­
dente de una herencia que fuera ofrecido como ofrenda votiva 
(Lv27,16-21)41 . 

Es imposible determinar con alguna seguridad en qué medida 
contribuían los judíos de la diáspora a estos ingresos . Los im­
puestos sobre los productos de la tierra (bikkurim, terumah, etc.) 
se excluyen de hecho, ya que el sentido de los preceptos de la 
Tora no es que la tierra en general haya de pagar un tributo, sino 
sólo la tierra santa (si bien fueron formuladas ciertas excepciones 
por la casuística posterior con respecto a los territorios circun­
vecinos)43. En muchos puntos particulares, las opiniones de los 

ellas hay ganado, macho o hembra, adecuado para el altar, según R. E-
liezer: los machos se venderán para un holocausto y las hembras para 
un sacrificio de acción de gracias a quienes lo necesiten, y el dinero 
junto con las restantes posesiones pasarán al fondo para el sosteni­
miento del templo. R. Yosúa dice: los machos serán sacrificados como 
holocausto, las hembras se venderán a quienes las necesiten para sacri­
ficios de acción de gracias, y con el dinero se harán holocaustos; las 
restantes posesiones pasarán al fondo para el sostenimiento del tem­
plo. Si un hombre consagra sus posesiones y entre ellas hay cosas 
aptas para el altar, como vino, aceite, harina o volátiles, según R. Elie-
zer, se venderán a quienes necesiten esta clase de sacrificios y con el 
dinero se harán holocaustos; las restantes posesiones pasarán al fondo 
para el sostenimiento del templo». 

40 Ant., IV,4,4 (73). 
41 Cf. las referencias rabínicas recogidas en la n. 7, supra. 
42 Cf. Hall. 4,7-11; Yad. 4,3; Hull. 10,1 (las tres porciones de los 

animales degollados han de entregarse lo mismo dentro que fuera de 
Palestina). Cicerón, Pro Flacco, 28/66-69; Filón, De Spec. Leg., 1,14 
(77); De Leg., 23 (156); 40 (312-16); Josefo, Ant., XIV,7,2 (111-13); 
XVI,6,2-7 (162-73); XVIII,9,1 (312); Epifanio, Haer., XXX,11; Cirilo, 
Adv. lulian., 306A. Los pasajes de Filón y Josefo se refieren sobre 
todo al tributo del didracma, pero no a éste sólo; cf. Ant., XVIII,9,1 
(312); TÓ TE 6íÓQaxM'ov--- uai ónóoa óe á^Aa ávaftr\\i(xza.. 
Cf. Hoennicke, Das Judenchristentum im ersten und zweiten Jahrhun-
dert (1908) 27ss; J. Juster, Les Juifs dans l'empire romain I (1914) 
377ss; E. Bickerman, Héliodore au temple de Jérusalem: AIPhHOS 7 
(1939-44) 14; J. R. Harris, Hadrian's Decret of Expulsión of the Jews 
from Jérusalem: HThR 19 (1926) 199-206; S. Safrai, Relations between 
the Diáspora and the Land of Israel, en JPFC I (1974) 188-91. 

43 Sobre los residentes en Siria, cf. Dem. 6,11; Sebu. 6,2. 5-6; 
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expertos fluctuaban en cuanto a las obligaciones de la diáspora. 
Pero no cabe duda de que.los judíos residentes en el extranjero 
cumplían con una gran parte de estas obligaciones; el extraordi­
nario volumen de estas aportaciones constituía una rica fuente de 
prosperidad para los sacerdotes. 

Tampoco es posible establecer claramente cómo se hacían 
estas ofrendas o en qué consistían. Muchas tasas, como la hallah 
y las tres porciones de carne de las víctimas degolladas no podían 
mantenerse, pues su envío a Jerusalén estaba fuera de cuestión. 
Pero en los lugares en que vivían sacerdotes les eran entregadas 
directamente44. En la medida en que ello fuera factible, sin em­
bargo, la administración de estos ingresos estaba centralizada en 
Jerusalén. Allí eran llevados y desde allí se distribuían entre los 
sacerdotes45. Esta administración sacerdotal central abarcaba 
también los diezmos, que en realidad no eran entregados a los le­
vitas, sino que eran recibidos y administrados por los sacer­
dotes46. 

Maas. 5,5; Hall. 4,7.11; Orí. 3,9: A.Z. 1,8; Oho. 18,7. A. Büchler, 
Der galiláische Am-ha-Ares des zweiten Jahrhunderts (1906) 255-74. 
J. Juster, Les juifs... I (1914) 377-88; L. Finkelstein, The Pharisees 
(31962) 754-61; M. Stern, The Jewish Diáspora, en JPFC I, 137-42; 
B. Z. Luria, Ha-Yehudim he-Suryah (1975). 

44 En Ter. 2,4 se dice con referencia a la terumah: «Donde hay un 
sacerdote, se dará la terumah de lo mejor, pero donde no hay 
un sacerdote, de lo que dura más tiempo». Según Hall. 4,8-9, las 
ofrendas en concepto de hallah, anatema, primogénitos, dinero por el 
rescate de los hijos primogénitos, dinero del rescate del primogénito 
de los asnos, paletilla, quijadas y cuajar (de los animales degollados 
para usos profanos), la porción de la lana del esquileo y algunas otras 
pueden entregarse a «cualquier sacerdote». De ahí que la terumah, el 
diezmo y el primogénito se siguieran pagando aun después de la des­
trucción del templo; cf. Bik. 2,3; Seq. 8,8. 

45 Cf. en especial 2 Cr 31,11-19; Neh 12,44; 13,5; Mal 3,10. Filón, 
De Spec. Leg., 1,30 (152): 'YJTEQ óé xov \u\béva x(bv ÓI&ÓVTOJV ÓVEIÓÍ-
£,EIV xoiq )\.auBávovoi, XEXEÚEI TCU; outaQxotc, EÍC, XÓ ÍEQÓVXOUÍ-
¡¡Eaíkxi JTQÓTEQOV, EÍT' évdévÓE totjg ÍEQEÍg Xa|i|3ávEiv. 

46 Cf. Josefo, Vita, 12 (63); 15 (80); Ant., XX,8,8 (181); 9,2 (206-
7). J. Wellhausen, Geschichte Israels I, 171s = Prolegomena (5.a ed.) 
164; B. Ritter, Philo und die Halacha, 123s; S. Belkin, Philo and the 
Oral Law (1940) 72-78; S. W. Barón, A. Social and Religious History 
of the Jews I (21952) 271, 413s. En tiempo de Nehemías, el diezmo 
seguía pagándose a los levitas precisamente de acuerdo con el Código 
Sacerdotal; únicamente el diezmo del diezmo era pagado por ellos al 
tesoro del templo, pero ambas operaciones tenían lugar bajo la super-
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El derecho a disfrutar de los ingresos sacerdotales no estaba 
exclusivamente confinado a los mismos sacerdotes, sino que co­
rrespondía asimismo a sus parientes. Sólo «lo santísimo» había de 
ser consumido exclusivamente por los sacerdotes (cf. pp. 347-348, 
supra). Los restantes dones revertían en beneficio de todos los 
pertenecientes a la familia del sacerdote (esposa, hijas, esclavos). 
No estaban incluidos los trabajadores asalariados ni las hijas 
dadas en matrimonio a no sacerdotes. En cualquier caso, estos 
dones habían de ser consumidos en estado de pureza ritual47. 

En cuanto a los sacerdotes, no se establecía diferencia alguna 
entre los oficiantes y los que estaban dispensados de sus servicios 
a causa de algún defecto físico. Cuando entraba de servicio el 
turno a que pertenecían, los segundos podían participar incluso 
de «lo santísimo»48. 

Los ingresos enumerados hasta ahora constituían la fuente de 
ingresos personales de los sacerdotes. De ellos hemos de distin­
guir los impuestos directamente encaminados al sostenimiento 
del culto público. El más importante era el tributo del medio si­
do o didracma49. Hasta el exilio no hubo ninguna tasa de este 

visión de los sacerdotes: cf. Neh 10, 38-39. La Misná parece dar por 
supuesto que el procedimiento adecuado, tanto para los sacerdotes co­
mo para los levitas, era que cada grupo recibiera directamente del do­
nante la parte que le correspondía; M. S. 5,6. 

47 Lv 22,1-16. Filón, De Spec. Leg., 1,24 (119); 27 (113); Josefo, 
Ant., IV,4,4 (75): jtávxwv óé xwv xolc, íegeüai XE^OVU.ÉVOJV XOIVÜJ-
veüv óiéta^e naí xovg oixéxag xaí duyaTÉQoíg xai, yuvaíxag ê co xcov 
íméo áuaQTn(iátüJv EJticpEQOuivwv fruoicóv xaúxag YaQ EV TW ÍEQCO 
\IÓVOI óaitavcboiv oí áoQEVEC, xwv ÍEQÉCOV aí)§T)fiE0Óv. Ter. 6,2; 7,2. 
Sifra a Lv 22,10ss (ed. Weiss, 97a). 

48 Lv 21,22. Filón, De Spec. Leg., 1,27 (131); Josefo, Ant., 111,12,2 
(278); Bello, V,5,7 (228); Zeb. 12,1; Men. 13.10. 

49 W. W. Baudissin, Gescbichte des alttestamentlichen Priester-
thums, 220; A. Schwarz, Die Scbatzkammer des Tempels in Jerusalem: 
MGWJ 63 (1919) 234s; J. Wellhausen, Die Pharisaer und die Saddu-
caer (21924) 70; B. W. Bacon, Studies in Matthew (1930) 228ss; 
E. Klostermann, Mattbausevangelium (sobre Mt 17,24); J. Liver, The 
Ransom of the Half-Shekel, en M. Harán (ed.), Y. Kaufmann Jubilee 
Volume (1960) 54-67; L. Finkelstein, The Pharisees (31962) 281-82; 
J. Liver, The Half-Shekel Offering in Biblical and Postbiblical Litera-
ture: HThR 56 (1963) 173-98. Sin embargo, parece que los judíos de 
Egipto pagaban el tributo, según A. Tcherikover, Ha-Yehudim be-
Misrayim (21963) 109ss; en contra, S. L. Wallace, Taxation in Egypt 
from Augustus to Diocletian (1938) 147ss. En general, cf. S. W. Barón, 
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tipo, ya que los gastos del culto eran sufragados por el rey (Ez 
45,17ss, LXX 46,13-15)50. Pero se pagaba ya en tiempos de Ne-
hemías, aunque entonces consistía tan sólo en un tercio de siclo 
(Neh 10,33-34). El incremento hasta el medio siclo sólo pudo ser 
introducido después de Nehemías. El más importante pasaje del 
Pentateuco en que se prescribe el tributo del medio siclo 
(Ex 30,11-16) ha de considerarse, por consiguiente, como una 
adición tardía al Código Sacerdotal51. El pago efectivo de este 
tributo en tiempos de Jesús está suficientemente atestiguado52. 

A Social and Religious History ofthe Jews I, 394, n. 11; H. Hambur-
ger, Didrachma, Piece of Money. Money (Coins), en IDB; S. Safrai, 
Temple, en Ene. Jud. 15, cois. 979-82; Ídem, JPFC II, 880-81. 

5" Sobre la importancia que tuvo para el sacerdocio la desaparición 
de la monarquía, cf. J. Pedersen, Israel III/IV, 168ss. R. de Vaux, Institu­
ciones delAT, 514. 

51 F. Ñau, Le denier du cuite juif a Eléphantine au 5e s. av. J.-C: 
ROChr 17 (1912) 100-4. M. Noth, Exodus, 236; R. de Vaux, Institu­
ciones, 515. En Ex 30,11-16 se habla de una tasa que se pagaba una 
sola vez, es decir, con ocasión del recuento del pueblo en tiempos de 
Moisés (Nm 1). Pero no cabe duda de que la intención de este pasaje 
es aportar una base legal para el tributo regular de un medio siclo. 
También lo entendió así el Cronista (2 Cr 24,4-10). E. Bickerman, 
Héliodore au temple de Jérusalem: AIPhHos 7 (1939-44) 14ss, ha ex­
presado dudas sobre este tipo de pagos anuales antes de la época de 
los iMílCclDCOS 

52 Mt 17,24; Josefo, Ant., XVIII,9,1 (312); Bello, VII,6,6 (218); 
el tratado Seqalim de la Misná. Un fragmento de Qumrán conocido 
como 4Q 159; cf. J. M. Allegro, A. A. Anderson, DJD V (1968) 6-9, 
ilustra Ex 30,11-16: «Acerca de... el dinero de valoración que un hom­
bre entrega en rescate de su vida, debe ser medio [siclo...]. Lo dará 
una sola vez en su vida» (cf. Vermes, DSSE 249). Así, en vez de con­
siderarlo como una incidencia única de la época mosaica o como una 
obligación que desde los tiempos de Nehemías pesaba cada año sobre 
todos los varones judíos a partir de la edad de los veinte, la secta del 
Mar Muerto entendía que esta norma se aplicaba a todo varón israelita 
que alcanzaba los veinte años. El hecho de que la secta de Qumrán 
sustituyera el pago anual por una sola contribución no se debe a una 
suavización de la norma. Se trata más bien de una solución de com­
promiso ante un dilema. Habiéndose apartado del santuario de Jerusa-
lén por condenar la forma de culto existente en el templo, y obligados 
por ello a elegir entre la fidelidad a sus propias convicciones y la obe­
diencia a la ley escrita, los sectarios adoptaron una peculiar exégesis y 
decidieron seguir la letra de la Biblia y hacer un solo pago en dinero 
de rescate. Si ello contribuía indirectamente a aumentar el tesoro del 
templo, no era esa su intención». Vermes, The Qumrán Interpretaron 
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Estaba obligado a pagarlo todo israelita varón de veinte años en 
adelante, lo mismo rico que pobres53, y al igual que en el caso de 
los restantes ingresos sagrados, la moneda tenía que ser hebrea 
antigua o tiria (fenicia)54. El tiempo fijado para hacer el pago era 
el mes de Adar (febrero-marzo) , la forma de pago consistía en 
que las contribuciones eran recogidas por las distintas comuni­
dades, que luego se encargaban de transferir las sumas a Jerusa-
lén56. 

Este impuesto se empleaba principalmente en sufragar el 
costo de los holocaustos cotidianos y de todos los sacrificios en 
general que se hacían en nombre del pueblo, así como otros me­
nesteres cotidianos57. 

Después de la destrucción de Jerusalén, el didracma hubo de 
ser pagado durante mucho tiempo al templo de Júpiter Capito-
lino de Roma58. La calumnia fisci iudaici fue abolida bajo Nerva, 

of Scripture in its Historical Seeting: ALUOS 6 (1969) 89 [PBJS 42]; 
cf. también J. Liver, art. cit.: HThR 56 (1963) 173-98; L. Moraldi, / 
Manoscritti di Qumrán (1971) 655-56. 

53 Ex 30,14-15. Filón, De Spec. Leg., 1,14 (77): riQOOXÉxaMxai yáo 
ává Jtáv etog aKaqyy\v EÍocpéoeiv curó Efocoaaetoíg áoSjauivoug. 

54 tKet. 13,3: «Todo el dinero de que se habla en la Tora es en 
moneda tiria (ksp swny)». En efecto, los siclos hebreos que conocemos 
se corresponden con acuñaciones fenicias. Medio siclo, por consi­
guiente, equivale a dos dracmas tirias. Cf. pp. 101 y 355, supra. En 
tiempos del Nuevo Testamento, en Palestina se acuñaba únicamente 
moneda romana, que se rige por el patrón ático; cf. en general pp. 96-
101, supra. Es claro, sin embargo, que los siclos tirios seguían en uso; 
cf. en especial L. Kadman, Temple Dues and Currency in Ancient Pa-
lestine, en Cong. int. de Num. Roma 1961 II (1965) 69-76. Para hacer 
el pago de los tributos debidos al santuario, por consiguiente, era pre­
ciso muchas veces recurrir a los cambistas. Cf. M. Lambert, Les chan-
geurs et la monnaie en Palestine, etc.: REJ 51 (1906) 217-44; 52 (1906) 
24-42; F. Albright, The Judicial Reform of Jehoshaphat, en Alexander 
Marx Jubilee Volume (1950) 61-82. F.-M. Abel, Histoire de la Palesti­
ne I (1952) 424ss. R. de Vaux. Instituciones del AT, 281-288. 

55 Seq. 1,1.3. 
56 Seq. 2,1; cf. Mt 17,24. 
57 Neh 10,33-34. Seq. 4,1-3. 
58 Josefo, Bello, VII,6,6 (218). Dión, LXVI,7,2. Cf. Suetonio, Do-

mitian., 12: Iudaicus fiscus acerbissime actus est. Martial (ed. Fried-
lander), VII,55, O. Hirschfeld, Die kaiserlichen Verwaltungsbeamten 
bis auf Diocletian (21905) 73. J. Juster, Les Juifs II, 282ss y las pruebas 
allí aducidas. I. A. F. Bruce, Nerva and the Fiscus Iudaicus: PEQ 96 
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pero el tributo en sí ya nunca fue derogado59 . 
Además del tributo del medio siclo, se pagaba regularmente al 

templo otra tasa, concretamente una ofrenda anual de leña para el 
altar de los holocaustos60. Ya en tiempos de Nehemías se estable­
ció que los sacerdotes, levitas y el pueblo aportarían en determi­
nados tiempos del año la leña necesaria para el altar, todos ellos 
conforme a sus «casas de padres», cuya secuencia se determinaría 
por sorteo (Neh 10,35; 13,31). Más tarde se fijó esta «ofrenda de 
leña» principalmente el día 15 del mes de Ab, que por ello mismo 
adquirió un cierto carácter festivo61. Pero algunas familias la 

(1964) 34-36. Sobre la relación de este impuesto con la rebelión en 
Galia y Germania, cf. Tácito, Hist., especialmente IV, 54. Cf. S. W. 
Barón, A Social and Religious History of tbe Jews II (21952) 105ss, 
373; C. Jullian, Histoire de la Gaule IV, 199ss; U. Bianchi, Disegno 
storico del culto capitolino: «Atti Accademia Naz. dei Lincei» 8.a ser. 
II, 349-415. 

59 Su abolición está atestiguada por una moneda del reinado de 
Nerva con la inscripción «Fisci Iudaici calumnia sublata», BMC Ro­
mán Empire III, XLVII-VIII y p. 15, n.° 88. Se refiere a la denuncia 
en favor del fiscus Iudaicus prohibida por Nerva (cf. § 31, II, 2, Vol. III). 
Dión, LXVIII.l. Este tributo se pagaba todavía en época posterior; 
cf. Apiano, Syr., 50, y en especial Orígenes. Epist. ad African., 14 
(ed. Lommatzsche, XVII, 44): xai vt3v yoüv 'Pcouaícov fkxaiXevóv-
xtov, xal 'Iovóaíoov TÓ óíópaxnov aíixoíg XEXOTJVXCOV. Los rabinos, 
por su parte, establecieron que ya no había obligación de pagar el 
medio siclo, puesto que había dejado de existir el templo; Seq. 8,8. Cf. 
M. S. Ginsburg, Fiscus Iudaicus: JQR 21 (1930) 281-91; I. A. F. Bru­
ce, Nerva and the Fiscus Iudaicus: PEQ 96 (1964) 34-46. 

60 Sobre este tema, cf. H. Graetz, Geschichte der Juden III4, 571, 
707s; J. Derenbourg, Histoire de la Palestine, 109, n. 2; C. C. Torrey, 
Ezra Studies, 277; L. E. Brown, Early Judaism (1920) 193; L. W. 
Batten, Ezra and Nehemiah (1913) 377-78; W. Rudolph, Ezra und 
Nehemia (1949) 180; R. de Vaux, Instituciones del AT, 515; J. Jere­
mías, Jerusalén en tiempos de Jesús (1980) 218. Cf. A. C. Welch, Post-
Exilic Judaism (1935) 80, donde se sugiere que las tres entregas de 
leña, primicias de la tierra y primogénitos de los hombres y de los 
animales se decidían por sorteo. 

61 Meg. Taa. § 11, ed. Lichtenstein: HUCA 8-9 (1931-32) 268-71, 
331-32; Josefo, Bello, 11,17,6 (425): xfjg xd>v í;uXo(popícov éopxíjg 
otioTig, ev i\ jtáoiv efrog frv TJXTJV xa) fkoucb Jtpoacpépeiv. Josefo, 
Bello, 11,17,7 (430) llama al día siguiente el 15.° después de las suertes (= 
Ab); ello implica que la ofrenda de leña tenía lugar el día 14 de Ab. Según 
los rabinos, sin embargo, no cabe duda de que el día principal era el 15 de 
Ab; cf. Meg. Taa § 11 (loe. cit.); Taa. 4,5.8; en general, también Taa. 4,4; 
Meg. 1,3; jTaa. 68b-69c; jMeg. 70c; bTaa. 28a-31a. 
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aportaban otros días62. Se admitía cualquier clase de leña, ex­
cepto la de olivo y cepa de vid63. 

Muy importante sería, finalmente, la riqueza que afluía al 
templo en concepto de donaciones voluntarias. Ya se ha dicho 
que las ofrendas votivas no serían entregadas probablemente a los 
sacerdotes en persona, sino que se utilizarían para sufragar los 
gastos del culto público (cf. p. 357, supra). Tal era con seguridad 
el caso de las ofrendas votivas hechas con fines concretos y el de 
los dones voluntarios consagrados no específicamente sobre la 
base de un voto64. Era muy frecuente la ofrenda de objetos para 
ser utilizados en el culto o para el ornato del templo65. Por ejem­
plo, era posible ofrecer oro en forma de hojas, racimos o zarzi-
llos para añadir a la vid de oro colocada sobre el portal del tem­
plo , el rico alabarca Alejandro de Alejandría aportó el oro y la 
plata para chapar las puertas del atrio exterior67. Incluso persona­
lidades gentiles ofrecían dones al templo (cf. pp. 409-414, infra). 

62 Taa. 4,5: «Las ocasiones señaladas para la ofrenda de leña de los 
sacerdotes y del pueblo eran en nueve días señalados: 1) el 1 de Nisán 
por los hijos de Araj hijo de Judá (cf. Esd 2,5; Neh 7,10); 2) el 20 de 
Tammuz por los hijos de David hijo de Judá (cf. Esd 8,2); 3) el 5 de 
Ab por los hijos de Faros hijo de Judá (cf. Esd 2,3; 8,3; 10,25; Neh 
3,25; 7,8; 10,15); 4) el 7 del mismo mes por los hijos de Jonadab hijo 
de Recab (cf. 2 Re 10,15.23; Jr 35,8; 1 Cr 2,55); 5) el 10 del mismo 
mes por los hijos de Senáa hijo de Benjamín (cf. Esd 2,35; Neh 3,3; 
7,38); 6) el 15 del mismo por los hijos de Zatú hijo de Judá, junto con 
los sacerdotes y levitas y todos los de ascendencia tribal dudosa y los 
hijos de los «contrabandistas del mortero» y de los prensadores de 
higos (Cf. Esd 2,8; 10,27; Neh 7,13; 10,15; sobre el significado de 
«contrabandista de mortero» y de «prensadores de higos», cf. H. Dan-
by, The Mishnah [1933] 200, n. 9); 7) el 20 del mismo mes por los 
hijos de Pajat Moab hijo de Judá (cf. Esd 2,6; 8,4; 10,30; Neh 3,11; 7,11; 
10,15); 8) el 20 de Elul por los hijos de Adín hijo de Judá (cf. Esd 2,15; 
8,6; Neh 7,20; 10,17); 9) el 1 de Tebet no había reunión de ma'amad a 
causa del Hallel; para este día estaba señalada una ofrenda de leña adicio­
nal (por los hijos de Faraón; cf. Nm 28,1 lss). 

63 Tam. 2,3. Una lista limitada a doce clases de árboles en Jub 
21,12-15; T. Levi 9,12. Cf. R. H. Charles, The Book of Jubilees (1902) 
134s; Aprocrypha and Pseudepigrapba II, 44, 310; Libro de los Jubi­
leos, en Apócrifos delATll (Ed. Cristiandad, Madrid 1983) 131. 

64 Sobre una distinción formal entre votos (ndrym) y donaciones 
voluntarias (ndbwt), cf. Meg. 1,6. 

65 Cf. en general, Josefo, Bello, V,13,6 (563-64); Yom. 3,10. 
66 Mid. 3,8. 
67 Josefo, Bello, V,5,3 (205). 
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pero la costumbre más difundida era ofrecer dinero, y en este 
sentido no se recibían con malos ojos ni siquiera las moneditas de 
las viudas pobres (Me 12,41-44; Le 22,1-4). En el tesoro del tem­
plo había trece cofres con bocas en forma de trompeta en que se 
echaban las monedas destinadas a costear gastos litúrgicos deter­
minados. No menos de seis de aquellos cofres recogían las 
«ofrendas voluntarias» puras y simples, sin otra precisión; todas 
ellas se destinaban, según la Misná, a costear holocaustos, cuya 
carne se destinaba «a Dios» y de los que únicamente la piel se 
adjudicaba a los sacerdotes68. 

§eq. 6,5.6. 



III. EL MINISTERIO SACERDOTAL 

El gran número de los sacerdotes, sus muchas riquezas y la muí- ] 
tiplicidad de sus funciones requerían una amplia distribución de 
los ministerios. En el § 24,1 hemos expuesto ya cómo todo el 
cuerpo sacerdotal estaba dividido en veinticuatro turnos, cada 
uno de los cuales formaba una corporación unitaria presidida por 
sus propios jefes y ancianos. Pero, aparte de esta estructura social j 
de todo el orden sacerdotal, las abundantes funciones y normas 
cultuales exigían un sistema especial de ministerios. Entre éstos, 
al menos durante los últimos siglos de la existencia del templo, 
dos sobresalían entre los demás. i 

1. El primero de estos oficios era el de sumo sacerdote {khn 
gdwl, áQXiEQEÚg; khn' rb' en arameo; cf. p . 45, n. 76, supra)1. El i 
rasgo más destacado de este cargo era el hecho de que en la ¡ 
misma persona concurrían una función política y la dignidad sa­
cerdotal. N o sólo era el oficiante supremo en el campo religioso, 
único con derecho a ejercer determinados actos de culto de la 
máxima importancia ritual, como la ofrenda del sacrificio en el 
día de la Expiación, sino que al mismo tiempo era el jefe político ] 
de toda la nación, cabeza del estado, en la medida al menos en 
que no estuviera el pueblo sometido al dominio de los extran­
jeros. En los tiempos de la independencia nacional, los sumos sa­
cerdotes hereditarios asmoneos eran a la vez príncipes y reyes; 
más tarde, los sumos sacerdotes ejercían la presidencia del Sane­
drín y eran los representantes supremos de la nación ante los ro-

i 

1 J. Wellhausen, Geschicbte Israels I, 153-56 = Prolegómeno,, 
(5.a ed.) 145-49; W. W. Baudissin, Geschicbte des alttestamentlichen • 
Priesterthums, 26-28, 88s, 127-39, 140-42, 214, 251-53, 289s; E. G. i 
Hirsch, High Priets, en EJ VI, 389-93; Str.-B. III, 696-700 (cf. también : 
II, 56, 626, 634s); G. Schrenk, TDNT s.v. ÍEQÓC, y especialmente áo- , 
Xiepeúc;; J. Gabriel, Untersuchungen über das alttestamentliche Hohe-
priestertum (1933); J. Morgenstern, A Chapter in the History of the 
High Priesthood: AJSL 5 (1938) 16-24, 183-97, 360-77; F. Stummer, 
Gedanken über die Stellung des Hohenpriesters in der alttestamentli­
chen Gemeinde, en Episcopus, Festgabe Faulhaber (1949) 19-49; E. 
Cothenet, Onction, en DB Supp. VI (1959) 701-32; R. Abba, Priests 
and Levites, en IDB III, 876-89, especialmente 886s; J. Juster, Lesjuifs 
dans l'empire romain I, 391-400, en relación con la diáspora romana; J. 
Pedersen, Israel III/IV (1940) 189-97; R. de Vaux, op. cit., 508-514; ¡ 
J. Jeremias, Jerusalén en tiempos de Jesús, 167-238; A. Cody, A History of 
Oíd Testament Priesthood (1969) 175-80; I. Gafni, High Priest, en Ene. Jud. 
8, cois. 470-74. 

'< 
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manos incluso en asuntos políticos (para más detalles, cf. § 23,IV, 
pp. 305-316, supra). Una de las consecuencias de la elevada posi­
ción social del sumo sacerdote era que ejercía sus funciones sa­
cerdotales únicamente en las festividades más solemnes. La ley 
le obligaba a oficiar únicamente en el día de la Expiación, 
cuando presentaba a Dios el gran sacrificio expiatorio por toda la 
nación (Lv 16); según la práctica tardía, también era de su incum­
bencia ofrecer el sacrificio diario durante la semana que precedía 
al día de la Expiación2. Por lo demás, podía ofrecer sacrificios 
siempre que lo deseara3. Según el testimonio de Josefo, así lo ha­
cía por norma todos los sábados y en las fiestas de la Luna 
Nueva y del Año Nuevo 4 . Estos sacrificios que ofrecía el sumo 
sacerdote como representante del pueblo y en nombre de éste no 
han de confundirse con la ofrenda diaria de grano que se le exigía 
presentar como su propio sacrificio (Lv 6,12-16). Pero en este 
caso se trataba no tanto de que debía ofrecer personalmente estos 
sacrificios, cosa que por otra parte hacía con frecuencia, sino de 
que debía sufragar los gastos5. 

La singular posición que ocupaba se expresaba además en la 
especial pureza y santidad que se le exigía (cf. pp . 322-326, 
supra), así como en las magníficas vestiduras que portaba en el 
ejercicio de sus funciones sacerdotales6. Únicamente el día de la 

2 Yom. 1,2. 
3 Yom. 1,2; Tam. 7,3. 
4 Bello, V,5,7 (230): ó óé O.Q%IEQBVC, ávf|Ei \izv ovv avxolq áXX' 

oíix áeí, xaíg 6' épóojiáoa xal vouur]víaig xai eí TIC, EOQTJ] 
Jtáxoiog r\ na\r\yvQiq f|v Jtávónuog áYOuivn ói ' etoug. La descrip­
ción de las funciones del sumo sacerdote Simón II en Eclo 50,11-21 
no ha de entenderse como referida únicamente al día de la Expiación, 
ya que la ceremonia a que se alude es el acostumbrado sacrificio coti­
diano; sólo en 50,5 se alude al día de la Expiación. También los prín­
cipes y reyes asmoneos ejercían las funciones sacerdotales. Cf. Josefo, 
Ant., XIII,10,3 (282): Juan Hircano; XIII,13,5 (372): Alejandro Janeo. 

5 Josefo, Ant., 111,10,7 (257). Para un estudio más amplio, cf. 
pp. 399-400 mfra. 

b Esta espléndida indumentaria es descrita con especial viveza por 
las fuentes bíblicas y posbíblicas. Cf. Ex 28 y 30; Eclo 45,6-13; 50,5ss; 
Ansteas (ed. Wendland) 96-99; Filón, De Vita Mos., 11,23 (109-26, 
135); De Spec. Leg., 1,16 (82) 17 (97); Josefo, Ant., 111,7,4-7 (159-87): 
Bello, V,5,7 (231-36); Yom. 7,5. Jerónimo, Epist. 64 ad Fabiolam, 10-
18. Cf. W. Nowak, Lehrburch der hebraiscben Archdologie (1894) 
116ss; J. Gabriel, Untersuch ungen úber das alttestamenthche Hohe-
priestertum (1933) 25-90; J. Pedersen, Israel III/IV (1940) 222-24; K. 
Elliger, VT 8 (1958) 19-35; M. Harán, HUCA 36 (1965) 191-226; 
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Expiación, cuando entraba en el Santo de los Santos, iba vestido 
con una sencilla túnica blanca, que sin embargo estaba hecha con 
el más delicado lino (¿o algodón?) de la India o de Pelusio7. 

2. Al sumo sacerdote seguía en dignidad el sdgan o segen, 
segan en arameo, acerca de cuyas funciones oficiales apenas nos 
dicen nada claro las autoridades rabínicas. El Talmud sugiere que 
era el representante del sumo sacerdote y que le estaba especial­
mente asignado el cometido de sustituirle cuando le impedía ejer­
cer su ministerio la impureza ritual8; los modernos investiga­
dores han adoptado esta explicación9. Pero no cabe duda de que 
es incorrecta. Ninguno de los pasajes de la Misná en que se men­
ciona al sagan aporta noticias adicionales sobre su categoría ofi-

Priestly Vestments, en Ene. Jud. 13 cois. 1063-69; J. Jeremías, Jerusa-
lén... (115s; 168s); P. Grünbaum, Die Priestergesetze bei Flavius Jose-
phus (1887) 37-55. Durante el período romano surgió una seria disputa 
política referente a la custodia de las vestiduras del sumo sacerdote; cf. 
Josefo, Ant., XV, 11,4 (408); XVIII,4,3 (93); XX, 1,1-2 (6-7); cf. P. 
Winter, On the Trial of Jesús (21974) 20-26. Cuando fue conquistada 
Jerusalén, estos ornamentos cayeron en manos de los romanos; Bello, 
VI,8,3 (389). 

7 Lv 16,4; Yom. 3,7 (sobre los materiales mencionados aquí, cf. p. 
106, supra, Cf. también sección IV sobre los ornamentos sacerdotales 
en general). Josefo, Bello, V,5,7 (236): xavxr\\ uiv o ív xrrv éo^fjta 
OÍJX eqpógei XQÓviov, Xixoxéoav 6' áveXá[i(3avev ÓJtóte Sé eioíoi etg 
TÓ ábvxov. El sumo sacerdote llevaba las vestiduras de lino (bgdy Ibn) 
únicamente para los oficios específicos del día de la Expiación. Para 
los demás ritos, iba vestido con sus brillantes ornamentos {bgdy Ibn); 
Lv 16,23-24, lo mismo el día de la Expiación que en las restantes 
celebraciones. Para más amplios detalles, cf. Yom. 3,4.6; 7,1.3-4; 
cf. también Josefo, Ant., XVIII,4,3 (94); mientras estuvieron encarga­
dos los romanos de la custodia de los ornamentos del sumo sacerdote, 
los entregaban a los judíos XQIOÍV EOQxaíg éxáorou excug xal xaxá xfjv 
vnoxeíav, es decir, el día de la Expiación. 

8 bYom.39a. 
9 J. Levy, Chaldaisches Wórterbuch, s.v.; Neuhebrdisches Wórter-

buch, s.v.; A. Büchler, Die Priester und der Cultus im letzten Ja.hr-
zehnt des jerusalemischen Tempels (1895) 103-18. Sobre sgnym en el 
Antiguo Testamento, consúltense los diccionarios de Gesenius-Buhl, 
Brown, Driver, Briggs y Kóhler-Baumgartner, s.v. E. Bickermann, 
The Historical Foundations of Post-Biblical Judaism, en L. Finkelstein 
(ed.), The Jews (1949) 71, indica que el término sgn designa al jefe 
nativo de un grupo de deportados y que como tal aparece frecuente­
mente en documentos árameos de Frigia, Caria, etc., así como en los 
archivos cuneiformes de Babilonia. 

http://Ja.hr-
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cial. Se limitan a señalar que seguía en dignidad al sumo sacer­
dote. Cuando el sumo sacerdote echaba las suertes sobre los dos 
machos cabríos el día de la Expiación, el sagan permanecía a su 
derecha y el jefe del turno sacerdotal al que correspondía oficiar 
(r's byt 'b) a su izquierda10. Cuando el sumo sacerdote tenía oca­
sión de leer las Escrituras, el presidente de la sinagoga entregaba 
el rollo al sagan, que a su vez lo pasaba al sumo sacerdote11. 
Cuando el sumo sacerdote deseaba ofrecer el sacrificio cotidiano, 
el sagan aparece de nuevo a su lado12 . De todo ello, sin embargo, 
no puede sacarse la conclusión de que el sagan estuviera encar­
gado de actuar como sustituto del sumo sacerdote cuando éste se 
hallaba impedido de hacerlo personalmente. Tal deducción sería 
absolutamente errónea. En erecto, la Misná dice a propósito de 
esta cuestión: «Siete días antes del día de la Expiación,... otro sa­
cerdote (khn 'bd) es designado para representar al sumo sacer­
dote en caso de que un accidente le impida oficiar en uno de los 
servicios»13. Tal cosa sería superflua de haber existido un vicario 
permanente del sumo sacerdote. 

La figura del sagan se aclara definitivamente al analizar la tra­
ducción que dan los LXX del término sgnym en el Antiguo 
Testamento. En efecto, casi siempre se traduce por axoaxTiyóc;14. 
Resulta, pues, que el sagan no es otro que el oxoaxnyóg xov 
ÍEQOV, el capitán del templo tantas veces mencionado en las 
fuentes griegas, en el Nuevo Testamento lo mismo que en Jo­
sefo15. Le estaba encomendada la custodia del orden dentro y 

10 Yom. 3,9; 4,1. 
11 Yom. 7,1; Sot. 7,7-8. 
12 Tam. 7,3. 
13 Yom. 1,1. 
14 Así, Jr 51,23.28.57; Ez 23,6.12.23; Esd 9,2; Neh 2,16; 4,8; 

12,40; 13,11; Dn 3,2.27; 6,8. Ocasionalmente se sustituye por áo/ov-
TEg(Is 41,25; Neh 4,13; 5,7; 7,5) y una vez por oaxgánai (Dn 2,48). 

15 Hch 4,1: ó OToaxTr/óc; xov ÍEQOV; cf. también Hch 5,24.26. 
Josefo, Ant., XX,6,2 (131): 'Avavíav xóv ágxiEQÉa xal xóv axoaxT]-
Yov "Avavov. Bello, VI,5,3 (249): oí xov ÍEQOV qpúXaxeg TÍYYEl^av T(P 
oxoaxr|Yq>. Ant., XX,9,3 (208): xóv jQa\inaxéa xov axgaxriYoüvxoc; 
'Etaa^áoou Bello, 11,17,2 (409): 'Etaá^apog víóq 'Avavíou xov ág-
XIEQÉOJC;, veavíag ftoacrúxaxog, atgaxriYwv xóxe. Es posible que en 
varios de estos pasajes se refiera Josefo no al oxgaxr|YÓg principal, 
sino a los oxoaxy)yoí subordinados. Por otra parte, puede argumentar­
se, sobre la base de jYom, 41a, que el sumo sacerdote, antes de acce­
der a su dignidad, ejercía el oficio de sagan, en otras palabras, que esta 
función era privilegio de los hijos de los sumos sacerdotes. En las citas 
de Josefo, tanto Anano como Eleazar son hijos del sumo sacerdote 
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fuera del templo. El puesto que ocupaba se consideró siempre 
tan importante que no es de extrañar que se le sitúe inmediata­
mente después del sumo sacerdote en cuanto a dignidad16. 

Además del sagan o axQaxr]yóg en singular, había también 
sgnym o axoaxtiyoí en plural. Cuando llegaban a Jerusalén las pro­
cesiones de los campesinos con las primicias, salían a su encuen­
tro los principales de entre los sacerdotes, concretamente los 
phwt, sgnym y gzbrym17. A las dos primeras categorías se llama 
en Lucas oí doxteoeíc; x a i oxoaxtiyoí (Le 22,4.52)18. El signifi­
cado de ágxi£Q£Íg se analizó ya en pp. 312-315, supra. Los sgnym 
o otQaxriYOÍ son en definitiva lo mismo que el sagan o axoaxr|-
yóg, pero de rango inferior, es decir jefes también de la policía 
del templo, pero subordinados al oxoaxTiyóg supremo1 9 . 

En las listas de las diversas categorías de sacerdotes que reco­
gen los escritos rabínicos, los jefes de los turnos de servicio si­
guen en importancia al sumo sacerdote y al sagan; van en primer 
lugar los jefes de las veinticuatro secciones (r's hmsmr) y les si­
guen los de las subdivisiones (r's byt 'b)2°. N o se especifica el ofi­
cio litúrgico de estos jefes, excepto en h comunidad de Qumrán, 
por lo que se refiere al culto del templo escatológico21. 

Ananías. Cf. también J. Jeremias, Jerusalén, 181ss.; TDNT VII, s.v. 
OToaxrjyóc;. 

16 La jerarquía sacerdotal de la secta de Qumrán designa al sagan 
con el título bíblico de «delegado» (msnh); cf. 2 Re 23,4; 25,18; Jr 52, 
24. La Regla de la Guerra nombra entre los que deben oficiar en los 
holocaustos diarios al sumo sacerdote (kwhn br's), su delegado 
(msnhw) y los doce jefes de los sacerdotes (r'sy hkwhnym). Cf. 1QM 
2,1-2; cf. Y. Yadin, The Scroll of the War of the Sons of Ligbt against 
the Sons of Darkness (1962) 202-8, especialmente 207, n. 6. 

17 Bik.3,3. 
18 Los phwt y los sgnym aparecen frecuentemente vinculados unos 

a otros en el Antiguo Testamento (Jr 51,23.28.57; Ez 23,6.12.23). Los 
LXX suelen traducirlo por fiyenóveg (o f|YOt)¡ievoi) xai OToaxtiyoí, 
una vez Qr 51,57) por apxovxeg xai axoaxTiyoí. En Bik. 3,3, donde 
se habla de los sacerdotes, el término phwt difícilmente podría referir­
se a otra cosa que a los áoxiEQeíg, ya que los á@xOVTeS entre los 
ÍEQEÍC, son efectivamente los áoxieoEÍc;. 

19 R. Hananya sgn hkknym, mencionado frecuentemente en la 
Misná, era presumiblemente un sgn de esta clase. Cf. p. 485, infra. 

20 Cf. en especial tHor. 2,10; jHor. 48b. 
21 «Se colocarán los jefes de los sacerdotes detrás del sumo sacer­

dote y su vicario. Y los doce jefes de los sacerdotes oficiarán en el 
sacrificio cotidiano ante Dios, mientras que los veintiséis jefes de las 
secciones sacerdotales oficiarán en sus secciones. Detrás de ellos en el 
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Los ministerios cultuales a que aún hemos de referirnos, 
aparte de los del sumo sacerdote y el sagan, se relacionan en 
parte con la administración de los recursos del templo y en parte 
con las actividades cultuales propiamente dichas22. 

1. Misión importante era la administración del enorme te­
soro del templo. En este sentido, el santuario de Jerusalén no era 
distinto de otros famosos templos del mundo antiguo23. Los do­
cumentos cuneiformes atestiguan las riquezas de los templos de 
Babilonia y Asiria y de la minuciosidad con que se llevaba cuenta 
de sus ingresos y gastos24. Especialmente rica es la información 
epigráfica con que contamos sobre la administración de los 
bienes con que contaba el templo de Délos, donde se hallaba acu­
mulado un gran tesoro cuya administración financiera se llevaba 
de manera notablemente detallada25. En Arsinoe, en Egipto, se 

ministerio perpetuo están los jefes de los levitas hasta el número de 
doce... Los jefes de sus secciones oficiarán cada uno en su lugar... 
Estos son los hombres que asistirán a los holocaustos y sacrificios...» 
(1QM 2,1-5; Vermes, DSSE 125-26). 

22 Cf. H. H. Rowley, Worship in Anaent Israel (1965). En gene­
ral, cf. también la bibliografía citada a propósito de los levitas en p. 
335, n. 53, supra. 

23 Sobre la hipótesis de que cada templo, por norma general, con­
taba con una administración de su tesorería distinta de la administra­
ción financiera de la ciudad, cf. H. Swoboda, Uber gnechische Scbatz-
verwaltung: «Wiener Studien» 10 (1888) 278-307; 11 (1889) 65-87. 
Cf. L. Ziehen, RE VIA (1937) cois. 1-8, s.v. 8r)oauQÓg. 

24 O. Weber, Die Literatur der Babylomer und Assyrer (1907) 
260-62: archivos de las tesorerías de los templos; H. Torczyner, Alt-
babylomsche Tempelrechnungen (1913); A. Falkenstein, La até-temple 
suménenne: «Cahiers de l'histoire mondiale» 1 (1953/54) 790-95. 

25 Parte de las inscripciones referentes al templo de Délos corres­
ponden a la época de la dominación ateniense (siglos V-IV a.C), pero 
otro conjunto corresponde a la época en que la isla era independiente 
(finales del siglo IV a mediados del siglo II a.C). 1) En el tiempo de 
la dominación ateniense, las cuentas de la anfictionía se presentaban 
cada cuatro años. Se consignaban en dos lápidas de mármol, de las que 
una se guardaba en Atenas y la otra en Délos; cf. IG I2 377 = R. 
Meiggs y D. M. Lewis, Greek Histórica! Inscriptwns, n." 62 = Inscrip-
tions de Délos, période de l'amphictyonie attico-déhenne (ed. Coupry, 
1972) n.° 89; cf. M. N. Tod, Greek Histoncal Inscriptwns II (1948) 
n.° 125; Coupry, op. cit., n.os 90-133. 2) Durante el período de la in­
dependencia de la isla, las cuentas de los íeooitoioí eran presentadas 
cada año y se consignaban también en lápidas de mármol; cf. T. Ho-
molle, BCH 6 (1882) 1-167 (cuentas a partir del año 180 a .C) ; 
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ha hallado una documentación semejante sobre papiro para el 
año 215 d.C. «Los ingresos y gastos correspondientes a varios 
meses del templo de Júpiter Capitolino en Arsinoe se han con­
servado; debieron de ser cuidadosamente consignados por el 
mismo sumo sacerdote como una especie de rendición de cuentas 
que debería presentarse a la asamblea de la ciudad»26. Es de 
suponer que, por lo que respecta a la posesión de riquezas, la si­
tuación del templo de Jerusalén sería semejante. Ciertamente, el 
templo judío no poseía tierras, pero a las sagradas tesorerías iban 
a parar, sin duda, enormes cantidades de valiosos objetos en 
forma de tributos y donativos. Incluso los vasos necesarios para 
el culto sacrificial eran de gran valor: había abundancia de jo­
fainas, cazos, jarros, bandejas y recipientes parecidos de oro y 
plata, necesarios para recoger y asperjar la sangre, así como para 
hacer las ofrendas de incienso, grano y líquidos27. Había ricas re-

14(1890) 389-511; 15 (1891) 113-68 (cuentas a partir del año 279 
a.C). Cf. Homolle, Les archives de l'intendance sacrée a Délos, 315-
166 av. J.C. = «Bibl. éc. fr. d'Ath. et de Rome» 49 (1887). Cf. Ins-
criptions de Délos, n.os 290-498; RE s.v. Délos. Cf. P. Roussel, Délos, 
colonie athénienne (1916); W. A. Laidlaw, A History of Délos (1933). 
Las excavaciones francesas han sido exhaustivamente publicadas en 
Exploration archéologique de Délos (Ec. fr. d'Ath., 1909- ). 

ft U. Wilcken, Arsinoitische Tempelrechnungen aus dem J. 215 n. 
Chr.: «Hermes» 20 (1885) 430-76. Cf. supra con respecto al templo 
egipcio: W. Otto, Priester und Tempel im hellenistiscbe Ágypten I 
(1905) 258-405: Besitz und Einnahmen der Tempel. Sobre el tributo 
judío en Arsinoe, cf. Tcherikover y Fuks, CPJ II, 204-8. 

27 Según una lista de autenticidad dudosa (Esd 1,9-11), los exiliados 
que regresaron en tiempos de Ciro trajeron consigo 30 fuentes de oro 
y 1.000 de plata, 29 cuchillos, 30 tazas de oro y 410 de plata, en total 
5.400 vasos de oro y plata (Esdras griego da cifras distintas). Según el 
relato auténtico del propio Esdras (Esd 8,26-27), los exiliados trajeron 
a su retorno 650 talentos de plata, vasos de plata por valor de 100 
talentos, 100 talentos de oro, 20 tazas de oro por valor de 1.000 dáñ­
eos y 2 recipientes de bronce fino. Cf. W. Rudolph, Esra und Nehe-
mia, 82; cf. K. Galling, Das Protokoll über die Rückgabe des Tempel-
geráte, en Studien zur Geschichte Israels (1964) 78-88. Cf. también 1 
Mac 1,21-23; Josefo, Ant., XIV,4,4 (72); Bello, 1,7,6 (152); V,13,6 
(562); VI,5,2 (282); VI,8,3 (387, 391); Yom. 3,10; 4-4. Según Tam. 3,4, 
para el servicio diario se requerían 93 utensilios de oro y plata; según 
Hag. 3,8, había tres juegos completos. Para más detalles, cf. Ex 
25,29.38; 27,3; 37,16.23; 38,3; Nm 4,7.9.14. Sobre las donaciones re­
gias al templo, cf. K. Galling, Beitrage zur biblischen Landes-und Al-
tertumskunde: ZDPV 68 (1950) 139. 
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servas de cortinas y ornamentos sacerdotales y también de los 
materiales necesarios para confeccionarlos28. Había en particular 
reservas abundantes de productos como harina y aceite para las 
ofrendas vegetales, vino para las libaciones, sustancias aromáticas 
para el incienso. Aparte de todo ello, estaban los ingresos desti­
nados a los sacerdotes29. Pero por encima de todo, en los tesoros 
del templo se acumulaban ingentes cantidades de dinero, que no 
pocas veces fueron una tentación para la avaricia de los poten­
tados extranjeros, aunque eran sustituidas rápidamente30. Final­
mente, al dinero propiedad del santuario se añadían los fondos 
depositados allí por particulares, pues era costumbre confiar la 
custodia de dinero privado al templo, donde todos sabían que es­
taba más seguro a causa de la santidad del lugar31. 

Todas estas sumas de dinero y los objetos de valor se guarda­
ban en cámaras separadas (ycx^oqyuXáxia) en el atrio interior del 
templo; debido a los continuos ingresos y salidas, era preciso no 
sólo custodiarlos cuidadosamente, sino llevar además una meti­
culosa administración de todo ello32. 

28 Bello, VI,5,2 (282); VI.8,3 (390). 
29 Neh 12,44; 13,5.9.12; 1 Cr 9,29. Josefo, Bello, V,13,6 (562); 

VI,8,3 (390); Ant., XIV,4,4 (72); Bello, 1,7,6 (152). También se necesi­
taba sal en grandes cantidades; cf. Esd 6,9; 7,22; Me 9,49; Jose­
fo, Ant., XII,3,3 (140), y por ello había una cámara para guardar la 
sal en el atrio del templo; cf. Mid. 5,3. Cf. Salt, en Ene. Jud. 14, 
cois. 710-11. 

30 Cf. el saqueo intentado por Heliodoro (2 Mac 3), por Antíoco 
Epífanes (1 Mac 1,21-23). Pompeyo deja intacto el tesoro; Ant., 
XIV,4,4 (72); Bello, 1,7,6 (152-53); el saqueo por Craso; cf. Ant., 
XIV,7,1 (105); Bello, 1,8,8 (179), que se llevó 2.000 talentos. Lo mis­
mo hizo Sabino después de la muerte de Herodes; Ant. XVII,10,2 
(264); Bello, 11,3,3 (50). También saquearon el templo Pilato; Ant., 
XVIII,3,2 (60); Bello, 11,9,4 (175), Floro; Bello, 11,14,6 (293). Sobre el 
leoóg Sriocmoóg en general, cf. también Mt 27,6; Josefo, Bello, V,5,l 
(187)M«í.,XX,9,7(220). 

31 2 Mac 3,10-12,15. Josefo, Bello, VI,5,2 (282); cf. también J. Je­
remías, Jerusalén, 63. Lo mismo ocurría frecuentemente con los tem­
plos paganos. Cf. en general J. Marquardt, Rómische Staatsverwaltung 
III (1878) 210. K. F. Hermann, H. Blümner, Lehrb. der griechischen 
Prwataltertiimer (1882) 456s; R. Bogaert, Banques et banquiers dans 
les cites grecques (1968). 

32 Sobre los yaCo^^-ájua, cf. en especial Josefo, Bello, V,5,2 
(200); VI,5,2 (282); Ant, XIX,6,1 (294); Neh 12,44; 13,5.9.12-13; 
2 Mac 3,6.24.28.40; 4,42; 5,18. La mención de un Ya£oqnAooaov en el 
Nuevo Testamento se refiere no a la cámara del tesoro, sino al cofre 
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Los tesoreros encargados de esta administración eran cono­
cidos como yc^o^úA-aicec; en griego33 y como gzbrym en he­
breo34 . Su cometido era administrar no sólo el dinero del templo, 
sino también los restantes bienes en general, pertenecientes a las 
categorías dichas. Habían de custodiar los vasos sagrados35, las 
cortinas y los ornamentos sacerdotales36; recibían la harina para 
las ofrendas vegetales y el vino para las libaciones37; aceptaban 
aquellas cosas que habían sido santificadas (es decir ofrecidas al 
templo) y las liberaban contra el pago del rescate33; compraban 
leña y recogían el tributo del medio siclo40. 

Ni que decir tiene que también entre los tesoreros había dife­
rencias de rango. A partir del Antiguo Testamento se diría que 
todos estos oficios eran desempeñados por los levitas41. Así pudo 
ocurrir en lo que se refiere a los oficios más humildes, pero los 
puestos más importantes eran desempeñados con seguridad por 
los sacerdotes. En Josefo, el yat,o(fv'káE>, probablemente el jefe 

del tesoro (Me 12,41.43; Le 21,1; probablemente también Jn 8,20). 
Según Seq. 6,5, en el templo había trece cepillos en forma de trompe­
ta; cf. Str.-B. II, 37-41. Sobre la identificación del contenido del Rollo 
de Cobre de Qumrán (3Q15) como un tesoro real o ficticio del tem­
plo, cf. J. M. Allegro, The Treasure of the Copper Scroll (1960) 56-62; 
J. T. Milik, DJD III (1962) 275-84; G. Vermes, DSSE (21975) 271-73. 

33 Ant., XV,11,4 (408); XVIII,4,3 (93): los yo£,oyvl.ay.zc, custodia­
ban los ornamentos del sumo sacerdote. Ant., XX,8,11 (194): 'Io-
fiánX.ov xóv áQXlE0Éa v.ax 'EX.xíav TÓV yaCocpúXaxa, fueron enviados 
como embajadores a Roma. Bello, VI,8,3 (390): ó YaCocpúta)d; xov 
ÍEQOV «ÍHvéag entregaron los ornamentos de los sacerdotes a los ro­
manos. Cf. también Ant., XIV,7,1 (106-7): ó TÜ)V ünoauQüáv (al. 
XQT](xáTü)v) yvkaE, ÍEQEVC,, 'EXsát,aQoq óvoua... JIEJUOTEUUÍVOC; Tryv 
TWV xaTa7iErao\iáru)v TOV vaov cpvXaxrrv, en tiempos de Craso. 

34 Pea. 1,6; 2,8;4,8; Hall. 3,3-4; Bik. 3,3; Seq. 2,1; 5,2.6; Men. 
8,2.7; Mei. 3,8. El término aparece también en el Antiguo Testamento: 
Esd 1,8; 7,21. Cf. también J. Levy, Chaldáisches Wórterbttch, s.v.; 
Neuhebr. Wórterbuck, s.v.; E. Meyer, Die Entstehung des Judentums 
(1896) 24; M. Jastrow, Dictionary, s.v.; S. Lieberman, Tosefta ki-Fshu-
tah IV, Order Mo'ed (1962) 692-93 ;J. Jeremías, Jerusalén, 184-186. 

35 Seq. 5,6; 1 Cr9,28. 
36 Josefo, Ant., XIV,7,1 (106-7); XV,11,4 (408); XVIII,4,3 (93); 

Bello, VI,8,3 (390). 
37 Men. 8,2.7. 
38 Pea. 1,6; 2,8; 4,8; Hall. 3,3-4. 
39 Mei. 3,8. 
40 Seq. 2,1. 
41 1 Cr 9,28-29; 26,20-28; 2 Cr 31,11-19. En Neh 13,13, un sacer­

dote aparece como jefe de los tesoreros. 
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de su clase, aparece después del sumo sacerdote como uno de los 
más importantes funcionarios del templo42 . En otros pasajes se 
enumeran también los gzbrym entre los titulares de los cargos 
supremos del templo43 . 

Cuando la Misná declara que debe haber al menos tres gizba-
nm en el templo44 , se refiere indudablemente a los tesoreros 
principales tan sólo, no a la totalidad del personal necesario para 
la administración del tesoro. 

Los amarkehn ('mrklyn) pertenecen también probablemente 
a la categoría de funcionarios del tesoro. El hecho de que en la 
Misná sean mencionados en una sola ocasión sin otras preci­
siones sobre sus cometidos4 5 dio pie más tarde a las especula­
ciones rabínicas, basadas al menos en parte sobre juegos de pala­
bras etimológicos46. El término es de origen persa y significa 

42 Ant., XX,8,11 (194); cf. nota 33, supra 
43 Bik, 3,3 (cf., 369-370, supra); en la lista de las diversas categorías 

de sacerdotes consignada en tHor. 2,10, los gzbrym preceden también 
a los sacerdotes ordinarios y éstos a los levitas. En el famoso lamento 
rabínico sobre la decadencia de los sumos sacerdotes, los gzbrym apa­
recen, al igual que en Josefo, como los que vienen a continuación de 
los sumos sacerdotes: «Ellos son sumos sacerdotes y sus hijos son 
gzbrym y sus yernos, 'mrklyn». tMen. 13,21; bPes. 57a Derenbourg, 
Essai, 232, n. 1;J. Jeremías, Jerusalen, 185-186. 

44 Seq. 5,2. 
45 Seq.5,2. 
46 En Seq. 2,15 se dice que tienen las siete llaves de las siete puer­

tas, pero se trata únicamente de una conjetura basada en la Misna, 
según la cual tiene que haber al menos siete amarkehn El término se 
explica etimológicamente por mr kl (señor de todo) o por 'mr kl (el 
que dice, o sea ordena, todo). Cf. en general J. Levy, Chaldaisches 
Worterbuch y Neuhebr Worterbuch, s.v.; A. Buchler, Die Pnester und 
der Cultus (1895) 94ss, K. Kohler, Amarkol, en JE I, 485 ss; H. Man­
tel, Studies in the History of the Sanhednn (1961) 42-43; S. Lieber-
man, Tosefta ki-Fshutah IV, 693. J. Jeremías, Jerusalen, 184ss., pro­
pone una teoría diferente sobre la función exacta de los amarkelim 
Afirma que la referencia a las llaves implica que estos funcionarios 
«tenían las llaves del poder de supervisión sobre el templo, es decir 
que eran los inspectores del templo». El autor citado ve confirmada su 
teoría mediante un análisis de tSeq. 2,14 y Seq. 5,1-2, que consignan 
dos listas de funcionarios al servicio del templo. Es perfectamente de­
fendible. El principal argumento en contra se basa en el hecho de que 
la literatura rabínica empareja casi automáticamente los términos 
amarkehm-gizbarim (cf. Seq. 5,2; tYom. 1,6; bPes. 57a, etc., citados 
por el mismo Jeremías, ibid, 185), mientras que para la relación entre 
tesoreros y segamm cita únicamente Bik. 3,3 (ibid) 
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«responsable»47. Entró en el arameo imperial y está atestiguado 
en la forma de hmrkr en documentos del siglo V a.C.48 En el 
Targum de Jonatán, por ejemplo, sobre 2 Re 12,10 y 22,4, 'mrk-
ly' sustituye al hebreo smry hsp, «portero», en referencia a los te­
soreros sacerdotales. Es cierto que aparece también en otros pa­
sajes de los targumes con el sentido más amplio de prefectos en 
general49. Pero a la vista del significado original del término, y 
dado que los 'mrklyn sacerdotales son nombrados habitualmente 
junto con los gzbryn50, podría suponerse que con seguridad tam­
bién ellos pertenecían a la categoría de los tesoreros. Quizá fue­
ran funcionarios de menor rango51. Pero quizá haya que distin­
guir entre los gizbarim y los amarkelin, en el sentido de que los 
primeros estarían encargados de la recepción y custodia de los te­
soros, mientras que los segundos se encargarían de distribuir en­
tre los sacerdotes los emolumentos que les correspondían52. 

Además de estas dos categorías, el Talmud de Jerusalén men­
ciona a los qtwlkyn (xaBoXixoí), de los que nada sabe la Misná53. 

47 F. Perles, Etymologische Studien (1871) 106; G. R. Driver, Ara-
mate Documents ofthe Fifth Century B.C. (21965) 75. 

48 Cf. A. Cowley, Aramaic Papyry of the Fifth Century B.C. 
(1923) n." 26, pp. 89-90 (pronunciado incorrectamente como 
hmdkry'); Driver, op. cit., cartas 8, 9, 10, pp. 30-33. Cf. en especial 
J. C. Greenfield, Hamarakara > Amarkal, en W. B. Henning Memo­
rial Volume (1970) 180-86. 

49 J. Levy, Chaldaisches Wórterbuch, s.v. y Jastrow, Dictionary, 
s.v. En Tg. Onq. y Ps. Jon. a Nm 3,32 y Ps.Jon a Nm 34,18 se usa 
este término para traducir nsy'. 

50 Además de Seq. 5,3, también en la lista de las categorías de 
sacerdotes, 2,10, y en la lamentación de tMen. 13,21 (cf. n. 43, supra). 

51 En la lista de los órdenes sacerdotales de tHor. 2,10, los amar-
kelim preceden a los gizbarim. Pero difícilmente podría admitirse esta 
noticia como correcta. Cf., por otra parte, Seq. 5,2; tMen. 13,21. En 
Bik. 3,3 los gizbarim se incluyen entre los miembros destacados del 
sacerdocio, mientras que los amarkelin no son mencionados aún en 
absoluto. 

52 En Crónicas (2 Cr 31,11-19) se establece una clara distinción 
entre funcionarios cuya misión consistía en recibir las ofrendas desti­
nadas a los sacerdotes y los encargados de distribuirlas. En Seq. 5,2 
leemos: «No menos de 3 tesoreros {gizbarim) intervenían, y no menos 
de 7 amarkelim». Una comparación entre esta noticia y otra referente 
a la recogida y distribución del dinero destinado a los pobres (Pea 8,7: 
«Dos hacen la colecta, tres la distribución») sugeriría que los gizbarim 
y los amarkelim estaban entre sí en la misma relación que los encarga­
dos de recoger el dinero destinado a los pobres y los de distribuirlo. 

53 jSeq. 49a. Cf. J. Jeremías, Jerusalén, 186, n. 45. 
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Aunque la administración del tesoro estaba principalmente en 
manos de los sacerdotes, bajo los romanos parece que se ejerció 
un cierto grado de supervisión política. En todo caso, de H e -
rodes de Calcis se dice que, además del derecho a nombrar el 
sumo sacerdote, también recibía trrv é^ouoíav xov ved) x a i TUYV 

ÍEQWV xpimátcov54. Esta autoridad era ejercida anteriormente por 
los procuradores y después de él por Agripa II55 . Lo mismo que 
en la administración del tesoro, también en las obras del templo 
trabajaban juntos los poderes sacerdotal y político56. 

2. Las labores de policía, que requerían un numeroso perso­
nal, estaban en su mayor parte a cargo de los levitas. En tiempos 
anteriores, hasta Esdras y Nehemías, los «porteros» (s'rym) no 
eran levitas, sino que pertenecían a un rango inferior; el Cronista 
es el primero en incluirlos entre los levitas (cr. p. 336-37, supra). En el 
atrio interior, la ley y el orden estaban al cuidado de los mismos 
sacerdotes. 

-El Cronista, al que siguen Filón y la Misná, nos ofrece más 
amplios detalles sobre la organización de estos funcionarios57. 
En el libro de las Crónicas se habla de un total de veinticuatro 
guardianes a las órdenes de cuatro jefes, situados en los cuatro 
puntos cardinales (1 Cr 26,12-18; cf. también 9,17.24-27). Sus 
noticias se refieren al templo de Zorobabel. Bajo Herodes, la 
extensión de la explanada del templo, el llamado atrio exterior, 
fue considerablemente ampliada, hasta formar un gran cuadrilá­
tero cuyo lado mayor iba de norte a sur. Dentro de este espacio 
había otra área rectangular cerrada por fuertes muros cuyo lado 
mayor iba de este a oeste; éste era el atrio interior o «atrio» 
propiamente dicho. Daba acceso a este atrio una escalinata cuya 
base estaba guardada por una balaustrada que señalaba el límite 

54 Josefo,y4«t.,XX,l,3(15). 
55 Ant., XX,9,7 (223). 
56 Cf. en especial Bello, V,l,5 (36): las reformas de las edificaciones 

del templo fueron decididas «por el pueblo y los jefes de los sacerdo­
tes» y llevadas a cabo por el rey Agripa II; sobre el mismo tema, 
cf. también Ant., XV,11,3 (391). Sobre la decisión unilateral de los 
sacerdotes de erigir un muro que impidiera ver el templo desde la sala 
real de los banquetes y sobre el subsiguiente conflicto entre aquéllos y 
las autoridades políticas (Agripa y Festo), cf. Ant., XX,8,11 (191-94). 

57 Cf., en general, Temple, Administration of tbe, en JE XII, 81; 
F. D. Gealy, Captain of tbe Temple, en IDB I, 535-36; TDNT VII, 
s.v. oTocmiYÓg; W. Rudolph, Esra und Nehemia, 91, 174ss. J. M. 
Myers, / Chromcles (Anchor Bible) 176-78. 
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que no podían franquear los gentiles. Cualquier no judío que 
traspasara este límite y pusiera el pie en el atrio interior era 
castigado con la muerte; las autoridades romanas respetaban las 
opiniones judías al respecto, hasta el punto de permitir que se 
aplicara la pena de muerte incluso a ciudadanos romanos5 8 . En 
la balaustrada se habían fijado a intervalos regulares avisos en 
que se anunciaba la prohibición, junto con la pena que llevaba 
aneja el quebrantarla, en griego y latín59. También estaba sujeto 
a determinadas restricciones el acceso al atrio interior para los 

58 Cf., en general, Josefo, Ant., XV,11,5 (417); Bello, V,5,2 
(194); VI.2,4 (124-28); c. Apion., 11,8 (103). Filón, De Leg., 31 (212); 
Mid. 2,3; Kel. 1,8. En consecuencia, fue una supuesta violación de esta 
norma por san Pablo, al haber introducido a Trófimo en el atrio inte­
rior, el motivo de que se iniciara un tumulto que terminó con la de­
tención del apóstol (Hch 21,28); cf. pp. 296-297, supra. La norma de 
que ningún extranjero podía penetrar en el neQÍftokoc, del templo fue 
sancionada ya por Antíoco el Grande; cf. Ant., XII,3,4 (145). 

59 Han sido halladas una inscripción completa y dos fragmentarias; 
el texto completo lo fue en 1871 y el mayor de los fragmentos en 
1935. El primero fue hallado por C. Clermont-Ganneau y publicado 
en RA n.s. 28 (1872) 214-34, 290-96, lám. X; el otro lo fue por J. H. 
Iliffe, Gavaxóg Inscription from Herod's Temple: QDAP 6 (1936) 1-3. 
Sobre la primera inscripción, cf. J. Derenbourg, JA 20 (1872) 178-95; 
Th. Mommsen, Rómische Geschichte V, 513: H. Graetz, Gesch. der 
Juden III4, 225. A. Bertholet, Die Stellung der Israeliten und der Ju-
den zu den Fremden (1896) 311s; Dittenberger, OGIS 598. (Deren­
bourg y Graetz entendieron la pena como una amenaza del juicio de 
Dios.) Sobre el mayor de los fragmentos, cf. E. J. Bickermann, War-
ning Inscription of Herod's Temple: JQR 37 (1946/7) 387-405, con co­
mentarios de S. Zeitlin, ibid. 38 (1947/8) 111-16. Cf. también 
F. J. Hollis, The Archaeology of Herod's Temple (1934) 147ss; J. B. 
Frey,' CIJ n.° 1400, pp. 328-30; A. Schalit, Kónig Herodes (1969) 383-
84 y n. 815; P. Winter, On the Trial of Jesús (21974) 18-19. Repro­
ducción fotográfica en CIJ II, 329 o Schalit, Kónig Herodes, lám. VII. 
Ejemplo de prohibiciones semejantes en templos griegos son recogidas 
en el artículo de Bickermann en JQR 37 (1946/7) 390; cf. también 
P. M. Fraser, Samothrace II.1 (1960) sobre los n.os 62-63. La inscrip­
ción dice así: 

MH©ENA AAAOrENH E I S n O 
PEYE20AI ENTOE TOY IIE 
PI TO IEPON TPY<í>AKTOY KAI 
nEPIBOAOY OS A AN AH 
<&0H EAYTfil AITIOS EZ 
TAI AIA TO EHAKOAOY 
0EIN 0ANATON. 
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israelitas, particularmente en relación con los diversos grados de 
impureza ritual60. 

Según Filón, en los accesos a los atrios exterior e interior 
había guardias apostados para vigilar el cumplimiento de esta 
norma. Por otra parte, día y noche patrullaban otros guardianes 
para para asegurar que nada indebido ocurriera61. La Misná 

60 Kel. 1,8: «El Monte del Templo (cf. Mid. 2,1) es más santo (que 
el resto de la ciudad), pues ningún nombre y ninguna mujer con flujo 
(zbym wzbwt), ninguna mujer menstrua o recientemente confinada 
puede entrar allí (sobre lo último, cf. Lv 12; Jub. 3,9-14). El hyl (es 
decir el espacio cercado por la balaustrada) es más santo, pues ningún 
gentil y nadie que esté impuro por contacto con un cadáver puede 
entrar allí. El atrio de las mujeres es más santo, pues nadie 'inmerso 
en ese día' (que se ha bañado a causa de una impureza de las que 
duran hasta la tarde) puede entrar allí... el atrio de los israelitas es más 
santo porque ningún 'no expiado' (quien por alguna culpa aún no ha 
ofrecido el sacrificio prescrito) puede entrar allí... El atrio de los sacer­
dotes es más santo, pues ningún israelita puede entrar allí excepto 
cuando es necesario para la imposición de las manos, para el degüello 
y el balanceo». Cf. J. Neusner, A History of the Mishnaic Law of 
Purities I (1974) 37-40. El atrio de las mujeres, el atrio de los israelitas 
y el atrio de los sacerdotes formaban parte del atrio interior (sobre 
este tema, cf. sección IV, infra). Estas minuciosas prescripciones de la 
Misná no están totalmente de acuerdo con la información paralela su­
ministrada por Josefo, Bello, V,5,6 (227): Yovoogoíoig uiv ór) xai 
A.ejtgoíg rj nokiq okr\, xó ó ' LEQÓV yuvaixwv éu,¡j.fjvoig ájtexéx^eía-
TO, JiaoeÁ.^£Ív óé xaúxaig otióé xafrapaíg é|f)v 6v jtgoEÚxajtEV 
OQOV. ávógwv ó ' oí \ir\ xaüárcav r}yvevKÓxeg EÍQYOVXO

 TrJS evóov 
aüXrjg, xai TÜ)V íegéoov rtakiv oí jtar>aQEÍ)ovx£g EÍQYOVXO. C. 
Apion., 11,8 (103): «In exteriorem (porticum) itaque ingredi licebat 
ómnibus etiam alienigenis; mulieres tantummodo menstruatae transiré 
prohibebantur. In secunda vero porticu cuncti ludaei ingrediebantur 
eorumque coniuges, cum essent ab omni pollutione mundae; in tertia 
masculi Iudaeorum mundi existentes atque purificati, in quartam au-
tem sacerdotes stolis induti sacerdotalibus». Sobre unas divisiones se­
mejantes del espacio en un templo pagano, cf. E. Miller, RA 3.a s. 2 
(1883)181-84. 

61 Filón, De Spec. Leg., 1,62 (156): Toúxoov oi ^EV EJU ft-úocuc, 
'ÍOQTJVTCU Jtao' atixaíg xaíg Eioóóoig jtuXcopoí oí ÓE EÍOCO xaxá xó 
ftQÓvaov vntQ xoü ur| t iva (bv ov ftéuig éxóvxa rj áxovxa £ju|3fjvat 
oí óe év xúxtap jteoivoaxoüaiv, év U.ÉQEI óiax>.r|Qü)oán,EVoi vúxxa 
xai fjuégav, ñ.u.£QOcptJtaxxeg xai vuxtoqpiAaxEg. Según Josefo, Ant., 
XVIII,2,2 (30), la vigilancia se intensificó después de que, en tiempos 
de Coponio (años 6-9 d.C), unos samaritanos esparcieran huesos hu­
manos en el templo. 
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afirma que durante la noche actuaban de vigilantes los levitas en 
veintiún puntos y los sacerdotes en tres. Algunos de estos guar­
dianes levitas estaban apostados en las puertas y esquinas del 
atrio exterior (por dentro) y otros en las puertas y esquinas del 
atrio interior (por fuera); los sacerdotes guardianes vigilaban el 
atrio interior62. Un capitán del templo hacía las guardias noctur­
nas para asegurarse de que todos los centinelas estuvieran 
despiertos63. A este capitán del templo se daba el nombre de 'ys 
hr hbyt. Hay además alguna referencia ocasional a un 'ys 
hbyrh64. Como el lenguaje de la Misná no conoce otro término 
para designar la explanada exterior del templo, incluso cuando 
la diferencia del atrio interior, que hr hbyt65, 'ys hr hbyt debe 
de referirse al capitán del templo responsable del orden en el 
atrio exterior, mientras que el 'ys hbyrh tendría a su cargo el 
orden del templo en sí. En efecto, byrh no puede ser la fortale­
za Antonia, que estaba bajo un (pQoi)QaQxog romano6 6 , sino el 
templo precisamente67. Estos dos grupos de funcionarios, por 
consiguiente, se identificarían con los sgnym o atoaTriyoí ya 
estudiados. 

Abrir y cerrar todas las puertas de los atrios, que permane­
cían cerradas por las noches, era otra de las responsabilidades 
de los encargados de la seguridad. También había un oficial en­
cargado de supervisar el cierre de las puertas68 . Según Josefo, 
doscientos hombres a la vez eran necesarios para estas 
operaciones69; sólo para manejar la pesada puerta de bronce si­
tuada al este del atrio eran necesarios veinte hombres7 0 . Sobre la 
puerta del templo mismo se dice que crujía tan fuerte cuando 
era abierta que el sonido podía escucharse hasta en Jericó71 . Las 
llaves estaban bajo la custodia de los ancianos de los turnos 
sacerdotales encargados de la vigilancia del atrio72. Cuando 
cambiaban los turnos sacerdotales, el que se retiraba hacía en-

62 Mid. l , l ;Tam. 1,1. 
63 Mid. 1,2. 
64 Orí. 2,12. 
65 Por ejemplo, Bik. 3,4; Pes. 5,5-10; Seq. 7,2-3; San. 11,2. 
66 Josefo, Ant., XV,11,4 (408); XVIII,4,3 (95). 
67 Cf. también 1 Cr 29,1.19; Pes. 3,8; 7,8; Zeb. 12,5; Tam. 1; Mid. 

1,9; Par. 3,1. 
68 Seq. 5,1. 
69 C.Apion., 11,9(119). 
70 Bello, VI,5,3 (293). Sobre esta puerta, cf. pp. 89-90, supra. 
71 Tam. 3,8. 
72 Mid. 1,8-9; Tam. 1,1. 
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trega de ellas al que entraba de servicio73. Como el sacrificio 
matutino se ofrecía a la salida del sol, las puertas tenían que ser 
abiertas antes de ese momento. Durante la Pascua eran abiertas 
a media noche74 . 

3. Los actos de culto propiamente dicho, es decir el sacri-
fio y cuanto con él se relacionaba, eran oficiados por todo el 
cuerpo sacerdotal, los veinticuatro turnos sacerdotales que se 
sucedían uno a otro semanalmente (cf. pp. 387-389, infra). Sin 
embargo, para algunas funciones se requería además el concurso 
de algunos oficiantes permanentes. Nos da idea de la diversidad 
de estas funciones un pasaje de la Mina en que se enumeran, sin 
orden y de manera confusa, los nombres de quienes durante un 
determinado período (claramente en los últimos años antes de la 
destrucción del templo) ejercían los más importantes oficios 
culturales75. De estas noticias se desprende, por ejemplo, que un 
funcionario especial presidía «las suertes» (n.° 3) con la tarea de 
designar cada día por sorteo qué partes del servicio habían de 
ser encomendadas a cada uno de los sacerdotes76. Había otro 

73 C.Apion., 11,8 (108). 
74 Josefo, Ant., XVIII,2,2 (29). Durante la fiesta de las Semanas, los 

sacerdotes oficiantes penetran en el atrio de noche; Bello, VI,5,3 (299). 
Cf. también Yom. 1,8. 

75 Seq. 5,1: «Estos son los funcionarios que servían en el templo: 
1. Yohanán hijo de Pinjas estaba al cargo de los sellos; 2. Ajías tenía a 
su cargo las libaciones; 3. Mattitías hijo de Samuel tenía a su cargo las 
suertes; Petajías tenía a su cargo las ofrendas de volátiles; 5. El hijo de 
Ajías estaba al cargo de las enfermedades del vientre; 6. Netunías era 
el caminero; 7. Gabini era el heraldo; 8. El hijo de Geber se encargaba 
de cerrar las puertas; 9. El hijo de Bebay estaba encargado de las 
torcidas (?); 10. El hijo de Arza estaba al cargo del címbalo; 11. Hy-
gros hijo de Leví presidía el canto; 12. La casa de Garmu se encargaba 
de preparar los panes de la proposición; 13. La casa de Abtinas prepa­
raba el incienso; 14. Eleazar estaba encargado de las cortinas; 15. 
Pinjas era el encargado de los ornamentos». El texto paralelo de tSeq. 
2,14 presenta numerosas variantes. Cf. S. Lieberman, Tosefta ki-Fshu-
tah IV, 691-92. Sobre la Misná y la Tosefta, cf. J. Jeremias, Jerusalén, 
226ss. 

76 Sobre este sorteo, cf. Yom. 2,2-4; Tam. 1,2; 3,1; 5,2. El Matti­
tías hijo de Samuel mencionado como encargado de las suertes aparece 
también en Yom. 3,1 y Tam. 3,2 como responsable de ciertas prácticas 
del templo. A. Büchler, Die Verlósung der Dienstgeschdfte, en Recueil 
des travaux rédigés en mémoire du jubilé scientifique de M. Chwolson 
(1899) 1-8, opinaba que el sorteo para la asignación de las funciones 
cultuales no se introdujo hasta las últimas décadas que preceden a la 
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funcionario encargado de «los sellos» (n.° 1) y otro de «las liba­
ciones» (n.° 2). En efecto, para mayor sencillez, se entregaban 
unos «sellos» o fichas que servían para retirar a cambio de ellos 
las correspondientes materias para la libación. Se compraba una 
de estas fichas al funcionario encargado de los «sellos» y se en­
tregaba luego al responsable de «las libaciones», que procedía a 
su vez a entregar lo necesario para la libación que se trataba de 
ofrecer77. El mismo sistema se adoptaba para las ofrendas de 
volátiles. El dinero obtenido a cambio se depositaba en un cofre 
y de él se encargaba el funcionario responsable de las «ofrendas 
de aves» (n.l> 4), que debía gastarlo pronto y adecuadamente78. 
Numerosos sacrificios eran de tal suerte que su preparación exi­
gía una cierta habilidad reservada a determinadas familias. Así, 
la casa de Garmu preparaba los panes de la proposición y la de 
Abtinas (n.° 13) el incienso79. O t ro funcionario dirigía a los can­
tores del templo (n.° l l ) 8 0 y otro hacía sonar el címbalo (slsl) en 
señal de que los levitas debían empezar a cantar (n.° 10)81. Ha­
bía además un médico del templo (n.° 5), un pocero (n." 6) y un 
heraldo cuya voz era tan potente que podía oírse incluso en 
Jericó (n.° 7)82. Como las cortinas del templo habían de reno­
varse de tiempo en tiempo83 , un funcionario estaba especial­
mente encargado de hacerlas y de cuidar de su almacenamiento 
(n.° 14). Finalmente, un funcionario especial estaba al cargo de 
los ornamentos sacerdotales (n.u 15)84. 

Los músicos del templo, cuya misión consistía en acompañar 

destrucción del templo; cf. A. Büchler, Studies in Jewish History 
(1956) 24-31; R. Press, Das Ordal im Alten Testament: ZAW 51 
(1933) 227-31; F. J. Foakes-Jackson y K. Lake, The Beginnings of 
Christianity I (1933) 15; Lots, en Enc.Jud. 11, cois. 510-13. 

77 Seq. 5,3-5. 
78 El dinero era introducido en uno de los 13 cofres en forma de 

trompeta que había en el templo; cf. p. 373, n. 32, snpra. 
79 En Yom. 3,11 se reprocha a estas dos familias el negarse a com­

partir sus habilidades con otros. En el atrio interior había una cámara 
llamada byt 'btyns por la familia de Abtinas (= EftGuvoc, en griego); 
cf. Yom. 1,5; Tam. 1,1; Mid. 1,1 Cf. en general con 1 Cr 9,30-32; 
23,29. 

80 Sobre este funcionario, cf. Yom. 3,1. 
81 Cf. Tam. 7,3. 
82 Tam. 3,8. 
83 Seq. 8,5. 
84 Los ornamentos de los sacerdotes se guardaban en el atrio 

(Ez 42,14). El responsable el vestuario, Pinjas, es mencionado también 
en Mid. 1,4 y Josefo, Bello, VI,8,3 (390). No está del todo claro si sus 
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con cánticos y música de cuerda los holocaustos diarios y otras 
actividades solemenes85, constituían una categoría muy numerosa 
de funcionarios del culto. Son llamados en hebreo msrrym (así, 
frecuentemente, en Esdras y Nehemías) y ^aXxq)6oí, [eooipaX-
TCU, vjivcpóoí, xi/Oaoiataí t e x a l V^VCOÓOL en griego86. Su ads­
cripción a esta categoría se basaba en razones genealógicas exclu­
sivamente y se diferenciaban de los levitas incluso en tiempos de 
Esdras y Nehemías, si bien más tarde fueron considerados levitas 
(cf. p. 339, supra)87. Estaban divididos en tres familias, las casas 
de Hernán, Asaf y Etán o Jedutún (1 Cr. 6,16-32; 15,16-19; 25,1-
31; 2 Cr 5,12)88 y se repartían en veinticuatro turnos para el ser­
vicio (1 Cr 25). 

deberes consistían simplemente en la custodia de los ornamentos o si 
estaba encargado de procurar que se confeccionaran otros nuevos. 

85 Sobre estos funcionarios y la música en el templo, cf. 
H. Graetz, Die Tempelpsalmen, en MGWJ (1878) 217-22; Die musi-
kalischen Instrumente im jerusalemischen Tempel und der musikali-
sche Chor der Leviten, en ibíd. (1881) 241-59; J. Wellhausen, The 
Book of Psalms (1898) 217ss; A. Büchler, Zur Geschichte der Tempel-
musik und der Tempelpsalmen: ZAW 19 (1899) 96-133, 329-44; 20 
(1900) 97-135. Cf. también A. Büchler, Studies in Jewish History 
(1956) 44-63; Music, en HDB III, 456-63; EB III (1902) cois. 3225ss; 
H. Gressmann, Musik und Musikinstrumente im A.T. (1903); E. Ger-
son-Kiwi, Musique dans la Bible, en DB Supp. V, cois. 141 lss; E. 
Werner, Music y Musical Instruments, en IDB III, 457-76; H. Gese, 
Zur Geschichte der Kultsanger im zweiten Tempel, en Abraham unser 
Water (Hom. O. Michel, 1963) 222-34; H. H. Rowley, Worship in 
Ancient Israel (1967) 176-212. Sobre paralelos con el antiguo Próximo 
Oriente, cf. M. Wegner, Die Musikinstrumente des Alten Orients 
(1950); sobre música griega, cf. K. v. Jan, Die griechischen Saiteninstru-
mente (1882), 30s; M. Wegner, Das Musikleben der Griechen (1949); 
Musikgeschichte in Bildern 2: Musik des Altertums 4: Griechenland 
(1963). 

86 TjiaXtcpóoL o, según otra lectura, ^cduxpóoí: Eclo 47,9; 50,18; 
í.£QOipáXTCu: Josefo, Ant., XII,3,3 (142); tiuvcpóoí: Ant., XX,9,6 
(216); xi/fraoioxcú te xcu vuvcoóoí: Bello, 11,15,4 (321). De este últi­
mo pasaje no se deduce que instrumentistas y cantores pertenezcan a 
categorías diferentes. Todos ellos vienen [ietá TCOV ópycivcov. «Los 
que tocan el instrumento de cuerda y cantan» son, por consiguiente, 
las mismas personas. Cf. 1 Cr 15,16: hmsrrym bkly syr; cf. también 1 
Cr23,5. 

87 También la Misná describe siempre a los cantores del templo 
como «levitas»; cf. Bik. 3,4; Suk. 5,4; R.H. 4,4; Arak. 2,6; Tam. 1,3-4. 

88 La única familia mencionada entre las que regresaron con Zoro-
babel y Josué es la de Asaf; Esd 2,41; Neh 7,44. 
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Su tarea principal consistía en cantar. La música instrumental 
era simplemente un acompañamiento del canto. Los instru­
mentos más utilizados eran los tres siguientes89: 1) los címbalos 
(msltym, y.v\x$aka), instrumento de percusión semejante al que 
servía para dar la señal de que debía iniciarse el cántico (slsl)90. 
Como indica la forma dual, consistía en dos grandes discos de 
bronce91 que producían un sonido estridente cuando eran gol­
peados uno contra otro. 2) El arpa (nbl, vá(3Xa) proporcionaba 
un acompañamiento más armonioso; 3) la lira {knwr, x ivúga) 
producía el mismo efecto. Ambos eran instrumentos de cuerda; 
la vápXa tenía doce cuerdas y la x ivúoa diez92. La vápXa se 
tocaba con la mano, y la x ivúoa , según Josefo, con el plectro 
(en los tiempos bíblicos antiguos, también el knwr se tocaba 
con la mano)9 3 . Según la Misná, el número de nblym empleados 
en el coro del templo nunca era inferior a dos ni superior a seis, 
mientras que se requerían por lo menos nueve knwrwt y su 
número podía aumentarse indefinidamente94. De ahí se puede 
sacar la conclusión de que la knwr era el instrumento predomi­
nante y que el nbl se utilizaba más bien como acompañamiento. 

Aparte de estos instrumentos se utilizaban flautas —o más 
exactamente clarinetes (klylym)— en las grandes festividades 
anuales de Pascua, Pentecostés y Tabernáculos95 . 

Los encargados de tocar estos instrumentos pertenecían al or­
den de los levitas (sólo con respecto a los hlylym aparece poco • 
clara la tradición), mientras que de hacer sonar las trompetas 
(hswsrwt) se encargaban los sacerdotes. Esta música se hacía so­
nar en particular al ser ofrecido el holocausto diario y en otras 
ocasiones festivas. También el comienzo y el final del sábado se 

89 Cf. Neh 12,27; 1 Cr 13,8; 15,16-22; 15-28; 16,5; 2 Cr 5,12; 
29,25; 1 Mac 4,54; 13,51; Josefo, Ant., VII,12,3 (306); Sukk. 5,4; Arak. 
2,3-6; Mid. 2,6. 

90 Cf. p. 382, supra. En la principal fuente sobre los instrumentos 
musicales, Arak. 2,3-6 no se mencionan en absoluto los msltym; úni­
camente aparece el slsl. Cf. E. Werner, Musical Instruments, en IDB 
III, 470. 

91 1 Cr 15,19; Josefo.^wí., VII, 12,3 (306). 
92 Ant., VII,12,3 (306). Sobre estos dos instrumentos, cf. E. Wer­

ner, IDB III, 474-75. 
93 ISm 16,23; 18,10; 19,9. 
94 Arak. 2,3.5. 
95 Sobre su uso, cf. en particular Arak. 2,3-4. Cf. H. Avenary, 

Flutes for a Bride or a Dead Man—The Symbohsm of the Flute accor-
ding to Hebrew Sources: «Orbis Musicae» 1 (1971) 11-24. 
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anunciaban con las trompetas9 6 que hacían resonar los sacerdotes 
desde el tejado del templo9 7 . 

Los manuscritos del Mar Muerto, especialmente la Regla de la 
Guerra, incluyen buen número de referencias musicales directas 
o figurativas. De los instrumentos arriba mencionados, se alude a 
nbl en la inscripción del estandarte de los jefes de decena: «Ala­
bado sea Dios con el arpa de diez cuerdas» (1QM 4, 4-5); nbl y 
knwr juntos figurativamente (1QS 10,10; 1 Q H 11,23-24); tam­
bién a knwr, así mismo metafóricamente ( 1 Q H 5,30-31; 11,22). 
Las trompetas (hswsrwt) y sus usos diversos se describen amplia­
mente en la Regla de la Guerra, sobre todo en 1QM 2,15-3,11; 
7,8-9,9; 16,2-17,15. Se especifican incluso los tonos de los dis­
tintos toques (8,5-14)98. Al igual que en la Biblia, corresponde 
tocarlos a los sacerdotes, en número de seis precisamente. El 
cuerno de carnero (spr) no aparece en la Biblia específicamente 
relacionado con el templo, excepto probablemente en 2 Cr 5,14. 
En la liturgia escatológica de la Regla de la Guerra, siete levitas 
tocan siete cuernos de carnero (1QM 7,13; cf. 8,9.11.15; 16,6-7; 
17,13)99. 

En tiempo de Zorobabel, Esdras y Nehemías, las tareas más 
humildes estaban a cargo de los esclavos del tempo (ntynymf™. 
Es cierto que en la literatura posterior son mencionados ocasio-

96 Cf. en general Nm 10,1-10; Esd 3,10; Neh 12,35; 1 Cr 15,24; 
16,2; 2 Cr 5,12; 7,6; 29,26-28; Eclo 50,16; Josefo, Ant., 111,12,6 (294); 
Sukk. 5,4-5; R.H. 3,3-4; Tam. 7,3. E. Werner, IDB III, 472-73. 

97 Josefo, Bello, IV,9,12 (582); Sukk. 5,5. 
98 Cf. Y. Yadin, The Scroll of the War ofthe Sons of Light, 101-

4. Cf. también H. Avenary, Pseudo-Jeróme Writings and Qumran 
Tradition: RQ 4 (1963) 3-6; J. Carmignac, ibid., 9-10. 

99 Sobre el uso del cuerno en general, cf. Shofar, en Ene. Jud. 14, 
cois. 1442-47. Sobre el uso de las trompetas, cf. Y. Yadin, op. cit., 
87-113. Sobre el problema de la música en general, cf. E. Werner, 
Musical Aspects of the Dead Sea Scrolls: «Musical Quarterly» 43 
(1957)21-37. 

100 Esd 2,43.58; 7,7.20; 8,17,20; Neh 3,26.31; 7,46.60.73; 10.29; 
11,3.21; 1 Cr 9,2. Cf. Nethinim, en HDB III, 519s; EB III, 3397ss; 
J. Pedersen, Israel III/IV (1940) 183. G. Henton Davies, Nethinim, en 
IDB III, 541; A.Cody, A History of the Priesthood (1969) 168; B. A. 
Levine, Gibeonites and Nethinim, en Ene. Jud. 7, cois. 552-54; Later 
Sources on the Netinim, H. H. Hoffner, Jr. (ed.), Orient and Occi-
dent-Essays presented to C. H. Gordon (1973) 101-7 (Los netinim tal­
múdicos eran judíos cuyo comportamiento merecía la desaprobación 
de los rabinos. Quizá descendían de familias helenizantes [p. 107]). 
Sobre un significado semejante de min, cf. Vermes, PBJS 176-77. 

1 1 
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nalmente los ntynym en discusiones legales101, pero no es posible 
precisar con certeza en qué tareas se ocupaban. Luego aparecerán 
los «sirvientes» (hznym) en su lugar102; Filón describe incluso la 
limpieza y el barrido del templo, junto con la vigilancia, como 
cometidos de los VEOMÓQOI, es decir los levitas103. 

Los hijos adolescentes de los sacerdotes (prhy khwnh) se en­
cargaban también de gran parte de los quehaceres diarios104. 

101 Por ejemplo, Yeb. 2,4; Kid. 4,1; Makk. 3,1; Ho r . 3,8. 
102 Sukk. 4,4; Tam. 5,3. Cf. también Sot. 7,7-8; Yo m . 7,1. 
103 Filón, De Spec. Leg., 1,32 (156): "ETEQOI ÓE rág oxoag xai xa 

ÉV í)Jtaí0QÜ) XOQOÜVTEC, TÓV (pOQVTÓV EXXOUÍ^OUOl/V, £JUJiE>.Ó¡¿£VOl 
xa$aQÓxr]Xoq. 

104 Yom. 1,7; Sukk. 5,2; San. 9,6; Tam. 1,1; Mid. 1,8; 3,8. 



IV. EL CULTO DIARIO 

El culto sacrificial cotidiano era celebrado por los veinticuatro 
turnos sacerdotales sucesivamente (cf. pp. 328-334, supra); cada 
uno de ellos servía cada vez durante una semana. El cambio de 
turno tenía lugar en sábado; el que se retiraba oficiaba en el sacri­
ficio matutino y en los demás sacrificios sabáticos extraordinarios 
(según N m 28,9.10); los sacerdotes que entraban de servicio ofre­
cían el sacrificio verspertino1. En las grandes festividades de Pas­
cua, de la Semanas y Tabernáculos oficiaban a la vez los veinti­
cuatro turnos sacerdotales2. 

Carecen de todo fundamento histórico los esfuerzos de al­
gunos especialistas en Nuevo Testamento que han tratado de de­
terminar cronológicamente la semana en que correspondía oficiar 
al turno de Abías, con vistas a fijar el año del nacimiento de Jesús 
(Le 1,5)3. 

Cada turno semanal estaba a la vez subdividido en grupos, 
entre cinco y nueve, que oficiaban durante un día por término 
medio. Si estos grupos eran menos de siete, algunos de ellos ofi­
ciaban dos veces; si eran más de siete, dos grupos oficiaban 
juntos el mismo día (cf. p . 328, supra). Pero únicamente una 
parte de los sacerdotes pertenecientes a un grupo asignado a un 

1 Cf. en especial tSukk. 4,24-25; Sukk. 5,7-8; Tam. 5,1. Cf. también 
2 Cr 23,4.8 (que, a diferencia del texto paralelo de 2 Re 11,5.9, se 
refiere claramente a los turnos sacerdotales). Josefo, Ant., VII,14,7 
(365): óiéra^é te uxav Jtatoiáv óiaxoveíafrai xa) freo) EJTÍ f|[iégag 
óxxo) ornó aappá-rou ínl oá(3(3axov. C. Apion., 11,8 (108) se refiere 
también probablemente al cambio semanal, no diario, de los turnos: 
Alii succedentes ad sacrificia veniunt et congregati in templum median­
te die a praecedentibus claves templi et ad numerum omnia vasa perci-
piunt. 

2 Cf. Sukk. 5,6-8. 
3 Los cálculos se apoyan parcialmente en supuestos absolutamente 

sin comprobar y en parte sobre la tradición raoínica según la cual el 
turno de Yoyarib estaba de servicio el día de la destrucción del tem­
plo. Cf. bTaa, 29a; Seder Olam, en A. Neubauer (ed.), Mediaeval 
Jewish Chronides II (1895) 66, y B. Ratner, Seder Olam Rabba (1897) 
147ss. Esta tradición resulta sospechosa por el hecho de basarse en la 
pretensión dogmática de que la secuencia cronológica de la segunda 
destrucción repetía exactamente la primera, a continuación del interva­
lo profético de setenta semanas de años. Para una exposición moderna, 
cf. P. Winter, The Cultural Background of the Narratives in Luke I 
and II: JQR 45 (1954) 160-65. 
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determinado día podía ser designado por la suerte para participar 
realmente en el culto regular coticiano. 

Al igual que los sacerdotes, también los levitas estaban divi­
didos en veinticuatro turnos (cf. p . 340-341, supra) que se sucedían 
uno a otro por semanas4. 

Finalmente, de acuerdo con este reparto de los sacerdotes y 
levitas en veinticuatro turnos, también la nación lo estaba en 
otros veinticuatro msmrwt, cada uno de los cuales había de ac­
tuar por rotación semanal como representante de toda la nación 
ante Dios cuando era ofrecido el sacrificio cotidiano5. El turno 
de servicio era llamado mmr o cuerpo asistente. A diferencia de 
los sacerdotes y levitas, estos israelitas no estaban obligados a 
acudir en masa a Jerusalén cuando les tocaba la vez, sino que en 
lugar de ello se reunían en sus sinagogas locales para orar y leer 
la Biblia; probablemente acudía a Jerusalén únicamente una dele­
gación para estar presente cuando se ofrecía el sacrificio. Esta de­
legación, por tanto, era el rnmr propiamente dicha, en el sentido 
de que «asistía» mientras era ofrecido el sacrificio6. 

4 1 Cr 9,25; 2 Cr 23,4.8. Josefo, Ant., VII,14,7 (367); Taa. 4,2. 
5 G. F. Moore, Judaism II, 12-13. I. Elbogen, Der jüdische Gottes-

dienst (31931) 127ss; D. Sperber, Misbmarot and Ma'amadot, en Ene. 
Jud. 12 cois. 89-93. 

6 Cf. en especial Taa. 4,1-4. El principal pasaje, Taa. 4,2 dice así: 
«Los primeros profetas establecieron veinticuatro turnos (msmrwt). 
Por cada turno había un ma'amad (cuerpo asistente) en Jerusalén, 
compuesto de sacerdotes, levitas e israelitas. Cuando llegaba el mo­
mento en que debía subir un turno, los sacerdotes y levitas acudían a 
Jerusalén y los israelitas del mismo turno se reunían en (las sinagogas 
de) sus ciudades y leían el relato de la creación...» La redacción de 
este pasaje es contradictoria por el hecho de afirmar que toda el ma'a­
mad se encontraba en Jerusalén, pero que los israelitas se reunían en 
las sinagogas de sus ciudades. El pasaje paralelo de tTaa. 4,3 da proba­
blemente el sentido correcto en cuanto que a «israelitas del mismo 
turno» añade «que no podían subir a Jerusalén». El sentido es, por 
consiguiente, que los sacerdotes y levitas pertenecientes a un turno de 
servicio y capacitados para ejercer sus funciones estaban obligados a 
subir a Jerusalén, pero que los israelitas impedidos por algún motivo 
podían permanecer en sus casas, con tal de que algunos de ellos viaja­
ran realmente a Jerusalén. En consecuencia, Tam. 5,6 presupone, sin 
necesidad de otras precisiones, que «el jefe del ma'amad» (r'sm'md) 
estaba presente en Jerusalén. La Regla de la Guerra de Qumrán esta­
blece una norma semejante, pero después de introducir un cambio, 
consistente en que se suponen veintiséis en vez de veinticuatro turnos: 
«Debajo de ellos (los levitas) estarán los jefes de las tribus junto con 
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Durante los servicios de culto llevaban los sacerdotes ofi­
ciantes unas vestiduras especiales que constaban de las siguientes 
cuatro prendas: 1. mknsym, calzones cortos hechos de byssus 
(probablemente no de algodón, sino de lino blanco fino). 2. So­
bre éstos, el ktnt un largo vestido que llegaba hasta los pies, más 
bien ceñido y con mangas estrechas, hecho así mismo de byssus. 
3. Este vestido iba sujeto hacia el pecho mediante un ceñidor 
Cbn't), hecho también de byssus, pero entreverado de hilos de 
púrpura y adornos de colores escarlata y azul. Era, por tanto, la 
única nota de color sobre el fondo completamente blanco de los 
restantes ornamentos sacerdotales. 4. El mgb't, una especie de 
gorro o turbante que servía para cubrir la cabeza7. Nunca se 

los (52) cabezas de familia de la congregación. Asistirán diariamente a 
las puertas del santuario, mientras que los jefes de las secciones con 
sus nombres designados asistirán cuando les corresponda» (1QM 2,3-
4). Bik. 3,2 relaciona el m'md con una zona geográficamente definida, 
dando por supuesto que la reunión tenía lugar en la capital del distri­
to. Cf. sin embargo Taa. 2,7. 

7 Sobre las vestiduras sacerdotales, cf. Ez 44,17-19; Ex 28,40-43; 
39,27-29, y sobre todo la detallada descripción de Josefo, Ant., 111,7,1-
3 (151-58). Para una breve exposición, cf. Filón, De Vita Mos., 11,28 
(45): x^türvag tavoüg, E;á>vag TE xai JteQioxeWj. De Spec. Leg., 1,16 
(83): f| be éaftr|g éori %ix(bv ki\ovq nal jiEQÍ¡¡a)(ia. Josefo, Ant., 
XX,9,6 (216): Xivfjv otoXr|v. Aristeas (ed. Wendland) 87: xwv [egécov 
X£Ka\v[iyLÉvwv fiéxpi xü)v ocpuocov |3uaaívoig xixibaiv. La más exten­
sa descripción de la «vestidura de combate» de los sacerdotes se halla 
en la Regla de la Guerra Qumrán: «Se vestirán con prendas de tela 
blanca o lino (byssus, ss), con una túnica de lino fino (ktwnt bd) y 
calzones de lino fino (mknty bd); irán ceñidos con una tela fina de 
lino (byssus) bordada con hebras de color azul, púrpura y escarlata 
('bnt bd ss mswzrtklt w'rgmu wtwVt sny), un dibujo multicolor reali­
zado por un artesano, y en sus cabezas llevarán turbantes mitrados 
(pry mgh' wt). Estos serán los ornamentos de combate; no los llevarán 
dentro del santuario» (1QM 7,9-10; Vermes, DSSE 133; Y. Yadin, 
The Scroll of the War, 217-20). La bibliografía sobre este tema es la 
misma que se dio a propósito de los ornamentos del sumo sacerdote; 
cf. p. 367-368, supra. Sobre la cuestión de si el byssus = lino en vez de 
algodón, cf., entre otros, S. R. Driver, Exodus (1911) 265; Linen, en 
EB III, cois. 2799-2801; S. Krauss, Talmudische Archaologie I (1910) 
138ss; K. Galling, Biblisches Reallexikon (21977) 326; A. G. Barrois, 
Manuel d'archéologie biblique I, 469; F. Olck, Byssus, en RE III, cois. 
1108-14; G. Widengren, Sakrales Kónigtum im Alten Testament und 
im Judentum (1955) 26ss; R. J. Forbes, Studies in Ancient Technology 
IV (1956); L. Bellinger, Cloth, en IDB I, 650-55; J. M. Myers, Linen, 
en IDB III, 134-35. Dado que los antiguos no siempre distinguían 
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menciona el calzado, y ha de darse por seguro que los sacerdotes 
oficiaban descalzos8. 

Se exigía que los sacerdotes llevaran ornamentos blancos por 
ser este el color simbólico de la pureza, sobriedad y limpieza ri­
tual. N o se les permitía mientras tocaba oficiar a su turno el vino 
o los licores9. Ñ o se permitía entrar en el atrio para tomar parte 
en el culto al que no estuviera ritualmente puro, y quienes lo es­
taban ya debían tomar sin excepción un baño ritual antes de 
iniciar los servicios coticianos10. Estaban obligados además a la-

estrictamente entre lino y algodón, es posible que en determinadas 
circunstancias se utilizara también el algodón para confeccionar las 
vestiduras sacerdotales; por ejemplo, la fina tela india que llevaba el 
sumo sacerdote el día de la Expiación por la tarde estaba hecha proba­
blemente de algodón; cf. p. 368, supra. Por otra parte, es seguro que 
normalmente se utilizaba el lino. Según Kil. 9,1, se empleaban única­
mente lino (pstym) y lana de oveja (smr), la segunda para los adornos 
polícromos del ceñidor. Josefo observa que sólo a los sacerdotes esta­
ba permitido llevar telas compuestas de una mezcla de lino v algodón; 
cf. Ant., IV,8,11 (208): uri&eíg ó ' éí; v\*,á>v xXíoaxnv ZE, EQÍOU xal 
kívov axoAfjv cpoQEÍTO xoíc, yág ÍEQEÜai i^óvoic, xatJTnv ájtoóeóeíx-
frai. La indumentaria de los sacerdotes, por consiguiente, estaba ex­
presamente excluida de la prohibición formulada en Lv 19,9 y Dt 
22,11. 

8 Sobre los servicios en la sinagoga, cf. Meg. 4,8: «Quienquiera 
que diga: no oraré con vestiduras de color, tampoco podrá hacerlo 
con vestiduras blancas. Quienquiera que no lo haga calzado con san­
dalias, tampoco podrá hacerlo con los pies descalzos». El sentido es 
que nadie debe atreverse a llevar indumentaria sacerdotal en el culto 
de la sinagoga. Por otra parte, Yohanán ben Zakkay, según se dice, 
ordenó que la bendición sacerdotal, incluso después de la destrucción 
del templo, fuera pronunciada únicamente por los sacerdotes con los 
pies descalzos (bR.H. 31b; bSot. 40b; J. Derenbourg, Essai, 305, n. 3; 
J. Neusner, A Life of Yohanan ben Zakkai [21970] 212). 

9 Lv 10,8-11; Ez 44,21; Hecateo en Josefo, C. Apion., 1,22 (199): 
TÓ napájtoiv oivov ov JIÍVOVXEC; EV TM ÍEQÜ) = Stern, GLAJJ I, n.° 
63; Filón, De Spec. Leg., 1,18 (98-100); Josefo, Ant., 111,12,2 (279); 
Bello, V,5,7 (229); Taa. 2,7; jTaa. 65d; Sifra a Lv 10,9 (ed. Weiss, 
46ab). 

10 Yom. 3,3: «Nadie entre en el atrio para el culto, aunque esté 
limpio, sin antes haberse hecho la inmersión». Cf. Tam. 1,2; Jub. 
12,16; T. Leví, 9,11: xal JTQÓ xoü ELOEAUÍÍV EÍC, xa ayia Xoúov xaí 
év xa) ftÚEiv VÚITOU • xaí ájtagxí¡¡a)v nakiv xf|v íhiaíav vínxov. 
Había que tomar un baño también después de evacuar; cf. Yom, 
3,2. Sobre el punto en que se hallaba situado el baño, cf. Tam. 1,1; 
Mid. 1,9. 
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varse las manos y los pies en el gran recipiente de bronce kywr 
colocado al aire libre entre el santuario y el altar de los holo­
caustos11. 

Los numerosos sacrificios que cada día eran ofrecidos12 se re­
partían en dos clases: públicos y privados13. Los primeros se 
ofrecían en nombre del pueblo y se costeaban con los estipendios 
ofrecidos por los fieles, especialmente el tributo del medio siclo. 
Los segundos eran a intención de las personas particulares y se 
ofrecían por una amplia por una amplia diversidad de motivos; 
unos eran voluntarios y otros, por distintas razones, obligatorios. 
En cualquier caso, los sacrificios eran de distintas clases, con­
forme al contenido y a la finalidad de la ofrenda, a saber: 

1. Holocaustos, que en esencia consistían en que la víctima 
ofrecida se quemaba totalmente sobre el altar. 

11 Ex 30,17-21; 40,30-32; Tam. 1,4; 2,1; Filón, De Vita Mos., 11,27 
(138); Jtóóag [lákiaxa xal %eÍQaq ájtovLJtxó^evoL. Jub 21,16. Tam­
bién en el pasaje citado en nota anterior, T. Leví, 9,11, vÍJtxeodaí se 
menciona junto con .̂oÚEofrcu. Sobre kywr en concreto, cf. también 
Ex 38,8; Mid. 3,6; Yom. 3,10; Tam. 3,8. I. Benzinger, Hebrdische 
Archáologie (31927) lám. XIV,2.3; C. Watzinger, Denkmáler Palesti­
nas (1933) 105-6; W. F. Albright, Archaeology and the Religión of 
Israel (21946) 152-54; J. L. Kelso, The Ceramic Vocabulary of the Oíd 
Testament (1948) 20; P. L. Garber, Laver, en IDB III, 76-77. Sobre el 
rito del lavatorio de las manos, cf. L. Finkelstein, The Pharisees, 273-
77,718-19. 

12 Sobre el culto sacrificial en general, cf. J. Wellhausen, Geschich-
te Israels I, 53-84 = Prolegomena (5.a ed.) 54-81. F. Pfister, Kultus, en 
RE XI, cois. 2180ss. G. B. Gray, Sacrifice in the Oíd Testament 
(1925) 179-270; J. Pedersen, Israel III/IV (1940) 299-375; H. H. Row-
ley, The Meaning of Sacrifice in the Oíd Testament; BJRL 33 (1950) 
74-110 [From Moses to Qumran (1963) 67-107]; R. Rendtorff, Studien 
zur Geschichte des Opfers im alten Israel (1953); T. H. Gaster, Sacrifi­
ce, en IDB IV, 147-59; R. de Vaux, Instituciones, 528-48, 558-65; 
Studies in O.T. Sacrifice (1964); H. H. Rowley, Worship in Ancient 
Israel (1967) 111-43; Sacrifice, en Ene. Jud. 14, cois. 599-616. Cf. tam­
bién las obras generales sobre arqueología y teología del Antiguo Tes­
tamento. 

13 Filón, De Spec. leg., 1,35 (168): 'Ejtsi óé xwv {fuaiwv cu uiv 
eioiv VTZEQ outavxog xov efrvovc,, EI óé óeí t ó áXr|§és eíiteív ímeo 
ajiavxo? ávdgcójtoov yévovt;, a i 5e VKEQ éxaaTou xwv terjovoyeív 
á^ioúvxorv, Xxxxéov JXQÓXEQOV JCEQI xcov xoivüjv. Josefo, Ant., 111,9,1 
(224): ÓTJO \xev yoiQ EÍOIV IEQOUQYÍCU, xoúxoov Ó' f\ \IEV imb xarv 
iSicoxaw éxéoa 6 ' tuto xoü ór|uou awxEX.ovu,evai x.xA. 
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2. Sacrificios expiatorios y penitenciales, en que sólo se que­
maba la grasa sobre el altar, mientras que la carne quedaba para 
los sacerdotes. 

3. Sacrificios de comunión (zbhy slmym), también llamados 
ofrendas pacíficas; la grasa se quemaba también sobre el altar y la 
carne era utilizada por el oferente en una alegre celebración sacri­
ficial14. 

Ni que decir tiene que los sacrificios privados eran los más 
numerosos. Sin embargo, en esta descripción del culto regular 
cotidiano tendremos en cuenta únicamente el sacrificio público, 
especialmente en su modalidad más importante: el holocausto 
diario de la comunidad. 

Parece conveniente formular en este punto algunas observa­
ciones de carácter topográfico15. El atrio interior, en que se desa­
rrollaban todas las actividades cultuales, estaba dividido en dos 
mitades, oriental y occidental, por un muro. El sector oriental 
era llamado «atrio de las mujeres», no porque sólo estuviera per­
mitida la entrada en el mismo a las mujeres, sino porque éstas 
también podían entrar en aquel recinto16. La bella puerta situada 

14 En la fuente principal sobre los sacrificios, Lv 1-7, se mencio­
nan cinco tipos: 1. el holocausto; 2. la ofrenda de grano; 3. el sacrifi­
cio pacífico; 4. el sacrificio expiatorio; 5. el sacrificio penitencial. Pero 
la ofrenda de grano no es comparable con el sacrificio de animales y 
casi siempre aparece como complemento de éste, igual que la libación. 
Los sacrificios penitencial y expiatorio son claramente distintos, pero 
están tan íntimamente relacionados que pueden considerarse como de 
una misma especie. En cuanto al sacrificio de animales, que era con 
mucho el más importante, habrá que distinguir tres tipos principales, 
como se hace en Filón, De Spec. Leg., 1,36 (194), y Josefo, Ant., 
111,9,1-3 (224-32); Estos tres tipos aparecen por igual en los sacrificios 
públicos y privados, si bien el sacrificio pacífico se daba raramente 
como sacrificio público, normalmente con ocasión de la fiesta de las 
Semanas (Lv 23,19) y circunstancialmente en ocasiones especiales (cf. 
Peace Offering, en JE IX, 566; Sacrifice, en Ene. Jud. 14, cois. 603-4). 
La carne de los sacrificios pacíficos públicos correspondía a los sacer­
dotes (Lv 23,20). Sobre estos sacrificios en general, cf. Pes. 7,4; Zeb. 
5,5; Men. 5,7; Meil. 2,5. Los holocaustos y sacrificios expiatorios 
ofrecidos en nombre de la comunidad eran muy frecuentes; cf. la lista 
de los correspondientes a los días festivos en Nm 28-29. Sobre los 
holocaustos, cf. L. Rost, Erwagungen zum israelitischen Brandopfer, 
en Von Ugarit und Qumran (O. Eissfeldt Festschrift, 1958) 177-83. 

15 Sobre fuentes y bibliografía para el templo de Herodes, cf. vol. I, 
p.402,n. 71. 

16 Cf. Josefo, C. Apion., 11,8 (104): In secunda vero porticu (se 
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al este del atrio en cuestión, con sus hojas de bronce artística­
mente decoradas (r\ íhjga r\ Xeyo\iévr\ (boaía Hech 3,2), era el 
acceso principal al atrio (cf. pp. 89-91, supra), por lo que éste era 
el lugar en que solían situarse los mendigos (Hch 3,2). El sector 
occidental del atrio estaba reservado a los israelitas varones, y en 
él se alzaba el templo propiamente dicho. N o era, relativamente 
hablando, un gran edificio, pero estaba magníficamente cons­
truido. El interior, en que es de suponer que penetraría escasa­
mente la luz del día, consistía en una espaciosa antecámara y en 
otra estancia, situada detrás de la anterior y cuyo volumen venía 
a ser la mitad. Esta segunda cámara era el «Santo de los Santos» 
en que nadie podía penetrar sino el sumo sacerdote una vez al 
año, con motivo del día de la Expiación. En la antecámara (la es­
tancia situada al este) estaban los tres elementos del ajuar sagrado 
cuyo cuidadoso manejo era una de las más importantes tareas del 
ministerio sacerdotal: 1. En el centro, el altar del incienso (mzbh 
hzhb), de oro, llamado también «altar interior» (mzbh hpnymy), 
sobre el que se ofrecía diariamente el incienso, mañana y tarde1 ; 

entiende el atrio de las mujeres) cunen ludaei mgrediebantur eorum-
que comuges. 

17 Sobre la ofrenda diaria de incienso, cf. Ex 30,7-8. Sobre la pre­
paración del incienso, Ex 30,34-38. Sobre el altar del incienso, Ex 
30,1-10; 34,25-29. 1 Mac 1,21; 4,49; Filón, De Vita Mos., 11,21 (101); 
De Spec. Leg., 1,35 (171); Josefo, Ant., 111,6,8 (147); Bello, V,5,5 
(216). M. Lohr, Das Rauchopfer im Alten Testament (1927); A. Vin-
cent, La religión des judéo-araméens d'Eléphantine (1937) 212-23; 
M. Harán, The Censor Incensé and Tamid Incensé: «Tarbiz» 26 (1956) 
115-25; The Use of Incensé m the Ancient Israelite Ritual: VT 10 
(1960) 113-29; R. de Vaux, Instituciones del AT, 419, 524; H. H. 
Rowley, Worship in Ancient Israel (1967) 84ss; J. Milgorm, Altar, en 
Ene Jud. 2, cois. 765-67. Sobre el significado de zhb como incienso, 
cf. G. Ryckmans, De l'or (?), de l'encens et de la myrrhe: RB 58 
(1951) 372-76; R. de Langhe, Het gonden altaar m de Israehtiscbe 
eredienst: «Mededelingen van de Komnklijke Vlaamse Academie, 
Klasse de Letteren» 14, 6 (1952) 3-23; Studia Bíblica et Orientalia I 
(1959) 342-60 = Bibl. 40 (1959) 476-94. mzbh hzhb- Yom. 5,5.7; 
Hag. 3,8; Zeb. 5,2; Men. 3,6; 4,4. mzbh hpnymy: Yom. 2,3; 5,5; 
Zeb. 4,2; Mei. 3,4; Tam. 3,6.9; 5,1. La existencia del altar del incienso 
en el segundo templo está unánimemente atestiguada desde los tiem­
pos de los Macabeos hasta Josefo y la Misná. Es cierto que Hecateo 
de Abdera, en Josefo, C. Apion., 1,22 (198), menciona, junto al cande­
labro, únicamente un fküiióc; de oro dentro del templo, que podría 
referirse lo mismo a la mesa de los panes de la proposición que al altar 
del incienso. Por otra parte, el altar del incienso no se enumera junto 
con los demás objetos hallados en el templo por Pompeyo, Ant., 



394 SACERDOCIO Y CULTO DEL TEMPLO 

2. Al sur de aquél, el candelabro de siete brazos (mnwrh), tam­
bién de oro, cuyas luces debían mantenerse encendidas constan­
temente1 8; 3. Al norte del altar, la mesa de oro para los panes de 

XIV,4,4 (72). Sin embargo, es un pasaje paralelo, Bello, 1,7,6 (152), se 
alude al candelabro, la mesa y los 8uu,iaTr|Qi,a, que podrían entender­
se como el altar del incienso. Además, si tenemos en cuenta los restan­
tes datos, no puede caber duda acerca de la existencia del altar en 
tiempos de Pompeyo, ya que el hecho de que no aparezca entre los 
objetos tomados por Tito como botín, Bello, VII,5,5 (218), podría ex­
plicarse por su valor limitado. Menos seguro es que existiera en tiem­
pos de Hecateo (siglo III a.C). 

18 Sobre el cuidado de la menorah, cf. Ex 27,20-21; 30,7-8; 
Lv 24,1-4; Nm 8,1-4; 2 Cr 13,11. A juzgar por los textos bíblicos, 
parece que las lámparas se encendían únicamente al atardecer, de ma­
nera que alumbraran durante la noche. Así también Filón, De Spec. 
Leg., 1,54 (296). Por otra parte, según Josefo, Ant., 111,8,3 (199), tres 
de las siete lámparas ardían durante el día; por la noche permanecían 
encendidas las siete; según la Misná, estaban encendidas una de día y 
las siete por la noche, Tam. 3,9; 64,1; también Sifra a Lv 24,1-4 (ed. 
Weiss, 103ab), y Sifre a Nm 8,1-4 (§ 59-61, ed. Horovitz, 57-59). Cf. 
también Hecateo en Josefo, C. Apion., 1,22 (199): EJTÍ xoúxcov cpcóg 
éaxtv ávajtóopeotov xai xáq vúxxag xal xág T|u,eoas. Diodoro, 
XXXIV-V, 1,4 = FGrH 87 F. 109 = Stern, GLAJJ I, n. 63: tóv óé 
áftávatov keyó\i£\ov n a o ' aírroíg Xvyyov xaí xaófievov ábiaXeín-
xoog év xw vaco. Sobre la menorah, cf. Ex 25,31-40; 37,17-24; 1 Mac 
1,21; 4,49. Filón, De Vita Mos., 11,21 (102-3); Josefo, Ant., 111,6,7 
(145-46); Bello, V,5,5 (217); VII,5,5 (149); Men. 3,7; 4,4; 9,3; Tam. 
3,6.9; 6,1. Menorah, en JE VIII, 493ss; K. Galling, Biblisches Reallexi-
kon (21977) 200-1; W. F. Robin, The Story of the Lamp (1939); R. F. 
Funk y I. Ben-Dor, Lamp, en IDB III, 63-64; L. E. Toombs, Lamp-
stand, en IDB III, 64-66; H. Strauss, Menorah, en Ene. Jud. 11, cois. 
1355-67; L. Yarden, The Tree of Light (1971). Entre los relieves del 
arco de Tito en Roma se conserva una representación de las lámparas 
(cf. vol. I, p. 651); cf. W. Eltester, Der siebenarmige Leuchter am Titus-
bogen, en Festschrift J. Jeremías (1960) 62-76; Ene. Jud. 11, cois. 1363-
66. Sobre representaciones en tumbas y sinagogas, tanto de Palestina 
como de la diáspora, cf. láminas en Yarden, op. cit., y figuras 1-12 en 
Ene. Jud. 11, cois. 1355-63. Durante las excavaciones realizadas en la 
ciudad vieja de Jerusalén en 1969 se descubrió una menorah herodiana 
grabada sobre yeso; cf. N. Avigad, «Qadmoniot» 3 (1970) 28-29; Ene. 
Jud.ll, cois. 1358, fig. 19. Cf. también N. Avigad, en Jerusalem Re-
vealed:- Archaeology in the Holy City 1968-1974 (1975) 47-49. La 
representación más antigua es probablemente la que muestran las mo­
nedas de Matatías Antígono, con una menorah de base triangular, fe­
chadas en torno al año 37 a.C. Y. Meshorer, Jewish Coins of the Se-
cond Temple Perwd (1967) n. 36 y 36A; cf. lám. V. Sobre la coloca-
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la proposición, sobre la que se colocaban cada sábado doce ho­
gazas tiernas19. 

La fachada del templo daba al este. Delante de ella y al aire 
libre se hallaba el gran altar de los holocaustos, o «el altar», sobre 
el que se ofrecían todos los sacrificios, excepto el incienso. Era 
una elevada estructura cuadrada de grandes dimensiones, cuya 
base medía treinta y dos codos en cuadro, según la Misná, mien­
tras que, por ejemplo, el interior del santuario medía tan sólo 
veinte codos de ancho. Las medidas iban en disminución hacia 
arriba, por escalones, de forma que el plano superior aún medía 
veinticuatro codos en cuadro2 0 . Toda esta estructura estaba hecha 
de piedras sin labrar, que no habían sido tocadas por ninguna he­
rramienta21. Por el costado sur, una escalinata hecha así mismo 

ción de la menorah al sur del altar, cf. Ex 26,35; 40,24. Sobre la meno-
rah como símbolo judío, cf. A.-M. Goldberg, Der siebenarmige 
Leuchter: ZDMG 117 (1967) 232-46. 

19 Sobre el cuidado de la mesa de los panes de la proposición, 
cf. Lv 24,5-9. Filón, De Spec. Leg., 1,35 (172-76); Josefo, Ant., 
111,10,7 (255-57). Sobre la mesa de los panes de la proposición en sí, 
cf. Ex 25,23-30; 37,10-16; 1 Mac 1,22; 4,49; Filón, De Vita Mos., 
11,22 (104); Josefo, Ant., 111,6,6 (139-41); Bello, V,5,5 (216); VII,5,5 
(148); Men. 9,5-7. Cf. también la descripción de la mesa supuestamente 
donada al templo de Jerusalén por Tolomeo Filadelfo en Aristeas (ed. 
Wendland, 57-72); Josefo, Ant, XII,2,7-8 (57-63). Cf. A. R. S. Ken­
nedy, Shewbread, en HDB IV, 495-97. También aparece una repre­
sentación de la mesa en los relieves del arco de Tito. Cf. H. Holzin-
ger, Der Schaubrodtisch des Titusbogens: ZAW 21 (1901) 341s. Sobre 
la colocación de la mesa al norte del altar del incienso, cf. Ex 26,35: 
40,22. J. Pedersen, Israel III/IV, 312, n. 1; 474, n. 3; R. de Vaux, 
Instituciones, 536s. H. F. Beck, Bread of the Presente, en IDB I, 464. 
Cf. E. R. Goodenough,/eiw's¿ Symbols V (1956) 62-95 y láminas. 

20 Cf. en especial las descripciones de Mid. 3,1-4 y Josefo, Bello, 
V,5,6 (225); Ant., IV,8,5 (200-1); cf. también Hecateo, en Josefo, 
C. Apion., 1,22 (198) = Stern, GLAJJ I, n. 12; Aristeas (ed. Wendland, 
87); 1 Mac 4,44-47; Filón, De Spec. Leg. 1,51 (274-76). Las medidas, 
en Ez 43,13-17. Cf. también Altar, en JE I, 464-69; RE I, cois. 1640-
91, sobre paralelos en el culto pagano; K. Galling, Der Altar in den 
Kulturen des Alten Orients (1925); W. F. Albright, The Babylonian 
Temple-tower and the Altar of Burnt-Offering: JBL 39 (1920) 137-42; 
Archaeology and the Religión of Israel (21946) 150ss. G. B. Gray, Sa-
crifice in the Oíd Testament (1925) 96-178. L. H. Vincent, L'autel des 
holocaustes et le caractére du Temple d'Ezéchiel, en Mélanges Paul 
Peeters (Analecta Bollandiana 67; 1949) 7-20. K. Galling, Altar, en 
IDB 1,96-100; R. de Vaux, Instituciones delAT, 522-527. 

21 Hecateo en Josefo, C. Apion., 1,22 (198) = Stern, GLAJJ I, 
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de piedras sin labrar conducía hasta el altar propiamente dicho. 
El fuego que ardía sobre él nunca se dejaba extinguir, ni siquiera 
de noche . 

Entre el templo y el altar, también al aire libre, se hallaba el 
gran recipiente de bronce (kywr) ya mencionado en el que los sa­
cerdotes se lavaban las manos y los pies antes de iniciar los actos 
de culto. 

Al norte del altar, y también al aire libre, se hallaba el espacio 
acotado para degollar las víctimas; en el pavimento se habían fi­
jado unas argollas a las que se sujetaban los animales para ser de­
gollados. Cerca había unas columnas para colgarlos una vez 
muertos y unas mesas de mármol que servían para desollarlos y 
para lavar las entrañas23. 

El templo, incluidos el altar y la zona destinada al sacrificio 
de las víctimas, estaba rodeado por una cerca en cuyo interior 
sólo podían penetrar por norma los sacerdotes; los demás judíos 
sólo podían hacerlo «cuando fuera necesario para la imposición 
de las manos, para el degüello y el balanceo (tnwpb)»24. 

n.° 12: áxfir|xcov OVXKÉKTWV áoyüw Xiftcov. 1 Mac 4,47. Filón, De 
Spec. Leg., 1,51 (274): éx X,Hfrov X-oyáócov xal áxa^xcov. Josefo, Ant., 
IV.8,5 (200-1); Bello, V,5,6 (225); Mid. 3,4. Los altares más antiguos y 
primitivos se construían indudablemente con piedras sin labrar o in­
cluso de tierra apisonada; tal costumbre se da por supuesta en la legis­
lación J (Ex 20,24-26; cf. Dt 27,5-6). Salomón, sin embargo, erigió un 
altar de bronce en Jerusalén (1 Re 8,64; 9,25; 2 Re 16,14-15; 2 Cr 
4,1). El Código Sacerdotal trata de describir el santuario como si fuera 
portátil en su totalidad, y con tal finalidad supone la existencia de un 
altar de los holocaustos hecho de madera y cubierto de bronce (Ex 27, 
1-8; 38,1-7; Nm 17,1-5). Difícilmente podría haber existido un altar 
semejante. La práctica posexílica tendió más bien a seguir la legislación 
más antigua (Ex 20,25; Dt 27, 5-6). Cf., en general, J. Wellhausen, 
Geschichte I, 30, 38s; Prolegómeno. (5.a ed.) 29s, 37s; R. de Vaux, Institu­
ciones delAT, 521-526. 

22 Lv 6,6; Filón, De Spec. Leg., 1,52 (285); Josefo, Bello, 11,17,6 
(425); cf. también 2 Mac 1,18-36. 

23 Mid. 3,5; 5,2; Tam. 3,5; §eq. 6,4. Lv 1,11 prescribe que las 
víctimas destinadas al holocausto sean degolladas al norte del altar. 
Pero las destinadas a los sacrificios expiatorios y penitenciales han 
de serlo en el mismo lugar (Lv 4,24.29.33; 6,18; 7,2; 14,13). Esta dispo­
sición se omite únicamente en el caso de los sacrificios pacíficos. Para 
más amplios detalles referente a los distintos lugares en que eran dego­
lladas las víctimas sacrificiales, cf. Zeb. 5. 

24 Cf. Kel. 1,8. Sobre la cerca, cf. en especial Josefo, Bello, V,5,6 
(226); Ant., VIII,3,9 (95); XIII,13,5 (373). 
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La parte más importante del culto diario era el holocausto del 
pueblo, 7í htmyd, o simplemente htmyd, «el perpetuo»25 . En 
cuanto a los detalles, sin embargo, la manera de llevarlo a cabo 
varió de una a otra época, no sólo en cuanto a que era costeado 
por los reyes antes del exilio (Ez 45,17 y 46,13-15 según los 
LXX), mientras que más tarde lo sería por el pueblo, sino tam­
bién en cuanto a su naturaleza misma26. En tiempos de Ajaz se 
ofrecía un holocausto por la mañana y únicamente una ofrenda 
vegetal por la tarde (2 Re 16,15). Esta práctica estaba tan firme­
mente establecida que llegó a servir para indicar las partes del 
día; decir «cuando se presenta la ofrenda vegetal» significaba 
«hacia la tarde» (1 Re 18,29.36). Lo cierto es que esta manera de 
indicar el tiempo arraigó tanto que se siguió empleando incluso 
cuando se introdujo la costumbre de ofrecer holocaustos también 
por la tarde (Esd 9,4.5; Dn 9,21)27. Pero no parece que esta prác­
tica estuviera vigente ya en tiempos de Ezequiel, aunque por en­
tonces ya se había producido una ampliación de la vieja costum­
bre, puesto que en Ez 46,13-15 se mencionan un holocausto y 
una ofrenda vegetal que se hacían por la mañana. El Código Sa­
cerdotal, en cambio, prescribe que se ofrezcan un holocausto y 
una ofrenda vegetal tanto por la mañana como por la tarde, 
acompañándolos en cada caso con una libación (Ex 29,38-42; 
N m 28,3-8). También el Cronista da por supuesto que el sacrifi­
cio diario en forma de un holocausto ofrecido dos veces al día 
viene de tiempo atrás (1 Cr 15; 40; 2 Cr 8,11; 31,3). El holo­
causto era el verdadero núcleo y centro de todo el culto sacrifi­
cial. Bajo ninguna circunstancia podía ser suprimido. El año 
70 d . C , cuando Jerusalén llevaba ya mucho tiempo sitiada por 
los romanos y el hambre hacía los mayores estragos, el sacrificio 
diario seguía siendo ofrecido a pesar de todo. Cuando el 17 de 
Tammuz hubo de ser definitivamente interrumpido, se entendió 
que éste fue uno de los más rudos golpes28. 

25 'lt htmyd: Nm 28,10.15.24.31; 29,16.19.22.25.28.31.34.38; Esd 
3,5; Neh 10,34. htmyd: Dn 8,11-13, 11,31; 12,11. Pes. 5,1; Yom. 7,3; 
Taa. 4,6; Men. 4,4. De ahí toma su nombre el tratado Tamid. 

26 J. Wellhausen, Geschichte I, 81-82 =Prolegomena (5/ ed.) 78s; 
A. C. Welch, Post-Exdic Judaism (1935) 284-90; Ch. Tschernowitz, 
Toledoth Ha-Halakah 1/2 (1936) 260s; L. Finkelstein, The Ph arisees, 
282-83,854-55. 

En la Misná, el tiempo de la minhah (la ofrenda vegetal) equi­
vale todavía a la tarde; por ejemplo, Ber. 4,1; Pes. 10,1; R.H. 4,4; 
Mee. 3,6; 4,1. Incluso hoy se llama minhah a la plegaria de la tarde. 

28 Josefo, Bello, VI,2,1 (94-95); Taa. 4,6. También durante la per-
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Las prescripciones, más detalladas, contenidas en el Código 
Sacerdotal acerca del tamid son como sigue (Ex 29,38-42; Nm 
28,3-8)29. Por la mañana y por la tarde tenía que ser sacrificado 
como holocausto un cordero sin mancha, y en ambas ocasiones 
debían observarse las normas relativas a los holocaustos en gene­
ral, es decir, lo prescrito en Lv 1,10-23 y 6,1-6. Cada uno de los 
dos sacrificios tenía que ir acompañado de ofrendas vegetales y 
de libaciones conforme a las normas del Código Sacerdotal, se­
gún las cuales todo holocausto lleva consigo una ofrenda adicio­
nal de grano y líquidos (Nm 15,1-16). La ofrenda vegetal en el 
caso de la ofrenda de un cordero consistía en una décima parte de 
efá (2,2 litros) de flor de harina (slt) mezclada {blwl, es decir, no 
amasada) con un cuarto de hin (0,9 litros) de aceite puro; la liba­
ción era de un cuarto de hin de vino. La hora señalada para el 
sacrificio matutino era al romper el día; la del sacrificio vesper­
tino era la caída de la tarde conforme a la definición bíblica, byn 
b'rbym. Más tarde se hizo costumbre habitual ofrecer el sacrifi­
cio vespertino a media tarde, hacia las tres30. 

También la ofrenda vegetal diaria del sumo sacerdote era pre­
sentada siempre junto con el holocausto cotidiano del pueblo. 

secución de Antíoco Epífanes se consideró una gran calamidad la inte­
rrupción del tamid (Dn 8,11-13; 11,31; 21,11). 

29 E. Kónig, Tbeologie des A.T. (1923) 87ss. R. H. Pfeiffer, Intro-
duction, 253-69. J. Hempel, Priesterkodex, en RE XXII (1954) cois. 
1943-67. R. de Vaux, Studies in O.T. Sacrifice (1964) 27-36. Para más 
detalles, cf. el tratado Tamid; cf. n. 42, infra. 

30 Filón y Josefo, en sus principales referencias al tamid, se limitan 
a repetir las prescripciones bíblicas sobre la hora de su ofrenda; Filón, 
De Spec. Leg., 1,35 (169): Kafr' éxáaxrrv uev ovv f|[iéoav 5úo áfj.-
voúg áváyeiv 6ieÍQT]tai, TÓV jiév ana xfj ecu, xóv óe óeQ/ng ÉOJIÉ-
gag. Josefo, Ant., 111,10,1 (237): ex 5e xov ór|u,oaíov ávaXá)n,axog 
vóuog éaxlv aova xad ' exáaxT|v r|u,égav acpá^eaftai xcov avxoeTdyv 
ágxouévTig xe rmégag xaí Xr\yovar\q. La práctica real en época tardía 
queda claramente reflejada en Ant., XIV,4,3 (65): óig xfjg f|(xéoag 
jtgotn xe xai JIEQÍ eváxrrv Sgav tegovgYO'úvxcov éjti xoü Pcojioi). Es­
ta noticia concuerda exactamente con Pes. 5,1, donde se dice que la 
víctima para el sacrificio vespertino solía ser degollada unos treinta 
minutos después de la hora octava y ofrecida una hora después (es 
decir, a las 2.30 y 3.30 de la tarde). Cf. también Josefo, C. Apion., 11,8 
(105): «Mane etenim aperto templo opportebat facientes traditas hos­
tias introire et meridie rursus, dum clauderetur templum». Era, pues 
costumbre acudir al templo para orar también hacia la hora nona (las 
tres de la tarde); cf. Hch 3,1; 10,3.30). Cf. en general Str.-B. II, 696-
98; R. de Vaux, Instituciones delAT, 593. 
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Según Lv 6,12-16, el sumo sacerdote estaba obligado a presentar 
cada día (tmyd)31 por la mañana y por la tarde una ofrenda vege­
tal distinta, tanto por su materia como por su preparación, de la 
ofrenda vegetal del pueblo que servía de complemento al holo­
causto. Consistía también en sólo una décima de efá de flor de 
harina que se ofrecía la mitad por la mañana y la mitad por la 
tarde; no sólo se mezclaba con aceite, sino que además se cocía 
después en una bandeja (mhbt). Cuando ya estaban cocidas las 
tortas, se partían en trozos, se rociaban de aceite y así eran ofre­
cidas (Lv 6,14; cf. Lv 2,5-6)32. Debido a esta manera de prepa­
rarla, en tiempos posteriores se conocía esta ofrenda como 
hbytym, «tortas planas», y con este nombre aparece directa o in­
directamente en el libro de las Crónicas33 y sobre todo en la 
Misná34. 

Como este sacrificio era obligatorio para el sumo sacerdote, 
se puede hablar de su sacrificio cotidiano35. Pero realmente lo 

31 Las palabras «en el día de su unción» (Lv 6,13) no pueden com­
paginarse con lo dicho; en efecto, son omitidas en algunas versiones 
modernas. R. H. Pfeiffer, Introduction, 254. M. Noth, Leviticus 
(1967) 55-57, estima que se han combinado dos conjuntos introducto­
rios diferentes. 

32 Sobre la preparación, cf. también Filón, De Spec. Leg., 1,47 
(256); Josefo, Ant., 111,10,7 (255-57); Men. 11,3. Incluía Ish («amasar») 
y 'pyh («cocer»). J. Pedersen, Israel III/IV, 349ss. N. H. Snaith, Sacri-
ficies in the O.T.: VT 7 (1957) 308-17. R. de Vaux, Instituciones del 
AT, 530. 

33 1 Cr 9,31. Los LXX interpretan m'sh hbytym como xa Soya 
tfj5 {hjoíac, xov TT)Yávoi) xov \i£yakov Leoéoog. El Cronista, sin em­
bargo, se refiere probablemente con aquella expresión no sólo a la 
ofrenda vegetal del sumo sacerdote, sino a todas las ofrendas previa­
mente cocidas en general; cf. Brown-Driver-Briggs, Lexicón, s.v. La 
referencia no queda limitada al sumo sacerdote. 

34 Tam. 1,3; 3,1; 4,3; Yom. 2,3; 3,4; Men. 4,5; 11,3; Mid. 1,4. De 
Tam. 3,1; 4,3; Yom. 2,3, se desprende claramente que la ofrenda del 
sumo sacerdote era presentada entre la ofrenda vegetal del pueblo y la 
libación. Cf. en general la detallada descripción del culto diario en el 
tratado Tamid. 

35 Eclo 45,14: «Su ofrenda se quema totalmente, dos veces al día, 
sin faltar». Filón, De Spec. Leg., 111,23 (131): ev^ác, be, xa i íruaíac, 
teXcáv xaft' éxáaTTrv rmépav. El conocido pasaje de Heb 7,27 ha de 
ser explicado también probablemente sobre esta base, aunque esta 
ofrenda vegetal cotidiana del sumo sacerdote no ha de entenderse co­
mo un sacrificio expiatorio, como podría entenderse en Hebreos. 
Cf. Str.-B. III, 696-700. 
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ofrecía únicamente en el sentido en que también podía decirse 
que el pueblo hacía un holocausto cotidiano. Lo cierto es que el 
sumo sacerdote era responsable de que se ofreciera en su nombre 
y a sus expensas36. En ningún modo era preciso que hiciera per­
sonalmente la ofrenda. Por Josefo sabemos que el sumo sacer­
dote oficiaba como norma los sábados y días festivos (cf. p . 367, 
n. 4, supra). Los restantes días del año, la ofrenda vegetal del 
sumo sacerdote y el sacrificio del pueblo eran presentados por los 
sacerdotes de servicio; cuando se echaban a suertes los distintos 
cometidos del día, uno de ellos era el de presentar el hbytyn, es 
decir la ofrenda vegetal del sumo sacerdote37. De hecho, dado 
que la Biblia describe este sacrificio como el de «Aarón y sus 
hijos» (Lv 6,13), también podría entenderse que se trata de un sa­
crificio que los sacerdotes ofrecían por sí mismos38 . 

Además de estos sacrificios, los sacerdotes tenían que cuidar 
diariamente del altar, del incienso y del candelabro instalado den­
tro del templo. Mañana y tarde había que hacer una ofrenda de 
incienso todos los días (Ex 30,7.8); la ofrenda de la mañana pre­
cedía y la de la tarde seguía al holocausto, de forma que éste que-

36 Josefo, Ant., 111,10,7 (257): dÚEi 5 e ó t£Q£t)g(= el sumo sacer- j 
dote) EX TÜ)V íóícov ávaÁ.(ouáTü)v, xal óíg Éxáarrig f|U£Qag xoí to 
jtoiEÍ, áA.£UQov ekaí(ü (ieixaY^évov xaí n£m\yóc, Ó^TI^OEI ^ga%eíq., ; 
xal Eig [iév éoriv áaoáowv xov ákevgov, TOÚTOV ÓE TÓ \iev f¡(xto~u xó j 
JTQÜJI TÓ 6' ETEQOV SEÍXT|C, éjucpÉOEi x(b IZVQL Cuando moría un sumo 
sacerdote, la ofrenda vegetal tenía que hacerse a expensas del pueblo ; 
hasta que su sucesor asumía el cargo; según R. Yehudá b. Elay, los • 
costos corrían a cargo de sus herederos (§eq. 7,6). \ 

37 Tam. 3,1; 4,3; Yom. 2,3. Hablando estrictamente, estos pasajes \ 
no se refieren al sacrificio en sí; más bien tratan de la acción de acer- \ 
car hasta las gradas del altar los elementos sacrificiales. Sin embargo, ] 
según Tam. 5,2 y Yom. 2.4-5, para ofrecer el sacrificio, es decir, para \ 
colocarlo sobre el altar, se nombraba el mismo número de sacerdotes \ 
que para llevarlo hasta él, concretamente nueve, que correspondían a 
los nueve elementos sacrificiales; entre éstos se nombran explícitamen- i 
te en los pasajes citados (Tam. 3,1; 4,3; Yom. 2,3) los hbytyn. No ; 
cabe duda, por consiguiente, de que el sacrificio de los hbytyn era j 
realizado de hecho y como norma por un sacerdote ordinario. I 

38 Filón, Rer. Div., 36 (174): 'AXká xa l Tág EvÓ£A.£X£Íg fhjaíag 
óoqig EÍg toa Sir|QT|néag, fjv TE ÚJTEQ avxtbv áváyovoiv oí ÍEQEig óiá 
xfjg DEuxSáXEcog, xal TTJV imeg xov Éfrvoug xúv óvoív áuvcóv, oi3g 
ávaq)ÉQ£iv óieíoritai. De Spec. Leg., 1,47 (256): SEuióaXig yág r\ 
EVÓ£X.EXT)g aíixáiv fruaía \IÉXQOV ÍEQOV TÓ óéxaTov x a d ' Exáornv 
finéoav, ov TÓ JXEV f)(iiau jxQwtag, TÓ &E fjiuou SEOajg jiooo-áyETai 
TaynviodEv ÉV éXaícp, uriÓEvóg EÍg PQÓÓOIV ÚJraXEKpfrévrog. 
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daba de hecho enmarcado entre las ofrendas del incienso39. 
También había que cuidar mañana y tarde del candelabro. 

Por la mañana se limpiaban las lámparas y renovaba el aceite; una 
o varias lámparas (tres según Josefo) permanecían encendidas du­
rante toda la jornada. Por la tarde se encendían las restantes lám­
paras, de forma que ardieran las siete durante toda la noche (cf. 
en especial Ex 30,7-8; 2 Cr 8,11; en general, cf. pp. 393-394, 
supra). 

Finalmente, el culto divino se embellecía con el concurso del 
canto y de la música. Cuando era presentado el holocausto, los 
levitas lo acompañaban con sus cánticos y música de cuerda, al 
mismo tiempo que dos sacerdotes hacían sonar las trompetas de 
plata (2 Cr 29,26-28; Nm 10,1-2.10). Mientras tanto, el pueblo se 
reunía para orar en el templo. Cada vez que los sacerdotes, en los 
intervalos del canto, hacían sonar las trompetas, el pueblo se pos­
traba en adoración40. Los levitas tenían asignado para cada día de 
la semana el salmo que habían de cantar: Sal 24 el domingo, Sal 
48 el lunes, Sal 82 el martes, Sal 94 el miércoles, Sal 81 el jueves, 
Sal 93 el viernes y Sal 92 el sábado41. 

39 Filón, De Spec. Leg., 1,35 (171): óig be x a d ' éxáoxT)v riuioav 
éjufruniáxoa xa Jtávxwv eíicüóéoxaxa íhj(ua|xáxü)v EÍOÍÜ xov xaxa-
Jtexáo^axog, ávíoxovxog ri^íou xai Suouivov, TCQÓ XE xfjg ÉaWhvTJg 
duaíag xa i \xexá xí)v EOJt£Qivr|v. De Spec. Leg., 1,51 (276): ov yág 
écpÍExai xí)v óXóxavxov fruaíav É̂ CÜ JigoDaYayeív, TIQIV EVÓOV JtEQi 
|3aíK)v óodoov éjufruníaoai. Aún más preciso es el dato recogido en 
Yom. 3,5: «El incienso matutino era ofrecido entre (la aspersión de) la 
sangre y (la ofrenda de) las porciones; el incienso vespertino entre (la 
ofrenda de) las porciones y la libación». 

40 Sobre la asamblea del pueblo en el templo para la oración, 
cf. Le 1,10 y Hch 3,1. Para los datos más precisos recogidos en Ta-
mid, cf. infra. Las horas para la oración eran: 1. por la mañana tem­
prano al tiempo del sacrificio matutino; 2. la hora nona del día (las 3 
de la tarde); 3. a la caída del sol. Cf. Ber. l,lss; 4,1. Cf. J. DoUer, Das 
Gebet im A.T. (1914); I. Elbogen, Der jüdische Gottesdienst in seiner 
geschichtlichen Entwicklung (31931) 27-60; A. Z. Idelsohn, Jewish Li-
turgy (1932); A. Cronbach, Worship in NT Times, Jewish, en IDB IV, 
895-903. Sobre la plegaria judía durante los primeros siglos de la era 
cristiana, cf. J. Heinemann, Prayer in the Talmud. Forms and Patterns 
(1977). Sobre las etapas de la plegaria cristiana, cf. la nota de A. V. 
Harnack a Ai6axr| VIII,3 (Texte und Untersuchungen 11,1-2, 27); 
Foakes-Jackson y Lake, The Beginnings of Christianity IV (1933) 10-
11, 191. Str.-B. IV, 208-49; C. W. Dugmore, The Influence of the 
Synagogue upon the Divine Office (1944) 59-70. 

41 Tam. 7,4. A. Graetz, Die Tempelpsalmen, en MGWJ (1878) 
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El culto del templo que acabamos de describir responde a la 
forma que con tanto entusiasmo describe Ben Sirá (Eclo 50,11-
21). En el tratado Tamid de la Misná se recoge una descripción 
muy minuciosa, basada en una tradición fidedigna; podría utili­
zarse para completar las anteriores observaciones . 

Los sacerdotes de servicio dormían en una cámara del atrio 
interior. Muy temprano, antes de salir el sol, el funcionario en­
cargado de repartir a suertes las tareas del día hacía designar por 
aquel procedimiento al encargado de retirar las cenizas del altar 
de los holocaustos. Los sacerdotes que desearan encargarse de 
aquella tarea tenían que haber tomado el baño ritual ya antes de 
que llegara el funcionario. Entonces se echaban entre ellos las 
suertes para esta tarea. El elegido iba a ocuparse inmediatamente 
de su cometido en medio de la oscuridad alumbrada únicamente 
por el resplandor del fuego que ardía sobre el altar. Lavaba sus 

217-22; A. Büchler, Zum Vortrage und Umfange der Tempelpsalmen: 
ZAW (1900) 97-114. Sobre cinco de estos salmos dan correctamente 
los LXX la indicación del día a que corresponden: Sal 24 (23): xf\q 
\íiáq oappáxou; Sal 48 (47): óeuxéga oaffiáxov f\ yf\; Sal 94 (93): 
xexnáói oappáxou; Sal 93 (92): eíg xr|v riuioav xov Jiooaappáxou 
ote xaxwxiaxai; Sal 92 (91); eig xfjv f|uioav xov oaPPáxou. A és­
tos debe añadirse Vet Lat. Sal 81: Quinta Sabbati, que debe de proce­
der también de un modelo griego. En el caso del salmo correspon­
diente al sábado, el dato ha pasado también al texto masorético. Según 
la opinión judía, el paralelismo con los seis días de la creación influyó 
en la elección de estos salmos (cf. bR.H. 31a; Soferim, 18,1). Pero en 
la mayor parte de ellos no aparece tal paralelismo. Esta opinión se 
debe obviamente al hecho de que las lecturas bíblicas de las m'mdwt 
(cf. p. 388, supra) estaban ordenadas de tal modo que en el curso de la 
semana se leía completo el relato de la creación (Taa. 4,3: el domingo 
leen el primer día de la creación; el lunes, el segundo; el martes, el 
tercero, etc.). Aparte de los salmos para ios distintos días de la sema­
na, había otros muchos asignados a las diferentes celebraciones del 
templo. Por ejemplo, el llamado hallel se cantaba siempre en los días 
de fiesta más solemnes; se trata, según la opinión común, de Sal 113-
18, pero la tradición varía acerca de qué ha de considerarse como ha­
llel; cf. J. Levy, Neuhebráisches Wórterbuch, s.v.; A. Büchler, Die 
Hallelpsalmen im Tempel: ZAW (1900) 114-35: L. Cohén, Hallel, en 
JE VI, 176-78. Str.-B. I (1922) 845ss; I. Elbogen, Der jüdische Gottes-
dienst (31931) 136-38, 495-96; E. Lohse, Hallel en RGG III (1959) 
col. 38. J. Hempel, Hallel y Hallelujah, en IDB II, 513-15; Hallel, en 
Enc.Jud. 7 cois. 1197-99. 

42 Para una edición crítica con comentario, cf. O. Holtzmann, Ta­
mid (1928). 
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pies y manos en el recipiente de bronce situado entre el templo y 
el altar, ascendía las gradas de éste y retiraba las cenizas con una 
bandeja de plata. Mientras lo hacía, otros sacerdotes preparaban 
la ofrenda vegetal amasada (la del sumo sacerdote)43. 

Se echaba entonces en el altar leña nueva; mientras prendía, 
los sacerdotes, después de lavarse pies y manos en el recipiente 
de bronce, pasaban a la liskat ba-gazit (cf. pp. 301-302, supra), 
donde tenía lugar un nuevo sorteo . 

El funcionario echaba ahora las suertes para determinar: 1. 
quién degollaría la víctima; 2. quién asperjaría la sangre sobre el 
altar; 3. quién limpiaría las cenizas del interior del altar; 4. quién 
limpiaría las lámparas. Luego sorteaba quiénes llevarían los 
trozos de la víctima sacrificada hasta las gradas del altar, concre­
tamente quién llevaría 5. la cabeza y una pierna; 6. las dos paleti­
llas; 7. el rabo y la otra pierna; 8. el pecho y el cuello; 9. los dos 
costillares; 10. las entrañas; 11. quién llevaría la flor de harina; 
12. la ofrenda vegetal amasada (del sumo sacerdote); 13. ei 

45 

vino . 
Salían luego a ver si ya era de día; a la primera señal de que 

apuntaba la aurora en el cielo, iban a buscar un cordero del 
aprisco y los noventa y tres utensilios sagrados de la cámara en 
que se guardaban. Se daba de beber al cordero destinado al sacri­
ficio de un recipiente de oro y era llevado al degolladero, situado 
al norte del altar46. 

Entre tanto, los dos sacerdotes encargados de limpiar el altar 
del incienso y el candelabro se acercaban al templo, el primero 
con un cubo de oro (tny) y el segundo con un jarro (kwz), tam­
bién de oro. Abrían la gran puerta del templo, entraban y proce­
dían a limpiar el altar del incienso y el candelabro. Para lo se­
gundo, si las dos lámparas situadas más al este ardían aún, no las 
tocaban y limpiaban únicamente las restantes lámparas. Pero si 
las dos lámparas situadas más al este ya se habían apagado, éstas 
eran las que primero limpiaban y encendían. Los dos sacerdotes 
se retiraban a continuación, dejando en el templo los utensilios 
de que se habían servido47. 

Mientras se realizaba esta tarea, el cordero era degollado en el 

43 Tam. 1,1-4. Cf. Yom. 1,8; 2,1-2. 
44 Tam. 2,1-5. 
45 Tam. 3,1; Yom. 2,3. 
46 Tam. 3,2-5. Cf. Yom. 3,1-2. 
47 Tam. 3,6-9. Para una exégesis de Tam. 3,6, cf. H. Graetz, 

MGWJ (1878) 289ss; O. Holtzmann, Tamid, 44-45. 
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lugar designado para ello por los sacerdotes a que había corres­
pondido hacerlo, y otro sacerdote recogía la sangre y la rociaba 
sobre el altar. Se desollaba a continuación la víctima y se tro­
ceaba. Cada uno de los sacerdotes designados a suerte para ello 
recogía la porción correspondiente. Se lavaban las entrañas en 
unas mesas de mármol que había en el mismo lugar en que se de­
gollaban las víctimas. Las seis porciones del animal eran repar­
tidas entre otros tantos sacerdotes. Un séptimo portaba la 
ofrenda de flor de harina, un octavo llevaba la ofrenda vegetal 
cocida (del sumo sacerdote) y un noveno el vino para la libación. 
Todo ello era depositado en la mitad inferior del costado occi­
dental de la escalinata que llevaba hasta el altar y se rociaba de 
sal48. Después pasaban nuevamente los sacerdotes a la liskat ha-
gazit para recitar el Sema'. 

Una vez cumplido este requisito, se echaba nuevamente a 
suertes. Primero se sorteaba la ofrenda del incienso entre los que 
nunca la habían realizado49; luego se sorteaba quiénes habrían 
de llevar las porciones sacrificiales hasta el altar (según R. Eliezer 
ben Yaqob, lo hacían los mismos sacerdotes que habían acercado 
al altar las distintas porciones). Quienes no fueran designados 
por la suerte en cada ocasión quedaban libres para marcharse y se 
despojaban de sus sagrados ornamentos50. 

El sacerdote elegido para hacer la ofrenda del incienso to­
maba entonces una bandeja (kp) de oro con tapadera, dentro de 
la cual iba otro recipiente menor (bzk) con el incienso51. Un se-

48 Tam. 4,1-3. Sobre el lugar en que eran depositadas las porcio­
nes, cf. también Seq. 8,8. Según Seq. 6,4, al oeste de las gradas del 
altar había una mesa de mármol a tal fin. Sobre la sal que se añadía a 
las porciones sacrificiales, cf. Lv 2,13; Ez 43-24; Josefo, Ant., 111,9,1 
(227); Jub, 21,11; T. Leví, 9,14: xai Jtáaav íruaíav aA.au áXieüg. 
Siguiendo a Lv 2,13, numerosos manuscritos de Me 9,49 añaden xal 
Jtáoa íruoía áX.1 áX,i/&rjo£Tai. El consumo de sal era tan considerable 
que en el atrio del templo había una cámara dedicada a guardarla; 
cf. p. 373, n. 29, supra. 

49 La ofrenda del incienso se consideraba el momento más solemne 
de todo el servicio. Cf. Filón, De Spec. Leg., 1,51 (275): "Ootp yá.Q, 
oíucu, Xiftcov |¿ev áuíívov xpuoóg, xa be év áóútoic. xa>v éxtóg 
ÓYicÓTEQa, xoaoútü) XQEÍTXCDV r| óiá xwv emíruiiicDuivoov eíixagio-
t í a xfjg óiá xcov évaí|¿cov. De ahí que los sacerdotes recibieran reve­
laciones especialmente cuando ofrecían el incienso; así, Juan Hircano, 
Josefo, Ant, XIII,10,3 (282), y Zacarías, Le 1,9-20. 

50 Tam. 5,3; cf. Yom. 2,4-5. 
51 De Tam. 7,2 se desprende claramente que la tapadera corres­

pondía no al bzk, sino al kp, así como de la presunción de que un 

http://aA.au
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gundo sacerdote iba a buscar unas ascuas del altar de los holo­
caustos con un cogedor de plata (mbth) y las echaba en otro co­
gedor de oro52. Los dos se acercaban entonces al templo. Uno de 
ellos echaba las ascuas en el altar del incienso, se postraba en 
adoración y se retiraba. El otro sacerdote tomaba la pequeña 
bandeja que contenía el incienso, entregaba la bandeja mayor a 
un tercer sacerdote y echaba el incienso de la bandeja en las 
brasas del altar y entonces se elevaba el humo. También él se 
postraba y luego se retiraba. Los dos sacerdotes que se habían 
ocupado de limpiar el altar del incienso y el candelabro habían 
entrado previamente, el primero para retirar su cubo de oro (tny) 
y el segundo así mismo para retirar su bwz, pero a la vez para 
limpiar la lámpara situada más al este, que aún permanecía sin 
arreglar, mientras que la otra se dejaba encendida, de manera que 
su fuego sirviera para encender el resto de las lámparas por la 
tarde. Si ya se había apagado, se limpiaba y se encendía con fuego 
tomado del altar de los holocaustos . 

Los cinco sacerdotes que habían estado ocupados dentro del 
templo subían entonces las gradas que había frente al santuario 
con sus cinco utensilios de oro y pronunciaban la bendición sa­
cerdotal (Nm 6,22ss) sobre el pueblo; en esta ocasión pronuncia­
ban el nombre divino tal como está escrito, es decir, yhwh, y no 
'dwny54. 

poco de incienso podría derramarse del bzk bien lleno en el kp; 
cf. Tam. 6,3. 

52 Tam. 5,4-5. Sobre los cogedores de plata y de oro y sobre el 
incienso mismo, cf. también Yom. 4,4. 

53 Tam. 6,1-3. Según esta descripción de la Misná, sólo una de las 
siete lámparas de la menorah ardía durante el día, la que estaba en 
medio de las tres situadas al lado oriental. Por otra parte, según el 
testimonio, de más peso, de Josefo, eran tres las lámparas que perma­
necían encendidas durante el día. Sobre el problema de cuáles y cuán­
tas lámparas quedaban encendidas de día, cf. p, 394, supra. 

54 Tam. 7,2. Cf. Sot. 7,6 (cf. p. 588, n. 137, infra). Fuera del tem­
plo, según los pasajes citados, ni siquiera a los sacerdotes les estaba 
permitido pronunciar el nombre sagrado. Ello se presume obviamente 
en Eclo 50,20. También Filón observa que el nombre de Dios sólo 
puede ser pronunciado y escuchado dentro del santuario (év áytoig); 
cf. De vita Mos., 11,23 (114). Cf. también B. Ritter, Philo und die 
Halachah, 131; W. L. Knox, Some Hellenistic Elements in Primitive 
Christianity (1944) 48; también Josefo refiere que Moisés pidió que 
le comunicara además su nombre, de forma que cuando ofreciera sa­
crificios pudiera suplicarle por su nombre que se hiciera presente, 
Ant., 11,12,4 (275-76): iva éúcov é | óvóuaxoc; auxóv Jtageívaí xoüg 
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Tenía lugar seguidamente la presentación del holocausto. Los 
sacerdotes designados para ello a suertes tomaban las porciones 
de animal sacrificado que se encontraban colocadas sobre las 
gradas del altar y, después de haber extendido las manos sobre 
ellas, las colocaban encima del altar55. Cuando el sumo sacerdote 
deseaba oficiar, los sacerdotes le acercaban las porciones (cf. Eclo 
1,12) y él les imponía las manos y las iba colocando sobre el al­
tar. Finalmente eran presentadas las dos ofrendas vegetales (la del 
pueblo y la del sumo sacerdote), junto con la libación. Cuando se 
acercaban los sacerdotes a derramar la libación, se hacía una seña 
a los levitas para que iniciaran el canto. Empezaban ellos a cantar 
y a cada pausa del canto, los sacerdotes hacían sonar las trom­
petas de plata; a cada sonido de las trompetas, el pueblo se pos­
traba en adoración56. 

El culto vespertino era muy semejante al matutino. En el pri­
mero, sin embargo, la ofrenda del incienso se hacía después, no 

íeooíg jtaQaxaX.fi. Kat ó deóg atitá) anuaíveí TTJV aíixoü JtoocrriYO-
Qiáv. Era señal de especial solemnidad el hecho de que el sumo sacer­
dote,* en el día de la Expiación y durante la confesión de los pecados, 
pronunciara el santo nombre de Dios (Yom. 6,2; Tam. 3,8). Sobre la 
inefabilidad del nombre divino, cf. también San. 10,1; A. Geiger, 
Urschrift un Übersetzungen der Bibel, 261 ss; B. Jacob, Im Ñamen Got-
tes (1903) 164-76; W. Bousset, Die Religión des Judentums (31926) 
349-50; W. Bacher, JE XI, 264; G. Dalman, Worte Jesu (21930) 146-
55; A. Marmorstein, The Oíd Rabbinic Doctrine of God I (1927) 17-
40; H. Gunkel, Yabve, en RGG III2, 9ss; W. von Baudissin, Kyrios 
III, 63s; G. F. Moore, Judaism I, 424-29. M. Buber, Moses (1946) 39-
55 = Werke II (1964) 47-66; Kingship of God (1967) 99-107 = Werke 
II (1964) 608-26; cf. P. Vermes, Buber's Understanding of the Divine 
Ñame related to Bible, Targum and Midrash: JJS 24 (1973) 147-66; 
E. E. Urbach, Los Sabios (1969) 103-14 (hebreo); God, Ñames of, en 
Ene. Jud. y, cois. 880-84. Bibliografía en G. Fohrer, History of Israe-
lite Religión (1973) 75-79. 

55 Esta acción requería especial pericia, alabada ya en Aristeas 
(ed. Wendland, 93). 

56 Tam. 7,3; cf. Eclo 50,11-21. El tratado Tamid de la Misná re­
sulta más bien sumario hacia el final. Describe la ofrenda del sacrificio 
únicamente en los casos en que oficiaba el sumo sacerdote en persona. 
Por otra parte, no se alude explícitamente a la presentación de las dos 
ofrendas vegetales. De la secuencia en que son mencionadas en otros 
lugares, Tam. 3,1; 4,3, se deduce sin lugar a dudas que las hemos 
situado en el lugar correcto. La ofrenda vegetal del sumo sacerdote, en 
consecuencia, no era ofrecida antes que el sacrificio público, como se 
deduciría de Heb 7,27, sino a continuación de él. 

http://jtaQaxaX.fi
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antes del holocausto; las lámparas del candelabro no se limpia­
ban, sino que se encendían por la tarde (cf. p. 401, supra). 

Estos dos sacrificios públicos cotidianos constituían el núcleo 
esencial de todas las ceremonias del templo. Eran ofrecidos de la 
manera descrita también en sábado y en los días festivos, aunque 
los sábados y días festivos se distinguían por la adición de otros 
sacrificios públicos al tamid habitual. Este complemento consis­
tía los sábados en la ofrenda de dos corderos de un año como ho­
locaustos, junto con dos décimas partes de un afá de flor de ha­
rina como ofrenda vegetal y la cantidad correspondiente de vino 
como libación. El sacrificio del sábado, por consiguiente, equiva­
lía a los sacrificios matutino y vespertino juntos5 . Las adiciones 
para los días festivos eran en mayor cantidad. Durante los siete 
días de la Pascua, por ejemplo, el holocausto diario constaba de 
dos becerros, un carnero y siete corderos, junto con las corres­
pondientes ofrendas vegetales y libaciones, y aparte de todo ello, 
un macho cabrío como ofrenda expiatoria (Nm 28,16-25). En la 
fiesta de las Semanas, que duraba tan sólo un día, eran ofrecidos 
los mismos sacrificios que en un día de la Pascua (Nm 28,26-31). 
En la fiesta de los Tabernáculos, que se prestaba a especiales ac­
ciones de gracias por coincidir con el final de la cosecha, era aún 
mayor el número de los sacrificios. El primer día de aquellas ce­
lebraciones eran ofrecidos en holocausto trece becerros, dos car­
neros y catorce corderos, junto con las correspondientes 
ofrendas vegetales y libaciones, y además un macho cabrío como 
sacrificio expiatorio; estos mismos sacrificios se hacían en cada 
uno de los siguientes seis días festivos, excepto que cada día se 
iba reduciendo en uno el número de los becerros sacrificados 
(Nm 29,12-34). Sacrificios complementarios semejantes estaban 
prescritos para las demás festividades de la Luna Nueva, el Año 
Nuevo y el día de la Expiación (cf., en general, Nm 28-29). 
Además de todas estas ofrendas, cuya finalidad era simplemente 
destacar en general el carácter festivo de aquellos días, se ofrecían 

57 Nm 28,9-10; Filón, De Spec. Leg., 1,35 (170): Tcüg Sé é|3-
oóu.oag SutXaoiá^ei xóv xd>v IEQEÍCOV áoift^ióv. Josefo, Ant., 111,10,1 
(237): xaxá óé É|35óurrv rméoav, f\xic, aáppaxa xcdeÍTca, bvo 
oqpáxxoijca, xóv aúxóv XQÓJTOV ÍEQovQYoirvxEg. Las prescripciones de 
Ez 46,4-5 son esencialmente distintas. Sin embargo, la principal dife­
rencia entre los tiempos pre y posexílicos, por lo que se refiere a los 
sacrificios de las grandes fiestas y también al tamid, consitía en que 
antes del exilio era el rey el que sufragaba los gastos, mientras que 
después era el pueblo el que los costeaba. Cf. en especial Ez 45,17 y, 
en general, Ez 45,18-46,15. 
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otros sacrificios especiales relacionados con el significado parti­
cular de cada fiesta, (cf. Lv 16 y 23)58. 

Aunque estos sacrificios públicos eran muy numerosos, resul­
taban insignificantes comparados con los sacrificios privados. Era 
su enorme cantidad, tan grande como para resultar casi increíble, 
la que daba al culto del templo sus rasgos más peculiares. Día 
tras día eran degolladas y quemadas allí verdaderas masas de víc­
timas, y a pesar del gran número de sacerdotes, cuando llegaba 
una de las grandes fiestas, el número de sacrificios era tan grande 
que apenas podían atenderlo en su totalidad59. Pero los israelitas 
veían en la celebración exacta de esta liturgia el medio esencial 
para asegurarse la divina misericordia. 

58 Filón, De Spec. Leg., 1,35 (180-89) da una descripción de los 
sacrificios correspondientes a los días festivos conforme a Nm 28-29 y 
Lvl6y23. 

59 Ansteas (ed. Wendland, 88): IIoAAai yág \ivgiábeq XXTTVWV 
jtQooáyovxai xaxá xág xcbv éooxibv f|jiégag. Filón, De Vita Mos., 
11,31 (159): noXAcóv óé xaxá xó ávayxaíov ávayonévcov fruaicov 
xad' ExáoxT]v f||xérjav, xai óiaqpEQÓvxwg év na.vr\yvQzo\, xal éooxaíg 
VUÉQ TE Í5la éxáoxoi) xal xoivfi íméo ájiávxwv Óiá uugíac; xal oíixl 
aíxág x.xA. Cf. las cifras de i Re 8,63; 1 Cr 29,21; 2 Cr 29,32s; 
30,24; 35,7-9. 



APÉNDICE AL § 24 

LOS GENTILES EN EL CULTO DE JERUSALÉN 

Es un hecho bien atestiguado que, a pesar de las rígidas barreras 
que separaban a los judíos y los gentiles en materias religiosas, 
los gentiles participaban en el culto del templo de Jerusalén. Por 
gentiles se entiende aquí no la muchedumbre de los prosélitos, es 
decir quienes de algún modo aceptaban la religión judía y por 
ello mostraban su veneración al Dios de Israel ofreciendo sacrifi­
cios, sino gentiles en sentido propio y que, si bien ofrecían sacri­
ficios en Jerusalén, no por ello pretendían hacer una confesión de 
fe en la superstitio iudaica. El hecho puede entenderse única­
mente recordando lo superficial que puede volverse en la vida co­
tidiana la conexión, originalmente muy estrecha, entre fe y culto. 
En el período de que nos ocupamos, así ocurría especialmente en 
el mundo greco-romano. Ofrecer sacrificios en un santuario fa­
moso no era muchas veces otra cosa que expresión de un piedad 
que se había vuelto cosmopolita, un gesto de cortesía hacia la na­
ción o la ciudad afectadas, pero cuya intención no era en modo 
alguno manifestar una adhesión a una religiosidad determinada. 
Tal cosa ocurría en otros santuarios célebres. ¿Por qué no había 
de ser lo mismo en Jerusalén? Por su parte, los judíos y sus sa­
cerdotes nada tenían que objetar a que se mostrara reverencia a 
su Dios, incluso si se trataba únicamente de un gesto de cortesía. 
El acto mismo de ofrecer los sacrificios, después de todo, era 
asunto de los sacerdotes; ellos tenían que atender a la ejecución 
correcta de los ritos. La cuestión de quién había corrido con los 
gastos carecía relativamente de importancia. En todo caso, no ha­
bía obstáculo alguno de carácter religioso a la aceptación de una 
ofrenda por parte de quienes no observaban en lo demás la Tora. 
Así, ya el Antiguo Testamento supone que un sacrificio puede 
ser ofrecido por un gentil no converso (bn nkr)60. En la plegaria 

ue se supone haber pronunciado Salomón con motivo de la de-
icación del templo, el rey pide que Dios escuche también «al ex­

tranjero (hnkry) que no pertenece al pueblo de Israel» cuando 
llegue de un país lejano y ore en el templo. «Porque oirán hablar 
de tu gran fama, de tu mano fuerte y tu brazo extendido»61. El 

Lv 22,25. Se afirma aquí que los animales defectuosos no han de 
ser aceptados ni siquiera de los gentiles, lo que presupone obviamente 
que era legítimo el sacrificio ofrecido por gentiles en el curso normal 
de las cosas. 

61 1 Re 8,41-43, recogido en Josefo, Ant., VIII,4,3 (116): áXXá 
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judaismo posterior especificó qué sacrificios podrían ser acepta­
dos o no incluso de los gentiles: eran aceptables los sacrificios 
ofrecidos en razón de un voto o como ofrendas voluntarias (to­
dos los ndrym y las ndbwt), pero no lo eran los de carácter 
obligatorio, como los expiatorios y penitenciales, las ofrendas 
de volátiles que habían de hacer hombres y mujeres que sufrie­
ran un derrame y las mujeres después del parto6 2 . En conse­
cuencia, los sacrificios permitidos a los gentiles eran los holo­
caustos, las ofrendas vegetales y las libaciones63. Por ello, las 
normas legales referentes a estas ofrendas tomaban frecuente­
mente en cuenta los sacrificios ofrecidos por los gentiles64. 

En ningún autor mejor que en Josefo está atestiguado que los 
gentiles ofrecían sacrificios y que éstos eran a veces ofrecidos a su 
intención. Josefo escribe que al estallar la revuelta del año 66 
d . C , uno de los primeros actos de los sublevados fue declarar 
que en adelante no se ofrecerían sacrificios de parte de los gen­
tiles65. La oposición conservadora señaló que «todos nuestros 
antepasados recibieron sacrificios de los gentiles» y que Jerusalén 
adquiriría fama de impiedad si los judíos se convertían en el 
único pueblo que rechazaba a los extranjeros la oportunidad de 
ofrecer sacrificios66. Por la historia conocemos algunos casos no­
tables en este sentido. Cuando se narra que Alejandro Magno sa­
crificó en Jerusalén67, la cuestión está en establecer la historicidad 
(muy improbable) de su visita a esta ciudad. Pero el relato prueba 
de por sí que, desde el punto de vista judío, aquel sacrificio hu­
biera estado perfectamente en orden. También de Tolomeo III se 

xáv ájtó Jteoáxarv xfjg ofocouuivng xiveg ácpÍJtoavxai, xáv ÓJXO-
frevÓTjjtoToüv JiQooxgejtó|xevoi xa l xuxeív xivóg áya^oi) Xuragow-
xeg, óóg aíixoíg éJtr|xoog yEvóuívog. Cf. También A. Bertholet, Die 
Stellung- der Israehten und Juden zu Fremden (1896) 127s, 193s; Sacri-
fice, en Enc.Jud. 14, col. 612. 

62 Seq. 1,5. 
63 No lo estaban los sacrificios pacíficos porque sólo podían ser 

consumidos en estado de pureza ritual (Lv 7,20-21). 
64 Seq. 7,6; Zeb. 4,5; Men. 5,3.5.6; 6,1; 9,8. Cf. Sacrifice, en Ene. 

Jud. 14, col. 612. 
65 Bello, 11,17,2-4(408-21). 
66 Bello, 11,17,4 (417): óxi Jtávxeg oí Jtoóyovoi xág Jtaoá xa>v 

aXkoYE\(b\ ftooaíag ájxeóéxovxo. Bello, 11,17,3 (414): xaxaa|)r|(píoaa-
frou xfjg jtóXewg áoépeíav, eí naga nóvoig Touóaíoig oíxe ftúoei 
xig áXAóxoiog oCxe n,Qoaxvvr\oei. Cf. C. Roth, The Debate on the 
Loyal Sacrifices m A. D. 66: HThR 53 (1960) 93-97. 

67 Josefo, Ant., XI,8,5 (329-30). 
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dice que ofreció sacrificios en Jerusalén68. Antíoco VII Sidetes, a 
pesar de que mantenía una guerra declarada contra los judíos y 
por entonces ponía sitio a la ciudad de Jerusalén, envió sacrificios 
al templo para la fiesta de los Tabernáculos, presumiblemente 
para obtener el favor del Dios de sus enemigos, mientras que los 
judíos, por su parte, aceptaron gustosamente aquellos sacrificios 
como una prueba de la piedad del rey69. Cuando el ilustre pa­
trono de Herodes, Marco Agripa, llegó a Jerusalén el año 15 
a . C , sacrificó allí una hecatombe, es decir un holocausto de cien 
toros70 . También narra Josefo que Vitelio acudió a Jerusalén du­
rante la Pascua del año 37 d.C. para ofrecer sacrificios a Dios71 . 
La frecuencia de tales actos de cortesía o piedad cosmopolita ha 
de juzgarse por el hecho de que Augusto alabó expresamente a su 
nieto Gayo César por no haberse detenido para dar culto en Je­
rusalén cuando iba de camino de Egipto a Siria72. Con razón, 
pues, dice Ter tu l iano que los romanos honra ron en o t ros 
tiempos al Dios de los judíos con sacrificios y a su templo con 
ofrendas votivas73. Por su parte, Josefo no alude simplemente a 
los prosélitos cuando dice que en Jerusalén está «el altar vene­
rado por todos los griegos y bárbaros»74 y afirma que el lugar en 
que se alzaba el templo es «venerado por todo el mundo y hon­
rado a causa de su fama por extranjeros hasta el extremo de la 
tierra»75. 

A esta categoría de los sacrificios ofrecidos en nombre o a in­
tención de los gentiles han de añadirse los que lo eran por las au­
toridades gentiles. Darío, al igual que los reyes israelitas, que 
costeaban los sacrificios antes del exilio, ordenó que fueran sufra­
gados con cargo a los fondos del estado, con el encargo de que se 
elevaran plegarias «por la vida del rey y sus hijos» (Esd 6,9-10)76. 

bs Josefo, C. Apion., 11,5 (48). 
69 Ant., XIII,8,2 (242-43). 
70 Ant., XIV,2,1 (14). Sacrificios de tal magnitud no eran cosa des­

acostumbrada en el templo de Jerusalén. Cf. Esd 6,17; Josefo, Ant., 
XV,11,6 (422); Filón, De Leg., 45 (356); Sibyll. III, 576, 626. 

71 Ant., XVIII,5,3 (122). 
72 Suetonio, Div. Aug., 93: «Gaium nepotem, quod Iudaeam prae-

tervehens apud Hierosolyma non supplicasset, conlaudavit». 
73 Tertuliano, Apoi, 26: «Cuius (Iudaeae) et deum victimis et tem-

plum donis et gentem foederibus aliquamdiu Romani honorastis». 
74 Bello, V,l,3 (17): TÓV "EXkr]oi jtáoi xaí Paopáooig oepáo¡xiov 

Pcouóv. 
75 Bello, IV,4,3 (262): ó 6 ' íutó xfjs oíxovuivng n;Qooxuvoí)(xevog 

Xiogog xaí xoíg arcó ireoÓTcov yf\c, állo(pvXoic, áxofi Te-u^riuivog. 
76 La autenticidad de este decreto de Darío (que en él se refiere a 
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Antíoco el Grande aportó grandes sumas también con cargo al 
erario público para el culto del templo, de donde ha de deducirse 
que se ofrecían regularmente sacrificios por el rey77. Aristeas (ed. 
Wendland, 45) asegura que el sumo sacerdote Eleazar dijo a To-
lomeo Filadelro en su carta que él mismo había ofrecido sacrifi­
cios ímeo ooi) xal xfj5 áóeXíjyric; xal xcáv xéxvcov xal xárv qpíXcov. 
Durante el período de la sublevación de los Macabeos está clara­
mente atestiguado un sacrificio por el rey (óXoxaúxcoaig JXQOO-
(peoou£vr| VKEQ xov $aoikétí)C, 1 Mac 7,33). Durante este pe­
ríodo, cuando una gran parte de la nación estaba en guerra contra 
los monarcas sirios, los sacerdotes seguían ofreciendo sacrificios 
que es de suponer habían sido instituidos por los reyes mismos. 
Bajo los romanos, este sacrificio por las autoridades gentiles era 
la única forma en que el judaismo podía hacer algo parecido al 
culto de Augusto y Roma practicado en las demás provincias. Se­
gún el testimonio explícito de Filón, el mismo Augusto ordenó 
que se sacrificaran diariamente a perpetuidad dos corderos y un 
novillo por cuenta del emperador . Los judíos se referían expre­
samente a este sacrificio «por el emperador y el pueblo romano» 
en tiempos de Calígula, cuando su lealtad fue puesta en duda por 
oponerse a que fuera erigida la estatua del emperador en el tem­
plo de Jerusalén79. Aquel sacrificio se siguió ofreciendo regular­
mente hasta el estallido de la revuelta del año 66 d.C.80 Filón 
afirma que se trataba no sólo de un sacrificio a intención del em­
perador, sino instituido por orden suya; Augusto, a pesar de su 
antipatía instintiva hacia los judíos, debió de sentirse obligado a 

otro decreto anterior de Ciro) es discutida. E. Meyer, Die Entstehung 
des Judenthums, 50-52; R. Vaux, Les décrets de Cyrus et de Darius sur 
la reconstruction du Temple: RB 46 (1937) 29-57. 

77 Josefo,v4«£.,3,3(140). 
78 Filón, De Leg., 23 (157): Jtooaxá£;ag xal ói' aícovog áváyeo-

frai íhjoíag évóeXexeíg ÓAoxaúxoug xa§' éxáaxr)v rméoav ex xá>v 
ÍÓÍCÜV jtQoaóócov, cuxaQXiív xcp í>\|naxq) §ea> ai xal |xéxpi xov vüv 
éjuxeAOwtai xal eig anav éjtLxeX.eadr|OOvxai. Casi idéntico es De 
Leg., 40 (317), donde se añade la observación de que áoveg eíal óúo 
xal xaügog xa íegeía, oíg Kaíaag éqpaíógwe xov Pco|xóv. Cf. J. 
Juster, Lesjuifs dans l'empire romain I, 346ss. 

79 Josefo, Bello, 11,10,4 (197): Iouóaüoi JIEQI [iév Kaíaagog xal 
xov 6f||xoD XCÚV 'Poouaícov oíg xfjg rmégag ftúeiv ecpaoav. A juzgar 
por las palabras finales, el sacrificio diario por el emperador se ofrece­
ría, como los sacrificios públicos, parte por la mañana y parte por la 
tarde. 

80 Bello, 11,17,2-4(408-21). 
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dar aquel paso por razones políticas. Josefo, ciertamente, afirma 
que el costo era soportado por el pueblo judío81. La situación 
real era probablemente la misma que durante el periodo persa, 
cuando los gastos eran cubiertos por los impuestos que los judíos 
estaban obligados a pagar al tesoro público . Parece que en oca­
siones especiales eran ofrecidos sacrificios por el emperador con 
cargo al erario público; así, por ejemplo, en tiempos de Calígula 
se ofreció por tres veces una hecatombe, la primera con motivo 
de su ascensión al trono, la segunda cuando se recuperó de una 
grave enfermedad y la tercera al comienzo de su campaña en 
Germania83. 

Aparte de los sacrificios, los gentiles aportaban frecuente­
mente al templo de Jerusalén ofrendas votivas. Por ejemplo, Aris-
teas describe con todo detalle los espléndidos regalos hechos por 
Tolomeo Fialdelfo cuando invitó al sumo sacerdote judío a que 
le enviara hombres capaces de traducir al griego la Ley de los ju­
díos: veinte vasos de oro y treinta de plata, cinco jarras y una 
mesa de oro bellamente trabajada84. Aún en el caso de que este 
relato fuera pura leyenda, lo cierto es que refleja fielmente la cos­
tumbre de la época. En efecto, está claramente atestiguado en 
otros muchos lugares que los monarcas tolomeos hicieron fre-

81 Josefo, C. Apion., 11,6 (77): «Facimus autem pro eis (scil. im-
peratoribus et populo Romano) continua sacrificia et non solum coti-
dianis diebus ex impensa communi omnium Iudaeorum talia celebra-
mus, verum cum nullas alias hostias ex communi ñeque pro filiis pera-
gamus, solis imperatoribus hunc honorem praecipuum pariter exhibe-
mus, quem hominum nulli persolvimus». 

82 Así, E. Meyer. Die Entstehung des Judenthums, 53s. 
83 Filón, De Leg., 45 (356); sobre el sacrificio ofrecido con motivo 

de la accesión al trono, cf. también 32 (232). Se recomiendan general­
mente los sacrificios y las plegarias por las autoridades gentiles: Jr 
29,7; Bar 1,10-11; Abot 3,2: «R. Hanina el prefecto de los sacerdotes 
dice: Orad por la paz del imperio» (hmlkwt, con el significado de 
autoridades gentiles). Sobre la oración cristiana por los gobernantes, 
cf. 1 Tim 2,1-2; Carta de Clemente, 61; Policarpo, 12,3; Tertuliano, 
Apol., 30 y 39; Orígenes, C. Celsum, VIII,73; Hechos de Apolonio, 6; 
Hechos de Cipriano, 1,2 (ambos en Gebhardt, Ausgewáhlte Mdrtyrer-
akten 1902); Hechos de Dionisio; Eusebio, HE VII,11,8. Cf. Har-
nack, The Mission and the Expansión of Christianity (1961) 258ss; 
J. W. Swain, Gamaliel's Speech and Caligula's Statue: HThR 37 
(1944)341-49. 

84 Aristeas (ed. Wendland, 42, 51-82); cf. Josefo, Ant., XII,2,5-9 
(40-77). 
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cuentemente regalos votivos al templo de Jerusalén85. N o fueron 
distintas las cosas durante el período romano. Cuando Sosio, en 
combinación con Herodes, conquistó Jerusalén, ofreció una co­
rona de oro8 6 . Marco Agripa, en la visita ya mencionada, tam­
bién hizo ofrendas votivas al templo87 . Entre los vasos sagrados 
fundidos por Juan de Giscala durante el asedio, había regalos va­
liosos del emperador Augusto, su esposa Julia y otros empera­
dores romanos8 8 . N o era raro que otros romanos hicieran regalos 
al templo89 . 

En cierto sentido, por consiguiente, hasta el exclusivista san­
tuario de Jerusalén se volvió cosmopolita; al igual que los santua­
rios famosos de los gentiles, recibía el homenaje de todo el 
mundo. 

85 2 Mac 3,2; 5,16; Josefo, Ant., XIII,3,4 (74-79); C. Apion, 11,5 
(48-49). 

86 y4»í.,XIV,16,4(488). 
87 Filón, De Leg., 37 (297). 
88 Josefo, Bello, V,13,6 (562-63): cutéaxexo óé ovóé xá>v vitó xov 

2e|3aaxoíJ xai xfjg Y w a i x ° S aíixoü Jtenqpftévxojv áxoaxoopóoorv, oí 
uiv yág 'Po)[iaícov ^aoikeiq eií[ir\oáv xe xaí JiQoaexóa[iTiaav xó 
íeoóv áeí. Según Filón, Augusto y casi toda su familia embellecieron 
el tiempo con sus regalos; De Leg., 23 (157): jióvov ov Jiavoíxtog 
áva&rifiáxoov jtoXuxeXeíatg xó tegóv r\[iá>\ éxóajinoe. La carta de 
Agripa I a Calígula dice, según Filón, De Leg., 40 (319): f| Jtoonáuuil 
aov 'lovXía SePaoxf) xaxexóouTioe xóv vedrv XQVOCLÍC, (píaXatc, xat 
ojtovóeíotg xat aXtaov ávafrnixáxojv jtoX/uxeAEOxáxojv jTATJflei. 

89 Bello, IV,3,10 (181); cf. 11,17,3 (412-13). 



§25. EL ESTUDIO DE LA TORA 

I. CANONICIDAD DE LA ESCRITURA1 

Para la vida religiosa de los judíos durante la etapa que estudiamos, 
el primer principio y el más decisivo era que la Tora, por la que se 

1 Cf. bibliografía sobre la historia del canon del Antiguo Testa­
mento en R. H. Pfeiffer, Canon of the Oíd Testament, en IDB I 
(1962) 498-520, bibliografía en 519-20; O. Eissfeldt, The Oíd Testa­
ment. An Introduction (1965) 551, 770, y Ene. Jud. 4 col. 836. 
Cf. además (3íf5X.iov, yQá(j)(ji>, ygá^n en TDNT I; F. Buhl, Kanon und 
Text des Alten Testaments (1891); H. E. Ryle, The Canon of the Oíd 
Testament (21909); H. B. Swete, An Introduction to the Oíd Testa­
ment in Greek (1914, 21968); S. Zeitlin, An Historical Study of the 
Canonization of the Hebrew Scriptures (1933); J. P. Audet, A He-
hrew-Aramaic List of Books of the Oíd Testament in Greek Transcrip-
tion: JThSt NS 1 (1956) 135-54; M. L. Margolis, The Hebrew Scriptu­
res in the Making (31948); G. E. Flack, B. M. Metzger y otros, The 
Text, Canon and Principal Versions of the Bible (1956). Cf. también P. 
Katz, The OT Canon in Palestine and Alexandria: ZNW 49 (1958) 
223ss; A. C. Sundberg, The OT in the Early Church. A Study in 
Canon: HThR 51 (1958) 205-26; A. Jepsen, 7.ur Kanongeschichte des 
AT: ZAW 71 (1959) 114-36; F. Hesse, Das AT ais Kanon: NZST 3 
(1961) 315-27; P. Leenhardt, «Sola Scriptura» ou Écriture et tradition: 
ETR 36 (1961) 5-46; A. Lods, Tradition et Canon des Écritures: ETR 
36 (1961) 47-49; F. Michaeli, A propos du canon de l'AT: ETR 36 
(1961) 61-68; W. D. Davies, Christian Origins and Judaism (1962); H. 
Eybers, Some Light on the Canon of the Qumran Sect: OuTW (1962/ 
3) 1-14; A. Lacoque, L'insertión du Cantique des Cantiques dans le 
Canon: RHPR 42 (1962) 38-44; H. W. Robinson, Inspiration and Re-
velation (21962); B. J. Roberts, The Oíd Testament Canon: A Sugges-
tion: BJRL 46 (1963/4) 164-78; O. Eissfeldt, Introduction (1965) 559-
71; A. C. Sundberg, The «Oíd Testament»: a Christian Canon: CBQ 
30 (1968) 143-55; G. W. Anderson, Canonical and Non-Canonical: 
CHB 1 (1970) 113-59; J. A. Sanders, Torah and Canon (1972) H. A. 
Orlinsky, Essays in Biblical Culture and Bible Translation (1974) 257-
86; S. Z. Leiman, The Canonization of Hebrew Scripture: The Talmu-
dic and Midrashic Evidence (1976); D. N. Freedman, Canon of the 
OT, en IDBS (1976) 130-36; J. Blenkinsopp, Prophecy and Canon 
(1977); G. Vermes, DSS 202-3. 
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regía no sólo el servicio sacerdotal, sino la vida toda de la nación 
hasta sus menores detalles, había sido dada por Dios. Cada una de 
sus prescripciones era una exigencia de Dios a su pueblo, por lo que 
la escrupulosa observancia de aquellas normas se consideraba un 
deber religioso, ciertamente el más alto y hasta podría decirse que el 
único deber religioso. Toda la piedad de los israelitas se orientaba a 
obedecer en todos sus detalles, con celo y amor, la Tora dada por 
Dios. 

Podemos establecer casi el día y hasta la hora en que se esta­
bleció este compromiso. Data, en efecto, de un suceso cuya im­
portancia decisiva se subraya en el libro de Nehemías, concreta­
mente la ocasión en que Esdras leyó la Tora (twrh) al pueblo y 
éste se comprometió solemnemente a observarla (Neh 8-10). No 
es seguro que la Tora de Esdras fuera el Pentateuco en su totali­
dad; pudo tratarse únicamente del Código Sacerdotal, pero la 
primera hipótesis, propuesta por Wellhausen, goza todavía del 
favor general2. En cualquier caso, la importancia fundamental de 
aquel acontecimiento es la misma: el Código Sacerdotal, atri­
buido a Moisés, fue reconocido por el pueblo como la Tora de 
Dios y, por ello mismo, norma autoritativa de vida, es decir, ca­
nónico. En efecto, está en la misma naturaleza de la Tora el he­
cho de que su aceptación implique eo ipso el reconocimiento de 
su categoría obligatoria y normativa3. 

2 Cf. Wellhausen, Israelitische und jüdische Gescbtchte (91958) 167: 
«Esdras convirtió en ley el Código Sacerdotal, pero no por sí mismo, 
sino en cuanto que era parte del Pentateuco». Contra la opinión de 
Wellhausen: E. Meyer, Die Entstehung des Jndenthums (1896) 206-16; 
K. Budde, Der Kanon des A.T., 31; K. Stade, Biblische Theologie des 
A.T. (1905), § 144, 145. En apoyo de Wellhausen: H. H. Schraeder, 
Esra der Schreiber (1930) 63ss; W. F. Albright, From Abraham to 
Erza (1963) 94-95; H. Cazelles, La mission d'Esdras: VT 4 (1954) 113-
40; E. Sellin, Geschichte II, 140ss; J. Bright, A History of Israel 
(21972) 391-92; O. Eissfeldt, The Oíd Testament, An Introduction 
(1965) 556-57; J. M. Myers, Erza-Nehemiah (Anchor Bible, 1965) 
LIX; G. Fohrer, History of Israelite Religión (1973) 358. Sobre la opi­
nión de que la ley de Esdras era una recopilación de leyes preexílicas 
con algunos pasajes añadidos, cf. G. von Rad, Das Geschichtsbild des 
chronistischen Werkes (1930) 38ss; W. Rudolph, Esra und Nehemia 
(1949) 169; M. Noth, Überlieferungsgeschichtliche Studien I (1943) 
100; History of Israel (21960) 333-35. 

3 Cf. J. Wellhausen, Geschichte Israels I, 2s, 425s = Prolegomena 
zur Geschichte Israels (^1899) 2s, 414s; M. Noth, The Laws in the 
Pentateuch (1967) 103ss. 
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Se reconoció, pues, a la Tora un origen divino, y el resultado 
fue que pronto se consideró también sacrosanto e inspirado el li­
bro que la contenía. Es seguro que esta idea se impuso en general 
mucho antes de la era cristiana. Según el libro de los Jubileos, 
toda la Tora hasta sus mínimos detalles está consignada en unas 
tablas celestes (3,10.31; 4,5.32; 6,17.29.31.35; 15,25; 16,28s; 
18,19; 28,6; 30,9; 32,10.15; 33,10; 39,6; 49,8; 50,13). La Tora de 
Moisés es simplemente una copia del original celeste. Creer en el 
origen divino de la Tora pasa a ser condición determinante para 
pertenecer al pueblo elegido y para participar por tanto en las 
promesas que le fueron otorgadas. «Todo el que afirme que la 
Tora no viene del cielo fyn twrh mn bsmym) no tiene parte en el 
mundo futuro»4. Con el paso del tiempo, esta opinión se expresó 
cada vez con mayor seriedad y rigor. «Todo el que diga que la 
Tora entera viene del cielo excepto este versículo, puesto que Dios 
no lo pronunció, sino Moisés de su propia boca (msy 'smw) ése es 
(del que está escrito): Porque ha despreciado la palabra de Dios» 
(Nm 15,31)5. Ahora se entendía que todo el Pentateuco había sido 
dictado por Dios inspirado por el Espíritu de Dios6 . Incluso los 
ochos últimos versículos del Deuterenomio, en que se cuenta la 
muerte de Moisés, fueron escritor por el mismo Moisés en virtud 
de una revelación divina7. Pero luego resultó que era suficiente la 
teoría de que Dios mismo había dictado la Tora. Se llegó a decir 
que Dios entregó el libro a Moisés ya completamente escrito; la 
única discusión se centraba en torno a si Moisés lo había recibido 
todo de una vez o rollo a rollo (mglh rnglhf. 

Otros escritos de la antigüedad israelita que siguieron a la 
Tora adquirieron una autoridad semejante, es decir, los textos de 
los profetas y las obras en que se narraba la historia antigua 

4 San. 10.1. 
5 bSan.99a 
6 Cf. W. Bacher, Terminologie I (1899, 1905, 1965) 180-82 (rwb) 

K. Kohler, Inspiration, en JE VI, 607-9. H. Wheeler Robinson, Inspi-
ration and Revelation in the O.T. (1944) 211-22; G. W. H. Lampe, 
Inspiration, en IDB II (1962) 713-18; M. Noth, The Laws in the Pen-
tateuch (1960) especialmente 85-107; O. Eissfeldt, Introduction, 560-
61. 

7 Filón, De Vita Mos., 11,51 (195). Josefo, Ant., IV,8,48 (326). 
Cf. (J.) I. Israelsohn, Les huit derniers versets du Pentateuque: REJ 20 
(1890) 304-7; W. Bacher, Die-Agada der Tannaiten II, 48-49, 259. 

bGit. 60a. Una interpretación alternativa atribuye la composición 
de los rollos sucesivos a Moisés. Cf. L. Goldschmidt, Der Babyloni-
sche Talmud V (1912) 565, n. 381. 

i/i 
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(preexílica) de Israel. Eran respetados y usados como una valiosa 
herencia del pasado mucho antes de que terminaran por ser cano­
nizados. Poco a poco, sin embargo, fueron ocupando un puesto 
junto a la Tora como una categoría secundaria de «escrituras sa­
gradas»; según se fue acostumbrando el pueblo a su conexión 
con la Tora, la dignidad específica de ésta, es decir su autoridad 
legalmente vinculante y por ello mismo canónica, fue transferida 
también a los nuevos textos, que también terminaron por ser 
considerados como documentos en que se revela la voluntad de 
Dios de manera absolutamente vinculante. Finalmente, en una 
etapa aún más tardía, a este corpus de los «Profetas» (nby'ym) 
vino a unirse una tercera colección de «Escritos» (ktwbym) que 
poco a poco fue adquiriendo el mismo rango de que las Escri­
turas canónicas. N o conocemos el origen de estas dos colec­
ciones. El más antiguo testimonio de su elevación al nivel de la 
Tora es el prólogo al libro de Ben Sirá (siglo II a.C.)9. Pero de 
esta fuente no se puede deducir que por entonces ya estuviera 
completa la tercera colección. En el Nuevo Testamento aún pre­
valece la fórmula dual: ó vóuoc; x a i oí. Ttooq>f|Tm (Mt 5,17; 7,12; 
9,13; 22,40; Le 16,16.29.31; 24,27.44 [únicamente aquí con la 
adición de tya^uxn]; Jn 1,46; H c h 13,15; 24,14; 28,23; Rom 
3,21). De ahí, sin embargo, no ha de sacarse la conclusión de que 
aún no existiera la tercera colección; de hecho hay buenas ra­
zones para pensar que quedó cerrada a mediados del siglo II a.C. 
Pero no se estimaba aún que fuera un conjunto dotado de signifi­
cación independiente y del mismo rango que los otros dos10 . 

9 Prólogo de Eclo: YloXkwv xaí yLeyákiov y\\ñ\ 5iá xoü vó|xou 
xaí x(I)v JtQoqpTiTarv xai TWV áKkwv TCOV x a t ' aírtoúc; f|XoX,ou§T|-
xóxwv óeóoiiévcov, íijréo cov óéov éorlv éitaiveív tóv Tagar|A. jiaióe-
íag xal ooqpíag n.x.k. Bibliografía sobre este prólogo en O. Eissfeldt, 
Introduction, 596. 

10 La prueba principal de la existencia del canon completo ca. 150 
a.'C. viene aportada por el hecho de que el libro de Daniel, que data 
de ca. 160 a .C, es el último que entró en el canon de la Biblia hebrea. 
Cf. también S. Z. Leiman, Canonization, 131-35. Es cuestión debatida 
si la expresión aramea tlt' spry' (los tres libros), que aparece en un 
documento mesiánico de la cueva IV (4QMss ar 1,5) ha de entenderse 
como una alusión a una división tripartita de la Biblia; cf. J. Starcky, 
Un texte messianique araméen de la grotte 4 de Qumrán, en Memo­
rial du Cinquantenaire de l'École des langues orientales anciennes de 
l'Instituí Catholique de París (1964) 51-56; J. A. Fitzmyer, £55*9/5 on 
tbe Semitic Background of the New Testament (1971) 141-48; Vermes 
DSSE2 270. 
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Las pruebas más antiguas a favor de una forma establecida del 
canon, muy probablemente el que hoy conocemos, aparecen en 
Josefo, quien afirma explícitamente que entre los judíos sólo 
veintidós libros eran fidedignos ((3if3X,ía... ó ixa íog JXETtiaTEU-
¡jiva)1 1; ninguno de los restantes se juzgaba digno de la misma 
confianza (JIÍOTECÜC; ov% ófxoíag r|§ícoxai). Cierto que no los enu­
mera uno por uno, pero es muy verosímil que se refiera a los li­
bros del canon actual y sólo a ellos. En efecto, los Padres de la 
Iglesia, particularmente Orígenes y Jerónimo, afirman expresa­
mente que los judíos acostumbraban a contar los libros del que 
por entonces se consideraba el canon de forma que sumaban 
veintidós12. Durante las deliberaciones de Yavné a finales del si­
glo I d . C , en que ya se dio por supuesta la existencia de un ca­
non, surgieron dudas únicamente acerca de unos pocos libros, es-

11 En vez de óixaíoog jteJtiaxEU|X£va, Eusebio, en su cita de Jose­
fo, HE 111,10, dice óixaícog 0eía JteJUOTeu^éva. Sin embargo, dado 
que dsía falta tanto en el texto griego como en el latino de Josefo, ha 
sido suprimido con razón por Niese y Thackeray. 

12 Josefo, C. Apion., 1,8 (38-41): ov \xvQiabzz, PifiXíüyv EÍoi nao 
f|jüv áov\icp(hv(ov xal u«xonÉvürv. bvo be \ióva Jtgóg xoüg EÍXOOI 
|3i|3>áa xoij Jtavxóg E/ovxa %QÓVOV TT)V ávayoacpfjv, xa óixaícog JIE-
JuaxEuuiva. Kai xoúxoov JTEVXE uiv éoxi Mcouoéog, á xoúg XE vó-
(xoug JtEQiÉ/Ei xai XT)V cut' ávÁocojtOYOvíag Jtagáóooiv uéxgi xfjg 
aúxoü xEXEVxfjg. Oíxog ó XQovoS ájtoXEÍJtEi xgioxiAíürv ókíywv 
éxcjv. 'Airó ÓE xfjg Mtouaéog TEXEuxfjg \ié%Qi 'Agxaí;égí;ou xoí (iExá 
Hég^nv riEQocbv PaatAécog oí ^Exá Moruofjv Jigocprjxai xa xax' 
áxoüg Jtpax^évxa owéyQa^av év xguri xal 6éxa (3i(3Xíoig. Ai be 
X.outaí xéaoageg üuvoug EÍg xóv OEÓV xaí xoíg ávfrgámoig í)Jto'&r|-
xag xoí Ríou jrégiéxoucav. Ano ÓE Ágxa|ég¿;ou \ié%Qi xov xa§ ' r|-
[xág XQÓVOD yéjQaiíxai \iév exaaxa, JtíoxEcog óoí>x ófioíag fi^ícoxai 
xoíg jtgó aüxoóv óiá xó ur| yevéoftai xfjv xwv jtgocpT|X(J¡>v áxgiBrj 
6ia6oxfjv. Un esquema cronológico semejante subyace a la baraita en 
b.B.B. 14b-15a, atribuyendo los libros bíblicos a los siguientes auto­
res: «Moisés escribió su libro, la sección de Balaam y Job. Josué escri­
bió su libro y (los últimos) ocho versículos de la Tora. Samuel escri­
bió su libro, Jueces y Rut. David escribió el libro de Salmos con ayu­
da de diez ancianos (el primer Adán, Melquisedec, Abrahán, Moisés, 
Hernán, Yedutún, Asaf y los tres hijos de Coré). Jeremías escribió su 
libro, Reyes y Lamentaciones, Ezequías y su grupo escribieron Isaías, 
Proverbios, Cantar de los Cantares y Eclesiastés. Los hombres de la 
Gran Sinagoga escribieron Ezequiel, los Doce, Daniel y el rollo de 
Ester. Esdras escribió su libro y las genealogías de Crónicas hasta la 
suya propia». Cf. G. Dalman, Traditio rabbinorum veterrima de li-
brorum Veteris Testamenti ordine atque origine (1891); J. P. Audet, 
Les proverbes d'Isaíe dans la tradition juive ancienne: «Cahiers de 

file:///xvQiabzz
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pecialmente el Cantar de Salomón y el libro del Qohelet. Pero 
aún en estos casos prevaleció el punto de vista tradicional de que 
tales libros «manchan las manos», es decir que han de ser vene­
rados como escritos canónicos13. Acerca de otros textos dife-

Théol. et de Philos.» 8 (1952) 23-30; O. Eissfeldt, Introduction, 563. 
Sobre el punto de vista de Josefo acerca del canon, cf. R. Meyer, 
Bemerkungen zur Kanontheorie des Josephus, en O. Betz, R. Haacker 
y M. Hengel (eds.), Josephus-Studien; Festschrift für O. Michel 
(1974) 285-99. Jerónimo en su Prologus galeatus a los libros de Samuel 
= ed. Vallarsi IX, 455-56, da la siguiente enumeración como la acos­
tumbrada entre los judíos: (1-5) Pentateuco; (6) Josué (7) Jueces y 
Rut; (8) Samuel; (9) Reyes; (10) Isaías; (11) Jeremías y Lamentaciones; 
(12) Ezequiel; (13) Doce profetas menores; (14) Job; (15) Salmos; (16) 
Proverbios; (17) Eclesiastés; (18) Cantar de Salomón; (19) Daniel; (20) 
Crónicas; (21) Esdrás y Nehemías; (22) Ester. La misma enumeración, 
pero con un orden ligeramente distinto (y con la omisión de los Doce 
profetas menores, que seguramente se debe a un descuido del copista) 
se atribuye a Orígenes en Eusebio, He VI,25 (donde la designación 
'AU|IEO()>EX(D6£Í(Í para el libro de los Números, que habitualmente se 
deja sin explicar, es la transliteración de hms pqwdym, Yom. 7,1; Sot. 
7,7; Men. 4,3). Sobre el canon de Jerónimo, cf. H. F. D. Sparks, CHB 
I (1970) 532-35. Sobre el de Orígenes, cf. J. P. v. Kasteren, RB (1901) 
413-23; M. F. Wiles, CHB I, 455-61. Apenas puede quedar duda, en 
consecuencia, de que también Josefo da por cierta esta enumeración; 
con sus 5 + 13 + 4 = 22 libros piensa justamente en el canon presen­
te. Los cuatro libros que contienen «himnos de alabanza a Dios y 
normas de vida para los hombres» son los Salmos y los tres libros de 
Salomón. Aparte de la suma de 22 libros, en 4 Esdras 14,44-46 se 
mencionan 24 (la cifra de 24 se ha conservado en el texto siríaco, pero 
a la vez resulta indirectamente de otros textos por sustracción: 94 me­
nos 70). Esta cifra es la habitual en la literatura rabínica posterior. Pero 
la afirmación de Josefo, que no puede explicarse sobre la base de la 
colección formada por la Biblia griega, es testimonio de que por aque­
lla época prevalecía en Palestina la cifra de veintidós. Cf. G. Hólscher, 
Kanonisch und Apokryph, 25-39; O. Eissfeldt, Introduction, 569. Otro 
punto de vista en A. Lods, Histoire de la littérature hébraique et juive 
(1950) 1007; R. E. Pfeiffer, Canon of the O.T., en IDB I, 498-520. La 
diferencia en este caso depende de que Jueces-Rut y Jeremías-Lamen­
taciones se cuenten como un solo libro o como libros distintos. De 
Mt 23,35 = Le 11,51 puede deducirse que el libro de las Crónicas 
formaba el final del canon ya en tiempos de Jesús, ya que en los 
citados pasajes se dice que la muerte de Zacarías fue el último asesina­
to de un profeta (2 Cr 24,20-22). De hecho, la muerte de Urías (Jr 
26,20-23) es posterior. Sin embargo, de acuerdo con la secuencia canó­
nica, el asesinato relatado en el libro de las Crónicas es el más tardío. 

13 Yad. 3,5: «...Toda Escritura Santa mancha las manos. El Cantar 
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rentes de los que forman el canon actual, no es posible demostrar 

de los Cantares mancha las manos. R. Yosé dice: El Eclesiastés no 
mancha las manos y en cuanto al Cantar de los Cantares hay discu­
sión. R. Simeón dice: El Eclesiastés es uno de los puntos acerca de los 
cuales la escuela de Sammay adopta la norma más laxa y la escuela de 
Hillel la más estricta. R. Simeón b. Azzay dice: Yo oí como tradición 
de los setenta y dos ancianos que en el día en que hicieron a R. Elea-
zar b. Azaraya jefe de la academia se decidió que tanto el Cantar de 
los Cantares como el Eclesiastés manchan las manos. R. Aqiba dice: 
Nunca hombre alguno disputó en Israel acerca del Cantar de los Can­
tares (hasta decir) que no mancha las manos, pues todas las edades no 
valen lo que el día en que el Cantar de los Cantares fue dado a Israel. 
Porque todos los Escritos son santos, pero el Cantar de los Cantares 
es el santo de los santos. Y si algo estaba en discusión, la disputa se 
refería sólo al Eclesiastés. R. Yohanán b. Yosúa, el hijo del suegro de 
R. Aqiba, dice: Conforme a las palabras de Ben Azzay, así disputaron 
y así decidieron». Edu. 5,3: «R. Simeón (variante: Yismael) recoge tres 
opiniones en que la escuela de Sammay sigue la norma más laxa y la 
de Hillel la más estricta. Según la escuela de Sammay, el libro de Ecle­
siastés no mancha las manos Y la escuela de Hillel dice: Mancha las 
manos.» Jerónimo, Comment. in Ecclesiast., 12,13 (ed. Vallarsi III, 
496): «Aiunt Hebraei quum Ínter caetera scripta Salomonis quae anti-
quata sunt nec in memoria duraverunt et hic liber obliterandus videtur 
eo quod vanas Dei assereret creaturas et totum putaret esse pro nihilo 
et cibum et potum et delicias transeúntes praeferret ommnibus, ex hoc 
uno capitulo meruisse auctoritatem, ut in divinorum voluminum nu­
mero poneretur», Cf. W. Bacher, Tannaiten I, 20s; II, 493; A. 
Schwarz, Die Erleichterungen der Schammaiten und die Erschwerun-
gen der Hilleliten, también bajo el título de Die Controversen der 
Schammaiten und Hilleliten I (1893) 90-91; G. Hólscher, Kanonisch 
und Apokryph, 31-35; G. F. Moore, Judaism I, 242-46; J. Hempel, 
Die althebraische Literatur (1930) 191-92; W. Rudolph, Das Hohe 
Lied im Kanon: ZAW 59 (1941) 189-99; P. Benoit, Rabbi Aqiba ben 
Joseph, sage et héros du juda'isme: RB 54 (1947) 54-89. Según Rab, 
recogido en bSab. 30b, se reconoció la categoría de canónico finalmen­
te al Eclesiastés, porque «...empieza con palabras de la Tora y termina 
con palabras de la Tora». Sobre la decisión que en su caso fijó el 
estatuto del Cantar de los Cantares, cf. tYad. 2,14, ARN A caps. 1, 36 
(ed. Schechter, 2, 108), y en especial tSan. 12,10 (con paralelo en bSan. 
101a): «Todo el que cante el Cantar de los Cantares con voz inconve­
niente en las tabernas y lo trate como un canto secular no tiene parte 
en el mundo futuro». S. Z. Leiman introduce una distinción entre 
canonicidad e inspiración. Lo que se cuestionó en Yamnia no fue el 
carácter canónico, sino inspirado del Eclesiastés, etc. Cf. The Canoni-
zation of Hebrew Scripture (1976) 127-28. Sobre el significado de la 
expresión «manchar las manos», cf. n. 18, infra. 



422 EL ESTUDIO DE LA TORA 

ue fueran reconocidos alguna vez como canónicos por los ju-
íos de Palestina, si bien el libro de Jesús ben Sirá gozaba de tan 

alta estima que a veces es citado como parte de los escritos con la 
fórmula introductoria dktyb14. Únicamente los judíos helenís­
ticos combinaban cierto número de escritos diferentes con los del 
canon hebreo. Pero su canon nunca fue cerrado. 

A pesar de que los Profetas y los Escritos fueron unidos a la 
Tora, en ningún momento fueron equiparados a ella en dignidad: 
la Tora ocupó siempre el lugar supremo. En ella está consignada, 
plenamente y por escrito, la revelación original confiada a Israel. 
Los Profetas y los Escritos vienen simplemente a prolongar su 
mensaje. Por este motivo son descritos como «tradición» (qblh, 
arameo 'Umt') y citados como tales15. Por ese motivo se llegó 
también a establecer que, debido a su mayor valor, se pudiera 
comprar un rollo de la Tora con los ingresos por la venta de ; 
otros libros bíblicos, pero no a la inversa1. ! 

A pesar de todo, y hablando en general, los Profetas y los Es- \ 
critos comparten las cualidades de las Tora. Todos ellos son con- \ 
siderados «Sagrada Escritura» (ktby hqds)17 y todos ellos man­
chan las manos18. Todos se citan esencialmente con la misma 

14 bB.Q. 92b. Cf. Zunz, 107-8. Cf., en general, bibliografía sobre 1 
el Eclesiástico en vol. III, 32, y O. Eissfeldt, Introduction, 596; cf. en \ 
especial C. Roth, Eclesiasticus in the Sinagogue Services: JBL 71 (1952) S 
171-78. 

15 Cf. Taa. 2,1 (citando Joel 2,13); tNid. 4,10 (citando Job 10,10-
11): Sifre Nm 11,2, ed. Horovitz, 120 (citando Sal 50,21); 139, ed. 
Horovitz, 186 (citando Cant 1,7); jHall. 57b (citando Is 28,16). Los j 
intérpretes modernos de los textos rabínicos traducen el término qblh | 
por «protesta»; cf. H. Danby, The Mishnah, 195, n. 12, pero esta ] 
traducción encaja únicamente en algunos pasajes. Cf. en general Zunz, j 
46 y n.b.; C. Taylor, Sayings of the Jewish Fathers (21897), reimpr. 1 
con prólogo de J. Goldin (1969) 106-8; L. Blau, Zur Einleitung in die « 
Heilige Schrift (1894) 24ss; W. Bacher, Terminologie (1899) 165-66; 
Pal. Amoráer I (1892) 164, 500; Moore, Judaism I, 87, n. 3 y 239-40. 

16 Meg.3,1. 
17 Sab. 16,1; Erub. 10,3; B.B 1,6; San. 10,6; Par. 10,3; Yad. 3,2.5; J 

4,6 L. Blau, op. cit., 12-16. 1 
18 Edu. 5,3; Kel. 15,6; Yad. 3,2.4.5; 4,5.6. No se explica el signifi- | 

cado de la expresión en ningún pasaje y es preciso deducirlo a partir i 
de los siguientes. Yad. 3,2: «... una mano puede manchar la otra. Así, j 
R. Yosúa. Pero los sabios dicen: Lo que sufre impureza de segundo | 
grado no puede comunicar impureza de segundo grado a ninguna otra j 
cosa. El se lo dijo a ellos. Pero, ¿no manchan las manos las Sagradas J 
Escrituras, que sufren impureza de segundo grado?» Yad. 3,3: «Las | 
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fórmula. En efecto, si bien es verdad que para la Tora se emplean 
a veces expresiones especiales, la más comúnmente utilizada, 
sn'mr, «porque está dicho», se aplica sin distinción a todos 
ellos19, igual que la fórmula yiyQaKxaí y otras semejantes en la 

tiras de las filacterias (cuando están todavía juntas) con la filacterias 
manchan las manos». Yad. 3,5: «Si fuera raspada la escritura de un 
rollo, pero aún quedaran ochenta y cinco letras, tantas como en el 
párrafo "cuando el arca se ponía en marcha" (Nm 10,35)... todavía 
mancha las manos. Una (sola) hoja escrita (de un rollo bíblico) en que 
hay ochenta y cinco letras... mancha las manos». 4,5: «El targum (ara-
meo) que hay en Esdras y Daniel mancha las manos. Si un targum 
(arameo) es escrito en hebreo o si una (Escritura) hebrea es escrita en 
un targum (arameo) o en escritura hebrea (es decir arcaica), no man­
cha las manos. (La sagrada Escritura) mancha las manos únicamente si 
está escrita en caracteres asirios (cuadrados) sobre pergamino y con 
tinta». Yad. 4,6: «Los saduceos dicen: Hemos de censuraros, fariseos, 
porque decís: Las Sagradas Escrituras manchan las manos (pero) "los 
escritos de Hamiras no manchan las manos". Rabban Yohanán b. 
Zakkay dijo: ¿Nada tenemos contra los fariseos aparte de esto? Por­
que ellos dicen: Los huesos de un asno son limpios y los huesos de 
Yohanán el sumo sacerdote son impuros. Ellos (los saduceos) les dije­
ron: Su impureza está de acuerdo con nuestro amor hacia ellos, pues 
nadie hace cucharas con los huesos de su padre o de su madre. El les 
dijo, también a propósito de las Sagradas Escrituras: su impureza es 
como nuestro amor hacia ellas, pero los escritos de Hamiras, que no 
son objeto de amor, no manchan las manos». Kel. 15,6: «... Todos los 
rollos (de la Escritura) manchan las manos, excepto el rollo que se usa 
en el atrio del templo». No cabe duda que, según todos estos textos, 
el contacto con las Escrituras tiene realmente el efecto de manchar las 
manos, que habían de lavarse en consecuencia por haber estado en 
contacto con la santidad. La idea subyacente es la de un tabú, es decir, 
el primitivo concepto religioso de que algo ha sido sustraído al uso 
profano y que por ello mismo es intangible (en latín, sacer). Una per­
sona que entra en contacto con tales objetos, cuando retorna a su vivir 
profano, ha de pasar por una purificación ritual. La misma considera­
ción se tenía con la Biblia. Ejemplo análogo es el del sumo sacerdote, 
que debía tomar un baño ritual no sólo antes, sino también después de 
haber cumplido sus deberes sacerdotales (Lv 16,4-24). Cf. W. Robert-
son Smith, The Religión of tbe Semites, 117; K. Budde, Der Kanon 
des A.T., 3-6; G. Hólscher, Kanonisch und Apokryph, 4-5. Cf. tam­
bién R. Otto, Lo santo (Madrid 1980) 105-116; Moore, Judaism III, 
n. 9 anexa; J. Neusner, A Life of Yohanán ben Zakkai (21970) 75-76; 
Development of a Legend (1970) 60-61; Pharisees I, 161-62; The Idea 
of Purity in Ancient Judaism (1973) 105; A History of the Mishnaic 
Law ofPurities XIX (1977), Yadayim, in loe. 

Por mencionar únicamente citas de los Escritos, cf., por ejem-
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esfera del helenismo (cf. el Nuevo Testamento)20. Se llega in­
cluso, en ocasiones, a citar los Profetas y los Escritos como 
«Ley» (vóu,og) sin más21. Para los judíos, sin embargo, los libros 
de la Biblia no son ante todo textos legales o de exhortación y 
consuelo o de edificación e historia. Son la Tora, una instrucción 
divina, mandamiento y revelación dirigidos a Israel22. 

pío, Ber. 7,3 (Sal 68,27); 9,5 (Rut 2,4); Pea. 8,9 (Prov 11,27); Sab. 9,2 
(Prov 30,19); 9,4 (Sal 109,18); R.H. 1,2 (Sal 33,15). En todos estos 
casos, la cita es introducida con la expresión sn'mr. Para una lista de 
citas bíblicas en la Misná, cf. H. Danby, The Mishnah (1933) 807-11; 
en la Tosefta, cf. ed. Zuckermandel, XXVI-XXXI. Sobre las citas de 
la Escritura en los manuscritos del Mar Muerto, cf. J. A. Fitzmyer, 
The Use of Explicit Oíd Testament Quotations in Qumran Literature 
and in the New Testament, en Essays on the Semitic Background of 
the New Testament (1971) 3-58. 

20 Sobre las fórmulas de citación, cf. Fitzmyer, op. cit., 7-16. 
Cf. también B. M. Metzger, The Formulas introducing Quotations of 
Scripture in the N.T and the Mishnah: JBL 70 (1951) 297-307. 

21 Rom 3,19; 1 Cor 14,21; Jn 10,34; 12,34; 15,25. Varios pasajes 
de los Profetas y de los Escritos son llamados Tora en la literatura 
rabínica: Mekh. sobre Ex 15,19 (ed. Lauterbach II, 5-6, 54-55); 
bErub. 58a; bM.Q. 5a; bYeb. 4a; bBek. 50a; bSan. 104b; bGit. 36a; 
bArak. l ia . Cf. L. Lów, Gesammelte Schriften I (1889) 310; L. Blau, 
op. cit. (n. 14 supra) 16-17; W. Bacher, Terminologie I, 197, Moore, 
Judaism I, 240; W. D. Davies, Law in first-century Judaism, en IDB 
III, 89-95. 

22 J. A. Sanders ofrece una definición muy pertinente de la Tora 
en terminología bíblica y posbíblica: «... parece que el significado más 
común y antiguo es algo aproximado a lo que nosotros queremos ex­
presar con el término revelación... en la mayor parte de los casos, el 
término (Ley) se usa probablemente en el sentido más amplio de reve­
lación, es decir, tradición autoritativa»; cf. Torah and Canon (1972) 
2-3. En un documentado estudio, Monsengwo Pasinya argumenta que 
la traducción de Tora por vóuog en los LXX no implica una tendencia 
legalista, sino que su intención es recoger las resonancias del concepto 
hebreo subyacente. Cf. La notion de «nomos» dans le Pentateuque 
grec (1973). Para un análisis filológico anterior, cf. S. H. Blank, The 
LXX Renderings of Oíd Testament Terms for Law: HUCA 7 (1930) 
259-83. El sustituto arameo de Tora, es decir 'wryt' sugiere que en la 
mente de los judíos de habla aramea la Tora era una fuente de ilumi­
nación. Cf. el mismo concepto en el Ps.-Filón, LAB 12,2 (Moyses... 
legem illuminabit vobis) y el axioma talmúdico, 'wr' zw twrh (bMeg. 
16b). Cf. G. Vermes, The Torah is a Light: VT 8 (1958) 436-38. 
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La existencia de una ley hace que surga como una necesidad su 
conocimiento profesional y su interpretación a cargo de expertos. 
Esta exigencia se hace sentir aún más en la medida en que esa ley 
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sea comprehensiva y complicada. Únicamente a través de su estu­
dio profesional es posible familiarizarse con sus detalles y alcan­
zar la certidumbre necesaria para aplicar sus normas a la vida co­
tidiana. En tiempos de Esdras y durante un notable período a 
continuación, esta tarea fue asunto primariamente de los sacer­
dotes. El mismo Esdras era a la vez sacerdote y escriba (swpr). 
Fue precisamente en interés del culto sacerdotal como se escribió 
el Código Sacerdotal, importante componente del Pentateuco. 
De ahí que los sacerdotes fueran en primer lugar los expertos en 
la Tora y sus guardianes. Pero la situación fue cambiando gra­
dualmente. Cuanto más se elevó la Tora en la estima del pueblo, 
tanto más se convirtieron su estudio y interpretación en una tarea 
independiente. Esta pasó a ser la enseñanza de Dios. Cada judío 
en particular estaba tan obligado como los sacerdotes a conocer y 
cumplir la Ley. En consecuencia, los israelitas laicos se dedicaron 
cada vez más al estudio de la Tora, hasta que junto a los sacer­
dotes se formó una clase independiente de «estudiosos de la 
Tora» o escribas1. En Eclo 38,24-39,11 vemos el respeto de que 
era objeto y el influjo que alcanzó esta clase de los soferim a co­
mienzos del siglo II a.C. Al igual que los sabios antiguos, los es­
cribas ocupaban los primeros puestos en las asambleas del pue­
blo; ellos son jueces y expertos en derecho; son los hombres 
versados en la sabiduría y en las máximas de los antiguos (Eclo 

1 La comunidad de Qumrán mantuvo la estructura arcaica de la 
sociedad judía con su absoluto predominio del elemento sacerdotal. 
«La autoridad reside finalmente en los sacerdotes. La frase "conforme 
a la decisión de la multitud de los hombres de su alianza" aparece 
siempre que se hace referencia en los manuscritos a la aceptación de 
nuevos miembros o a la expulsión o castigo de los culpables, pero al 
mismo tiempo va unida a la decisión de los "hijos de §adoq"; ésta, 
además, precede a la otra. En los terrenos de la doctrina, la justicia y 
la propiedad común, eran los sacerdotes los que tenían la autoridad; 
los recién llegados tenían que "unirse con respecto de los hijos de 
Sadoq" (1QS 5,2) e, incluso con acento más fuerte, "sólo los hijos de 
Sadoq" estaban facultados para "decidir en materias de justicia y ; 
propiedad" y toda norma relativa a los hombres de la comunidad "ha 
de ser determinada conforme a su palabra" (1QS 9,7). No hay indicios ] 
de que se estableciera diferencia entre los levitas y los sacerdotes, por 
lo que es razonable suponer que tiene en cuenta a las dos clases cleri­
cales en estas afirmaciones generales»; G. Vermes, DSSE 18-19. «Pues- ; 
to que la secta trataba expresamente de modelar su organización como * 
un Israel microcósmico, de ahí se seguía que, lo mismo que en el 
judaismo en general, los deberes primarios del culto y la instrucción se 
dividían entre los sacerdotes y los levitas»; ibid., 25. Cf. DSS 87-115. * 
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37,33-39,1). El escriba consagrado «a meditar la Ley del Altísimo 
presta servicio ante los poderosos y se presenta ante los jefes» 
(39,1.4). «Si el Señor lo quiere, él se llenará de espíritu de inteli­
gencia» (39,6). «Dios le comunicará su doctrina y enseñanza y él 
se gloriará de la Ley del Altísimo» (39,8). «Muchos alabarán su 
inteligencia, que no perecerá jamás; nunca faltará su recuerdo, y 
su fama vivirá por generaciones» (39,9). «La comunidad cantará 
su sabiduría y la asamblea anunciará su alabanza» (39,10). 

En época helenística, algunos sacerdotes de rango superior 
volvieron la atención hacia la cultura pagana y descuidaron más o 
menos la tradición de sus padres, pero los escribas dieron un 
ejemplo muy distinto. Ya no fueron los sacerdotes, sino los es­
cribas, los celosos guardianes de la Tora. En consecuencia, a par­
tir de entonces también recayó sobre ellos la tarea de convertirse 
en verdaderos maestros del pueblo, sobre cuya vida espiritual 
ejercieron un control cada vez más intenso. 

En la época del Nuevo Testamento, este proceso ya se había 
completado y los escribas aparecen como los jefes espirituales in-
discutidos del pueblo. Habi tualmente son designados como 
YQau^aTEÍc;, «expertos de la Escritura», «los entendidos», ho-
mines literati, que corresponde al hebreo swpym2. Ni que decir 
tiene que su tarea principal era ocuparse de la Tora; es significa­
tivo que la tradición judía describa a Moisés como el escriba (sa­
fra) por excelencia3. Aparte de esta designación genérica, estaba 

2 Un swpr es un individuo que se ocupa profesionalmente de li­
bros, también, por ejemplo, un escriba (§ab. 12,5; Ned. 9,2; Git. 3,1; 
7,2; 8,8; 9,8; B.M. 5,11; San. 4,3; 5,5) o un encuadernador (Pes. 3,1). 
En el Antiguo Testamento, un sofer es originalmente un funcionario 
que tiene a su cargo los archivos, especialmente el canciller real encar­
gado de redactar los documentos de estado, pero más tarde se enten­
dió también por ese término un estudioso y experto en materias jurí­
dicas. Cf. J. Jeremías, TDNT I, 740-41. Sobre los escribas anteriores 
al período premacabeo, cf. también J. Wellhausen, Israelitische und jü-
dische Geschichte (91958) 199-204; J. Bright, A History of Israel (21972) 
215, 439-41. R. de Vaux, Instituciones del AT, 306, 338. La etimología 
talmúdica de soferim como los que cuentan las letras de la Tora 
(bQid. 30a) carece de valor histórico. Cf. en general Bacher, Termino-
logie I, 113-36; H. H. Schraeder, Esra der Schreiber (1930) 48ss; R. 
Meyer, Tradition und Neuschópfung, 33-43: M. Hengel, Judentum 
und Hellenismus (1973) 143-48, versión inglesa 1,78-83. 

3 Josefo, Ant. XX,11,2 (264) dice de los judíos: (ióvoig óe oo<()íav 
(«XQTUQOíaiv xoüg xa vóuxuxx aacpcog émaxauivoig xaí tf)v xavv ie-
Q<í)v YQau|mxa>v oúva|iiv ÉQ^T)veíoai óuvauivoic;. En cuanto a Moi-
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también la especial de vouixoí , «juristas» (Mt 22,35; Le 7,30; 
10,25; l l ,45s.52; 15,3)4, y dado que no sólo conocían la Ley, 
sino que además la enseñaban, también eran llamados vouoSi-
báaxákoi, «doctores de la Ley» (Le 5,17; Hch 5,34), es decir, de 
la Tora, ya que en las fuentes judeo-griegas, lo mismo en los 
LXX que en el Nuevo Testamento, vóuog tiene el mismo signifi­
cado que Tora: instrucción, orientación, revelación5. Josefo los 
llama JtaTQÍorv é^nynTcd vó\w)vb o, el estilo helenístico, ootyioxaí7 

e EeQOYQau^aTeíg8. El término swpr aparece todavía en Eclo 
38,24. En la Misná, por el contrario, swprym se aplica única­
mente a los escribas de los tiempos antiguos, que ya se habían 
convertido en autoridades para la época de la Misná9. A los es­
cribas contemporáneos se alude siempre como sabios (hkmym). 

sés, cf. G. Vermes, Scripture and Tradition, 51-52. Sobre fpq/mlpqq, 
escriba, cf. ibid., 52-55. Nótese que el mhqq de Eclo 10,5, hebreo, se 
traduce en griego por YQaujmTE'úg. 

4 vouxxóc; en los dialectos griegos tardíos es la expresión técnica 
para designar a un «jurista», inris peritas. Así, en especial, a propósito 
de los juristas romanos; Estrabón, XII,2,9 (539): oí naga 'Peonaíoig 
vouxxoí; también en Edictum Diocletiani, cf. A. A. F. Rudorff, Ró-
mische Recbtsgeschichte II, 54. Cf. W. Kunkel, Herkunft und soziale 
Stellung der rómischen Junsten (21967) 267-70. Este texto no aparece 
en Marcos, pero se repite varias veces en Lucas, que trata de caracteri­
zar a los «escribas» judíos como expertos en derecho bíblico. Cf. H. 
Kleinknecht-W. Gutbrod, Law (1962) especialmente 141-43. 

5 Cf. Kleinknecht-Gutbrod, op. cit., 47-49, 67-78. Al adoptar vó-
uog como equivalente habitual de Tora, los LXX parecen dar a enten­
der que el Pentateuco era el código legal de los judíos de la Diáspora, 
comparable a las leyes de la polis griega. Cf. Z. W. Falk, Introduction 
to Jewish Law of tbe Second Commonwealth (1972) 6. Cf. también p. 
424, supra. 

6 Ara., XVII,6,2 (149). Cf. XVIII,3,5 (84). 
7 Bello, 1,33,2 (648); 11,17,8.9 (433,455). 
8 Bello, VI,5,3 (291). 
9 Así, Orí 3,9 ; Yeb. 2,4; 9,3 (Sot. 9,15); San. 11,3; Kel. 13,7; Par. 

11,4-6; Toh. 4,7.11; Teb. 4,6; Yad. 3,2. En todos estos pasajes (excep­
to en Sot. 9,15, que no pertenece al texto original de la Misná se hace 
referencia a «las palabras de los escribas dbry swprym») como distintas 
de los mandamientos de la Tora, pero de tal manera que las primeras 
son consideradas también como autoritarias desde mucho tiempo 
atrás. Por otra parte, la expresión swprym aparece en la Misná única­
mente en el sentido antes formulado, cf. n. 2, supra. En el texto co­
mún de la Éemoneh 'Esreb, se invoca a Dios en la 13.a berakah (brkt 
sdyqym) para que muestre su misericordia para con «los rectos, los 
piadosos y los ancianos de Israel y el resto de los soferim (plyt.t 
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El respeto extraordinario de que eran objeto estos sabios en­
tre el pueblo tiene una expresión en los mismos títulos que les 
eran otorgados. La forma más usual de saludo que se les solía di­
rigir era rby, «mi señor» (QCI|3|3Í en la transliteración griega; Mt 
23,7 v en otros pasajes)10. Pero este saludo reverencial fue per­
diendo, a causa del uso frecuente, el significado pronominal del 
sufijo y terminó por emplearse como un título (Rabbí Yosúa, 
Rabbí Eliezer, Rabbí Aqiba)11. Este uso no está atestiguado antes 

swprym)». Pero las dos últimas palabras faltan de las versiones más 
antiguas de la plegaria (que, por otra parte, presentan otras variantes); 
cf. I. Elbogen, Geschichte des Achtzehngebets (1903) 59; Der jüdische 
Gottesdienst in seiner geschichtlichen Entwicklung (31931) 52. El grie­
go YQOWaTElJS aparece todavía en epitafios romanos de los siglos II a 
IV d . C ; cf. H. J. León, The Jews of Ancient Rome (1960) 183-86. Cf. 
inscripciones n.os 7, 18, 67, 99, 121, 125, 146, 148, 149, 180, 279, 284, 
318, 351,433, en pp. 265-331. 

10 Rb significa «jefe» en el Antiguo Testamento (por ejemplo, de 
los eunucos o de los magos, Jr 39,3.13). En la Misná significa «due­
ño», por ejemplo, por oposición a esclavo (Sukk. 2,9; Git. 4,4.5; Edu. 
1,13; Abot 1,3). Subsiguientemente, al igual que el latino magister, 
adquirió el significado de «instructor», «maestro». Parece que fue usa­
do ya en este sentido en una sentencia atribuida a Yosúa b. Perahya, 
Abot 1,6. En cualquier caso, este sentido es absolutamente habitual en 
la época de la Misná; cf. R. H. 2,9; B.M. 2,11; Edu. 1,3; 8,7; Abot 
4,12; Ker. 6,9; Yad. 4,3. De ahí que cuando se saluda a un maestro 
como rabbí (por ejemplo, Pes. 6,2; R.H. 2,9; Ned. 9,5; B.Q. 8,6; cf. 
también rbynw, Ber. 2,5-7), el significado sea no sólo «dueño mío», 
sino también «maestro mío». Para otros personajes importantes, como 
el sumo sacerdote, se utiliza el saludo 'ysy (Yom. 1,3.5.7; 4,1; Tam. 
6,3; Par. 3,8). La interpretación de QaPPeí por óióáaxcde (Jn 1,38) 
no es, por consiguiente, incorrecta. Cf. también Jerónimo, In Mt. 23,7 
(CCL LXXVII, 212): «Et vocentur ab hominibus Rabbi, quod Latino 
sermone magister dicitur». Id., Onomasticon, ed. Lagarde, 63: «Rabbi 
magister meus, syrum est». Cf. también los Onomástica griegos, 175, 
30; 197, 26; 204, 26. 

11 Como monsieur. Sobre el título de Rabbí en general, 
cf. Graetz, Geschichte der Juden IV, 431; Th. Reinach, REJ 48 (1904) 
191-96 (inscripciones de Chipre: ei>xr| gaPpi ÁTTIXOV = Frey, CIJ 
n.° 736); JE X, 294-95; G. Dalman, Die Worte Jesu (21930) 272-80; 
S. W. Barón, A Social and Religious History of the Jews (1952) II, 120 
ss; 6. Vermes, Jesús the Jew (1973) 115-21, 248-49. Fue después del 
año 70 d.C. y posiblemente en Yavné donde «rabbí» se convirtió en 
título propio de los estudiosos ordenados autorizados para enseñar; cf. 
A. Büchler, Die Priester und Cultus (1895) 16ss; Moore, Judaism I, 
43s; G. Dalman, Die Worte Jesu, 272-74; W. D. Davies, The Setting 
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de la era del Nuevo Testamento. A Hillel o Sammay nunca se 
aplica el título de Rabbí; por otra parte, el fkxppí del Nuevo Testa­
mento es siempre un saludo. Parece que su uso como título se 
inicia aproximadamente en tiempos de Jesús. ; 

Rbn o, según otra forma de escribirlo, rbwn, es superior a 
Rab. Parece que la primera forma corresponde más bien al uso j 
hebreo, mientras que la segunda es propia del arameo12. Así, 
Rabbán se emplea en la Misná como título de los cuatro maes­
tros más destacados de la época misnaica (aproximadamente 40-
150 d.C.)13 . En el Nuevo Testamento, por otra parte, QCC|3|3OUVÍ 

(rabbón o rabbün seguido de un sufijo) es un saludo cortés diri­
gido a Jesús (Me 10,51; Jn 20,16)14. 

of the Sermón of the Mount (1964) 298. Además de Rabbí, está la 
pronunciación tardía Rebbí, por ejemplo, dúo rebbites en un epitafio 
de Venosa; CIS IX, 648 y 6220; Frey, CIJ, n.° 611; p^oePi = br, rby, 
byrby sobre inscripciones de Jafa y Bet-Se'arim, Frey, CIJ, n.os 893, 
951, pp. 121; 145; B. Mazar, Beth She 'arim I (21957) 137; N. Avigad, 
Beth She'arim III (1971) n.° 16 p. 179. Sobre la variante BaouBcu, cf. 
M. M. Schwage-B. Lifshitz, Beth She 'arim II (1967) n.° 89, p. 30. 
Ribbi (o Rib) Í»LP(3I (£(,(3) aparece en Beth She'arim II, n.os 41, 42, 
202. _ I 

12 Ambas formas aparecen en los targumes (cf. J. Levy, Chalddi- [ 
sches Wórterbuch, s.v.), mientras que en hebreo es casi siempre rbn. ! 
Rbwn figura una sola vez en la Misná, Taa. 3,8, donde se refiere a 
Dios. La significación tradicional de Rabbán-Rabbí-Rab, según una 
formulación de los gaones Serira y Hai (ca. 1000 d.C), aparece en 
Arukh, s.v. 'bvy. Cf. A. Kohut, Aruch Completum I (1955) 6-7: gdwl 
mrb rby gdwl mrby rbn («Rabbí es superior a Rab, Rabbán es supe­
rior a Rabbí...»). Cf. tEdu. 3,4. 

13 Estos cuatro son Rabbán Gamaliel el Viejo, Rabbán Yohanán b. 
Zakkay, Rabbán Gamaliel II, Rabbán Simeón b. Gamaliel II. En los 
mejores manuscritos de la Misná recogen generalmente el título de 
rbn. Hay además en la Misná una mención de Rabbán Gamaliel III 
hijo de R. Yehudá ha-Nasí (Abot, 2,2). Por otra parte, de otros dos a 
los que ocasionalmente se aplica este título (Simeón b. Hillel y Simeón 
b. Gamaliel I), a uno de ellos no se alude en la Misná en absoluto, \ 
mientras que al otro (Simeón b. Gamaliel I) no se le llama Rabbán, al ¡ 
menos en el pasaje principal (Abot 1,1). Sin embargo, se trata proba­
blemente del mismo Rabbán Simeón b. Gamaliel mencionado en Ker. 
1,7 en relación con el precio de las palomas para el sacrifeio. 

14 Sobre el cambio de pronunciación en rabbón, cf. G. Dalman, 
Grammatik der jüdisch-palástinischen Aramáisch (21905) y 176 y n. 1. 
Sobre la vocalización de rbwny como QaBBowí (rabbuni) en los tar- \ 
gumes, cf. M. Black, An Aramaic Approach (31967) 23-24, 43-46. So­
bre su aparición con esta pronunciación en un pasaje de un manuscri-
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En el griego del Nuevo Testamento, Rabbí se traduce por xú-
QIE (Mt 8,2.6.8.21.25 y frecuentemente) o &ióáoxaXe (Mt 8,19 y 
frecuentemente) y en Lucas también por éniaxára (Le 5,5; 
8,24.45; 9,33.49; 7,13). 

Entre los títulos dados a los escribas hemos de incluir tam­
bién los de JtatTJQ y xa6TiYT]Tr|5 (Mt 23,9.10). El último traduce 
probablemente mwrh, «maestro» , mientras que el primero co­
rresponde al arameo '¿>', que se da a numerosos rabinos en la 
Misná y Tosefta16. 

Los rabinos eran tenidos en gran estima. Se recomendaba a 
sus discípulos que los honraran más que a su padre y a su madre. 
«Que el honor de tu discípulo te sea tan estimable como el honor 
de tu compañero, y que el honor de tu compañero te sea tan esti­
mable como el temor de tu maestro, y el temor de tu maestro, 
tanto como el temor del cielo»17. «En el estudio de la Tora, si un 
hijo ha adquirido gran sabiduría mientras se sentaba ante su 
maestro, su maestro precede a su padre, pues tanto él como su 
padre están obligados a honrar al maestro»18. Cuando alguien 
busca la propiedad perdida por su padre y su maestro, la pérdida 
del maestro precede a la otra (es decir, que el maestro es el pri­
mero al que hay que ayudar). Su padre, en efecto, no hizo otra 
cosa que traerle al mundo, pero el maestro que le enseña la sabi­
duría le introduce en el mundo futuro. Pero si su padre es tam­
bién un sabio, su padre tendrá la precedencia. Si un individuo ve 
a su padre y a su maestro llevando una carga, ayudará primero a 
su maestro y luego a su padre. Si su padre y su maestro caen en 
cautividad rescatará primero a su maestro y luego a su padre. 

to de la Misná, cf. E. Y. Kutscher, Das zur Zeit Jesu gesprochene 
Aramáisch: ZNW 51 (1960) 53. 

15 Sobre el uso del arameo mr cf. Dalman, Die Worte Jesu, 266-80. 
G. Vermes, Jesús the Jew, 111-22. 

16 Sobre Moreh, cf. Dalman, op. cit., 276. El doctor mejor conoci­
do al que se llamó Abba fue Saúl (Pea. 8,5; Kil. 2,3; Sab. 23,3; Seq. 
4,2; Bes. 3,8; Abot 5,8; Mid. 2,5; 5,4, etc.). Cf. también Abba Go-
rion (Qid. 4,14), Abba Yosé b. Hanán (Mid. 2,6). Sobre otros que 
llevaron este título, cf. Zuckermandel, Index zur Tosephta, y Strack, 
Index III. En JE I, 29-35, aparecen más de treinta rabinos con el título 
de Abba. Cf. en general K. Kohler, Abba, father, titile of spiritual 
leader and saint: JQR 13 (1901) 567-80; Str.-B. I (1922), 392-96, 410-
18, 918-19; G. Dalman, Die Worte Jesu, 150-59; 296-304; S. V. 
McCasland, Abba Father: JBL 72 (1953) 79ss. Sobre el hasid tauma­
turgo Abba Hilkías, cf. Vermes,/es«s the Jew, 118-21. 

17 Abot 4,12. 
18 Ker.6,9. 
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Pero si su padre fuera además un sabio, rescatará primero a su 
padre y luego a su maestro19. 

Los rabinos tienen siempre la preferencia como norma gene­
ral, como se refleja en el lenguaje polémico de los evangelios. 
«Les encantan los primeros puestos en los banquetes y los 
asientos de honor en las sinagogas, que les hagan reverencias por 
la calle y que la gente los llame 'señor mío'» (Mt 23,6-7; Me 
12,38-39; Le 11,43; 20,46). Incluso se vestían al estilo de los sa­
cerdotes y los nobles. Llevaban axoXác,, según Epifanio, 'au-
jtexóvag y 6aXu,aTixác;20. 

Todas las actividades de los sabios, tanto educativas como ju­
diciales, habían de ser gratuitas. «R. Sadoq dijo: No hagas de 
ellas (las palabras de la Tora) ni una corona con que exaltarte ni 
un espacio con que sacarte (un medio de vida)». «Porque Hillel 
solía decir: Todo el que hace uso de la corona (de la Tora con 
fines seculares) se desvanecerá. Así, el que saca algún lucro de las 
palabras de la Tora aleja su vida del mundo»21 Ya en el Antiguo 
Testamento se prescribe que los jueces no acepten regalos (Ex 
32,8; Dt 16,19). Del mismo modo, la Misná establece: «Si un 
hombre acepta un pago por una decisión judicial, su juicio es 
vano»22. 

Los rabinos, en consecuencia, estaban capacitados para ga­
narse la vida de otro modo. Algunos pertenecían a familias ricas; 
otros se dedicaban al comercio aparte del estudio de la Tora. La 
combinación del estudio y las actividades seculares había sido ex­
presamente recomendada por R. Gamaliel III, hijo de R. Yehudá 
ha-Nasí: «Excelente es el estudio de la Tora combinado con las ¡ 
actividades seculares, ya que el esfuerzo en ambas cosas echa el [ 
pecado fuera del espíritu. Todo estudio de la Tora sin trabajo se­
cular se queda al final en nada y es causa de transgresión23. 

19 B.M. 2,11. Cf. también el tratado Derek Eres zutta (cf. vol. I, 
pp. 116, 127; Maimónides, Mihneh Torah: Hilkoth Talmud Torah 5-6 ' 
(ed. M. Hyamson, The Book of Knowledge [1962] 61b-64a); S. W. Ba- ' 
ron, A Social and Religious History of the Jews 11,278-79. \ 

20 axdkác,: Me 12,38 = Le 20,46. Cf. también Epifanio, Haer., 15: 
aKK' éjiEi&í) oxoXág, eíx' ovv ájutExóvag oí xoioirtoi áv£p>áX.X.ovto 
xai óaXfxaxixág, eíx' oiüv xoXopícovac, éx n\avxvoi\\i(av óiá no- ¡ 
QíKJac, áXouQYOücpeíg xaxeoxeuaafiévac,. La cnokr\ es la prenda ' 
propia de los sacerdotes; Filón, De Leg., 37 (296); Jos., Ant., 111,7,1 1 
(151) y también de la aristocracia (1 Mac 6,15). Sobre la dalmática, cf. 
p. 106, supra. ' 

21 Abot 4,5; cf. 1,13. También Derek Eres zutta, 4,2. 
22 Bek.4,6. i 
23 Abot 2,2. i 



LOS ESTUDIOSOS DE LA TORA 433 

Como es sabido, el apóstol Pablo ejercía un oficio a la vez que 
predicaba el evangelio (Hch 18,3; 20,34; 1 Tes 2,9; 2 Tes 3,8; 1 
Cor 4,12; 9,6ss; 2 Cor ll,7ss). De muchos rabinos se dice lo 
mismo24. Ni que decir tiene que la atención a la Tora se conside­
raba en todo caso lo más importante y se daban consejos contra 
la excesiva dedicación a los negocios seculares. Ben Sirá advierte 
contra la preocupación exclusiva por el trabajo y ensalza la ben­
dición del estudio (Eclo 38,24-39,11). R. Meír decía: «Dedícate 
menos a los negocios y ocúpate más de la Tora»25. Hillel dijo: 
«Quien se dedica demasiado al- comercio no se hará muy sa-
bio»26. 

Es probable que el principio de la no remuneración se apli­
cara únicamente a las funciones judiciales; difícilmente hubieran 
podido mantenerlo los rabinos en su otra actividad como maes­
tros. El evangelio combina la advertencia de Jesús a los discí­
pulos, ócogeáv éXáftern, óoogeáv 5ÓTE (Mt 10,8), con la máxima 
de que el trabajador es digno de su salario (Mt 10,10; Le 10,7). A 
ello se refiere expresamente Pablo (1 Cor 19,14) cuando invoca el 
derecho a ser mantenido por aquellos a los que predica el evan­
gelio, si bien raras veces hizo uso de él (1 Cor 9,3-18; 2 Cor 
11,8-9; Flp 4,10-18. Cf. también Gal 6,6). Puede darse, por 
supuesto, en consecuencia, que la mayor parte de los maestros 
judíos no siempre instruía a los demás gratuitamente. Lo cierto 
es que las mismas advertencias antes citadas sobre que no se debe 
enseñar la Tora por razones de interés llevan a la conclusión de 
que la no. remuneración no era la única norma. Las diatribas de 
los evangelios contra escribas y fariseos hacen hincapié en su ava­
ricia (Me 12,40; Le 20,47; 16,14). Sin embargo el único testimo­
nio rabínico en el sentido de que se recibía algún pago aparece en 
una anécdota talmúdica tardía, carente de todo valor histórico, 
según la cual, Hillel tuvo que trabajar a jornal para reunir la can­
tidad que se le exigía por derechos de admisión en la escuela de 
Semayas y Abtalión27. 

24 Cf. S. Meyer, Arbeit und Handwerk im Talmud (1878) 23-36; 
Barón, A Social and Religious History of the Jews II, 260-79; H. 2 . 
Reines, The Support of Scholars in the Talmudic Period: «Sinai» 4, n.os 

106-7, pp. 137-52. Para datos comparativos, cf. F. V. Filson, Christian 
Teachers in the First Century: JBL 60 (1941) 317-28; J. Jeremias, Jeru-
salén en tiempos de Jesús, 251 n. 29; M. Avi-Yonah, The Jews of Pa-
lestine: A Political History from the Bar Kokhba War to the Arah 
Conquest (1976) 22-23. 

2
2
5
? Abot 4,10.—26 Abot 2,6. 
bYom. 35b. J. Jeremias, Jerusalén en tiempos de Jesús, 133, 
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Hasta el año 70 d .C , las actividades de los estudiosos de la 
Tora, como es lógico, se centraban principalmente en Judea. Pero 
sería erróneo pensar que todos estaban concentrados allí. Donde 
estuviera vivo el celo por la Tora resultaba indispensables. En 
consecuencia, había maestros de este tipo también en Galilea, 
primero esporádicamente y en gran número a partir del año 140 
d.C.28 En los epitafios judíos de Roma son mencionados fre­
cuentemente los YQttM-UOTEÍ? a lo largo del último período del 
Imperio (cf. n. 7, supra). Los rabinos de Babilonia, los amoraim 
de los siglos III a V, fueron los autores de la obra principal del 
judaismo rabínico, el Talmud. 

Cuando se produjo la ruptura entre fariseos y saduceos, los 
«escribas» se adhirieron en su mayor parte a los primeros, pues 
éstos no eran otros que personas para quienes eran norma sa­
grada de vida que debía ser obedecida estrictamente los pre­
ceptos desarrollados en el curso del tiempo por los soferim. Pero 
en la medida en que los estudiosos de la Tora eran hombres 
«doctos en la Ley», algunos de ellos se adhirieron a los saduceos. 
Después de todo, es inconcebible que este partido, que reconocía 
carácter vinculante a la Tora escrita, no contara en su seno con 
intérpretes de la Biblia profesionales. De hecho, hay pasajes del 
Nuevo Testamento en que se habla de «doctores de la Ley» que 
eran fariseos (Me 2,16; Le 5,30; Hch 23,8), lo cual implica que 
también debió de haber legistas que eran saduceos29. 

La actividad profesional de los estudiosos de la Tora se cen­
traba primariamente en los pasajes legales de la misma y, por 

n. 50, sin embargo, advierte que estos honorarios se pagaban no al 
maestro, sino al portero de la escuela. 

28 Sobre pruebas de la presencia de fariseos en Galilea antes del 
año 70 d .C, cf. Vermes, Jesús tbe Jew, 56-57. Podríamos preguntar­
nos si algunos de los «escribas» mencionados por los evangelios en un 
contexto relacionado con Galilea no deberían ser identificados como 
XÍOUWV YQ°Wa'te''S o xo)M.OYoau,u<xT£Íg Bello, 1,24,3 (479); Ant., 
XVI,7,3 (203), es decir, funcionarios de las aldeas o (quizá) maestros 
de escuelas elementales más bien que expertos en la Ley. Acerca de los 
estudiosos galileos de finales del siglo I a.C. hasta los tiempos de 
Adriano, cf. A. Büchler, Der galiláische Am-ha'ares zweiten Jahrhun-
derts (1906) 274-338. 

29 G. Vermes, Jesús the Jew, 35. La halaká a que se refiere 
R. Eliezer b. Sadoq en San. 7,2, según la cual la pena de muerte por el 
fuego ha de aplicarse al pie de la letra, se describe en bSan. 52b como 
una práctica legal saducea. 
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consiguiente, en la administración de justicia. Los legistas eran 
responsables, ante todo, 1) de definir y perfeccionar los princi­
pios legales subyacentes a la Tora o derivados de ella; 2) de ense­
ñarlos a sus discípulos; 3) de ayudar a administrar la ley como 
consejeros expertos en los tribunales de justicia30. 

1) En cuanto a la formación teórica de la ley misma, se en­
señaba que sus principios básicos habían sido fijados, explícita o 
implícitamente, por la Tora escrita. Pero no hay nigún código le­
gal tan detallado que no requiera ulterior interpretación. En cual­
quier caso, las normas establecidas por la Ley de Moisés son en 
parte muy genéricas. La tarea de los estudiosos de la Ley, por 
consiguiente, contaba ante sí con un amplio terreno. Les corres­
pondía desarrollar, con ayuda de una minuciosa casuística, los 
principios generales establecidos en la Ley de tal modo que se ga­
rantizara que sus opiniones se entendieran realmente de acuerdo 
con el pleno significado y alcance de los preceptos. Cuando la 
Tora escrita no proponía ninguna norma directamente aplicable, 
había que proveer determinado el derecho común o razona­
miento a partir de otras regulaciones legales ya válidas. Debido a 
la asiduidad con que toda esta operación se desarrollaba durante 
los últimos siglos a.C, el derecho bíblico se fue convirtiendo 
poco a poco en una intrincada y compleja rama del saber. Y dado 
que este derecho no se fijaba por escrito, sino que era en gran 
parte transmitido de viva voz, para familiarizarse con él era pre­
ciso dedicarle un estudio continuo. Pero el conocimiento de las 
obligaciones legales nunca fue otra cosa que la base y el requisito 
previo de la actividad profesional desarrollada por los estudiosos 
de la Tora. Su principal tarea consistía en seguir desarrollando las 
normas legales ya establecidas mediante un continuo trabajo me­
tódico que llegaba a los detalles más minuciosos de la casuística. 

El objeto de toda esta actividad era establecer un sistema legal 
válido para todos; de ahí que no pudiera ser desarrollada por 
unos estudiosos que trabajaran aislados unos de otros. Tenemos 
muy escasas noticias acerca del proceso consultivo anterior a 
Yavné, pero podemos considerar con certeza los métodos se­
guidos por los rabinos reunidos por Yohanán ben Zakkay y Ga-
maliel II como típicos, lo que significaría que los expertos esta­
ban en constante comunicación unos con otros a fin de llegar, a 
través de un mutuo entendimiento, a unos resultados aceptables 

Este «triple poder de los sabios» es correctamente reconocido 
por F. Weber, System der altsynagogalen palastinischen Theologie, 
130-43; cf. Moorejudaism I, 39-43;Jeremías, Jerusalén, 251ss. 
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para todos. Toda la empresa, por tanto, de configurar el derecho 
se desarrollaba a través de discusiones orales. Las autoridades 
aceptadas no sólo reunían discípulos en torno a sí para instruirlos 
en la Tora, sino que además discutían con ellos sobre cuestiones 
legales hasta abarcar toda la sustancia de la Ley. La Misná está 
llena de testimonios acerca de este procedimiento31 

Para que este método fuera viable, los jefes de las escuelas al 
menos tenían que vivir juntos en localidades importantes, si bien 
sus discípulos tenían que dispersarse en su mayor parte por todo 
el país, como maestros y especialistas en derecho. Pero las autori­
dades que desarrollaban una labor más fecunda debían de estar 
concentradas en una localidad, Jerusalén hasta el año 70 d.C. y 
más tarde las academias de Yavné, Usa, Tiberíades, etc. 

El derecho desarrollado teóricamente por los estudiosos era, 
por principio, sólo una teoría. En muchos aspectos nunca dejaba 
de serlo, ya que las circunstancias políticas e históricas reales, 
tanto antes como después del año 70 d .C , no permitían su cum­
plimiento32. En general, sin embargo, la labor de los escribas es­
taba relacionada con la vida real. Por otra parte, al crecer su pres­
tigio, las teorías por ellos elaboradas ganaron primero en 
influencia y posteriormente adquirieron el rango de normas vin­
culantes. Durante el siglo que precede a la destrucción de Jerusa­
lén, los puntos de vista sustentados por los doctores fariseos te­
nían tal peso que el Gran Sanedrín, a pesar de su composición 
mixta de fariseos y saduceos, generalmente se adhería en la prác­
tica a las doctrinas legales de los primeros (cf. p. 287, supra). Ha­
bía, por otra parte, numerosas materias que en cualquier caso no 
precisaban de una legislación formal. En efecto, los piadosos ob­
servaban los preceptos religiosos con una sumisión voluntaria a 
una autoridad que reconocían como legítima3 J. De ahí que, en el 
momento en que las escuelas se ponían de acuerdo sobre aquellas 
normas, los preceptos desarrollados por los expertos eran acep-

31 Por ejemplo, Pea. 6,6; Kil. 3,7; 6,4; Ter. 5,4; M.S. 2,2; Sab. 8,7; 
Pes. 6,2.5; Ker. 3,10; Maks 6,8; Yad. 4,3. Para un análisis completo de 
las disputas entre las escuelas de Sammay y Hillel, cf. Neusner, Phan-
sees II, 1-5 y passim. 

32 Yad. 4,3-4 recoge un ejemplo instructivo. Cf. también las nor­
mas obviamente teóricas sobre las tribus en San. 1,5; Hor. 1,5. 

33 Los sacerdotes aparecen casi siempre siguiendo la teoría de ios 
rabinos. Aunque los datos que aporta la Misná sobre asuntos que eran 
tema de conflicto entre los dos grupos no siempre merecen crédito, en 
ella se refieren sólo diferencias ocasionales entre la práctica sacerdotal 
y la teoría rabínica; cf. Seq. 1,3-4: Yom. 6,3; Zeb. 12,4. 
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tados también como vinculantes en la práctica. Los estudiosos de 
la Ley, en consecuencia, eran a la vez legisladores, si no formal­
mente reconocidos como tales, al menos de hecho. Ello resulta 
especialmente cierto para el período que sigue a la destrucción 
del templo. Para entonces dejó de existir un tribunal civil compa­
rable al anterior Sanedrín. 

Los doctores rabínicos, con su poder puramente espiritual, 
constituían el único órgano de gobierno existente. Anteriormente 
habían establecido de hecho la ley, pero ahora fueron recono­
cidos como legisladores. Sus decisiones bastaban para determinar 
qué era válido conforme a derecho. Cuando surgía alguna duda 
sobre un punto concreto, sobre si una persona debía comportarse 
de este o de aquel modo, lo único que había que hacer era plan­
tear el problema ante los sabios para que éstos formularan una 
decisión autoritativa34. El rango adquirido por los doctores de la 
Ley era tal que a veces bastaba la opinión de uno de ellos para 
zanjar la cuestión35. Como fruto de sus decisiones, llegaron a es­
tablecerse nuevas doctrinas aunque no hubiera razón especial 
para ello, es decir que se formulaban nuevas ordenanzas legales 
válidas que en algunos casos discrepaban incluso de las normas 
hasta entonces observadas36. Sin embargo, siempre se daba por 
supuesto que la opinión de uno de ellos estaba de acuerdo con la 
de la mayoría y que era aceptada por todos los demás. En efecto, 
era la mayoría la que decía siempre la última palabra (cf. p. 450, 
infra). Podía ocurrir, por consiguiente, que la decisión formulada 
por un maestro fuera luego enmendada e incluso que un maes­
tro muy estimado se viera en la obligación de subordinar su pro­
pio punto de vista al de un «tribunal» rabínico38. 

Los poderes legislativos de los rabinos se daban por tan fir­
memente establecidos en la época de la Misná como para suponer 
sin mayores precisiones que tal había sido también el caso antes 
de la destrucción de Jerusalén. Se decía con toda ingenuidad que 

34 «El caso fue presentado a los sabios {hkmym) y ellos lo declara­
ron permisible» (o prohibido) es una fórmula que aparece frecuente­
mente. Cf., por ejemplo, Kil. 4,9; Edu. 7,3; Bek. 5,3. 

35 Cf. Rabbán Yohanán ben Zakkay (§ab. 16,7; 22,3), Rabbán Ga-
maliel II (Kel. 5,4), R. Aqiba (Kil. 7,5; Ter. 4,13; Yeb. 12,5; Nid. 8,3). 

36 Cf. Rabbán Yohanán ben Zakkay (Sukk. 3,12; R.H. 4,1.3.4; Sot. 
9,9; Men. 10,5) y R. Aqiba (M. S. 5,8; Naz. 6,1; San. 3,4). 

37 Una decisión de Nahum el Medo fue posteriormente enmenda­
da por «los sabios» (Naz. 5,4). 

38 Así, R. Yosúa acató una decisión de Rabbán Gamaliel II y su 
tribunal (R.H. 2,9). 
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Hillel había decretado esto o aquello39 y que Gamaliel I había to­
mado tal o cual decisión40. Pero lo cierto es que en sus tiempos 
no fueron Gamaliel I o Hillel la autoridad suprema, sino el Gran 
Sanedrín de Jerusalén. Incluso la Misná afirma que de él procedía 
«torab» (es decir enseñanza autoritativa) para todo Israel»41. Por 
otra parte, también es cierto que los grandes doctores de la Tora 
eran incluso entonces, de hecho las autoridades que decidían en 
última instancia. 

2) La segunda tarea importante de los doctores de la Ley 
consistía en enseñar. El ideal del judaismo ha sido siempre que 
todo israelita o al menos el mayor número de ellos adquiriera un 
conocimiento profundo de la Ley. «Hacer muchos discípulos» 
era ya una consigna de la Gran Sinagoga42. Los más célebres ra­
binos, en consecuencia, reunían a su alrededor a los jóvenes de­
seosos de aprender —a veces en gran número4 3— para comuni­
carles un conocimiento completo de la extensa y complicada 
«Tora oral». Los discípulos eran considerados como tlmydym o 
tlmydy bkmym44. La enseñanza consistía en un continuo ejerci­
cio memorístico. En efecto, la finalidad perseguida era grabar en 
la mente del discípulo todo el tema, con todos sus incontables 
detalles, y como por otra parte no había sido puesta por escrito 
la Tora oral, una sola lección nunca era suficiente. El maestro te­
nía que repetir sus temas con los discípulos una y otra vez. De 
ahí que en el uso rabínico, «repetir» (snh — ÓEUTEQOÜV) equivalga 
a «enseñar» (msnh = enseñanza)45. Pero este continuo repetir no 

39 §ebu. 10,3; Git. 4,3; Git. 4,3; Arak. 9,4, siempre con la fórmula 
«él decretó» (htqyn). 

40 R.H. 12,5; Git. 4,2-3, también con la fórmula htqyn. 
41 San. 11,2. Cf. en especial J. Juster, Les juifs dans l'empire ro-

main II, 127-49. 
42 Abot 1,1. 
43 Josefo, Bello, 1,33,2 (649); cf. bSot. 49b. 
44 Abot 5,12; San. 11,2. Se mencionan en particular los tlmydym 

de Rabbán Yohanán ben Zakkay (Abot 2,8), Rabbán Gamaliel II (Ber. 
2,5-7), R. Eliezer (Erub. 2,6), R. Yismael (Erub. 1,2), R. Aqiba (Nid. 
8,3), discípulos de la escuela de Sammay (Orí. 2,5.12). Sobre tlmyd 
hkm, cf. Pes. 4,5; Yom. 1,6; Sukk. 2,1; Hag. 1,7; Ned. 10,4; Sot. 1,3; 
San. 4,4; Makk. 2,5; Hor. 3,8; Neg. 12,5. Cf. Enc.Jud. 15, cois. 746-49. 
El término hbr, aplicado a una persona que ha terminado sus estudios, 
pero que aún no ha conseguido una posición públicamente reconoci­
da, pertenece a un período posterior. Sobre el uso misnaico de hbr, 
cf. § 26. 

45 Cf. Jerónimo, Epist. 121 ad Algasiam, q. X (CSEL LVI, 49): 
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adoptaba la forma de una recitación por parte del maestro sólo. 
Todo el proceso se desarrollaba en forma de una disputa. El 
maestro planteaba unas veces cuestiones halákicas para que les 
dieran respuesta sus alumnos y otras era él mismo el que daba la 
solución. También podían plantearle libremente cuestiones los 
discípulos46. Esta forma de educación catequética ha dejado su 
huella en el sentido de la Misná, en que frecuentemente se for­
mulan preguntas acerca de cómo ha de entenderse tal o cual 
asunto para que pueda formularse luego una decisión47. 

Dado que el estudio de la Tora es estrictamente tradicional en 
todos sus aspectos, al estudiante corresponden únicamente dos 
deberes. Uno consiste en recordar fielmente todo lo aprendido. 
R. Dostay decía citando a R. Meír: «Todo el que olvida una pala­
bra de su instrucción en la Tora, haga cuenta que ha malgastado 
su vida»48. El otro deber consistía en no alterar en nada la doc­
trina recibida. El estudiante tenía incluso que expresarse utili­
zando las palabras mismas de su maestro. «Todos nan de copiar 
la expresión de su maestro», hyyb 'dm Iwmr blswn rbw49. La 
mayor alabanza que podía recibir un discípulo era que se le com­
parase con «una cisterna bien revocada que no deja escapar una 
gota»50. 

En tiempos de la Misná y sin duda antes también, el estudio 
de la Biblia, las disputas de los estudiosos y la enseñanza propia­
mente dicha tenían lugar en «casas de instrucción» especiales (byt 
mdrs, plural byt mdrswt)51. Son mencionadas frecuentemente 

«Doctores eorum ao<j>oí hoc est sapientes vocantur. Et si quando cer-
tis diebus traditiones suas exponunt discipulis suis, solent dicere 
oí ooqpoi óeuTegcóoiv id est sapientes docent traditiones». Sobre el 
significado de snh y msnh cf. vol. I, p. 104s. 

46 Según Hillel, «un hombre tímido no puede aprender» (Abot 
2,6). 

47 Por ejemplo, Ber. 1,1-2; Pea. 4,10; 6,8; 7,3.4; 8,1; Kil. 2,2; 
4,1.2.3; 6,1.5; Sebu. 1,1.2.5; 3,1.2; 4,4. Las preguntas se inician muy 
frecuentemente con kysd (= ¿cómo...?): Ber. 6,1; 7,3; Ter. 4,9; M. S. 
4,4; 5,4; Hall. 2,8; Orí. 2,2; 3,8; Bik. 3,1.2; Erub. 5,1; 8,1. Sobre las 
formas literarias misnaicas, cf. Neusner, Pharisees III, 5-179; Purities 
XXI (1977). 

48 Abot. 3,8. 
49 Edu. 1,3. 
50 Abot 2,8. 
51 Ya Jesús ben Sirá reunía a su ysybh (= auditorio; Eclo 51,29) en 

su byt mdrs (Eclo 51,23). En la Misná, cf. Ber. 4,2; Dem. 2,3; 7,5, 
Ter. 11,10; Sab. 16,1; 18,1; Pes. 4,4*; Bes. 3,5; Abot 5,14; Men. 10,9; 
Yad. 4,3.4. El asterisco indica las formas en plural. 
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junto con las sinagogas como lugares que, desde un punto de 
vista legal, gozaban de determinadas ventajas52. En Yavné se 
menciona un lugar llamado «la viña» {krm) como punto de reu­
nión de los sabios, pero de ahí no se debe sacar la conclusión de 
que krm era un término poético generalmente utilizado para de­
signar una casa de instrucción53. En Jerusalén, a juzgar por los 
datos que aporta el Nuevo Testamento, también se daban lec­
ciones «en el templo» (év reo ÍEQO) : Le 7,46; Mt 21,23; 26,55; Me 
14,49; Le 20,1.21.37; Jn 18^20), es decir en las salas porticadas o 
en alguna otra estancia del atrio exterior. 

Mientras recibían sus lecciones, los estudiantes se sentaban en 
el suelo (bqrq') y el maestro lo hacía en un estrado elevado (así 
Hch 22,3: jiaoá xovq nóbac, TafiaXiriX; cf. también Le 2,46)54. 

3) La tercera y última tarea de los estudiosos de la Tora era 
participar en la administración de justicia. Eran expertos profe­
sionales del derecho y su opinión hacía ley. Es cierto que, al 
menos durante el período que estudiamos, para ejercer el oficio 
de juez no era en modo alguno esencial el conocimiento a fondo 
de la Tora. Podía actuar como juez cualquier individuo que fuera 
designado para tal oficio en virtud de la confianza que en él de­
positaban los demás ciudadanos. Puede darse por seguro que los 
pequeños tribunales locales eran ante todo una especie de juz­
gados de paz. Está claro, sin embargo, que cuanto más destacara 

52 Ter. 11,10; Pes. 4,4. De ambos pasajes se desprende sin lugar a 
dudas que las escuelas eran distintas de las sinagogas. Sobre las escue­
las en general, cf. K. Kohler, s.v. Bet ha-midrash, en JE III, 116-18. G. 
F. Moore, Judaism I, 308-19, III, nn. 89-90; Ene Jud. 4, cois. 751-52. 
Cf. también pp. 542-548, infra. 

53 Ket. 4,6; Edu. 2,4. En estos dos pasajes aparece krm como el 
lugar de Yavné en que los estudiosos solían reunirse (R. Eleazar o 
Yismael disertaban sobre este o aquel tema ante los estudiantes en la 
viña de Yavné). Es de suponer que se trataba de una viña en sentido 
real, en que habría una casa o una sala que servía de lugar de reunión. 
La explicación tradicional'del término es que los estudiantes se senta­
ban formando hileras como las cepas de una viña (cf. ya jBer. 7d). 

54 Según la tradición talmúdica, los estudiantes no adoptaron las 
costumbres de sentarse en el suelo hasta depués de la muerte de Ga-
maliel I; anteriormente permanecían de pie (bMeg. 21a). Esta leyenda, 
sin embargo, es simplemente una interpretación de Sot. 9,15: «Desde 
que Rabbán Gamaliel el Viejo murió, desapareció el respeto a la To­
ra». Por otra parte, cf., además de Le 2,46, Abot 1,4, donde se dice 
que, según F. Yosé b. Yoézer, un hombre debería cubrirse de polvo a 
los pies de los sabios. 
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un juez en el conocimiento de la Ley, mayor sería la confianza 
que inspiraría. En consecuencia, donde era posible contar con es­
tudiosos de la Tora, lo más probable es que ellos fueran elegidos 
para desempeñar el oficio de jueces. El Nuevo Testamento atesti­
gua, con respecto al Gran Sanedrín de Jerusalén, que entre sus 
miembros haoía algunos YQau^ctTeíg (cf. pp. 285-286, supra). 

Después de la caída del estado judío el año 70 d .C, la autori­
dad rabínica ganó mayor importancia también en este terreno. 
Reconocidos como legisladores independientes, los rabinos fue­
ron considerados también jueces independientes. Todos se plega­
ban de buena gana a sus decisiones, tanto individuales como co­
lectivas. Por ejemplo, se dice que R. Aqiba condenó en cierta 
ocasión a un hombre a pagar 400 zuz (denarii) como compensa­
ción por haber levantado el velo a una mujer en la calle55. 

Esta triple actividad de los escribas como estudiosos de la 
Tora consituía su ocupación verdadera y primaria. Pero la Tora 
no contiene únicamente normas legales. Una gran parte del Pen­
tateuco consta de relatos históricos. Los restantes libros bíblicos 
contienen casi exclusivamente material histórico o doctrinal. Por 
muy acostumbrados que estuvieran los sabios a considerar las 
cuestiones desde un punto de vista primariamente halákico, 
nunca perdían de vista este hecho. De ahí que, sin dejar de some­
ter también estos libros a un estudio exhaustivo desde el punto 
de vista escriturístico, fuera inevitable que hablara también de la 
historia como tal y lo mismo de la doctrina. Pero el denominador 
común en la forma de tratar las materias legales y los restantes 
documentos era el hecho de que se consideraban partes de un 
mismo texto sagrado, una composición sagrada, que no sólo te­
nía que ser intensamente estudiada, sino que los hombres se sen­
tían impulsados a desarrollarla y elaborarla. Del mismo modo 
que ampliaban cada vez más el derecho, también lo hacían con la 
historia sagrada y la doctrina, pero siempre en línea con el texto 

5 B. Q. 8,6. H. P. Chajes, Les juges juifs en Palestine de l'an 70 a 
Van 500: REJ 39 (1899) 39-52, opina que, estrictamente hablando, en 
Palestina no hubo tribunales rabínicos reconocidos después del año 70 
d.C. Cf. también pp. 282s, supra. Para una opinión contraria, cf. J. Jus-
ter, Les juifs dans l'empire romain II, 94-116. Sobre la existencia en 
Palestina durante esta época de dos tipos de tribunales permanentes, 
cf. G. Alón, Toledot ha-Yehudim be-Erez Yisrael I (41967) 136-44. 
Cf. también A. Büchler, The Political and Social Leaders of the Jewish 
Community of Sepphoris in the Second and Third Centuries (1909) 
21-33; H. Mantel, Studies in the History of the Sanhedrin (1961) 223-
25. ^—-s-L 

/$> ^\ 
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de la Escritura, cuya misma santidad exigía esa atención total. 
Las opiniones de los períodos tardíos ejercían, por supuesto, un 
notable influjo en este proceso de desarrollo, en cuanto que la 
doctrina y la historia fueron no sólo amplificadas, sino también 
remodeladas de acuerdo con las ideas nuevas. De este modo sur­
gió el género literario habitualmente llamado haggadá56. 

Trabajar con la haggadá no era, por supuesto, la ocupación 
primaria del doctor de la Ley. Pero lo cierto es que la elabora­
ción del derecho y la del texto sagrado conforme a su contenido 
histórico y religioso-ético surgían en respuesta a exigencias ínti­
mamente relacionadas entre sí, y de ahí que ambas tareas fueran 
desarrolladas lógicamente por los mismos individuos. Los sabios 
se ocupaban normalmente de la haggadá y de la halaká, si bien 
algunos se distinguían más en una de las dos tareas. 

En virtud de su doble competencia en el derecho y en la hag­
gadá, los estudiosos de la Tora estaban perfectamente cualifi­
cados para predicar en las sinagogas. La predicación no estaba re­
servada a unas personas determinadas y cualquiera podía 
encargarse de ella con tal de que se lo permitiera el archisinagogo 
(cf. pp. 562-563, infra). Pero del mismo modo que los expertos en 
derecho eran preferidos para actuar en los tribunales a los que no 
íoseían aquella formación, también el superior conocimiento de 
a Escritura que poseían los sabios se imponía naturalmente en 
as sinagogas. 

Finalmente, a la exégesis legal e histórico-doctrinal y a la ela­
boración de la Escritura se añadía una tercera competencia en el 
caso de los sabios: el cuidado del texto bíblico en cuanto tal. 
Cuanta mayor autoridad adquirían los textos sagrados, más ur­
gente se hacía la necesidad de conservarlos escrupulosamente y 
sin adulteración. De esta preocupación surgieron las observa­
ciones y notas a que se refiere el concepto de masora (la cuenta 
de los versículos, palabras y letras, las anotaciones ortográficas, 
las notas críticas al texto, etc.)57. Sin embargo, la mayor parte de 
esta obra se desarrolló en época posterior. En los tiempos que es­
tudiamos sólo se produjo, a lo sumo, su comienzo58. 

56 Para más detalles, cf. pp. 455-466, infra. 
57 Sobre la expresión «masora», cf. W. Bacher, Terminologie I, 

106-9; JE VIII, 365. Para otros análisis, cf. G. Dalman, Studien zur 
bibl. Theologie (1889) 8; F. Buhl, Kanon und Text des A.T. (1891) 
95ss. Sobre la idea de que este término es un sustantivo que se pro­
nunciaba mesorab, cf. M. Gertner, The Masorah and the Levites: VT 
10(1960)241-72. 

58 Sobre la masora, cf. P. E. Kahle, Masoreten des Ostens: BWAT 
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15 (1913); Masoreten des Westens M I (1927/30); L. Lipschütz, Ben 
Ascher-Ben Naftali. Der Bibeltext der tiberischen Masoreten (1937); 
B. J. Roberts. The Emergence of the Tiberian Massoretic Text: JThST 
49 (1948) 8ss; P. Kahle, The Cairo Geniza (21959): M. Goshen-Gott-
stein, The Rise of the Tiberian Bible Text, en A. Altmann (ed.), Studies 
and Text of the Philip W. Lown Institute of Advanced Judaic Studies I 
(1963) 79-122; G. E. Weil, Élie Levita, humaniste et massoréte (1965). 
Revisión en toda la cuestión en H. Orlinsky, The Massoretic Text: A 
Critical Evaluation, prólogo a la reimpresión de C. D. Ginsburg. In­
troduction to the Massoretic-Critical Edition of the Hebrew Bible; O. 
Eissfeldt, Introduction, 678-93; A. Diez Macho, Manuscritos hebreos y 
árameos de la Biblia (1971); A. Dotan, Masorah, en Ene. Jud. 16, cois. 
1401-82; H. M. Orlinsky (ed.), Massoretic Studies I (1974); L. Diez 
Merino, La Biblia babilónica (1975); E. J. Revell, Biblical Text with 
Palestinian Pointing and their Accents (1977). Sobre observaciones ais­
ladas de la Misná, cf. Pes. 9,2 (que hay un punto sobre h en rhgh, 
Nm 9,10); Sot. 5,5 (que /' en Job 13,15 significaría «a él» o «no»). Jeró­
nimo, Quaest. Heb. in Genesim comenta sobre Gn 19,33 (CCL 
LXXII,24): «Denique Hebraei, quod sequitur. 'Et nescivit quum dor-
misset cum eo et quum surrexisset ab eo' appungunt desuper quasi 
incredibile». Cuando Aquiba, Abot 3,13, afirma que es «una cerca en 
torno a la Tora», presumiblemente se refiere a una cuidadosa transmi­
sión del texto bíblico; cf. W. Bacher, Terminologie I, 108; L. Finkel-
stein, Maxim of Anshe Keneset ha-Gedolah: JBL 59 (1940) 457-63, 
Pharisaism in the Making (1972) 161-67. 
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1. Halaká 

La labor teórica de los estudiosos de la Tora, como se ha dicho 
en la sección anterior, era esencialmente de dos tipos: 1) desarro­
llar y fijar el derecho; 2) interpretar las secciones históricas y 
doctrinales de la Biblia. Como fruto de la primera actividad, 
junto a la Tora escrita se fue configurando una cierta forma de 
derecho común que en lenguaje rabínico se llamó halaká (hlkh, 
literalmente «andadura»). La segunda labor dio origen a una rica 
variedad de ideas históricas y éticas que conjuntamente suelen 
llamarse haggadá o agadá (hgdh o 'gdb, l iteralmente «ense­
ñanza»; cf. pp. 455-466, infra). 

La finalidad básica tanto de la halaká como de la haggadá es 
indagar y dilucidar (en hebreo, drs) el texto hebreo1 . «Indaga­
ción» (mdrs) no se toma aquí en el sentido moderno de una exé-
gesis histórica, sino en el de una búsqueda de nuevos conoci-

1 drs aparece en la Misná en las siguientes construcciones: 1) «in­
vestigar o exponer un pasaje o sección de la Escritura» (Ber. 1,5; Pes. 
10,4; Seq. 1,4; 5,1; Yom. 1,6; Meg. 2.2; Sot. 5,1-5; 9,15; Sam. 11,2; 2) 
con la preposición b y el mismo significado, «exponer un pasaje» 
(Hag. 2,1); 3) «hallar una enseñanza o una exposición mediante la 
investigación», por ejemplo 't zw drs mn («descubrió tal cosa a partir 
de este o aquel pasaje», Yom. 8,9) o sin mn (Yeb. 10,3; Hull. 5,5) o 
en la frase zh mdrs drs: «de este o de aquel modo dio esta explica­
ción» (Seq. 6,6; Ket. 4,6). El sustantivo formado a partir de drs es 
mdrs, «investigación, explicación, elaboración» (Seq. 6,6; Ket. 4,6; 
Ned. 4,3; Abot 1,17); también en la expresión byt mdrs cf. p. 439, n. 
51, supra. Aparece ya en 2 Cr 13,22; 24,27; cf. también Eclo 51,23; 
1QS 6,24. Sobre drs, cf. W. Bacher, Die exegetische Terminologie I, 
25-27; II, 41-43; Strack, 6-7, 239-40. Sobre mdrs, cf. Bacher, op. cit. I, 
103-5; II, 107; S. Zeitlin, Midrash: A Historical Study: JQR 44 (1953) 
21-36; Renée Bloch, Ecriture et tradition dans le Judaisme. Apercus 
sur ¡'origine du Midrash: «Cahiers Sioniens» 8 (1954) 9-34; M. Gert-
ner, Terms of Scriptural Interpretation: «Bull. SO AS» 25 (1962) 1-27. 
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mientos a partir del texto ya conocido. Lo que se trataba de 
averiguar no era tan sólo qué dice realmente el texto, sino qué 
conocimientos pueden obtenerse de él mediante deducciones ló­
gicas, la combinación de unos pasajes con otros, la exégesis ale­
górica, etc. El talante y los métodos de esta investigación eran re­
lativamente menos rigurosos en el manejo de los textos legales de 
la Tora que en el de las secciones narrativas y doctrinales. 

El midras halákico (es decir, el tratamiento exegético de los 
textos legales) se ocupaba primariamente tan sólo del campo que 
abarcaba cada uno de los mandamientos y de sus consecuencias. 
Era necesario conocer a qué casos concretos de la vida práctica 
era aplicable el mandamiento en cuestión, con qué consecuencias 
y, en general, qué era preciso hacer para asegurar la observancia 
estricta y minuciosa de su totalidad. Los mandamientos, en con­
secuencia, fueron divididos y subdivididos en los más menudos 
detalles casuísticos y se tomaron las más completas medidas pre­
cautorias para asegurar que su cumplimiento absolutamente 
exacto no se viera estorbado por circunstancias casuales. 

Pero la labor del halakista no se limitaba a un análisis del 
texto. Era preciso resolver diversas dificultades, debidas unas a 
las contradicciones que contenía el mismo código legal y otras a 
la incompatibilidad de las exigencias de la Tora con las condi­
ciones nuevas que se daban en la vida real, aparte de las derivadas 
del hecho mismo de que la ley escrita resultaba incompleta. Los 
estudiosos de la Tora habían de buscar respuesta a todas estas 
cuestiones. Tarea suya era eliminar discrepancias estableciendo 
una interpretación autoritativa; indicar, cuando el cumplimiento 
de una norma resultaba imposible, difícil o inconveniente a causa 
de las nuevas circunstancias, cómo era aún posible amoldarse a 
sus expresiones; finalmente, sobre todo cuando se trataba de ma­
terias no directamente reguladas por la norma escrita, proveer 
una forma fija cuando surgía la necesidad. Este último campo 
constituía una fuente inagotable para la actividad legal. Conti­
nuamente surgían cuestiones para las que no daba solución la ley 
escrita o que hasta entonces había estado vigente, cuestiones que 
exigían ser zanjadas. La solución podía lograrse esencialmente de 
dos maneras: mediante una deducción a partir de proposiciones 
ya admitidas o por la formulación clara de una tradición hasta el 
momento poco definida. En efecto, una tradición de este tipo, en 
la medida en que pudiera ser concretada, también se consideraba 
decisiva por sí misma. 

La exégesis científica (midras), por consiguiente, no era en 
absoluto la única fuente para la formación del código legal. Una 
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parte considerable del derecho vigente no tenía conexión directa 
con la Tora, sino que originalmente fue tan sólo cuestión de usos 
y costumbres. Ante tal o cual situación, se hacía esto o aquello. 
Pero, imperceptiblemente, el uso pasó a ser un hábito legal y dio 
origen a un derecho común. Si algo había sido costumbre en la 
esfera legal durante tanto tiempo que pudiera decirse ya que ha­
bía sido así desde tiempo inmemorial, pasaba a ser parte del dere­
cho común. En este caso no era preciso establecer su conexión 
con la Tora; la costumbre antigua era vinculante en cuanto tal. 
Confirmar este derecho común era el deber y la prerrogativa de 
los estudiosos de la Tora reconocidos. 

Con el transcurso del tiempo y al lado de la Tora se formó a 
partir de estas dos fuentes un gran número de decisiones legales 
dotadas de igual fuerza vinculante que la ley escrita. Todas esas 
decisiones se incluyen en el concepto colectivo de halaká, es decir 
derecho común. En efecto, una vez que eran formulados debida­
mente, los resultados de la investigación científica pasaban a ser 
parte del derecho común, hlkh2. En consecuencia, el derecho vi-

Í
jen te se dividía en dos grandes categorías: \a Tora escrita y la ha-
aká3; ésta, hasta aproximadamente el período de que nos ocu­

pamos, se transmitió casi en su totalidad oralmente. 
A su vez, dentro de la halaká se distinguen varias categorías: 

1) determinadas halakot (normas tradicionales) que se hacen.re­
montar expresamente a Moisés4; 2) el gran corpus de la halaká 
propiamente tal; 3) ciertas normas designadas como «ordenanzas 

2 El concepto global de halaká surge a partir de los siguientes pa­
sajes: Pea. 2,6; 4,1-2; Orí. 3,9; Sab. 1,4; Hag. 1,8; Yeb. 8,3; Ned. 
4,3; Edu. 1,5; 8,7; Abot 3,11.18; 5,8; Ker. 3,9; Yad. 4,3; Cf. Bacher, 
Die exegetische Terminologie I, 42-43; II, 53-56; I. H. Weiss, Dor Dbr 
Wedoreshaw II (1924) cap. 7; L. Jacobs, Ene. Jud. 7, cois. 1156-66; 
M. Elon, Jewish Law, 143-45. «Costumbres judías», dt yhudyt (Ket. 
7,6), es análogo a drk'rs (Kid. 1,10) y no ha de confundirse con hlkh. 
El concepto tardío de minhag, que designa un «uso» local o limitado 
en cualquier otro sentido, pertenece a la misma categoría. Cf. JE s.v. 
Custom IV, 395-98; Ene. Jud. 12, cois. 4-26, s.v. Minhag; M. Elon,/e-
wish Law II, 713-25. Sobre drk 'rs, cf. Bacher, Terminologie I, 25; II, 40-
41; Ene. Jud. 5, col. 1551. 

3 Twrh mqr' (Escritura) se distingue de hlkh, por ejemplo, en Orí. 
3,9; Hag. 1,8; Ned. 4,3. También se diferencia mqr' de msnh (doctrina 
legal) en Kid. 1,10. Sobre mqr', cf. Bacher, Terminologie I, 117-21; II, 
119-20. 

4 Tal hlkh Imqsh msyny se menciona en tres pasajes de la Misná: 
Pea. 2,6; Edu. 8,7; Yad. 4,3. En toda la literatura rabínica habrá unos 
50-60 pasajes. Cf. Moore, Judaism I, 30, 256-58; III, nn. 19-21; Ba-
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de los escribas» (dbry swprym)5. Las normas de las tres catego­
rías eran vinculantes, pero su autoridad se graduaba conforme al 
mismo orden, de forma que las incluidas en el primer apartado 
eran las más importantes, mientras que las pertenecientes al ter­
cero eran comparativamente de rango inferior. En efecto, mien­
tras que se consideraba que la hlkh en general había estado vi­
gente desde t iempo inmemoria l , todos creían que los dbry 
swprym habían sido formulados por los sucesores de Esdras6. En 
cualquier caso, durante el período misnaico había clara concien­
cia de que muchas normas tradicionales no estaban basadas en la 
Tora o sólo tenían con ella una débil conexión7. Sin embargo, el 
derecho común tenía la misma fuerza vinculante que la Tora es­
crita8; incluso se afirmaba que oponerse a los dbry swprym era 
un pecado aún más grave que negar las normas de la Tora9 , ya 
que los primeros constituían la interpretación auténtica de la se­
gunda, a la vez que la completaban, por lo cual constituían la au­
toridad verdaderamente decisiva10. 

cher, Tradition und Tradenten, 33-46; Strack, 9; Ene. Jud. 7, cois. 
1167. 

5 Orí. 3,9; Yeb. 2,4; 9,3; San. 11,3; Par. 11,4-6; Toh. 4,7.11; Yad. 
3,2; cf. también Kel. 13,7; Bes. 4,6. 

6 Se atribuye menos autoridad a las «ordenanzas de los escribas» 
en comparación con la halaká: cf. Orí. 3,9 (donde está absolutamente 
injustificado completar hlkh con Imsh msyny. Sobre la fecha tardía de 
dbry swprym, cf. en especial Kel. 13,7; Bes. 4,6: dbr hds hdsw 
swprym. 

7 Cf. el notable pasaje de Hag. 1,8: «El estatuto referente a la 
liberación de los votos es tal que está suspendido en el aire, pues nada 
hay en la Escritura que lo apoye. Los estatutos referentes al sábado, el 
sacrificio festivo y la apropiación indebida (de las cosas sagradas por 
uso inadecuado) son como montañas que penden de un cabello. Hay, 
en efecto, pocos textos de la Escritura referentes a ellos y muchas 
hlkwt. En cambio, las leyes civiles, así como las leyes de la pureza, la 
impureza y el incesto están absolutamente fundadas en la Escritura. 
Forman el contenido esencial de la Tora (escrita)». 

8 Cf. en especial Abot 3,11; 5,8: «La espada viene sobre el mun­
do... por culpa de los que enseñan la Tora de manera no conforme 
con la halaká». La expresión paralela de 3,11 falta en los mejores ma­
nuscritos; cf. K. Marti-G. Beer, 'Abot, 77-78, 191. 

9 San. 11,3: hwmr bdbry swprym mdbry twrh Cf. también Z. W. 
Falk, Introduction to Jewish Law, 10-11; M. Elon, Jewish Law, 180, 
194-207. 

10 Una actitud semejante se manifiesta en Qumrán, donde toda 
observancia válida de la Tora dependía de que su interpretación fuera 
aceptada por los hijos de Sadoq, los sacerdotes: «Todo el que se acer-

15 
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A la esencia misma de la halaká pertenece que nunca pueda 
darse por concluida ni cerrada. Las dos fuentes que le dieron ori­
gen son inagotables. La exégesis científica (midras) prosiguió y 
dio como fruto un número creciente de nuevas normas, a las que 
lógicamente se añadieron nuevas costumbres. Una vez que tam­
bién éstas lograron integrarse en el derecho común, se convirtie­
ron a su vez en halaká, cuyo panorama por consiguiente se am­
pliaba sin cesar. Pero en cada una de las etapas de esta ampliación 
se distinguía entre lo que era anteriormente válido y lo que cons­
tituía simplemente una conclusión a la que habían llegado los ra­
binos por medio de sus doctos razonamientos y argumenta­
ciones, entre hlkh y dyn (juicio). Únicamente la primera era 
vinculante; de por sí, el juicio aún no había alcanzado tal catego­
ría11. Cuando una mayoría de estudiosos de la Tora se pronun­
ciaba a su favor, podía adquirir ya el carácter de norma vincu­
lante y pasar a integrarse en la halaká. En efecto, el tribunal al 
que correspondía tomar la decisión final estaba integrado por 
hombres que se distinguían por su saber12. Pasaba, por consi­
guiente, a ser obligatoria la observancia de los dbry hkmym13. Ni 
que decir tiene que este principio era válido únicamente en los 
casos que no estaban ya regulados por una halaká válida. En 
efecto, cuando había ya una halaká, ésta había de ser observada 
sin discusión, aun en el caso de que noventa y nueve se pronun­
ciaran en contra de ella y uno solo a su favor1. 

El principio de la mayoría servía también para superar la gran 
dificultad que implicaba la oposición entre las escuelas de Hillel 
y Sammay (cf. pp. 478-479, infra). Mientras no se lograba conci-

que al consejo de la comunidad... habrá de retornar, comprometiéndose 
por juramento vinculante... a todos los mandamientos de la Ley de 
Moisés conforme a todo lo que sobre ella ha sido revelado a los hijos 
de Sadoq» (1QS 5,7-9). «Los hijos de Aarón dispondrán en lo concer­
niente a materias de justicia y propiedad, y toda norma referente a los 
hombres de la comunidad se determinará conforme a su palabra» 
(ibid., 1,7). Cf. G. Vermes, DSSE, 18; The Qumran Interpretation of 
Scripture: ALUOS 6 (1969) 87 = PBJS, 39; DSS 90, 95. 

Cf. en especial Yeb. 8,3; Ker. 3,9. Sobre dyn, cf. Bacher, Termi-
nologie I, 21-23; II, 37-38. hlkwt y mdrs se diferencian en Ned. 4,3 
como dos temas de instrucción. 

12 Sab. l,4ss; Edu. 1,4-6; 5,7; Miq. 4,1; Yad. 4,1.3. 
13 Neg. 9,3; 11,7. 
14 Pea. 4,1-2. Cf., sin embargo, D. Daube, One against Ninety-

Nine, en Niv-Ha-Midrashia (1971) 43-46, en que se sostiene que este 
pasaje se refiere a un desacuerdo entre hombres pobres, no entre estu­
diosos. 
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liar los pareceres opuestos de las dos escuelas, el judío observante 
de la Ley no sabía a cuál de ellas debía apoyar. Pero también en 
este caso decidía la mayoría, unas veces porque la escuela con 
mayor número de seguidores superaba a la otra en las vota­
ciones15 y otras porque los estudiosos posteriores resolvían la di­
ficultad en virtud de su juicio concluyente16. 

De la rotundidad con que en general se proclamaba el carác­
ter inmutable de la halaká se deduciría que, una vez entrada en 
vigor, nunca podía ser ya cambiada. Pero no hay regla sin excep­
ción. En efecto, no pocas leyes y costumbres fueron alteradas, 
unas veces sobre bases puramente teóricas y otras a causa de las 
nuevas circunstancias o por el hecho de los inconvenientes con 
que tropezaba una costumbre antigua17. 

Por mucho que se apartara la halaká de la Tora escrita, se 
mantenía la ficción de que, en esencia, la primera era la exposi­
ción y la reafirmación de la segunda. Formalmente se consideró 
en todo momento la Tora como la norma de que habrían de deri­
var todos los restantes preceptos legales18. La halaká era vincu­
lante por sí misma, aun sin el respaldo de la Escritura. Su validez, 
por consiguiente, no dependía de que lograra aducir pruebas bí-

15 Se mencionan pocos casos en que la escuela de Sammay supera­
ra por votación a la escuela de Hillel; Sab. l,4ss; Miq. 4,1. 

16 La Misná, como norma, después de mencionar las divergencias 
entre las dos escuelas, da la decisión de los sabios. 

17 Tales innovaciones fueron introducidas, por ejemplo, por Hillel 
(Sebu. 10,3; Git. 4,3; Arak. 9,4);.Rabbán Gamaliel I (R.H. 2,5; Git. 
4,2-3); Rabbán Yohanán b. Zakkay (Sukk. 3,12; R.H. 4,1.3.4; Sot. 9,9; 
Men 10,5). R. Aqiba (M.S. 5,8; Naz. 6,1; San. 3,4); en general: Seb. 
4,1; Hall. 4,7; Bik. 3,7; Seq. 7,5; Yom. 2,2; Ket. 5,3; Ned. 11,12; Git. 
5,6; Edu. 7,2; Teb. 4,5. Cf. además JE I, 131-33; G. F. Moore, Ju-
daism I, 78ss; II, 27-28; S. Lieberman, Hellenism in Jewish Palestine 
(1950) 83-99; Ch. Albeck, Untersuchungen über die Redaktion der 
Mischna (1923) 5ss; Z. W. Falk, Binding and Loosing: JJS 25 (1974) 
92-100. Sobre los puntos de vista de Filón acerca de la halaká, cf. 
B. Ritter, Philo und die Halacha (1879); G. Alón, Studies in Philonk 
Halacha: «Tarbiz» (1933-34) 28-36, 241-46; 6 (1934-35) 30-37, 452-
59; S. Belkin, Philo on the Oral Law (1939); Alexandrian Halakah in 
the Apologetic Literature of the First Century CE. (1940); S. Daniel, 
La Halacha de Philon selon le premier livre des «Lois Spéciales» en 
Philon d'Alexandrie. Lyon 11-15 Septembre 1966 (1967) 221-40; G. A-
\on,Jews, Judaism and the Classical World (1977) 81-137. 

18 Es cierto, a pesar de Hag. 1,8, que se menciona en n. 7. Cf. 
Moore, Judaism I, 99; Urbach, Halakhah u-Nehu'ah': «Tarbiz» 18 
(1946-47) 1-27. 
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blicas. A pesar de ello, sin embargo, una de las habilidades rabí-
nicas consistía en fundamentar la nalaká en la Escritura y conferir 
de este modo a sus enseñanzas una autoridad que los rabinos no 
podían invocar como un derecho hereditario . La exigencia de 
una fundamentación adecuada para preceptos nuevos o discu­
tidos era aún más imperativa. Sólo podían ser reconocidos a 
través del midras metódico, es decir demostrando que derivaban 
de preceptos de la Escritura o de otras normas ya reconocidas. 
Los métodos empleados para lograr esa demostración quizá pa­
rezcan, en parte, un tanto extraños. Pero lo cierto es que se tra­
taba de una habilidad sometida a sus propias normas y regula­
ciones. Se distinguía entre la prueba propiamente dicha (r'yh) y la 
razón de congruencia (zkr) . Para establecer la prueba propia­
mente dicha fijó Hillel siete reglas (mdwt) que constituyen una 
especie de lógica rabínica21. Son las siguientes: 1) ql whwmr, li­
gereza y peso, es decir la deducción a minori ad maius22; 2) gzrb 
swh, deducción ex analogía2*; 3) bnyn 'b mktwb 'bd, una propo-

19 Esta demostración subsiguiente del origen bíblico de la halaká 
se apoyaba frecuentemente en mandamientos de la Escritura distintos 
de los que realmente servían de base a las regulaciones halákicas, y así 
se advierte, por ejemplo, en el pasaje clásico de Sab. 9,1-4. Los textos 
bíblicos subyacentes a los diversos tratados de la Misná aparecen al 
frente de cada uno de ellos en la edición Albeck-Yalon. 

20 §ab. 8,7; 9,4; San. 8,2. Sobre r'yh, cf. Bacher, Die exegestische 
Terminologie I, 178-79; II, 201. Sobre zkr, cf. ibid. I, 51-55. 

21 Cf. tSan. 7,11; ARNa 37 (ed. Schechter, 110) y la conclusión de 
la introducción a Sifra (M. Friedmann, Sifra, die álteste Midrasch zu 
Leviticus [1915] 27). Cf. H. Graetz, Geschichte der Judenlll, 712; id., 
Hillel und seine sieben Interpretationsregeln: MGWJ (1851) 156-62; 
Z. Frankel, Über palastinische und alexandrinische Schriftforschung 
(1854) 15-17; Strack, 93-94; cf. también los importantes artículos de 
Bacher, Terminologie I y II; J. Z. Lauterbach, s.v. Talmudic Herme-
neutics, en JE XII, 30-33; Moore, Judaism I, 248-49. D. Daube, Rabbi-
nic Method of Interpretaron and Hellenistic Rhetoric: HUCA 22 
(1949) 239-64; S. Lieberman, Hellenism in Jewish Palestine (1950) 53-
54; J. W. Doeve, Jewish Hermeneutics in the Synoptic Gospels and 
Acts (1954) 65-72; Neusner, Pharisees I, 240-42; L. Jacobs, s.v. Her­
meneutics, en Ene. Jud. 8, cois. 366-72. 

22 Cf. Ber. 9,5; Seb 7,2; Bes. 5,2; Yeb. 8,3; Naz. 7,4; Sot. 6,3; 
B.B. 9,7; San. 6,5; Edu. 6,2; Abot 1,5; Zeb. 12,5; Hull. 2,7; 12,5; Bek. 
1,1; Ker. 3,7-10; Neg. 12,5; Maks. 6,8. Cf. Bacher, Terminologie I, 
172-74; II, 180-90 y bibliografía citada en la nota anterior. 

23 Por ejemplo, Bes. 1,6: «La ofrenda de masa y los dones son 
presentes para los sacerdotes, como lo es también la ofrenda con leva­
dura. Del mismo modo que no llevarán la última a los sacerdotes en 
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sición principal a partir de un pasaje escriturístico, es decir, la 
operación de derivar un axioma legal a partir de un solo texto; 
4) bnyn 'b msny mtwbym, consistente en derivar una proposi­
ción a partir de dos pasajes escriturísticos; 5) kll wprt wprt wkll, 
general y particular, y particular y general, es decir una defini­
ción más precisa de lo general por medio de lo particular y de lo 
particular por medio de lo general24; 6) kyws' bw bmqwm 'hd, 
definición precisa de un pasaje con ayuda de otro; 7) dbr hlmd, 
rrínynw, una materia que ha de ser entendida a partir de su tema. 

Estas siete reglas fueron más tarde ampliadas hasta el número 
de trece al explicitar la norma 5 de ocho modos distintos y omi­
tiendo a la vez la regla 6. R. Yismael es considerado el autor de 
estas trece middot. El judaismo las tiene en tan alta estima para la 
correcta interpretación de la Tora que la llamada Baraita de R. 
Yismael ha entrado a formar parte de la plegaria matinal25. 

Los temas de la investigación jurídica de los estudiosos de la 
Tora eran en esencia los que aportaba la Tora misma. Un número 
considerable de sus investigaciones versaba sobre preceptos refe­
rentes a la oración, los sacrificios y las prácticas religiosas en ge­
neral. En efecto, es característico de la Tora considerar la vida en 
su totalidad como un dominio cultual, a la vez que su propósito 
primario es proclamar cómo se ha de honrar a Dios, qué sacrifi­
cios se le han de ofrecer, qué fiestas se han de celebrar, cómo ha 
de sustentarse el sacerdocio, qué costumbres religiosas se han de 
observar. A este contenido de la Tora respondían los trabajos de 
los celosos escribas, deseosos de asegurar mediante una minu-

días festivos, tampoco lo harán con la primera». Otro ejemplo en 
Arak. 4,4. Ambos pasajes contienen la expresión gzrh swh. Cf. A. 
Schwarz, Die hermeneutische Analogie in der talmudischen Litteratur 
(1897); Bacher, Terminologie I, 13-16; II, 27. 

24 En las trece middot de R. Yismael (Sifra, ed. Friedmann, 17-23), 
esta figura se concreta de ocho diferentes modos, por ejemplo median­
te la fórmula kll wprt wkll, general y particular y general, es decir, una 
definición más precisa de dos expresiones generales mediante otra par­
ticular intermedia, como en Dt 14,26, donde «todo cuanto desee tu 
alma», expresión general usada al principio y al final, queda limitada 
por las palabras intermedias: «toros, ovejas, vino, licor». 

25 Cf., por ejemplo, S. Singer, The Authorised DaUy Prayer Book 
(1962) 14-15. La atribución de los siete principios a Hillel y de los 
trece a Yismael no significa en modo alguno que conste con seguridad 
que son sus autores. En las exégesis de Hillel que han llegado hasta 
nosotros, parece restringirse a la aplicación de kol-wa-homer y g'zerah 
sawab. Cf. Neusner, Pharisees I, 241. Cf. también G. G. Portón, The 
Traditions of Rabbi Ishmael II (1977) 6. 
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ciosa interpretación de la Ley que ninguno de los «derechos» de 
Dios sufriera el menor menoscabo y que todos ellos fueran cons­
cientemente observados. De ahí que escribas y rabinos se dedica­
ran ante todo a desarrollar: 1) unos preceptos referentes al sacri­
ficio, los tipos de sacrificio, las ocasiones y maneras del sacrificio 
y todo lo demás que con este acto se relacionara, es decir el rito 
sacrificial en su totalidad; 2) unos preceptos relativos a la celebra­
ción de las fiestas, especialmente los sábados, pero a la vez las 
festividades anuales de Pascua, las Semanas, Año Nuevo, Taber­
náculos y el día de la Expiación; 3) unos preceptos relativos a las 
aportaciones que habían de entregarse al templo y a los sacer­
dotes, como las primicias, donaciones, diezmos, ofrendas por los 
primogénitos, el tributo del medio siclo y en general todo lo re­
ferente a las ofrendas votivas y voluntarias y cuanto tuviera que 
ver con rescates, evaluaciones, apropiación indebida, etc.; 4) di­
versas ordenanzas religiosas de distintos tipos, la mayor parte de 
las cuales se refiere a cuestiones de pureza e impureza legal. Las de­
cisiones jurídicas referentes a la impureza legal constituían una opor­
tunidad inagotable para el ejercicio de la perspicacia rabínica. 

Pero la labor desarrollada por los estudiosos de la Tora no 
quedaba en modo alguno circunscrita a estas materias primaria­
mente religiosas. Dado que la Ley de Moisés incluía asimismo los 
elementos fundamentales del derecho civil y del derecho criminal 
israelita, las exigencias de la vida diaria imponían continuos cam­
bios también en estas materias. No todo ello fue elaborado por 
igual. Las normas más desarrolladas fueron las relativas al matri­
monio, en parte porque eran muy necesaria esta labor, pero posi­
blemente también porque el matrimonio siempre ha estado muy 
vinculado a la esfera religiosa. Las restantes esferas del derecho 
civil no se tratan de manera tan exhaustiva en la Misná (los tra­
tados Baba Qamma, Baba Mesia y Baba Batra), mientras que el 
derecho criminal recibe una atención aún menos detallada en los 
tratados Sanhedrin y Makkot, si bien es cierto que ambos 
campos resultan notablemente enriquecidos en la Gemara de los 
dos talmudes. El derecho constitucional casi se desatiende del 
todo. En cualquier caso, la Tora apenas ofrece oportunidad para 
desarrollarlo, aparte de que tampoco era necesario en la práctica 
desarrollar una postura propia en materias constitucionales, ya 
que todo lo referente a esta cuestión estaba regulado por la legis­
lación imperial26. 

26 Para más detalles cf. el análisis del contenido de la Misná en el 
vol. I,pp. 104-113. 



2. Haggadá 

El midras haggádico, es decir la elaboración de los pasajes histó­
ricos y ético-religiosos de la Biblia es muy distinto del midras ha-
lákico. El segundo desarrolla y amplía los materiales contenidos 
en el texto mismo, pero la haggadá lo completa y enriquece de 
hecho. Supone una modificación de la Escritura de acuerdo con 
las necesidades y opiniones de una época posterior. En este caso, 
el punto de partida es también el texto bíblico y tenemos asi­
mismo una elaboración similar a la que se aplicaba a los pasajes 
legales. La historia se escribe de nuevo combinando diversas for­
mulaciones textuales o completando un texto con ayuda de otro 
o estableciendo una cronología, etc. Las secciones éticas, a su 
vez, se escriben de nuevo interpretando antiguas doctrinas a la 
luz de las enseñanzas de los profetas y sus sucesores. Pero este 
tipo de exégesis, más bien riguroso, es desbordado por otro más 
libre que aborda el texto desde una perspectiva menos ceñida a la 
letra y lo completa con una diversidad de aportaciones propias. 
Las «doctrinas» históricas y morales elaboradas de este modo son 
conocidas como hgdwt o 'gdwt27. 

27 El término «haggadá» o «aggadá» se explica como relato, lec­
ción, comunicación, de hgyd, narrar, relatar, y como «clase de litera­
tura rabínica, que explica la Biblia homiléticamente, homilía»; cf. Jas-
trow, Dictionary, s.v. 'gdh y hgdh; J. Derenbourg, Haggadá et légen-
de: REJ 9 (1884) 301-4; W. Bacher, The Origin of the word Haggadá 
(Agada); JQR 4 (1892) 406-29; Die Agada der Tannaiten I2, 451-75; 
Die exegetische Terminologie I, 30-37; II, 44. Bacher argumenta como 
sigue: En Mekilta y Sifre se usa hgyd como sinónimo de limmed. 
mgyd hktwb, el pasaje de la Escritura enseña, o de ordinario simple­
mente mgyd, enseña (o indica) sirve para introducir una deducción a 
partir de un texto bíblico en las discusiones tanto halákicas como no 
halákicas. En Sifra, por otra parte, ya no se utiliza mgyd, sino que se 
sustituye por el sinónimo mlmd. De ahí que el primero corresponde a 
un uso lingüístico más antiguo que se conserva aún en la escuela de 
Yismael, pero que ha sido abandonado por la de Aqiba. Por otra par­
te, el sustantivo hgdh queda ahora limitado a las explicaciones no ha­
lákicas. En consecuencia, la haggadá es una «enseñanza» no halákica 
extraída de un pasaje de la Escritura. En Ned. 4,3, mdrs (exégesis), 
hlkwt (enseñanzas legales) 'gdwt (enseñanzas no legales) se mencionan 
a la vez; a las otras dos subyace el midras. Cf. sobre estos tres con­
ceptos Bacher, REJ 38 (1899) 211-19 = Die Agada der Tannaiten I2, 
475-89. Sobre varios detalles de los usos lingüísticos medievales, cf. 
Bacher, Derasch et Haggadá: REJ 23 (1891) 311-13. Para una valora­
ción histórica, cf. G. Vermes, Scripture and Tradition in Judaism, 
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El midras histórico tiene una excelente ilustración muy ins­
tructiva en uno de los escritos canónicos del Antiguo Testa­
mento, el libro de las Crónicas. Una comparación de sus relatos 
con los paralelos de los libros históricos anteriores (Samuel y 
Reyes) demuestra que el Cronista añadió toda una categoría de 
noticias a la historia de los reyes judíos sobre los que las fuentes 
antiguas apenas dicen nada, tales como los relatos sobre los mu­
chos méritos adquiridos no sólo por David sino por otros reyes 
piadosos al mantener y dar aún mayor magnificencia al culto sa­
cerdotal. La preocupación principal del Cronista es relatar cómo 
aquellos reyes cuidaron muy conscientemente todo lo relacio­
nado con las instituciones del culto. Puede afirmarse que la au­
sencia de tales noticias en los libros de Samuel y Reyes no es 
prueba de su inautenticidad y que el Cronista se limitó a to­
marlas de otras fuentes. Pero la dificultad estriba aquí en el hecho 
de que las instituciones mismas que aquellos reyes cuidaban ; 
tanto pertenecen en su totalidad al período posexílico, como 
puede probarse generalmente de manera definitiva (cf. § 24). Se 
diría, por consiguiente, que el Cronista escribió de nuevo la his­
toria anterior desde un punto de vista que le pareció esencial. En 
su mente, el culto divino era la realidad capital, y los reyes teo­
cráticos debieron de distinguirse en consecuencia por el interés 
que le dedicaban. De este modo aseguraba a la vez el objetivo 
práctico de demostrar la justicia de las pretensiones formuladas 
por aquellas instituciones y su valor elevado, señalando cómo los 
reyes más ilustres las habían tenido en cuenta. Seguramente 
nunca se le ocurrió pensar que de este modo falseaba la historia. 
Al ajustaría a las necesidades de su tiempo estaba convencido de 
que la mejoraba. Su obra o más bien la obra posterior, de la que el 
trabajo desarrollado por el Cronista es probablemente una parte 
tan sólo, puede caracterizarse con toda propiedad como un mi­
dras histórico, hasta el punto de que su redactor final la designó 
explícitamente de este modo (mdrs) (2 Cr 13,22; 24, 27)28. 

Haggadic Studies (1961, 21973); Bible and Midrash, en CHB I, 199-
231 = PBJS 59-913; J. Heineman, La haggadá y su evolución (1974), 
en hebreo. 

28 Cf. J. Wellhausen, Geschichte Israels I, 236-37. Sin referencia al 
término, pero con la conclusión de que el libro de las Crónicas es un 
tratamiento homilético de fuentes anteriores: G. von Rad, The Leviti-
cal Sermón in I and II Chronicles, en The Problem of the Hexateuch 
and Other Essays (1966). Sobre la teoría de que Crónicas utiliza una 
fuente homilética, el «Midras de los Reyes», Cf. O. Eissfeldt, Intro-
duction, 532-34. 
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Este método que hemos descrito para escribir de nuevo la 
historia sagrada se mantuvo y floreció en épocas posteriores y 
adquirió cada vez mayor colorido. Cuanto más prestigio e im­
portancia iba adquiriendo entre el pueblo, con mayor empeño se 
dedicaron a él los estudiosos de la Tora, fijando sus detalles con 
precisión creciente, elaborándolo copiosamente y rodeándolo de 
gloria y honor. Las historias de los patriarcas y de Moisés en par­
ticular fueron objeto de una labor dedicada a recargarlas de 
adornos. Los judíos helenizados se mostraron especialmente ac­
tivos en esta tarea de escribir de nuevo la historia. Hasta po­
dríamos sospechar que la haggadá tuvo sus orígenes entre ellos 
de no estar ahí la obra del Cronista, pero también por el hecho 
de que este tipo de midras refleja exactamente el espíritu del ju­
daismo rabínico. 

La literatura que conserva rastros de historiografía haggádica 
es relativamente rica y variada. Estos rasgos aparecen en las obras 
de los helenistas Demetrio, Eupólemo, Artapano (cf. vol. III, 
§ 33) o en Filón y Josefo29; también en los llamados apocalipsis y 
en la literatura pseudoepigráfica30 en general. Mucho es también 
lo conservado en los textos de Qumrán 3 1 , en los targumes y en el 
Talmud, pero especialmente en los midrases propiamente dichos, 
dedicados ex professo al desarrollo exegético de los textos bíbli­
cos (cf. vol. I, pp. 128ss). Los más antiguos son el llamado libro de 
los Jubileos y el Génesis apócrifo de Qumrán. Ambos pueden 
darse como ejemplos clásicos del tratamiento haggádico de la his­
toria bíblica. Jubileos reproduce todo el texto del libro canónico 
del Génesis (en el manuscrito de l Q a p G n sólo se ha conservado 

29 Sobre materiales haggádicos en Josefo, cf. S. Rappaport, Agada 
und Exegese bei Flavius Josephus (1930) y la bibliografía recogida en 
vol. I, pp. 93-96. Sobre los contactos de Filón con el midrás palestinen-
se, cf. C. Siegfried, Pbüo von Alexandria ais Ausleger des Alten Testa-
ments (1875) 142-59; E. Stein, Pbüo und der Midrasch (1931); S. Bel-
kin, Filón y la tradición midrashica de Palestina, en Horeb (1958) 
1-60, en hebreo; S. Sandmel, Philo's Place in Judaism: A Study of tbe 
Conception of Abraham m Jewish Literature (1971) y § 34 del vol. III. 

30 Cf. L. Ginzberg, Tbe Legends of tbe Jews I-VII (,01954). Cf. 
también R. H. Charles, The Apocrypha and Pseudepigrapha (21963); A. 
Diez Macho, Apócrifos delAT(Madrid 1982ss). 

31 Cf. O. Betz, Offenbarung und Schriftforschung in der Qum-
ransekte (1960); G. Vermes, Scnpture and Tradition in Judaisrn (1961, 
1973); The Qumrán Interpretation of Scripture m its Historical Set-

tmg: ALUOS 6 (1969) 84-97 = PBJS 37-49; S. Lowy, Some Aspects of 
Normatwe and Sedarían Interpretation of Scriptures, en ibid., 98-163. 
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Gn 5-15) de tal modo que no sólo se fijan cronológicamente los 
detalles, sino que además se enriquece el contenido, que se reela-
bora a fin de que responda a las exigencias del gusto contemporá­
neo. 

Damos a continuación algunos ejemplos para ilustrar esta 
rama de la actividad exegética. 

El relato de la creación es amplificado como sigue. 
«Diez cosas fueron creadas la tarde del sábado al oscurecer: la 

boca de la tierra (para Coré y los suyos); la boca del pozo (de 
Miriam); la boca de la asna (de Balaam); el arco iris; el maná en 
el desierto; la vara (de Moisés); el sumir (un gusano que resque­
braja las piedras); el alfabeto; los útiles para escribir; las tablas de 
piedra. Algunos incluyen también los malos espíritus, la tumba 
de Moisés y el carnero de nuestro padre Abrahán, y aun otros 
dicen que también las primeras tenazas para hacer nuevas 
tenazas»32. 

Muchas leyendas se tejieron en torno a la vida de Adán, co­
nocidas principalmente a través de sus aportes a las literaturas 
cristiana y judía posterior, que además las desarrollaron conti­
nuamente33. 

Henoc, que fue arrebatado milagrosamente por Dios y llevado 
al cielo, parecía un personaje muy adecuado para revelar los mis­
terios celestes a los hombres. Hacia finales del período del se­
gundo templo, en consecuencia, se le atribuyó un libro que conte­
nía revelaciones de este tipo (cf. vol. III, § 32). La leyenda 

32 Abot, 5,6; Ps. Jon. a Nm 22,28 (el maná, el pozo, la vara de 
Moisés, el samir, el arco iris, las nubes de gloria, la boca de la tierra, 
la escritura de las tablas de la alianza, los malos espíritus y la boca de 
la asna parlante). Para una detallada comparación de todas las recen­
siones, cf. W. S. Towner, The Rabbinic «Enumeration of Scriptural 
Examples» (1973) 65-71. Sobre las siete cosas anteriores a la creación 
del mundo, es decir la Tora, el arrepentimiento, el jardín del Edén, la 
gehenna, el trono de Gloria, el templo y el nombre del Mesías, cf. 
bPes. 54a. 

33 L. S. Wells en R. H. Charles, The Apoerypha and Pseudepigra-
pha of the OT in English II (1913), reimpresión 1963, 123ss. K. Koh-
ler, s.v. Adam, en JE I, 174-77; L. Ginzberg, s.v. Adam, Book of, en 
ibid., 179ss. L. Ginzberg, The Legends of the Jews I, 86-107; V, 114-
35; A. Altmann, Gnostic Background of the Rabbinic Adam Legend: 
JQR 35 (1945) 371-91; O. Eissfeldt, Introduction, 36-37; A.-M. De-
nis, Introduction aux pseudépigraphes grecs de l'Ancien Testament 
(1970) 3-14; M. E. Stone y J. Licht, Ene. Jud. 2, cois. 245-47. Cf. 
A. Diez Macho, Apócrifos delAT, 1,195-197; II, 317-352. 
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posterior ensalza su piedad y describe su ascensión34. El helenista 
Eupólemo se refiere a él como inventor de la astrología35. 

Abrahán, el progenitor de Israel, revestía indudablemente un 
interés especial para este tipo de tratamiento histórico. Los judíos 
helenizados y los palestinenses acometieron por igual la tarea. Es 
probable que ya en el siglo III a.C. le dedicara un judío helenista 
un libro que luego ha sido atribuido a Hecateo3 . Según Arta-
pano, Abrahán instruyó al monarca egipcio Faretotes en la astro-
logia37. Para el judaismo rabínico, Abrahán fue un modelo de 
piedad farisea. Cumplió en su totalidad la Tora incluso antes de 
que fuera dada38 . 

Se echaron cuentas y resultó que Abrahán resistió hasta diez 
tentaciones39. A causa de su justicia, recibió los premios de las 
diez generaciones anteriores, que éstas habían perdido por sus 
pecados40. 

34 Sobre la importancia de Henoc en la literatura haggádica, cf. 
L. Ginzberg, Legends I, 127-40; el libro de Henoc se analizará detallada­
mente a la luz de los fragmentos árameos de Qumrán en el § 32 del 
vol. III. Cf. E. M. Borobio, ApócrifosdelATW (1984) 293-325. 

35 Eusebio, Paep. ev., IX, 17. Para un estudio al día de los proble­
mas literarios que plantea el ciclo de Henoc, cf. J. T. Milik, Problémes 
de la httérature hénochique a la lumiére des fragments araméens de 
Qumram: HThR 64 (1971) 333-78 y especialmente The Books of 
Enoch: Aramaic Fragments of Qumran Cave 4 (1976). 

36 Josefo, Ant., 1,7,2 (159); Clemente de Alejandría, Strom., 
V,14,113. Cf. Stern, GLAJJ 1,22. 

37 Eusebio, Praep. ev., IX,18. Sobre Abrahán como astrólogo, cf. 
también Josefo, Ant., 1,7,1 (155-56); G. Vermes, Scripture and Tradi-
tion, 76-83. 

38 ApBar cap. 57,1-2; Qid. 4,14; cf. también Ned. 3,11. 
39 Abot 5,3; Jub. 19,8; ARNa cap. 33 (ed. Schechter, 94-95); PRE 

26-31; Ps. Jon. Gn 22,1; B. Beer, Lebensgemalde bibhscher Personen 
nach Auffassung der judischen Sage, 78, 190-92; R. H. Charles, The 
Book of Jubdees (1902) 121; L. Ginzberg, Dte Haggada bei den Kir-
chenvatern, 117-18; Legends V, 253, n. 253; Abot 5,3; C. Taylor, 
Sayings of the Jewish Fathers, 94; Marti-Beer, 'Abot, 119-21; Moore, 
Judaism I, 276; III, n.46. 

40 Abot, 5,2; cf. en general B. Beer, Leben Abrahams nach Auffas­
sung der judischen Sage (1859); K. Kohler, s.v. Abraham, en JE I, 
85-87; L. Ginzberg, JE I, 91ss; The Legends of the Jews I, 209ss, 
299-306; V, 217, 229-30, 266-67; G. Vermes, Scripture and Traditwn 
in Judaism, 67-95; M. Delcor, The Testament of Abraham (1973). So­
bre la «atadura de Isaac», cf. Vermes, Scripture and Tradition, 193-
218; R. Le Déaut, La nuit paséale (1963) 122-200; S. Spiegel, The Last 
Tnal (1969). 
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Se ensalzan sobre todo la figura de Moisés el legislador y su 
tiempo. En sus obras dirigidas a los lectores paganos, los hele­
nistas lo pintan como padre de la ciencia y la cultura. Según Eu-
pólemo, Moisés fue el inventor del alfabeto, que de él pasó a los 
fenicios y de éstos a los griegos. Según Artapano, los egipcios de­
bían toda su civilización a Moisés . Se queda corto en este sen­
tido el autor de Hechos cuando dice que Moisés estaba versado 
en toda la sabiduría de los egipcios, aunque esto es ya más de lo 
que afirma el Antiguo Testamento (Hch 7,22). La historia de su 
vida y de sus hechos se embellece de todos los modos posibles, 
como puede verse en Filón y en Josefo42. Se dan los nombres de 
los hechiceros egipcios vencidos por Moisés y Aarón: Yanés y 
Yambrés (2 Tim 3,8)43. Durante la peregrinación de los israelitas 
por el desierto, no es que les fuera suministrada agua milagrosa­
mente de una roca en una sola ocasión, sino que durante todo su 
viaje los acompañaba una roca que manaba agua (1 Cor 10,4)44. 
La Ley no fue dada a Moisés por el mismo Dios, sino por los 
ángeles (Hch 7,53; Gal 3,19; Heb 21,2)45. Parte de la perfección 

41 Eupólemo: Eusebio, Praep. ev., IX,26,1 = Clemente de Alejan­
dría, Strom. 1,23,153. Cf. B. Z. Wacholder, Eupolemus. A Study of 
Judaeo-Greek Literature (1974) 71-96. Artapano: Eusebio, Praep. ev., 
IX,29. Cf. Vermes, La figure de Moise au tournant des deux Tes-
taments, en H. Cazelles, Moise l'homme de l'Alliance (1955) 68-69. 

42 Filón, De vita Mos.; Josefo, Ant., II-IV. Cf. en general B. Beer, 
Leben Moses nach Auffasung der jüdischen Sage (1863); W. Z. Lauter-
bach, s.v. Moses, en JE, 46-54; J. Jeremías, TDNT IV, 852ss; H. J. 
Schoeps, Theologie und Geschichte des Judenchristentums (1949) 87ss; 
B. Botte, G. Vermes, Renée Bloch, Moise l'homme de l'Alliance (1955) 
55-167; D. Daube, The New Testament and Rabbinic Judaism (1956) 
5-12; W. A. Meeks, The Prophet-King (1967) 100-46. Sobre Moisés en 
las pinturas murales de Dura-Europos, cf. M. Rostovtzeff, Dura-Eu-
ropos and its Art (1938) cap. III; C. H. Kraeling, The Excavations at 
Dura-Europos. Final Report VIII,1: The Synagogue (1956) especial­
mente 349-56. Cf. también Wacholder en n. 41 y J. G. Gager, Moses 
in Greco-Román Paganism (1972); T. Rajak, Moses in Ethiopia: Le-
gend and Literature: JJS 29 (1978) 111-23. 

43 Cf. R. Bloch, Moise, l'homme de l'Alliance (art. cit.) 105. n. 21. 
Sobre «Yanés yhnh y su hermano» en CD 5,19-20, cf. C. Rabin, The 
Zadokite Documents (1954) 21. 

44 Cf. Ps. Filón, LAB 10,7. Cf. G. Vermes, Moise l'homme de 
l'Alliance (art. cit.) 89; M. R. James, The Biblical Antiquities of Philo, 
Proleg. de H. Feldman (1971) XCIV, 105-6; C. Perrot y P.-M. Bo-
geart, Pseudo-Philon: Les Antiquités bibliques II (1976) 110. 

45 Cf. Str.-B. sobre Gal 3,19; G. Vermes, The Decalogue and the 
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de aquella revelación era el hecho de que fuera escrita en setenta 
lenguas diferentes sobre estelas erigidas en el monte Ebal 
(Dt 28,2ss)46. Como las dos fechas nefastas en la historia de Is­
rael eran el 17 de Tammuz y el 9 de Ab, las desdichas de la época 
mosaica debieron de ocurrir en esos días: el 17 de Tammuz fue­
ron rotas las tablas de la Ley y el 9 de Ab se decretó que la gene­
ración de Moisés no entraría en la tierra de Canaán 7. Las cir­
cunstancias maravillosas que rodearon la muerte de Moisés 
(Dt 34) dieron también abundantes motivos para la formación de 

Minim en In Memoriam Paul Kahle (1968) 239 = PBJS 169-77. Sobre 
los áyyeX.01 responsables de la transmisión de «la más santa de nues­
tras leyes» en Josefo, Ant., XV,5,3 (136), interpretados como ángeles 
o como profetas (o sacerdotes), cf. R. Marcus, Josephus, VIII, 66, n.a. 

46 Sot. 7,5, con referencia a Dt 27,8: b'r hytyb, grabándolas clara­
mente (inteligiblemente por tanto). Los setenta idiomas corresponden 
a los setenta pueblos que se suponen a partir de Gn 10; cf. Ps. Jon. 
sobre Gn 11,7-8; Dt 32,8. PRE 24; S. Krauss, Die Zahl der biblischen 
Vólkerschaften: ZAW (1899) 1-14; ibid. (1900) 38-43 y (1906) 33-48. 
Cf. también S. Krauss, Die biblische Vólkertafel im Tlamud, Midrasch 
und Targum: MGWJ 39 (1895) 1-11, 40-63; Moore, Judaism I, 278; 
III, n. 49; Ene. Jud, 12, cois. 882-86. En varias crónicas cristianas 
pueden verse enumeraciones de los 70 ó 72 pueblos e idiomas del 
mundo; cf. A. von Gutschmid, Kleine Schriften V (1894) 240-73, 585-
717; entre otros, cf. la crónica de Hipólito, Die Chronik des Hippoly-
tus (1905) 100-3, 136-40; cf. Hipólito, Refutado, X,30: r\oav be oíxot 
o(3' efrvri (bv xcu xa óvóuaxa Exxefteífiefra ev éxéocug |3í|3Xoig. So­
bre las varias listas, cf. también Bauer, loe. cit.; Moore, Judaism I, 
227-28; III, n. 2. La designación de 70 ángeles en el libro de Henoc 
como «pastores» del mundo se basa en este presupuesto referente a los 
70 pueblos (cf. vol. III, § 32). Sobre los setenta idiomas, cf. también 
Seq. 5,1. (Mardoqueo entendía 70 lenguas); Homilías Clementinas, 
18,4: jtEQiYQáipag yXátooaic, £$bo\ir\x.ovTa, Recognitiones clementi­
nas, 11,42: In septuaginta et duas partes divisit totius terrae nationes. 
Epifanio, Haer., 1,5: xág Y^cóxxag... cuto uiág eíg £|3Souf|XOVxa 6IJO 
óiéveiuív. Agustín, Civ. Dei, XVI, 9: Per septuaginta duas gentes et 
totidem linguas. Sobre el número 70 en general, cf. M. Steinschneider, 
ZDMG 4 (1850) 145-70; 57 (1903) 474-507. Sobre los 70 ángeles, cf. 
Moore, Judaism II, 300. Sobre un importante fragmento de Qumrán, 
cf. Vermes, DSS 204-5. 

47 Taa. 4,6; Ps. Filón, LAB 19,7, fecha la destrucción del templo 
en el día decimoséptimo del cuarto mes (Tammuz), el mismo en que 
Moisés rompió las tablas de la alianza. Cf. M. R. James, op. cit., 29-
31; M. Wadsworth, A New Pseudo-Philo: JJS 29 (1978) 187-92. 
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leyendas48. En el Nuevo Testamento se menciona la disputa en­
tre Miguel y Satán por el cuerpo de Moisés (Jds 9). 

La historia de la era posmosaica recibe el mismo tratamiento 
midrásico que la historia anterior de Israel. Por poner sólo unos 
ejemplos tomados del Nuevo Testamento, en la lista de antepa­
sados de David que dan Crónicas y Rut aparece un cierto Salmá 
o Salmón, padre de Boaz (1 Cr 2,11; Rut 4, 20-21). El midras 
histórico divulga que este Salmón era el esposo de Rajab (Mt 
1,5)49. El hambre y la sequía que hubo en tiempos de Elias (1 Re 
17) duraron, según el midras histórico, tres años y medio, es de­
cir, media semana de años (Le 4,25; Sant 5,17)50. Entre los már­
tires de la antigua alianza menciona el autor de Hebreos a los que 
fueron aserrados (Heb 11,37). De este modo alude a Isaías, del 
que la leyenda hebrea dice lo mismo5 1 . 

Igual que ocurre con la historia bíblica, la reelaboración del 
contenido moral-doctrinal de la Escritura es de dos tipos; en 
ciertos casos se trata de una verdadera reelaboración del texto tal 
como se lee mediante los recursos de combinación, deducción, 
etc., y en parte consiste en un enriquecimiento libre del relato bí­
blico al que añaden los frutos de una imaginación creadora. 

Los dos elementos se engarzan imperceptiblemente uno con 
otro. Muchas ideas y conceptos religiosos de épocas posteriores 

48 Cf. ya Josefo, Ant., IV,8,48 (320-26); cf. Ginzberg, Legends III, 
448-81; VI, 152-68; R. Bloch, Moise l'homme de l'Alliance (art. cit.) 
127-38; M. Wadsworth, The Death of Moses and the Riddle of the 
End of Time in Pseudo-Philo, JJS 28 (1977) 12-19. 

49 Según otro midras (bMeg. 14b), Rajab era esposa de Josué. 
50 Sobre las leyendas de Elias en general, cf. L. Ginzberg, Eine 

unbekannte jüdische Sekte (1922) 303 = An Unknown Jewish Sect 
(1976) 239-56; R. B. Y. Scott, The Expectation of Elijab: «The Cana-
dian Journal of Religious Thought» 3 (1962) 490-502; Moore, Judaism 
II, 357ss; J. Jeremías, TDNT sobre Elias; cf., sin embargo, Giblet, Le 
Messianisme prophétique, en L Atiente du Messie, 112; W. D. Davies, 
The Setting of the Sermón on the Mount (1964) 158ss. 

51 Martirio de Isaías, 5; cf. Charles, Apocrypha and Pseudepigra-
pha II, 162; bYeb. 49b; Ginzberg, Legends IV, 279; VI, 374-75; Justi­
no, Dial. c. Trypho, c. 120; Tertuliano, De patientia, c. 14; Scorpiace, 
c.8; Hipólito, De Christo et Antichristo, c. 30; Orígenes, Epist. ad 
Afric., c. 9; Comment. in Matth. 13,57 y 23,37 (ed. Lommatzsch, III, 49, 
IV, 238-39); Prisciliano, 111,60 (ed. Schepss, 47); Jerónimo, Comment, in 
Isaiam, 57 fin. Sobre Jeremías, cf. A. A. Wieder, Josiah and Jeremiah: 
Their Relationship according to Aggadic Sources, en M. A. Fishbane y P. 
R. Flohr (eds.), Texts and Responses. Studies presented to N. N. Glatzer 
(1975)60-72. 
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surgieron como resultado de someter un pasaje bíblico a una «in­
vestigación», es decir, de reflexionar sobre las palabras escritas, 
de discurrir y hacer combinaciones sobre la base del mismo 
texto. Pero la imaginación constituía una fuente aún más rica de 
nuevos avances. Además, lo que se iba adquiriendo por empleo 
de un método se combinaba con los frutos de la aplicación de 
otro. Las creaciones libres de la fantasía se unían a los hallazgos 
de la investigación; consciente o inconscientemente, el hecho es 
que la primera solía seguir el mismo curso y la misma dirección 
que la segunda. Una vez que esos resultados estaban ya firme­
mente establecidos, eran metódicamente vinculados a la Escritura 
mediante el midras. 

Esta actividad teológica de investigación y a la vez de crea­
ción se extendía a todo el campo de la religión y la ética. El resul­
tado fue que las ideas religiosas de Israel durante la época inter­
testamentaria adquirieron un aire de fantasía, por una parte, y de 
escolasticismo, por otra. 

Las tendencias escatológica y apocalíptica, nutridas por un 
pesimismo que brotaba de las sucesivas crisis políticas, desde los 
Macabeos a Bar Kokba, se orientaron inevitablemente hacia una 
trascendencia en el tiempo y en el espacio: la edad futura y el 
mundo celeste. La postura apocalíptica consideraba este mundo y 
el eón presente como si estuvieran ya a punto de extinguirse y 
buscaba una base para sus esperanzas y expectativas en la nueva 
realidad de un universo que surgiría en virtud de una interven­
ción divina. Al interpretar las sentencias proféticas, los exegetas 
de la Escritura esbozaban la salvación de Israel en un mundo fu­
turo y determinaban por anticipado las condiciones y circunstan­
cias en que se habría de realizar. Pero a la vez fijaban su atención 
en el mundo celeste en cuanto tal y se entregaban a unas especu­
laciones inagotables sobre la naturaleza de Dios y sus ángeles. 
También se discutían ciertos problemas filosóficos, como las no­
ciones de revelación, trascendencia divina, el bien y el mal, etc. 

El pensamiento teosófico se nutría de dos secciones de la Bi­
blia en particular: el relato de la creación (m'sh br'syt) y el carro 
de Ezequiel (m'sh mrkbh). La interpretación de estas dos sec­
ciones implicaba abordar los misterios divinos más profundos 
que se suponían temas adecuado tan sólo para los iniciados. 

«El relato de la creación no debe exponerse delante de dos, y 
el del carro ni siquiera delante de uno, a menos que sea un sabio 
y capaz de entender por su propio discernimiento»52. 

Hag. 2,1. Cf. también Meg. 4,10. Cf. G. Scholem, Major Trenas 
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Estas interpretaciones amorosamente transmitidas del relato 
de la creación y del carro preludian el misticismo teosófico ple­
namente desarrollado y el esoterismo de la cabala medieval53. 

Mientras que la exposición y amplificación de la ley estaban 
estrictamente controladas, en el campo de la especulación reli­
giosa se permitía una mayor libertad. Normas y métodos se apli­
caban con una cierta elasticidad. Especialmente, en comparación 
con el tratamiento de materias legales, faltaba por completo, so­
bre todo, un elemento: el principio de una tradición vinculante. 
El haggadista tenía libertad para dar rienda suelta a su imagina­
ción con tal de que se mantuviera dentro de los límites del ju­
daismo. También en este terreno llegó a desarrollarse una cierta 
tradición, por supuesto, pero no era obligatorio atenerse a ella54. 
El pensamiento religioso era relativamente libre, mientras que el 
comportamiento estaba estrictamente disciplinado. Pero a falta 
de una tradición autoritativa, sólo es posible hablar de normas en 
sentido muy amplio. A R. Eliezer b. Yosé el Galileo se atribuyen 
treinta y dos de estas middot o principios hermenéuticos55. Más 
tarde halló la tradición judía que la Escritura tenía cuatro sen­
tidos indicados por el término prds, paraíso: 1) pst, el sentido 
más simple o literal; 2) rmz (alusión), el sentido alegórico o típico; 
3) dri (indagación), el sentido que se deduce de una investigación; 
4) swd (misterio), el sentido teosófico56. 

ofjewish Mystiásm (1955) 40-43; Kabbalah (1974) 8-14, 373-76. Jeró­
nimo, Prolog. Commentarii in Ezech.: «Aggrediar Ezechiel prophe-
tam, cuius difficultatem Hebraeorum probat traditio. Nam nisi quis 
apud eos aetatem sacerdotalis ministerii, id est tricesimum annum im-
pleverit, nec principia Geneseos, nec Canticum Canticorum, nec huius 
voluminis exordium et finem legere permittitur». Id., Epist. 53 ad 
Paulinum, 8: «Tertius (scil. Ezechiel) principia et finem tantis habet 
obscuritatibus involuta, ut apud Hebraeos istae partes cum exordio 
Geneseos ante annos triginta non legantur». 

53 Cf. G. Scholem, Major Trends, 40-79; The Kabbalah and its 
Symbolism (1965); s.v. Kabbalah, en Ene. Jud. 10, cois. 489-653; Kab­
balah (1974). 

54 Sobre la tradición haggádica, cf. G. Vermes, Scripture and Tra-
dition injudaism (1961, 21973); Bible and Midrash, en CHB I, (1970) 
199-231 = PBJS 59-91; J. Heinemann, La haggadá y su evolución 
(1974), en hebreo, con un análisis exhaustivo de la historia de la hag­
gadá desde el período intertestamentario hasta Pirqé de-Rabbí Eliezer. 

55 Cf. Bacher, Tannaiten I, 365-66; II, 293ss; JE II, 520-21; 
Strack, 95-98; H. G. Enelow, The Mishnah of R. Eliezer, or Midrash 
ofthe Thirty-two Hermeneutic Rules (1933). 

56 Las iniciales de estas cuatro palabras forman el término prds. 
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La exégesis bíblica por vía de midras pasó al Nuevo Testa­
mento y a la antigua literatura cristiana57. En cuanto a la Escri­
tura en sí, sus interpretaciones concretas fueron tomadas del ju­
daismo por el cristianismo. Lo cierto es que varias formulaciones 
de la teología del Nuevo Testamento dependen de una adapta­
ción cristiana de la tradición exegética judía. 

Cf. Bacher, L'exégése biblique dans le Zohar: REJ 22 (1891) 33-46, 
219-29; Das Merkwort prds in der jüdischen Bibelexegese: ZAW 13 
(1893) 294-305. Bacher demuestra que el Zohar (siglo XIII) fue el pri­
mero en indicar este cuádruple sentido. Hay, ciertamente, una leyenda 
talmúdica de que cuatro sabios penetraron en el «paraíso», pero sólo 
uno de ellos, R. Aqiba, salió sin sufrir daño alguno; cf. tHag. 2,3; 
jHag. 77b; bHag. 14b. Sin embargo, «paraíso», es decir, el lugar de los 
misterios celestes no alude aquí a las cuatro reglas de la exégesis, sino 
a las especulaciones teosóficas y cosmológicas derivadas de Gn 1 y Ez 
1. Sobre las cuatro nociones exegéticas, cf. los importantes artículos de 
Bacher, Terminologie I y II, y de E. E. Urbach, The Tradition of 
Merkahah Mysticism in the Tannaitic Period, en Studies in Mysticism 
and Religión (Scholem Festschrift, 1967) sección hebrea, 1-28. Sobre 
los cuatro sabios en el paraíso, cf. Bacher, Tannaiten I, 332-35; A. 
Néher, Le voy age mystique des quatre: RHR 140 (1951) 59-82; G. 
Scholem, Jewish Gnosticism, Merkahab Mysticism, and Talmudic Tra­
dition (1965) 14-19; H. A. Fischel, Rabbinic Literature and Greco-
Roman Philosophy (1973) 4-34. 

57 G. Vermes, Scripture and Tradition in Judaism (1961, 21973) 
especialmente 178-227; The Qumran Interpretation of Scripture in its 
Historical Setting: ALUOS 6 (1969) 85-97; Bible and Midrash: CHB 
1 (1970) 199-231 = PBJS 37-49; 59-91; R. Le Déaut, La nuit paséale 
(1963); M. McNamara, The New Testament and the Palestinian Tar-
gum to the Pentateuch (1966); Targum and Testament (1972); B. J. 
Malina, The Palestinian Manna Tradition (1968); J. Luzárraga, Las 
tradiciones de la nube en la Biblia y en el judaismo primitivo (1973); J. 
E. Ménard (ed.), Exégése biblique et judaisme (1973). Sobre la exposi­
ción alegórica de la Biblia por Filón, cf. E. Stein, Allegorische Exegese 
des Philo aus Alexandria: ZAW 51 (1929) 1-61; G. Alón, Studies in 
the Halakah of Philo: «Tarbiz», cf. n. 17, supra; Jews, Judaism and 
the Classical World, cf. ibíd. D. Daube, Alexandrian Methods of In­
terpretation and the Rabbis, en Festschrift H. Lewald (1953) 27-44; R. 
J. Z. Werblowsky, Philo and Zohar: JJS 10 (1959) 25-44, 113-35; I. 
Christiansen, Die Technik der allegorischen Auslegungswissenschaft bei 
Philon von Alexandrien (1969); R. Hamerton-Kelly, Some Techniques 
of Composition in Philo's Allegorical Commentary with Special Refe-
rence to De Agricultura. Study in the Hellenistic Midrash, en R. Ha­
merton-Kelly y R. Scroggs (eds.), Jews, Greeks and Christíans (W. D. 
Davies Festschrift, 1976) 45-56. Sobre la especulación mística acerca 
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de los números, cf. Uqs. 3,12, donde la afirmación de que Dios dará a 
todo justo como herencia 310 palabras se prueba por Prov 8,21, 
Ihnbyl 'hby ys, ya que ys tiene 310 por valor numérico. Entre los 
autores patrísticos primitivos, el autor de la Carta de Bernabé (cap. 9) 

Crueba, a partir de los 318 sirvientes de Abrahán, que el patriarca ya 
abía visto en espíritu la cruz de Cristo, pues el número 18 = IH = 

el nombre de Jesús, y el número 300 = T = la cruz. Otros muchos 
ejemplos recoge Bacher, Tannaiten I-II, y Paldst. Amorder I-1II, Re-
gister, s.v. Wortdeutung, y Die exegetische Terminologie I, 125-28 (s.v. 
nwtryqwn) y II, 27-28 (s.v. gmtry'). Cf. JE V, 589-92 (s.v. Gematria) 
y IX, 339-40 (s.v. Notarikon); Ene. Jud. 7, cois. 369-74 (s.v. Gema-
tria) y 12, cois. 1231-32 (s.v. Notarikon). Sobre una reciente explica­
ción de gema(ria, cf. S. Sambursky, On the Origín and Significance of 
the Term Gematria: JJS 29 (1978) 35-38. Una versión anterior en he­
breo en «Tarbiz» 45 (1976) 268-71. 
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Es muy poco lo que sabemos de los distintos estudiosos de la 
Tora antes de la época de la Misná, es decir, hasta aproximada­
mente el año 70 d.C. Incluso con respecto a los famosos jefes de 
escuelas, Hillel y Sammay, nuestra información es escasa. Los 
nombres y el orden de sucesión de los más célebres desde aproxi­
madamente el siglo II a.C. hasta el año 70 d.C. se han conservado 
especialmente en el primer capítulo del tratado Abot (o Pirqé 
Abot), que consigna una sucesión ininterrumpida de personajes 
que, desde Moisés hasta la destrucción del templo, se encargaron 
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de transmitir la tradición judía. El capítulo entero dice como si-

8 u e l ; 

«1. Moisés recibió la Tora de (Dios en) el Sinaí y la transmitió 
a Josué, y Josué a los ancianos, y los ancianos a los profetas, y 
los profetas la transmitieron a los hombres de la Gran Asamblea. 
Estos formularon tres reglas: ¡Sed ponderados en el juicio! ¡Sus­
citad muchos discípulos! ¡Y haced una cerca en torno a la Tora! 
2. Simeón el Justo fue uno de los últimos de la Gran Asamblea. 
Acostumbraba a decir: El mundo se apoya en tres cosas: la Tora, 
el culto (del templo) y los actos de amor y ternura. 3. Antígono 
de Soko recibió (la Tora) de Simeón el Justo. Dijo: N o seáis como 
esclavos que sirven a un amor por una recompensa, sino como 
los que sirven sin tener en cuenta la recompensa; y que el amor 
de Dios esté siempre con vosotros. 

4. Yosé ben Yoézer de Seredá y Yosé ben Yohanán de Jeru-
salén recibieron (la Tora) de él. Yosé ben Yoézer de Seredá dijo: 
Que vuestra casa sea una casa de reunión para los sabios: que­
dad polvorientos del polvo de sus pies; y bebed como sedientos 
sus palabras. 5. Yosé ben Yohanán de Jerusalén dijo: Q u e vues­
tra casa esté siempre abierta de par en par, y que los pobres sean 
miembros de vuestra familia. N o charléis demasiado con las mu­
jeres. Eso dijeron de la propia mujer; con tanta más razón se 
aplicará a la esposa de otro. Por eso dijeron también los sabios: 
El que charla mucho con una mujer atrae sobre sí la desgracia, se 
aparta de la atención debida a la Tora y al final heredará la ge-
henna. 

6. Yosúa ben Perahya y Nittay (o Mattay) de Arbela reci­
bieron (la Tora) de ellos. Yosúa ben Parahya dijo: Búscate un 
maestro y asegúrate otro discípulo como compañero; y juzga fa­
vorablemente a todos los hombres. 7. Nit tay de Arbela dijo: 
Apártate de un vecino malvado; no te relaciones con los impíos; 
y no dudes de que llegará el castigo. 

8. Yehudá ben Tabay y Simeón ben Satah, recibieron (la Tora) 
de ellos. Yehudá ben Tabay dijo: N o te conviertas (como juez) 
en consejero. Cuando las partes comparezcan ante ti, mira como 
si las dos estuvieran equivocadas. Pero si los contendientes salen 

1 Cf. bibliografía en vol. I pp. 116ss. A las obras allí enumeradas hay 
que añadir: J. H. Herz, Sayings of the Fathers with Introduction and 
Commentary (1952); J. Goldin, The Living Talmud: the Wisdom of 
the Fathers and its Classical Commentaries (1957). Para la crítica tex­
tual, cf. Textkritischer Anhang, en K. Marti-G. Beer, 'Abot (1927) 
186-87. Cf. también E. Bickerman, La chaíne de la tradition pharisien-
ne: RB 59 (1952) 44-54. 
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libres y hanv aceptado la sentencia, considéralos exonerados. 9. Si­
meón ben Satán dijo: Examina los testigos diligentemente, pero 
ten cuidado cuando los interrogues, no sea que aprendan a hablar 
con mentira. 10. Semasya y Abtalión recibieron (la Tora) de 
éstos. Semasya dijo: Ama el trabajo, odia la dominación y no te 
apiñes con las autoridades. 11. Abtalión dijo: Sabios, cuidad en 
vuestra enseñanza de no incurrir en la culpa que lleva al exilio. / 
que no seáis exilados a un lugar de mala agua. Pues los discíp os 
que os hayan de seguir la beberán y morirán, y de este modo oerá 
profanado el nombre del cielo. 

12. Hillel y Sammay recibieron (la Tora) de ellos. Hi' A dijo: 
Sé discípulo de Aarón, ama la paz, instaura la paz; ama a los 
hombres y condúcelos hacia la Tora. 13. También acostumbraba 
a decir: Todo el que quiere hacerse un gran nombre sufre la pér­
dida del suyo propio; todo el que no aumenta (su conocimiento) 
disminuye; pero el que no aprende nada en absoluto, merece la 
muerte; todo el que se sirve de la corona (de la Tora) (para otros 
fines) perece. 14. Solía decir: Si yo no trabajo para mí, ¿quién lo 
hará por mí? Y si yo lo hago para mí solo, ¿qué soy yo? Y si 
ahora no, ¿cuándo? 15. Sammay dijo: Haz de tu estudio de la 
Tora una ocupación regular; promete poco y haz mucho; y re­
cibe a todos los hombres amistosamente. 

16. Rabbán Gamaliel dijo: Procúrate un maestro y de este 
modo evitas lo dudoso. Y no calcules el diezmo demasiado por 
aproximación. 

17. Su hijo Simeón dijo: Crecí entre sabios desde mi juven­
tud temprana y nada encontré más beneficioso para los hombres 
que el silencio. No es lo más esencial el estudio, sino la práctica. 
Todo el que pronuncia muchas palabras da paso al pecado. 

18. Rabbán Simeón ben Gamaliel dijo: El mundo está cimen­
tado sobre tres cosas: sobre la justicia, sobre la verdad y sobre la 
paz. [Como está escrito (Zac 8,16): Pronuncia juicios en tus 
puertas que sean verdaderos y trabaja por la paz.]» 

Lo primero que nos interesa en esta lista de autoridades son 
los «hombres de la Gran Asamblea» o Gran Sinagoga ('nsy knst 
hgdwl). 

Aparecen aquí como transmisores de la tradición entre los úl­
timos profetas y los primeros estudiosos de la Tora conocidos 
por su nombre. La tradición judía posterior les atribuye todo gé­
nero de ordenanzas legales2. Junto con Esdras, se supone que 

2 W. Bacher, Synagogue, the great, en JE XI, 640-43; J. Z. Lauter-
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ellos «escribieron» los libros de Ezequiel, los Doce protetas me­
nores, Ester, Esdras y el libro de las Crónicas3. En una versión 
más moderna que se remontaría a Elias Levita (1538), se les 
atribuye la confección del canon del Antiguo Testamento4 . Co ­
mo ninguna fuente dice quiénes fueron realmente, sobre ellos 
han sido propuestas teorías de todo tipo5 . Pero su existencia 
como una institución formal, sobre la que ya se expresaron 
dudas en el siglo XVIII6 , fue definitivamente descartada por 
A. Kuenen7. A partir de este momento, nadie ha tratado de re­
plantear el tema. La única base histórica de esta idea está en el 
relato de Neh 8-10, donde se dice que en tiempos de Esdras fue 
aceptada la Tora por una gran asamblea del pueblo. Esta «gran 
asamblea» jugó efectivamente un papel importante en la conser­
vación de la Biblia. Pero una vez que se fijó la idea de una 
«gran asamblea» como autoridad importante para la preserva-

bach, Sanhedrin, en ibid., 41-44; Moore, Judaism I, 31ss; L. Finkel-
stein, The Maxim of the Anshe Keneset Ha-Gedolah: JBL 59 (1940) 
455-69 = Pharisaismin the Making (1972) 159-73; E. Bickerman, Viri 
magnae congregationis: RB 55 (1948) 397-402. 

3 bB.B. 15a. 
4 Cf. O. Eissfeldt, The Oíd Testament. An Introduction (1966) 

546. Sobre Elias Levita, cf. G. E. Weil, Élie Levita, humaniste et mas-
soréte (1469-1549) (1963) 304-5. 

5 H. Graetz, Die grosse Versammlung: MGWJ (1857) 31-37, 61-
70; J. Derenbourg, Essai, 29-40; J. Fürst, Der Kanon des A.T. nach 
den Überlieferungen in Talmud und Midrasch (1868) 21-23; D. Hoff-
mann, Uber «die Manner der grossen Versammlung»: «Magazin für 
die Wissenschaft des Judemthums» 10 (1883) 45-63; S. Krauss, The 
great Synod: JQR 10 (1898) 347-77; H. Englander, Men of the Great 
Synagogue: HUCA Jub. Vol. (1925) 145-69; E. Bickerman, Viri Mag­
nae Congregationis: RB 55 (1948) 397-402; L. Finkelstein, The Phari-
sees (31962) 62ss, 578ss; H. Mantel, The Nature of the Great Synago­
gue: HThR 60 (1967) 69-91. 

6 Cf. J. E. Rau, Diatribe de synagoga magna (1726). 
7 A. Kuenen, Over de mannen der groóte synagoge (1876); Über 

«die Manner der grossen Synagoge», en Gesammelte Abhandlungen 
zur biblischen Wissenschaft (1894) 125-60; W. Bacher, JE XI, 640-43, 
trata de combinar las conclusiones de Kuenen con la tradición judía. 
Cf. Moore, Judaism I, 29-36; III, 6-15; Finkelstein, The Maxim of the 
Anshe Keneset Ha-Gedolah: JBL 59 (1940) 455-69; E. Dhorme, Le 
texte hébreu de l'AT: RHhR 35 (1955) 129-44; S. Hoenig, The Great 
Sanhedrin (1953); P. Parker, Synagogue, The Great, en IDB IV, 491; 
J. Schiffer, The Men of the Great Synagogue, en W. S. Green (ed.), 
Persons and Institutions in Early RabbinicJudaism (1977) 257-83. 
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ción de la Tora, a aquella tradición se fue añadiendo progresiva­
mente una noción carente en absoluto de realidad histórica. En 
vez de una asamblea que recibió la Tora se pensó en un consejo 
formado por hombres que se encargaron de transmitir la Tora. 
De este modo se llenó el vacío existente entre los últimos profe­
tas y los primeros estudiosos de la Tora8 . 

Una vez desechado el concepto de la gran sinagoga, tampoco 
puede mantenerse la noticia de que Simeón el Justo fue uno de sus 
últimos miembros. Lo cierto es que fue uno de los dos sumos sa­
cerdotes llamados Simeón, uno de los cuales, según Josefo, reci­
bió el sobrenombre de ó óíxcuog9. A causa de su piedad pro­
funda fue señalado como uno de los transmisores de la tradición10. 
El único problema es saber si se trata del sumo sacerdote Si­
meón I (comienzos del siglo III a.C.) o Simeón II (finales del si­
glo III a.C.)11. Según Josefo sería el primero. Pero Jesús ben Sirá 
(Eclo 50,1-21) alaba a un sumo sacerdote llamado Simeón por la 
fidelidad con que dirigió el culto del templo conforme a su anti­
guo esplendor. Parece que vivió cuando Simeón ejercía su oficio y 

8 Sobre varios intentos contemporáneos de conjurar la tradición 
bíblica y la posbíblica, cf. J. Weingreen, The Rahhinic Approach to 
the Study of the Oíd Testament: BJRL 34 (1951-52) 168-90; Oral To-
rah and Written Record, en F. F. Bruce y E. G. Rupp (eds.), Holy 
Book and Holy Tradition (1968) 54-67; G. Vermes, Scripture and Tra-
dition, 173-77; CHB I, 199-201 = PBJS 59-61; J. Weingreen, From 
Bible to Mishna: The Continuity ofTraditwn (1976). 

9 Josefo, Ant., XII,2,5 (43): ó xaí óíxaiog EJUxXnfteíc; óiá TE TÓ 
JIQÓC; xóv OEÓV EÍ)OE(3eg xal TÓ jtgóg xovg óuxxpú^oug zvvovv. 

10 Es mencionado también en Par. 3,5 como uno de los sumos 
sacerdotes bajo cuyo mandato fue quemada una novilla roja. Sobre 
otras tradiciones, cf. tNaz. 4,7; Sot 13,6-7. H. Graetz, Simón der Ge-
rechte und Seine Zeit: MGWJ (1857) 45-56; Derenbourg, Essai, 46-47; 
Bacher, Simeón the Just, en JE XI, 352-54; R. Smend, Die Weisheit 
des Jesús Sirach, erklart (1906) XV-XVII; G. F. Moore, Simón the 
Just, en Jewish Studies m Memory of I. Ahrahams (1927) 348-64; 
ídem, Judaism I, 34ss; III, n. 5; RE III, 162-80, s.v. Xíuxov; W. Foers-
ter, Der Ursprung des Phansaismus: ZNW 34 (1935) 41s; L. Finkel-
stein, The Maxim of the Anshe Keneset Ha-Gedolah: JBL 59 (1940) 
455-69; The Phansees (31962) 576ss; G. Holscher, Die Hohenpriester-
liste hei josephus: SAH (1939); V. Tchenkover, Hellenistic Civihza-
tion and the Jews (1959) especialmente 403-4; R. Marcus, Josephus 
(Loeb; 1943) 732-36; J. Goldin, The Three Pillars of Simeón the Righ-
teous: PAAJR 27 (1958) 43-58; Ene. Jud. 14, cois. 1566-67; Neusner, 
Phansees I, 24-59. 

1 ' Sobre el segundo, cf. Josefo, Ant., XII,4,10 (224). 
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pone en contraste su actuación con la del sumo sacerdocio en la 
época en que escribía. Puesto que su descripción sólo puede refe­
rirse a Simeón II, hemos de suponer que Josefo aplicó errónea­
mente el calificativo de «el Justo» al otro Simeón12. 

El más antiguo estudioso de la Tora cuyo nombre al menos 
ha conservado la tradición es Antígono de Soko. Aparte de esto, 
casi nada sabemos de él13. 

De los siguientes estudiosos de la Tora, hasta el tiempo de 
Jesús, la Misná conserva noticias muy escuetas. Ello aparece ya 
en la ordenación evidentemente esquemática en cinco parejas. 
Efectivamente, no podemos aceptar como un hecho histórico que 
en cada generación hubiera tan sólo dos estudiosos que alcanza­
ran notoriedad. Es más verosímil que fueran conocidos diez 
nombres y al emparejar los que eran aproximadamente contem­
poráneos se formaran las cinco parejas, presumiblemente por 
analogía con la última y más famosa de ellas, la formada por 
Hillel y Sammay14. En tales circunstancias, está claro que la cro­
nología sólo puede ser determinada de manera aproximativa. Las 
claves más seguras, relativamente hablando, son las siguientes15. 

12 La identificación, común entre los investigadores contemporá­
neos, va implícita hasta cierto punto en jYom. 43cd; bMen. 109b, 
donde es descrito Simeón como padre de Onías, el constructor de un 
templo judío en Egipto. (De hecho, era su abuelo.) 

" Cf. JE I, 629; Strack, 107; E. J. Bickerman, The Maxim of Anti-
gonus ofSocbo: HThR 44 (1951) 153-65; Ene. Jud. 3, col. 67. Neus-
ner, Pharisees I, 60-61. Ambas recensiones de Abot de-Rabbí Natán, 
cap. 5 (ed. Schechter, 26), atribuyen a Antígono dos discípulos, Sadoq 
y Boeto, de los que arrancan los saduceos y los boetusianos. Tres 
lugares llamados Soko (swkw) aparecen en el Antiguo Testamento: 1) 
una ciudad en la llanura de la Sefelá de Judá (Jos 15,35; 1 Sm 17,1; 2 
Cr 11,7; 28,18); 2) una ciudad de las montañas de Judea (Jos 15,48); 3) 
un lugar del tercer distrito de Salomón (1 Re 4,10). El nombre de las 
dos primeras localidades sobrevive en árabe como Kirbet Shuweike. 
La primera se halla al sudoeste de Jerusalén, en dirección a Eleuteró-
polis y la tercera al sur de Hebrón. Dado que la zona situada al sur de 
Hebrón era edomita en el siglo II a .C, la patria de Antígono debía ser 
la primera. La tercera localidad, situada a unos 16 km al noroeste de 
Samaría, se identifica actualmente con Tell er-Ras. Cf. Abel, Géog. 
Pal. II, 467; W. F. Stinespring, Soco, en IDB IV (1962) 395; M. Avi-
Yonah, s.v. Socob, en Ene. Jud. 15 (1971) cois. 69-70; Gazetteer, 97. 

14 En la literatura rabínica son designados simplemente como «los 
pares» (zwgwt), por ejemplo, Pea. 2,6. 

15 Sobre la cronología, cf. I. Jelski, Die innere Einrichtung des 
grossen Synedrions zu Jerusalem (1894) 36ss; Strack, 107s; L. Finkel-
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Simeón ben Satah fue contemporáneo de Alejandro Janeo y Ale­
jandra, lo que significa que vivió hacia los años 90-70 a.C.16. En 
consecuencia, la primera pareja debe fecharse unas dos genera­
ciones antes, en torno al año 150 a.C. Hillel, según la tradición 
talmúdica, floreció cien años antes de la destrucción de Jerusalén, 
es decir en tiempos de Herodes el Grande17. Gamaliel I es men­
cionado en los Hechos (5,34; 22,3) en torno a los años 30-40, 
mientras que su hijo Simeón, según Josefo, actuaba por los años 
de la guerra judía, hacia 60-70 d.C.18. Ya se ha dicho que una tra­
dición posterior presenta a las cinco parejas como formadas por 
el presidente y el vicepresidente del Sanedrín (cf. p. 289, supra); 
también se ha indicado que es una noticia incorrecta. En realidad, 
eran simplemente jefes de escuelas. 

La primera pareja, Yosé ben Yoézer y Yosé ben Yohanán, 
aparece raramente, a excepción de Abot 1,4-5, en la Misná19. La 
segunda pareja, Yosúa ben Perahya y Nittay (o Mattay) de Ar-
bela, es nombrada aún menos20. De la tercera pareja, sólo Simeón 

stein, Akiba (1936) 294-304; Moore, Judaism I, 45, n.3, 255; defensa de 
la interpretación tradicional en H. Mantel, Studies in the History of 
theSanbedrin (1961) 13-18, 102, 107. 

16 Ello concuerda con Taa. 3,8, donde se afirma que Simeón ben 
Satah fue contemporáneo del Onías famoso por el poder de su plega­
ria, de cuya muerte en el año 65 a.C. da noticias Josefo, Ant., XIV,2,1 
(22-24). v 

17 bSab. 15a. Cf. Jerónimo, Com. in Esaiam 8, llss (CCL 
LXXIII, 116): «Sammai igitur et Hellel non multo prius quam Do-
minus nasceretur orti sunt in Iudaea». 

18 Bello, IV,3,9 (159); Vita, 38 (190-91), 39 (195-97), 44 (216), 60 
(309). 

19 Ambos aparecen en Hag. 2,2; Sot. 9,9. Según Hag. 2,7, Yosé 
ben Yoézer era sacerdote e incluso un hasid entre los sacerdotes. La 
observación de Sot. 9,9, en el sentido de que no hubo ya más skwlwt 
desde las muertes de Yosé ben Yoézer y Yosé ben Yohanán, resulta 
oscura. Como la Misná misma se refiere a Miq 7,1, el término ha de 
entenderse probablemente en su significado habitual de uvas, como 
metáfora para designar a los hombres en los que puede encontrarse 
consuelo espiritual. Otros pretenden hacerlo equivalente de axoX.aí. 
Cf. R. Loewe, Rabbi Joshua ben Hananiah: LL.B. or B. Litt.: JJS 
(1974) 137-54. Cf. en general Derenbourg, 65, 75, 456-60; JE VIII, 
242; Moore, Judaism I, 45ss; Strack, 107; Neusner, Pharisees I, 61-81; 
Ene. Jud. 16, cois. 853-54; G. G. Portón, The Grape-Cluster in Jewish 
Literature and Art in Late Antiquity: JJS 27 (1976) 159-76. 

20 Ambos figuran únicamente en Abot 1,6-7 y Hag. 2,2. Yosúa 
ben Perahya aparece anacrónicamente como maestro de Jesús en bSan. 
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ben Satah posee alguna realidad tangible, aunque también en su 
caso las noticias que se nos han transmitido son de carácter le­
gendario21. De ninguno de ellos habla Josefo. Por otra parte, pa­
rece aludir a la cuarta pareja, Semasya y Abtalión, bajo los nom­
bres de 2auxxíag y IToXXíwv. Escribe Josefo que cuando el joven 
Herodes hubo de comparecer ante el Sanedrín el año 47 a.C, 
acusado de su comportamiento en Galilea, ninguno de sus miem­
bros, a excepción de cierto Samaías tuvo el valor de hablar, pro­
fetizando a sus compañeros que perderían la vida todos ellos por 
causa de Herodes. Diez años más tarde se cumplió la profecía; 
después de conquistar Jerusalén el año 37 a.C, Herodes hizo eje­
cutar a todos sus antiguos acusadores22. Perdonó únicamente al 
fariseo Polión y a su discípulo Samaías (ITOÁAÍÍÜV Ó «t>aQioaíog 
xal Saumag ó TOÚTOV (j.adr|Trjg). Lo cierto es que los tuvo en 
gran estima, pues en cierta ocasión, mientras sitiaba una ciudad, 
les avisó que les permitiría entrar en ella. El Samaías mencionado 
en esta ocasión es explícitamente identificado por Josefo con el 
Samaías anterior23. Finalmente, Josefo se refiere a Polión y Sa-

107b; bSot. 47a; cf. J. Klausner, Jesús of Nazareth (1925) 24-27. En 
vez de Nittay (ntyy o nt'y), hay buenos manuscritos que dicen mtyy o 
mt'y, es decir, Mateo, en ambos pasajes, lo que parece preferible; cf. 
K. Marti-G. Beer, Abot (1927) 18, 186. En la lista de los 72 traducto­
res de la Carta de Aristeas, ed. Wendland, 49, figura también un Nort­
e a íog, que está atestiguado también en algunos manuscritos como 
MaT&aüog. 'rbl, patria de Nittay, es la actual Irbid y se halla al nor­
oeste de Tiberíades (cf. vol. I, p. 369, n. 6), donde aún se conservan las 
ruinas de una antigua sinagoga cuya construcción atribuye la leyenda a 
Nittay. Cf. Derenbourg, 93-94; Moore, Judaism I, 311, 348; Strack, 
108; JE VII, 295; IX, 318; Ene. Jud. 10, cois. 284-85; 12, col. 1187; 
Neusner, Pharisees I, 81-86. 

21 Sobre sus relaciones con Alejandro Janeo y Alejandra, cf. vol. I, 
p. 292s, 306s. Además de Abot 1,8-9; Hag. 2,2, cf. también Taa. 3,8; 
San. 6,4; tHag. 2,8; tKet. 12,1; tSan. 6,6; 8,3. Análisis exhaustivo de 
todos los pasajes, incluidos los de Mekilta, Sifra, Sifre y los talmudes 
en J. Neusner, Pharisees I, 86-141. Cf. Graetz, Geschichte der Juden 
III4, 703-8, nn. 13-14; Derenbourg, 96-111; Schlatter, Geschichte 
Israels (21906) 116ss; JE XI, 357-58; Ene. Jud. 14, cois. 1563-65. Sobre 
la ejecución de siete hechiceras en Ascalón que se le atribuye, cf. vol. 
I, p. 305, n. 7. Cf. También Moore, Judaism III, 33; H. Mantel, Stu-
dies in the History ofthe Sahedrin, 9,81. 

22 y*«t.,XIV,9,4(175). 
23 Ant., XV,1,1 (3). En las sentencias relativas al primer aconteci­

miento, los manuscritos de Josefo dicen ciertamente IToXXíoov; única­
mente el Epítome y la versión latina dicen 2cu¿cúag. Pero según Ant., 
XIV,9,4 (172-76), la segunda es la lectura correcta, contando con que 
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maías, también por este orden, en otro pasaje. Desgraciadamente, 
en este caso no se indica claramente la cronología. Cuenta que 
los discípulos de Polión y Samaías (oí JIEQI TloXkíioya. TÓV OCIQI-
aaíov xaí Zaumav) se negaron en cierta ocasión a prestar a He-
rodes el exigido juramento de fidelidad, pero que no fueron cas­
tigados, pues obtuvieron el perdón por causa de Polión 
(évxQonfjg óiá xóv IIoMáctíva xv%óvxec¡f4. Esta noticia aparece 
en conexión con los acontecimientos del decimoctavo año del 
reinado de Herodes (= 20/19 a.C). Del contexto, sin embargo, 
no se desprende claramente que el hecho ocurriera precisamente 
aquel año. En cualquier caso, los dos nombres de Saumac; y 
noM.L(ov corresponden tan llamativamente a sm'yh y 'btlywn 
que su identidad queda muy fuertemente sugerida25. También 
concuerda más o menos la cronología. La única dificultad estriba 
en el hecho de que Samaías aparece como discípulo de Polión, 
mientras que en todos los demás casos se antepone Semasya a 
Abtaiión. De ahí que a veces se haya sugerido la identidad entre 
Samaías y $ammay26, pero entonces resultaría extraño el hecho 
de que Josefo lo nombre dos veces con Abtaiión y no con su 
contemporáneo Hillel. En el caso de que, a la vista de esta asocia­
ción, se intentara identificar a Polión y Samaías como Hillel y 
Sammay27, estaríamos ante el problema que plantea la diferencia 

Josefo no fuera víctima de un lapsus de la pluma en uno de los dos 
pasajes. 

24 Ant., XV,10,4 (370). 
25 El nombre de Semasya, que figura frecuentemente en la Biblia 

hebrea, especialmente en Nehemías y Crónicas, se transcribe como 
Eauxxía, Eauaíac;, Sajxeíag, Ee^eíac; en los LXX. El nombre de FIo-
Kkí(o\ no es idéntico, por supuesto, al de Abtaiión, sino al latino 
Pollio, pero es bien sabido que los judíos tomaban frecuentemente 
nombres griegos o latinos que tuvieran cierta asonancia con sus nom­
bres hebreos (Jesús y Jasón, Saulo y Paulo, etc.). Nótese también que 
A. Schlatter, Zur Topographie und Geschichte Palastinas (1893) 126, 
toma Abtaiión por el griego Et)0aX.ía>v. Ello es fonéticamente posible, 
pero inverosímil, ya que Et)0aXíu)V no es un nombre atestiguado en 
griego. La identidad de Abtaiión con noMicov puede darse por cierta 
si ese nombre griego se entiende como una forma de IToXX.ía)v. Cf. 
Marti-Beer, Abot, 22-23. Cf. también L. H. Feldman, The Identity of 
Pollio the Pharisee injosephus: JQR 49 (1958-59) 53-62. 

Sm'y o smyy (al parecer, únicamente una abreviatura de sm'yh; 
cf. Derenbourg, 95) puede ser muy bien üauaíac;, en griego, como 
yn'y, 'Iavvaíoc, o ' lavvéas; los manuscritos fluctúan entre esas for­
mas; Ant. XIII,12,1 (320). 

27 Así, por ejemplo, J. Lehmann, Le procés d'Hérode, Saméas et 
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de los nombres Polión y Hillel, así como con el hecho de que 
Samaías aparece como discípulo de Polión, cuando lo cierto es 
que Sammay fue discípulov de Hillel. En conjunto, la asociación 
de Samaías y Polión con Semasya y Abtalión parece la más ve­
rosímil28. v 

De las cinco parejas, la formada por Hillel y Sammay es con 
mucho la más famosa29. Cada uno de ellos encabezaba una es­
cuela de estudiosos de la Tora, que mantenían puntos de vista di­
vergentes, si no por principio, al menos en cuanto a gran número 
de preceptos legales. Ambos son de la máxima importancia para 
la historia del judaismo y del derecho judío, ya que se entregaron 
con celo y penetración a la tarea de lograr un más sutil desarrollo 
de la halaká. Pero no se ha de creer que la vida de aquellos dos 
personajes y su obra respectiva quedan completamente claras a la 
luz de la historia. De ellos sabemos relativamente poco. La 
Misná, que es la fuente más antigua, apenas los menciona una do­
cena de veces30. Por otra parte, las noticias recogidas en las 
fuentes posteriores llevan casi en' su totalidad la marca de la 

Pollion: REJ 24 (1892) 68-81. Cf. también Moore, Judaism I, 313, n. 
4; A. Schalit, Kónig Herodes (1969) 768-71. 

28 Sobre los dos, además de Abot 1,10-11 y Hag. 2,2; Edu. 1,3; 
5,6. Derenbourg, 116-18, 149-50, 463-64; A. Schalit, op. cit. (1969) 
668-71; Shemajah, en JE XI, 268 y Abtalión, en JE I, 136; S. Zeitlin, 
Sameias and Pollion: «Journal of Jewish Lore and Philosophy» I 
(1919) 63-67; Neusner, Pbarisees I, 142-59. 

29 H. Graetz III4, 207ss; A. Geiger, Das Judenthum und seine Ge-
schichte I, 99-107; Derenbourg, 176-92; W. Bacher, Die Agada der 
Tannaiten I2, 1-11; B. Bacher, Hillel, en JE VI, 397-400; J. Z. Lauter-
bach, Shammai, en JE XI, 230-31; Moore, Judaism I, 79-82; L. Fin-
kelstein, Akiba (1936); A. Kaminka, Hillel and his Works: «Zion» 4 
(1938-39) 258-66; Hillel's Life and Works: JQR 30 (1939-40) 107-22; 
I. Sonne, The Scbools of Shammai and Hillel seen from within, en 
Louis Ginzberg Memorial Volume (1945) 275-91; J. Goldin, Hillel the 
Eider: JR 26 (1946) 263-77; The Period of the Talmud, en L. Finkel-
stein (ed.), The Jews (1949) 129-33; A. Guttmann, Foundations of Rab-
binic Judaism: HUCA 23 (1950-51) 452-73; N. N. Glatzer, Hillel the 
Eider (1956); Hillel the Eider in the Light of the Dead Sea Scrolls, en 
K. Stendahl (ed.), The Scrolls and the New Testament (1957); Neus­
ner, Pharisees I, 185-340; S. Zeitlin, Hillel and the Hermeneutic Rules: 
JQR 54 (1963) 161-73; Neusner, History of the Jews in Babylonia I 
(1965) 36-38; E. E. Urbach, The Sages I, 576-93. 

30 Hillel es mencionado únicamente en los siguientes pasajes de la 
Misná: Seb. 10,3; Hag. 2,2; Git. 4,3; B.M. 5,9; Edu. 1,1-4; Abot 1,12-
14; 2,4-7; 4,5; 5,7; Arak. 9,4; Nid. 1,1. Sammay, sólo en los siguien-
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leyenda. De Hillel, que fue llamado «el Viejo» (hzqnfx para dis­
tinguirlo de otros del mismo nombre, se dice que fue de estirpe 
davídica32 e inmigrante de Babilonia a Palestina. Era pobre y por 
ello se vio obligado a trabajar como jornalero para mantenerse él 
y su familia a la vez que pagaba los costos de su formación. Su 
interés por aprender era tanto que en cierta ocasión, no pudiendo 
pagar la entrada en la Bet-ha-Midras, trepó hasta una de las ven­
tanas para escuchar desde allí la lección. Como era invierno, se 
quedó aterido de frío y así lo encontraron sus asombrados maes­
tros y colegas33. La tradición refiere maravillas de la erudición 
que gracias a su celo alcanzó. Conocía todas las lenguas, in­
cluidas las de las montañas, las colinas, los valles, los árboles, las 
plantas, los animales salvajes y mansos, y la de los demonios34 . 
En cualquier caso, fue el maestro de la Tora más famoso de su 
tiempo, pero no fue presidente del Sanedrín, como cualquier otro 
sabio de aquel período. Sus rasgos más destacados eran la afec­
tuosidad y la corrección, de que se narran notables ejemplos35. 
Estas cualidades se manifiestan ya en las primeras sentencias 
antes citadas (Abot 1,12): «Sé discípulo de Aarón, ama la paz, 
instaura la paz; ama a los hombres y condúcelos hacia la Tora». 

Sammay, hombre severo y verosímilmente llamado hzqnib, 
era todo lo contrario del amable Hillel. La Misná refiere el si­
guiente ejemplo de su celo riguroso por el cumplimiento literal 
de la Ley. Cuando su nuera dio a luz un hijo en la fiesta de los 
Tabernáculos, hizo romper el techo y cubrir de follaje el hueco 
del tejado para que también el recién nacido pudiera celebrar la 
fiesta de acuerdo con lo preceptuado37 . 

A la benignidad y severidad de Hillel y Sammay correspon-

tes: M.S. 2,4.9; Orí. 2,5; Sukk. 2,8; Hag. 2,2; Edu. 1,1-4.10.11; Abot 
1,12.15; 5,17; Kel. 22,4; Nid. 1,1.' 

31 Seb 10,3; Arak. 9 4. 
32 jTaa. 4,2.68a; Gn R. 98,8 sobre Gn 49,10. En contra de la credi­

bilidad de la tradición referente a la ascendencia davídica de Hillel, cf. 
Israel Lévi, ¿'origine davidique de Hillel: REJ 31 (1895) 202-11; 33, 
143-44; cf. J. Jeremías, Jerusalén, 297-303. 

33 bYom. 35b. Cf. F. Delitzsch, Jesús und Hillel (31879), 9-11; 
Moore, Judaims I, 313; N. N. Glatzer, Hillel the Eider (1965) 24-25; 
S. Zeitlin, The Rise and Fall ofthejudaean State II (1969) 105-6. 

34 M. Soferim 16,9; cf. F. Delitzsch, Jesús und Hillel, 8. 
35 Cf. Delitzsch, op. cit., 31s; Moore, Judaism 1,79; II, 196,274, 

342, etc. 
36 Orí. 2,5; Sukk. 2,8. 
37 Sukk. 2,8. 
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dían la benignidad y la severidad de sus escuelas respectivas. La 
escuela de Hillel prefería resolver las cuestiones legales con sen­
tido de indulgencia; la de Sammay, con rigor. La primera se con­
tentaba con fijar un mínimo; la segunda aspiraba al máximo. 
Pero no puede entenderse esta divergencia como si realmente 
afectara a los principios, ya que por ambas partes había acuerdo 
en que era preciso cumplir minuciosamente la letra de la Ley. 
Había, en consecuencia, muchos puntos en lo que la escuela de 
Hillel adoptaba posturas estrictas, mientras que la de Sammay se 
decidía por interpretaciones más indulgentes . Pero las diferen­
cias nunca iban más allá de las minucias. N o interesa, por consi­
guiente, un análisis detallado de este contraste39. Unos pocos 

38 Edu. 4,1-12; 5,1-5. Cf., además, A. Schwarz, Die Erleichterun-
gen der Schammaiten und die Erschwerungen der Hilleliten (1893), 
también bajo el título de Die Controversen der Schammaiten und Hi­
lleliten I; Moore, Judaism I, 77-86. 

39 Los siguientes pasajes de la Misná mencionan las divergencias 
entre las dos escuelas: Ber. 1,3; 8,1-8; Pea. 3,1; 6,1.2.5; 7,6; Dem. 1,3; 
6,6; Kil. 2,6; 4,1.5; 6,1; Seb 1,1; 4,2.4.10; 5,4.8; 8,3; Ter. 1,4; 5,4; 
Maas. 4,2; M.S. 2,3.4.7.8.9; 3,6.7.9.13; 4,8; 5,3.6.7; Hall. 1,6; Orí. 2,4; 
Sab. 1,4-9; 3,1; 21,3; Erub. 1,2; 6,4.6; 8,6; Pes. 1,1; 4,5; 8,8; 10,2.6; 
Seq. 2,3; 8,6; Sukk. 1,1.7; 2,7; 3,5.9; Bes. 1,1-9; 2,1-5; R.S. 1,1; Hag. 
1,1-3; 2,3.4; Yeb. 1,4; 3,1.5; 4,3; 6,6; 13,1; 15,2.3; Ket. 5,6; 8,1.6; 
Ned. 3,2.4; Naz. 2,1.2; 3,6.7; 5,1.2.3.5; Sot. 4,2; Git. 4,5; 8,4.9; 9,10; 
Qid. 1,1; B.M. 3,12; B.B. 9,8.9; Edu. 1,7-14; 4,1-12; 5,1-5; Zeb. 4,1; 
Hull. 1,2; 8,1; 11,2; Bek. 5,2; Ker. 1,6; Kel. 9,2; 11,3; 14,2; 18,1; 
20,2.6; 22,4; 26,6; 28,4; 29,8; Oho. 2,3; 5,1-4; 7,3; 11,1.3-6.8; 13,1.4; 
15,8; 18,1.4.8; Par. 12,10; Toh. 9,1.5.7; 10,4; Miq. 1,5; 4,1; 5,6; 10,6; 
Nid. 2,4.6; 4,3; 5,9; 10,1.4.6-8; Maks.1,2-4; 4,4.5; 5,9; Zab. 1,1-2; 
Teb. 1,1; Yad. 3,5; Uqs. 3,6.8.11; Bet Sammay únicamente: Ber. 6,5; 
Dem. 3,1; Kil. 8,5; Ter. 4,3; Orí. 2,5.12; Bes. 2,6; Edu. 3,10; Miq. 
4,5. Esta lista demuestra que las divergencias versaban principalmente 
sobre cuestiones relativas al primero, segundo, tercero y sexto seder de 
la Misná, es decir: 1) deberes religiosos; 2) sábados y días santos; 3) 
leyes matrimoniales; 4) leyes sobre la purificación. Apenas hay nada 
que guardar en relación con el seder cuarto y sexto (derecho civil y 
criminal, leyes sobre el sacrificio). Las segundas, que no se relacionan 
con el comportamiento religioso de los particulares, sino que entran 
en el ámbito de lo puramente civil o sacerdotal, no se discutían en las 
escuelas con el mismo celo que el resto. Las leyes sacrificiales habrían 
sido desarrolladas por los antiguos estudiosos sacerdotales de la Tora 
y quedaban fuera de la competencia de los rabinos. En los midrases, las 
dos escuelas aparecen raras veces (cf. la lista de pasajes en D. Hoff-
mann, Zur Einleitung in die halachischen Midraschim: «Jahresbericht 
des Rabbiner-Seminars» (Berlín, 1887) 84, y especialmente Neusner, 



LOS GRANDES ESTUDIOSOS DE LA TORA 479 

ejemplos extremos bastarán para poner de relieve sus esfuerzos 
por santificar la vida cotidiana. Se discutía si un huevo puesto en 
día festivo podía comerse, y bajo qué condiciones, en el mismo 
día40; si estaba o no permitido añadir galones (sisit) a una prenda 
de lino4 1; si estaba o no permitido llevar una escalera de un palo­
mar a otro en día de fiesta o si únicamente se podía correrla de 
un nidal a otro4 2 . En la práctica, llegó a prevalecer la escuela más 
indulgente de Hillel. Pero en muchos puntos aceptaba los dic­
tados de la escuela de Sammay43. N o faltaron cuestiones env que 
la posteridad no siguió ni las opiniones de Hillel ni las de Sam-

44 

may . 
El nombre de Hillel está asociado además con una institución 

que, si bien estaba en contra de las estipulaciones bíblicas, al fi­
nal, y dadas las circunstancias, resultó beneficiosa. La norma le­
gal por la que todas las deudas debían ser condonadas cada siete 
años (Dt 15,1-11) tuvo el lamentable resultado de que «muchos 
dudaban en prestarse dinero unos a otros», a pesar de que la 
Tora misma advertía que nadie debería retraerse por tal motivo 
(Dt 15,9). Por influencia de Hillel se introdujo la «cláusula judi­
cial» (prwzbwl = •x.Qoofiokí)) P a r a suprimir este obstáculo. En 
concreto consistía en que estaba permitido al acreedor declarar 
ante el t r ibunal : mwsr 'ny Ikm 'ys plwny wplwny hdyynym 
sbmqwm plwny ski hwb sys ly ígbnw kl zmn frsb. «Yo, fulano 
de tal, presento ante vosotros, jueces de tal o cual lugar, la decla­
ración de que podré exigir el pago de todas las deudas de que soy 
acreedor en cualquier momento que yo elija.» Esta cláusula he­
cha ante el tribunal constituía una salvaguarda para el acreedor 
incluso durante un año sabático45. El hecho de que esta cláusula 
Pharisees II, 6-40. Cf. también S. Mendelssohn, Bet Hillel and Bet 
Sbammai, en JE III, 115-116; S. Zeitlin, Les écoles de Scbammai et de 
Hülel: REJ 93 (1932) 73-83; The Semikhah Controversy between the 
Schools of Sbammai and Hillel: JQR 56 (1965) 240-44; I. Sonne, The 
Schools of Sbammai and Hillel seen from within, en L. Ginzberg Jubi-
lee Volume I (1945) 25-91. L. Ginzberg, On Jewish Law and Lore 
(1962) 88-124; A. Guttmann, Rabbinic Judaism in the Making (1970) 
59-124. 

40 Bes. 1,1; Edu. 4,1. 
41 Edu. 4,10. 
42 Bes. 1,3. 
43 Edu. 1,12-14. 
44 Por ejemplo, Edu. 1,1-3. Cf. en general los pasajes citados en 

n. 39. 
45 Cf. en especial Seb. 10,3-7 (la fórmula en Seb. 10,4); atribución 

a Hillel en Seb. 10,3; Git. 4,3; en general, Pea. 3,6; M.Q. 3,3; Ket. 
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reciba habitualmente el nombre de prwzbwl no ha sido aún satis­
fac to r iamente exp l i cado . N o equivale c ie r t amente a Jtoóg 
|3ouXr|V, como muchos han pensado, ya que esta expresión no 
dice en modo alguno una idea esencial. Difícilmente podría ser 
otra cosa que ngoofioXí}. Pero hasta el momento no ha sido adu­
cido caso alguno en que Jtgoa|3oXr| tenga ese significado en 
griego. Una conjetura posible pero inverosímil es la de que equi­
vale al término latino adiectio en el sentido de «adición, suple­
mento, cláusula», ya que la prwzbwl era de hecho una cláusula 
suplementaria a un contrato de préstamo46 . 

Se suele afirmar que el hijo de Hillel fue un tal Simeón, padre a 
su vez de Gamaliel I. Sin embargo, la existencia de este Simeón y, 

9,9; Uqs. 3,10. S. Krauss, Griechische und lateinische Lehnwórter im 
Talmud II (1899) 482; J. H. Greenstone, Prosbul, en JE X, 219-20; 
Moore, Judaism I, 261-62; III, n. 25; Z. W. Falk, Introduction to 
Jewish Law of the Second Commonwealth I (1972) 22, 112; Neusner, 
Pharisees I, 217-24. Un reconocimiento de deuda en arameo, hallado 
en Murabba'at y fechado en el segundo año de Nerón (55-56 d.C.) se 
refiere —sin utilizar ei término prosbol— a una costumbre semejante. 
Un tal Absalón hijo de Hanín declara que devolverá a su acreedor, 
Zacarías hijo de Yohanán, veinte zuz en una determinada fecha. «Y si 
no le he devuelto la suma en esa fecha, será devuelta con añadidura 
de un quinto, y será reembolsada plenamente, aunque sea un año 
semittah». Cf. J. T. Milik, Discoveries in the Judaean Desert II (1961) 
101-3. Cf. E. Koffmann, Die Doppelurkunden aus der Wüste Juda 
(1968) 80-89. 

46 Sobre adiectio con el significado de «adición, suplemento, cláu­
sula», cf. H. G. Heumann, Handwórterbuch zu den Quellen des ró-
mischen Rechts (91907, rev. por E. Seckel), en que se dan los siguien­
tes ejemplos: Gayo, Inst., IV, 126-29 (donde, por ejemplo, en el caso 
de que alguien llegue a un acuerdo con otro: ne pecuniam, quam mihi 
debes, a te peterem, se recomienda la cláusula: si non postea convenit, 
ut mihi eam pecuniam petere liceret); Dig., XXVIII,5,70; XXX,30,l-4; 
81,4; 108,8; cf. Vocabularium iurisprudentiae romanae I (1903) col. 
219. IIooa|3oX.r| tendría que ser un latinismo (traducción literal de 
adiectio). No puede decirse, sin embargo, que adiectio, con este senti­
do, sea un término jurídico romano importante, de forma que esta 
conexión se queda en el terreno de lo especulativo. Parece que el 
prwzbwl judío no es una cláusula dentro del contrato mismo de prés­
tamo, sino una reserva general para cualquier caso (cf. junto a la mis­
ma fórmula, también Seb. 10,5: «...si cinco toman prestado de una 
misma persona, sólo una prozbul se establece para todas ellas»). Cf. 
L. Blau, Prosbol im Lichte der griechischen Papyri und der Rechts-
geschichte, en Festschrift zum 50-jáhrigen Bestehen des Franz Joseph 
Landesrabbinerschule, Budapest (1927) 96-151. 



LOS GRANDES ESTUDIOSOS DE LA TORA 481 

en consecuencia, de toda esta relación genealógica resulta suma­
mente dudosa47 . Lo cierto es que hasta Gamaliel I, rbn gmly'el 
hzqn, como se le llama en la Misná para distinguirlo de Gama­
liel II4 8 , no surge ninguna personalidad histórica nueva. Se dice 
que san Pablo se sentó a sus pies (Hch 22,3) y que aconsejó al 
Sanedrín dejar libres a los apóstoles acusados (Hch 5,34-39). Por 
este motivo, la leyenda cristiana supone que se hizo cristiano49, 
mientras que la tradición judía lo honra como uno de sus más cé-

Este Simeón no aparece en la Misná. Es mencionado por vez 
primera en el Talmud babilónico, y aun en este caso no se dice que 
fuera hijo de Hillel, sino simplemente titular del oficio de nasí entre 
Hillel y Gamaliel I. El pasaje completo dice así (bSab. 15a): nhgn 
nsy'wtn Ipny hbyt m'h snh hll wsm'wn gmly'l wsm'wn, «Hillel y Si­
meón, Gamaliel y Simeón tuvieron el oficio de nasí a lo largo de cien 
años durante la existencia del templo». La credibilidad histórica de 
esta noticia talmúdica tardía es más que dudosa, de forma que resulta 
incierta hasta la misma existencia histórica de este Simeón. Aparte de 
bSab. 15a, no aparece mencionado en ningún otro pasaje del Talmud. 
La historicidad de Simeón es reafirmada sin nuevas pruebas por 
A. Guttmann, RabbinicJudaism in the Making (1970) 177. 

48 Orí. 2,12; R. H. 2,5; Yeb. 16,7; Sot. 9,15; Git. 4,2-3. En todos 
estos pasajes se le llama explícitamente «el Viejo» (hzqn). Por otra 
parte, además de Abot 1,16, a este Gamaliel más antiguo se refieren 
también probablemente Pea. 2,6 y Seq. 6,1. Es dudoso que sea así en 
todos los demás pasajes. En particular, el famoso experto de la Tora, 
el esclavo Taby (tby), no estuvo al servicio del viejo, sino del joven 
Gamaliel (Ber. 2,7; Sukk. 2,1). Únicamente Pes. 7,2, donde se narra que 
Gamaliel ordenó a Taby asar la ofrenda de Pascua, parece aludir a 
Gamaliel I. De no tratarse de un error, podría suponerse que Taby 
estuvo al servicio de los dos Gamaliel, el abuelo y el nieto, como 
supone Derenbourg, Histoire, 480-81, o que hubo más de un Taby. 
Sobre Gamaliel I en general, cf. H. Graetz, Geschichte der Juden III, 
349ss; A. Büchler, Das Synedrion in Jerusalem (1902) 115-31 (defiende 
la opinión de que Gamaliel fue presidente del supremo bet-din); 
W. Bacher, Gamaliel, en JE V, 558-60; Str.-B. II, 636-40; M. S. Ens-
lin, Paul and Gamaliel: JR 7 (1927) 360-75; J. W. Swain, Gamaliel's 
Speech and Caligula's Statue: HThR 37 (1944) 341-49; Guttmann, 
Rabbinic Judaism, 177-82; Ene. Jud. 7, cois. 295-99; Neusner, Phari-
sees I, 341-76. 

49 Ps-Clemente, Recogn., I,65ss. Un Gamaliel divinizado aparece 
en algunos de los descubrimientos gnósticos recogidos en la edición 
del Codex Jung y procedentes del Museo del Cairo, especialmente el 
Sagrado libro del Gran Espíritu invisible y el Apocalipsis de Adán a su 
hijo Set; por ejemplo, cf. J. Doresse, The Secret Books of the Egyptian 
Gnostics (1960) especialmente 286, n. 73. 

16 
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lebres doctores. «Desde los tiempos en que murió Rabbán Ga-
maliel el Viejo, cesó el respeto a la Tora (kbwd ht.wrh); la pureza 
y la abstinencia (thrh wprswt) murieron al mismo tiempo»50. De 
Hch 5,34ss se desprende claramente que era miembro ordinario 
del Sanedrín, no su presidente, como tampoco lo había sido Hi-
llel. El hecho de que se le hayan atribuido noticias que en reali­
dad corresponden a Gamaliel II ha causado una notable confu­
sión, como las actividades que tienen a Yavné por escenario, etc. 

Su hijo Simeón disfrutó también de gran fama como estudioso 
de la Tora51. De él dice Josefo52: ó óe ZÍ|ia)V oíJTog f\v JIÓXEGDC; 
|i,ev 'IEQOOOXÚUXOV, yévovg óé ocpóóoa Xaujiooti, xr\c, ÓE <J>aQi-
oaícov aígéoEoog, oí Jteoí xa Jtáxoia vóuxna óoxoüca TCÓV áXXcov 
áxoilMa SiacpÉQEiv. rHv 6' o\Jxog ávfiQ :iXr|QT)g OVVÉOECÜC; xal 
Xoyio\iov bvvá[iEvóc, TE KQáy\iaxa xaxd>g xEÍpiEva qpgovr|OEi Tfj 
Émnoü óiOQ-Oróoarrdat. Vivió en tiempos de la guerra judía y 
durante su primer período (66-68 d.C.) desempeñó un impor­
tante papel en la dirección de sus asuntos. Pero tampoco fue 
nunca presidente del Sanedrín. 

La caída de Jerusalén y la destrucción de la comunidad judía, 
hasta entonces relativamente independiente, tuvo consecuencias 
decisivas para el ulterior desarrollo de los estudios sobre la Tora. 
El viejo Sanedrín con sus sumos sacerdotes saduceos al frente des­
aparece de la escena. Los doctores de la Tora fariseos, que du­
rante el siglo anterior habían ejercido ya un gran influjo, quedan 
ahora como únicos dirigentes del pueblo. El hundimiento polí­
tico, por consiguiente, tuvo un influjo directo en el aumento del 
poder de los rabinos y en el auge de los estudios rabínicos. 

A partir de este momento, las fuentes fluyen con mayor 
abundancia, ya que la primera codificación del derecho judío es 

50 Sot. 9,15. kbwd htwrh = «respeto a la Ley»; cf. Ned. 9,1: 
kbwd 'byw = «respeto a su padre». Lo mismo Abot 4,2. El sentido 
es, por consiguiente, que ya nadie tuvo tanto respeto a la Ley como 
Rabbán Gamaliel el Viejo. 

51 Cf. Josefo, Bello, IV,3,9 (159); Vita, 9 (38, 39); 10 (44); 11 (60). 
Derenbourg, 270-72, 474-475; Büchler, Das Synedrion, 131-44; J. Z. 
Lauterbach, JE XI, 347: A. Guttmann, Rabbinic Judaism in the Making 
(1970) 182-84; Neusner, Phansees I, 377-88. En la Misná, el Rabbán 
Simeón ben Gamaliel, tantas veces mencionado, ha de tomarse por 
norma general como el hijo de Gamaliel II, especialmente en Abot 
1,18. Aparte de Abot 1,17, únicamente Ker. 1,7 se refiere quizá a Si­
meón hijo de Gamaliel I. 

52 V¿í¿,38(191). 
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obra de unas personalidades que estuvieron directamente relacio­
nadas con la generación que conoció la ruina de la ciudad. 

Yamnia, o Yavné, habitada predominantemente por judíos 
desde los tiempos de los Asmoneos, se convirtió en centro de es­
tudios una vez que cayó Jerusalén. Parece que allí se establecie­
ron los más respetados doctores que lograron sobrevivir53. O t ro 
lugar importante es Lida o Lod54 . Usa, Tiberíades por entonces, 
no se vería favorecida como centro de estudios hasta aproxima­
damente mediados del siglo II d.C. 

El doctor más famoso de las primeras décadas que siguen a la 
pérdida de la Ciudad Santa fue Rabbán Yohanan ben Zakkay55 . 
La fecha de su actividad queda clara por el hecho de que modi­
ficó diversas normas y usos legales «después de la destrucción del 
templo»56. Parece que residió principalmente en Yavné57, pero 

53 Cf. en general Seq. 1,4; R.H. 2,8-9; 4,1-2; Ket. 4,6; San. 11,4; 
Edu. 2,4; Abot 4,4; Bek. 4,5; 6,8; Kel. 5,4; Par. 7,6. 

54 R.H. 1,6; Taa. 3,9; B.M. 4,3; Yad. 4,3; Jerónimo, Com. in Ha-
bac. 2,17 (CCL LXXVI A, 610); A. Neusner, Géographíe du Talmud 
(1868) 76-80; E. Neumann, Lydda, en JE VIII, 227-28; G. A. Smith, 
The Historical Geography of the Holy Land (1931) 159-62; Abel, 
Géog. Pal. II, 370; D. Baly, The Geography of the Bible (1957) 135-
36; Avi-Yonah, The Holy Land, 156-59; Gazetteer, 75. 

55 Cf. H. Graetz, Geschichte der Juden IV, lOss; Derenbourg, 
Essai, 266-67, 276-88, 302-18; W. Bacher, Die Agada der Tannaiten 
I2, 22-42; Johanan h. Zkkai, en JE VII, 214-17; A. Buchler, Synedrwn 
(1902) 139-44; D. Chwolson, Beitrage zur Entwicklungsgeschichte des 
Judenthums (21908) 17-19; V. Aptowitzer, Besprechungen: MGWJ 52 
(1908) 744-45; Moore, Judaism I, 83-86; G. Alón, Nesi'uto shel R. 
Yohanan b. Zakkai, en MehKanm I (1958) 253-73; Halikhato shel Rab­
bán Yohanan ben Zakkai le-Yavneh, en ibid., 219-52; J. Neusner, A 
Life of Rabban Yohanan ben Zakkai (1962, 21970); Development of a 
Legend. Studies on the Traditions concerning Yohanan ben Zakkai 
(1970); The Traditions concerning Yohanan ben Zakkai: Reconsidera-
tions: JJS 24 (1973) 65-73; A. J. Saldarini, Johanan ben Zakkai's Esca­
pe f rom Jerusalem: JSJ 6 (1975) 189-204. La Misná lo menciona en los 
siguientes pasajes: §ab. 16,7; 22,3; Seq. 1,4; Sukk. 2,5.12; RH. 4,1.3.4; 
Ket. 13,1-2; Sot. 5,2.5; 9,9.15; Edu. 8,3.7; Abot 2,8-9 Men. 10,5; Kel. 
2,2; 17,16; Yad. 4,3.6. Únicamente como bn zk'y, San. 5,2. Sobre refe­
rencias en la Tosefta, cf. el índice de la edición de Zuckermandel. Los 
pasajes de los midrasim tannaíticos, el Talmud, etc., en J. Neusner, 
Development, 15-184. Cf. también G. Alón, Jews, Judaism and the 
Classic World (1977) 269-343. 

56 Sukk. 3,12; R.H. 4,1.3.4; Men. 10,5. 
57 Seq. 1,4; R.H. 4,1. 
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también se nombra a Beror Hayil como escenario de sus tra­
bajos58. Debió de residir además en Arab (lrb), donde le fueron 
presentadas diversas cuestiones legales para que las resolviera59. 
Una de sus más notorias innovaciones fue la abolición de la ley 
(Nm 5,12-31) por la que se exigía que una esposa sospechosa de 
adulterio se sometiera a la prueba de beber el «agua de amar­
gura»60. Discutió sobre cuestiones legales con los saduceos61, he­
cho que demuestra lo cercano que estuvo de unas condiciones vi­
gentes antes de que fuera destruida Jerusalén, ya que los saduceos 
desaparecen poco después de la historia. Fue además transmisor 
de viejas tradiciones que se remontarían al mismo Moisés62. La 
leyenda recoge lo que de él dijo ya Josefo: que predijo la futura 
elevación de Vespasiano al trono imperial63. La Misná nombra a 
cinco de sus discípulos: R. Eliezer b. Hircano, R. Yosúa b. 
Hananya, R. Yosé el Sacerdote, R. Simeón b. Natanael y R. Eleazar 
b. Arak64. Los más conocidos y prestigiosos de ellos son R. Elie­
zer y R. Yosúa. 

58 bSan. 32b; tMaas. 2,1 (cf. jDemai 23b; jMaas. 49d); Deren-
bourg, 307. Este autor sugiere que Yohanán b. Zakkay se retiró a 
Beror Hayil para ceder el mando en Yavné a Gamaliel II; cf. Histoire, 
306-10. Otros propusieron la conjetura de que Beror Hayil era Yavné. 
Graetz, MGWJ (1884) 529-33 (= Beror Hayil = «Iamnia intus» de 
Plinio) y S. Krauss: «Magazin für die Wissenschaft des Judenthums» 
20 (1893) 117-22 (brwr = cj)goúgiov = ejército; en consecuencia, Be­
ror Hayil = «distrito militar», con lo que se quería decir Yavné). Cf. 
J. Neusner, A Life of Yohanan ben Zakkai (21970) 225-26. 

59 Sab. 16,17; 22,3. Arab es una ciudad de Galilea no lejos de Sé-
foris; cf. Derenbourg, Essai, 318, n. 3; Eusebio, Onomasticon (ed. 
Klostermann, 16): éojí ÓE xai xcou/n xákov\iévr) 'Aga|3á év ógíoic; 
Aioxaioageíag xai ano xgidrv anu,£Íü)v 2xuuojtóX.ecog áXkr] Jtgóc, 
óuafiág. Cf. Abel, Géog. Pal. II, 248; M. Avi-Yonah, The Holy Land 
(1966) 97; G. Vermes, Haniña ben Dosa: JJS 24 (1973) 58 = PBJS 
206-7; cf. Schalit, Namenwórterbuch, s.v. Gabara. 

60 Sot. 9,9. En el Talmud se enumeran además otros nueve decre­
tos (tqnwt) que le son debidos: bR.H. 31b; bSot. 40b; Derenbourg, 
304s; cf. también S. Zeitlin, The Takkanot of Rabban Yohanan ben 
Zakkai: JQR 54 (1964) 288-310; J. Neusner, A Life (21970) 203-10; 
Development of a Legend, 206-9. 

61 Yad.4,6. 
62 Edu. 8,7; Yad. 4,3. Cf. pp. 448-449, n. 4, supra. 
63 Lam. R. sobre Lam 1,5; Derenbourg, 282s. Cf. vol. I, p. 631, n. 41. 
64 Abot 2,8-9. Según bBer. 34b, Hanina ben Dosa, el taumaturgo 

galileo, fue otro de los discípulos de Yohanán ben Zakkay. Cf. 
G. Vermes, Hanina ben Dosa: JJS 23 (1972) 28-50; 24 (1973) 51-64 = 
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Un estudioso aproximadamente contemporáneo de Rabbán 
Yohanán b. Zakkay fue R. Sadoq65 (o Sadduq, como debería pro­
nunciarse). Pero se asocia con Gamaliel II, Yosúa y Eliezer. Su 
nombre, de hecho, aparece frecuentemente relacionado con el de 
los otros en la Misná66, si bien algunos de esos pasajes aluden 
probablemente a otro R. Sadoq posterior67. 

Las primeras décadas posteriores a la destrucción del templo 
conocieron también la aparición de otro destacado estudioso de 
la Tora, R. Han ina , el «capitán de los sacerdotes» (sgn 
hkbnym)68. Refiere lo que su padre hizo en el templo, y que él 
mismo vio6 9; en la Misná aparece casi en calidad de informador 
sobre los detalles del culto sacerdotal70. Como destacado sacer­
dote, se caracteriza por su demanda de oraciones en favor de las 
autoridades imperiales71. 

A la misma generación pertenece también R. Eliezer ben Ya-
qob7 2 . En efecto, es muy probable que fuera distinto de él otro 
sabio del mismo nombre que vivió no mucho después de la des-

PBJS 178-214. En los manuscritos y ediciones, la inicial R. = rabbí, 
mientras que el título de Rabbán suele escribirse completo. 

65 Cf. Derenbourg, 242-44; Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 
43-46; JE XII, 629-30; Ene. Jud. 16, cois. 915-16. En la Misná: Ter. 
10,9; Pes. 7,2; Sukk. 2,5; Ned. 9,1; Edu. 3,8; 7,1-4; Abot 4,5; Bek. 1,6; 
Kel. 12,4-5; Miq. 5,5. Sobre Sab. 20,2; 24,5, cf. n. 67, mfra. Sobre 
referencias de la Tosefta, cf. el índice de la edición de Zuckermandel. 
La pronunciación Sadduk es de acuerdo con el códice parcialmente 
puntuado de Rossi 138. Cf. Saóooúx en los LXX de Ezequiel, Esdras 
y Nehemías. Cf. también el aparato crítico de Ant., XVIII,1,1 (4). Cf. 
J. Lightstone, Sadoq the Yavnean, en W. S. Green (ed.), op. cit. 
(p. 359, n. 7)49-147. 

66 Con Gamaliel II, Pes. 7,2; con Yosúa, Edu. 7,1 = Bek. 1,6; con 
Eliezer Ned. 9,1. 

67 Así Sab. 20,2; 24,5. Cf. Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 
50. Si se reconoce la existencia del segundo Sadoq, se plantea lógica­
mente la cuestión de qué pasajes puedan corresponderle. 

68 Cf. Derenbourg, 368-70; Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 
51-53; Moore, Judaism II, 114-15; S. W. Barón, The Jewish Commu-
mty III, 28; Ene. Jud. 7, cois. 1266-67. Según las mejores autoridades, 
el nombre no es Hanina, sino Hananya. Cf. Marti-Beer, Abot, 62 y el 
aparato crítico a 3,2, en p. 190. Sobre el oficio de un sgn sacerdotal, 
cf. pp. 368-370, supra. 

6 ' Zeb. 9,3; 12,4. 
70 Cf. en general Pes. 1,6; Seq. 4,4; 6,1; Edu. 2,1-3; Abot 3,2; 

Zeb. 9,3; 12,4; Men. 10,1; Neg. 1,4; Par. 3,1. 
71 Abot. 3,2. 
72 Derenbourg, 374-375; Bacher, Agada der Tannaiten I2, 62-67; 
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trucción del templo. Este R. Eliezer ben Yaqob más reciente apa­
rece citado con frecuencia en la Misná73. Su tío sirvió como levita 
en el templo7 4 y él mismo es citado como fuente de la descrip­
ción del templo recogida en el tratado Middot7 5 ; una tradición 
posterior le atribuye incluso la composición de todo este tra­
tado76 . N o es posible diferenciar los pasajes relacionados con el 
viejo y el nuevo R. Eliezer ben Yaqob. Quizá haya que atribuir 
las noticias relacionadas con el culto al más joven de los dos77 . 

Rabbán Gamaliel II, hijo de Simeón y nieto de Gamaliel I, el 
más célebre de los estudiosos de la Tora en el paso de un siglo a 
otro (ca. 90-110 d.C.)78 , vivió pocas décadas después que R. 
Yohanán ben Zakkay. La academia de Yavné, de la que él era di­
rector, fue reconocida en sus tiempos como la suprema autoridad 
en Israel79. Los más eminentes sabios se reunían allí en torno a 
él; en aquel respetado círculo, el juicio de Gamaliel era defini­
tivo80. Entre los sabios más directamente relacionados con Ga­
maliel II, los que más destacaban eran su contemporáneo R. Yo-

Finkelstein, The Pharisees (31%2) 731-34; JE V, 115-6; Strack, 110; 
Ene. Jud. 6, col. 624. 

73 Así también Derenbourg, 375, n. 3 y Bacher, p. 62. Eliezer ben 
Yaqob el joven fue contemporáneo de R. Simeón b. Yohay, hacia el 
año 150 d.C. (Par. 9,2) y habla en nombre de Hananya b. Hakinay, 
que a su vez se hace eco de R. Aqiba; cf. Kil. 4,8; Neg. 1,2; 
tToh. 11,3. 

74 Mid. 1,2. 
75 Mid. 1,2,9; 2,5.6; 5,4. Cf. Seq. 6,3. 
76 bYom. 16a; Derenbourg, 374, n. 1. 
77 Por ejemplo, datos sobre el matrimonio de los sacerdotes (Bik. 

1,5; Qid. 4,7); el rito sacrificial (Men. 5,6; 9,3; Tam. 5,2); los primo­
génitos del ganado (Bek. 3,1); los cantores sagrados (Arak. 2,6); los 
sacrificios de los prosélitos (Ker. 2,1). 

78 H. Graetz, Geschichte der Juden IV, 30ss; 423ss; Derenbourg, 
306-13, 319-46; Bacher, Die Aguda der Tannaiten I2, 73-95; JE V, 
650-52; B. Z. Bokser, Pharisatc Judaism m Transition (1935) 23ss; 
Moore, Judaism I, 86-92; Alón, Toledot I, 71-192; A. Guttmann, 
Rabbinic Judaism in the Making (1970) 200-21; Ene. Jud. 7, cois. 296-
98. La cronología parte del dato de que su contemporáneo más joven, 
Aqiba, intervino en la guerra de Bar Kokba. 

79 R.H. 2,8-9; Kel. 5,4. Cf. Derenbourg, 319-22; Graetz, Geschich­
te II, 330ss; Ene. Jud. 9, cois. 1176-78. Gamaliel aparece una vez en 
Kefar-Othnai, pero quizá estuvo allí sólo temporalmente (Git. 1,5). 

80 Así, una vez fue necesario determinar, en ausencia de Gamaliel, 
si un año debía ser considerado intercalar; se hizo así, pero con la 
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súa y el joven R. Aqiba81 . N o parece que Gamaliel estuviera 
en contacto con el también famoso y con temporáneo suyo 
R. Eliezer ben Hircano. En cualquier caso, la Misná no contiene 
indicio alguno de tal relación; por el contrario, una tradición 
posterior refiere que R. Eliezer fue excomulgado por Gamaliel (cf. 
infra). Gamaliel hizo un viaje por mar a Roma en compañía de 
Yosúa, Aqiba y el también famoso Eleazar ben Azarya; este 
suceso alcanzó cierta notoriedad en la literatura rabínica82. 

Se dice que Gamaliel fue removido en cierta ocasión de su 
cargo como presidente de los setenta y dos ancianos a causa de su 
comportamiento autocrático, y que fue reemplazo por R. Elea­
zar ben Azarya83 . Pero Eleazar, acosado por los remordimientos, 
renunció voluntariamente al cargo y Gamaliel fue repuesto en el 
mismo rápidamente. La promoción de Eleazar por los setenta y 
dos ancianos al cargo de director de la escuela está atestiguada en 
la Misná84. 

En sus sentencias legales, Gamaliel siguió la escuela de Hillel; 
como excepción se indica que en tres puntos estuvieron sus deci­
siones de acuerdo con la escuela de Sammay85. En general, sus 
rasgos característicos son una mezcla de rigor legal86, cierta mun­
danidad e incluso una mentalidad abierta8 . 

salvedad de que Gamaliel debería dar luego su aprobación (Edu. 7,7). 
Cf. también, sobre la autoridad dev Gamaliel, la fórmula «Rabbán Ga­
maliel y los ancianos» (M. S. 9; Sab. 16,8; Erub. 10,10). 

81 Sobre las relaciones entre Gamaliel, Yehosúa y Aqiba, cf. en 
especial M.S. 5,9; Erub. 4,1; R.H. 2,8-9; M.S. 2,7; Sukk. 3,9; Ker. 3,7-
9; Neg. 7,4. Entre Gamaliel y Yosúa, Yad. 4,4. Entre Gamaliel y Aqi­
ba, R.H. 1,6; Yeb. 16,7. 

82 Erub. 4,1-2; M.S. 5,9; Sab. 16,8. Derenbourg, 334-40; Bacher, 
Die Agada der Tannaiten I2, 79-82. J. Goldin, The Period of the Tal­
mud, en Finkelstem (ed.), The Jews, 150ss; Guttmann, Rabbinic Ju-
daism, 218-19; M. D. Herr, «Scnpt. Hier.» 22 (1971) 123-50. 

83 jBer. lcd; bBer. 27b; Graetz, Geschichte der Juden IV,35ss; De­
renbourg, 327-29; R. Goldenberg, The Deposition of Rabban Gama­
liel II: an Examination of the Sources: JJS 23 (1972) 167-90. Sobre si 
Eleazar llevó el título de nasi o de abbet din, cf. H. Mantel, Studies in 
the History ofthe Sanhednn (1961) 119-20. 

84 Zeb. 1,3; Yad. 3,5; 4,2. 
85 Bes. 2,6; Edu. 3,10. 

Ber. 2,5-6. Cf. Ginzberg, A Commentary on the Palestiman 
Talmud I (1941) 159-60. 

Además del viaje a Roma, cf. sus relaciones con el gobernador 
(bégemon) de Siria (Edu. 7,7); sobre r\yEyi(bv como un término común 
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Los dos contemporáneos de Gamaliel más famosos fueron 
R. Yosúa ben Hananya y R. Eliezer ben Hircano, ambos discí­
pulos de Yohanán ben Zakkay88 . Ambos aparecen frecuente­
mente disputando sobre cuestiones legales entre sí y también con 
el joven Áqiba como partícipe89. Únicamente Yosúa parece ha­
ber estado en contacto con Gamaliel. La explicación, según una 
tradición posterior, sería que Gamaliel excomulgó a Eliezer90. 

R. Yosúa era de ascendencia levítica91. Afable y condescen­
diente por naturaleza, no tuvo inconveniente en subordinarse al 
rígido Gamaliel92. «Cuando murió R. Yosúa, la bondad se ex­
tinguió en el mundo»9 3 . Su lema fue: «La envidia, el mal deseo y 
el odio a la humanidad arrojan a un hombre fuera del mundo» 9 . 

Se dice que el escenario de los trabajos de R. Yosúa fue 
Peki'in o Beki'in95, pero, habida cuenta de sus estrechas rela­
ciones con Gamaliel, es probable que viviera también, al menos a 

en griego para designar al «gobernador», cf. H. J. Masón, Greek 
Terms for Román Institutions (1974) 52; sobre su visita al baño de 
Afrodita en Acco, a pesar de que había allí una estatua de la diosa, cf. 
A.Z., 3,4. Cf. Mantel, Studies, 23; G. Vermes, CHB. 1,217 = PBJS 77. 

88 Abot 2,7. Cf. Edu. 8,7; Yad. 4,3. 
89 Sobre las relaciones entre Yosúa, Eliezer y Aqiba, cf. en especial 

Pes. 6,2; Yeb. 8,4; Ned. 10,6; Naz. 7,4; Edu. 2,7. Entre Yosúa y 
Eliezer, Pes. 9,6; San. 7,11. Entre Eliezer y Aqiba, Pea. 7,7; Ker. 3,10; 
Seb. 8,9-10. 

90 jM.Q. 81d; bB.M. 59b. Graetz, Geschichte der Juden IV, 47; 
Derenbourg, 324-25; J. Bassfreund, MGWJ 42 (1898) 49-57; Moore, 
Judaism II, 250; J. Neusner, Eliezer ben Hyrcanus-The Tradition and 
the Man 1,423-24; II, 350. 

91 Así se deduce claramente de M.S. 5,9. Cf. sobre Yosúa en gene­
ral, Graetz, Geschtchte der Juden IV, 50ss, 426ss; Derenbourg, 319-46, 
416-19; Bacher, Die Aguda der Tannaiten I2, 123-27; JE VII, 290-92; 
Strack, 111; S. Lieberman, Greek in Jewish Palestine (21965)16-19; 
Enc.Jud. 10, cois. 279-81. 

92 R.H. 2,8-9. Derenbourg, 325-27; Guttmann, Rabbmic Judaism-, 
169-70. 

93 Sot. 9,15. Los pasajes paralelos de la Tosefta y el Talmud expre­
san de distintas maneras la idea de que, una vez muerto R. Yehosúa, 
dejó de existir «el buen consejo»; cf. Bacher, Die Agada der Tannai-
tenl2, 156. 

94 Abot. 2,11. 
95 Pqy'yn bSan. 32b; tSot. 7,9. Bqy'yn; jHag. 75d. Derenbourg, 

307. Se encuentra entre Lida y Yavné; cf. en especial jHag. 75; Tam­
bién bHag. 3a. Neubauer, La géographíe du Talmud, 81; cf. M. Avi-
Yonah, Carta's Atlas of the Period of the Second Temple, The Mish-
nah and the Talmud (1966) n.° 116, enp. 77. 
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temporadas, en Yavné. Se dice de él, entre otras cosas, que man­
tuvo varias conversaciones con el emperador Adriano sobre 
asuntos religiosos96. 

En contraste con el condescendiente Yosúa, R. Eliezer era 
un terco e inflexible, rigurosamente apegado a la tradición que, 
debido a su memoria tenaz y amplísima erudición, dominaba 
como nadie97. Su maestro Yohanán ben Zakkay se enorgullecía 
de él porque era como una cisterna bien revocada, que no deja 
perder ni una gota98. Era imposible moverle con argumentos o 
ejemplos de lo que él reconociera como tradición. De ahí sus 
tensas relaciones con Gamaliel, a pesar de que, según dice, era 
cuñado suyo99 . Vivía en Lida100. La versión de que se inclinaba al 
cristianismo o que incluso era criptocristiano se basa en una 
leyenda que, de hecho, probaría lo contrario. En efecto, según 
esta leyenda, R. Eliezer fue llevado en cierta ocasión ante un tri­
bunal gentil y consideró este hecho como justo castigo de Dios 
por haberse mostrado complacido con la aguda solución a una 
cuestión legal que le fue comunicada por un judeo-cristiano, Ya-
qob de Kefar Sekanya, como debida a Jesús101. 

Al lado de estos estudiosos ocupó un puesto honorable Rab-
bán Eleazar ben Azarya102 , un rico y honorable sacerdote cuya as-

96 Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 170-73. 
97 Cf. Graetz, Geschichte der Juden IV, 43ss, 425s; Derenbourg, 

319-46, 366-68; Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 96-155; JE V, 
113-15; Strack, 111; A. Guttmann, Eliezer b. Hyrcanus-a Shammaite, 
en /. Goldziher Memorial Volume (1948-58) 100-10; M. Aberbach, 
Did Rabban Gamaliel impose the Ban on Eliezer b. Hyrcanus?: JQR 
54 (1964) 201-7; Ene. Jud. 6, cois. 619-23; J. Neusner, Eliezer ben 
Hyrcanus I, 395-97; II, 294-307, 343-47. 

98 Abot2,8. 
99 bSab. 116a. 
100 Yad.4,3;bSan. 32b. 
101 La leyenda aparece en varias recensiones: tHull. 2,24 (ed. Zu-

ckermandel, 503); bA.Z. 16b; Eccl. R. 1,8; cf. T. R. Herford, Christia-
nity in Talmud and Midrash (1903) 137-45, 412-13. En Abodah Zarah 
se dice que el judeo-cristiano es discípulo de ysw hnwsry; en Midras 
Rabbá, de ysw bn pndr'; en la Tosefta, de ysw bn pntyry. Cf. en gene­
ral Graetz, IV, 47-48; Derenbourg, 357-60; Bacher, Die Agada der 
Tannaiten I2, 107-8; A. Schlatter, Die Kirche Jerusalems vom. J. 70-
130 (1898) 11-14; H. L. Strack, Jesús die Haretiker und die Christen 
nach altesten judischen Angaben (1910) 23; H. J. Schoeps, Theologie 
und Geschichte des Judenchristentums (1949) 24; M. Simón, Verus 
Israel (21964) 219-20; Neusner, Eliezer ben Hyrcanus II, 330-34, 365-67. 

102 Cf. Derenbourg, 327-30; Graetz, IV (41908) 35; Bacher, Die 
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cendencia se remontaba a Esdras103 . Tanta era su fortuna que, 
cuando murió , se dijo que entre los sabios ya no había ri­
quezas104. Ya se ha hablado de sus relaciones con Gamaliel, Yo­
súa y Aqiba, del viaje que juntos hicieron a Roma y de cómo 
renunció voluntariamente al cargo de presidente de los setenta y 
dos ancianos cuando éstos le promovieron al mismo. Sólo por 
estos datos queda claro que actuó en Yavné, hecho que además 
está atestiguado por otros conductos1 0 5 . También mantuvo con­
tactos personales con R. Yismael y R. Tarfón, contemporáneos 
de Aqiba106 . 

O t r o contemporáneo de Gamaliel y Yosúa fue R. Dosa ben 
Arquinos (o Harkinas)1 0 7 . De él se cuenta en especial que indujo 
a Yosúa a someterse a Gamaliel108. 

Entre los últimos sabios de esta generación se cuenta también 
R. Eleazar ben Sadoq, hijo del R. Sadoq ya mencionado109 . Al 
igual que su padre, estuvo muy apegado a Gamaliel, a sus deci­
siones y a las costumbres legales de su casa110. 

Agada der Tannaiten I2, 212-32; JE V, 978; Strack, 111; Moore, Ju-
daism I, 86ss; Ene. Jud. 6, cois. 586-87; T. Zahavy, The traditions of 
Eleazar ben Azariah (1977). Según las mejores autoridades, el nombre 
no se lee Eliezer, sino Eleazar (en el Cód. de Rossi 138 y en el ma­
nuscrito de Cambridge, habitualmente l'zr). La segunda es la forma 
que prevalece en el arameo galileo y tiene un eco en el griego 
Aá^aQog, Le 16,20ss; Jn l l , l ss ; Josefo, Bello, V,13,7, (567). Cf. tam­
bién Aa^e y Actí^ao en M. Schwabe-B. Lifshitz, Beth She'arim II: the 
Greek Inscriptions (1967) 34, 73; cf. G. Vermes, Jesús the Jew, 190-91, 
261; The Present Stafe of the Son of Man Debate: JJS 29 (1978) 128-29. 

103 Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 212. Que era sacerdote se 
deduce de M.S. 5,9. 

104 Sot.9,15. 
105 Ket. 4,6. Algunos aforismos de Eleazar en Abot 3,17. 
106 Sobre una disputa entre él, Tarfón, Yismael y Yosúa, cf. Yad. 

4,3. Entre Eleazar y Yismael, también tBer. 1,6. Entre Eleazar y Aqi­
ba, tBer. 4,12; tSab. 3,3. 

107 Cf. Derenbourg, 368-69; Ene. Jud. 6, col. 178. 
108 R. H. 2,8-9. Cf. Erub. 3,9; Ket. 13,1-2; Edu. 3,1-6; Abot 3,10; 

Hull. 11,2; Oho. 3,1; Neg. 1,4. 
109 Cf. Derenbourg, 342-44; Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 

46-50; JE V, 120; Ene. Jud. 6, cois. 600-1. Como en el caso de R. 
Sadoq, hubo probablemente dos estudiosos que llevaron el nombre de 
Eleazar ben Sadoq, uno más viejo que el otro. Cf. Bacher, Die Agada 
der Tannaiten I2, 49-50; cf., sin embargo, Derenbourg, 262, n. 2; 344, 
n. 4. El más joven habla en nombre de R. Meír (Kil. 7,2), por lo que 
no puede ser sino de la segunda mitad del siglo II. 

ú° tHall. 2,5; tSab. 1,22; tY. Tob 1,22; 2,13; tQid. 1,11. 



LOS GRANDES ESTUDIOSOS DE LA TORA 491 

Entre los estudiosos de este período aparece R. Yismael como 
una personalidad independiente . Cierto que se encuentra oca­
sionalmente en Yavné 12 y que estuvo en relaciones con algunos 
de sus contemporáneos famosos, como Yosúa, Eleazar b. Aza-
rya, Tarfón y Aqiba113 , pero habitualmente residió en la Pales­
tina meridional, en una aldea fronteriza con Edom llamada Ke-
far-cAziz, donde en cierta ocasión le visitó Yosúa114. En 
cuanto a la edad, parece que estaba más cerca de Tarfón y Aqiba 
que de Yosúa, pues hace preguntas a éste y camina «detrás de 
él», como un discípulo, mientras que con Tarfón y Aquiba se re­
laciona en pie de igualdad115. Sería realmente interesante que, se­
gún afirma una tradición, su padre hubiera ocupado el cargo de 
sumo sacerdote. Pero el hecho es dudoso, si bien es verosímil 
que fuera de ascendencia sacerdotal116. 

Yismael representa en la historia de la halaká una tendencia 
peculiar en cuanto que contrasta con la exégesis arbitraria y arti­
ficial de Aqiba, pues se atiene —hablando muy relativamente, 
por supuesto— al sentido más obvio y literal de la Escritura: «La 
Tora habla el lenguaje de los hombres»117 . A él se le atribuye la 

111 Cf. Graetz, Ceschichte der Juden IV, 60ss, 427ss; Derenbourg, 
386-95; Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 232-63; M. Petuchows-
ki, Der Tanna R. Ismael (1894); JE V, 648-50; Strack, 112; S. Zeitlin, 
JQR 36 (1945-46) 1-11; S. Safrai, Enc.Jud. 9, cois. 83-86; G. G. Portón, 
The Traditions ofRabbi Ishmael I-II (1976-77). Sobre la escuela de Yis­
mael, D. Hoffmann, Zur Einleitung in die halachischen Midrashim 
(1877) 5ss. 

112 Edu.2,4. 
113 Yosúa y Yismael: Kill. 6,4; A.Z. 2,5; tPar. 10,3. Aqiba y Yis­

mael: Edu. 2,6; Miq. 7,1. Sobre una disputa entre Tarfón, Eleazar ben 
Azarya, Yismael y Yosúa, cf. Yad. 4,3. De Kil. 6,4; tBek. 2,12 se 
desprende que Yosúa y Yismael no vivieron en el mismo lugar. Lo 
mismo puede decirse acerca de Aqiba sobre la base de Erub. 1,2; 
tZab. 1,8 (los discípulos de Yismael informan a Aqiba acerca de la 
doctrina de su maestro). 

114 En la frontera con Edom, Ket. 5,8; en Kefar-'Aziz, Kil. 6,4. 
Sobre esta localidad, cf. Conder y Kitchener, The Survey of Western 
Palestine III, 315, 348-50; Abel, Géog. Pal. II, 288; Avi-Yonah, Gazet-
teer, 71. Miq. 7,1 recoge la noticia de que gentes de Madaba, la cono­
cida ciudad maobita, informan sobre la enseñanza de Yismael; el dato 
indicaría una actividad en Perea. 

115 Cf. los pasajes citados en n. 113; Yosúa, cf. especialmente A.Z. 
2,5; tPar. 10,3. Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 232-33. 

116 bKet. 105b; bHull. 49a; tHall. 1,10. Cf. Derenbourg, 287s; Fin-
kelstein, The Pharisees, 181-82. 

117 Sifra a Nm 1,12 (ed. Horovitz, 121). Cf. Bacher, Die Agada der 
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formulación de las treinta middot, o normas exegéticas, para la 
exégesis halákica118. También una gran parte, cuando no la totali­
dad de los materiales exegéticos contenidos en dos de los más an­
tiguos midrasim (Mekilta sobre Éxodo y Sifre sobre Números y 
Deuteronomio) deriva de él mismo y de su escuela119. 

Según la leyenda, Yismael, como tantos otros rabinos de su 
tiempo, murió mártir en la guerra de los años 132-135 d.C,120. 

Entre los estudiosos que estuvieron en contacto con Gama-
liel, Yosúa y Eliezer, pero con los que mantuvo una relación 
más bien como discípulo, es con mucho el más famoso R. Aqiba 
ben Yosef121. Floreció hacia los años 110-135 d.C. Sus relaciones 
con Gamaliel, Yosúa y Eliezer ya han sido expuestas (cf. notas 
80, 81 y 88, supra). Los superó a todos en fama e influencia. Nin­
guno atrajo tantos discípulos122 ni ha sido tan ensalzado por la 
tradición. Pero en su caso resulta casi imposible distinguir los he­
chos históricos de la ficción. Ni siquiera se conoce con seguridad 
el escenario de sus actividades. Según la Misná, parece que fue 
Lida123; en el Talmud se habla de Bene Berak124. Las sentencias 
que de él se han transmitido reflejan no sólo su característico 

Tannaiten I2, 242s. Sobre la exégesis sencilla del período tannaíta en 
general, cf. E. von Dobschütz, Die einfache Bibelexegese der Tannaim 
(1893); J. Weingreen, The Rabbinic Approach to tbe Study of the OT: 
BJRL 34 (1951-52) 166-90; R. Loewe, The «Plain» Meaning of Scrip-
ture in Early Jewish Exégesis, en Papers of the Institute of Jewish Stu-
dies, London I (1964) 140-85; G. Vermes, CHB I, 203-20 = PBJS 
63-80. 

118 Cf. p. 453, supra. cf. Derenbourg, 389-91; Moore, Judaism I, 
88-89. 

119 Cf. Bacher, Agada der Tannaiten I2, 235. Sobre Mekilta y Sifre, 
cf. vol. 1,129-131 y la bibliografía citada en n. 111. 

120 Graetz IV, 175; Derenbourg, 436; cf. vol. I, p. 703. 
121 Cf. Graetz, Geschicbte der Juden IV, 53ss, 427ss; Derenbourg, 

329-31, 395-401; Bacher, Agada der Tannaiten I2, 263-342; L. Ginz-
berg, Akiba, en JE I, 304-10; A. Schlatter, Geschicbte Israels (21906) 
284-89; Strack, 112-13; L. Finkelstein, Akiba, Scholar, Saint, and 
Martyr (1936,21962); Enc.Jud. 2, cois. 488-92. 

122 Derenbourg, 395-96. 
123 R.H. 1,6. 
124 bSan. 32b; Derenbourg, 307, 395. Cf. también bSan. 96b; bGit. 

57b; A. Neubauer, La géographie du Talmud, 82. Bny brk aparece 
también en Jos 19,45. Eusebio, Onomast. (ed. Klostermann) 54, s.v. 
Baoocxcú, la sitúa erróneamente en la tribu de Asdod. Cf. Abel, 
Géog. Pal. II, 263-64. 
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punto de vista legalmente estricto, sino su preocupación por las 
cuestiones doctrinales y filosóficas125. Al igual que los antiguos 
zelotas, combinaba el celo religioso con el patriotismo. En conse­
cuencia acogió c o m o Mesías al hé roe r evo luc iona r io Bar 
Kokba126 y se dice que sufrió el martirio por la causa nacional127. 

El método exegético de R. Aqiba se encaminaba a aportar 
pruebas escriturísticas a todos los usos judíos. El humor talmú­
dico subraya lo artificial de sus procedimientos en la siguiente 
anécdota: «Cuando Moisés subió al cielo, encontró al Santo, 
bendito sea, sentado y poniendo pequeñas coronas a las letras (de 
la Tora). Asombrado por ello, Moisés preguntó qué estaba ha­
ciendo Dios, y se le dijo: Pasadas muchas generaciones llegará un 
hombre llamado Aqiba ben Yosef que hará derivar montones y 
montones de normas halákicas de estos adornos»128 . 

Para lograr el fin que se propuso, partió del principio de que 
ni una sola palabra del texto es superflua; los más pequeños y al 
parecer innecesarios e lementos cont ienen impor tantes ver­
dades129. Pero más valiosa que esta habilidad exegética y de ver­
dadera importancia para la historia del derecho judío fue la codi­
ficación llevada a cabo por vez primera en tiempos de Aqiba y 
probablemente bajo su dirección de la halaká anteriormente 
transmitida, en su mayor parte por tradición oral. Las distintas 
materias legales fueron ordenadas conforme a sus temas y se re­
cogió también la legislación vigente en el momento junto con 

125 Las sentencias: Abot 3,13-16. Entre ellas, 3,15, está hkl spwy 
whrswt ntwnh. «Todo está previsto (por Dios), pero se concede liber­
tad (al hombre).» 

126 Cf. vol. I, p. 692, n. 38. 
127 Graetz IV, 176-77; Derenbourg, 436; Bacher, Die Agada der 

Tannaiten I2, 265; cf. vol. I, p. 703. 
128 bMen. 29b. Cf. Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 263-64; 

D. Barthélemy, Les devanaers d'Aquila (1963) 3-15. 
129 Así, por ejemplo, se dice que la partícula 't indica que, aparte 

del objeto mencionado, se alude a algo más. En el relato de la creación 
se usa 't hsmym porque se incluyen también al sol, la luna y las estre­
llas; Gn R., 1,14 (ed. Theodor, 12). Cf. Derenbourg, 397; Barthélemy, 
op. at., 10-15. El prosélito Aquila trató de hacer justicia a este princi­
pio exegético en su versión griega traduciendo Gn 1,1 por avv tóv 
otioctvóv xctl avv TT)V Y^v. Jerónimo, Epist. 57 ad Pammachium, 11,3 
ridiculiza esta construcción quod graeca et latina hngua omnino non 
recipit. Sobre Aquila como discípulo de Aqiba, cf. también Jerónimo, 
Comment, m Esaiam, 8,1 lss (CCL LXXIII, 116) «Akibas quem ma-
gistrum Aquilae proselyti autumant». Graetz, Geschichte der Juden 
IV, 437; cf. en especial Barthélemy, op. at., 15-21. 
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todas las opiniones discrepantes de los más eminentes estudiosos. 
Esta obra forma la base de la Misná de R. Yehudá ha-Nasí130 . 

Contemporáneo de Aqiba fue R. Tarfón, un estudioso de es­
tirpe sacerdotal del que se dice que tomaba muy en serio sus de­
beres y privilegios hereditarios, en la medida en que ello era posi­
ble después de la destrucción del templo131 . Vivió en Lida y se 
relacionó principalmente con A q i b a 1 , aunque también participó 
en una discusión con Eleazar ben Azarya, Yismael y Yosúa134. 
La tradición posterior lo presenta, al igual que a casi todos los 
estudiosos de la Tora contemporáneos suyos, como mártir du­
rante la guerra de Bar Kokba . Pero como esta historia posee 
exactamente el mismo valor que la tradición cristiana que hace 
mártires a todos los apóstoles, quizá se identifique con el Trifón 
al que conoció Justino y que decía haber huido de Palestina a 
causa de la guerra. Pero tal cosa no es en modo alguno verosí­
mil136. Adoptó una postura rígida frente a todos los herejes ju-

130 Del contenido de nuestra Misná se deduce casi con certeza que 
le subyace otra obra anterior de tiempos de Aqiba. Que esta obra 
fuera compuesta por el mismo Aqiba puede aceptarse también como 
probable a partir de la tradición rabínica (San. 3,4; bSan. 86a) y por el 
testimonio de Epifanio, Haer., XXXIII, 9 (ed. Holl I, 45a). Cf. ade­
más vol. I, p. 112. Cf. también Derenbourg, 399-401; Strack, 221, 
249; Danby, The Mishnah (1933) XXI; C. Primus, Aqiva's Contribu-
tion to the Law ofZera'im (1977). 

131 Cf. en general Derenbourg, 376-83; Bacher, Die Agada der 
Tannaiten l2, 342-52; JE XII, 56-57; Strack, 113; J. Neusner, A Life 
of Rabbi Tarfon ca. 50-130 CE.: «Judaica» 17 (1961); Ene. Jud. 15, 
cois. 810-11. 

132 B.M. 4,3 Taa, 3,9. 
133 Ter. 4,5; 9,2; Naz. 6,6; Bek. 4,4; Ker. 5,2-3; tMiq. 1,19; 7,11. 
134 Yad. 4,3. 
135 Graetz IV, 179; Derenbourg, 436; también vol. I, p. 704, n. 81. 

Cf. también L. Finkelstein, The Ten Martyrs, en Essays and Studies in 
Memory of Linda Miller (1938) 29-55; Ene. Jud. 15, cois. 1006-8. 

136 Justino,Dialogas cumTrypbone, c. 1: ei\ii de 'E(3Qaíog ex JTE-
Qixo[if\q, qpityrov xóv vvv yevó[ievov TIÓXE\IOV, év xfi 'EXXáSi xal xf) 
KooívíHp t á itokka. óiáywv. Los nombres trpwn y TQÚ(|KÜV son 
idénticos, ya que no es posible probar que el primero sea un nombre 
genuinamente semítico, aunque ello fuera posible por la forma. La 
época también concuerda exactamente. Sin embargo, a pesar de que 
Trifón está raras veces atestiguado en las fuentes judías, resultaría muy 
aventurado sacar la conclusión de que a mediados del siglo II d.C. 
sólo había un rabino conocido por este nombre. Cf. Strack, 309, n. 44. 
Argumentos convincentes en contra de la identificación en L. W. Bar-
n&rá, Justin Martyr, His Life and Thought (1967) 24-25. 
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dios y afirmaba que sus rollos bíblicos y sus libros religiosos no 
deberían ser salvados del fuego en día de sábado a pesar de que 
contuvieran el tetragrámmaton divino. También afirmaba que 
un judío podía refugiarse en un templo pagano, pero que le es­
taba vedado acogerse a la casa de un hereje en busca de protec­
ción137. 

Aparte de R. Tarfón, hemos de mencionar entre los contem­
poráneos de Aqiba a R. Yohanán ben Nur i , que vivió todavía 
en tiempos de Gamaliel II, Yosúa y Eliezer, pero que es men­
cionado más frecuentemente en relación con Aqiba138; R. Simeón 
ben Azzay o simplemente Ben Azzay, especialmente famoso 
por su asiduidad incansable en el estudio139; R. Yohanán ben 
Beroqa, que se relacionó con Yosúa y Yohanán ben Nuri 1 4 0 ; R. 
Yosé el Galileo, que aparece como contemporáneo de Eleazar 

137 bSab. 116a; j§ab. 15c; Derenbourg, 379s; Bacher, Die Agada 
der Tannaiten I2, 351. Cf. en especial K. G. Kuhn, Gilionim und Sifre 
minim, en judentum, Urchristentum, Kirche. Festschrift für J. Jeremías 
(1960) 24-61. Glywn significa el margen de un rollo (ibid., 31-32). El 
término fue utilizado más tarde como un juego de palabras anticristia­
no a propósito del griego eiicr/YÉ t̂-Ov. bSab. 116a: «La escuela de 
R. Meír los llamaba (= a los gilyonim) 'wn glywn; la escuela de 
OR. Yohanán, 'wn glywn». Cf. también la anécdota que sigue inme­
diatamente en que Imma Salom, hermana de Rabbán Gamaliel, refuta 
la argumentación de un filósofo a partir de los 'wn glywn (bSab. 
116ba). El texto aquí citado no figura en los evangelios. Cf. Kuhn, art. 
cit., p. 32. Sobre puntos de vista más antiguos, cf. JE V, 668-69; T. R. 
Herford, Christianity in Talmud and Midrash (1903) 146-57, 413-14. 
Un epitafio hebreo hallado en Jafa dice: hd' gbwrt dywdn bryh drby 
trpwn. (Esta es la tumba de Yudán hijo de Rabbí Tarfón.) Cf. 
S. Klein, Inschriftlicbes aus Jaffa: MGWJ 75 (1931) 370; Frey, CIJ II 
(1952) n.° 892, p. 120. 

138 En tiempos de Gamaliel: R.H. 2,8. En tiempos de Yosúa: tTaa. 
2,5. En tiempos de Eliezer: tOrl. 1,8; tKel. 6,3-4. En contacto con 
Aqiba: R. H. 4,5; Bek. 6,6; Tem. 1,1; Uqs. 3,5; tPes. 1,10. Cf. Ba­
cher, Die Agada der Tannaiten I2, 366-68; Strack, 113; JE VII, 113; 
Enc.Jud. 10, cois. 147-48. 

139 Contemporáneo de Aqiba: Seq. 4,6; Yom. 2,3; Taa. 4,4; B.B. 
9,10. De él se dijo: «Después que murió Ben Azzay, dejó de haber 
estudiantes diligentes» (Sot. 9,15). Algunas de sus sentencias aparecen 
en Abot, 4,2-3. Cf. Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 406-22; 
Strack, 114; JE II, 672-73; Ene. Jud. 4, col. 472. Cf. H. A. Fischel, 
Rabbinic Literature and Greco-Román Pbilosopby (1973) 90-97, 161-65. 

140 Con Yosúa: tSot. 7,9. Con Yohanán ben Nuri: tTer. 7,14. Cf. 
Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 448-49; JE VII, 210; Ene. Jud. 
10, col. 143. 



*1t> EL ESTUDIO DE LA TORA 

ben Azarya, Tarfón y Aqiba1 4 1; R. Simeón ben Nannos o sim­
plemente Ben Nannos, verosímilmente contemporáneo también 
de Tarfón y Aqiba142 . 

A este mismo período pertenece también Abba Saúl, que si 
bien refiere una sentencia de Yohanán ben Zakkay y es citado re­
petidas veces como una autoridad sobre la organización del tem­
plo, no puede ser anterior a Aqiba, ya que con frecuencia cita 
también las sentencias de éste143; también hemos de mencionar a 
R. Yehudá ben Batirá, mencionado como contemporáneo de Elie-
zer por un lado y de R. Meír por otro y que, en consecuencia, 
debió de florecer entre ambos, es decir, en tiempos de Aqiba144. 

Los hombres de la generación siguiente —R. Yehudá ben 
Elay, R. Yosé ben Halafta, R. Meír y R. Simeón ben Yohay— son 
mencionados en la Misná con mayor frecuencia que cualquiera 
de los mencionados anteriormente. Pero sus actividades se desa­
rrollaron a mediados del siglo II y, en consecuencia, quedan 
fuera de los límites del período que ahora estudiamos. 

141 Con los tres: jGit. 9,1 (Derenbourg, 368). Con Aqiba y Tar­
fón: tMiq. 7,11. También habla en nombre de Yohanán ben Nuri: tOrl. 
1,8. Cf. Bacher, Die Agada der Tannaiten I2, 352-65. 

142 Cf. en especial tMiq. 7,11. Aparece relacionado con Yismael en 
B.B. 10,8. Es designado por su nombre completo, Simeón ben Nannos 
(vávvog = el enano) en Bik. 3,9; Sab. 16,5; Erub. 10,15; B.B. 10,8; 
Men. 4,3. Como Ben Nannos: Ket. 10,5; Git. 8,10; B.B. 7,3; Sab. 7,5. 

143 Sobre una sentencia de Yohanán ben Zakkay: Abot 2,8. Sobre 
la organización del templo: Mid. 2,5; 5,4; también Men. 8,8; 11,5. 
Sobre sentencias de Aqiba: tKil. 4,11; tSan. 12,10. Bacher, Die Aga­
da der Tannaiten II, 36-39; Strack, 116; JE XI, 78; Ene. Jud. 2, 
col. 40. 

144 Contemporáneo de Eliezer: Neg. 9,3; 11,7. Contemporáneo de 
Meír: tNaz. 5,1. Cf. también, para la cronología, Pea. 3,6; Pes. 3,3; 
Edu. 8,3; Kel. 2,4; Oho. 11,7; tYeb. 12,11. Cf. Bacher, Die Agada der 
Tannaiten I2, 374-80; Strack, 114; JE II, 598-99; Ene. Jud. 10, 
col. 343. 
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LOS DATOS DE JOSEFO 

Bello, 11,8,14 (162-66): Oaoiaaíoi \ikv ot \iexá áxgipEÍag 6o-
XOÜVXEC; é^T]Yeío6ai xa VÓJXIJKX xai xfjv jtgcóxTiv cmáyovTzc, 
aÍQeoiv, eíjAaQuévTi XE xai SECO jtQoaájtxouai Jiávxa, xai xó [AEV 
jiQáxxeiv xa ó í x a i a xa i \JLÍ\ x a x á xó JXXELOXOV EJU role, 
ávOocÍOTOig xEia8ai, POT|9ELV ÓE EÍg Exaaxov xaí xr)v Eijiao-
fiÉVT]v • IJJUXT)V ÓE Jtáaav \xkv áfyftáQxov, [i£xa|3aívEiv ÓE eic, EXE-
QOV o<b\ia XÍ]V xwv áyaSarv ^óvr)v, xág óé xwv (̂ aÚAcov ái'óúp 
xi|4,ü)QÍa xoAá^EaOau Saóóouxaíoi ÓE, XÓ ÓEÚXEQOV xáy(xa, xfjv 
^EV Ei|iaQ(i,évr|v Jtavxótftaoiv ávaiocrüoi, xai xóv 8EÓV E^ÍO XOÜ 
ÓQáv xi xaxóv f\ E4>oQávxí9Evxai, cbaaió' EJX' áv6oa)jta>v EX-
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XOYÜ TÓ XE xaX.óv xaí xó xaxóv jipoxEiaSai, xaí xó xaxá 
Yvá)nr|v éxáoxip XOTJXCDV éxaTÉpq) Jtpoaiévai. Wuxfjg XE xf|v óia-
ÎOVT)V xal xág xa95 "Aióou xi¡J,a>píag xaí xi¡xág ávaiQOÜou. Kal 

(paQiaaíoi \ikv éikákhí]koí XE xaí xryv eíg xó xoivóy ójióvoiav 
áaxoíJvxEg, Saóóouxaíarv ÓE xaí Jipóg akXr\kovgxó r)6og aYpicó-
XEQOV, a i TE e l u v i a l Jtpóg Tovg ó(j,oíoug ájnrvEÍg (bg Jtgóg 
aAAOTPÍOUg. 

Ant., XIII,5,9 (171-73): Kaxá ÓE XOV XQÓVOV TOÜTOV XQEÍg aí-
pÉoEig xdjv louóaúov fioav, ai TOQÍ xcav ávBpcojiívoov jtpaYMáxüív 
óia(j>ÓPCDg íijiEAánpavov- ¿bv f\ \IEV <I>aQiaaía>v ÉAÉYEXO, f| ÓE 
Zaóóouxaíarv, r\ XQÍXT\ ÓE 'Eaar|va)v. Oí \ÍEV OVV Óapiaaíoi 
XLvá xaí oí) Jtávxa xfjg £Ífi,aQnévr|g EQYOV eívaí Xéyovoiv, xiva 
ó' é(j>' £airtoígÍ!Jtápx£i.v, auv|3aívEiv XE xaí [ir\ YÍvEo6ai. Tó ÓE 
xcí)v 'Eaarivtbv YÉvog Jtávxtov xr\v £Í|i,aonévr|v xupíav ájtoc|>aí-
vExai, xa í nr|ÓEv ó \ir\ xax ' éxEÍvrig tyfj(J)ov ávSocójtoig 
áitavxá. Zaóóouxaioi ÓE TT]V \IEV EÍnaQH,Évr|v ávaiQOÜoiv, oí>-
ÓEV Eivaí xavxr\v á^ioüvTEg, OÍIÓE xax' aí>Tr]v xa ávBoámiva. 
TÉAog Xa[x(3ávEiv, ajravxa ó' tó' f\\iív aíixoíg xí0Evxai, cbg xaí 
xcbv áYa0cbv aiTÚrug f||a,ág atJToiig Ywo^évovg xaí xa XEÍQW 
jtapá XT)V rinExéQav ápouAÍav Xa¡i(3ávovxag. 

Ant., XIII, 10,5 (288): [Oí 3>aoioaíoi] xooai3xr|V EXOUCH xrjv 
íoxíiv jtaoá xco jtXr|8Ei cbg xaí xaxá PaaiAécog TI XÉYOvxEg xaí 
xax' áQxiepécog EVBVC, juo-TEÚ£a6ai. 

Ant., XIII, 10,6 (294):"AXXa»g XE xaí (pvoEi Jtpóg xág xoAÓOEig 
éjiiEixwg EXODOLV oí <í>aQiaaíoi. 

Ant.,X1U,10,6 (297-98): Nó\ii\iá xiva Jtapéóooav x(b órnxaj 
oí Oaoioaíoi EX jtaTépoov óiaóoxfjg, ájtEp oíix ávaYÉYQa^xai 
EV xoíg Mcouaéoog vó|aoig, xaí óiá TOÜTO xaüxa xó ¿aóóou-
xaícov YÉvog EK^ÚKKEI, AÉYOV éxEiva ÓEÍV f|Y£Ío9ai vón,Ljxa xá 
YEYQâ M-éva, xá ó' EX jtaoaóóoEcog XGÜV naxÉQwv \ir) XTIQEÍV. 
Kaí JTEQÍ xoúxcov t,r\xr\OEiq aíVcoügxaí óiac^opág YÍV£O0ai auvé-
PaivE laEYáXag, TCÓV ÎEV Zaóóouxaíarv xoíig Eíiircópoug |j,óvov 
^ELBÓVXCOV, XÓ ÓE órmoxLxóv oíix ÉXÓ[ÍEVOV aiixoíg éxóvxcov, 
xwv ÓE í»aQLoaía)v xó nXf\Qoc, ov\ina%ov e%óvx(ov. 

Ant., XVII,2,4 (41): ~Hv yág ¡J,ÓQIÓV TI Touóa'ixcbv áv0Q(ójrcov 
£3x' E^axQiPcóaEi \iéya ÓQOVOVV XOV xaxoíov vónov, oíg XOÚQEIV 
TÓ 0£íov JtQoojtoioujxÉv[a)v]oLg vitf\xxo f| YUvaixoovíxig-OaQi-
oaíoi xaX-oüvxaL, PaodEL óuváfXEvoi i^áXioxa ávxuiQáaaEiv, 
JCQO í̂ieEÍg, xax xoü ^QOTJJTXOU Eig xó JIOAE|Í£IV XE xaí PAÓJTXEIV 
émiQuévoi1. 

Tal hostilidad hacia los fariseos no se debe obviamente a la plu-
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Ant, XVHI,1,2-4(12-15): 'Iouóaíoig cJ)iAoooc}>íai xpeíg r|oav éx xov 
Kávv ágxaíou xcbv jtaxpícov, r\ XE xcbv 'Eaorivcbv xai Y) xcbv 
Saóóouxaícov xpíxr|v ÓE £cj>iAoo"ó<t>oxrv oí <E>apiaaíoi AEYÓ^EVOI. 
Kai xx)YXavEl ^évxoi KEPÍ aíncbv r\\iív Eiprméva EV xfj ÓEUxépg 
(3Í(3ACP xoü 'Iouóaíxoij jtoAÉ|j,ou, |j,vr|o6r|Oonai Sé ó^tog xaí vüv 
aíixcov éit' ÓAÍYOV. 

Oí xe yág Óaoiaaíoi xrjv óíaixav EÍ,evxEXíZ,ovoLV, oüóév eíg 
xó luxAaxcóxEpov évóióóvxeg, cbv XE Ó AÓyog xpívag jtapéócoxev 
áYaStov, íbtovxat xfj TÍye^ovía, Jt£piLiáxr|xov TJYOÚLÍEVOI xrrv 
cj)UAaxr|v cbv ÍOTaYOPEÚEiv r\Qekr\oE. TiLtfjg YE xoíg fJAixíg jiporj-
xouai jtapaxcopoüoiv, OXJÓEV en' ávxiXé^Ei xcov eLariYrî Évxctív 
xaüxa oí2 6páo£i éitaipÓLievoi. npáaaEoGaí XE EÍ^apiiÉvT] xa 
itávxa álioüvxeg, otióé xov áv0Qcojteíou xó POUAÓLIEVOV xfjg EJT' 
atixoíg ÓPLifjg á(|>aipoüvxai,óoxrjaav xcp 9EÜ) xoáaiv Y£vÉo6ai 
xai xcp éxeívT|g povAetrnipícp xai xtóv CXV9QÜ)XCDV xó éÓEAfjoav3 

JxpoaxcoQEÍv |XEX' ápexrjg f| xaxíag. 'AGávaxóv XE IOXÍIV xaíg 
ijjuxaíg ;iíoxig aíixoíg EÍvaí, xaí IJTCÓ x9ovóg óixaicóaEig XE xai 
xiixág oíg ápExrjg rj xaxíag éjuxTÍóeuaig év xcp |3ícp YÉyove, x a i 

xaíg Liév EÍQYHÓV otíóiov jtpoxí6£a9ai, xaíg óe ggaxa>vr|v xoü á-
vapioijv. Kai ói' avxá xoíg XE ór|Lioig JuSavcóxaxoi TUYXÚ-
vouai, xai ójtóaa 9eía eíixcbv XE exexai xai ieptbv Jioifjoecug 
é^riYiíoei- xfi EXEÍVCOV xuYXa v o i ) a i ftQaoaÓLieva. Eíg xooóvóe á-
pexrjg arjxoíg a i jtóXeig éf¿apxijpriaav éjuxrióeúoei xoü 
éiti jráai xpeíaaovog év XE xfi óiaúxt] xoü (3íov xai AÓYoig. 

Saóóouxaíoig óé xág ij>uxág ó Xóyog auvacjmví^ei xoíg 
acó[j,aoL, cjnjAaxrj ÓE otióaLicbg xivcov |x£xajioír|aig atíxoíg r| 
xcbv vó^wv- jipóg yáp xoi)g óiÓaoxáAOug aocfnag, fjv ^lexíaoiv, 
áLuJHAoyeív ápexr|v ápiG^ioíJaiv. Eíg óXíyoug ÓE ávógag ovxog ó 
Xóyog ác()íx£xo, xoijg LIÉVXOL jtocbxoug xoíg á^icóiiacH, Jtoáaae-
xaí XE ÓUT' aí)xcbv otióév cbg eíiteív ÓJtóxe yáp é:r' ápxágttapéX-
0oiev, áxouaícog LIEV xa i xax' áváyxag, JtpoaxctípotJai ó' oév 
oíg ó <J>apiaaíog XÉYEI, óiá xó IÍT] aXXcog ávexxoijg yevéoGai 
xoíg ^ArjGeaiv. 

Ant.,XX,9,Í (199): aíoeaiv óé LiexTjeL XT)V Saóóouxaícov, oí-
KEQ ELOÍ jr.£QÍTág XQLOEig oĵ ioL rtaQOt n;ávxag xoijg 'Iouóaioi)g, 
xa9cbg f|8r| ÓEÓriXcbxapiev. 

ma de Josefo. Estas palabras las copió de Nicolás de Damasco (cf. De-
renbourg, 123). Valen como correctivo a la descripción halagadora de 
Josefo. La tradición textual es incierta. 

2 Es probable que deban suprimirse las palabras xavxa oí, que 
faltan en el Epítome. 

3 Así el Epítome, correctamente sin duda. Los códices dicen reo 
édeAfjoavTi o ttp deATJaavxi. 
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Vita, 2 (12): riQ^áixnv JtoA.ixei3ea0ai xf| Oaoiaaíarv aíoéaei 
xaxaxoXou9á>v, r\ JtaQajtXriaióg eaxi tfi nao ' "EKkr]oi Zxcoixfi 

Vita, 38 (191): xfjg óe <I>aQiaaí(0v aíoéaecog, oí Jteoi xa Jtá-
TQICX vó^i^ia óoxoxjoi xa>v otXXoov áxoiPeía 5ia4>£Q£iv. 

LOS DATOS DE LA MISNA 

1. Fariseos y saduceos 

Yad. 4,6: «Los saduceos dicen: Hemos de censuraros, fariseos, 
porque decís: Las Sagradas Escrituras manchan las manos (pero) 
los escritos de Hamiras4 no manchan las manos. Rabbán 
Yohanán ben Zakkay dijo: ¿Nada más que esto tenemos contra 
los fariseos? Porque dicen también: Los huesos de un asno son 
puros y los huesos de Yohanán el sumo sacerdote son impuros. 
Ellos (los saduceos) le dijeron: Su impureza está de acuerdo con 
nuestro amor hacia ellos, pues nadie hace cucharas con los 
huesos de su padre o de su madre. El les dijo: También en el caso 
de las Sagradas Escrituras, su impureza está de acuerdo con nues­
tro amor hacia ellas, pero los escritos de Hamiras, que no son 
objeto de amor, no manchan las manos». 

Yad. 4,7: «Los saduceos dicen: Hemos de censuraros, fariseos, 
porque declaráis que el chorro (cuando se vierte un líquido de un 
recipiente puro en un recipiente impuro) es limpio. 

Los fariseos replicaron: hemos de censuraros, saduceos, por 
que declaráis que una conducción desde un cementerio es pura. 
Los saduceos dijeron también: Hemos de censuraros, fariseos, 
porque decís que si mi buey o mi asno causa daño, debo una 
compensación, y si mi esclavo o mi sirvienta causan daño, soy li­
bre. Si he de pagar una compensación por un buey o por un 
asno, para con los que no tengo obligaciones legales, ¿cómo es 
que no debo compensación por mi esclavo o por mi sirvienta, 
para con los que tengo obligaciones legales? Ellos (los fariseos) 
replicaron: No es lo mismo con respecto al buey o al asno, que 
carecen de entendimiento, que con respecto al esclavo o a la sir­
vienta, que tienen conocimiento. Pues si le causo agravio, él 

4 Se sugiere la lectura hmyrm. Sobre las variantes, cf. G. Lisowsky, 
Jadajim (1956) 91. Análisis en ibid., 74, y especialmente en S. Lieber-
man, Hellenism in Jewish Palestine (1950) 105-14; M. Hengel, Judaism 
and Hellenism I, 75; II, 52. 
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puede ir y prender fuego al campo de otro hombre y obligarme 
de ese modo a pagar una restitución», 

Yad. 4,8: «Un hereje galileo5 dijo: H e de censuraros, fariseos, 
porque escribís en un libelo de divorcio el nombre del gober­
nante junto con el de Moisés. Los fariseos replicaron: Nosotros 
te censuramos, hereje galileo, que escribes el nombre del gober­
nante y el Nombre (de Dios) en una misma página, y lo que es 
más, encima el primero y el Nombre debajo. Como está escrito: 
Faraón dijo: ¿Quién es Y H W H para que me incline a su voz y 
deje yo marchar a Israel? (Ex 5,2)». 

Hag. 2,7: «Las ropas de un 'am-ha' ares son midrás (es decir 
impuras por presión) para los fariseos; las de los fariseos son mi­
arás para los que comen la ofrenda (terumah); los de éstos son 
midrás para los que comen las cosas santas, y los de éstos son mi­
drás para los que asperjan el agua del sacrificio expiatorio»6. 

Sot. 3,4: «R. Yosúa solía decir: Un hasid loco, un malvado 
listo, una mujer farisea y las plagas de los fariseos son las cosas 
que destruyen el mundo»7 . 

Erub. 6,2: «Rabbán Gamaliel refiere: Un saduceo vivió un 
tiempo con nosotros en una maboi (una calle acotada para facili­
tar el movimiento más libre en sábado) en Jerusalén. Mi padre 
nos dijo: Llevad enseguida todos los recipientes a la maboi antes 

5 Según los mejores testimonios textuales (fragmento de la geniza, 
Códice Kaufmann, ed. princ. de la Misná [1492]; cf. Lisowsky, op. 
cit., 79, 91) en éste y en el siguiente pasaje, en vez de sdwqy glyly, 
léase mn dlyly, posiblemente un zelota galileo. Cf. M. Hengel, Die 
Zeloten (21976) 57-61; G. Vermes, Jesús the Jew (1973) 45-46. Sobre 
un hipotético Sadoq el Galileo, cf. E. Rivkin, Defining the Pharisees: 
The TannaiticSources: HUCA 40-41 (1969-70) 211. 

6 Sobre el significado del 'am-ha'ares, cf. infra. «Los que comen la 
ofrenda (terumah)» son los sacerdotes y sus parientes; «los que comen 
las cosas santas» son los sacerdotes oficiantes. Cada una de estas cate­
gorías se sitúa un grado por encima de la que le precede en cuanto a 
pureza y santidad; sus vestidos, en consecuencia son para ellos impu­
ros (midrás) y no pueden llevarlos. Cf. Levy, Neuhebr. Wórterh., s.v. 
mdrs, III, 33-34. Cf. Rivkin, art. cit: HUCA 40-41 (1969-70) 206-7; 
Neusner, Pharisees I, 63-64. 

7 Comentario en H. Bietenhard, Sota (1956) 72-73. bSot. 22a da 
varias explicaciones de «mujer farisea»; la primera es que se trata de 
una joven que se consagra a la oración y el ayuno, es decir, una asceta. 
Sobre las «plagas de los fariseos», cf. bSot. 22b; Rivkin, art. cit., 
240-41. 
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de que el saduceo lleve algo allí y haga que ya no os esté permi­
tido. R. Yehudá cita la sentencia de modo distinto: Cuanto ten­
gáis que hacer en la maboi, hacedlo rápidamente, antes de que el 
saduceo lleve algo allá y haga que ya no os esté permitido»8 . 

Makk. 1,6: «Los falsos testigos serán ejecutados únicamente 
cuando haya recaído sentencia sobre aquellos a los que acusaron. 
Porque los saduceos dicen: Sólo después de que él (la persona 
convicta) haya sido ejecutado. Como está escrito: Vida por vida 
(Dt 19,21). Pero los sabios les dijeron: ¿Acaso no está también 
escrito: Harás entonces con él como él había planeado hacer con 
su hermano (Dt 19,19)? Ved: su hermano aún está vivo»9. 

Par. 3,7: «El sacerdote que quemaba la novilla roja era inten­
cionadamente declarado impuro por cuenta de los saduceos, para 
que no pudieran decir ellos: Que la novilla sea preparada sólo 
por aquéllos que se han quedado puros por la puesta del sol». 

Nid. 4,2: «Cuando siguen los caminos de sus padres, las 
hijas de los saduceos son como las samaritanas. Cuando siguen 
los caminos de Israel, son como las israelitas. R. Yosé dice: 
Mientras no se pruebe que siguen los caminos de sus padres 
todas ellas son consideradas israelitas». 

2. Haber y 'am-ha'ares 

Dem. 2,3: «Todo el que aspira a ser haber (hbr) no vende a un 
'am-ha'ares frutos frescos o secos, no le compra frutos frescos, 
no entra en su casa como huésped y tampoco le acepta como 
huésped si lleva sus propias ropas. R. Yehudá dice: Tampoco 

8 Hay divergencias en cuanto a la explicación de este difícil pasaje 
de la Misná. La norma general que ha de suponerse a partir de los 
casos especiales que se citan es que varios judíos que vivían en casas 
que daban a una misma plaza o calle podían declarar la zona en que co­
locaban alimentos para el sábado terreno privado. En consecuencia, era 
lícito retirar de allí o llevar a aquel terreno cosas en sábado, cosa que 
estaba prohibida cuando se trataba de terreno público. Establecer una 
tenencia común mediante el procedimiento de depositar alimentos, sin 
embargo, se permitía únicamente cuando todos los ocupantes eran ju­
díos. Si la plaza o calle era compartida también por gentiles o por 
judíos que no reconocían la ley de 'erub, no era posible aquel procedi­
miento (Erub. 6,1). Comentario en W. Nowack, 'Erubin (1926) 
56-59. 

9 Cf. S. Krauss, Sanhedrin-Makkot (1933) 320-24. 
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cuidará ovejas o cabras10, ni se mostrará frivolo con votos y 
bromas ni se manchará por causa de los muertos. Habrá de ser 
diligente en la escuela. Pero ellos le dijeron: N o es eso lo más im­
portante»11 . 

Dem. 6,6: «La escuela de Sammay dice: N o se han de vender 
aceitunas más que a un haber. La escuela de Hillel dice: También 
a todos los que pagan sus diezmos. Los escrupulosos^ de la es­
cuela de Hillel se acomodaban en esto a la escuela de Sammay». 

Dem. 6,9: «Si un haber y un 'am-ha'ares heredan de su pa­
dre que es un 'am-ha'ares, cada uno puede decir: Recoge tú el 
trigo en este lugar, yo el trigo en aquel o t ro ; toma tú el vino de 
este lugar, yo el vino de aquel otro. Pero no puede decirle: 
Toma tú el trigo, yo la cebada; tú los frutos frescos, yo los 
secos»12. 

Dem. 6,12: «Si un 'am-ha'ares dice a un haber: cómprame un 
manojo de verduras, cómprame una torta13, el segundo puede 
comprar sin más observaciones y está libre de la obligación del 
diezmo. Pero si añadió: compro esto para mí y esto para mi 
amigo, y lo ha mezclado todo, habrá de pagar el diezmo por todo 
ello, aun en el caso de que lo segundo sea un centenar (es decir, 
cien veces más que lo suyo)». 

Seb. 5,9 — Git. 5,9: «Una mujer puede prestar a otra sospe­
chosa de sebi'it (consumir los frutos del séptimo año) un cedazo 
para la harina, un cedazo para el trigo, un molino de mano y un 
hornillo, pero no puede ayudarla a espigar o a moler. La esposa 
de un haber puede prestar a la esposa de un 'am-ha'ares un ce­
dazo para la harina y un cedazo para el trigo y ayudarla a espigar 
y a moler. Pero una vez que haya vertido agua en la harina ya no 
debe entrar en contacto con ella, pues no se puede ayudar al 
transgresor. Todas estas cosas han sido permitidas únicamente 
por tener paz, del mismo modo que está permitido desear buena 
suerte a un gentil (que trabaja en el campo) durante el séptimo 
año, pero no a un israelita, etc.» 

Bik. 2,12: «R. Yehudá dice: las primicias han de ser dadas 
únicamente a (un sacerdote que sea) haber y como un favor». 

10 Cf. G. Mayer, Para (1964) 51. 
11 Cf. B. Bauer, Dammai (1931) 20-23. Sobre guardar cabras y 

ovejas, cf. S. Krauss, REJ 53 (1907) 14-55; J. Feliks, hhgl'wt b'r s ysr'l 
btqwpt hmsnh whtlmwd (1963) 112-15. 

12 Cf. S. Krauss, Talmuduche Archaologie I (1911) 105. 
13 Cf. D. Correns, Scbebut (1960) 103. 
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Toh. 7,4: «Si la mujer de un haber deja que la mujer de un 
'am-ha'ares muela en el molino de su casa, si el molino se para, la 
casa queda impura; si ella sigue moliendo, sólo queda impuro lo 
que ella pueda alcanzar extendiendo su mano. Si dos de estas mu­
jeres están allí, entonces, según R. Meír, todo queda impuro, 
pues mientras una de ellas muele, la otra puede tocar cualquier 
cosa. Pero los sabios dicen: Sólo lo que cualquiera de ellas pueda 
tocar extendiendo la mano». 

Toh. 8,5: «Si la mujer de un 'am-ha'ares entra en la casa de un 
haber en busca de su hijo o su hija o su ganado, la casa perma­
nece pura, pues no tiene permiso (para quedarse allí)». 

Los sacerdotes y los estudiosos de la Tora o «escribas» 14 

constituían los dos grupos influyentes que determinaron la evo­
lución interna de Israel después del exilio. En tiempos de Esdras 
eran aún esencialmente los mismos. Durante el período griego se 
fueron distanciando cada vez más. Aproximadamente por la 
época de las guerras de los Macabeos evolucionaron hasta formar 
dos partidos tajantemente opuestos el uno al otro. De los círcu­
los sacerdotales surgió el partido de los saduceos, mientras que 
el de los fariseos se reclutó entre los estudiosos de la Tora, laicos 
expertos en asuntos religiosos15. De ambos grupos sabemos, es­
pecialmente por Josefo y el Nuevo Testamento, que eran mutua­
mente hostiles, pero suponer que su antagonismo se situaba en el 
terreno de las ideas sería tanto como confundir su verdadero ca­
rácter desde el primer momento. Los fariseos estaban esencial­
mente preocupados por la legalidad estricta16. Los sacúdeos eran 

14 La mención de «escribas» en cuanto tales implica que tratamos 
de la época anterior a la formación de los fariseos y los saduceos, pues 
cada uno de los dos grupos tenía sus propios escribas o expertos legales. 

15 «La animosidad entre saduceos y fariseos alcanzaba a veces un 
punto crítico y hasta podía desembocar en guerra civil abierta. A las 
controversias políticas venían a añadirse unas fuertes diferencias socia­
les y económicas. Los saduceos, representantes de la aristocracia laica 
y sacerdotal, tenían motivos sobrados para oponerse a unas costum­
bres y a una fe aceptadas por las masas bajo el influjo de unos intelec­
tuales de clase media y plebeyos». S. W. Barón, A Social and Religious 
History ofthejews II (21952) 35. 

16 Uno de los mayores logros de la obra de J. Neusner es que ha 
demostrado la existencia de una evolución en las tradiciones rabínicas 
con respecto a los fariseos. En su opinión, los fariseos de los últimos 
setenta u ochenta años que preceden a la destrucción del templo «eran 
(independientemente de otros rangos) ante todo una sociedad dedicada 
a compartir la mesa, punto culminante de su vida como grupo» (Pha-
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en principio aristócratas que se convencieron, a la vista de la evo­
lución histórica, de que debían oponerse al legalismo de los fari­
seos, pero este conflicto no era en modo alguno fundamental en 
su postura. Si comparamos punto por punto sus diferencias, ob­
tendremos una imagen distorsionada. Lo que ocurre es más bien 
que los rasgos característicos de los fariseos se deben a su orien­
tación legalista, mientras que los saduceos se definen ante todo 
por su posición social heredada. 

visees III, 318). La importancia que atribuían a las normas relativas a 
los alimentos y otras estipulaciones sobre la pureza legal se basaba en 
su deseo de elevar la condición de cualquier judío a la propia de los 
sacerdotes y en el de considerar su mesa como semejante a la de Dios 
en el templo de Jerusalén; cf. The Idea of Purity in Ancient Judaism 
(1973) 65-66. Sobre una identificación de los fariseos como la «clase 
de los estudiosos», cf. E. Rivkin, HUCA 40-41 (1969-70) 205-49. 



I. LOS FARISEOS 

Según Josefo, los fariseos estaban preocupados por la estricta in­
terpretación y observancia de la Tora, hasta el punto de que no 
se ahorraban esfuerzo alguno por cumplir la Ley en todos sus 
detalles. «Se reconoce que interpretan las leyes exactamente»17. 
«Se enorgullecen de la exacta interpretación de las leyes de los 
padres»18. «No hacen concesión alguna a la molicie»19. Dicho de 
otro modo, eran hombres que buscaban constantemente y con 
todas sus fuerzas la manera de materializar en la práctica el ideal 
propuesto por los estudiosos de la Tora, llevar una vida en todo 
conforme a la Tora, lo que equivale a decir que eran los represen­
tantes clásicos del curso adoptado por el judaismo en su evolu­
ción interna durante la época posexílica. Todo lo que pueda de­
cirse de esta tendencia general vale aplicado a los fariseos. Su 
partido era el núcleo de la nación; del resto se diferenciaban úni­
camente por ser más estrictos y consecuentes. La base de todos 
sus esfuerzos era la Tora con toda la complejidad que le habían 
conferido siglos de trabajo por parte de los estudiosos de la Tora. 
Cumplirla minuciosamente era el principio y el fin de todos sus 
esfuerzos20. De ahí que para caracterizar a los fariseos habría que 

17 Bello, 11,8,14 (162); Vita, 38 (191). Cf. Hch 22,3; 26,5; Flp 3,5. 
18 ^wt.,XVII,2,4(41). 
19 .4«í.,XVIII,l,3(12). 
20 La posición de los fariseos como grupo minoritario importante 

y que ejerce una notable influencia dentro del judaismo palestinense 
ha sido subrayada con toda claridad por Morton Smith, Palestinian 
Judaism in the First Century, en M. Davis (ed.), Israel: Its Role in 
Civilization (1956) 67-81. J. Neusner resume hábilmente sus conclu­
siones: «Los fariseos eran un pequeño grupo dentro del judaismo pa­
lestinense. Aspiraban a gobernar a todos los judíos en virtud de que se 
sentían en posesión de la Tora oral de Moisés. Se remitían a una lista 
de doctores que se remontaba hasta Moisés... Pero dentro de su am­
biente los fariseos se parecían mucho a cualquier escuela filosófica o 
secta helenística»; cf. From Politics to Piety (1973) 11. La tradición 
rabínica y también aquella rama de la investigación moderna que nun­
ca acertó a liberarse de los moldes de la tradición ha tendido a supo­
ner que el judaismo posexílico, el fariseísmo y el judaismo rabínico 
son sinónimos. Este cuadro se basa en una proyección retrospectiva, 
es decir, en una visión del pasado formulada a partir del triunfo de la 
escuela farisea de pensamiento en Yavné y Usa. Durante la existencia 
del segundo templo, los fariseos eran un grupo destacado, pero no se 
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incluir todo lo dicho anteriormente (§ 25.III) sobre el desarrollo 
de la normativa religiosa judía a cargo de los estudiosos de la 
Tora, añadiendo todo cuanto aún hemos de estudiar en relación 
con la naturaleza de la existencia judía en sí (§ 28). 

La destacada importancia que las fuentes antiguas atribuyen a 
los fariseos se debe sin duda alguna al hecho de que las tradi­
ciones rabínicas representan exclusivamente unos puntos de vista 
básicamente fariseos, aparte de que el mismo Josefo era uno de 
ellos. Pero no puede ser mera coincidencia el hecho de que, una 
vez formado un partido fariseo, la mayor parte de los estudiosos 
de la Tora que merecieron pasar a la posteridad procediera de sus 
filas. Debió de haber también estudiosos saduceos, pero su obra 
no ha dejado huella alguna en la historia. También los esenios 
destacaron por su saber, pero sus dirigentes fueron anónimos en 
su mayor parte y su influjo se desvaneció a partir del año 70 d.C. 
En las pocas ocasiones en que Josefo y el Nuevo Testamento se 
refieren a un partido caracterizado por su adhesión a los estu­
diosos de la Tora, habitualmente es descrito como el de los fari­
seos21. 

Ni que decir tiene que, según la perspectiva de los fariseos, 
era vinculante no sólo la Tora escrita, sino también toda la exé-
gesis, la exposición complementaria conocida como «Tora oral», 
obra de los escribas. Esta era considerada como la interpretación 
correcta y el desarrollo ulterior de la Tora escrita, de forma que 
el celo por la una implicaba el celo por la otra. Como explícita­
mente afirma Josefo, «los fariseos han impuesto al pueblo nume­
rosas leyes a partir de la tradición de los padres (EX Jtaxéocov 
óiaóoxñ,?), n o escritas en la Ley de Moisés» . Cuando Juan Hir-
cano se separó de los fariseos, anuló las normas establecidas por 

identificaban con la comunidad. Una vez dicho esto, podemos con­
cluir que «el judaismo tal como ahora lo conocemos empieza con los 
fariseos de los dos siglos que preceden a la destrucción del templo y 
de Jerusalén en el año 70 d.C»; cf. Neusner, From Polines to Piety, 
11. Una reciente reafirmación del punto de vista tradicional judío de 
que los fariseos representaban el «judaismo normativo», aunque fueran 
tan sólo seis mil cabezas de familia, en H. D. Mantel, The Sadducees 
and tbe Phansees, en World History ofthejewish People VIII, 117. 

21 Ant., XV, 11 (3): «Pollón el fariseo y su discípulo Samaías.» Cf. 
XV,10,3 (370). Hch 5,34: «Uno del consejo, un fariseo llamado Ga-
maliel». Vita, 38 (191): «Este Simeón era natural de Jerusalén, de fa­
milia muy ilustre, y de la secta de los fariseos». 

22 Ant., XIII,10,6 (297). 
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ellos x a x á rn,v jtaxocpav jtocoáóooiv pero fueron reintroducidas 
con la instauración llevada a cabo por Alejandra23. También el 
Nuevo Testamento es testigo del valor que atribuían los fariseos 
en la J taoáoooag xa»v jtQeaPnxéocüv (Me 7,3; Mt 15,2). Ya 
hemos expuesto que todo el judaismo rabínico sostenía la mis­
ma opinión con respecto a la rcaoáoooig (cf. pp. 448-49, supra). 
Hacia finales del siglo I d.C. se estableció que la halaká, o ley 
tradicional tal como había sido desarrollada por los estudiosos 
de la Tora, era tan vinculante como la misma Tora escrita. 
«R. Eleazar de Modín dijo: Todo el que expone la Escritura de 
manera no conforme a la halaká (si' khlkh) no tiene parte en el 
mundo futuro»24. Una de las razones aducidas para explicar las 
guerras que se abaten sobre la tierra son «los que exponen la 
Tora de manera no conforme a la halaká»25. De este modo se 
declaró que la interpretación tradicional y la ley tradicional eran 
vinculantes y que, en consecuencia, apartarse de ellas era tan re­
probable como apartarse de la Tora escrita. «Es más culpable 
enseñar contra las ordenanzas de los escribas que contra la Tora 
misma»26. Si la interpretación tradicional es vinculante, ella es en 
definitiva la autoridad final, no la Tora escrita. A este principio 
alude la afirmación de Josefo en el sentido de que los fariseos 
nunca van en contra de la enseñanza de los que les superan en 

27 
anos . 

Al igual que en su actitud con respecto a la ley bíblica, tam­
bién por sus puntos de vista religiosos y doctrinales representaba 
esencialmente el fariseísmo la postura del judaismo tardío rabí­
nico. En este sentido, Josefo y el Nuevo Testamento señalan los 

23 Ant., XIII,16,3 (408). 
24 Abot3,12. 
25 Abot5,8. 
26 San. 11,3. Si bien es correcto decir que entre los fariseos y los 

esenios era norma definitiva la interpretación tradicional de las leyes 
bíblicas (cf. Vermes, PBJS 40), sería erróneo suponer que San. 11,3 
afirma realmente que la tradición está por encima de la Escritura. El 
alcance de estas expresiones parece ser realmente que negar una doc­
trina escriturística obvia y básica es menos grave que rechazar la de 
los escribas, pues si se afirmara que no hay norma alguna acerca de las 
filacterias, cualquiera podría caer en la cuenta de que no es así. Pero si 
se afirmara que la forma de las filacterias aprobada por los doctores es 
incorrecta y que debería ser sustituida por otra más antigua, la autori­
dad de la tradición vinculante actual quedaría en entredicho. Cf. Hor. 1,3. 

27 /l«t. )XVIII,l,3(12). 
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siguientes puntos como característicos de los fariseos por contra­
posición a los saduceos. 

1. Los fariseos creían que «toda alma... es imperecedera, 
pero sólo las almas de los justos pasan a otro cuerpo; las de los 
malvados sufren castigos eternos»28. O como se dice en otro pa­
saje: «Creen que las almas poseen un poder inmortal y que bajo 
tierra hay premios y castigos para los que en vida se entregaron a 
la virtud o al vicio, y que para algunos está destinada la prisión 
eterna, mientras que a otros aguarda un fácil tránsito a una nueva 
vida»29. Los saduceos, por el contrario, se negaban a aceptar la 
resurrección (\ir\ eívcti á v á o x a o i v , Mt 22,23; Me 12,18; Le 
20,27; Hch 23,8; cf. 4,1.2): «Niegan la existencia prolongada del 
alma y los castigos y premios en el mundo inferior»30 . «De 
acue rdo con su d o c t r i n a , las almas perecen j u n t o con los 
cuerpos»31. 

La enseñanza de los fariseos descrita de este modo por Josefo 
es simplemente la doctrina de la retribución y la resurrección 
atestiguada por vez primera como un elemento básico del ju­
daismo en el libro de Daniel (Dn 12,2) y, una vez que se impuso 
el fariseísmo, en toda la literatura judía subsiguiente, incluido el 
Nuevo Testamento. Los justos resucitarán a una vida eterna en'la 
gloria del reino mesiánico, pero los malvados sufrirán castigos 
eternos. El núcleo de esta creencia no es, por otra parte, una 
mera opinión filosófica referente a la inmortalidad; de ella de­
pende el interés directamente religioso por la salvación personal, 
una salvación que parece quedar garantizada únicamente sobre la 
base de la resurrección corporal. Tanto interés despierta ésta que 
la Misná llega a decir: «Todo el que diga que no hay resurrección 
de los muertos [prescrita en la Tora] no tiene parte en el mundo 
futuro»32. Al negar la resurrección y la inmortalidad en general, 
los saduceos rechazaban a la vez la esperanza mesiánica en su to-

28 Bello, 11,8,14 (163). El pasaje que sigue prueba que Josefo no 
atribuye a los fariseos la doctrina de la transmigración de las almas. 

29 i4fií.,XVIII,l,3(14). 
30 Bello, 11,8,14(165). 
31 y4«í.,XVIII,l,4(16). 
32 San. 10,1. Las palabras «prescrita en la Tora» faltan en algunos 

de los mejores manuscritos, incluidos Kaufmann, de Rossi 138, Berlín 
568 y la Misná del Talmud palestinense. Ello implicaría que la nega­
ción se refiere a la resurrección como tal, no a su demostrabilidad por 
la Escritura. 
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talidad, al menos en la forma en que el judaismo posterior, levan­
tada sobre los cimientos del fariseísmo, la expresaba. 

2. Se dice también que los fariseos creían en la existencia de 
ángeles y espíritus, mientras que los saduceos la negaban. Si bien 
es verdad que la afirmación de Hch 23,8 en tal sentido no está 
atestiguada en otros lugares, concuerda con la imagen de los dos 
partidos que obtenemos a través de otras fuentes. (Sobre la im­
portante doctrina de Qumrán , cf. pp. 748-750, infra). N o es nece­
sario demostrar que también en este punto representaban los fa­
riseos la creencia de épocas posteriores. 

3. También atribuye Josefo a fariseos y saduceos creencias 
divergentes acerca de la providencia divina y la libertad humana. 
Los fariseos «hacen depender todo del destino y de Dios, y ense­
ñan que hacer y causar el bien es ante todo cosa de los hombres, 
pero que el destino coopera en toda acción»33. «Sostienen que 
todo es llevado a cabo por el destino. Pero no por ello privan a la 
voluntad humana de su propia actividad, ya que quiso Dios que 
hubiera una mezcla, y que la voluntad humana, con su virtud o 
su bajeza, vaya emparejada con la voluntad del destino»34. «Di­
cen que algunas cosas, pero no todas, son obra del destino; al­
gunas cosas dependen del hombre mismo, igual si suceden que si 
no suceden»35. 

Los saduceos «niegan total y absolutamente el destino, y po­
nen a Dios más allá de la posibilidad de hacer o planear el mal. 
Dicen que el bien y el mal se ofrecen al hombre para que elija y 
que hacer lo uno o lo otro queda a su discreción»36. «Niegan el 
destino, afirmando que es nada, y que las cosas humanas no se 
deben a su intervención. Atribuyen a nosotros mismos todas las 
cosas, en cuanto que somos nosotros mismos la causa de la pros­
peridad y si incurrimos en infortunio es por nuestra propia in­
sensatez»37. 

Parece extraño a primera vista hallar tales nociones filosóficas 
en los partidos religiosos de Palestina, hasta el punto de que 

33 Bello, 11,8,14 (163). 
34 i4»t.,XVIII,l,3(13). 
35 i4»t.,XIII,5,9(172). 
36 Bello, 11,8,14 (164). La palabra EC|>OQ(XV es un término técnico 

griego para designar la divina supervisión del mundo, pero no sólo en 
el sentido de inspicere, sino también en el de prospicere, providere. El 
término hebreo correspondiente, usado en la sentencia citada de Aqi-
ba, es sph. 

37 yl«í.)XIII,5,9(173). 
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surge la sospecha de que Josefo no sólo dio un tinte filosófico a 
los puntos de vista religiosos de sus paisanos según le convenía, 
sino que les atribuyó a la vez unas verdaderas teorías filosóficas, 
sospecha que aumenta si se examinan sus observaciones acerca de 
los esenios. En efecto, de las noticias de Josefo se deduciría que 
los esenios enseñaban el carácter absoluto del destino, mientras 
que los saduceos lo negaban absolutamente y los fariseos adopta­
ban una vía media entre ambos. Para reforzar aún más esta sos­
pecha, Josefo afirma explícitamente en otros pasajes que los fari­
seos han de compararse con los estoicos y los esenios con los 
pitagóricos38. De hecho, la misma expresión e[u.aQH,évr|, que es 
imposible de conciliar con el judaismo, prueba que estamos 
como poco ante una presentación fuertemente helenizada de las 
ideas judías. Pero es cierto también que lo único que se toma de 
Grecia es la envoltura. La sustancia en sí es auténticamente judía. 
En efecto, si se suprime la formulación griega, resulta que Josefo 
dice simplemente esto: según la doctrina farisea, todo cuanto 
sucede depende de la providencia divina, por lo que ha de supo­
nerse que esa misma providencia coopera en las acciones hu­
manas tanto buenas como malas. Pero se trata de una visión ge-
nuinamente bíblica. Por otra parte, una formulación estricta de la 
omnipotencia divina desemboca en la idea de que la acción hu­
mana, buena o mala, es producida por Dios. Por otra parte, el 
Antiguo Testamento subraya la responsabilidad moral del hom­
bre, se hace culpable y reo de castigo cuando practica el mal y se 
gana el premio por su bondad. También para el judaismo poste­
rior es fundamental la idea de la responsabilidad moral del hom­
bre; es un presupuesto básico que subyace a su celo por la Tora y 
a sus esperanzas puestas en el futuro. 

Ambas líneas de pensamiento son, por consiguiente, auténti­
camente judías. También se prestaba atención al problema que 
planteaban. Jesús ben Sirá insiste con energía en la libre voluntad, 
obviamente en el marco de una polémica consciente contra la 
afirmación de que Dios sea causante del pecado. Pero el mismo 
Ben Sirá dice también que Dios forma al hombre conforme a su 
beneplácito, igual que el alfarero modela el barro39. En los 
Salmos de Salomón hay sentencias breves en el mismo tono40. El 

38 Vita, 2 (12); Ant., XV,10,4 (371). Cf. G. Vermes, Discovery in 
thejudean Desert (1956) 60; DSS 129. 

39 Cf. Eclo 15,1-20 (voluntad libre); 36,10-15 (complacencia de 
Dios). A pesar de su insistencia en el libre albedrío, Ben Sirá pide aún 
ser protegido del pecado (Eclo 22,27-23,6). 

4° SalSl 9,4: «Nuestras obras están sujetas a nuestra elección y po-
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problema de la providencia divina y de la libertad humana, por 
consiguiente, era tema de reflexión para el judaismo en general41 

Esto no quiere decir, por supuesto, que las tres posturas: 1) ca­
rácter absoluto del destino, 2) carácter absoluto de la libertad, 3) 
opinión intermedia, estuvieran representadas tan sistemática­
mente como indica Josefo por los tres partidos de los esenios, los 
saduceos y los fariseos Ésta sistematización es ciertamente el 
punto más débil de toda la argumentación de Josefo Pero en ella 
debe de haber en todo caso algo de verdad Es posible que, para 
los esenios, el factor divino ocupara el primer plano, mientras 
que los saduceos hacían lo mismo con el factor humano En cual­
quier caso, los fariseos se adherían a ambas líneas de pensamiento 
con igual determinación, a la omnipotencia y la providencia di­
vinas, y a la libertad y responsabilidad humanas En una senten­
cia de Aqiba se insiste explícitamente en que se dan todas esas 
realidades a la vez y sin que obste lo uno a lo otro: hkl spwy 
whrswt ntwnh, «Todo está (pre)visto (por Dios), pero se da li­
bertad (al hombre)»4 2 También en este punto representaban, 
pues, los fariseos no una postura sectaria, sino la perspectiva 
esencial del judaismo 

Por lo que respecta a la política, la actitud de los fariseos era 
auténticamente judía, concretamente que los asuntos políticos 
han de ser abordados no desde un punto de vista secular, sino re­
ligioso. Los fariseos no eran en absoluto un partido político o no 
lo eran esencialmente. Sus objetivos no eran políticos, sino reli­
giosos: el cumplimiento riguroso de la Tora. En la medida en que 
no les fuera impedido, se mostraban contentos con cualquier go­
bierno. Únicamente cuando el poder político interfería en su 
modo de observar la Ley se unían para oponérsele, y entonces se 
convertían, al menos en cierto sentido, en un partido político que 
se oponía al poder exterior con una resistencia exterior. Tal cosa 
ocurrió ya en tiempos prefanseos, durante la persecución de An-
tíoco Epífanes, pero también y de manera particular bajo prín-

der (év éxXoYfj xai é^ovoia tfjg ^ x ' n ? T)u.d>v) para hacer el bien o el 
mal por las obras de nuestras manos». En contraste, en 5,4 leemos. 
«Porque el hombre y su porción están ante ti en la balanza, no puede 
el añadir, para aumentarlo, nada a lo que ha sido prescrito por ti» 
(Trapa xo KQÍ\ia aov) 

41 Cf G F Moore, Judaism I, 454-58, M Kadushin, The Rabbimc 
Mind (21965) 53-55, E E Urbach, Studies in Rabbimc Views concer-
ning Divine Providence, en Yehezkel Kaufmann Jubilee Wolume 
(1960) 122-48, sección hebrea, ídem, The Sages, 227-54 

42 Abot3,15 

17 
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cipes judíos como Juan Hircano y Alejandro Janeo con motivo 
de la oposición que el segundo mostró, desde sus perspectivas sa-
duceas, a la postura representada por los fariseos. Por otra parte, 
bajo Alejandra, que puso todo en sus manos, los fariseos ocupa­
ron posiciones dirigentes en el gobierno, que ellos supieron ex­
plotar en interés de sus exigencias religiosas. Ante la política 
como tal se mostraron siempre relativamente indiferentes. Hay 
que reconocer, sin embargo, que había dos puntos de vista reli­
giosos desde los que podía juzgarse la situación política, especial­
mente cuando los judíos se encontraban bajo un gobierno gentil 
o favorable a los gentiles, y que aquellos puntos de vista dife­
rentes podían desembocar en actitudes contrarias. Una de aque­
llas posturas podía basarse en la idea de la divina providencia, y 
en este caso cabía pensar que la sumisión de los judíos a los gen­
tiles había sido querida por Dios. Dios daba poder a los gentiles 
sobre su pueblo a fin de castigar a éste por sus pecados. Aquella 
situación, por consiguiente, duraría mientras quisiera Dios. En 
consecuencia, era preciso ante todo someterse de buena gana a 
este castigo divino, soportar incluso a un gobernante gentil y 
cruel, con tal de que ello no impidiera la observancia de la Tora. 
Desde este punto de vista, por ejemplo, los fariseos Polión y Sa-
meas exhortaban a sus conciudadanos a aceptar el gobierno de 
Herodes43. 

También durante la primera guerra contra los romanos hubo 
destacados fariseos como Simeón hijo de Gamaliel que se pusieron 
a la cabeza de los mediadores y que tomaron parte en el levanta­
miento únicamente porque fueron obligados a ello, pero que de 
corazón se oponían al mismo44. Por otra parte, cuando predomi­
naba la fe en la elección de Israel, la sumisión del pueblo de Dios 
a los gentiles aparecía como una enfermedad que era preciso pur­
gar. Israel no podía reconocer a rey alguno que no fuera su Dios 
ni soportar un gobernante que no fuera su ungido de la casa de 
David. La dominación gentil era contraria a la Escritura. Desde 
este punto de vista era dudoso no tanto que el pueblo debiera 
obedecer a las autoridades gentiles y pagarles tributo, sino que tal 
cosa fuera lícita (Mt 22,17ss; Me 12,14ss; Le 20,22ss). Parece 
también que éste fue el motivo por el que los fariseos en masa se 

43 Ant., XIV.9,4 (174); XV.1,1 (3). 
44 Sobre Simeón, cf. Bello, IV,3,9 (159). Sobre la postura de los 

judíos prorromanos que ocupaban cargos por entonces, cf. pp. 411-414, 
supra. Sobre Yohanán ben Zakkay, cf. J. Neusner, A Life of Yokanan 
ben Zakkai (21970) 157-71; E. M. Smallwood, The Jews under Román 
Rule (1976) 289-90, 304-5. 
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negaron a prestar juramento de fidelidad a Herodes4 5 , aunque su 
motivo pudo ser también su repugnancia a prestar cualquier clase 
de juramento4 6 . Este parece que fue el punto de vista más difun­
dido, no sólo en el pueblo, sino también entre los fariseos. Cier­
tamente, hubo de ser así, pues todo gobierno que no apoyara los 
puntos de vista de los fariseos, aunque por otra parte no impi­
diera la observancia de la Ley, siempre implicaba una cierta ame­
naza contra su práctica. De ahí que fuera un fariseo, Sadoq, 
quien en compañía de Judas el Galileo fundara el partido revolu­
cionario el año 6 d.C.4 7 . Por lo cual, por muy indiferente que se 
mostraran los fariseos hacia la política en un principio, hay que 
atribuir a su influencia, indirecta al menos, la tendencia revolu­
cionaria que cada vez fue ganando más terreno entre los judíos 
durante el siglo I d.C.4 8 . 

De esta presentación de los fariseos no surge ningún rasgo 
peculiar que los diferencie del judaismo en general durante el pe­
ríodo del segundo templo. Considerados como exponentes de 
una orientación espiritual, se identificaban sin más con la tenden­
cia adoptada por la mayoría y por los representantes clásicos del 
judaismo posexílico. A pesar de ello, los fariseos formaban un 
partido dentro de la nación, una ecclesiola in ecclesia. En uno o 
dos pasajes en que Josefo o más bien su fuente, Nicolás de Da­
masco, menciona la negativa de los fariseos a prestar el juramento 
de fidelidad, los describe como «un grupo de judíos» y cifra su 
número en seis mil49. En el Nuevo Testamento y en Josefo apa­
recen claramente como un sector minoritario dentro de la nación. 
Su mismo nombre lo indicaría. En hebreo es prwsym50, prysyn y 
en arameo, prysy\ de donde el griego 4>aQiaoüoi, que significa 
«los separados». La única cuestión está en saber con respecto a 
qué. ¿Eran hombres que se separaban de toda impureza e ilegiti­
midad o de ciertas personas? A favor de lo primero estaría el he-

45 Ant., XV,10,4 (370); XVII,2,4 (42). 
46 Según Ant., XV,10,4 (370-71), los fariseos y los esenios fueron 

dispensados del juramento de fidelidad. En el caso de los esenios, Jo­
sefo afirma, Bello, 11,8,6 (135), que se negaron a jurar desde el primer 
momento. Cf. Vermes, DSS 100, 126, 129. 

47 Ant., XVIII,1,1 (4). Cf. también pp. 769-771, infra. 
48 Las dos actitudes antes descritas podían coexistir en la medida en 

que se estimara que el gobierno gentil había sido querido por Dios, 
pero a la vez constituía un ultraje. Cf. en particular 4 Esdras. 

49 Ant., XVII,2,4 (42). 
50 Cf.Yad. 4,6-8; Hag. 2,7; Sot. 3,4. 
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cho de que en el hebreo rabínico aparecen los nombres prysh y 
pryswt con el significado de «separación» con respecto a toda im- ! 
pureza51. Sin embargo, en el caso de que se tratara de una separa- ' 
ción con respecto a la impureza tan sólo, sin referencia alguna a 
las personas, hubieran resultado más adecuadas otras expresiones 
descriptivas como «los puros», «los justos», «los piadosos», etc. 
Pero lo decisivo aquí es el hecho de que el alejamiento de la im­
pureza implica siempre un alejamiento simultáneo de las per­
sonas impuras. Lo primero sin lo segundo —conforme al con­
cepto levítico de pureza— no es posible, ya que la impureza se 
adhiere a las personas52. 

La observancia de las leyes judías sobre los alimentos lleva 
inevitablemente a un á(|>OQÍ£eo"8ai de las personas, como en el s 
ejemplo de Pedro en Antioquía (Gal 2,12). Si, en consecuencia, ' 
hemos de suponer también una referencia a las personas, parece I 
obvio que el nombre ha de entenderse como derivado de una \ 
«separación» que tuvo lugar en tiempos de Zorobabel y que se j 
reafirmó con Esdras, cuando los dirigentes de los exilados se se- i 
pararon de los gentiles y de los medio judíos que vivían en el país '•• 
y de la impureza de que estaban contaminados (Esd 6,21; 9,1; i 
10,11; Neh 9,2; 10,29). Sin embargo, como justamente indica \ 
J. Wellhausen, esta separación no era característica de los fari­
seos. Todo Israel había de atenerse a ella por entonces53. Los fa- ; 
riseos llegarían a ser conocidos por esta designación a causa de l 
una separación en que no participaría la mayor parte del pueblo; : 
dicho de otro modo, los fariseos se habrían situado aparte, en 
virtud de un concepto más estricto de la pureza, no sólo con res- > 
pecto a los gentiles y los medio judíos, sino además con respecto 
a la impureza que, en su opinión, afectaba también a gran parte 

51 Zab. 5,1: l'hr prystw mmtm'yn, «Después de su separación de lo 
que le había vuelto impuro». Toh. 4,12: thrt pryswt «La pureza de la 
vida separada»; Sot. 9,15: «Cuando murió Rabán Gamaliel el Viejo... 
desaparecieron la pureza y la abstinencia», thrh wpryswt. Abot 3,14: 
«R. Aqiba dijo:... Los votos son una cerca en torno a pryswt». Cf. 
también A. Büchler, Der galildische Am-haares des zweiten Jahrhun-
derts (1906) 167; R. Meyer, Tradition und Neuschópfung im antiken 
Judentum (1965) 12-15. E. Rivkin, Defining the Pbarisees: the Tannai-
tic Sources: HUCA 40-41 (1969-70) 205-49; A. Michel-J. Le Moyne, 
Pharisiens, en DB Supp. VII, cois. 1055-56. 

52 Ambas cosas van unidas incluso desde el punto de vista ético. En 
interés de la pureza moral, Pablo advierte a los corintios que eviten 
relacionarse con gente inmoral (2 Cor 6,17; cf. Is 52,11). 

53 Wellhausen, Pharisaer und Sadducáer, 76ss. 
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del pueblo. En este sentido eran llamados los «separados» o «au-
toseparados». 

Pudo formularse esta designación con sentido de elogio o de 
censura. Pudieron darse este nombre ellos mismos porque, en la 
medida de lo posible, se mantenían apartados de la impureza y, 
consecuentemente, del contacto con la nación impura. Pudieron 
ser también llamados de este modo, y en sentido peyorativo, por 
sus adversarios, como «separatistas» que en interés de su particu­
lar pureza se mantenían apartados de la masa del pueblo . Este 
hubo de ser el significado original del nombre, pues no es verosí­
mil que se lo aplicaran ellos mismos. Otras designaciones más 
positivas se les hubieran ocurrido; lo cierto es que al principio 

s4 Como es de suponer, la literatura patrística está dominada por la 
interpretación peyorativa. Cf. Clemente, Homil., IX,28: oí eíoiv ácpo-
oiouivoi xal xa vóutua wq YQauuttxeíg xwv aXkwv JtXeíov eíSóxeg. 
Pseudo-Tertuliano, Adv. haer., 1: «Pharisaeos, qui additamenta quae-
dam legis adstruendo a Iudaeis divisi sunt, unde etiam hoc accipere 
ipsum quod habent nomen digni fuerunt». Orígenes, In Mt. 23,2 (ed. 
Lommatzsch IV, 194): «Qui autem maius aliquid profitentes dividunt 
se ipsos quasi meliores a multis, secundum hoc Pharisaei dicuntur, qui 
interpretantur divisi et segregad. Phares enim divisio appellatur». In 
Mt. 23,23 (ed. Lommatzsch IV, 219-20): «Similiter Pharisaei sunt om-
nes, qui iustificant semetipsos, et dividunt se a caeteris dicentes: noli 
mihi appropriare, quoniam mundus sum. Interpretantur autem Phari­
saei, secundum nomen Phares, divisi, qui se ipsos a caeteris diviserunt. 
Phares autem dicitur hebraica lingua divisio». In Mt. 23,29 (ed. Lom­
matzsch IV, 233ss): «Recte Pharisaei sunt appelati, id est praecisi, qui 
spiritualia prophetarum a corporali historia praeciderunt». In loh. (ed. 
Lommatzsch I, 210): oí be <í>aQioccíoi ate xaxá xó óvoua óvteg 
OIT̂ QT̂ JXÉVOI xweg Y.oX araawúÓEig. In Joh. (ed. Lommatzsch I, 113): 
Oaoiaaícov 5é xcov ájtoóinoriuivcov xaí xf)v freíav évÓTnxa áito^co-
kexóxwv. 4>aQioaíoi yág éourivE'úovxai oí óiriormévoi. Epifanio, 
Haer. 16,1: E^éyovxo óé Oaoioaüoi óiá xó ácpogiauivouc; eívaí aí>-
xoijg ájtó xói)v akXwv, biá xr\v EkeXojieQioao^Qr\OKeíav xr\v nag' 
aíixoíg vevouianévtrv. í>ágeg yág xaxá XTJV 'E(3paí8a éQunveúexaL 
ácpoQio(xóg. Jerónimo, Contra Luciferianos, 23 (Migne, PL XXIII, col. 
178): «Pharisaei a Iudaeis divisi propter quasdem observationes super-
fluas nomen quoque a dissidio susceperunt». (Cf. Ps.-Tertuliano, 
p. 530, infra). In Mt. 22,23 (CCL LXXVII, 204): «Pharisaei traditio-
num et observationum, quas allí ÓEUXEQwaeig vocant, iustitiam praefe-
rebant, unde et divisi vocabantur a populo; Sadducaei autem, quod 
interpretantur iusti, et ipsi vendicabant sibi quod non erant». Natán b. 
Yehiel declara en 'Aruk: «Un parus es quien se separa de toda impu­
reza y del alimento impuro y del pueblo de la tierra que no tiene 
cuidado con los alimentos». 
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aparecen en la historia como hsydym (cf. infra)55. Sus oponentes, 
sin embargo, los conocían por «separatistas». Ello implica que 
este nombre aparezca tan sólo en tres pasajes de la Misná y que 
en el más importante de ellos esté en boca de un saduceo56. Pero 
la terminología rabínica sugeriría además que, cuando llegó a im­
ponerse en el uso, los mismos fariseos adoptaron esta designa­
ción, cosa que no tendrían inconveniente alguno en hacer, ya 
que, desde su propio punto de vista, aquella «separación» era 
grata a Dios57. 

Si el nombre de «fariseos» indica que éstos se consideraban 
personas aparte del resto del pueblo, el término que se aplicaban 
entre sí, hhrym, «compañeros», evidencia que formaban una co­
munidad estrechamente unida. En el lenguaje de la Misná y de la 
literatura rabínica antigua en general, este término es sinónimo 
de «fariseos». De los pasajes antes citados (cf. pp. 501-505, supra) 
se deduce claramente que un hbr era una persona que observaba 
minuciosamente la Ley, especialmente en lo relativo a los deberes 
sacerdotales y la pureza levítica. Este término, por otra parte, se 
refería a toda persona que se comportara de aquel modo, no sólo 
a los estudiosos profesionales. En efecto, no eran los iletrados los 
que se consideraban sus opuestos formales58, sino los m h'rs, de 
los que no cabía esperar una estricta observancia de la Ley59. De 

i 5 Cf. Meyer, op. cit., 14. La designación de un grupo cerrado por 
los que no forman parte del mismo suele ser distinta de la oficial. A 
propósito de los esenios, cf. Vermes, PBJS 8-9. El título de «cristia­
nos» fue también en su origen un mote que se les dio en Antioquía 
(Hch 11,26). Sobre el paralelismo entre qdws («santo») y prws («sepa­
rado»), cf. J. Jeremias, Jerusalén, 230, n. 41. Entre ellos, los fariseos 
preferirían llamarse por los nombres de hbr (compañero), swpr (escriba) 
o hkm (sabio). Cf. infra. 

56 El principal pasaje es Yad. 4,6-8. Cf. también Hag. 2,7; Sot. 3,4. 
57 Se ha sugerido que los fariseos tomaban como un juego de pala­

bras la asonancia entre prs, separar, y prs, distinguir, es decir, interpre­
tar, prws, interpretación. Cf. Moore, Judaism I, 62; Michel-Le Moyne, 
art. cit., en DB Supp. VII, col. 1955; A. Schalit, Kónig Herodes (1969) 
737-38. 

58 El iletrado por oposición al erudito se llama hdywt... íóiorrnc,: 
R.H.2,8. 

59 En la Biblia figura frecuentemente el término'ra h'rs... especial­
mente en Jeremías, Ezequiel y 2 Reyes (con paralelos en Crónicas). 
Aparece también ocasionalmente en otros libros (Jr 1,18; 34,19; 37,2; 
44,21; 52,6.25; Ez 7,27; 12,19; 22,29; 33,2; 39,13; 46,3.9; 2 Re 
11,14.18.20; 15,5; 16,15; 21,24; 23,30.35; 24,14; 25,3.19; 2 Cr 
23,12.20.21; 26,21; 32,25; 37,1). En la mayor parte de esos textos ca-
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ahí que la terminología de fecha posterior, según la cual un hbr 
es un «colega» de los rabinos, un estudioso, no deba proyectarse 
sobre aquellos pasajes de la Misná60. Aquí, un haber es quien ob-

racteriza al pueblo en general en cuanto que distinto del rey y las 
autoridades. Los sacerdotes pertenecían también a la minoría distinta 
del pueblo (Jr 1,18; 34,19). Pero esta expresión no alude simplemente 
a los más humildes niveles de la sociedad, ya que éstos son llamados 
dlt 'm h'rs, «los más pobres del pueblo de la tierra» (2 Re 24,14; cf. 
también 25,12 y Jr 40,7; 52,15.16). En Esdras y Nehemías, «los pue­
blos de las tierras» son los gentiles (Esd 9,1; Neh 9,30) cuyos descen­
dientes vivían en Palestina en tiempos de Esdras y Nehemías y que 
contrajeron matrimonios mixtos con israelitas. Por este motivo se ha­
bla no sólo de «los pueblos de las tierras», 'my h' rswt (Esd 3,3; 
9,1-2.11; Neh 9,30; 10,29), sino también de «los pueblos de la tierra», 
'my h'rs (Esd 10,2.11; Neh 10,31.32). Estos eran no judíos que vivían 
en el territorio judío. La terminología rabínica posterior se relaciona 
en parte con los antiguos libros canónicos y en parte con Esdras y 
Nehemías; con los primeros en cuanto que se hace mención no de los 
«pueblos», sino del «pueblo» de la tierra ('m h'rs); con los segundos 
en cuanto que la expresión hace referencia a los que no viven confor­
me a la Tora, por oposición a los que se conforman a ella. Son las 
gentes que viven en el país por oposición a la comunidad más restrin­
gida de los que practican la observancia estricta. El singular colectivo, 
'm, sin embargo, se aplica también a un individuo. Así, «un 'am ha-
'ares» es un individuo perteneciente al pueblo de la tierra. En general, 
cf. Dem. 1,2,3; 3,4; 6,9.12; §eb. 5,9; M. S. 3,3; 4,6; Hag. 2,7; Git. 5,9; 
Edu. 1,14; Abot 2,5; 3,10; Hor. 3,8; Qin. 13,6; Toh. 4,5; 7,1.2.4.5; 
8,1.2.3.5 Maks. 6,3; Teb. 4,5. Cf. A. Geiger, Urschrift, 151; A. Büch-
ler, Das galilaische Am ha-Ares (1906); L. Finkelstein, The Pharisees 
II (31962) 754-61; R. Meyer, op. cit., 31-33; A. Oppenheimer, 'Am 
ha-Arez, en Ene. Jud. 2, cois. 833-36; J. P. Weinberg, Der 'am há'áres 
des 6.-4. Jh. v. u. Z.: «Klio» 56 (1974) 325-35. La designación de los 
iletrados como gente de la tierra, es decir, como «rústicos», «campesi­
nos», «pagani», etc., es un uso lingüístico bien atestiguado. Ello impli­
ca que los fariseos eran esencialmente gente de las ciudades. Cf. tam­
bién A. Oppenheimer, The 'Am Ha-'Aretz. A Study in the Social His-
tory ofthejewish People (1977). 

60 Ya en la literatura rabínica de los siglos III y IV d .C , el térmi­
no «compañeros», hbryy' designa, frecuentemente a los jóvenes reuni­
dos en torno a un conocido doctor de la Tora, y en consecuencia es 
sinónimo de tlmydym; cf. W. Bacher, Zur Geschichte der Schulen Pa-
lástinas im 3. und 4. Jahrhundert: MGWJ (1899) 345-60. En aquel 
tiempo, por consiguiente, hbr equivalía a «estudioso»; cf. JE VI, 121-
24. En la Misná y los baraítas, hbr puede usarse para designar al cole­
ga de un estudioso o de un juez; Edu. 5,7; San. 11,2; sin embargo, 
cuando se utiliza como término técnico, es diferente de tlmyd hkm e 
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serva la Tora, incluidas las j taoaóóaeig xcbv JigeapUTéocov y, por 
consiguiente, se identifica con un fariseo61. Pero ello nos permite 
entrever la alta estima en que se tenían a sí mismos los fariseos. 
En cuanto que se diferenciaban del pueblo común, y a fortiori de 
los miembros de otros partidos religiosos, los fariseos eran los 
haberim, los hermanos de la alianza, representantes de la autén­
tica comunidad de Israel. Mientras que en el Antiguo Testamento 
un haver es cualquier israelita con respecto a otro israelita, los 
fariseos reconocen como haber propiamente dicho sólo al obser­
vante estricto de la Tora6 2 . 

indica un círculo más amplio, por ejemplo, en bSab. l i a : «Con un 
gentil y no con un hbr; con un hbr y no con un tlmyd hkm». bBek. 
30 b: «Todo el que asume los estatutos de las hbyrwt; aunque sea un 
tlmyd hkm ha de hacerlo en presencia de tres hbrym». Cf. Bacher op. 
cit., 345, 357-59. Cf. J. Neusner, The Fellowship (Haburah) in the 
Second Jewish Commonwealth: HThR 53 (1960) 125-42; R. Meyer, 
op. cit., 24-28. Neusner, The Idea of Purity, 67-69. Sobre posibles 
paralelos entre la haburah y la comunidad de Qumrán, cf. S. Lieber-
man, The Discipline in the so-called Dead Sea Manual of Discipline: 
JBL 71 (1951) 199-206 = Texts and Studies (1974) 200-7; G. Vermes, 
Discovery, 48-52; DSS 120-22, 132; C. Rabin, Qumran Studies (1957) 
11-21,31-33. 

61 La identificación de prws con hbr es consecuencia de una com­
paración entre Hag. 2,7 y Dem. 2,3 (cf. pp. 502-504, supra). En el 
primer pasaje se ponen en contraste 'm h'rs y prws; en el segundo, 
'm h'rs y hbr. En ambos lugares, el 'm h'rs es la persona impura por 
cuyas vestiduras quedan impuros el prws y el hbr. Así, Natán b. 
Yehiel de Roma en 'Aruk (cf. prws y la cita de Hag. 2,7) acierta al 
explicar prwsym de este modo: «Son los hbrym que comen el alimento 
ordinario en estado de pureza». Cf. J. Levy, Chalddisches Wórterbuch, 
s.v. hbr en Neuhebr. Wórterbuch; S. Krauss, Synagogale Altertümer 
(1922) 19-23; R. Meyer, op. cit., 23-28; Ene. Jud. 7, cois. 1489-92. 
Para una opinión diferente, cf. E. Rivkin, HUCA 40-41 (1969-70) 
205-49. 

62 En la Misná, hbr equivale al bíblico r'. En general, denota un 
«compañero», una persona que pertenece a la misma categoría. El ha­
ber de un rabino; el haber de un sacerdote es otro sacerdote; el haber 
de un israelita es otro israelita. Cuando no se precisa el significado, 
haber es simplemente un judío. Así, por ejemplo, en Hull. 11,2, don­
de se opone a nkry, «extranjero»; también en los pasajes citados en la 
nota 59, supra, donde es intermedio entre gwy y tlmyd hkm. En cuan­
to a la afirmación de la comunidad de Qumrán en el sentido de cons­
tituir el verdadero Israel, cf. G. Vermes, DSSE 16-68; PBJS 38-40; 
DSS 88,98, 214; J. Neusner, The Idea of Purity in Ancient Judaism 
(1973)32-71. 



FARISEOS Y SADUCEOS 521 

En diversos pasajes de la Misná se atestigua que los fariseos, 
como su propio nombre indica, se mantenían apartados del resto 
del pueblo. «Los vestidos del 'am-ha'ares son midrás (impuros) 
para los fariseos»63. «Un haber no entra en la casa de un 'am ha­
bares ni lo acepta como huésped, si lleva sus propios vestidos»64. 
«Si la esposa de un haber deja que la esposa de un 'am-ha'ares 
muela en el molino de su casa, si el molino se para, la casa queda 
impura; si ella sigue moliendo, sólo queda impuro aquello que 
pueda tocar ella extendiendo la mano»6 5 , etc. Los pasajes de los 
evangelios en que se recogen las críticas de los fariseos porque 
Jesús trataba libremente con «publicanos y pecadores» (Me 2,14-
17; Mt 9,9-13; Le 5,27-32) corresponden exactamente a las acti­
tudes descritas66. 

En cualquier caso, este exclusivismo de los fariseos justifica 
que se les describa.como una secta, aígeoig, término que se les 
aplica en el Nuevo Testamento (Hch 15,5; 25,5) y también en Jo-
sefo. Pero al mismo tiempo eran los legítimos y típicos represen­
tantes del judaismo posexílico. Se limitaron a sacar las conclu­
siones del principio según el cual el verdadero Israel está formado 
únicamente po r quienes observan minuciosamente la Tora . 
Puesto que los fariseos eran los únicos que se comportaban de 
este modo, ellos eran el único Israel verdadero. 

Una vez que hemos fijado los rasgos generales de los fariseos, 
hay que plantear la cuestión de sus orígenes y trazar el curso de 
su historia. En esencia, los fariseos son tan antiguos como el lla­
mado judaismo «legalista». Una vez organizada la vida cotidiana 
como un cumplimiento constante de la Tora, y una vez que la 
obediencia a la Tora se toma como la base del comportamiento 
religioso, ya puede decirse que existe en principio el fariseísmo. 
Pero su primera aparición como una «secta», como un partido 
dentro de la nación judía no puede rastrearse más allá de la época 
de la revuelta de los Macabeos. Los hasidim, los piadosos, oí 
'AouSaíoi tomaron parte en aquella lucha, al menos en sus pri­
meras etapas (1 Mac 2,42; 7,12ss). Pelearon al lado de Judas por 
la religión de sus padres, pero sin identificarse con el partido de 
los Macabeos67. Parece que durante el período griego, cuando los 
principales de entre los sacerdotes y los gobernantes del pueblo 

63 Hag. 2,7. 
64 Dem.2,31. 
65 Toh. 7,4. Cf. los pasajes citados en n. 59. 
66 Sobre la peculiaridad de la actitud de Jesús, cf. Vermes, Jesús 

thejew, 224. 
67 Cf. vol. I, pp. 213 y 228; J. Maier, Geschichte der jüdischen Reli-
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mostraban una actitud cada vez más laxa con respecto a la Tora, 
aquellos hasidim se constituyeron en una comunidad que tomó 
sobre sí el compromiso de cumplir la Tora en todos sus detalles. 
De ahí que, cuando los Macabeos alzaron la bandera de la rebe­
lión en defensa de la fe de sus padres, los hasidim se les unieron, 
pero únicamente mientras la lucha se desarrolló realmente en de­
fensa de la Tora y la religión. Cuando dejó de ser así y los fines 
de la guerra se centraron cada vez más en el propósito de asegu­
rar la independencia nacional, parece que se retiraron. Josefo es 
el primero en mencionarlos como un grupo independiente, ante­
rior a los saduceos y los esenios, bajo Jonatán68, pero hasta tiem­
pos de Juan Hircano I no aparecen ya como oponentes de los 
Macabeos. 

Con el paso del tiempo, los Macabeos fundaron una dinastía 
política. La familia que hasta entonces había detentado el sumo 
sacerdocio fue desbancada y los Macabeos o Asmoneos recogie­
ron su herencia política, con lo que hubieron de sobrecargarse de 
preocupaciones también políticas. En adelante ya no fue su 
mayor afán el cumplimiento de la Tora, sino la defensa y la am­
pliación de su poder político. La búsqueda de unos objetivos po­
líticos hizo que cada vez se apartaran más de sus antiguos 
amigos, los hasidim o pernsim69. No es que los Asmoneos se des­
entendieran de la Tora, pero una política secular resultaba difí­
cilmente compatible con un fariseísmo centrado en la Escritura. 
Más pronto o más tarde tenía que producirse la ruptura, y así 
ocurrió bajo Juan Hircano, que si bien se adhirió a los fariseos al 
comienzo de su reinado, más tarde se desentendió de ellos y se 
puso del lado de los saduceos. La causa de la ruptura es relatada 
por Josefo en un tono que parece más propio de una leyenda70, 
pero el hecho en sí, el cambio bajo Hircano, es enteramente 
aceptable. A partir de entonces aparecen los fariseos como opo­
nentes de los Asmoneos no sólo bajo Hircano I y su hijo Aristó-
bulo, sino especialmente bajo Alejandro Janeo. Bajo este fiero 
rey guerrero que cuidaba muy poco de los asuntos religiosos, la 
oposición pasó a convertirse en revuelta declarada. Durante seis 

gion (1972) 51-53. Una teoría algo diferente en P. R. Davies, Hasidim in 
the Maccabean Period: JJS 28 (1977) 127-40. 

68 Ant.,XIII,5,9(171). 
69 Sobre la teoría de que los hasidim evolucionaron hasta conver­

tirse en la comunidad esenia dirigida por la aristocracia sacerdotal de 
los hijos de Sadoq, así como en el movimiento laico de los fariseos, 
cf. pp. 754-756, infra. 

70 Ant.,Xm,10,5-6 (288-96). 
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años se mantuvo en guerra Janeo con sus mercenarios contra los 
judíos dirigidos por los fariseos71. Todo lo que consiguió a fin 
de cuentas fue intimidar a sus adversarios, no someterlos real­
mente. En efecto, con su defensa de los intereses religiosos, los 
fariseos consiguieron que la masa del pueblo se pusiera de su 
parte. N o es de extrañar que Alejandra, por asegurar la paz en el 
pueblo y también por sus preferencias personales hacia los fari­
seos, terminara por entregarles el poder. La victoria fue ahora 
completa; en sus manos quedó por entero la dirección de los 
asuntos internos. Fueron repuestos todos los decretos de los fari­
seos abolidos por Juan Hircano; los fariseos dominaron en gran 
medida toda la vida pública de los judíos72. 

Durante las épocas que siguieron con todos sus cambios de 
gobierno, bajo los romanos y Tos herodianos, los fariseos conser­
varon su autoridad en materias espirituales, especialmente en los 
círculos urbanos7 3 . Es cierto que los sumos sacerdotes saduceos 
se mantuvieron al frente del Sanedrín. Pero de hecho fueron los 
fariseos, no los saduceos, los que causaron el más fuerte impacto 
en el pueblo ordinario, como afirma una y otra vez Josefo74. Los 
fariseos contaban con las masas como aliados75, especialmente 
con las mujeres, que les eran sumamente devotas76. Ejercían la 
máxima autoridad en las congregaciones, hasta el punto de que 
todo lo relacionado con el culto, la oración y el sacrificio se reali­
zaba conforme a sus instrucciones77. Se dice que su popularidad 
era tanta que hasta el rey o el sumo sacerdote les escuchaban 

71 ylwí., XIII,13,5 (376). 
72 Ant., XIII,16,2 (408). 
73 Ant., XIII,1,3 (15). Ant., XVIII,1,3 (15): «... son ellos... suma­

mente influyentes entre los habitantes de las ciudades... Este es el gran 
tributo que los habitantes de las ciudades... han pagado a la excelencia 
de los fariseos». La ciencia de los fariseos tenía lógicamente su mejor 
centro en las ciudades. Nótese que Josefo utiliza en tono sarcástico el 
título de «escribas de aldea» en Bello, 1,24,3 (679); Ant., XVI,7,3 
(203). 

74 Es de notar que Josefo subraya la supremacía de la influencia 
farisea en Antigüedades, pero no en Bello. Ello se debe probablemente 
al cambio que en cuanto al poder político-religioso se produjo a fina­
les del siglo I d .C , época en que los fariseos pasan a ser dirigentes de 
la comunidad judía palestinense aceptados además por los romanos. 
Cf. en particular M. Smith, Palestinian Judaism in the First Century, 
en M. Davies (ed.), Israel: Its Role in Civilization (1956) 67-81. 

75 yW.,XIII,10,6(298). 
76 y4«t.,XVII,2,4(41). 
77 ^»í. ;XVIII,l ,3(15). 
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cuando les dirigían sus críticas78. Estaban, por consiguiente, en la 
mejor posición para frenar al rey79. Por esta misma razón se ple­
gaban los saduceos en el ejercicio de sus funciones oficiales a las 
exigencias de los fariseos, ya que el pueblo no les hubiera tole­
rado otra cosa80. 

Esta gran autoridad que ejercían los fariseos era simplemente 
la contrapartida de la posición exclusivista que habían adoptado. 
Con la desaparición de la autoridad saducea después de la des­
trucción del templo, el fracaso de los zelotas y la disolución de la 
comunidad esenia, los supervivientes del movimiento fariseo 
quedaron como única fuerza dominante en la vida de la comuni­
dad judía palestinense, responsables únicos de la revitalización y 
la nueva codificación de las tradiciones ancestrales en forma de 
judaismo rabínico81. 

78 Ant., XVII, 10,5 (288). 
79 ,4«r., XVII,2,4(41). 
80 Ant., XVIII.M (17). 
81 La identificación de los fariseos con la comunidad de Damasco/ 

Qumrán es una teoría minoritaria entre los investigadores. Sus princi­
pales portavoces son L. Ginzberg en relación con los Fragmentos sa-
doquitas, Eine unbekannte jüdische Sekte (1922), traducción inglesa, 
An Unknown Jewisb Sect (1976) y C. Rabin en relación con los ma­
nuscritos del Mar Muerto, Qumran Studies (1957). Valoración crítica 
en Vermes, DSS 119-22. Entre los autores, más numerosos, que iden­
tifican la comunidad, con o sin reservas, como la secta de los esenios, 
ciertos nombres crípticos como «los buscadores de las cosas suaves» 
(CD 1,18; 1QH 2,15.32; 4,10-11; 4Qpnah 1,2.7; 2,2.4; 3,3.6) o los 
«constructores del muro» (CD 4,19; 8,13.18), con los que se designa a 
los adversarios doctrinales del grupo de Qumrán, son considerados 
frecuentemente como alusivos a los fariseos; cf., por ejemplo, A. Du-
pont-Sommer, The Essene Writings from Qumran (1961) 269, n. 2; 
Observations sur le Commentaire de Nabum découvert prés de la Mer 
Morte: «Journal des Savants» (1963) 210-14; R. Meyer, Tradition und 
Neuschópfung im antiken Judentum (1965) 58-66; Vermes, DSSE 59, 
65, etcétera; DSS 144-45,152. 



II. LOS SADUCEOS 

El carácter propio de los saduceos no destaca tan nítidamente 
como el de los fariseos. Resulta difícil conjuntar las escasas noti­
cias de las fuentes. La razón de ello parece ser que los saduceos 
no encarnaban un fenómeno tan consistente como el represen­
tado por los fariseos, sino que su situación era más compleja, por 
lo que ha de ser considerada desde varios ángulos. 

Su rasgo más destacado es el hecho de que pertenecían a la 
aristocracia. Josefo los describe repetidas veces como tales: 
«Cuentan sobre todo con los ricos; no tienen al pueblo de su 
parte»1. «Esta doctrina es profesada por pocos, pero éstos son 
nombres de posición elevada»2. Cuando Josefo dice que esta 
«doctrina» es cosa de pocos, lo hace como consecuencia de su 
postura básica consistente en presentar el fariseísmo y el sadu-
ceísmo como tendencias filosóficas. Aparte de esto, lo que nos 
aporta realmente es que los saduceos eran aristócratas, ricos 
(eujtOQOi) y gente de elevada condición social (jtQdrtoi xoíg 
aE,iá>naoiv), lo que significa que en su mayor parte pertenecían o 
estaban asociados al sacerdocio. En efecto, desde el comienzo del 
período griego e incluso del persa, fueron los sacerdotes y sus 
aliados laicos los que rigieron el estado judío3. El Nuevo Testa­
mento y Josefo aportan pruebas sobradas de que las familias de 
los sumos sacerdotes pertenecían al partido de los saduceos4. 
Con ello no queremos decir que los saduceos formaran un par­
tido integrado exclusivamente por sacerdotes. El contraste entre 
saduceos y fariseos no se sitúa al nivel de un partido sacerdotal 
frente a un partido de observantes religiosos, sino de una aristo­
cracia clerical y laica frente a un grupo esencialmente laico que 
basaba su autoridad en la inteligencia. Los fariseos no eran en 
modo alguno hostiles a los sacerdotes en cuanto tales. Por el con­
trario, interpretaban las normas sobre los ingresos de los sacer­
dotes con gran generosidad para con ellos, reservándoles las pri­
micias, las ofrendas (terumah), los diezmos, los primogénitos, 
etcétera, sin reserva alguna5. Reconocían además la mayor santi-

1 Ant., XIII,10,6 (298). 
2 Ant., XVIII,1,4. Cf. J. Jeremías, Jerusalén, 278-281; J. Le Moy-

ne, Les Sadducéens, 349-50. 
3 Vita, 1(1). 
4 Hch5,17M»t.>XX,9,l (199). Cf. LeMoyne, op. oí., 229-31. 
5 Cf. los tratados de la Misná, Demay, Terumot, Ma'asrot, Ha-

llah, Bikkurim y Bekorot. 
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dad y categoría social de los sacerdotes en la teocracia6. Tampoco 
eran del todo hostiles los saduceos para con los fariseos. En las 
décadas que preceden a la destrucción del templo y también en 
las siguientes no faltaron sacerdotes pertenecientes al partido de 
los fariseos7. Sus oponentes, en consecuencia, no eran los sacer­
dotes en cuanto tales, sino únicamente los dirigentes sacerdotales 
y el laicado patricio, es decir quienes en virtud de sus cargos o de 
sus riquezas ocupaban puestos influyentes en la vida civil. 

A la vista de estos hechos, es razonable suponer que los sadu­
ceos se llamaban así (sdwqyms, Zaóóouxaío i 9 ) por el sacerdote 
Sadoq, cuyos descendientes habían ejercido el sumo sacerdocio 
en Jerusalén desde los tiempos de Salomón. En cualquier caso, ha 
de darse por cierto que su nombre no deriva, como muchas veces 
se ha pensado, del adjetivo sdyq10. En la actualidad, la mayor 
parte de los investigadores prefiere relacionar esta denominación 
con el nombre propio sdyq , ya que en la primera etimología no 

6 Hag. 2,7: «Para los que comen la ofrenda (terumah) (es decir, 
los sacerdotes), los vestidos de los fariseos se tienen por midrás (impu­
ros)». Hor. 3,8: «Un sacerdote precede a un levita, un levita a un 
israelita». También se daba preferencia a los sacerdotes para leer la 
Escritura en la sinagoga (Git. 5,8). 

7 De Yosé b. Yoézer está ya atestiguado que era un hsyd en el 
sacerdocio (Hag. 2,7). Un cierto Yoézer, que era funcionario del tem­
plo y sacerdote, pertenecía a la escuela de Sammay (Orí. 2,12). En 
Josefo encontramos un cierto 'Ioóa^agoc; (ro^aoog) LeoaTixoíJ yé-
vo\>5, <&aQit,aíoc; xai avTÓc,: Vita, 39 (197); cf. 63 (324). Josefo mis­
mo era sacerdote y fariseo; Vita, 1 (2). Se menciona también un 
R. Yehudá ha-Kohen (Edu. 8,2) y un R. Yosé ha-Kohen (Edu. 8,2; 
Abot 2,8). Entre los sacerdotes que a la vez eran estudiosos de la Tora 
destacan sobre todos Hananya (cf. p. 485, supra) y R. Eleazar b. Aza-
rya (cf. p. 489, supra). De R. Yismael y R. Tarfón se dice también que 
fueron sacerdotes (cf. pp. 490-494, supra). 

8 Sobre esta designación, cf. Yad. 4,6-7; Erub. 6,2; Makk. 1,6; Par. 
3,7; Nid. 4,2. El singular aparece en Erub. 6,2. 

9 Cf. Josefo y el Nuevo Testamento. 
10 Así, numerosos Padres de la Iglesia, como Epifanio Haer., 14,2: 

éjTovou^ouai óé oíitoi éauxoíig Saóóovxaíotic;, ófjftev ájtó ói-
xcuoaúvng xr\q, émxXrjaetoc; ÓQfxwnxvnc;. Zeóex yág éQ\ir\yevéxai ói-
xaiooúvT). Jerónimo, In Mt. 22,23 (CCL LXXVII, 205): «Sadducaei 
autem, quod interpretantur iusti». La derivación a partir de sdyq fue 
defendida por Derenbourg, Essai, 78. 

11 Cf. la exposición plenamente documentada del estado de la 
cuestión en Le Moyne, 157-63, y de la historia de las hipótesis en 
L. Finkelstein, The Phansees II, 663, n. 20. La sugerencia de T. W. 
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se explica el cambio de «i» a «u»12, mientras que la pronuncia­
ción del nombre propio Sadoq como Sadduq (Zaóóoúx, sdwq) 
cuenta con el testimonio común de los LXX1 3 , Josefo14 y un 
manuscrito vocalizado de la Misná15. En consecuencia, el nom­
bre sdwqym como designación de un partido se relaciona con 
sdwq del mismo modo que bwytsym se relaciona con Boeto o 
'pyqwrwsym con Epicuro. Menos segura es la identidad del 
Sadoq del que tomaron su nombre los saduceos. Una leyenda re­
cogida en Abot de R. Natán lo hace descender de un cierto 

Manson en el sentido de que el origen del nombre ha de buscarse en 
el griego aúv5ixoi., que en una inscripción bilingüe de Palmira aparece 
como sdky', cf. Sadducees and Phansees the Ongtn and Sigmficance 
of the Ñames BJRL 22 (1938) 1-18, es clasificada por Le Moyne entre 
las «soluciones fantásticas», cf. op at, 159, sobre la base de que no 
explica satisfactoriamente ni las vocales ni las consonantes de la forma 
que aparece en el Nuevo Testamento o en Josefo. 

12 Cf , sin embargo, R. North, The Qumran «Sadducees» CBQ 
17 (1955) 165-66; sobre la base del acádico saduk («recto», «justo») 
interpreta «saduceo» como una persona que «administra justicia» Cf 
también Le Moyne, op at, 162. Esta explicación tampoco logra dar 
cuenta satisfactoria de la duplicación del dalet. Cf. también n. 13, mfra 

13 El nombre de Sadoq aparece en el Antiguo Testamento cincuen­
ta y tres veces. Entre éstas, diez pasajes de Ezequiel, Esdras y Nehe-
mias (Ez 40,46; 43,19, 44,15; 48,11; Esd 7,2; Neh 2,4.29, 10,21, 11,11, 
13,13), en que los LXX tienen la forma Saóóoúx También la recen­
sión de Luciano dice casi siempre Zaóóoúx en los restantes pasajes; 
cf también el texto griego de la Ascensión de Isaías, 2,5 (Amherst 
Papyn, ed. Grenfell y Hunt [1908]4), aunque el editor corngió erró­
neamente el Saóooijx del texto por Saócóx. Cf. estadísticas similares 
tomadas de Hatch-Redpath; cf. además Le Moyne, 158, n. 2: la forma 
ZaS(ox(x) como sería de esperar por sdwq, aparece como la excepción 
rara, por ejemplo en 1 Cr 29,22: 2aóu>x (Luc Eaóóoux). T W. Man­
son argumenta que la forma griega del nombre ha sido influida por la 
forma de Xaóóouxaíoi, Cf. también Le Moyne, op. at, 158, n. 9. 

14 Un fariseo, Sáóóo'uxog (Niese: Eaóócoxoc;) es mencionado en 
Ant, XVIII,1,1 (4). Cf. también 'Avavíag Xabbovxí en Bello, 
11,17,10 (451); 21,7 (628), donde Xabbovxí no puede significar «sadu­
ceo», pues la persona en cuestión, según Vita, 39 (197), es un fariseo 
Cf. G. R. Dnver, Thejudaean Scrolls (1965) 229ss. 

15 En el Cód. de Rossi 138, el nombre de Rabbi Sadoq aparece 
puntuado únicamente en una minoría de los pasajes, y cuando así ocu­
rre, suele decir Saddüq o Saddóq. Cf. también Pea. 2,4; Ter 10,9, Sab 
24,5; Pes. 3,6; 7,2; 10,3. Sin embargo, cf. Le Moyne, op at, 157-58 
La edición Albeck-Yalon de la Misná puntúa siempre el nombre como 
Sádóq. 
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Sadoq, discípulo de Antígono1 6 , pero el relato no es histórica­
mente digno de crédito: 1) porque Abot de R. Natán es de fecha 
tardía; 2) porque su información acerca de los boetusianos es 
errónea (cf. n. 16); porque la leyenda no se basa en la tradición, 
sino en la deducción erudita, es decir que los saduceos, que nega­
ban la inmortalidad del alma, llegaron a incurrir en esta herejía 
por no haber entendido correctamente una sentencia de Antí­
gono de Soko, a saber, que el hombre debe practicar el bien sin 
tener en cuenta el premio futuro17. En consecuencia, la única al­
ternativa que queda es derivar el nombre de los saduceos de un 
Sadoq desconocido que en un momento indeterminado fundaría 
el partido de los aristócratas o hacerlo derivar del linaje sacerdo­
tal sadoquita. Lo primero es posible, pero lo segundo es más 
probable '8 . 

Los descendientes de Sadoq ejercían las funciones sacerdo­
tales en el templo de Jerusalén desde los tiempos de Salomón. A 
partir de la reforma deuteronomista, que prohibió todos los sa­
crificios fuera de Jerusalén, únicamente los ritos allí realizados 

16 Abot de-Rabbí Natán (ed. Schechter, 26): «Antígono de Soko 
recibió de Simeón el Justo. Solía decir: No seáis como esclavos que 
sirven a su amo por el premio; sed más bien como esclavos que sirven 
a su amo sin pensar en el premio; y que sobre vosotros repose el 
temor del cielo, de forma que vuestro premio sea doblado en el mun­
do futuro. Antígono de Soko tuvo dos discípulos que solían estudiar 
sus palabras. Las enseñaron a sus discípulos, y sus discípulos a sus 
discípulos. Estos últimos escrutaron las palabras y dijeron: "¿Qué 
pensaban nuestros padres de lo que así dijeron? ¿Es posible que un 
obrero trabaje todo el día y no tome su recompensa por la tarde? De 
haber sabido nuestros padres que hay otro mundo y una resurrección 
de los muertos, no hubieran hablado de este modo». Se levantaron 
entonces y se apartaron de la Tora y se dividieron en dos sectas, los 
saduceos y los boetusianos, los saduceos por el nombre de Sadoq, los 
boetusianos por el nombre de Boeto». Traducción anotada en A. J. 
Saldarini, The Fathers according to Rabbi Nathan (1975) 85-86. Cf. 
también A. Geiger, Urschrift, 105; J. Wellhausen, Pbarisáer und Sad-
ducáer, 46; C. Taylor, Sayings of the Jewish Fathers (1877) 126. Los 
boetusianos (bwytsym), mencionados también una vez en la Misná 
(Men. 10,3), recibieron su nombre de la familia del sumo sacerdote 
Boeto, en tiempos de Herodes (cf. p. 313, supra). De ahí que, en 
cualquier caso, hayan de relacionarse con los saduceos. Cf. también, 
sin embargo, Le Moyne, op. cit., 113-15,160-62. 

17 Cf. Wellhausen, op. cit., 46. Sobre la sentencia de Antígono de 
Soko, cf. Abot 1,3; Cf. p. 468, supra. 

18 Cf. Le Moyne, op. cit., 163. 
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eran legítimos. De ahí que Ezequiel, en su cuadro ideal de la teo­
cracia, concediera el privilegio de ejercer el ministerio en el tem­
plo de Jerusalén únicamente a los sadoquitas (bny sdwq; Ez 
40,46; 43,19; 44,15; 48,11). Una vez restaurado el culto después 
del exilio, la exigencia de Ezequiel no fue cumplida del todo en 
cuanto que se permitió a otros clanes sacerdotales mantener sus 
derechos19. Los sadoquitas, en todo caso, formaban el núcleo y 
el cuerpo sacerdotal más importante de la era posexílica. Así se 
advierte con toda claridad por el hecho de que el Cronista hace 
remontar en su genealogía la casa de Sadoq a Eleazar, el hijo 
mayor de Aarón, dando a entender con ello que los sadoquitas 
tenían, si no los únicos, al menos los mejores títulos para recla­
mar el ejército del sacerdocio (1 Cr 5,30-41). Este procedimiento 
del Cronista prueba a la vez que el nombre del antepasado de 
este clan era aún vivamente recordado en su época, el siglo IV 
a.C. También Jesús ben Sirá alababa a Dios porque «había ele­
gido a los hijos de Sadoq para que fueran sacerdotes» (hwdw 
Jbwhr bbny sdwq Ikhn; Eclo 5,12, verso 9 de un himno que falta en 
el griego y el siriaco)20. U n partido relacionado con los princi­
pales de entre los sacerdotes, por consiguiente, tenía todos los 
motivos para llamarse sadoquita o saduceo. En efecto, si bien 
este grupo de sacerdotes constituía tan sólo una fracción de los 
bny sdwq, eran con todo sus representantes autorizados. Su ten­
dencia era sadoquita21. 

Aparte de su condición de aristócratas, otro rasgo caracterís­
tico de los saduceos es que únicamente reconocían como vincu­
lante la Tora escrita y rechazaban todo el conjunto de la interpre­
tación tradicional y su desarrollo ulterior en el curso de los siglos 
por obra de los estudiosos de la Tora. «El grupo de los saduceos 
dice que únicamente las normas escritas han de tenerse por legí-

19 Así puede deducirse del hecho de que en el libro de las Cróni­
cas, aparte de la descendencia de Eleazar (es decir, los sadoquitas), 
aparece también la de Itamar como autorizada a ejercer las funciones 
sacerdotales (1 Cr 24). Cf. p. 337-338, n. 56, supra. 

20 S. Schechter, The Wisdom of Ben Sira (1899) (22) y LI; H. L. 
Strack, Die Sprüche Jesús', des Sohnes Sirachs (1903) 55; El libro de 
Ben Sirá, editado por la Academia del Idioma Hebreo (1973) 65. 

21 Cf. en especial Wellhausen, Pharisder und Sadducder, 47-50; 
Leszynsky, op. cit., 96ss; Le Moyne, op. cit., 350ss. La estructura de la 
comunidad de Qumrán ofrece un paralelo convincente. Está formado 
por «los hijos de Sadoq; los sacerdotes... y la multitud de los hombres 
de la comunidad»; cf. 1QS 5,2-3; lQSa 1,2. Cf. G. Vermes, Discovery 
in thejudean Desert (1956) 74-76; DSSE 16-33; DSS 87-115. 
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timas y que no es preciso observar las que derivan de la tradición 
de los padres»22. Tan lejos estaban del principio fariseo de su au­
toridad absoluta que incluso creían realmente que era recomen­
dable llevar la contraria a sus doctores23 . Se trataba evidente­
mente de rechazar la Jtaoaóóaic; xarv JtQEafhjTéocov, toda la 
acumulación de normas legales desarrollada por los estudiosos de 
la Tora fariseos en su obra de completar y clasificar la ley escrita. 
La opinión de numerosos Padres de la Iglesia en el sentido de 
que los saduceos reconocían únicamente el Pentateuco y rechaza­
ban los Profetas24 no cuenta con apoyo alguno en Josefo y, en 

22 Ant., XIII,10,6 (297); cf. XVIII,1,4 (16). Comentando el segun­
do pasaje en la edición Loeb, L. H. Feldman señala que, a pesar de 
todo, los saduceos tenían sus propias tradiciones. Pero éstas se formu­
laban como decretos o gezerot (cf. Makk. 1,6), promulgados en virtud 
de la autoridad sacerdotal y que no se presentaban con la autoridad de 
una Tora oral revelada por Dios a Moisés y transmitida a través de 
una cadena ininterrumpida de la tradición. 

23 Ant., XVIII,1,4 (16). Daube ha sugerido que los saduceos toma­
ron este método de argumentación de las escuelas filosóficas helenísti­
cas; cf. Rabbinic Methods of Interpretation and Hellenistic Rhetoric: 
HUCA 22 (1949) 243, pero Feldman, loe. cit. (n. 22, supra), señala 
que no hay pruebas de un contacto entre los saduceos y las escuelas 
helenísticas. 

24 Orígenes, Contra Celsum, 1,49 (ed. Lommatzsch XVIII, 93): oí 
fióvoi) óé Mwoéwg jtaQaóexófxevoi xág pípXovg Sauaoeíg fí ¿ a ó -
óouxaíoi. ídem, In Mt 22,29 (ed. Lommatzsch IV, 166): xoíg 2aó-
óouxaíoig \ir\ JioooiejiévoLg akXryv yQayiyv r\ xf|v vouxxrjv... xoxig 
2aóóouxaíoug óxl \ii) Jtoooiéjievoi xag é^rjg xw vóuxp yQOKpág nXa-
vcovxai. Ibid. vol. XVII, cap. 36, In Mt 22,31-32 (ed. Lommatzsch 
IV, 169): xaí eíg XOTJXO óé cpr\oo\iev ÓTI \ivgia bvvá[izvoq JTEQÍ XOV 
xjjtáQxetv xf]v [léXkovoav ^oorrv xoíg ávÁpüMtoig jtaoafrécr&ai óuió 
jtQoqprixtbv ó 2ct)xr|Q xoüxo ov JtEJtoÍT|xev óiá xó xovq 1.abbov-
xaúrug nóvrrv JtQoaíeodoa xf)v Mcooéug ypcicpírv árp rjg i$ov'kf)vKr) 
aúxoúg ovXkoyio[iw óuaoúJtñocu. Jerónimo, In Mt 22,31-32: «Hi quin­
qué tamtum libros Moysis recipiebant, prophetarum vaticinia respuen-
tes. Stultum ergo erat inde proferre testimonia, cuius auctoritatem non 
sequebantur». Hipólito, Adv. haer., IX,29: JtQO<}>r|xaig be ov TZQOOÉ-
%ovoiv akk'ovbe éxéooig xioí ooqpoíg. Hki\v novo) xm 5iá Moooéoog 
vóyLtp, nr\be.v £Qjir|ve'úovx£g. Ps.-Tertuliano, De praescriptione baereti-
corum (Migne, Pl II, col. 61): «Taceo enim Iudaismi haereticos, Dosit-
heum inquam Samaritanum, qui primus ausus est prophetas quasi non 
in spiritu sancto locutos repudiare, taceo Sadducaeos, qui ex huius 
erroris radice surgentes ausi sunt ad hanc haeresim etiam resurrectio-
nem carnis negare». El tratado Pseudo-Tertuliano, además del De 
praescriptione haereticorum genuino, pertenece probablemente a la pri-

file:///ivgia
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consecuencia, es considerada errónea por la mayor parte de los 
investigadores modernos2 5 . Es inimaginable que se rechazaran 
realmente los Profetas, pero es muy posible que los saduceos 
consideraran sólo el Pentateuco como texto canónico en el sen­
tido estricto del término2 6 . 

Ante la oposición por principio que los saduceos mostraban 
frente a la tradición farisea en su totalidad, las divergencias le­
gales entre los dos partidos presentan un interés secundario. 
Cierto número de estas divergencias en concreto se menciona en 
la literatura rabínica27, pero las noticias más llamativas no pueden 
aceptarse en conjunto como plenamente históricas, especialmente 
las afirmaciones contenidas en el comentario medieval sobre Me-
gillat Taanit. Pero en la medida en que merecen crédito están al 
mismo tiempo tan dispersas y desconectadas entre sí que es im­
posible discernir en ellas un principio unificador, como sería la 
defensa de los intereses sacerdotales por parte de los saduceos. 
En el campo de la legislación penal, los saduceos eran más se­
veros y más condescendientes los fariseos, según Josefo28. Quizá 
se debiera al hecho de que los saduceos se adherían estrictamente 
a la letra de la Ley, mientras que los fariseos hacían cuanto estaba 

mera mitad del siglo III; cf. B. Altaner, Patrology, 172. Cf. S. J. Isser, 
The Dositheans (1976) 33-38. Jerónimo dice lo mismo, casi a la letra, 
en su Contra Lucifenanos, 23 (Migne, PL XXIII, col. 178): «Taceo de 
Iudaismi haereticis, qui ante adventum Christi legem traditam dissipa-
runt: quod Dosithaeus Samaritanorum princeps prophetas repudiavit: 
quod Sadducaei ex illius radice nascentes etiam resurrectionem carnis 
negaverunt». 

25 Cf. Le Moyne, op. cit., 358-59; es posible que tanto los fariseos 
como los saduceos estimaran que los Profetas y los Escritos tenían 
menor autoridad que la Tora. Leszynsky, op. at., 165, afirma que esta 
aceptación exclusiva de la Tora pudo ser peculiar de un determinado 
grupo reducido de saduceos, que compartirían esta actitud con los sa-
maritanos. Sobre la confusión que sufren los Padres de la Iglesia entre 
saduceos y samaritanos, cf. Le Moyne, op. at., 151. 

26 Así K. Budde, Der Kanon des Alten Testaments (1900) 42-43. 
Cf. Le Moyne, op. at., 357-59. 

27 A. Geiger, Urschrift, 134ss; J. Derenbourg, Essai, 132ss; J. Well-
hausen, Pharisder, 56-75; J. Z. Lauterbach, art. at.: HUCA 6 (1929) 
69-139; los materiales están recogidos en Str.-B. IV, 344ss; las fuentes 
rabínicas son analizadas en Leszynsky, op. at-, 36-141, y Le Moyne, 
op. at., 167-239. Cf. también S. Zeitlin, Studies m the Early History of 
Judaism II (1974) 259-91. 

28 Ant., XX,9,1 (199); cf. XIII,10,6 (294). 
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en sus manos por mitigar su severidad mediante la interpretación 
y la adaptación. 

En uno de los puntos mencionados por la Misná, los sadu-
ceos iban incluso más allá de las exigencias de la Ley, pues exi­
gían compensación no sólo por los daños que pudieran causar el 
buey o el asno de un hombre (como en Ex 21,32.35s), sino tam­
bién su siervo o su sierva29. Por otra parte, insistían en que el 
falso testigo debía ser condenado a muerte únicamente cuando el 
acusado, a resultas de su testimonio, ya había sido ejecutado 
(Dt 19,19-21), mientras que los fariseos exigían que se cumpliera 
esta previsión con sólo que hubiera sido pronunciada la senten­
cia30. En este caso, por consiguente, los fariseos eran más se­
veros. Tales diferencias no lo eran obviamente de principio. 
También en las cuestiones rituales es posible hablar de diferencias 
de principio únicamente en cuanto que los saduceos no conside­
raban vinculantes las normas establecidas por los fariseos sobre, 
por ejemplo, pureza e impureza rituales. Se burlaban de sus opo­
nentes fariseos a causa de las inconsecuencias y ridiculeces que se 
derivaban de sus normas sobre pureza ritual31. 

Los fariseos, por su parte, declaraban impuras a las mujeres 
de los saduceos «cuando siguen los caminos de sus padres»32. 
Pero está claro que los saduceos distaban mucho de renunciar al 
principio de la pureza levítica en sí, ya que exigían incluso un 
grado mayor de pureza que los fariseos a los sacerdotes que ofi­
ciaban en el sacrificio de la novilla roja33. Este es al mismo 
tiempo el único punto en que se manifiesta una preocupación 

29 Yad. 4,7. Cf. pp. 501s, supra. 
30 Makk. 1,6. Sobre las diferencias jurídicas, cf. G. Hólscher, Der 

Sadduzaismus, 22-24, 30-32, donde se atribuye la postura farisea al 
influjo romano. Cf. también Le Moyne, op. cit., 227-29. 

31 Los ataques de los saduceos contra los fariseos mencionados en 
Yad. 4,6.7 sólo pueden tener una intención de burla, ya que los sadu­
ceos nunca hubieran afirmado que los libros heréticos «manchan las 
manos» (Yad. 4,6) o que un «chorro» ha de declararse impuro cuando 
se vierte de un recipiente puro en otro impuro (Yad. 4,7). Se trataba 
de poner en ridículo ciertas peculiaridades de los fariseos. Cf. Le 
Moyne, op. cit., 209ss, 212ss. 

32 Nid.4,2. 
33 Par. 3,7. La Tora establece que el sacerdote ha de tomar un 

baño de purificación después de quemar la novilla; en tal ocasión que­
daba impuro hasta la tarde (Nm 19,3-8). Los saduceos preferían que 
sacrificara la novilla después de quedar puro a la salida del sol. Su 
punto de vista, por consiguiente, suponía una mayor exigencia, Cf. Le 
Moyne, op. cit., 266ss. 
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claramente sacerdotal, es decir el de la pureza ritual de los sacer­
dotes. Con respecto a las leyes sobre festividades, se da noticia de 
que los «boetusianos» (que parecen haber sido una rama de los 
saduceos) afirmaban que el cestillo de las primicias de Pascua no 
debía ofrecerse en el segundo día de la fiesta, sino en el siguiente 
al sábado que caía dentro de la semana festiva34, y que la fiesta 
de las Semanas que cae siete semanas después (Lv 23,11) había de 
celebrarse consecuentemente en el día siguiente al sábado35. Esta 
diferencia, sin embargo, es tan puramente técnica que simple­
mente viene a expresar la perspectiva exegética de los saduceos 
con su rechazo de la tradición. N o se trata de una cuestión de 
principio. La única diferencia importante en lo referente a las 
normas sobre festividades, sobre todo en cuanto a la interpreta­
ción de la ley del sábado, era que los saduceos no estimaban vin­
culantes las normas establecidas por los fariseos36. Las diferencias 
de principio entre los dos partidos, por consiguiente, se reducían 

34 Men. 10,3; ello significa que por sbt (Lv 23,11) no entendían el 
primer día de la fiesta, sino el sábado semanal. La interpretación tradi­
cional que entiende que se trata del primer día de la fiesta y que «el 
día de mañana del sábado» es el segundo día está atestiguada en los 
LXX TT¡ ÉJictúoiov xfjg Jtocóxrig), Filón, De Spec. Leg., 11,29 (162) y 
Josefo, Ant., 111,10,5 (248). Sobre la historia de la interpretación, y en 
especial de la opinión de los saduceos, cf. Wellhausen, op. cit., 59s, 67; 
D. Chowlson, Das letzte Passahmahl Christi (1892) 60-67; G. Hól-
scher, Der Sadduzáismus, 24-26; Leszynsky, op. cit., 57ss; Str.-B., 
850ss; Finkelstein, Pharisees II, 641-54; Le Moyne, op. cit., 177-90. 
Según el libro de los Jubileos, 15,1; 16,13; 44,4-5, la fiesta de la Cose­
cha (idéntica a la fiesta de las Semanas; cf. 6,21; 22,1) ha de celebrar­
se «a mitad» del tercer mes. Esta fecha no concuerda ni con la exposi­
ción farisea ni con la saducea de Lv 23,11.15, sino que se basa' en un 
calendario solar que adoptó también la comunidad de Qumrán (cf. 
vol. I, pp. 754-760) en que la Pascua (15 de Nisán) cae siempre en 
miércoles. Si la cuenta del quinto día empieza en «el mañana del sába­
do», es decir, el domingo de la semana siguiente a la Pascua (es decir, el 
26 de Nisán), la fiesta de las Semanas cae en el domingo 15 de Siván, 
en «la mitad» del tercer mes, en vez del 6 de Siván del calendario 
tradicional judío. Cf. A. Jaubert, La date de la Cene (1957) 20-24; J. 
van Goudoever, Biblical Calendars (21961) 15-29. 

35 Hag. 2,4. Las palabras 'srt 'hr hsbt, «la fiesta de las Semanas 
cae en el día siguiente al sábado», aparecen en Hag. 2,4 como una 
opinión errónea atribuida en Men. 10,3 a los saduceos (boetusianos). 

36 A juzgar por Erub. 6,2 podría pensarse que también los sadu­
ceos observan ciertas prescripciones de los fariseos en lo referente al 
sábado. De hecho, sin embargo, el contexto demuestra que los sadu­
ceos «no reconocían la ley del «erub» (Erub. 6,1). La intención de los 
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al hecho de que los saduceos rechazaban en bloque la tradición 
que, según los fariseos, era vinculante. Todas las demás diferen­
cias que necesariamente surgían entre las dos escuelas se concre­
taban en que una de ellas se negaba a reconocer como obligatoria 
la tradición exegética de la otra. Por otra parte, no se ha de sacar 
la conclusión de que los saduceos rechazaban todas y cada una de 
las tradiciones afirmadas por los fariseos. Aparte de que desde los 
tiempos de Alejandra ya no eran la única autoridad, en teoría es­
taban de acuerdo con parte, quizá la mayor parte, de la tradición 
farisea. Negaban únicamente su autoridad general y se reservaban 
el derecho a mantener su propia opinión. 

Al rechazar la tradición legal farisea, los saduceos adoptaban 
una perspectiva más antigua: se mantenían al lado de la Tora es­
crita. Para ellos, ninguno de los desarrollos posteriores era vincu­
lante. Su visión religiosa era igualmente muy conservadora. Ya 
han sido expuestos sus rasgos esenciales (cf. pp. 510-513, supra): 
1) Rechazaban la fe en la resurrección de los cuerpos y en los 
premios de la vida futura, así como en cualquier tipo de supervi­
vencia personal. 2) Negaban también la existencia de ángeles o 
espíritus. 3) Afirmaban finalmente que «el bien y el mal están al 
alcance de la elección del hombre y que éste puede hacer lo uno 
o lo otro a voluntad»; que Dios no ejerce en consecuencia influjo 
alguno sobre las acciones humanas y que el hombre es él mismo 
causa de su propia fortuna o desgracia . 

No cabe duda de que con respecto a los dos primeros puntos, 
los saduceos representaban la doctrina original del Antiguo Tes­
tamento en cuanto que se diferenciaba de la afirmada por el ju­
daismo posterior. En efecto, si se exceptúa el libro de Daniel, el 
Antiguo Testamento apenas sabe nada de la resurrección de los 
cuerpos o de los premios del mundo futuro, de la salvación per­
sonal del individuo o de un castigo futuro por los pecados come­
tidos en esta vida. Sólo conoce una existencia crepuscular en el 
Seol. También la creencia en ángeles y demonios, tal como se de­
sarrolló más tarde, es ajena al Antiguo Testamento. Los sadu­
ceos, por consiguiente, eran fieles a las viejas ideas en estos dos 
aspectos. 

Los saduceos insistían en la libertad humana; si hemos de 
aceptar las claras afirmaciones de Josefo, quizá hayamos de ver 
en esa actitud una degradación de las motivaciones religiosas. Los 

saduceos, por consiguiente, no pudo ser otra que causar fastidio a sus 
vecinos fariseos. Cf. Le Moyne, op. cit., 204. 

37 J. Halévy, Traces d'aggadot sadducéennes dans le Talmud: REJ 8 
(1884)38-56. 
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saduceos preferían ver al hombre confiando en sí mismo y recha­
zaban la idea de que Dios tuviera que intervenir para nada en los 
asuntos humanos. 

Estas últimas observaciones explicarían por qué la aristocracia 
se adhirió a la tendencia conocida por «saducea». Para entender 
los orígenes de esta escuela de pensamiento es preciso partir del 
hecho de que ya durante el período persa, pero sobre todo en el 
griego, la clase sacerdotal elevada tenía a su cargo la dirección de 
los asuntos políticos. El sumo sacerdote era el jefe del estado; 
eran sin duda sacerdotes los que dirigían la Gerousía (el Sanedrín 
de época posterior). La clase sacerdotal, por consiguente, tenía a 
su cargo deberes tanto políticos como religiosos. Como conse­
cuencia de todo ello, su actitud estaba plenamente afectada de 
manera radical por las cuestiones y los intereses políticos. Pero 
cuanto más a primer plano pasaban los segundos, tanto más pasa­
ban a último término los primeros. Ello parece haber sido espe­
cialmente cierto durante el período helenístico, a causa de que los 
intereses políticos iban muy unidos a la presencia de la cultura 
griega. Quien pretendiera conseguir unos objetivos políticos en el 
mundo de aquella época no tenía más remedio que mostrarse fa­
vorable, en mayor o menor grado, hacia el helenismo. De ahí que 
esta corriente ganara terreno incluso entre los principales miem­
bros de las familias sacerdotales de Jerusalén, que a la vez y en 
igual medida se iban distanciando de los intereses religiosos ju­
díos38. Es comprensible, por consiguiente, que fuera en aquellos 
círculos en los que encontrara Antíoco Epífanes la más fácil 
aceptación. Algunos sacerdotes de alto rango estaban incluso dis­
puestos sin más miramientos a cambiar los ritos judíos por los 
griegos. Esta helenización a gran escala, ciertamente, no duró 
mucho; rápidamente le puso término la sublevación de los Maca-
beos. Pero las tendencias de la aristocracia sacerdotal se mantu­
vieron a pesar de todo idénticas. N o se volvió a hablar de cultos 
paganos y los helenizantes declarados fueron expulsados o silen­
ciados, pero en la aristocracia sacerdotal persistía la misma men­
talidad mundana y relativamente la misma laxitud en materias re­
ligiosas39. 

38 Cf. M. Hengel, Judaism and Hellenism I (1974) 47-57. 
9 Sobre la helenización de la dinastía sacerdotal macabeo-asmo-

nea, cf. Hengel, op. cit. I, 76; II, 150, n. 753. Sobre la secularización 
déla aristocracia sacerdotal gobernante según la comunidad de Qum-
rán, cf. en particular lQpHab 8, 8-13; 9,4-7. 
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La sublevación de los Macabeos, sin embargo, dio como fruto 
una revitalización y un robustecimiento de la vida religiosa tradi­
cional. La tendencia de los hasidim, partidarios de una estricta 
observancia de la Tora, fue ganando cada vez mayor influencia. 
Con ello también se hicieron más apremiantes las exigencias. 
Sólo podía considerarse un verdadero israelita quien observara la 
Ley conforme a la interpretación dada por los estudiosos de la 
Tora. Pero cuanto más imperiosas se hacían estas exigencias, con 
mayor decisión las rechazaba la aristocracia. Parece, pues, que 
fue la misma revitalización religiosa de los Macabeos la que con­
dujo a la consolidación de los partidos. Una gran parte de los 
laicos hasidim llevó estos principios hasta sus últimas consecuen­
cias y se convirtió en el grupo de los «fariseos». La aristocracia 
sacerdotal y los laicos que ocupaban una posición influyente se 
negaron a considerar vinculantes las cotas alcanzadas durante los 
últimos siglos en cuanto a la interpretación de la Tora y en lo to­
cante a la evolución de las ideas religiosas. Veían en la J taoaóó-
oig TÜ)V 7iQEo(3x)xÉQa)V una limitación innecesaria a su autoridad 
hereditaria en el terreno jurídico y doctrinal. Sus tendencias con­
servadoras y aristocráticas por una parte y su cultura secular por 
otra los inclinaban a considerar superfluas o inaceptables las ideas 
religiosas progresistas de los fariseos. Dado que muchos de los 
dirigentes de este partido pertenecían a la antigua familia sacer­
dotal de los sadoquitas, se les conoció, junto con sus seguidores, 
por saduceos40. 

Se cree que un segundo grupo de hasidim, dirigido por otros 
«hijos de Sadoq» distintos de los que fundaron la dinastía de los 
Asmoneos y opuestos a ellos, fundó la comunidad esenia de 
Qumrán. Parece que combinaron la idea saducea de la suprema­
cía sacerdotal con el interés fariseo por la renovación doctrinal y 
legal, así como por la readaptación mediante la exégesis bíblica . 

Bajo los primeros Macabeos (Judas, Jonatán y Simón), la aris­
tocracia «sadoquita» coaligada hubo de retirarse a un segundo 
plano por necesidad. La antigua familia sacerdotal, algunos de 
cuyos miembros al menos eran pro griegos, fue desechada. El oficio 
de sumo sacerdote quedó vacante por algún tiempo. Más tarde, 
en el año 153/152 a.C., Jonatán Macabeo fue nombrado sumo sa­
cerdote y de este modo fundó una nueva dinastía sacerdotal, la 

40 Cf. Le Moyne, op. at., 381ss. 
41 Cf. G. Vermes, Discovery, 73-76; DSSE 61-65; DSS 150-56; 

M. Hengel, op. cit. I, 224-27. Para más amplios detalles, cf. pp. 746-750, 
infra. 
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de los Asmoneos, cuyo pasado los inclinaba al principio a apoyar 
los postulados del partido asideo-fariseo. Sin embargo, bajo Jo-
natán y Simón, los saduceos no fueron totalmente expulsados de 
la escena. La vieja aristocracia fue ciertamente purgada de todos 
sus elementos filohelénicos extremistas, pero no desapareció del 
todo. Los Asmoneos recién elevados al poder no tuvieron más 
remedio que llegar a un entendimiento con la vieja aristocracia y 
concederle algunos asientos en la Gerousía. Así se mantuvo la si­
tuación hasta los tiempos de Juan Hircano, pero a partir de en­
tonces los saduceos fueron recuperando su condición de partido 
en el poder. Juan Hircano, Aristóbulo I y Alejandro Janeo de­
pendían de ellos (cf. pp. 522-523, supra). La reacción bajo Alejan­
dra significó el retorno de los fariseos al poder, pero su dominio 
no duró mucho políticamente. A pesar del crecimiento de la au­
toridad espiritual de los fariseos, la aristocracia saducea logró 
mantener sus posiciones, y ello a pesar de la caída de los Asmo-
neos y de la prescripción de la vieja nobleza proasmonea por He­
redes. Durante el período herodiano-romano, algunos elementos 
de las familias que detentaban el sumo sacerdocio pertenecían al 
partido saduceo. Así está claramente atestiguado, al menos para 
el período romano42. Ciertamente, los saduceos hubieron de pa­
gar un precio muy elevado para asegurar su supremacía durante 
este último período, el de acomodarse en el ejercicio de sus fun­
ciones oficiales a los puntos de vista populares de los fariseos43. 

Con la caída del estado judío, los saduceos desaparecieron de 
la historia. Su función principal había sido el ejercicio de la auto­
ridad política. Cuando finalizó la independencia nacional, tam­
bién ellos desaparecieron. El hundimiento de la situación política 
en nada afectó a los fariseos, sino que les dio la oportunidad de 
erigirse en jefes exclusivos del pueblo judío, pero la base que dio 
razón de ser a los saduceos se nundió bajo sus pies con aquellos 
mismos acontecimientos. No es de extrañar que se llegara incluso 
a olvidar su verdadera identidad. En la Misná se conservan al­
gunas tradiciones auténticas referentes a ellos, pero su imagen en 
las etapas subsiguientes de la literatura rabínica resulta cada vez 
más nebulosa y desfigurada. 

Hch 5,17; Ant., XX,9,1 (199). 
Ant., XVIII,1,4 (17). Cf. p. 523-524, supra. 



§ 27. LA ESCUELA Y LA SINAGOGA 

Era creencia fundamental del judaismo posexílico que el conoci­
miento de la Tora constituía el más alto bien en la vida y que la 
adquisición de ese conocimiento merecía los mayores esfuerzos. 
Por todas partes resonaba la advertencia de que era preciso pres­
tar atención a esa tarea. 

«Yosé ben Yoézer de Seredá dijo: Que tu casa sea un lugar de 
reunión para los sabios (hkmym). Que os cubra el polvo de sus 
pies y bebed como sedientos sus palabras»1. 

«Yosúa ben Perahya dijo: Búscate un maestro (rb)»2. 
«Sammay dijo: Haz de (el estudio de) la Tora una ocupación 

regular (qb'j»3. 
«Rabbán Gamaliel dijo: Procúrate un maestro y de esa ma­

nera evitas lo dudoso»4. 
«Hillel dijo: Un hombre ignorante no puede ser piadoso 

(l' 'm h'rs hsyd)»5. 
«Solía decir también: A más estudio de la Tora, más vida; a 

más investigación, más sabiduría; a más consejo, más comporta­
miento razonable... Todo el que adquiere conocimiento de la 
Tora, adquiere vida para el mundo futuro»6. 

«R. Yosé ha-Kohen dijo: Tómate el trabajo de aprender la 
Tora, pues no se adquiere por herencia»7. 

«R. Eleazar ben Arak dijo: Sé celoso en el estudio de la 
Tora»8. 

«R. Hananya ben Teradión dijo: Si dos se sientan juntos y no 
conversan acerca de la Tora, son una reunión de escarnecedores, 
de lo que está escrito: No te sientes donde se sientan los escarne­
cedores. Pero si dos se sientan juntos y conversan sobre la Tora, 
entonces la Sekiná está presente en medio de ellos»9. 

«R. Simeón dijo: Si tres están juntos a la misma mesa y no 
coversan sobre la Tora, es como si compartieran las ofrendas de 
los muertos... Pero si tres comen juntos a la misma mesa y con­
versan sobre la Tora, es igual que si comen a la mesa de Dios»10. 

1 Abot 1,4.—2 Abo: 1,6.—3 Abot, 1,15.—4 Abot 1,16.—5 Abot 
2,6. 

6 Abot 2,7.—7Abot 2,12.—8 Abot 2,14.—9 Abot 3,2; cf. 3,6. 
10 Abot 3,3. 
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«R. Yaqob dijo: Todo el que mientras camina se va repi­
tiendo la Tora, pero se interrumpe para exclamar: ¡Qué árbol tan 
hermoso! ¡Qué campo tan hermoso!, la Escritura lo carga a su 
cuenta como si echara a perder su vida»11. 

«R. Nehoray dijo: Viaja siempre a un lugar en que haya ense­
ñanza de la Tora y no digas que irá en pos de ti o que tus compa­
ñeros la obtendrán para ti. Y no confíes en tu propia sagaci­
dad»12. 

«R. Nehoray dijo también: Desprecio todos los negocios del 
mundo y enseño a mi hijo tan sólo la Tora, pues sus réditos se 
disfrutan en este mundo y su capital (hqrn) queda para el mundo 
futuro»13. 

«Las cosas siguientes son sin medida: Pea, primicias, ofrendas 
festivas, actos de caridad y estudio de la Tora. Las siguientes son 
cosas cuyo interés (pyrwt) se disfruta en este mundo, mientras 
que su capital (hqrn) permanece para el mundo futuro: honrar 
padre y madre, actos de misericordia, hacer paz entre los seme­
jantes y por encima de todo esto, el estudio de la Tora»14 . 

«El bastardo (mmzr) que conoce la Tora (tlmyd hkm) pre­
cede al sumo sacerdote en dignidad si éste es un ignorante ('m 
h'rs)»ls. 

Semejante estima de la Tora dio necesariamente por resultado 
que se hicieran todos los esfuerzos necesarios para lograr, si fuera 
posible, que toda la nación se beneficiara de un profundo conoci­
miento y de la puesta en práctica de la Biblia. El derecho israelita 
establecido por los estudiosos fariseos de la Tora en sus escuelas 
estaba destinado a convertirse en posesión común de todo el pue­
blo, teórica y también prácticamente, ya que de las dos cosas se 
trataba, de conocer y cíe poner en práctica la Tora. Josefo alaba 
esto como una virtud de la nación israelita, que entre ellos no se 
prefería ni lo uno ni lo otro, a diferencia de lo que ocurría entre 
los lacedemonios y los cretenses, entre quienes se daba única­
mente una instrucción práctica que no llevaba consigo formación 
alguna de palabras (EGEOLV EJtoúóeuov ov Xóyoig), o entre los ate­
nienses y los demás griegos, que se contentaban con el saber teó­
rico y descuidaban la práctica. «Nuestro legislador, por el con­
trario, combinó con sumo cuidado ambas cosas. Pues no pasó en 

11 Abot3,7-—1Z Abot 4,14.—13Qid. 4,14.—14 Pea, 1,1. 
15 Hor. 3,8. Sobre el valor y la necesidad del estudio de la Tora 

en general, cí. Moore, Judaism II, 239-47; J. Maier, Geschichte der 
jüdischen Religión (1972) 106-13; Urbach, The Sages, 603-20. 
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silencio la práctica de la moral ni dejó sin formular la enseñanza 
de la Ley» . La instrucción que constituía el requisito previo de 
la práctica empezaba en la temprana juventud y duraba luego 
toda la vida. Sus bases eran puestas por la escuela y la familia. Se 
continuaba luego en la sinagoga. 

16 C. Apion., 11,16-17 (172-73). 
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Moisés, según Josefo, estableció que los niños «empezaran por 
estudiar las leyes (xoug VÓ|ÍOUC;), la más bella de las lecciones y 
fuente de felicidad»17. Mandó que fueran instruidos los niños en 
los rudimentos del saber (leer y escribir) y que se les enseñara a 
conocer las leyes y los hechos de los antepasados; éstos para imi­
tarlos; aquéllas para que, creciendo con ellas, no las quebranten 
ni tengan la excusa de la ignorancia18. Josefo ensalza repetidas 

l7Ant., IV,8,12 (211). 
18 C. Apion., 11,25 (204). Sobre YQÓWm;a= rudimentos del sa-
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veces el celo con que se atendía a la instrucción de los jóvenes: 
«Nos preocupamos sobre todo de la educación de los niños y 

consideramos la observancia de las leyes y los actos de piedad ba­
sados en ellas como el asunto más importante de toda nuestra 
existencia»19. 

«Si se preguntara a alguno de nosotros acerca de las leyes, las 
recitaría todas más fácilmente que su propio nombre. Como las 
adquirimos desde el primer momento en que tenemos conciencia, 
las tenemos grabadas en nuestro espíritu. Es raro que haya trans-
gresores e imposible eludir el castigo»20. 

De manera parecida se expresa Filón: 
«Puesto que los judíos estiman que sus leyes son revelación 

divina y son instruidos en ellas desde su temprana juventud, lle­
van la imagen de la Ley en sus almas»21. «Aun antes de ser ins­
truidos en las leyes santas y en las costumbres no escritas, son 
instruidos, por así decirlo, todavía en pañales por sus padres, 
maestros y educadores en la fe en Dios, único Padre y Creador 
del mundo»2 2 . 

Hablando de sí mismo, Josefo se enorgullece de que a los ca­
torce años era tan versado en la Ley que el sumo sacerdote y 
hombres eminentes de Jerusalén acudían a él en demanda «de in­
formación precisa acerca de puntos determinados de nuestras 
leyes»23. A la vista de todo ello, no puede caber duda de que, en 
los círculos del judaismo tradicional, los niños se familiarizaban 
con las exigencias de la Tora ya desde su primera infancia24. 

Es obvio que aquella educación era tarea ante todo de los pa­
dres. Parece, sin embargo, que ya en tiempos de Jesús proveía la 

ber (leer y escribir), cf. Bauer-Arndt-Gingrich, A Greek-English Le­
xicón of the N.T., 164. 

19 C. Apwn., 1,12 (60).—20 Apwn., 11,18 (178).—21 De Leg., 31 
(210). 

22 De Leg., 16 (115). La frase noXv JTQÓTEQOV TCÓV LEQWV VÓJÍWV 
podría traducirse también, de acuerdo con F. H. Colson (Loeb., in h. 
/., nota c) por «mucho antes» (de las leyes sagradas). Cf. también 
E. M. Smallwood, Pbüoms Alexandnm Legatio ad Gamm (1970) 207-
8. 

23 Vita, 2 (9). 
24 Cf. también TestLev 13,2; Ps. Filón, LAB 22,5-6. En Jub 

11,16 (Abrahán) y 19,14 (Jacob) se asocian el saber escribir y las acti­
tudes religiosas correctas. También en las comunidades cristianas se 
instruía a los niños en el conocimiento de la Escritura. Cf. 2 Tim 3,15: 
ccjtó Poécpouc, íeoá YQá(X(xaxa oíóag. 
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comunidad a la educación de los jóvenes mediante la creación de 
escuelas. N o tiene mucho valor una leyenda posterior en el 
sentido que Simeón ben Satah prescribió que los niños 
(tynwqwt) asistieran a la escuela elemental (byt hspr)25. En 
efecto, Simeón aparece en gran número de relatos, pero no es po­
sible probar que tuviera un papel en la institución de la ense­
ñanza primaria. Puede darse por supuesto, sin embargo, que en 
tiempos de la Misná, es decir en el siglo II d . C , ya existían las 
escuelas elementales. Hay , por ejemplo, normas legales con res­
pecto al hzn (ministro de la congregación) que enseñaba a los 
niños a leer el sábado26 . También se estableció que no debía en­
señar a los niños un hombre soltero (/' ylmwd 'dm rwq 
swprym27. En otros pasajes se nos dice que en ciertos casos es vá­
lido el testimonio de un adulto referente a lo que vio de niño 
(qtn) en la escuela primaria28. N o resulta difícil, en consecuencia, 
aceptar una tradición posterior según la cual Yosúa ben Gamla 
(= Jesús, el hijo de Gamaliel) ordenó que se designaran maestros 
de escuela (mlmdy tynwqwt) en todas las provincias y en cada 
ciudad, y que los niños fueran llevados a sus escuelas a partir de 
la edad de seis o siete años29. El único Jesús hijo de Gamaliel que 
conoce la historia es el sumo sacerdote del mismo nombre, que 
floreció hacia los años 63-65 d.C. (cf. p. 311, supra) Esta noticia, 

25 jKet. 32c. Cf. Moore, Judaism III, 104, n. 92. 
26 Sab. 1,3.—27 Qid.4,13.—28 Ket.2,10. 
29 bB.B. 21a: «Rab Yehudá dijo en el nombre de Rabí: ¡Verda­

deramente puede recordarse en honor de este hombre! Yosúa ben Gam­
la es su nombre. De no haber vivido él, la Tora hubiera sido olvida­
da en Israel. Pues lo primero, quien tenía padre era instruido en la 
Tora por él; quien no lo tenía, no aprendía la Tora... Después se orde­
nó que fueran nombrados en Jerusalén maestros de niños... Pero sólo 
el que tenía padre era enviado por él a la escuela; quien no lo te­
nía, no acudía. Entonces se ordenó que fueran nombrados maestros 
en cada provincia, y que los niños de dieciséis y diecisiete años fue­
ran enviados a ellos. Pero el que tenía un maestro que fuera severo con 
él, se escapaba, hasta que llegó Yosúa ben Gamla y decretó que fue­
ran nombrados maestros en cada provincia y en cada ciudad (bkl 
mdynh wmdynh wbkl 'yr w'yr) y que fueran llevados a ellos los niños 
de seis o siete años». Cf. S. Safrai, Elementary Education, its Religious 
and Social Significance in the Talmudic Period, en H. H. Ben-Sasson y 
S. Ettinger (eds.), Jewisb Society througbout the Ages (1971) 149-50. 
Sobre el deber que incumbía a los padres de enseñar a sus hijos he-
breo y la Tora desde el momento en que empezaban a hablar, cf. 
Sifre-Dt 11,19 (46) ed. Finkelstein, 104. 

j 
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por consiguiente, debe de referirse a él. Su disposición presupone 
que ya existían escuelas para niños desde hacía algún tiempo, por 
lo que es razonable pensar que actuaban ya en tiempos de Jesús, 
si bien todavía no como una institución general y firmemente es­
tablecida30. 

La instrucción, como se desprende claramente de los pasajes 
de Filón y Josefo antes citados, se refería casi exclusivamente a la 
Tora. En efecto, todo este celo por la formación de los jóvenes 
tenía por objeto grabar en sus espíritus la Tora; no se trataba de 
proveerles de una educación general. De ahí que las primeras lec­
ciones consistieran en enseñarles a leer y memorizar el texto de la 
Escritura. La escuela primaria, en consecuencia, era conocida 
simplemente como byt hspr porque su tema era el «libro» de la 
Tora o, como se dijo explícitamente en cierta ocasión, el texto de 
la Biblia (mqr'), en contraste con la byt mdrs, que se dedicaba a 
un «estudio» ulterior31. Por ello era básicamente el solo interés 
por la Tora lo que hizo que se difundiera la enseñanza de la lec­
tura. En efecto, en el caso de la Tora escrita (en cuanto que dis­
tinta de la tradición oral), se atribuía gran importancia al acto 
mismo de leerla (cf. más adelante sobre las normas relativas al 
culto público), y de ahí que la enseñanza elemental sobre la Tora 
estuviera íntimamente unida por necesidad a las enseñanzas de la 
lectura. Y por ello que donde se diera un conocimiento más 
amplio de la Tora hubiera al mismo tiempo la capacidad de 
leerla, y por esto se mencionan, ya en tiempos precristianos, las 
copias de la Biblia en posesión de los particulares32. Menos ge-

30 Maimónides da normas exactas sobre el tema de las escuelas y 
da por supuesto que son una institución necesaria para el judaismo, 
Hilkhoth Talmud Torah, cap. 2, ed. M. Hyamson, Mishneh Torah: 
The Book ofKnowledge (1962) 589-99. 

31 jMeg. 73d: «R. Pinhás dijo en nombre de R. Hosaya: Había 
480 sinagogas en Jerusalén y cada una tenía una bet-sepber y una bet-
talmud, la primera para la miqrá (Escritura) y la segunda para la mis-
ná (la Tora oral)». Cf. Str.-B. II, 150. Las frases byt hmdrs y ysybh, 
con que se designan las escuelas, aparecen ya en Eclo 51,23.29. Cf. M. 
Hengel, Judaism and Hellenism I (1974) 79; II, 54, n. 165. 

32 Cf. 1 Mac l,56s. En Yeb. 16,7 se narra la historia,de un levita 
que murió en una posada mientras estaba de viaje, dejando un bastón, 
una bolsa de viaje y un libro de la Tora. Sobre la difusión de copias 
privadas de la Escritura, cf. L. Blau, Studien zum althebráiscben Buch-
wesen (1902) 84-97. Sobre la notable cantidad de manuscritos bíblicos 
hallados en el desierto de Judea (Qumrán, Masada, etc.), cf. Vermes, 
DSS 15-16, 20, 200-201. 

18 
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neralizado estaba el arte, algo más difícil, de la escritura33. 
Junto con la instrucción teórica iba la formación en la 

práctica religiosa. En efecto, si bien los niños no estaban obli­
gados al cumplimiento de la Tora, se procuraba que se habitua­
ran a ello ya desde sus primeros años. Era deber de los adultos, 
por ejemplo, procurar que sus hijos guardaran el descanso del sá­
bado . Poco a poco se procuraba acostumbrarlos al ayuno del 
día de la Expiación, en el que tomaban parte ya desde uno o dos 
años antes de que fuera obligatorio para ellos35. Por ejemplo, si 
bien no se les exigía que leyeran el Sema' o que se pusieran los 
tefillin, en cambio tenían que recitar las Éemoneh 'Esreh y dar 
gracias cuando se sentaban a la mesa36. Se suponía que también 
desde muy jóvenes asistirían a las grandes solemnidades del tem­
plo3 7 . Estaban en particular obligados a observar la fiesta de los 

33 Un óstracon en que aparece un alfabeto completo, hallado en 
las ruinas de Qumrán, se interpreta como un «ejercicio de un estu­
diante para escriba»; cf. R. de Vaux, Arcbaeology and the Dead Sea 
Scrolls (1973) 103. Una carta dirigida a dos lugartenientes de Simeón 
ben Kosiba, pidiendo la entrega de ramos de palma y etrogs, fue escri­
ta en griego, «pues no contamos con nadie que sepa hebreo». Cf. 
Y. Yadin, Bar Kokhba (1966) 130 y p. 52s, n. 118, supra. El sentido 
más verosímil es que no había nadie capaz de escribir en hebreo y que 
urgía el envío del mensaje «a causa de la fiesta». Sobre una lectura 
alternativa, aunque improbable, cf. p. 117s, n. 279, supra. 

34 Sab. 16,6.—35 Yom. 8,4. 
36 Ber. 3,3: «Las mujeres y los esclavos y los menores quedan 

exentos de recitar el Éema' y de llevar las filacterias, pero no están 
exentos de la tefillah (las Semoneh 'Esreh), de la Mezuzah o de pro­
nunciar la acción de gracias en la mesa». 

37 Hag. 1,1: «Todos están sujetos al mandato de comparecer (ante el 
Señor), excepto un sordomudo, un imbécil, un niño, un individuo de 
sexo dudoso, uno de sexo doble, las mujeres, los esclavos no manumi­
tidos, un cojo, un ciego o enfermo o anciano y el que no puede subir 
(a Jerusalén) por su propio pie. ¿Quién se tiene por niño qtn} El que 
no puede montar a hombros de su padre y subir de Jerusalén al Mon­
te del Templo. Así la escuela de Sammay. Y la escuela de Hillel dice: 
todo el que no puede asir la mano de su padre y subir (por su pie) de 
Jerusalén al Monte del Templo, como está escrito: Tres regalim (tres 
veces a pie)». A partir de Le 2,42, en que se recoge la noticia de la 
primera peregrinación de Jesús, se deduciría que, como norma, la gen­
te joven que vivía fuera de Jerusalén tomaba parte en la peregrinación 
a partir de los doce años. Cf. S. Safrai, Pilgrimage to Jerusalem at the 
End of the Second Temple Period, en O. Michel y otros (eds.). Studies 
on the Jewish Background of the New Testament (1969) 12-21; JPFC 
II, 898-904. 
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Tabernáculos3 8 . Pero apenas se hacían notorios los primeros 
signos de su condición viril, el adolescente israelita quedaba ya 
obligado a cumplir la Tora en su totalidad39. A partir de aquel 
momento participaba de todos los deberes y derechos de los 
adultos y era considerado ya un br mswh40. Más tarde se fijó la 
edad de este cambio, de forma que el joven judío alcanzaba su 
mayoría de edad legal a los trece años cumplidos41 . 

38 Sukk. 2,8: «Las mujeres, los esclavos y los menores están exentos 
de (la ley de) sukkah; pero un menor que ya puede valerse sin su 
madre ha de cumplir la ley de sukkah. La nuera de Sammay el Viejo 
dio a luz un niño (durante la fiesta) y él retiró algunas planchas del 
techo e hizo una sukkah, cubriendo el lecho por el niño». Sukk. 3,15: 
«Si un niño que aún no ha cumplido la edad sabe cómo agitarlo, está 
obligado a llevar el lulab». 

39 Nid. 6,11: «Si un muchacho ha echado dos pelos, está obligado a 
cumplir todos los mandamientos prescritos en la Tora.» Lo mismo 
vale para las muchachas, excepto que las mujeres no comparten ni 
todos los derechos ni todos los deberes de los varones. Cf. también 
San. 8,1. 

40 La expresión bar-miswah, aparece ya en el Talmud (bB.M. 96a). 
Cf. K. Kohler, Bar Mizwah, en JE II, 509-10. 

41 Así en un apéndice al tratado Abot, 5,21: «A los cinco años (se 
llega) al estudio de la Escritura; a los diez años, a la Misná; al décimo-
tercer año (bn sis 'srh), al cumplimiento de los mandamientos; al 
decimoquinto año, al Talmud; al decimoctavo año, a la cámara nup­
cial», etc. De Jesús se dice que a la edad de doce años demostró po­
seer unos conocimientos notables (Le 2,41-52). En un punto concreto, 
es decir, la validez de los juramentos, exige la Misná que se hayan 
cumplido los trece años; cf. Nid. 5,6: «Si un muchacho tiene doce 
años y un día, sus votos han de ser examinados; si tiene trece años y 
un día, sus votos son válidos». Hay ciertos datos talmúdicos por los 
que se ve que la asistencia a la escuela se prolongaba hasta la edad de 
doce o trece años; cf. bQid. 30a; bKet. 50a. Pero no se especifica que 
tal norma estuviera vigente ya a comienzos del siglo I d.C. Cf. Safrai, 
Elementary Education (cf. n. 29, supra), 152; Education, en JPFC II, 
952-53. La «Regla mesiánica» de Qumrán (lQSa) incluye valiosos da­
tos acerca de las edades escolares y los temas de instrucción. «Desde 
[su jjuventud lo instruirán en el libro de la Meditación (spr hhgw) y le 
enseñarán, conforme a su edad, los preceptos de la alianza (bhwqy 
hbryt). El [será educado] en sus estatutos (bmsptyhmh) durante diez 
años... A la edad de veinte años [será] enrolado...» (lQSa 1,6-9; DSSE 
119). Este texto parece implicar que la enseñanza de los «preceptos de 
la alianza» y los «estatutos» de la comunidad tenía lugar entre las 
edades de diez y veinte años. Precedía una instrucción inicial en el 
«libro de la Meditación». Para la identificación de éste ha de tenerse 
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en cuenta que, aparte de su empleo como primer libro de texto, su 
conocimiento se requería como requisito fundamental para el oficio de 
juez (CD 10,6) o de jefe sacerdotal de un grupo de diez hombres (CD 
13,2). Este doble uso de un mismo documento (su empleo para la 
instrucción elemental y su uso por la más alta autoridad) parece indi­
car que se trata de la Biblia, y más concreto de la Tora. Cf. DSSE 19; 
DSS 113. Cf. también Jos 1,8. Nótese que, según Abot 5,21, la ins­
trucción «posbíblica» se inicia a la edad de diez años y termina a los 
diez y ocho, cuando se supone que el joven se va a casar. En lQSa se 
pospone el matrimonio hasta la edad de veinte años (ibid., 1,10); la 
educación «superior» tiene lugar durante los diez años anteriores, y la 
enseñanza del spr hhgw, desde el vagamente definido momento de la 
«juventud», n'wrym. Si bien la educación judía basada en la Tora se 
suponía exclusiva, hubo de competir con el influjo de la civilización 
helenística. Cf. en particular M. Hengel, Greek Education and Culture 
and Palestinian Judaism, y Greek Literature and Philosophy in Palesti-
ne, en Judaism and Hellenism I, 65-78, 83-99. Cf. también S. Lieber-
man, Hellenism in Jewish Palestme (1950). Sobre el conocimiento del 
idioma griego, cf. pp. 111-119, supra. 
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ciones griegas referentes a la fundación y reconstrucción de sinagogas. 

J. M. Baumgarten, Art in the Synagogue: Some Talmudic Views: «Judaism» 19 
(1970) 196-206. 

M. Avi-Yonah, Synagogue Architecture in the Late Classical Period, en C. Roth 
(ed.)Jewish Art (1971) 65-82. 
Synagogue Architecture, en Ene. Jud. 15 (1971) cois. 595-600; Ancient Syna­
gogues: «Ariel» 32 (1973) 29-43 = J. Gutmann (ed.), The Synagogue (1975) 
95-109. 

S. J. Saller, Second Revised Catalogue of the Ancient Synagogues of the Holy 
Land (1972). 

E. M. Meyer, Synagogue Architecture, en IDBS (1976) 842-44. 
F. Hüttenmeister, G. Reeg, Die antiken Synagogen in Israel I. Die jüdischen 

Synagogen. Lehrhduser und Gerichtshófe. II. Die samaritanischen Synago­
gen (1977): colección exhaustiva de materiales arqueológicos, epigráficos y 
literarios de los siglos I a VII. 

Sobre los trabajos arqueológicos recientes, cf. los boletines de RB y IEJ. 

La sinagoga de Dura-Europos, del siglo III, ha dado ocasión a una abundante 
bibliografía. 

M. I. Rostovtzeff, Dura Europos and its Art (1938). 
R. du Mesnil du Buisson, Les peintures de la synagogue de Dura Europos 

(1939). 
E. L. Sukenik, byt hknst si dwr' 'yrwpws wsyywryn (1947). 
R. Wischnitzer, The Messianic Theme in the Paintings of the Dura Synagogue 

(1948). 
M. Noth, Dura Europos und seine Synagoge: ZDPV 75 (1959) 164-81. 
C. H. Kraeling, The Synagogue, en The Excavations at Dura-Europos... Final 

Repon VIII/1 (1956). 
E. J. Bickerman, Symbolism in the Dura Synagogue: HThR 58 (1965) 127-51. 
E. R. Goodenough, Jewish Symbols IX-XI (1964). 
A. D. Nock, The Synagogue Muráis of Dura Europos, en H. A. Wolfson Jubilee 

Volume (1965) 631-39. 
E. R. Goodenough, M. Avi-Yonah, Dura Europos, en Ene. Jud. 6, cois. 275-98. 
J. Gutmann (ed.), The Dura-Europos Synagogue (1973). 
A. Perkins, The Art of Dura-Europos (1973). 

Un profundo y acabado conocimiento de la Tora sólo podía ob­
tenerse de sus estudiosos en la bet ha-midras (cf. § 25, supra). 
Era inevitable que sólo unos pocos lograran alcanzar ese nivel. 
De todos modos, para la masa del pueblo ya era una gran ventaja 
el hecho de que todos gozaran de una cierta familiaridad con la 
Escritura. Pero incluso esto sólo podía asegurarse mediante una 
institución que se preocupara de mantener la conexión entre la 
Tora y la existencia concreta de cada individuo a lo largo de toda 
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su vida. Esta institución fue creada por el judaismo posexílico y 
consistió en la costumbre de reunirse los sábados para leer la Es­
critura en la sinagoga. Pues ha de tenerse en cuenta ante todo que 
el objeto principal de estas reuniones del sábado no era la cele­
bración del culto religioso en sentido estricto., sino la enseñanza 
religiosa, es decir, la instrucción en la Tora. Josefo explica co­
rrectamente la cuestión en los siguientes términos: «El (nuestro 
legislador) hizo que la Ley fuera un excelente y a la vez necesario 
tema de instrucción en cuanto que no ha de ser oída una o dos 
veces o frecuentemente, sino que ordenó que cada semana deje 
de lado el pueblo sus demás ocupaciones y se reúna para escu­
charla y aprenderla exactamente»1. 

N o se equivoca, por consiguiente, Filón cuando llama a las si­
nagogas escuelas (óióaoxaXeía) en que «la filosofía de los ante­
pasados» (TT)V j tá to iov 4>iXoao(j>íav) se cultiva junto con todo 
tipo de enseñanza de la virtud2. También en el Nuevo Testa­
mento figura constantemente Sióáoxeiv como la principal activi­
dad de las sinagogas3. Otras pruebas vienen dadas por la inscrip­
ción de T e o d o t o , fechada a c o m i e n z o s del siglo I d . C . y 
descubierta el año 1913/14 en el Ofel, de Jerusalén, en que se 
describe la sinagoga construida por este personaje como un lugar 
destinado a «la lectura de la Ley y la enseñanza de los pre­
ceptos»4. N o se conoce el origen de estas reuniones sabáticas en 
edificios construidos especialmente a tal fin. Las primeras noti-

1 C. Apion., 11,17 (175) = Eusebio, Praep. ev., VIII,8,11: 
KáKkioxov xaí ávayxaióxaxov cotéóei^e 7iaíbev\ia xóv vófiov oíw 
eiaájta^ áxooaoonévoig oíióé 615 f\ KoXkániq áXk' éxáoxrig é|3óo-
Háóog xo)v CCAACOV EQVCOV áqpe[iévoug EJTÍ. XTJV áxoóaorv EXÉXEVOE 
xov VÓJÍOXJ auXléyeaftai xaí xoüxov áxoi|3ü)g éx|¿avfráveiv. Ant., 
XVI,2,4 (43), palabras de Nicolás de Damasco: xrjv xe é|3óó(iT]v XWV 
ri^eocov O.VÍE\IEV xr\ \iaftr\oai xmv 7\[IEXÉQ(ÚV éfrwv xaí vófiou. 

2 De Vita Mos., 11,39 (216): 'Acj)' oí) xal eíoéxi vív qpiX.000-
cpoüai xaíg Épóónaig 'Iovóaíoi xf)v Jtáxoiov cpiXooocpíav, xóv %QÓ-
vov éxeívov ávafrévxeg émoxf|n,r| xaí Recogía xóv Jtegí cpúaiv. Tá 
yáo xaxá Jtó^eig jiQoaevnxr\Qia xí EXEQÓV éoxiv f\ óióaaxaXeía 
cppovr|oecog xal ávógíag xaí ococpoooúvTig xaí óixaiooirvTig, etioe-
|3eíag xe xaí óaióxrixog xaí avymáar\g áoexfig, fj xaxavoeíxai xaí 
xaxogdoüxai xá xe ávógrójieía xaí freía. Cf. De Leg., 23 (156): 
'Hmaxaxo oív xaí jrgoae'uxág éxovxag xaí mmóvxag eíg aíixág, 
xaí |j,áX.iaxa xaíg íegaíg é(36ó(xaig, oxe ÓTmoaía xr\v jtáxgiov Jtai-
6et>ovxai cpiX.oaocpíav. 

3 Mt4,23;Mcl,21;6,2;Lc4,15.31;6,6;13%10;Jn 6,59; 18,20. 
4 «Teodoto hijo de Veneno, sacerdote (íegeúg) y archisinagogo, 
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cias documentadas se refieren al judaismo egipcio; los más anti­
guos documentos greco-judíos en que se mencionan las sinagogas 
(TiQOoevyaí) datan de los tiempos de Tolomeo III Evergetes 
(247-221 a.C.), mientras que desde comienzos del siglo I a.C. 
está atestiguado el término n,Qooevxr\ en una inscripción hallada 
en las ruinas de la sinagoga de Délos5. La primera mención que 

hijo de un archisinagogo, nieto de un archisinagogo, construyó la si­
nagoga para la lectura de la Ley y la enseñanza de los preceptos 
(cí)xo6óuT|ae trrv auvaycoYriv eig áv[áyv]ü)o[iv] vóuou xal elg [6]i-
6ax[r\]v évxoXtov). Cf. Frey, CIJ II, n.° 1404 (pp. 332-35); B. Lifs-
hitz, Donateurs et fondateurs dans les synagogues juives (1967) n.° 79, 
pp. 70-71. 

5 Las siguientes inscripciones precristianas o papiros de Egipto y 
Délos mencionan jtQoaeuxaí judías. Cf. también CPJ I, 8; P. M. Fra-
ser, Ptolemaic Alexandria (1972) cap. 2, n. 316, y 5, n. 766. 

a) Inscripción de Squedia, al sur de Alejandría, de tiempos de 
Tolomeo III Evergetes (247-221 a.C): VTI£Q PaoiAecog nxoXeumou 
xai PaoiXíooT)5 Beoevíxr|c; áóeXqpñg xal ywaixóg xai xróv xéxvcov 
xf)v jTQoaexJXTrv oí 'Ioi)5aíoi, OGIS 726; S. Krauss, RE IVA col. 
1306; SB 8922; Frey, CIJ II, n.° 1440, pp. 366-67; CPJ 141, n.° 1440 
(Appendix I: The Jewish Inscriptions of Egypt). 

b) Inscripción con la dedicatoria de la sinagoga de Arsinoe-
Crocodilópolis, en el reinado de Tolomeo III Evergetes: imég (3aot-
Xécog nxoXeuttíou TO(3 rixoX.Ejiáiou xai paaiAúxmg BeQevíxng xrjg 
ywaixóg xal áóeX.cpfjg xal xcov xéxvtov oí év KQOX[O]ÓÍX.COV Jtó^ei 
Toi)[6aí]oi xí)v JtQo[o]e[uxT)v]. A. Vogliano, «Riv. filol.» 67 (1939) 
247-51; SB 8939; CPJ 164, n.° 1532A. 

c) Inscripción del Bajo Egipto, actualmente en el Museo de Ber­
lín, que copia otra inscripción más antigua probablemente también de 
tiempos de Tolomeo III = Evergetes I (pero posiblemente también de 
época de Tolomeo VIII = Evergetes II, que reinó durante varios pe­
ríodos entre los años 170 y 116 a.C). Sobre la primera fecha, cf. 
L. Mitteis, U. Wilcken, Grundzüge und Chrestomathie der Papyrus-
kunde 1.2 (1912) 78, n. 54: PaciXeíig rfroKEumog EtteoYétrig xíyv 
jtooaeuxr)v áavXov. CIL III, 6583; OGIS 129; SB 8880; Frey, CIJ II, 
374-76, n." 1449; CPJ III, 144, n.° 1449. 

d) Papiro del Fayüm, Egipto Medio, fechado el 11 de mayo del 
año 218, con una petición dirigida por una mujer al rey en relación 
con el robo de una capa que el ladrón no quiere devolver, en que 
aparecen las palabras év xñ ngooevxx\ ttóv Toi>[óaícov] (el ladrón 
parece haber depositado la capa en manos del «sirviente de la proseu-
che»). Texto, traducción y bibliografía en CPJ I, n.° 129. 

e) Dos inscripciones de Atribis, probablemente de tiempos de 
Tolomeo VI Filométor/ 1) vnÉQ PaoiXétog LTcoXe|j.aíou xal Paai-
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de esta institución hace el Antiguo Testamento aparece bajo el 
nombre de mw'dy 7 en Sal 74,8. Su origen podría remontarse a los 
tiempos de Esdras o incluso a los del exilio6. De todos modos, en 

Xíoor]c, KlEoicáxoag nxoXEumog 'Emxúóou ó éjuaxáxrig tcáv cpuXa-
XITÜTV xai oí év 'AÓgípeí 'Ioxioaíoi xf)v nqoazvxryv Gero íiTjúaxcp. 2) 
VKEQ PaaiXécog IIxoXEumoaj xai fia.oikíoor\<; KXEOJtáxgag xai TÜ>V 
XÉXVCOV 'Eouíag xai <E>doxéoa r\ YUVTI xai xa Jtai5ía XT|VÓE é|ÉÓQav 
xf) 7iQooevxf\. OGIS 96, 101; Krauss, RE IVA cois. 1306-7; SB 8872, 
8875; Frey, CIJ II, 370-71, n.° 1443-44; CPJ III, 142-43, n.° 1443-44. 

f) Inscripción de Nitrias, al sudeste del Delta, fechada entre los 
años 143 y 117 a .C: VJIEQ paoiAÉCDg IlxoXeuaíou xai $aoCkíoor]c, 
K^EOJtáxgag xfjg á6eXq)fíg xai paaiAíoarig KXEOJtáxgag xf|g Yuvaí-
xóg EÍIEOYEXÓW oí év Nixoíaig 'Iouóaíoi xrrv JtQOOETJXT)v xai xa 
ovyuvQOVxa. SEG VIII, 366; CIJ II, n.° 1422; SB 7454; CPJ III, 142, 
n.° 1442. 

g) Inscripción de Xenefiris, cerca de Damanhur, fechada también 
entre el año 143 y el 117 a.C. (dedicatoria similar): oí ano EEVE-
cpÚQEOg 'Iot)8aiOL xóv nvX(bva xfjg :iQoa£X>x'ng- SB 5862; CIJ II, n.° 
1441; CPJ III, 141, n.° 1441. 

h) Inscripción de Alejandría, del siglo II a .C : [0]EÜ) íityíoxü) [éjtr|-
xoco x]óv ÍEQÓV [jtsoípoXov xai] XT)V Jtooa[Evxí|v ^ai T a ovy]-
HVQOvxa. SB 589: CIJ II, n.- 1433; CPJ III, 139, n.° 1433. 

i) Papiro de Arsinoé en el Fayüm, de finales del siglo II a .C, 
P. Tebtunis, 86. En esta lista de propiedades se menciona por dos ve­
ces una ngooevxf] 'IouSaíoov (11.18 y 29) que poseía un terreno co­
nocido como «huerto sagrado». Cf. CPJ n.° 134. 

j) Inscripión de Alejandría (Gabbary), de fecha incierta, pero 
probablemente del año 36 a .C: ÚJTEQ Pao[iX.íocrn]g xai P[aaiX]éü)g 
foco [HE]YÓ>.Ü) é[jrnxó]q) "AXim[og xr)v] JtQOOE[uxr|v] éitóiEi [...] 
(éxoug) IE' M E [XEIO...], «Bulletin de la Societé archéol. d'Alexandrie» 
4 (1902) 86; SAB (1902) 1094 = «Archiv für Papyrusforschung» 2 
(1902) 559; OGIS 742; SB 8934; CIJ II, 360, n.° 1432; CPJ III, 139, 
n.° 1432. 

k) Papiro fragmentario de procedencia desconocida y fechado en 
la segunda mitad del siglo I a.C. en que se menciona una resolución 
dictada «en la sesión celebrada en la proseuche», éjti xñg Y[£]vTyd£Íang 
auvaYü>Yñg év xfj jxooaEuxfj. CPJ I, n.° 138. 1) Inscripción de Délos. 
CIJ I, n.° 726: 'AYa0oxXfjg xai Auoíuaxog EJTL JtgoaEuxTJ. Sobre la 
sinagoga, cf. A. Plassart, La Synagogue juive de Délos, en Mélanges 
Holleaux (1913) 201-15; RB 11 (1914) 523-34; E. R. Goodenough, 
Jewish Symbols II, 71-75; Ph. Bruneau, Recherches sur les cuites de 
Délos (1970) 480-93 (el más autorizado estudio moderno). Cf. también 
vol. III, §31.1. 

6 J. Bright, A History of Israel (21972) 439. Sobre los orígenes de 
la sinagoga, cf. bibliografía, sección b). 
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tiempos de Jesús, «enseñar en la sinagoga el sábado» era una ins­
titución ya establecida (Me 1,21; 6,2; Le 4,16.31; 6,6; 13,10; Hch 
13,14.27.42.44; 15,21; 16,13; 17,2; 18,4). 

Según Hch 15,21, Moisés tiene desde las primeras genera­
ciones «en cada ciudad quienes le prediquen, pues se le lee cada 
sábado en las sinagogas». Josefo y Filón, así como el judaismo 
tardío en general, hacen remontar al mismo Moisés todo el sis­
tema7. Ello, por supuesto, reviste algún interés sólo en la medida 
en que demuestra que el judaismo posbíblico consideraba esta 
costumbre como parte esencial de sus instituciones religiosas. No 
puede hablarse realmente de unos orígenes preexílicos. 

1. Organización de la comunidad 

Exigencia previa de todo este sistema es la existencia de una co­
munidad religiosa. Se plantea en este punto la cuestión de si en 
las ciudades y localidades de Palestina estaban en tiempos de 
Jesús tan separadas las comunidades cívica y religiosa como para 
que la segunda poseyera una organización independiente. Para 
analizar este punto hemos de notar en primer término que las 
circunstancias políticas no eran uniformes en toda Palestina. 
Como ya se dijo (cf. p. 249, supra), tres situaciones eran posibles y 
de hecho se daban al respecto: Los judíos podían estar excluidos 
de los derechos cívicos; judíos y no judíos podían gozar de igual­
dad de derechos; en algunos casos, los derechos cívicos corres­
pondían únicamente a los judíos. Los dos primeros casos podían 
darse en ciudades con una población predominantemente griega 
o muy mezclada. En ambos casos se aconsejaban a los judíos que 
se organizaran en forma de comunidad religiosa independiente 
para dar satisfacción a sus necesidades religiosas. En efecto, 
aparte de que colaborasen o no en la dirección de los asuntos cí­
vicos, necesitaban aquella organización independiente para sus 
asuntos religiosos. En estos dos casos, por consiguiente, puede 
darse una respuesta afirmativa a la pregunta planteada. En conse-

7 Cf. además de Josefo, C. Apion., 11,17 (195) y Filón, De Vita 
Mos., 11,39 (216), Filón, en Praep. ev., VIII,7,12-13, y De Spec. Leg., 
11,15 (62). Tg. Psjon. sobre Ex 18,20 atribuye a Moisés la plegaria que 
debe recitarse en las sinagogas (bbyt knyíthhwn). De acuerdo con la 
tendencia a asignar todas las instituciones piadosas de época mosaica a 
la era patriarcal, la byt 'wlpw' y la byt mdrs' existían ya en tiempos de 
Jacob. Este ofició en la primera y construyó él mismo una byt mdrs'. 
Cf. Ps. Jon. sobre Gn 25,27 y 33,17. Cf. N. Gn 25,27 (Jacob moró en 
la bty mdrs'). 
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cuencia, la situación de las comunidades sinagogales de estas ciu­
dades era la misma que en las ciudades de la diáspora. 

Muy distintas eran las cosas en las ciudades y localidades con 
población total o predominantemente judía. En éstas, las autori­
dades locales eran todas ellas judías con seguridad, de forma que 
los escasos no judíos quedaban excluidos del consejo de los an­
cianos o consejo de la ciudad. Tal era el caso seguro de Jerusalén, 
por ejemplo. Dado que las autoridades locales tenían que ocu­
parse de muchas cuestiones religiosas (la ley judía no reconoce 
separación entre lo religioso y el resto), parece por principio muy 
probable que también la sinagoga quedara bajo su jurisdicción. 
¿Cabría pensar, por el contrario, que para este fin concreto se 
nombrara un consejo de ancianos especial? Tal cosa hubiera sido 
ilógica en localidades pequeñas. Pero incluso en las grandes ciu­
dades que contaban con varias sinagogas tampoco habría lugar 
para ello. Bastaría con que las autoridades designaran para cada 
sinagoga los funcionarios (un limosnero, un archisinagogo y un 
ministro) que fueran precisos para administrar sus asuntos. N o 
había al menos necesidad urgente de formar un consejo de an­
cianos para cada sinagoga por separado. Pero la escasez de nues­
tros datos nos obliga a dejar abierta la posibilidad de que tal cosa 
pudiera ocurrir. Y lo cierto es que incluso es probable que así 
fuera al menos en un caso, el de los judíos helenizados que vivían 
en Jerusalén, los libertos, cirenenses, alejandrinos, los de Cilicia y 
asiáticos, que formaban claramente congregaciones «especiales» 
(Hch 6,9)8. Pero se trataba, efectivamente, de casos especiales y 
la diversidad de nacionalidades exigía una organización especial. 
En la situación menos complicada de las localidades más pe­
queñas de Palestina, una separación entre las comunidades polí­
tica y religiosa hubiera resultado totalmente artificial, del todo 
contraria a la naturaleza del judaismo posexílico que reconoce 
una comunidad política únicamente en forma religiosa. Pero no 
faltan indicios positivos de que la comunidad cívica como tal se 
encargaba también de regir los asuntos de la sinagoga, pues la 

8 Los Ai(3eQTÍvoi son probablemente «libertos» romanos o sus 
descendientes, es decir, descendientes de los judíos llevados a Roma 
por Pompeyo como prisioneros y que fueron en seguida liberados por 
su amos; cf. Filón, De Leg., 23 (155). Muchos de ellos retornarían 
más tarde a Jerusalén y formaron allí una comunidad propia. También 
los numerosos judíos helenistas que vivían en Jerusalén, procedentes 
de Cirene, Alejandría, Cilicia y Asia, formaron comunidades especia­
les. Sobre la lectura conjetural «libios» (Ai(3va)v, Aifhjoxívarv; cf. la 
versión armenia), cf. E. Haenchen, The Acts ofthe Apostles, in loe. 
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Misná, por ejemplo, da totalmente por seguro que la sinagoga, el 
arca y los libros santos son propiedad de la ciudad, es decir de la 
comunidad cívica, en la misma medida que las calles o los baños 
públicos9. Los habitantes de la ciudad {bny 'yr) tenían tanto dere­
cho a enajenar aquellas cosas como las otras10. Cuando R. Eleazar 
b. Azarya dice que el musaf debe recitarse únicamente en una co­
munidad urbana {hbr h'yr) es porque esa comunidad ciudadana 
cuidaba también del culto sinagogal . 

Parece verosímil, por consiguiente, que las congregaciones si-
nagogales llevaran una existencia independiente al lado de la co­
munidad política tan sólo en las ciudades que contaban con una 
población mixta. En los distritos puramente judíos, los ancianos 
de la localidad eran también los que regían la sinagoga. 

En la medida en que la comunidad entiende como una corpo­
ración religiosa, es conocida por knst (congregación, away(oyr\, 
knyst' en arameo), y sus miembros como bny hknst12. La expre­
sión oway(oyr\ aparece también en el contexto de las asocia­
ciones griegas relacionadas con el culto, donde es sinónima de 
oúvoóoc; y (de acuerdo con sus significado original) se refiere 
principalmente no a la sociedad misma, sino a su «congregación» 
o reunión festiva periódica13. Sin embargo, hay casos concretos 
en que avvayioyr] sirve para designar la sociedad en cuanto a tal14. 

/Sigue texto enp. 559.] Las notas 12-14 enpp. siguientes. 

9 Ned. 5,5: «¿Qué cosas pertenecen a la (gente de esta) ciudad? La 
plaza pública, los baños, la sinagoga, el arca (de la Ley) y los libros 
(de la Escritura)». 

10 Meg. 3,1: «Si la gente de una ciudad vende su espacio abierto, 
debe comprar una sinagoga con el precio; si una sinagoga, entonces 
un arca; si un arca, entonces envolturas (de dos rollos); si envolturas, 
entonces libros; si libros, entonces la Tora». 

11 Ber. 4,7: R. Eleazar b. Azarya dice: El musaf {es decir, la plega­
ria adicional de los sábados y días festivos) se puede recitar únicamen­
te en la congregación de la ciudad. Los sabios dicen: En la congrega­
ción de una ciudad y fuera de la congregación de una ciudad. 
R. Yehudá dice en su propio nombre: Donde hay una congregación 
de una ciudad, el individuo está exento de recitar el musaf. Esta des­
usada expresión se explica de diversos modos. Pero teniendo en cuenta 
que se alude a una comunidad y dado además que en otros pasajes 
una comunidad religiosa no se conoce por hbr sino como knst, hbr ha 
de entenderse en el sentido de una comunidad cívica, cosa que con­
cuerda admirablemente con bMeg. 27b. Sobre hbr 'yr, cf. también Se-
mahhot 11-12; A. Büchler, Der gahlaische Am-ha-Ares des 2. Jahr-
hunderts (1906) 210-12; S. Krauss, Synagogale Altertumer (1922) 19-
23; R. Meyer, Tradition und Neuschopfung im antiken fudentum 



LA SINAGOGA 557 

(1965) 26; S. Safrai, Jewish Self-government, en JPFC I (1974) 415-16. 
12 Bek. 5,5; Zab. 3,2. La comunidad de Israel en conjunto es tam­

bién conocida por knst ysr'l; cf. W. Bacher, Die exegetische Termino-
logie der jüdischen Traditionsliteratur I (1905) 85; II, 87s. Sobre la for­
mación del término, cf. Bacher, HDB IV, 636. El griego av\ay(ayy\ se 
usa, por ejemplo, en Hch 6,9; 9,2, con el significado de «congrega­
ción». Inscripción de Focea (CIJ II, n.° 738): r| ovvayuyyr] e[xBÍ\iy]]ae\ 
TCÜV 'IouSaícov; inscripción de Acmonia en Frigia, n.° 766 (mejor tex­
to en MAMA VI, 624): r| ouvaYWvfí lxí[ir\aev, etc.; inscripción de 
Panticapeo en el Bosforo Cimerio, del año 81 d.C., IOSPE II (1890) 
n.° 52; IGR I, 881; CIJ I, 683; CIRB n.° 70; awe[jtix]QOJteDOlJOTig óé 
xai xfj[g] owaytDYÍjM T<*,v 'louÓaíoov (así también Latyschev, n.° 53; 
CIJ n.° 684; CIRB n.° 73). Nótese también CIRB n.° 72 y 71: EJUTQO-
nevovor\q xfjg ovvay(ayr)g xcóv Iouóaícov xal fteóv aefiwv, cf. H. 
Bellen, JAC 8-9 (1965-66) 171-76. Frecuentemente en epitafios roma­
no-judíos; cf. vol. III, § 31,11. El uso de o*uvaYü)Yr| con el significado 
de «congregación» o «asamblea» está particularmente claro en tres de­
cretos judíos de Berenice (Benghasi), CIG 5631-32, publicados nueva­
mente por J. y G. Roux, REG 62 (1949) 281-96; G. Caputo, «Parola 
del Passato» 12 (1957) 132-34 = SEG XVII, n.° 823. Es evidente que 
en época posterior judía era el término habitual para designar la «con­
gregación», y así se deduce del lenguaje usado por los Padres de la 
Iglesia, que aplican el término ouvaYCüY'n tanto a los cristianos como a 
los judíos con el sentido de grupo de personas reunidas para practicar 
el culto, mientras que el de éxxXr|oía se reserva para la Iglesia cristia­
na; cf. G. W. Lampe, A Patristic Greek Lexicón, s.vv. También los 
ebionitas aplicaban el término cuvaYCoyri a sus propias congregacio­
nes cristianas; cf. Epifanio, Haer., XXX,18: o,uvaYü)Ylnv 8e outoi xa-
ta>üai xf)v éauxcbv éxxX/naíav xal ov%í éxxXrioíav. En el arameo 
cristiano palestinense, knyst', que corresponde al griego avvayo)vr\, 
parece haber sido el término habitual para designar la «iglesia»; cf. F. 
Schulthess, Lexicón Syro-Palaestinum (1903) 95, s.v. Sin embargo, en 
la esfera cristiana, éxxXT)oía ha conservado su preponderancia desde 
los tiempos de Pablo. A primera vista, este contraste entre el uso cris­
tiano y el judío resulta sorprendente, ya que en el Antiguo Testamen­
to no hay distinción esencial entre ovvayoiyr] y éxxAr)aía. Los LXX 
dicen auvaY(i)Yr| por 'dh y usualmente exxX.T|oía por qhl; del mismo 
modo, los targumes dicen knyst' por 'dh, y qhl' generalmente por qhl. 
El primero se usa principalmente en los libros del Éxodo, Levítico, 
Números y Josué, y el segundo en Deuteronomio, 1 y 2 Crónicas, 
Esdras y Nehemías, a la vez con mucha frecuencia y sin que se advier­
ta diferencia real alguna para referirse a «la congregación de Israel». 
Pero el judaismo posterior parece haber hecho una distinción en el 
uso de los dos conceptos, de forma que ODvaYcoyri describe la congre­
gación más bien desde el punto de vista empírico, mientras que éx-
xhr\aía implica su significado ideal; ouvaycoyri es una comunidad es­
tablecida en un lugar o en otro; exxXr|oía es la congregación de los 
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llamados a la salvación por Dios como qhl, la comunidad ideal de 
Israel (sobre qhl, cf. Yeb. 8,2; Qid. 4,3; Hor. 1,4-5; Yad. 4,4). avva-
y(ayy\ expresa simplemente un hecho empírico; éxxX.T)aía contiene un 
juicio religioso de valor. Esta diferenciación entre las dos nociones, 
que parece haber prevalecido ya en el judaismo, explica por qué en el 
uso cristiano se emplea la segunda expresión casi exclusivamente. Nó­
tese finalmente de paso que en la Misná se usa frecuentemente la ex­
presión sbwr. No se refiere en modo alguno a la congregación como 
una comunidad, sino como a una totalidad que se puede distinguir del 
individuo; así, por ejemplo, en la expresión slyh sbwr, de que más 
adelante nos ocuparemos, que aparece en Ber. 5,5; R. H. 4,9. En el 
lenguaje sacrificial, los sacrificios ofrecidos en nombre de todo Israel 
son llamados qrbnwt sbwr; cf. Seq. 4,1.6; Sukk. 5,7; Zeb. 14,10; Men. 
2,2; 8,1; 9,6.7.9; Ter 2,1; Ker. 1,6; Par. 2,1; cf. también bt't sbwr en 
Yom. 6,1; Zeb. 5,3, y en otros lugares; zbhy slmy sbwr; Pes. 7,4; Zeb. 
5,5 y en otros pasajes. A un ayuno público se hace referencia diciendo 
que está ordenado 7 hsbwr; Taa. 1,5-6; 2,9-10. sbwr es, por consi­
guiente, no la comunidad, sino la totalidad. En la terminología de Qum-
rán, 'dh y qhl son la mayor parte de las veces sinónimos y designan 
a la totalidad de la congregación de Israel. La comunidad misma es 
conocida por yhd y su cuerpo dirigente como «consejo de la comuni­
dad», "st hyhd. Cf. DSS 88-92; cf. también P. Wernberg-Moller, The 
Nature of the YAHAD according to manual of Discipline and related 
Documents, en Dead Sea Scrolls Studies 1969: ALUOS 6 (1969) 65-81; 
cf. W. Schrage, en TDNT VII (1971) 809-10. 

13 Así especialmente en el testamento de Epicteta, de ca. 200 a.C., 
procedente de Tera, IG XII, 3, n.° 330; cf. también Th. Ziebarth, Das 
griecbische Vereinswesen (1896) 7s. Epicteta organizó un culto heroico 
en honor de su esposo difunto y de dos de sus hijos, que habría de ser 
celebrado por todos los miembros varones de la familia. 1) La asocia­
ción, cuyos 25 miembros habrían de dedicarse a este propósito, no fue 
llamada avvaywyr\, sino t ó xoivóv xov ÓIVÓQEÍOU XÜ)V ovyyevüyv. 
Únicamente en relación con la reunión anual de los asociados se utili­
za la fórmula MOTE YÍVEOOCII xáv auvaYcoyciv EJt' á\iÉQac, toeíg év 
xa) (XODOELÜ) (líns. 118-19) o xáv ÓE auvaYCoyáv xov ávógeíou twv 
ovyyevwv yívEa&ai éu. ixrrví A£X.cpivícp (131-32). 2) El término tiene el 
mismo significado en un decreto honorífico del politeuma de los idu-
meos cerca de Menfis (siglo II a.C.): éjti ovvayii)yr)z, xfjg Yevrif̂ e£or)g 
év x<b ótvo) 'AnoXktíyvieím, OGIS 737. 3) En el decreto honorífico de 
un tbiasos (de procedencia incierta, probablemente de Bitinia, del siglo 
II a.C.) en honor de una sacerdotisa de Cibeles y Apolo, de la que se 
dice que ha sido coronada év xf\ xov Aióg auvccYWYfi, A. Conze, 
Reise auf der Insel Lesbos (1865) 61-64, lám. XIX = P. Foucart, Des 
associations religieuses chez les Grecs, 238, n.° 65. Sobre CTuvaYCoyn con el 
significado de «reunión», cf. también Syll.3, 734, 1.10; 735, 1.49 (ley 
mesenia sobre los misterios de Andania), etc. 4) En las inscripciones 
de la tumba que se hizo construir el rey Antíoco de Comagene, OGIS 



LA SINAGOGA 559 

El poder de los ancianos de la congregación en materias reli­
giosas na de entenderse como análogo a la autoridad que ejercían 
en los asuntos cívicos. Del mismo modo que la administración y 
la jurisdicción estaban enteramente en sus manos, también es de 
presumir que lo estaría la dirección de los asuntos religiosos. De 
cualquier modo, en las congregaciones judías no hay rastros de 
nada parecido a la forma en que la asamblea plenaria de la Iglesia 
cristiana de Corinto (1 Cor 5) o la comunidad de Qumrán (1QS 
8,25-9,2) discutían y tomaban decisiones en casos concretos de 
los organismos adecuados, es decir, los ancianos de la congrega­
ción. Es muy verosímil que fuera de su competencia ejercer el 
más duro de todos ios actos disciplinados religiosos, la excomu­
nión o exclusión de la congregación. Era absolutamente vital para 
el judaismo posexílico la aplicación estricta de esta pena. En con­
tacto continuo con un entorno gentil, las comunidades judías no 
tenían otro medio para defenderse que la supresión continua y 
minuciosa de cualquier elemento ajeno a ellas mismas. La comu­
nidad posexílica, con su rígida organización, estableció ya desde 
el principio que quien no se sometiera al nuevo ordenamiento 
fuera expulsado de la congregación (Esd 10,8); el mismo cuidado 
sería preciso poner en eliminar a los elementos discordantes por 
medio de la disciplina comunitaria. 

383; IGLS I, n.° 1, ordena que se celebren anualmente su natalicio y el 
aniversario de su subida al trono y distribuye a los habitantes de su 
reino, clasificados por ciudades y lugares, por los santuarios más cer­
canos, eig ovvaywyác, xa l jtavTiyjjQEig xai fruaíag xaúxag (líns. 93-
95; cf. también 1. 151). Cf. H. Dórrie, Der Kónigskult des Antiochos 
von Kommagene im Lichte neuer Inschriften-Funde (1964) 67, 77, 128, 
166-67. También podían llamarse auvayooyai las asambleas festivas 
con o sin fines cultuales; Ateneo, 192B; 362E. Cf. OGIS 748 (lista de 
dones que un cierto Filetario distribuyó con fines públicos en el siglo 
III a .C): eíg EXCUOV xai auvaytolyág] xtov vécov ágyuQÍov xá^avxa 
'AX.£Í;ávÓQEi,a EÍXOOIV '€&,. Considerando esta gran suma, el término 
habría de completarse como ouvayioyág, no cruvaywyriv, como sugería 
Dittenberger. Del mismo modo owayróyiov, cf. n. 62. 

14 Al decir el decreto del xoivóv xarv 'AxxaXxaxáiv (siglo II a.C), 
OGIS 362, 1. 12, que los reyes trataron benignamente a xr]v r|u.£XÉQav 
aí'QEOiv xaí OTJvaytüyV)v, es de suponer que OTjvaytoyri e s tá pasando, 
al menos, al significado de «asociación». Ello es notorio ya en la des­
cripción de un gremio de barberos cerca de Heraclea Póntica como 
ouvaywyT) xmv xovoécov, con un áQxixxuváy[cDy]og (probablemente 
de comienzos del siglo I d .C) ; cf. «Archáol.-epigr. Mittheilungen aus 
Osterreich-Ungarn» 19 (1896) 67. Al igual que ouvaywyri, el más fre­
cuente crúvoóog es también 1) una reunión; 2) una asociación. 
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Del Nuevo Testamento se deduciría que esta institución exis­
tía ya en tiempos de Jesús (Le 6,22; Jn 9,22; 12,42; 16,2). Según 
Josefo, también los esenios practicaban la excomunión ; en los 
manuscritos de Qumrán se consignan reglas detalladas acerca de 
esta forma de castigo16. Lo único que no queda claro es si había 
grados diversos en cuanto a la expulsión. Elias Levita (muerto en 
1549) distingue tres en su Tisbi17, concretamente nidduy, herem y 
sammatta. De estas tres formas de expulsión, podemos omitir sin 
más la tercera, ya que en el Talmud, ndwy y smt' se usan como 
sinónimos18. La única distinción tradicional es la que se da entre 
ndwy, exclusión temporal, y hrm, excomunión perpetua. Pero es 
difícil precisar la antigüedad de esta distinción. Únicamente á<^>o-
QÍ^eiv (Le 6,22) o ánoovváyioyov JTOLEÍV o yíveofta.1 (Jn 9,22; 
12,42; 16,2) se atestiguan directamente en el Nuevo Testamento, 
es decir, tan sólo la costumbre de la expulsión en sí. De las dos 
expresiones utilizadas en 1 Cor 5, jtaoa5oirvai TÜ> Sextava (5,5) 
y aípeiv ex u.éoov (5,2), no es seguro que la segunda represente 
una forma estricta de castigo. También la Misná menciona única­
mente la expulsión (ndwy), lo que daría a entender que había po­
sibilidad de readmisión . Por otra parte, el Antiguo Testamento 
reconoce ya el concepto de hrm, una maldición o exclusión irre­
vocables; que tal cosa era bien conocida en el judaismo tardío, al 
menos como una idea dogmática (en el sentido de una maldi­
ción), queda claro a juzgar por el repetido uso que hace el Nuevo 
Testamento de los términos áváde^a y áva6en.aTÍ£eiv (Rom 
9,3; 1 Cor 12,3; 16,22; Gal 1,8.9; Me 14,71; Hch 23,12.14.21). 
La práctica del anatema en las sinagogas a partir del siglo II 
d.C. debe ser la base de las afirmaciones de Justino y Epifanio 
en el sentido de que los judíos maldecían a los cristianos en sus 
plegarias diarias20. En una palabra, los datos aportados por el 
Nuevo Testamento, junto con los de los manuscritos del Mar 
Muerto, sugieren que ya en tiempos de Jesús podía producirse 
la exclusión de la sinagoga, con o sin áváSe^ia21. 

15 Bello, 11,8,8 (143-44). 
16 Cf. DSSE 27-28; DSS 92-93. Para más detalles, cf. infra. 
17 Se trata de un diccionario terminado en 1541 con intención de 

completar la obra de Natán ben Yehiel, 'Aruk. Cf. G. E. Weil, Elie 
Levita (1963) 135-41. 

18 Cf. J. Levy, Chaldáiscbes Wórterbuch, s.v. hrm. 
19 Taa. 3,8; M.Q. 3,1-2; Edu. 5,6; Mid. 2,2. 
20 Justino, Dial. c. Tryph., 16. Epifanio, Pan., 29,9. Más detalles 

en el apéndice sobre las Semoneh 'Esreh, brkh hmynym. 
21 Cf., sobre la excomunión en general, K. Kohler, Anathema, en 
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De los textos de Qumrán podemos obtener nuevos e impor­
tantes datos complementarios. Según el código penal de 1QS 6-7, 
las infracciones menores de la Regla de la comunidad se castiga­
ban con diversas penas (nns); a excepción de un caso, cuando se 
especifica que ha de privarse a un hombre de una cuarta parte de 
su alimento (6,25), no está claro qué penas exactamente se impo­
nían a los culpables. La duración de estas sentencias iba en cual­
quier caso desde los tres meses por «hablar insensatamente» (7,9) 
hasta sesenta días por ser incapaz de reparar un daño causado 
inadvertidamente (7,8) o un mes por quedarse dormido durante 
una reunión (7,10) o un mínimo de diez días por interrumpir a 
un orador (7,9-10) o hacer gestos con la mano izquierda (7,15). 
La expulsión podía ser temporal o permanente. La expulsión 
temporal en forma de exclusión de la mesa común podía durar 
uno o dos años. Un año de exclusión se imponía por mentir en 
materias relacionadas con la propiedad (6,24-25), por desobe­
diencia a los superiores (6,25-27), por hablar airadamente a su sa­
cerdote (7,2-3), por insultar deliberadamente a un compañero 
(7,4-5) o por calumniarle (7,15-16). La exclusión de dos años —el 
primero de la «pureza» (thrh) y el segundo de la «bebida» 
(msqh)— se imponía a un antiguo miembro antes de que pudiera 
ser readmitido (7,18-20). Por los delitos más graves, como pro­
nunciar el nombre de Dios (6,27-7,2), calumniar a la congrega­
ción (7,16-17), murmurar contra la autoridad de la congregación 
(7,17), abandonar la comunidad después de haber permanecido 
como miembro de ella durante diez años (7,22-24) y compartir el 
alimento o las propiedades de un individuo excomulgado (7,24-
25), se imponía la sentencia de la excomunión permanente. En un 
catálogo distinto referente a los miembros del consejo de la co­
munidad o consejo de santidad, la excomunión permanente es 
también la pena prevista para cualquier infracción de la Ley de 
Moisés (1QS 8,21-23); las transgresiones por inadvertencia se 
castigan aquí con dos años de exclusión de la actividad comunita­
ria (8,24-9,2). No cabe duda, por consiguiente, de que hay dos 

JE I, 559-62; J. Juster, Les juifs dans l'empire romain II (1914) 159-61; 
H. Mantel, Studies in the History of the Sanhedrin (1961) 225-27; He-
rem, en Ene. Jud. 8, cois. 344-55; W. Schrage, TDNT VII, 848-52; 
M. Delcor, Les tribunaux de l'église de Corinthe et les tribunaux de 
Qumrán, en Studiorum Paulinorum Congressus Catbolicus 1961 (1963) 
535-48 = J. Murphy-O'Connor (eds.), Paul and Qumrán (1968) 69-
84; G. Forkman, The Limits of the Religious Community. Expulsión 
from the Religious Community within the Qumrán Sect, within Rab-
binic Judaism, and within Primitive Christianity (1972). 
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tipos de excomunión como parte del sistema legal representado 
por los manuscritos del Mar Muerto. 

Es muy verosímil que los ancianos de la congregación tuvie­
ran a su cargo la responsabilidad de imponer estas medidas disci­
plinarias en el judaismo en general. En efecto, por lo que nos­
otros sabemos, durante el período posexílico no ejercía juris­
dicción alguna la masa del pueblo; en consecuencia, no ha de 
suponerse que interviniera en lo referente a la excomunión. De 
hecho, aparece claro, a partir de Jn 9,22, por ejemplo, que era 
impuesta por «los judíos», es decir, en el lenguaje de los evange­
lios, por las autoridades judías de la nación. Así lo confirma indi­
rectamente el hecho de que en tiempos de la Misná, cuando fue 
disuelta la organización política de los judíos y los rabinos empe­
zaron a asumir cada vez mayores poderes como autoridades lo­
cales, eran los «sabios» (hkmym) los que imponían y levantaban 
la setencia de excomunión . También en épocas talmúdica y 
postalmúdica, esta potestad estaba en manos de las autoridades 
competentes de la congregación 23. 

2. Funcionarios 
Aparte de los ancianos que tenían a su cargo los asuntos de la 
congregación en general, había funcionarios especialmente desig­
nados para atender a ciertos asuntos concretos. Lo raro es que no 
había ninguno que se encargara de dirigir el culto propiamente 
dicho: las lecturas bíblicas, la predicación y la oración pública. 
Durante el siglo I d .C , esos servicios estaban a cargo de los 
miembros de la congregación, lo que explica que Jesús (y Pablo) 
pudiera hablar en varias sinagogas (cf. infra sobre' el orden del 
servicio divino). Pero si bien no había lectores, predicadores o 
ministros especiales, era preciso contar con alguien que supervi­
sara todo lo concerniente al culto divino y que se encargara de 
los asuntos de la sinagoga. Esta persona era el archisynagogus o 
presidente24. En todo el mundo judío aparecen estos '(XQXIOV-

22 Cf. en especial M.Q. 3,1-2. 
23 Novella de Justiniano, 146, ed. R. Schoell y G. Kroll, Corpus 

Iuris Civilis III (31904) 714-18, donde se permite leer el texto griego 
de la Biblia en las sinagogas y se dan normas a las autoridades judías 
para que no pongan obstáculos al respecto imponiendo prohibiciones; 
sobre esto último dice: OítSé 'áóeíav EE,OVOIV oí Jtap' atixoíg áo/icpe-
oocíxai f\ Jt0eo(3iJTEQOi TVXÓV f\ ÓLÓáaxaX.oi 7iQooayoQevó\it\oi JTE-
Qivoíag xiaiv f¡ ávade^aTLa|¿oíg TOÜTO xcoXúeiv. Traducción inglesa 
en P. Kahle, The Cairo Geniza (21959) 315-17. 

24 E. Schürer, Die Gemeindeverfassung der Juden in Rom in der 
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váycoyoi, no sólo en Palestina, como atestiguan el Nuevo Testa­
mento25 o las inscripciones26, sino también en Asia Menor27, 
Grecia28, Italia29, África30 y el Imperio romano en general31. De 
los judíos pasaron este oficio y el título correspondiente a las co­
munidades judeo-cristianas de Palestina32. El título hebreo r's 
hknst33 es sin duda sinónimo de aquél. El hecho de que aparez-

Kaiserzeit (1897) 25-28; J. Juster, Les Juifs I, 450-53; S. Krauss, Syna-
gogale Altertümer (1922) 114-21; Frey, CIJ I, 97-99; B. Lifshitz, 
Fonctions et titres honorifiques dans les communautés juives: RB 67 
(1960) 58-64; ídem, Donateurs et fondateurs dans les synagogues juives 
(1967) índice, s.v.; W. Schrage, TDNT VII, 844-47; U. Rappaport, 
Archisynagogos, en Ene. Jud. 3, cois. 335-36. 

25 Me 5,22.35.36.38; Le. 8,49; 13,14. 
26 CIJ II, n.° 991, 1404 (inscripción de Teodoto). 
27 Hch 13,15 (Antioquía de Pisidia). Epifanio, Haer, 30,11 (Cili-

cia). Inscripciones de Esmirna: CIJ II, n.° 741; Acmonia de Frigia: 766 
(cf. MAMA VI, n.° 264): ó biá (3íou ágxiovváywyoc, y otro 
[aQX«n,va|Ya,Y0S; Mindo de Caria, 756; Sinnada de Licia: 759. 

28 Hch 18,8.17 (Corinto). IG IV, 190 = CIJ I, n.° 722 (Egina). 
29 CIJ I, n.os 265, 336, 383, 504 (Roma). Cf. H. J. León, The Jews 

of Ancient Rome (1960) 171-73. CIL X, 3905 = CIJ I, n.° 533; CIJ I, 
n.os 584, 587, 596; CIL IX, 6201 = CIJ I, n.° 587, 6205 = CIJ n.° 584 
(Venusia); IG XIV, 2304 = CIJ I, n.° 638 (Brescia). Nótese el archisy-
nagogus atestiguado ahora en Ostia, R. Meiggs, Román Ostia (21973) 
588. 

30 Sinagoga de Naro en Hammam-Lif, no lejos de Cartago (descu­
bierta en 1883). La inscripción de una antesala: Asterius filius Rustid 
arcosinagogi, M(a)rgarita Riddei (?) partem portici tesselavit. En el pi­
so de la misma sinagoga se halló un mosaico con figuras de aves, 
animales y peces. En este mosaico aparece dos veces la menorá y una 
tercera al final de una inscripción, CIL VIII, 12457; Krauss, Synago-
gale Altertümer, 226. Cf. Goodenough, Jewish Symbols II, 89-92. 

31 Cod. Theod., XVI,8,4,13.14. Cf. también Justino, Dial. c. 
Tryph., 137. 

32 Epifanio, Pan., 30,18: JiQEapVtéoous yág o í t o i E%OVOI xa i áo-
Xiovvayá>yovq. 

33 Sot. 7,7-8. «Las bendiciones del sumo sacerdote en el día de la 
Expiación se harán así: El ministro de la sinagoga (hazzan ha-keneset) 
toma un rollo de la Tora y lo entrega al presidente de la sinagoga (ros 
ha-keneset) y el presidente de la sinagoga lo entrega al jefe de los 
sacerdotes y el jefe de los sacerdotes lo entrega al sumo sacerdote. El 
sumo sacerdote lo recibe de pie y lo lee de pie... (8). La lectura por el 
rey en el primer día de los Tabernáculos se hará así: Se erige una 
plataforma (|3fj|xa) de madera para el rey en el atrio y él toma asiento 
en ella... El ministro de la sinagoga toma un rollo de la Tora y lo 
entrega al presidente de la sinagoga y el presidente de la sinagoga lo 
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can juntos los títulos de Jtoeopúteooi y áQxiovváywyoi indica 
claramente que el oficio de archisinagogo era distinto del corres­
pondiente a los ancianos de la congregación34. Pero aún más ex­
presivas son las pruebas aportadas por las inscripciones, en que 
se demuestra que la misma persona podía ejercer el oficio de 
CXQXCOV y el de áQxiowáywyoq35. En la diáspora, los áoxovTeg 
eran los jefes de las congregaciones, responsables de su dirección 
en general (nótese especialmente la inscripción de Cirenaica en 
n. 12, supra). El oficio de archisinagogo, por consiguiente, era 
distinto de aquéllos. Tampoco pudo ser este personaje el jefe de 
los aQXOvreq, ya que éste es conocido por YEQOvoiáoxilS (cf. vol. 
III, § 31, sobre la diáspora). En consecuencia, nada tenía que ver 
con la dirección de los asuntos de la congregación en general. Su 
verdadera responsabilidad consistía en atender al culto público. 
Se le llama archisynagogus no como jefe de la congregación, sino 
como director de sus reuniones de culto. Es probable que nor­
malmente fuera elegido de entre los ancianos. En particular, de 
sus funciones se dice que le correspondía, por ejemplo, designar 
a quien hubiera de leer la Biblia y la plegaria36, así como invitar a 
la persona idónea para que predicara . Le correspondía, ha­
blando en general, vigilar para que nada impropio ocurriera en la 
sinagoga (Le 13,14) y es probable que tuviera también a su cargo 
el cuidado de los edificios de la sinagoga38. Normalmente habría 

entrega al jefe de los sacerdotes y el jefe de los sacerdotes lo entrega al 
sumo sacerdote y el sumo sacerdote lo entrega al rey y el rey lo recibe 
de pie y lo lee sentado...» Sobre la primera mitad de este pasaje, cf. 
también Yom. 7,1. 

34 Epifanio, Haer., 30,11; 18; Cod. Theod., XVI,8,13; cf. Acta Pila-
ti (ed. Tischendorf) 221. Sobre JtgeaPÚTSQOí., cf. L. Robert, «Rev. 
Phil.» 32 (1958) 41-42. 

35 León, Jews of Ancient Rome, n.° 265: «Stafylo archonti et archi-
synagogo». CIL X, 3905 = CIJ n.° 833. «Alfius Juda arcon, arcosyna-
gogus». Cf. también CIJ, n.° 504 = León, n.° 504: TouXiavóc; ÍEQE'ug 
ágxwv... inóc, Tot^iavoü áQ%iovvayá>yov. Hch 14,2 (D) dice: oí óé 
aQxi.cnjváYa>Yoi TÜ)V 'Iouóaícov xal oí áQXOvxeg xf\<; ovvayo)yf\g 
éjtriYaYov aíixolg biu>y\ibv xa tá tarv Sixaícov. El autor de este texto, 
por consiguiente, reconoció que áQ%iov\áy(ayoi y áQXOVTES son co­
sas distintas. Sobre ágxwv en inscripciones, cf. L. Robert, «Rev. 
Phil.» 32 (1958) 40. 

36 Cf. Rasi y Bartenora sobre Yom. 7,1 y Sot. 7,7. 
37 Hch 13,15. En Antioquía de Pisidia, Pablo y Bernabé fueron in­

vitados por el archisinagogo a hablar si tenían algún X.óyoc, Jtctpa-
xaXfjaewg. 

38 CIJ II, n.° 722: el archisynagogus Teodoro dirige en Egina la 
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un solo presidente en cada sinagoga (cf. Le 13,14). A veces, sin 
embargo, se alude a varios; así Hch 13,15 (ánéoxeikav oí aQxi-
ovváycoYOL Jtoóg COITOÚC,, mientras que la expresión menos pre­
cisa de Me 5,22 (eig tórv áoxicnjvcxYCÓYWv) podrían explicarse 
como «uno de la clase de los presidentes». En épocas posteriores, 
el título áQXiovváyíoyoq parece haber sido aplicado incluso a 
niños y mujeres39. Nótese que también en los cultos gentiles apa­
recen archisynagogoi, pero aún no sabemos si tal expresión es de 
origen judío o gentil40. 

construcción de una sinagoga (ex 6£(ÍEX.ÍCOV TTIV owayftOYTiv] oíxo-
Sóu,T]aa). Cf. B. Lifshitz, Donateurs et fondateurs, 13-14. 

39 CIL IX, 6201 = CIJ I, n.° 587: xátyoq KaXkíoxov v[n]juou áo-
XoaaivaYcoYoíJ (sic), éxd) Y [...UTIJVCÜV Y'- IGR IV, IH 52 = CIJ (Es-
mirna): 'Pou<t>EÍva 'Iouoaía áoxiauváY0i>YoS- CIJ II, n.° 756: [8]eo-
jréfiJTTng [áQ]xuxuv(aYCÍ)YO'u). Mindos de Caria, comienzos de la épo­
ca bizantina. Cf. L. Robert, Hellenica I (1940) 26-27. Nótese también 
2o<j>ía roQTUvíci JtQEopuTéoa xé (sic) áQXiov\aywyíoaa Kiaáuou 
(en Creta). A. C. Bandy, «Hesperia» 32 (1963) 227-29; cf. BE (1963) 
n.° 413. Los aQXOVTEc; juveniles en los epitafios judíos de Roma, cf. 
León, n.os 88, 120, son análogos (cf. vol. III, § 31.11); cf. también 
YQauua[xEX)5] vfjjuog, de seis años de edad; cf. CIJ I, n.° 146 = León, 
n.° 146. En una inscripción latina cristiana de África aparece un lector 
de cinco años (CIL VIII, n.° 453). Sobre lectores infantuli, cf. Víctor 
Vítense, 111,34 (CSEL VII). Según Meg. 4,5-6, se permitía a los meno­
res leer la Escritura, pero no la plegaria (htplh). Sobre los títulos de 
«padre» y «madre» de la sinagoga, cf. M. Hengel, ZNW 57 (1966) 
176-78 junto con AE (1969/70) n.° 748 (Volúbilis, Mauritania): nmr\Q 
xfjg ouvaYWY'ns. Sobre la concesión de títulos honoríficos a mujeres, 
cf. vol. III § 31.11. 

40 Sobre usos no judíos, cf. Eusebio, HE VII,10,4, en que se men­
ciona un áQXiavváydjyog twv év cut' Aiyvnxov uáycov (donde el uso 
es no técnico y probablemente tan sólo abusivo). En una inscripción 
procedente de Olinto, CIG II, 994, add. n.° 2007s = L. Duchesne y 
C. Bayet, Mission au Mont Athos (1876) n.° 119, aparece un AíXxavóg 
NEÍXCOV Ó aQXtox)váycüYog •freoti T̂ QOOOC;. En una inscripción de Quíos 
(CIG II, 1031, add. 221c), cinco [áQxiouJváYwyoi ol ag^avreq. Una 
inscripción de Tesalónica (IG XII, 2 [1], n.° 288, cf. n.° 289), que 
recoge un decreto de una asociación para el culto de Heracles a pro­
pósito de uno de sus miembros y está fechada en el año 154 d .C, 
menciona áQXiovxaywyovvxoq Kórcuog EtprrvTig. Sobre la inscripción 
de Heraclea Póntica en que se menciona un gremio de barberos con 
un áQXiovváyojyoq, cf. n. 14, supra. Más tarde, cuando Severo 
Alejandro fue supuestamente llamado Syrus Archisynagogus (SHA, Vi­
ta Sev. Alex., 28) es probable, pero no absolutamente seguro, que la 
frase se refiera a un archisynagogus judío, no pagano. Cf. A. D. Mo-
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Además del archisinagogo había un encargado de recibir las 
limosnas, el gb'y sdqh41. Estos funcionarios, por supuesto, no es­
taban relacionados directamente con el culto; donde no estaban 
separadas las comunidades religiosa y cívica han de ser conside­
rados más bien funcionarios civiles. Pero podemos ocuparnos de 
ellos aquí por el hecho de que era en las sinagogas donde se reco­
gían las limosnas42. Se establecía una diferencia entre el cestillo 

migliano, Severo Alessandro Archisynagogus. Una Conferiría alia His­
toria Augusta: «Athenaeum» n.s. 12 (1934) 151-53 = Quarto Contri­
buto (1969) 531-33. El título ovvayooyóc; está frecuentemente atesti­
guado en las asociaciones de culto del Mar Negro, sobre todo en Pan-
ticapeo en el Bosforo Cimerio; Latyschev, IOSPE II (1890) n.os 19,60-
64; IV (1901) n.os 207, 208, 210, 211, 212, 469; F. Ziebarth, «Rhein. 
Mus.» 55 (1900) 515; también Gorgippia en el Bosforo Cimerio, La­
tyschev IV, n.° 434; Ziebarth, 514. Cf. CIRB 837, s.v. El mismo ofi­
cio aparece en Quíos, G. Dunst, «Archiv f. Pap.» 16 (1958) 172-77; 
cf. BE (1959) n.° 312. Las comunidades de Tañáis celebraban el culto 
del Qeóc; vtyioxoc, y estaban evidentemente influidas por el judaismo; 
cf. E. Schürer, SAB (1897) 20-225. Para un estudio reciente, cf. M. 
Hengel, Proseuche und Synagoge, en Festgabe K. G. Kuhn (1971) 157-
84. Por otra parte, el título owayiüyzvc, está atestiguado en otros lu­
gares: Délos, BCH 11 (1887) 256: ovvayojyÉüx; o l a Píov AflXotJ Ka-
taruívou; en las inmediaciones de Elausa, en Cilicia occidental, OGIS 
573, un decreto de los 2a|3|3aTÍaTai, que entre otras cosas votaban 
para oxe<}>avoxJa0cu... xóv owaywyéa; en Tomi junto al Mar Negro, 
«Archáol.-epigr. Mittheilungen aus Osterreich» 6 (1882) 19-20; aquí, 
entre los dignatarios de una asociación de culto se nombra en primer 
lugar el avvaycayzvq o cruvaYoryóS (es dudosa la lectura de la última 
sílaba); cf. también «Bull, Inst. Arch. Bulg.» 25 (1962) 214, n.° 20. 
También en Istros, SEG I, n.° 330. Luciano dice de su Peregrino Pro­
teo (Peregr., 2) que, como discípulo de los cristianos, pronto los aven­
tajó, de forma que a su lado eran como niños: jtpo<j>r|Tr|g xaí 
Qiaa&Qxr\g xai '%vvay<x>y£vc, xaí jrávxa (j,óvog avxbc, &v. Construc­
ciones con Ó.Q%I, tales como aQXEQaviaxric; áQXiftuxaÍTng, <*oXl~ 
UAJOT/ng, aparecen frecuentemente en las asociaciones de culto griegas. 
Cf. materiales en F. Ziebarth, Das griechische Vereinswesen (1896) 
219, índice s.v. 

41 Dem. 3,1; Qid. 4,5. El segundo pasaje establece que los descen­
dientes de gb'y sdqh han de ser considerados, sin necesidad de otras 
averiguaciones, israelitas de pura ascendencia con los que pueden con­
traer matrimonio los miembros de las familias sacerdotales. Está claro, 
por consiguiente, que eran funcionarios. En cuanto a este oficio en sí, 
cf. S. Krauss, Talmudische Archaologíe III (1912) 67; Synagogale Al-
tertümer (1922) 127. 

42 Mt 6,2. Cf. Str.-B. I, 387-91. 
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de las limosnas semanal (qwph — cupa), del que se tomaba lo ne­
cesario para socorrer a los pobres de la localidad una vez a la se­
mana, y la «bandeja» (tmhwy), de la que cualquier necesitado, es­
pecialmente los extranjeros, podían recibir una porción diaria43. 
Quien tuviera alimentos suficientes para dos comidas no podía 
tomar nada de la tmhwy; quien tuviera para más comidas no po­
día tomar nada de la qwph44. La colecta para la qwph debía ser 
hecha al menos por dos personas45; la distribución, al menos por 
tres. 

43 tPea 4,9. Cf. S. Lieberman, ad loe. (1955) 57. Sobre qwph (= 
cupa) en general, cf. p. 108s, supra. Sobre qwph y tmhwy, cf. S. Krauss, 
Griechische und lateinische Lehnwórter in Talmud, Midrasch und Tar-
gum II (1899) 516, 590-91; Talmudische Archdologie, índice, s.v.̂  La 
qwph es normalmente un cestillo, por ejemplo, para la fruta (Sab. 
10,2), las verduras (Dem. 2,5; Kel. 17,1), las habas (Makk. 4,6), el 
pescado (Makk. 6,3), la paja (Sab. 18.1; Bes. 4,1; Kel. 17,1; Oho. 6,2); 
sirve también para transportar grandes sumas de dinero (Seq. 5,3: las 
didracmas recogidas en el tesoro se tomaban del mismo en kuppot, 
cada una de las cuales contenía tres s'h [una seah = 11/2 modii roma­
nos]; cf. Ant., IX,4,5 [85]; Jerónimo, Comm. in Matth. 13,33, PL 
XXVI, col. 92; CCL LXXVII, 110. Pero la segunda distinción, que 
el dinero se recogía en la qwph y las ofrendas en especie en tmhwy 
(así Maimónides, loe. cit.) no parece válida para la época de la Misná. 
El tamaño de los recipientes sugiere que, en principio, ambos se utili­
zaban para recoger ofrendas en especie, pero en ambos casos se trata a 
la vez de dinero: «Un pobre que da una perutah para la qwph y una 
perutah para la tmhwy» (tPea. 4,10). En Pascua, los pobres debían 
recibir también cuatro copas de vino del tmhwy (Pes. 10.1). 

44 Pea. 8,7. 
45 Pea. 8,7. Sobre la distribución de limosnas en época talmúdica y 

postalmúdica, cf. S. Krauss, Talmudische Archdologie III (1912) 66-74. 
En cuanto a la limosna entre los esenios, Josefo afirma que cada 
miembro de la secta era libre para ayudar a los necesitados conforme a 
su propio parecer, es decir, que la atención a los pobres no estaba 
encomendada a un ministro especial; cf. Bello, 11,8,6 (134). En la Re­
gla de Damasco, por otra parte, una prestación mensual especial era 
administrada por el guardián (mbqr) y los jueces: «Pondrán las ganan­
cias de al menos dos días de cada mes en manos del guardián y los 
jueces, y de ahí darán al huérfano y con ello socorrerán al pobre y al 
necesitado, al anciano enfermo y los sin hogar, a los cautivos tomados 
por un pueblo extraño, a la virgen sin parientes y a la mu[chacha de] 
la que nadie cuida...» (CD 14,12-16). Cf. Vermes, DSS 105. Sobre los 
ministros de la primitiva Iglesia encargados de la atención a los pobres 
(óiaxoveív xpcuté^cug), cf. Hch 6,1-5. 
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El tercer oficio era el de ministro, el hzn hknst46, v7ir\Qéxr]g47 

y óiáxovog4 8 . Su tarea consistía en preparar los textos sagrados 
para el servicio y reponerlos en su lugar una vez finalizado 
éste49; se encargaba también de anunciar el comienzo y el final 
del sábado a toque de trompeta5 0 . Estaba en todos los sentidos al 
servicio de la comunidad; por ejemplo, ejecutaba el castigo sobre 
los condenados a azotes51, pero también se dedicaba a enseñar a 
leer a los niños52 . En un papiro del siglo III a.C. hallado en 
Egipto Medio aparece un vaxóqog (= vecoxóoog) en relación con 
una JtQooevx'n TCÓV 'Iouóaíoov . Teniendo en cuenta que, en 
otros contextos también judíos, los VEOMÓQOI son servidores del 
templo54 , este vaxóooc; ha de ser obviamente un servidor o mi­
nistro de la sinagoga. 

El slyh sbwr que recitaba la plegaria durante el servicio en 
nombre de la congregación suele ser considerado como uno de 
sus funcionarios55. Sin embargo, lo cierto es que la plegaria no 
era recitada por un ministro permanente , sino por cualquier 

46 Sot. 3,7-8; Yom. 7,1; Makk. 3,12; Sab. 1,3 (hzn); tSukk. 4,6.11; < 
tTaa. 1,14. El arameo hzn' en Sot. 9,15. Cf. Epifanio, Pan., 30,11; 
'A^avitcóv xd)v j tao ' autoíg óiaxóvoov éo[iEveuo[iéva>v f\ ÍIJIEQETÍOV. 
Hznym aparece también en el templo, Sukk. 4,4; Tam. 5,3. Cf. S. Sa-
frai, op. cit., JPFC II, 935-36, 940-42. 

47 Le 4,20. Es posible que se aluda a un ministro de este tipo en 
un epitafio judío de Roma: ((Aápioc; 'IovXiavóg vnit\Qéxr)S. <í>Xa0ía 
'IouX.iavr| íh)YÓxriQ JTCITQÍ. 'EV EÍQTJVT] r\ xoíunaíc; aou, CIJ n.° 172; 
León, n.° 172. Nótese CIJ II, n.° 805" = IGLS IV, n.° 1321 (Apamea 
de Siria): éjti NEUXCI átfcáva. 

48 Cf. Frey, CIJ I, n.° 805. 
49 Sot. 7,7-8; Yom. 7,1; Le 4,20. 
50 tSukk. 4,11; cf. n. 93, infra. 
51 Makk. 3,12. 
52 Sab. 1,3. Más tarde, el hzn pasó a ser un director de la plegaria. 

Sobre sus diversas funciones, cf. W. Bacher, HDB IV, 640-41; 
S. Krauss, Synagogale Altertümer (1922) 127-31; J. Juster, Les juifs 
dans l'empire romain I (1914) 454. 

53 BCH 27 (1903) 200. Cf. Th. Reinach. Mélanges Nicole (1905) 
451-59; RE IVA, col. 1307; CPJ I, n.° 129. 

54 En Filón, VECOXÓQOI = levitas, De Spec. Leg., 1,32 (156). Nótese 
también el (t>oovuaTr|5 o curador, atestiguado en Side, Roma, Jope y 
Egina. L. Robert, «Rev. Phil». 32 (1958) 38-39. Se desconocen sus 
funciones precisas. Un lector (ávaYVtt)OTr|5) se menciona también en 
varias sinagogas; cf. L. Robert, Hellenica XI/XII (1960) 395-97. 

55 Ber. 5,5; R. H. 4,9. Cf. S. Krauss, Synagogale Altertümer, 131; 
J. Maier, Geschichte der jüdischen Religión (1972) 114. 
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miembro de la congregación, actuando por turno (cf. p. 583, in-
fra). El slyh sbwr era, por consiguiente, el representante autori­
zado de la congregación, es decir, cualquier individuo que reci­
taba la plegaria en su nombre5 6 . 

Menos aún han de considerarse funcionarios de la congrega­
ción los diez hombres sin trabajo ('srh btlnym) que se compro­
metían, mediante un pago en dinero, especialmente en el ju­
daismo postalmúdico, a asistir a los servicios sinagogales, de 
forma que siempre estuviera presente el mnyn de diez miembros 
exigido para la constitución de la asamblea religiosa. Esta dispo­
sición es totalmente ajena a la época de la Misná. Es cierto que en 
algunos de sus pasajes aparece este término57 . Pero originalmente 
debió de servir para designar a los individuos cuyas ocupaciones 
no les impedían asistir a la sinagoga, incluso en días de entre se­
mana, ya que en sábado todos estaban sin trabajo; la ociosidad 
no podría ser la marca distintiva de unos pocos individuos. N o 
puede aplicarse, por tanto, a los servicios ordinarios del sábado; 
menos aún se dice que han de asistir a cada congregación diez 
hombres sin trabajo. Por el contrario, se especifica, y únicamente 
como característica de una gran ciudad, que incluso en días de 
entre semana es posible encontrar siempre un número suficiente 
de asistentes a la sinagoga. Hasta mucho más tarde no se adoptó 
esta disposición, dándose a este concepto otras connotaciones. 

3. Edificios 

El edificio en que se reunía la congregación para celebrar el culto 
era la byt bknst58; en a rameo, byftj knyst' o s implemente 
knyst59, ovvaywyr]60 en griego, lengua en que también se le 

56 Cf. JE XI, 261; S. Krauss, Synagogale Altertümer, 131-37. 
57 Meg. 1,3: «¿Qué se conoce por una gran ciudad? Aquella en la 

que hay diez hombres sin trabajo. Si hay menos, es considerada una 
aldea». Cf. Krauss, Synagogale Altertümer, 99, 103-4. 

58 Ber. 7,3; *Ter. 11,10; Bik. 1,4; Erub. 10,10; *Pes. 4,4; Sukk. 
3,13; R. H. 3,7; Meg. 1,3; Ned. 5,5; 9,2; Seb 4,10; Neg. 13,12. En los 
pasajes marcados con * aparece la forma plural bty knysywt. Cf. 
S. Krauss, Synagogale Altertümer, 7-9. CD 11,22 dice bty hsthwt, casa 
de culto (¿el templo?). 

59 J. Levy, Cbalddiscbes Wórterbuch y Neubebr. Wórterbucb, s.v.; 
W. Bacher, HDB IV, 636; S. Krauss, Synagogale Altertümer, índice, s.v. 

60 Cf. Krauss, Synagogale Altertümer, 11-17. Frecuentemente en el 
Nuevo Testamento. En Josefo sólo tres veces: Ant., XIX,6,3 (300); 
Bello, 11,14,4-5 (285-89); VII,3,3 (44). En Filón, Quod omms probus, 
12 (81) [Sobre los esenios]: tic, ÍEQOVÍ; áfpixvovuevoi xójtoug oí xa-
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conocía como JiQOoevyr]61 . En el más antiguo uso lingüístico de 
la diáspora, ovvayíoyr\ n o tiene aún este significado. Cuando 
aparece, significa «la congregación», mientras que el térmi­
no habitual para designar el edificio en que tienen lugar las 
reuniones se llama TlQOOEvyr}. Las dos expresiones se diferen­
cian de este modo todavía en las inscripciones de Panticapeo 

kovvxai ovvaywyaí. Frecuentemente también en la literatura poste­
rior por ejemplo, Cod. Theod., XVI,8, passim. Cf. también CIG 9894 
= IGR IV, 190 = CIJ I, n." 722 (Egina), BCH 21 (1897) 47 = CIJ II, 
n.° 861 (inscripción griega de Tofas en Batanea) y las inscripciones de 
los mosaicos de la sinagoga de Naro (Hammam-Lif) en África del 
Norte (cf. n. 30, supra), en que se lee: «Sancta sinagoga Naron(ita-
nam) pro salutem suam (sic) ancilla Iuliana p(uella) de suo propium 
(sic) teselavit». Cf. CIL VIII, 12457; Krauss, Syn. Altertümer, 266. El 
uso del término ovvayoyr) para designar un lugar de culto cristiano 
(marcionita) está atestiguado auténticamente una sola vez, en una ins­
cripción del año 319 d.C. de Deir-Ali, unos 6 km al sur de Damasco: 
avvaywyi] MaoxioviaTcov XÜ)(Í(T|C;) Ae(3á(3cüv (Le Bas-Waddington, 
Inscriptions grecques et latines III, n.° 2558 = OGIS 608. Cf. también 
Harnack, ZWTh [1876] 103). 

61 Así especialmente en inscripciones y papiros de Egipto mencio­
nados en pp. 552s, supra (siglos III a I a.C); cf. además Filón, In 
Flacc, 6 (41); 7 (47-49.53); 14 (122). De Leg., 20 (132, 134, 137, 138); 
22 (148); 23 (152, 156, 157); 25 (165); 29 (191); 43 (346); 46 (371). 3 
Mac 7,20; Hch 16,13: Ê CO xfjg jfúX/ng jmoá Jtotajióv o í évo^í^O(iev 
nQoaevyvyv eívai. Josefo, Vita, 54 (277): auváyovTai návxtq tiq TT)V 
jtQoaevx'nv, liéyiaTOv OÍXT)U<X nokvv ó/^ov Emóéí;aaftou óuvá^evov. 
CIG II, 1004s, Add. n.° 2 114bb = Latyschev, IOSPE II, n.os 52-53 = 
CIJ I, n.os 683-84; CIRB n.os 70-71 (inscripciones de Panticapeo en el 
Bosforo Cimerio). Cleomedes, De motu circulan corporum caelestium 
(ed. Ziegler, 1891) II, 1, 91: «Epicuro usa expresiones absurdas, hasta 
el punto de que podría pensarse que derivan curó \iéor\q xf|g 
Jtpooeuxf)g, 'Ioajóaíxá tiva xai jtafjaxExaQay^éva. Juvenal, Sat., 
111,296: Ede, ubi consistas, m qua te quaero proseucha?: CIL VI, 9281 
= CIJ I, n.° 531 (Roma): Dis M. P. Corfidio Signino pomario de agge-
re a proseucha, etc. («Corfidio de Signia, vendedor de fruta junto al 
muro cerca de la proseucha»). Este término aparece también en el cul­
to pagano para designar un lugar de oración, cf. CIG 2079 = Laty­
schev I2, n.° 176 (inscripción de Olbia). Cf. Juster, Les juifs I, 456b-7; 
Krauss, Syn. Altertümer, 9-17. Epifanio, Haer, 80,1, sobre los mesalia-
nos o 'Euxítai paganos (cf. n. 77, infra). Sobre el mesalianismo, cf. 
M. Kmosko, Liber Graduum, Patrología Syriaca III (1926) CLXXI-
CCXVIII. Puede, sin embargo, haber aquí un influjo judío, como 
ciertamente lo hay en la inscripción de Gorgippia, Latyschev II, n." 400 
= CIJ I, n.° 690. 
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(siglo I d . C ; cf. p. 556ss, supra; texto completo en vol. III, § 31). 
En cuanto a ovvay(oyr\ = congregación, cf. también las inscrip­
ciones (posteriores con seguridad) de Focea y Acmonia (cf. p . 
557, supra; en las dos, el edificio recibe el nombre de ó 01x05 
simplemente) y las de las catacumbas romanas; en cuanto a Jtoooeu-
•/r\ — casa de reunión, cf. inscripciones egipcias de los si­
glos III a I a.C. y, en general, los datos recogidos en la n. 61. El 
cambio de significado de ovvaywyr) a «casa de reunión» parece 
que se produjo por vez primera en Palestina; no habría pasado al 
lenguaje de la diáspora hasta el siglo I d.C. Filón utiliza una vez 
el término auvaYOJYií y lo hace hablando de los esenios de Pales­
tina; es notorio que no está familiarizado con este término. El 
resto de los datos recogidos en la n. 61 es de origen palestinense 
o de época muy posterior. Los Hechos de los Apóstoles, que 
aplican el término owaYwyrj también a las casas de reunión de la 
diáspora (Hch 13,5.14; 14,1; 17,1.10.17; 18,4.7.19.26; 19,8; JIQOOEV-

yf\ únicamente en 16,13.16) siguen, por consiguiente, el uso 
palestinense. Los términos jxQoaeuxxr|Qtov62 y aa(3(3axEÍov63 

aparecen sólo en casos aislados. Por otra parte, es erróneo supo­
ner que auvaYCüYLOV aparece en este sentido. En los pasajes a que 
se hace referencia denota no el edificio, sino el «reunirse» o con­
gregación64. 

Las sinagogas se construían preferentemente fuera de las ciu­
dades y cerca de la orilla de un río o junto al mar, de forma que 
todos pudieran realizar la ablución prescrita antes de tomar parte 
en el culto65 . 

62 Filón, De Vita Mos., 11,39 (216). 
63 Ant., XVI,6,2 (164): en un edicto de Augusto. Quizá se refiera 

a lo mismo CIG 3509 = IGR IV 1281 = CIJ II, n.° 752: <í>á|3ios 
Zcooi^og xaxaoxeuáoag aogóv, Éftexo EJII xóitou xa&aooü óvxoc; 
JTQÓ xfjg nóXswg Jtoóg xá> 2a^(3a^eí(p év xá> XaXbaíov jt8Qi(3óX(p. 
Este 2a[i|3a9eíov podría ser un santuario de la sibila caldea. Cf. V. 
Tcherikover, The Sambathions: «Scrip. Hierosol.» 1 (1954) 78-98, es­
pecialmente 83-84. Cf. vol. III, § 33, capítulo sobre los oráculos sibili­
nos. En siríaco aparece byt sbt' dyhwdyy = sinagoga. 

64 Filón, De Leg., 40 (311); iva Ejuxpéjteoai xoíg 'Iouóaíoig 
l^óvoig Eig xa auvaYCÓYia ovvtQ%EO$ai. Mr) yáq eivat xaüxa avvó-
óoug éx néft-ng, e t c De Somn., 11,18 (127: discursos de un goberna­
dor, probablemente Flaco): xaí xa0£Ó£Ía9£ év xoíg ouvaY<üY''OL? 
tiuxtív xóv EÍtofróxa íKaaov aYEÍQOVXEc;, etc. Sobre la explicación, cf. 
Ateneo, VIII, 365c: ekzyov ÓE xaí auvaYOÓYiov t ó aufijtóaiov. Este 
término tiene el significado de «comunidad» en CIG n.° 9908 = CIJ I, 
n.° 508 = León, n." 508 (Roma): Jtaxr)p ovvayojyítav. 

65 Cf. en especial Hch 16.13 y Josefo, Ant., XIV, 10,23 (258): el 
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El tamaño y el estilo arquitectónico eran muy variados66. Las 
ruinas más antiguas, descubiertas en la fortaleza del Herodium y 
en Masada, pueden darnos alguna idea de la arquitectura de las 
sinagogas palestinenses en tiempos de Jesús67. Las ruinas conser-

pueblo de Halicarnaso decretó que los judíos «puedan edificar lugares 
de oración cerca del mar conforme a sus costumbres nativas» (tág 
iiQOoevxác, JtOLeíafrai Jtoóg tfj fta^árcri x a t á t ó Jtoagiov sdog). La 
JtQOoeux'n mencionada en p. 553, n. 5, t), supra, según P. Tebtunis, 86 
= CPJ I, n.° 134, se halla cerca del agua. Cf. también n. 74, infra, y 
TDNT VII, 814 y n. 99. Ciertamente, en la literatura rabínica no hay 
indicios de esta costumbre; en lugar de ello se establece que las sina­
gogas se construyan en el punto más elevado de las ciudades (tMeg. 
4,23). Pero es probable que se buscara la proximidad del agua siempre 
que ello fuera posible, pues no cabe duda de que era obligado lavarse 
las manos antes de la plegaria. Sobre ello, cf. Aristeas (ed. Wendland, 
305-6) a propósito de los setenta intérpretes: (he, ó'eGog éoti Jtáoi 
toíg 'IoiJÓaíoic; ájtovi^áp,evoL tf¡ ftaXáaari xág xeÍQaS> &S &v ev-
|ovxai TiQÓq TÓV 8EÓV. jdt 12,7; Clemente de Alejandría, Strom., IV, 
22,142; Sihyll., 3,591-93. E. L. Sukenik, Ancient Synagogues in Palesti-
ne and Greece (1934) 49-50, insiste en que la costumbre de situar las 
sinagogas cerca del agua era judeo-helenística. Sin embargo, la sinago­
ga de Cafarnaún se halla a orillas del lago de Galilea, mientras que en 
Giscala (Gus Halav), ciudad de la alta Galilea, una sinagoga fue edifi­
cada en lo alto de una colina y otra a sus pies, cerca de un manantial. 
Cf. M. Avi-Yonah, Ene. Jud. 7, col. 589. 

66 Cf., en general, M. Avi-Yonah, Synagogue Arckitecture m the 
Late Classical Period, en C. Roth (ed.), Jewish Art 64-82; Ene. Jud. 
15, cois. 595-600; Ancient Synagogues, en J. Gutmann (ed.), The Sy­
nagogue, 95-109; A. Seager, The Architecture of the Dura and Sardis 
Synagogues, en ibíd., 149-93. 

6 Para el estudio de la arquitectura de las sinagogas palestinas, cf. 
la biliografía recogida al principio de esta sección. Los estudios de 
conjunto más importantes son los de H. Kohl y C. Watzinger, Antike 
Synagogen m Galilaa (1916); E. L. Sukenik, Ancient Synagogues in 
Palestine and Greece (1934); E. R. Goodenough, Jewish Symbols in 
the Greco-Román World I (1953) 181-264. Una valiosa descripción 
breve en M. Avi-Yonah, Synagogue-Arckitecture, en Ene. Jud. 15, 
cois. 595-600. Cf. también W. Schrage, TDNT VII, 814-18. Las dos 
únicas sinagogas palestinas que con seguridad pertenecen a los tiempos 
de Jesús son las descubiertas en las fortalezas herodianas de Masada y 
Herodium. La sinagoga de Masada tuvo dos épocas. En su forma ori­
ginal consistía en un edificio rectangular de 15x12 m con dos filas de 
columnas. El pavimento era de yeso gris. La entrada estaba en el muro 
Este; a la sala principal se llegaba a través de un atrio. Los zelotas 
intodujeron varias modificaciones estructurales. Quitaron dos colum­
nas de la hilera occidental y construyeron un nicho en el ángulo ñor-
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vadas en numerosos lugares de Galilea no son anteriores al si­
glo III d.C. La gran sinagoga de Alejandría estaba construida, se-

occidental. También derrumbaron el muro que separaba el atrio de la 
sala principal y lo sustituyeron por dos columnas e instalaron unos 
bancos escalonados de piedra vestida de yeso a lo largo de las paredes. 
Cf. Y. Yadin, The Excavation of Masada 1963/64-Preliminary Report: 
IEJ 15 (1965) 76-79; Masada (1966) 181-89, con ilustraciones en pp. 
180-85. Yadin (Masada, 185) y Avi-Yonah (Ene. Jud. 15, col. 595) 
indican que el plano de la construcción herodiana recuerda el de varias 
sinagogas de Galilea. La sinagoga descubierta en Herodium es de un 
tipo similar. Sin embargo, por tratarse de una sala del palacio herodia-
no reutilizada (los ocupantes de la fortaleza durante la primera suble­
vación judía instalaron unos bancos escalonados a lo largo de los mu­
ros y construyeron cerca un baño ritual), este descubrimiento parece 
menos significativo que el de Masada, donde la sala en cuestión parece 
haber sido construida originalmente con fines religiosos. Cf. V. Cor-
bo, RB 75 (1968) 427, Ilustraciones en «Qadmoniot» 1 (1968) 133; RB 
77 (1970) lám. XXa. Es dudoso que las dos salas de reunión de Qum-
rán —la estancia 4 con un banco corrido alrededor, posiblemente 
una sala del consejo, y la estancia 77, que sirvió de refectorio— pue­
dan describirse propiamente como sinagogas. Cf. R. de Vaux, Ar-
chaeology and the Dead Sea Scrolls (1973) 10-11, 26-27. Cf. Schrage, 
TDNT VII, 818, n. 124. 

En las sinagogas palestinenses pueden distinguirse dos modelos ar­
quitectónicos principales separados por un estilo de transición. El pri­
mero está representado por las sinagogas de Galilea más antiguas, fe­
chadas normalmente desde finales del siglo II hasta el siglo IV d.C. 
(por ejemplo, Cafarnaún, Corazín, etc.). Son construcciones rectangu­
lares en piedra con pavimentos también de piedra. En el interior hay 
una galería de tres filas de columnas, dos a lo largo y una a lo ancho. 
Adosados a dos o tres de los muros hay bancos corridos de piedra. 
Estas dos características aparecen ya en Masada. El asiento más hono­
rífico, destinado sin duda al presidente de la sinagoga, era conocido 
por «la sede» o «la cátedra de Moisés» (r| McoüoéüJq xaBéóga, qtdr' 
dmst, PRK, ed. Buber, 12). Se han descubierto varias de estas sedes, 
por ejemplo en Corazín, Hammat cerca de Tiberíades y en Délos (cf. 
Sukenik, Ancient Synagogues, 57-61). La «cátedra de Moisés» de Co­
razín lleva una inscripción en arameo conmemorando a uno de los 
benefactores (cf. Frey, CIJ II, 981, pp. 166-67). Sobre la «cátedra de 
Moisés», cf. W. Bacher, Le siége de Moise: REJ 34 (1897) 299-301; 
I. Renov, The Seat of Moses: IEJ 5 (1955) 262-67 = J. Gutmann (ed.), 
The Synagogue, 233-39. Sobre la teoría inverosímil de que la «cátedra» 
servía para depositar los rollos de la Tora, cf. C. Roth, The «Chair of 
Moses» and its Survivals: PEQ 81 (1949) 100-10. En general,, estas 
sinagogas se parecen a las basílicas greco-romanas. Sus fachadas están 
orientadas al sur, es decir, hacia Jerusalén, pero no tienen un lugar fijo 
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gún se dice, en forma de una basílica68. En inscripciones griegas 
se mencionan ocasionalmente partes de los edificios sinagogales: 
una E^éóga en Atribis; un Jtoóvaog en Mantinea, un JtEQÍpoXoc; 
xov vitaí$Qov en Focea, una fuente y un patio en Side, un co­
medor y un cuádruple pórtico en Stobi de Macedonia69. En los 

para el arca de la Tora. La característica principal del tipo de transi­
ción, que aparece por vez primera durante la segunda mitad del siglo 
III d.C. (por ejemplo, en Arbela, Bet Searim, Hammat, Estemoa, etc.) 
es una notoria orientación del culto hacia Jerusalén mediante la cons­
trucción de un nicho en el muro que da hacia la Ciudad Santa, indu­
dablemente destinado a guardar la Tora. La etapa final del desarrollo, 
que comienza en el siglo V d.C. (por ejemplo, en Bet Alfa, Gerasa, 
Jericó, Maón, etc.), se caracteriza por la adopción de la planta basilical 
alargada de las iglesias, con el ábside orientado hacia Jerusalén, en el 
que se halla instalada el arca de la Tora; también hay en estas sinago­
gas una genizá o depósito de los textos sagrados fuera de uso. La 
entrada se halla en el muro opuesto al que se orienta hacia Jerusalén. 
Dos filas de columnas dividen el interior en una nave central y dos 
laterales. Para más detalles, cf. M. Avi-Yonah, Ene. Jud. 15, cois. 595-
98. Nótese que la cronología tradicional ha sido puesta en duda por 
los arqueólogos encargados de las excavaciones llevadas a cabo en Ca- • 
farnaún de 1968 a 1972. Cf. V. Corbo, S. Loffreda, A. Spijkerman, La 
Sinagoga di Cafarnao dopo gli scavi del 1969 (1970); S. Loffreda, 
The Synagogue of Capernaum. Archaeological Evidence for its Late Chro-
nology: LASBF 22 (1972) 5-29; V. Corbo, La Sinagoga di Cafarnao 
dopo gli scavi de 1972, en ibid., 204-35. Estos arqueólogos fechan la 
construcción de la sinagoga entre la última década del siglo IV y me­
diados del siglo V d.C. Cf. S. Loffreda, The Late Chronology of the 
Synagogue of Capernaum: IEJ (1973) 37-42. Contra esta opinión, cf. 
G. Foerster, Notes on Recent Excavations at Capernaum: IEJ 21 
(1971) 207-11; M. Avi-Yonah, IEJ 23 (1973) 43-45. Sobre la amplia 
bibliografía dedicada a la sinagoga de Dura-Europos, cf. la reseñada al 
comienzo de esta sección y en la n. 73, infra. Nótese que la sinagoga 
descubierta en Ostia se remontaría, según algunos, al siglo I d.C. Cf. 
R. Meiggs, Román Ostia (21973) 586-87. Sobre Herodium, Cafarnaún 
y Masada, cf. últimamente, F. Hüttenmeister, Die antiken Synagogen 
in Israel I (1977) 173-74, 260-70, 314-15. Cf. también G. Foerster, 
The Synagogues at Masada and Herodion: «Journ. of Jewish Art» 3-4 
(1977)6-11. 

68 tSukk. 4,6; jSukk. 55ab. También Filón menciona entre las sinago­
gas de Alejandría una que era \ieyiaxr] xa i JtEQian|AOTáTn, De Leg., 
20 (134). 

69 "EpÓQa en Atribis, Egipto: OGIS 101 = CIJ II, n.° 1444 = 
CPJ III, 143, n.° 1444; jtoóvaog en Mantinea: CIJ n.° 720; olxoc, y 
jT£QÍ|3oA.og toíj 'újtaíSQO'u en Focea, en la costa jónica de Asia Menor; 
fuente y patio en Side: L. Roben, «Rev. Phil.» 32 (1958) 36-47; t ó 

file:///ieyiaxr
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jtEQÍPoXoi se colocaban inscripciones dedicatorias y ofrendas vo­
tivas, igual que en el atrio del templo de Jerusalén7 . 

En la rica ornamentación de fas sinagogas palestinenses pue­
den distinguirse, aparte de los símbolos religiosos judíos propia­
mente dichos (menord, sofar, lulab y etrog y maggen David), re­
presentaciones del mundo animal tales como leones, corderos y 
águilas, así como los signos del zodiaco (en los pavimentos de 
mosaico de Bet Alfa Hammat) e incluso temas paganos como 
un grifo y un Capricornio (Cafarnaún) y un Hércules, un cen­
tauro y una Medusa (Corazín)71 . En época posterior fueron figu­
radas en mosaicos escenas bíblicas, como el sacrificio de Isaac en 
Bet Alfa, el arca de N o é en Gerasa y Daniel en el lago de los 
leones en Naarán. En el mosaico de Akedah está simbolizado 
Dios por una mano7 2 . Pero ni estos casos ni los famosos frescos 
bíblicos de la sinagoga de Dura Europos, del siglo III73 , parecen 
reflejar las costumbres que prevalecían en Palestina durante la 
primera mitad del siglo I d.C.7 4 . 

-CQÍXXEUVOV oirv t ü TEtoctOTÓcp en Stobi: CIJ I, 694, cf. M. Hengel, 
Die Synagogeninschrift von Stobi: ZNW 57 (1966) 145-83. Sobre la 
sinagoga durante la segunda mitad del siglo III d.C., cf. A. R. Seager, 
The Building History of the Sardis Synagogue: AJA 76 (1972) 425-35. 

70 Filón, ln Flacc, 7 (48-49); De Leg., 20 (133). Con respecto al 
templo de Jerusalén, cf. Ant., XV,11,3 (395); también 1 Mac 11,37; 
14,26.48 (archivos públicos). 

71 Cf. Sukenik, Ancient Synagogues, 11, 24; Avi-Yonah, Ene. Jud. 
15, col. 597. 

72 Cf. Sukenik, Ancient Synagogues, 334. 
73 M. I. Rostovtzeff, Dura Europos and its Art (1938); R. du Mes-

nil du Buisson, Les peintures de la synagogue de Dura Europos (1938); 
E. L. Sukenik, Byt hknst si dwr' 'yrwpws wsyywryw (1974); C. H. 
Kraeling, The Synagogue: The Excavations at Dura Europos-Final Re­
pon VIII,1 (1956); E. R. Goodenough,/ewwA Symbols IX-XI (1964); J. 
Gutmann (ed.), The Dura Europos Synagogue (1973); A. Perkins, The 
Art of Dura Europos (1973). 

74 Sobre la prohibición estricta de representaciones figurativas en el 
siglo I d .C , cf. Vermes, PBJS 76-77. La primera distinción entre finali­
dad cultual y decorativa se atribuye a Gamaliel II (ca. 100 d .C) ; la 
aceptación de pinturas murales y mosaicos, a R. Yohanán y R. Abín, en 
la segunda mitad del siglo III. Cf. ibid., 77. Cf. también Tg. Ps. Jon. 
sobre Lv 26,1: «Podéis poner sobre el piso de vuestros santuarios un 
pavimento de mosaico decorado con imágenes y semejanzas (styw hqyq 
bsywryn wdywqnyn tswwn b'r'yt mqdsykwn), pero no para darle un 
culto». Cf. también J. Gutmann, The Second Commandment and the 
Image of God: HUCA 32 (1961) 161-74; E. R. Goodenough, The 
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Es imposible probar que hubiera también casas de reunión re- ; 
ligiosas construidas a modo de teatros, sin techar. Ello está atesti- ] 
guado únicamente en relación con los samaritanos75. Es cierto ) 
que los judíos oraban públicamente los días de ayuno, no en la 
sinagoga, sino en espacios abiertos, como la orilla del mar76. Pero 
se trataba efectivamente de espacios abiertos y no hay indicación 
alguna a propósito de edificios sin techar. Menos probable aún es 
que fueran estas construcciones, en cuanto que distintas de las si­
nagogas, las que recibían el nombre de JTQoaeuxaí en el sentido 
más estricto. En efecto, el testimonio de Epifanio, que se supone 
la principal autoridad al respecto, no ofrece dato alguno que haya i 
de entenderse en este sentido77. Los Hechos de los Apóstoles pa- í 

Rabbis and Jewish Art in the Greco-Román Period, ibid., 269-79; J. M. ! 
Baumgarten, Art in the Synagogue: Some Talmudic Views: «Judaism» ' 
19 (1970) 196-206 = J. Gutmann (ed.), The Synagoge (1975) 79-89. ' 

75 Epifanio, Pan., 80,1. ] 
76 Taa. 2,1: «¿Cómo ordenaron las materias sobre los (siete últi- j 

mos) días de ayuno? Sacaron el arca (de la Tora) al espacio abierto de la j 
ciudad y pusieron cenizas de madera sobre el arca y sobre las cabezas 
del presidente (nsy') y el padre del tribunal ('b byt dyn); y cada cual 
tomó (de las cenizas) y las puso sobre su cabeza. El más anciano de entre ' 
ellos les dirigió palabras de admonición...» (siguen otras normas litúrgi­
cas). Tertuliano, De ieiunio, 16: Iudaicum certe ieiunium ubique cele-
bratur, cum omissis templis per omne litus quocumque in aperto ali-
quando iam precem ad caelum mittunt; idem, Ad nationes, 1,13: «Iu-
daici ritus lucernarum et ieiunia cum azymis et orationes litorales». 
Ant., XIV, 10,23 (258): xai xág jtgooEuxág Jtoieíofroa Jtoóg xa> fra-
Xáaaw xaxá xó Jtáxoiov édog (en cuanto a JtQOozvxáq o bey\atiq 
jioi£Í00ou = «cumplir las propias devociones», cf. 1 Tim 2,1; Le 5,33; 
Flp 1,4. No significa, por consiguiente, «edificar proseuchas», como 
muchos lo han entendido). Cf. también Filón, In Flacc, 14 (121-24). 

77 Epifanio, Pan., 80,1 (sobre los mesalianos): Tivág óé oíxovg 
éauxoíg xaxaoxEuáoavxEg r\ xójtoug JtX.ax£Íg, qpógoov ÓÍXTJV, 
JIQOCJ£\)X«S xaúxag inakow. Kal f)oav \iív xó 3xaX.aióv jiQoazv%tíyv 
XÓJTOL év xe xoig Tovóaíoig ê co nóXeioc, xai év xoíg Ea(iaQ£Íxaig, 
<bg xa i év xcxíg ÜQÚ^EOI XCÓV ájxooxóXtov ITUQOJÍEV (sigue aquí la cita 
de Hch 16,13). 'AXká xai iiQOOEVxf\q xójtog év Zixíuoig, év xfj vuví 
xataruuivn. NECUIÓXEI E^CJ xfjg TióXzmq, év xfi jiEÓiáói, (bg curó 
ormEÍarv ovo, §EaxQOEióf)g, oftxiog év áégi xai aidgíco xónw éoxi 
xaxaaxeuao'frEig vxó xtov Eauageixóóv Jiávxa xa xwv 'Iouóaíiov ux-
uouu¿vu)V. Como explicación, nótese en primer lugar que cuanto Epi­
fanio dice de los mesalianos gentiles no es aplicable naturalmente a las 
circunstancias judías. Sin embargo, empleaban el término JTQOOEUX'Ó 
para designar los dos tipos de lugares de oración, los oíxoi y los xó-
Jtoi JtXaxEÍg. En segundo lugar, en las documentadas observaciones 

j 
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recen apoyar una distinción entre 7iQOoev%r\ y avvay(oyr\, ya 
que Hch 16,13.16 habla de una jtQoaeuxr| en Filipos, e inmediata­
mente después, en 17,1, de una ouvaYWY1! en Tesalónica. Pero si 
estos pasajes implican alguna diferencia real, se trataría de que la 
jrQOOE'uX'n estaba dedicada únicamente a la oración, mientras que 
la ovvayu>yr\ serviría además para otra actividades relacionadas 
con el culto. Pero incluso esta hipótesis es insostenible, ya que 
Hch 16,13 y 16,16 presentan la nQOoevyr) obviamente como el 
lugar ordinario de reunión del sábado en que también predicó 
Pablo. Por otra parte, teniendo en cuenta que Filón usa con se­
guridad este término en relación con la sinagoga propiamente di­
cha, no es posible establecer una distinción real entre las dos ex-

78 

presiones . 
A la vista de la importancia atribuida a las reuniones sabá­

ticas, hemos de suponer que en cada ciudad de Palestina habría al 
menos una sinagoga, incluso en los más pequeños lugares79. En 
las grandes ciudades, su número era considerable, por ejemplo en 
Jerusalén80, Alejandría81 y Roma82. Parece que las sinagogas de 
una misma ciudad ostentaban emblemas especiales; ello depende 
de que se acepte o no la interpretación de que en Séforis había 
una «sinagoga de la vid» (knyst' dgwpn')Si y en Roma otra «sina­
goga del olivo» (owaYcoYií éXaíag)8 . 

El mobiliario de las sinagogas antiguas era muy simple85. El 
principal objeto era el arca (tybh o 'rwn) en que se guardaban los 
rollos de la Tora y otros libros sagrados86. Estos estaban en­
vueltos en lienzos de lino (mtphwt) y cerrados en un estuche 
(tyq = 8r|xr))88. 

Para los lectores y predicadores se destinaba, al menos en 
época avanzada, un estrado (bymh = Pfj^a, tribuna) en el que se 
hallaba colocado un atril89. Ambos elementos se mencionan en el 
Talmud de Jerusalén90 y puede que existieran ya en tiempos del 
Nuevo Testamento. Otro elemento mencionado eran las lám-

91 
P " [Sigue texto en p. 579] Las notas 78-91 en pp. siguientes. 
que siguen, Epifanio trata de decir presumiblemente que judíos y sa-
maritanos también tienen lugares de oración al aire libre conocidos 
por jtQOOE'uxaí. Pero de ello tiene noticias independientes tan sólo en 
relación con los samaritanos. En el caso de los judíos, no sabe nada 
más (cf. el pretérito f|oav xó KaKaióv) y apoya su afirmación única­
mente en Hch 16,13. Aun en el caso de que estuviera en lo cierto, ello 
no probaría de ningún modo que estos lugares de oración eran llama­
dos proseuchae en cuanto que distintos de las sinagogas. 

78 Sobre la identidad de las dos, cf. S. Krauss, RE IVA, cois. 1287-
88; Bauer, Arndt y Gingrich, A Greek-Enghsh Lexicón of the NT, 

19 
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720; M. Hengel, Proseuche und Synagogue, en Festgabe K. G. Kuhn 
(1971) = J. Gutmann (ed.), The Synagogue, 27-54. 

79 Había sinagogas, por ejemplo, en Nazaret (Mt 13,54; Me 5,2; 
Le 4,16) y Cafarnaún (Me 1,21; Le 7,5; Jn 6,59). Cf. Hch 15,21: xaxá 
nokw. Filón, De Spec. Leg., 11,15 (62): 'Avajtéjtxaxai yovv xaíg é(3-
5óumg uupía xaxá Jtáoav nó\i\ óioaaxaX,EÜa qpoovTJOECog xaí ao-
qpQoaiJVT]g xaí ávÓQEÍag xal óixaloaijvng xaí xtbv aXkmv áoExtbv. 
W. Bacher, HDB IV, 637, aporta referencias rabínicas. Para una lista 
detallada, cf. Krauss, Synagogale Altertümer, 199-267; Synagoge, en 
RE IVA, cois. 1294-1308. 

80 Hch 6,9; 24,12. Una sinagoga de los alejandrinos también en 
Jerusalén en tMeg. 3,6; jMeg. 73d. Cf. § 22 sobre la variante del Tal­
mud babilónico. El relato talmúdico de que había 480 sinagogas en 
Jerusalén (cf. p. 545, n. 31, supra) difícilmente podría tomarse al pie 
de la letra. Las fuentes cristianas hablan de siete sinagogas en Sión. Así 
el peregrino de Burdeos, del año 333 d .C , en hiñera Hierosolymitana 
(ed. Geyer) 22; CCL CLXXV, 16: Ex septem synagogis, quae illie 
fuerant, una tantum remansit. Optato de Milevis, 111,2; CSEL XXVI, 
70: In illa monte Sion... in cuius vértice... fuerant septem synagogae, y 
Epifanio, De mens., 14: xaí ÉJtxá avvaywyal, a i év xfj Zitbv ^óvaí 
£0XY|X£aav tbg xaX.\>Pai, éí| cov |xía JiEQiEXeícp'&'n ECOS XQo v m j Ma^i-
[itová xoü Ejuaxójtou xaí Kovoxavxívou xoü PaatXécog cbg oxnvr) év 
á(X7ieX.ü)vi xaxá xó ye.yQa\i\ié.\ov. Maximonas fue obispo entre apro­
ximadamente 335-348 d.C. 

81 Filón, De Leg., 20 (132): JtoXXai óé EÍOI xad ' Exaaxov x|¿fjua 
xfjg jtóX.£cog. 

82 Filón, De Leg., 23 (156) habla de TiQoazvyaí en Roma en plu­
ral. Para más detalles sobre las sinagogas romanas, cf. H. J. León, The 
Jews of Ancient Rome (1960) 135-66 y vol. III, § 31. 

83 jNaz. 56a. Cf., sin embargo, Krauss, Synagogale Altertümer, 
210 (sinagoga de los gofnitas). 

84 León, op. cit., 305 (n.° 281), 340 (n.° 509). Sobre otras interpre­
taciones, cf. ibíd., \Ab-A7. 

85 Cf. Krauss, Synagogale Altertümer, 364-92. 
86 Tybh se menciona en Meg. 3,1; Ned. 5,5; Taa. 2,1-2 (según este 

pasaje, era portátil); cf. también la expresión frecuente 'br Ipny htybh 
(cf. p. 583, infra). La expresión completa es tybh si sprym: tYad., 2,12; 
cf. Str.-B. IV, 126-39. Crisóstomo, Orat. adv. iudaeos, VI,7 (PG 
XLVIII, col. 914): "AAXtog óé Jtoía xiptoxóg vüv Ttaoá 'Iouóaíoig, 
ÓJTOU íXaaxriQiov oiix éaxiv; ÓJIOU ov /orjauóg, ov &iaftr|XT|g 
jtXáxeg... 'E^ioi xtov imó xfig áyogág Jttotayuuévtov xi^coxítov otjóév 
áufivov aíJTn fj xifkoxóg ÓLaxEioftai óoxeü, áXAá xaí noKktb X£H?°V-
Acerca de los libros sagrados que se guardaban en las sinagogas, cf. 
Josefo, Ant., XVI,6,2 (164). Crisóstomo, Orat. adv. ludaeos, 1,5 (PG 
XLVIII, col. 850): 'EJIEIOT) óé EIOÍ xiveg, oí xaí xf|v auvaYtoYrrv 
OEfxvóv EÍvaí xóitov vojií^ouatv, ávayxaíov xaí Jigóg xoúxo'ug okí-
ya eiJtEÍv... ' O vóuog áatóxEixai, (pnaív, év aíixcp xaí Pi|3Xía 
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Había finalmente cuernos (swprwt) y trompetas (hswsrwt), 
instrumentos indispensables para el culto. Los cuernos se hacían 
sonar el primer día del Año Nuevo; las trompetas, en los días de 
ayuno92 . El comienzo y el finak del sábado se anunciaban del 
mismo modo, a toque de trompeta por el ministro, de manera 
que el pueblo supiera cuándo tenía que interrumpir y reanudar el 
trabajo93. 

jioocpTyuxá. Kai t i xoüxo; Mr) yág evfta, av f| fk|3X.ía xouxüxa, xai 
ó xÓJtog avio? éoxai; Oí) Jtávxwg. De manera parecida Orat., VI,6-7 
(PG XLVIII, cois. 711-16). Cf. W. Bacher, HDB IV, 639; JE II, 107-
11; TDNT VII, 819. Sobre representaciones figurativas, cf. León, op. 
at., 196, 200-1, 208-9, 220-23; E. R. Goodenough, Jewish Symbols IV, 
99-144. 

87 Kil. 9,3; Sab. 9,6; Meg. 3,1; Kel. 28,4; Neg. 11,11. Cf. Krauss, 
Synagogale Altertümer, 381-84. 

88 Tyq hspr en Sab. 16,1. Tyq hsprym en tYad. 2,12. El término 
tyq sólo en Kel. 16,7-8; cf. Krauss, Griechische und lateinische Lehn-
wórter 11,588; Synagogale Altertümer, 382-84; L. Blau, Studien zum 
althebraischen Buchwesen (1902) 173-80. Sobre el uso de estuches para 
guardar libros en la antigüedad clásica, cf. RE III, col. 970; Th. Birt, 
Kritik und Hermeneutik: nebst Abriss des antiken Buchwesens (1913) 
332-34. 

89 Cf. Sot. 7,8; 2 Esd 18,4. Sobre un $f\\ia con inscripción en 
Siracusa, cf. Frey, CIJ I, n.° 653. Sobre un podium de época bizantina 
al que se hace referencia como au.pcov, cf. CIJ II, 38-39, n.° 781. En 
general, cf. JE I, 430-31; X, 267-68. Krauss, Synagogale Altertümer, 
384-85; TDNT VII, 819-20. 

90 jMeg. 73d. Aquí se llama el ambón o atril 'nlgyn, á\akoyeío\. 
Así debe leerse siguiendo a Aruch, en vez de 'nglyn, como ponen las 
ediciones. El mismo término aparece también en Kel. 16,7. Cf. Levy, 
Neuhebr. Wórterb. s.v.; Krauss, Griech. und lat. Lehnwórter II, 73 
Cnlgyn); Synagogale Altertümer, 388-89. 

Ter. 11,10; Pes. 4,4. Krauss, Synagogale Altertümer, 390-91. So­
bre el candelabro de piedra destinado a sostener siete lámparas de ce­
rámica descubierto en la sinagoga de Hammat, cf. Sukenik, Ancient 
Synagogues, 55, lám. Xlla. 

92 R. H. 3,4; Taa. 2,3. Cf. Str.-B. IV, 140-42. La fiesta del Año 
Nuevo se llama en Filón «fiesta de oákniyyeg», De Sepe. Leg., 1,35 
(186); 11,31 (188); cf. Krauss, Talmudische Archáologie III, 96-97; Sy­
nagogale Altertümer, 410; G. Friedrich. TDNT VII, 83. 

93 tSukk. 4,11; Hull 1,7; jSab. 35b. Cf. J. Levy, Neuhebráisches 
Wórterbuch, hswsrwt. En el templo de Jerusalén se encargaban de ello 
los sacerdotes, Bello, IV,9,12 (582); Sukk. 5,5. Sobre cuernos y trompe­
tas en Qumrán, cf. Y. Yadin, The Scroll of the War of the Sons of the 
Light against the Sons of Darkness (1962) 87-113. 
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Como lugares de reunión de la congregación, las sinagogas no 
se usaban únicamente con fines religiosos. En la Jtooaeuxií de Ti-
beríades se celebró en cierta ocasión una reunión de carácter po­
lítico94. En el Nuevo Testamento hay referencias frecuentes a los 
correctivos administrados en las sinagogas (Mt 10,17; 23,34; 
Me 13,9; cf. Hch 22,19; 26 , l l ) 9 5 . Se prohibía comer y beber en 
ellas96, pero en la literatura rabínica hay menciones de comidas 
que tuvieron lugar en sinagogas97. Pero su finalidad principal era 
servir de lugares en que el pueblo pudiera reunirse para recibir 
instrucción y orar. 

4. Culto 

El orden de los servicios estaba ya considerablemente desarro­
llado y normalizado en tiempos del Nuevo Testamento. Los 
asientos se distribuían conforme a un cierto orden, con los 
miembros más distinguidos de la congregación en las primeras 
filas y los más jóvenes detrás98. En cuanto a la orientación de los 

94 Josefo, Vita, 54 (280). 
95 Cf. W. Schrage, TDNT VII, 831. Según Makk. 3,12, la pena de 

azotes era aplicada por el ministro de la sinagoga hzn hknst, pero no se 
especifica en qué lugar se lleva a cabo. Cf. Krauss, Synagogale Altertü-
mer, 186. 

96 bMeg. 28a. 
97 jSab. 3a: «R. Misa y Samuel b. R. Yishaq se sentaron y comie­

ron en una de las sinagogas superiores bhd' mn knyst' 'ylyyt' de Tibe-
ríades». Así también jBer. 5d. Cf. en general sobre la utilización de las 
sinagogas para fines distintos de los puramente religiosos W. Bacher, 
HDB IV, 642s. 

98 Sobre la JTQWtoxaGEÓQÍa de escribas y fariseos, cf. Mt 23,6; 
Me. 12,39; Le 11,43; 20,46. Filón dice de los esenios que se sentaban 
por orden de edad, los jóvenes «debajo» (es decir, detrás) de los 
mayores. Quod omnis probus, 12 (81): xa8 ' fí^ixíag év xá^eoiv tuto 
jtoeoPutégoic; véoi xadé^ovica. En las normas de Qumrán para la 
asamblea y la comida solemne se establece un orden jerárquico similar 
para el reparto de los asientos. «Esta es la regla para la asamblea de la 
congregación: cada hombre se sentará en su lugar (btkwnw). El sacer­
dote se sentará el primero, los ancianos después y el resto del pueblo 
conforme a su categoría» (1QS 6,8-9). «[cuando] se reúnan para [la 
me]sa común para comer... el sacerdote... bendecirá las primicias del 
pan y del vino y será el primero [en extender] su mano sobre el pan 
[y] toda la congregación de la comunidad [pronunciará una] bendi­
ción, [cada hombre en el orden] de su dignidad (kbwdw). De acuerdo 
con esta norma procederán en cada comifda en la que] al menos estén 
reunidos diez hombres» (lQSa 2,17-22). En la diáspora se otorgaba la 
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asientos, cf. n. 106, infra. Se dice que en la gran sinagoga de Ale­
jandría se situaban los hombres separados conforme a sus oficios 
(wmnwt)99. Si en la congregación había un leproso, se habilitaba 
para él un compartimento especial 10°. Se exigía la presencia de al 
menos diez personas para la celebración de un acto de culto nor­
mal. 

Como parte principal del servicio, la Misná menciona la reci­
tación del Sema', la plegaria, la lectura de la Tora, la lectura de 
los Profetas y la bendición sacerdotal101. A ello se añadía la tra­
ducción de los pasajes de la Escritura en alta voz, como se da por 
supuesto en la Misná (cf. infra) y su exposición en un discurso de 
edificación, que en Filón aparece casi como la parte más impor­
tante de todo el servicio102. 

jtQOEÓQÍa a los hombres y mujeres que se consideraban merecedores 
de tal honor, en virtud de un decreto comunitario, al estilo griego; cf. 
la inscripción de Focea, CIJ II, n.° 738. Debe darse por cierta la sepa­
ración entre sexos, aunque no se mencione en ninguna de las fuentes 
más antiguas. La noticia de Filón, De Vita Cont., 9 (69), acerca del 
banquete de los terapeutas, en el que los hombres se reclinaban «por 
su lado a la derecha y las mujeres por el suyo a la izquierda», no es 
aplicable en este caso. Tampoco se menciona en el Talmud un com­
partimento especial para las mujeres; cf. Lów, Gesammelte Scbriften 
IV, 55-71. Sin embargo, en algunas sinagogas antiguas de Palestina han 
sido halladas galerías que se supone destinadas a las mujeres; cf. 
Krauss, Synagogale Altertümer, 356; E. L. Sukenik, Ancient Synago-
gues, 47-48; Goodenough, Jewish Symbols I, 182, 193. 

99 jSukk. 55ab.—ldS Neg. 13,12.—101 Meg. 4,3. 
102 Filón da tres descripciones sumarias del culto sinagogal: 1) Eu-

sebio, Praep. evang., VIII,7,12-13, tomada del primer libro de los Hy-
potbetica: Tí ovv éjtoíriae [sal. ó vouodéxrig] xaíg éfJóóuaig xaútaig 
rméoaig; Aíixoiig eíg xcmxóv r|^íox) ODváyeo'O'ai, xai xafre^ouévoug 
H-ex' áX.AT)X.ü)v ovv ai&oí xai XÓOUÍD xwv VÓUXDV áxooácrdaí xov 
(iTióéva ávvofjoai yá.Qw. Kai Sfjxa auvéoxovxai \iev áei xai auve-
OQEVOVOl ^EX' áXAT)ACDV • OÍ fiÉV JtOAAOÍ aiCOJtfj, JtAT)V El XI JtQOO-

EJticpnuíom xoíg ávayi.va)oxojiÉvoi.g VOUÍ̂ EXCCI • x<wv EEQÉCÜV 8É xig ó 
Jtapcov r) xcóv yeoóvxtov EÍg ávayivoóoxEi xoúg ÍEQOtig vó\iovc, av-
xoíg, xai xaft' Exaaxov E r̂ryEÜxai UÍXQI o%ebóv óeÍATjg ói^íag. 

2) De Spec. Leg., 11,15 (62): 'Avajtéjtxatca yoüv xaíg é|3óó[iaig 
(xuoía xaxá jtáaav JCÓAIV óióaaxaAEÍa qpQOviíoEoag xai acoqpQocrúvrig 
xai áv6o£Íag xa i 6ixaioaiJvrig xai xwv akXiov áfjEXwv. 'Ev oíg oí 
M-év év xóauxp xafré^ovxai, ovv r\ovxía xa d>xa ávcDQ-frcoxóxEg, \iexá 
JtQoooxf)g Jt^OT|5, évExa xov óixpfjv AÓyoov noxíynov. 'Avaoxág óé 
ng xcov EUJtEiQOxáxwv ÍKpTiyeíxai xáoioxa xai awoíaovxa, óíg &tag 
ó (3íog EJUÓOÓOEI JtQÓg xó PEAXIOV. 

3) Sobre los esenios, Quod omnis probus, 12 (82): ó [lev xág 
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El Sema', así llamado por sus palabras iniciales, sm' ysr'l 
consta de Dt 6,4-9; 11,13-21 y Nm 15,37-41, precedidos y se­
guidos de una o dos bendiciones (cf. Apéndice). Se distingue 
siempre de la plegaria propiamente dicha y tiene más bien el ca­
rácter de una confesión de fe. De ahí que el Sema no se «rece», 
sino que se «recite» {qry't sm'). Dado que corresponde sin duda 
alguna a la época del segundo templo, hemos de pensar que por 
entonces ya era costumbre recitar ciertas plegarias fijas en el 
culto público. Es, sin embargo, sumamente difícil determinar qué 
proporción de la liturgia, relativamente extensa, del judaismo 
postalmúdico se remonta a una época anterior103. La fórmula con 
que se llama al pueblo a orar, brkw 't yhwh, se menciona explíci­
tamente en la Misná104. Otra costumbre que se remontaría al pe­
ríodo de la Misná es la de pronunciar la primera y las tres últimas 
bendiciones de las Éemoneh 'Esreh (para más detalles, cf. Apén­
dice) en los servicios del sábado y de los días festivos105. 

El pueblo oraba con el rostro vuelto al Santo de los Santos106, 

PípAoug ávaYivwoxei ACX|3(WV, EXEQog óé xcbv EUJtEiQOTáxiov, oaa ur| 
YVÍÚQIUXX JtaQeMfcbv ávaoióáoxei. A estas observaciones han de aña­
dirse: 4) el discurso de un gobernador de Egipto, probablemente Fla­
co, a los judíos en De Somn., 11,18 (127): xa6e6eío6e év xoíg airva-
Yooyíoig U|XCDV, xóv eiwdóxa ftíaaov áYEÍgovxeg xai áo(pdk<bq xas 
ÍEoág p"í|5AO\)g ávaYivtooxovxEg xav EÍ xi \x.y\ xoavEg eír| Siout-
xúoaovxEg xai xfj jtaxpíco cpiAoaoqpía óiá uccxpriYogíag EVEVXCU-
Qoívxég XE xal EvoxoXátovxEg. El tratado postalmúdico Soferim, 
caps. 10-21 (ed. M. Higger) ofrece una serie de normas detalladas para 
el culto sinagogal. Cf. L. Blau, Liturgy, en JE VIII, 132-40; I. Elbo-
gen, Der jüdische Gottesdienst in seiner geschichtlichen Entwicklung 
(31931); A. Z. Idelsohn, Jewish Liturgy and its Developement (1932); 
J. Heinemann, Prayer in the Period of the Tannaim and the Amora'im 
(1964 138-57 (en hebreo); Prayer in the Talmud. Forms and Patterns 
(1977) 218-50; L. Jacobs, Liturgy, en Ene. Jud. 11 cois. 392-404; J. 
Heinemann J. J. Petuchowski, Literature of the Synagogue (1975) ple­
garias, sermones, poesía. 

103 Cf. Elbogen, op. cit., 14-106; Idelsohn, op. cit., 23-33. 
104 Ber. 7,3. 
105 R. H. 4,5 demuestra que la costumbre se remonta hasta la época 

de la Misná. Cf. también Tam. 5,1, en que se describe el servicio del 
templo. 

Sobre la postura en pie para orar, cf. Mt 6,5; Me 11,25; Le 
18,11; Ber. 5,1; Taa. 2,2. Sobre la costumbre de volverse hacia el San­
to de los Santos, es decir hacia Jerusalén, Ez 8,16; 1 Re 8,48; Dn 6,11; 
Ber. 4,5-6; tBer. 3,16; Jerónimo, Comment. in Ezech., ad loe. (CCL 
LXXV, 100-101); L. Ginzberg, Adoration, en JE I, 208-11. Sobre la 
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hacia Jerusalén. Es de suponer que se adoptaba la misma orienta­
ción al sentarse107. La plegaria no era pronunciada por toda la 
congregación sino por la persona designada a tal efecto (slyh 
sbwr) por el archisynagogus: la congregación se limitaba a pro­
nunciar ciertas respuestas, especialmente el amén108. El director 
de la plegaria se situaba ante el estuche que contenía los rollos de 
la Tora, y de ahí la expresión habitual 'br Ipny htybh por «dirigir 
la plegaria»109. Cualquier miembro de la congregación podía en-

orientación de las sinagogas, cf. n. 67, supra. Cf. también H. Rosenau, 
A Note on Sinagogue Orientation: JPO*S 16 (1936) 33-36; F. Lands-
berger, The Sacred Direction in Synagogue and Church: HUCA 28 
(1957) 181-203 = J. Gutmann (ed.), The Synagogue, 239-61. 

107 tMeg. 4,41: «Los ancianos se sientan con el rostro vuelto hacia 
el pueblo y la espalda hacia el santuario. El arca (tybh) está de frente 
al pueblo y de espaldas al santuario. Cuando los sacerdotes imparten 
la bendición, están en pie de cara al pueblo y de espaldas al santuario. 
El ministro de la sinagoga (hzn, aquí como director de la oración) está 
en pie de cara al santuario, y todo el pueblo está del mismo modo de 
cara al santuario». Sobre los datos a partir de las sinagogas de Galilea, 
cf. n. 67, supra. Cf. Schrage, TDNT VII, 815-16. La Tosefta, en des­
acuerdo con la orientación de las ruinas de sinagogas que conocemos, 
prescribe que haya siempre una entrada al este, de acuerdo con lo que 
ocurría en el templo de Jerusalén (tMeg. 4,22). Sobre la entrada orien­
tal de la sinagoga de Masada, cf. n. 67, supra. La sinagoga de Cesárea 
está orientada hacia el sur, con su entrada hacia el este. Cf. M. Avi-
Yonah y A. Negev, IEJ 13 (1963) 147. La sinagoga judaíta de Este-
moa, al sudeste de Jerusalén, tiene el nicho para el arca de la Tora en 
medio del muro largo que da frente a la Ciudad Santa, mientras que 
los tres accesos están en el muro menor que da al este. Cf. M. Avi-
Yonah, Ene. Jud. 15, col. 597 y plano 2. 

108 Sobre la llamada a la oración por el archisynagogus, cf. p. 568, 
supra; sobre slyh sbwr, cf. p. 568s, supra. 'mn como una respuesta 
aparece ya en Dt 27,15ss; Neh 5,13; 8,6; 1 Cr 16,36; Tob. 8,8. Cf. 
también 1QS 1,20; 2,10.18; Ber. 5,4; 8,8; Taa. 2,5. Sobre el culto cris­
tiano, cf. 1 Cor 14,16; Justino. / Apol., 65, 67. Los LXX traducen 
amen del Pentateuco, Profetas y Salmos al griego; así también Jdt 
13,20 (YÉVOLTO). En contra, áyLf\v figura en Neh 5,13; 8,6; 1 Cr 16,36; 
1 Esd 9,47; frecuentemente en Símmaco (cf. Hatch y Redpath, Con-
cordance), Teodotión Dt 27,15. Cf. W. H. Hogg, Amen, Notes on its 
Significance and Use in Biblical and Postbiblical Times: JQR 9 (1897) 
1-23; L. Ginzberg, JE I, 491s; Elbogen, Der jüdische Gottesdienst, 
495-97. Sobre el uso cristiano, F. Cabrol, Amen, en Dict. d'arch. chr. 
I (1907) cois. 1554-73; H. Schlier, TDNT I, 335-38. 

109 Ber. 5,3-4; Erub. 3,9; R.H. 4,7; Taa. 1,2; 2,5; Meg. 
4,3.5.6.8.Cf., También Taa. 2,1. Cf. Elbogen, op. cit., 27,497-98. 
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cargarse de este ministerio, a excepción de los menores110. La 
persona que recitaba la plegaria podía hacer lo mismo con el Se­
ma' y hacer la lectura de los Profetas, así como pronunciar la 
bendición, en el caso de que fuera sacerdote111. 

Las lecturas bíblicas (el Pentateuco y los Profetas) podían ser 
hechas por cualquier miembro de la congregación, incluso por un 
m e n o r 1 . Estos quedaban excluidos únicamente de la lectura del 
libro de Ester en la fiesta de Purim113. Si se hallaba presente al­
gún levita o sacerdote, eran preferidos para hacer las lecturas114. 
Era costumbre que el lector permaneciera en pie115. En el caso 
del libro de Ester, estaba permitido hacer la lectura en pie o sen­
tado116; el rey podía estar sentado mientras hacía su lectura de la 
Tora en la fiesta de los Tabernáculos durante el año sabático117. 

La lectura de la Tora estaba ordenada de manera que se leía la 
totalidad del Pentateuco a lo largo de un ciclo de tres años118. La 
ordenación masorética del Pentateuco en ciento cincuenta y cua­
tro secciones se debe probablemente a esta distribución en un ci­
clo de tres años. Pero hay también cálculos para distribuciones 
en ciento sesenta y una secciones, ciento sesenta y siete y ciento 
setenta y cinco119. Variaba, por consiguiente, la distribución. Las 

110 Meg. 4,6. También en las asambleas cristianas era pronunciada 
la plegaria por un miembro de la congregación. Cf. 1 Cor 11,4. 

111 Meg. 4,5. 
112 Meg. 4,5-6. Que la lectura de la Tora no estaba encomendada a 

un funcionario permanente se desprende claramente de Filón, en Eu-
sebio, Praep. ev., VIII,7,13 (cf. p. 581, supra, para el texto). 

113 Meg. 2,4. 
114 Git. 5,8: «Las cosas siguientes han sido ordenadas en bien de la 

paz: el sacerdote lee primero, después de él el levita, después de él el 
israelita, por el bien de la paz». También Filón sugiere que se daba 
preferencia a los sacerdotes, pero a la vez da por supuesto que había 
un solo lector; Praep. ev., VIII, 7,13: TÜ)V íegécov óé ug ó Jtaocbv f) 
xcóv YeQÓvtcov elq. 

115 Cf. Yom. 7,1; Sot. 7,7 (cf. p. 563, supra). Cf. también Le 4,16 
(ávéaxt] ávayv(b\ai) y Str.-B. in h.l. 

116 Meg. 4 ,1. '17 S o t 7 8 
118 bMeg. 29b. Dado que la existencia de un ciclo trienal no está 

atestiguada en ningún pasaje de la literatura tannaítica, su vigencia en 
tiempos de Jesús es meramente conjetural. 

119 Cf. en especial L. Zunz, Die gottesdienstlichen Vortráge der Ju-
den (21892) 3-4; J. Theodor, Die Midraschim zum Pentateuch und der 
dreijdhrige palástinensische Cyklus: MGWJ (1885-87); A. Büchler, Tbe 
Reading of tbe Law and Prophets in a Triennial Cycle: JQR 5 (1893) 
420-68; 6 (1894) 1-73; K. Kohler, Law, Reading from tbe, en JE VII, 
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ciento setenta y cinco secciones quizá indiquen la existencia de 
un ciclo de tres años y medio (dos lecturas completas a lo largo 
de siete años)120. Diversos miembros de la congregación eran in­
vitados por un funcionario121 —originalmente el archisynagogus 
sin duda—a tomar parte en la lectura, siete al menos en los servi­
cios del sábado (pero no así en los días de entre semana), de los 
que el primero y el último tenían que pronunciar una bendición 
(brkh) al comienzo y al final122. Cada uno de ellos tenía que leer 
al menos tres versículos de la Tora123; no podían repetirlos de 
memoria124. Este es en todo caso el orden prescrito por la Misná, 

747-48; J. Jacobs, Tnenmal Cycle, en JE XII, 254-57; J. Mann, The 
Bible as Read and Preached in the Oíd Synagogue I-II (1940-66); 
J. Heinemann, The Tnenmal lectionary Cycle: JJS 19 (1968) 41-48; 
N. Fried, List of the Sedanm for Numbers: «Textus» 7 (1969) 103-13; 
Tnenmal Cycle, en Ene. Jud. 15, cois. 1386-89; C. Perrot, La lecture 
de la Bible dans la Synagogue. Les anciennes lectures palesttniennes du 
Shabbat et des jetes (1973). 

120 Intentos de reconstruir el ciclo trienial en detalle, cf. Sidra, en 
JE XI, 328s; Tnenmal Cycle, en JE XII, 254-57; Ene. Jud. 15, cois. 
1387-88. El ciclo trienial estaba establecido en Palestina y Egipto y se 
mantuvo hasta el siglo XII (cf. The Itmerary of Benjamín of Tudela, 
ed. M. N. Adler [1907] 70), pero en Babilonia se leía todo el Pentateu­
co dividido en 54 secciones. Este uso fue más tarde adaptado por todo 
el judaismo en general. Sobre las 54 secciones para un solo año, cf. 
Sidra, en JE XI, 328; Torah, Reading of, en Ene. Jud. 15, cois. 1246-
55. Desde la publicación de A. Guilding, The Fourth Gospel and Je­
wish Worship (1960), la relación entre las lecturas sinagogales de la 
escritura y la composición de los evangelios ha sido objeto de un vivo 
debate, pero sin conclusiones válidas, al menos en gran parte. Cf. J. R. 
Porter, The Pentateuch and the Tnenmal Lectionary Cycle, en F. F. 
Bruce (ed.), Promise and Fulfilment (1963) 163-74; L. Morris, The 
New Testament and the Jewish Lectionanes (1964); L. Crockett, Luke 
4:16-30 and the Jewish Lectionary Cycle: JJS 17 (1966) 13-46; J. Hei­
nemann, The Tnenmal Lectionary Cycle: JJS 19 (1968) 41-49; C. Pe­
rrot, Luc 4, 16-20 et la lecture bibhque dans l'anaenne synagogue, en 
J. E. Mesnard (ed.), Exégése bibhque et judaisme (1973) 170-86, con 
bibliografía detallada en p. 185, n. 8; M. D. Gouider, Midrash and 
Lectwn in Matthew (1974). 

121 Sobre la invitación a leer la Tora, cf. Krauss, Synagogale Alter-
tumer, 172. En tiempos de Jesús, era sin duda privilegio del archisina-
gogo. 

122 Meg. 4,2. Cf. Elbogen, Gottesdienst, 171-72. 
123 Meg. 4,4. 
124 Meg. 2,1 (con respecto al libro de Ester); Taa. 4,3 (donde la 

recitación de memoria se cita como una excepción). 
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que era observado, por supuesto, únicamente en las sinagogas de 
Palestina. El Talmud dice expresamente acerca de los judíos no 
palestinenses que entre ellos era leída por una misma persona 
toda la parasah125; con ello concuerda Filón, Pues da a entender 
claramente que de la lectura de la Tora se encargaba un solo indi­
viduo (cf. p. 581s, supra). 

Ya en tiempos del Nuevo Testamento se unía a la lectura de 
la Tora la de una sección de los Profetas (es decir los nby'ym del 
canon hebreo), como puede verse por Le 4,17, donde Jesús lee 
una sección de Isaías, y por Hch 13,15 (áváyvcooig xov vó\iov 
xai Tcáv JtoocpnTcov), así como por la Misná, en que se mencio­
nan las las lecturas de los Profetas126. Dado que con estas lecturas 
concluía el oficio, pues se daba la despedida a la congregación in­
mediatamente después, la recitación de los Profetas se llamaba 
«recitación de despedida» {'ptrh o hptrh); por este motivo eran 
llamadas las secciones de los Profetas haftarot127. En este caso no 
se exigía la lectio continua*29, estas lecturas estaban a cargo de 
una sola persona129. Por otra parte, se hacían sólo en los servicios 

125 jMeg. 75a (sobre la norma de la Misná en el sentido de que 
deben ser invitadas siete personas para la lectura de la Tora): «Los 
judíos que hablan un idioma extranjero hl'wswt no tienen esta cos­
tumbre, sino que una sola persona lee toda las parasah. Cf. J. Levy, 
Neuhebr. Wórterb. II, 515a: l'ws. 

126 Meg. 4,1-5. A. Büchler, The Reading of the Law and Prophets 
in a Triennial Cycle: JQR 6 (1894) 1-73. E. N. Adler, MS of Haftaras 
ofthe Triennial Cycle, sec. xi/xii: JQR 8 (1896) 528s; A. Büchler, Haf-
tarah, en JE VI, 135-37; J. Jacobs, Triennial Cycle, en JE XII, 254-57; 
Elbogen, Gottesdienst, 174-84; J. Mann, The Bible, passim; N. Fried, 
The Haftarot ofT.S. B. 17,25: «Textus» 3 (1963) 128-29; Some further 
Notes on Haftarot Scrolls: «Textus» 6 (1968) 18-26; Ene. Jud. 16, cois. 
1342-45. 

127 Cf. W. Bacher, Die exegetische Terminologie der jüdischen 
Traditionsliteratur II (1905) 14. Contra esta interpretación, Elbogen 
observa que no hay pruebas de que los servicios finalizaran con la 
lectura de los Profetas y argumenta que hptyr bnby' (Meg. 4,1-5) no 
significa «despedir a la congregación con el Profeta», sino «finalizar la 
lectura de la Escritura con el Profeta». Cf. Gottesdienst, 175. 

128 Meg. 4,4. No es posible probar o rebatir que en el siglo I d.C. 
se dejara al arbitrio del lector la elección del pasaje profético. Cf. Le. 
4,17ss. En época posmisnaica, también se había fijado la haftarah (so­
bre este tema, cf. la bibliografía citada en n. 126, supra). Según tMeg. 
4, tal era el caso en época tannaítica para los días festivos y ciertos 
sábados especiales. 

129 Meg. 4,5. 
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principales del sábado, no en los días de entre semana o en los 
servicios vespertinos del mismo sábado130. 

Dado que el idioma en que se leía la Escritura ya no era co­
nocido familiarmente por el pueblo, era preciso disponer de una 
traducción. La lectura, en consecuencia, iba acompañada de un 
targum, una traducción al arameo. A falta de pruebas definitivas, 
no es posible establecer si el intérprete (trgmn mtwrgmn) era un 
funcionario permanente o si se encargaban de este oficio los 
miembros competentes de la congregación (menores incluidos; 
Meg. 4,6). El texto de la Tora era leído y traducido versículo por 
versículo, pero en el caso de los Profetas se podían leer seguidos 
cada vez hasta tres versículos, aunque en el caso de que formaran 
una sección completa los versículos habían de leerse por sepa­
rado131 . Hemos de dar por seguro que la traducción se daba sólo 
oralmente. Hasta el siglo IV d.C. no hay referencias en el sentido 
de que la traducción se leyera en un targum escrito132. 

A la lectura de la Biblia seguía una alocución o sermón (drsh) 
en que se exponía la porción de la Escritura leída y se proponían 

130 Meg. 4,1-2. Sobre los ketubim, sólo las cinco megillot se utili­
zaban en los servicios sinagogales, y éstas únicamente en ocasiones 
especiales a lo largo del año, concretamente el Cantar de los Cantares 
en Pascua, Rut en la fiesta de las Semanas, Lamentaciones el 9 de Ab, 
Eclesiastés en las fiestas de los Tabernáculos y Ester en Purim. Cf. 
L. Blau, Megilloth, en JE VIII, 429s. La lectura de Ester en Purim está 
atestiguada como una tradición establecida en Meg. Sobre la lectura 
litúrgica de las restantes megillot, la más antigua referencia es postal-
múdica (Soferim, 14,3). Cf. Elbogen, Gottesdienst, 185. 

131 Cf. en especial Meg. 4,4.6.10. Cf. Zunz, 8; JE VIII, 521s; W. 
Bacher, Die Exegetische Terminologie der jüd. Traditionsliteratur I-II 
(1905) trhgm y trgwm. Cf. también R. Le Déaut, Introduction a la 
littérature targumique (1966) 23-51. Sobre la teoría de que las versio­
nes griegas de la Escritura son targumes griegos, cf. P. Kahle, The 
Cairo Geniza (21959) 213-14; cf., sin embargo, J. W. Wevers, Proto-
Septuagint Studies, en In the Seed of Wisdom (Hom. T. J. Meeds, 
1954) 58-77. Nótese que en Escitópolis, en tiempos de Diocleciano, 
«la lectura griega era traducida al arameo» durante los servicios cristia­
nos; cf. Eusebio, De mart. Pal., según la versión extensa, siríaca; B. 
Violet, TU XIV, 4 (1896) 4. Lo mismo ocurría en Jerusalén hacia los 
años 385-88 d.C. Cf. Pereg. Egeriae, 47,3-4 (CCL CLXXVI, 89). Epi-
fanio, De fide, 21, enumera entre los ministros de la congregación 
cristiana los EQwnvevTai, Y^coaong eiq yXiaaoav f\ ev xaíg ávay-
VCÜOEOIV r\ év xaíg jtooaouiXíaig; cf. Zahn, Gesch. des neutest. Ka-
nons I, 43. 

132 jMeg. 74d. Cf. W. Bacher, JE XII, 57-58. 



588 LA ESCUELA Y LA SINAGOGA 

las correspondientes aplicaciones prácticas. Que estos comenta­
rios eran frecuentes se deduce de la expresión óióáoxeiv év taíg 
auvayüryaíc;133, tantas veces consignada en el Nuevo Testa­
mento; así como de Le 4,20ss y del testimonio explícito de Filón 
(cf. p. 581s, SHpra). Sobre la cuestión de si las lecturas de los Pro­
fetas procedían o seguían al sermón, cf. p. 586, supra. El predica­
dor (drsn)lM se sentaba en una cátedra elevada (Le 4,20: éxá8i-
oev)135. Tampoco la predicación estaba reservada a ciertas 
personas en particular, sino que se encomendaba, tal como se ad­
vierte especialmente por Filón, a cualquier miembro competente 
de la asamblea136. 

El servicio finalizaba con una bendición pronunciada por un 
sacerdote (Nm 6,22ss), a la que respondía la asamblea con el 
amén^7. Si no había ningún sacerdote en la congregación, no se 
daba la bendición. En vez de ello, el hazzan recitaba las palabras 
de la bendición138. 

Este era el orden que se observaba en el servicio matutino del 
sábado. Pero el pueblo volvía a reunirse en la sinagoga por la 
tarde, a la hora del sacrificio de la minhah. Filón observa que 
estas reuniones del sábado duraban u¿xoi axeóóv óeíXng óijnag, 
y no se equivoca, teniendo en cuenta su extensión. En el servicio 
vespertino no había lectura de los Profetas; se hacía únicamente 

133 Mt 4,23; Me 1,21; 6,2; Le 4,15; 6,6; 13,10; Jn 6,59; 18,20. 
134 Ben Zoma fue un célebre darían (Sot. 9,15). 
135 Elbogen, Gottesdienst, 194-98. 
136 Elbogen, op. cit., 197. 
137 Ber. 5,4; Meg. 4,3.5.6.7. Sobre el rito de la bendición, cf. Sot. 

7,6 (= Tam. 7,2): «¿Cómo se pronuncia la bendición sacerdotal? En 
las provincias es pronunciada en tres partes; en el templo, en una par­
te. En el templo, el Nombre es pronunciado tal como está escrito 
(yhwb), pero en las provincias se recurre a un sustitutivo ('dwny). En 
las provincias, los sacerdotes elevan sus manos sólo hasta la altura del 
hombro; en el templo, por encima de la cabeza, excepto el sumo sa­
cerdote, que no debe alzar sus manos por encima de la diadema (suje­
ta a su turbante). R. Yehudá dice: También el sumo sacerdote alzaba 
su mano por encima de la diadema». Según bR.H. 31b; bSot. 40b, 
Yohanán ben Zakkay decretó que después de la destrucción del tem­
plo, los sacerdotes deberían pronunciar la bendición con los pies des­
calzos (J. Neusner, A Life of Yohanan ben Zakkai [21970] 211-12). En 
general, cf. Nm R. sobre Nm 6,22s (Soncino, 407ss); Elbogen, Gottes­
dienst, 67-72; Ene. Jud. 13, cois. 1060-63. Sobre la bendición sacerdo­
tal en Qumrán, cf. 1QS 2,1-4. 

138 Cf. Elbogen, Gottesdienst, 71; Idelsohn, Jewish Liturgy, 194. 
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la de la Tora. Sólo tres miembros, ni uno más ni uno menos, to­
maban parte en esta lectura139. 

El mismo orden se observaba en los servicios de entre semana 
que se celebraban regularmente los días segundo y quinto de la 
misma (lunes y jueves)140. 

También se reunía el pueblo para leer la Tora con motivo de 
la Luna Nueva. En esta ocasión eran cuatro los miembros de la 
asamblea que tomaban parte en la parasahx*x. De hecho, cual­
quier festividad que se celebrara a lo largo del año se solemnizaba 
mediante la lectura de la Tora y el culto prescrito. En la Misná se 
recoge una selección de lecturas para cada festividad142. 

APÉNDICE AL § 27 

EL SEMA' Y LAS SEMONEH 'ESREH 

A causa de su antigüedad y de la importancia que se les atribuye 
en el culto judío, el Sema' y las Semoneh 'Esreh merecen un estu­
dio más pormenorizado. 

I. El Sema'143 está formado por tres textos, Dt 6,4-9; 
11,13-21 y Nm 15,37-41, que son los pasajes de la Tora en que se 

Eroclama que YHWH sólo es el Dios de Israel y ordena que se 
aga memoria constante de él. Estos tres personajes se designan 

en la Misná por las palabras que comienzan, a) sm' b) whyh 'm srn 
y c) wy'mr . Las bendiciones (berakot) iniciales y finales se or­
denan en torno a este núcleo; la Misná establece que el Sema' 
matutino ha de ir precedido de dos bendiciones y seguido de 
una, mientras que el Sema' vespertino ha de ir precedido y se-

139 Meg. 3,6; 4.1—140 Meg. 3,6; 4,1. Cf. 1,2,3.—H1 Meg. 4,2. 
142 Meg. 3,5-6. 
143 Cf. en general Zunz, 382-84; L. Blau, Origine et histoire de la 

lecture du Schéma et des formules de bénédiction qui l'accompagnent: 
REJ 31 (1895) 179-201; JE XI, 266s; I. Elbogen, Studies in Jewish 
Liturgy: JQR 18 (1906) 587-99; 19 (1907) 229-49; O. Holtzmann, Die 
Mischna-Berakot (1912)) 1-10; Elbogen, Gottesdienst, 16-26; A. Z. 
Idelsohn, Jewish Liturgy (1932) 88-92; L. J. Liebreich, The Bénédic­
tion immediately preceding and following the Shema: REJ 125 (1965) 
151-65; L. Jacobs, Shema, Reading of, en Ene. Jud. 14, cois. 1370-74; 
J. Heinemann y J. J. Petuchowski, Literature of the Synagogue 
(1975) 15-28. 

144 Ber. 2,2; Tam. 5,1 
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guido de dos145 . Las primeras palabras de la bendición final se ci­
tan en la Misná exactamente tal como hoy se usan: 'raí wysyb146. 
En consecuencia, si bien las expresiones de las bendiciones fue­
ron más tarde considerablemente ampliadas, puede afirmarse que 
básicamente corresponden al período de la Misná147. 

Esta plegaria o, más correctamente, esta confesión de fe ha de 
pronunciarse dos veces cada día, a la mañana y la tarde, y están 
obligados a hacerlo todos los varones israelitas adultos148. Están 
exentos los niños, las mujeres y los esclavos149. N o es necesario 
recitarla en hebreo; puede hacerse en cualquier idioma150. 

La antigüedad de la costumbre de recitar el Sema' se mani­
fiesta ya por el hecho de que la Misná establezca normas tan de­
talladas . Pero la Misná alude también al hecho de que esta ple­
garia es recitada también por los sacerdotes en el templo, lo que 
supone que estaba en uso antes del año 70 d.C.152 De hecho, Jo-
sefo estima que sus orígenes son tan remotos como para afirmar 
que fue establecida por el mismo Moisés153. 

II. Las Semoneh 'Esreh15*, aunque algo más recientes que el 
Sema', son fundamentalmente muy antiguas. Es la plegaria prin-

145 Ber. 1,4. 
146 Ber. 2,2; Tam. 5,1. 
147 Para un análisis del texto, cf. Elbogen, Gottesdienst, 16-26. 
148 Ber. 1,1-4.—,49 Ber. 3,3. 
150 Sot. 7,1; tSot. 7,7. En jSot. 21b se menciona la recitación del 

Sema' en griego en Cesárea. 
151 Cf. también Pes. 4,8; Taa. 4,3; Sot. 5,4; Abot 2,13. 
152 Tam. 4,3; 5,1. 
153 Ant., IV,8,13 (212): Aig ó'éxáoTng r)fiéoag, ctQxouévrig te 

aüxf)g xou OTEÓTE jigóg ÍTIVOV ropa xpÉTCEofrai, uapxx)Q£Ív XW freo) xág 
ócooeág ag ánáKkayeiaiv aítxoíg ex xfjg Alyvmíaiv yíjg jiagécxe, ói-
xaíag oíicng qpúom xfjg ^vxaQlaxíag xai yevouévng in á\ioi$\\ uev 
xcav rjóri YEYOVÓXCOV EJIÍ óé JtQOXQOJtfj xwv éoo(j.évü)v. No cabe duda 
de que Josefo se refiere con ello a la costumbre de recitar el Sema'. 

154 Cf. en general Zunz, 380-82; I. Loeb. Les dix-huit bénédic­
tions: REJ 19 (1889) 17-40; I. Lévi, Les dix-huit bénédictions et les 
psaumes de Salomón: REJ 32 (1896) 161-78; 33 (1896) 142-43; S. Sche-
chter, Genizah Specimens: JQR 10 (1898) 656-57; I. Elbogen, Geschich-
te des Achtzehngebets: MGWJ 46 (1902) 330-57, 427-39, 513-30; 
Shemoneh Esreh, en JE XI, 270-82; P. Fiebig, Berachoth, der Misch-
natraktat «Segensprüche» (1906) 26-29; O. Holtzmann, Die Mischna-
Berakot (1914) 10-27: contiene las recensiones babilónica y palestinen-
se, con una traducción alemana; K. Kohier, The Origin and Composi-
tion of the Eighteen Bénédictions: HUCA 1 (1924) 387-425; L. Finkel-
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cipal del judaismo que todo israelita, incluidos mujeres, esclavos 
y niños, deben recitar tres veces al día, por la mañana, a primera 
hora de la tarde (cuando se hace la ofrenda minhah) y a la puesta 
del sol155. Hasta tal punto se considera que es la plegaria de las 
plegarias que se le da el nombre simplemente de htplh, «la plega­
ria». En su forma más tardía, la recensión babilónica, no consta 
de dieciocho berakot, como sugiere su nombre smwnh 'srh, sino 
de diecinueve. 

1. Bendito eres, Señor Dios nuestro y Dios de nuestros pa­
dres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, Dios 
grande, poderoso y terrible, Dios altísimo, que derramas gracia 
abundante y creas todas las cosas y recuerdas la promesa de gra­
cia a los padres y envías un Redentor a los hijos de sus hijos por 
amor de tu Nombre. Oh Rey, que das ayuda y traes la salvación 
y que eres un escudo. Bendito eres, Señor, escudo de Abrahán. 

2. Señor, tú eres todopoderoso por siempre, que haces vivir 
a los muertos. Tú eres poderoso para ayudar, tú que sustentas 
graciosamente a los vivos, que haces vivir a los muertos por tu 
gran misericordia, sostienes a los que caen, sanas al enfermo, li­
beras al cautivo y mantienes fielmente tu palabra a los que duer­
men en el polvo. Y quién como tú, Señor de obras poderosas, y 
quién puede compararse contigo, Rey, que das la muerte y la 
vida y prestas ayuda para levantarse. Y tú eres fiel para dar vida a 
los muertos. Bendito eres, Señor, que das vida a los muertos. 

3. Tú eres santo y tu Nombre es santo y los santos te ala­
ban cada día. Bendito eres, Señor, Dios santo. 

4. Tú otorgas conocimiento a los hombres y les enseñas a 
entender. Danos el conocimiento, el entendimiento y el discerni­
miento (que vienen) de ti. Bendito eres, Señor, que otorgas el co­
nocimiento. 

stein, The Development of the Amida: JQR 16 (1925-26) 1-43, 127-69 
= Pharisaism in the Making (1974) 245-331; I. Elbogen, Gottesdienst, 
27-60, 515-20, 582-86; A. Z. Idelsohn, Jewish Liturgy, 92-110; K. G. 
Kuhn, Achtzehngebet und Vaterunser und der Reim (1951); D. Hede-
gárd (ed.), Seder R. Amram Gaon I (1951): contiene la forma primiti­
va de la recensión babilónica con una traducción inglesa; L. J. Lieb-
reich, HUCA 34 (1963) 125-76; J. Heinemann, La plegaria durante 
el período de los Tannaim y los Amoraim (21966) 138-57, en hebreo = 
Prayer in the Talmud (1977) 218-50; Amidah, en Ene. Jud. 2, cois. 
838-46; Heinemann-Petuchowski, Literature of the Synagogue, 29-45. 

155 Ber. 3,3; 4,1. 
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5. Haznos retornar, Padre nuestro, a tu Tora, y disponnos, 
Rey nuestro, a tu servicio y haz que volvamos con arrepenti­
miento perfecto a tu presencia. Bendito eres, Señor, que te com­
places en el arrepentimiento. 

6. Perdónanos, Padre, porque hemos pecado, perdónanos, 
Rey nuestro, porque hemos cometido falta. Porque tú olvidas y 
perdonas. Bendito eres, Señor, dador de la gracia, rico en perdón. 

7. Mira nuestra aflición y defiende nuestra causa y redí­
menos pronto por tu Nombre, porque tú eres redentor pode­
roso. Bendito eres, Señor, redentor de Israel. 

8. Sánanos, Señor, y sanaremos, sálvanos y seremos sal­
vados, porque tú eres nuestra alabanza. Y danos la curación per­
fecta de todas nuestras heridas. Porque tú eres un Dios y un Rey 
que sanas, fiel y misericordioso. Bendito eres, Señor, que sanas a 
tos enfermos de tu pueblo Israel. 

9. Bendícenos este año, Señor Dios nuestro, y haz que pros­
peren todos sus frutos, y bendice la tierra y sácianos de bondad, 
y bendice nuestro año como los años buenos. Bendito eres, Se­
ñor, que bendices los años. 

10. Proclama nuestra liberación con la gran trompeta y alza 
una bandera para reunir a todos nuestros dispersos y júntanos de 
los cuatro extremos de la tierra. Bendito eres, Señor, que reúnes a 
los desterrados de tu pueblo Israel. 

11. Restaura nuestros jueces como en tiempos antiguos y 
nuestros consejeros como al principio, y aparta de nosotros la 
tristeza y el suspiro, y reina sobre nosotros, tú Señor sólo, en 
gracia y misericordia, y justifícanos en juicio. Bendito eres, Se­
ñor, Rey, que amas la justicia en el juicio. 

12. Y que no haya esperanza para los delatores y que perez­
can pronto todos los que nacen la maldad y que sean destruidos 
pronto, y erradica y aplasta y arroja fuera y humilla al insolente, 
pronto en nuestros días. Bendito eres, Señor, que aplastas a los 
enemigos y humillas al insolente. 

13. Sobre los justos y sobre los piadosos, y sobre los an­
cianos de tu pueblo de la casa de Israel, y sobre el resto de sus 
estudiosos de la Tora y sobre los prosélitos justos y sobre noso­
tros llueva tu misericordia, Señor Dios nuestro. Y concede un 
rico galardón a todos los que fielmente confían en tu Nombre. Y 
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haz que sea con ellos nuestra porción por siempre, que no 
seamos avergonzados. Porque en ti hemos confiado. Bendito 
eres, Señor, apoyo y seguridad de los justos. 

14. Y a Jerusalén, tu ciudad, retorna con misericordia y 
mora en medio de ella como tú has dicho, y edifícala pronto en 
nuestros días para que sea un edificio permanente, y alza pronto 
en medio de ella el trono de David. Bendito eres, Señor, que edi­
ficas a Jerusalén. 

15. Haz que brote pronto el renuevo de David y levanta su 
cuerno por tu salvación. Porque en tu salvación esperamos todo 
el día. Bendito eres, Señor, que haces que brote el cuerno de la 
salvación. 

16. Escucha nuestra voz, Señor Dios nuestro, perdónanos y 
ten misericordia de nosotros, y acepta nuestra plegaria con mise­
ricordia y agrado. Porque tú eres un Dios que escuchas las plega­
rias y las súplicas, y haz que no volvamos vacíos, Rey nuestro, de 
delante de tu Rostro. Porque tú escuchas con misericordia la ple­
garia de tu pueblo Israel. Bendito eres, Señor, que escuchas la ple­
garia. 

17. Que te agrade, Señor Dios nuestro, tu pueblo Israel y su 
plegaria. Haz que retorne el culto al Santo de los Santos de tu 
casa y acepta con amor y agrado los sacrificios de Israel y su ple­
garia. Y que te agrade siempre el culto ofrecido por tu pueblo Is­
rael. Que nuestros ojos vean tu retorno con agrado a Sión. Ben­
dito eres, Señor, que haces que tu presencia (skynh) retorne a 
Sión. 

18. Te alabamos, porque tú eres el Señor nuestro Dios y el 
Dios de nuestros padres por siempre jamás, la roca de nuestra 
vida, el escudo de nuestra salvación de generación en generación. 
Te alabamos y narramos tu alabanza, por nuestra vida que está 
entregada en tu mano y por nuestras almas que están Dajo tu 
guarda, y por tus maravillas para con nosotros cada día y por tus 
portentos y por tus obras de bondad en todo tiempo, por la tarde 
y por la mañana y a mediodía. Bueno en todo, cuya misericordia 
no tiene fin, Misericordioso, cuya gracia aumenta, en ti espe­
ramos por siempre. Seas alabado por todo ello y sea exaltado tu 
Nombre, Rey nuestro, por siempre y por toda la eternidad. Y 
que te alabe todo viviente, selah, y alabe tu Nombre en verdad, 
tú que eres Dios, nuestra salvación y nuestra ayuda, selah. Ben­
dito eres, Señor, Bondadosísimo es tu Nombre, y es justo alabarte. 
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19. Danos paz, bondad y bendición, gracia y favor y miseri­
cordia, a nosotros y a todo Israel, tu pueblo. Bendícenos, Padre 
nuestro, a todos nosotros juntos, con la luz de tu Rostro. Pues 
por la luz de tu Rostro nos has dado, Señor Dios Nuestro, la 
Tora de vida y la amorosa ternura y la justicia y la bendición y la 
misericordia y la vida y la paz. Y sea grato a tus ojos bendecir a 
tu pueblo Israel en todo tiempo y en toda hora con tu paz. Ben­
dito eres, Señor, que bendices a tu pueblo Israel con la paz. 
Amén. 

De estas diecinueve berakot, las tres primeras alaban la omni­
potencia y la gracia de Dios, mientras que las dos últimas (18 y 
19) le dan gracias por su bondad y suplican su bendición en ge­
neral. En medio quedan las súplicas propiamente dichas; las n.os 

4-9 piden conocimiento, arrepentimiento, perdón, liberación del 
mal, salud y los frutos de la tierra; las n.os 10-17 piden que sean 
reunidos los dispersos, la restauración de la soberanía nacional, la 
destrucción de los impíos, el premio de los justos, la reedifica­
ción de Jerusalén, el envío del Mesías, que sean escuchadas las 
plegarias y la restauración del culto sacrificial. 

A juzgar por su mismo contenido, es evidente que la plegaria 
no alcanzó su forma definitiva hasta después de la destrucción de 
Jerusalén en el año 70 d . C , ya que las bendiciones n.os 14 y 17 
presuponen la caída de la ciudad y la interrupción del sacrificio. 
Por otra parte, es citada ya en la Misná bajo el nombre de smwnh 
'srh156, donde se menciona además que Rabbán Gamaliel II, 
R. Yosúa. R. Aqiba y R. Eliezer, todos ellos autoridades de co­
mienzos del siglo II, deliberaron acerca de si era obligado recitar 
diariamente las dieciocho bendiciones o sólo un resumen de 
ellas157, así como sobre la forma en que habían de ser intercaladas 
las adiciones durante la estación lluviosa y en sábado y en qué 
forma debía orarse el día de Año Nuevo . En consecuencia, la 
forma de las dieciocho bendiciones debió de fijarse en torno a los 
años 70-100, pero la base subyacente a la plegaria ha de ser mu­
cho más antigua159. 

156 Ber. 4,3; Taa. 2,2. 
157 Ber. 4,3. 
158 Ber. 5,2; R. H. 4,5; Taa. 1,1-2. Al finalizar el sábado se inter­

calaba la llamada hbdlh, es decir, la «separación», mediante la cual se 
separaba el sábado del día de entre semana. Cf. Ber. 5,2; Hull. 1,7. Cf. 
Habdala, en JE VI, 118-21; Elbogen, Gottesdienst, 120-22. 

159 La plegaria contenida en el texto hebreo de Ben Sirá y que 
sigue a Eclo 51,12 presenta notables paralelos con las Semoneh Esreh: 
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N o es posible reconstruir en detalle la forma de la plegaria en 
torno a los años 70-100, pero entre las recensiones conocidas, el 
texto hallado en la genizá de El Cairo y publicado por S. Schechter 
en 1898 es seguramente el que más se le aproxima. En esta recen­
sión, las bendiciones son a veces más breves que en las versiones 
babilónicas. Pero la estructura del conjunto es casi exactamente la 
misma. En particular, las doxologías con que finaliza cada una de 
las bendiciones concuerdan casi palabra por palabra con las de 
la versión común y ponen de manifiesto el marco en que sin 
duda alguna tuvo su origen durante las tres últimas décadas del 
siglo I d.C. 

Recensión palestinense 

1. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, Dios de 
Abrahán, Dios de Isaac y Dios de Jacob, Dios grande, poderoso 
y terrible, Dios altísimo que creaste el cielo y la tierra, escudo 
nuestro y escudo de nuestros padres, nuestro apoyo en cada ge­
neración. Bendito eres, Señor, escudo de Abrahán. 

2. Tú eres poderoso y humillas al soberbio, fuerte y juzgas 
al violento, vives por siempre y alzas a los muertos, haces soplar 
el viento y envías el rocío, das sustento a los vivos y haces vivir a 
los muertos; en un momento haces que brote nuestra salvación. 
Bendito eres, Señor, que haces vivir a los muertos. 

3. Tú eres santo y terrible es tu Nombre , y a tu lado no hay 
otro Dios. Bendito eres, Señor, el Dios santo. 

4. Concédenos, Padre, el conocimiento (que procede) de ti 
y el entendimiento y el discernimiento (que proceden) de tu 
Tora. Bendito eres, Señor, que otorgas el conocimiento. 

5. Haznos volver a ti, Señor, y nos arrepentiremos. Renueva 
nuestros días como antaño. Bendito eres tú que te complaces en el 
arrepentimiento. 

Dios como «escudo de Abrahán» (Eclo 51,12 = Semoneh 'Esreh, 1) 
como «redentor de Israel» (Eclo 51,12.5 = $. 'E., 8); como el que 
«reúne al Israel disperso» (Eclo 51,12.5 = $. 'E., 10); como 
el que «edifica su ciudad y su santuario» (Eclo 51,12.7) = 
S. 'E., 14); como «el que hace surgir un cuerno de la casa de David» 
(Eclo 51,12.8 = S. '£., 15). Cf. JE XI, 280-81; Elbogen, Gottesdienst, 
29. 
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6. Perdónanos, Padre nuestro, porque hemos pecado contra 
ti. Borra y aparta de nosotros nuestras malas obras de delante de 
tus ojos. Porque muchas son tus misericordias. Bendito eres, Se­
ñor, rico en perdón. 

7. Mira nuestra aflicción y defiende nuestra causa y redí­
menos por tu Nombre. Bendito eres, Señor, redentor de Israel. 

8. Sánanos, Señor Dios nuestro, del dolor de nuestro cora­
zón, aparta de nosotros la tristeza y suscita la curación de nues­
tras heridas. Bendito eres tú que sanas a los enfermos de tu pueblo 
Israel. 

9. Bendícenos este año, Señor Dios nuestro, y haz que pros­
peren todos sus frutos. Acelera la llegada del año de nuestra re­
dención y concede el rocío y la lluvia a la tierra, y sacia al mundo 
de los tesoros de tu bondad, y bendice la obra de nuestras 
manos. Bendito eres, Señor, que bendices los años. 

10. Proclama nuestra liberación con la gran trompeta y alza 
una bandera para congregar a nuestros dispersos. Bendito eres, 
Señor, que reúnes a los desterrados de tu pueblo Israel. 

11. Restaura nuestros jueces como en tiempos antiguos y 
nuestros consejeros como al principio, y reina sobre nosotros tú 
solo. Bendito eres, Señor, que amas el juicio. 

12. Y que no haya esperanza para los apóstatas, y que el 
reino insolente sea pronto erradicado, en nuestros días. Y que 
perezcan pronto los nazarenos y los herejes, y que sean borrados 
del libro de la Vida, y que no sean inscritos con los justos. Ben­
dito eres, Señor, que humillas al insolente. 

13. Lluevan tus misericordias sobre los prosélitos justos, y 
otórganos un rico galardón, junto con aquellos que te son gratos. 
Bendito eres, Señor, apoyo de los justos. 

14. Sé misericordioso, Señor Dios nuestro, con tus grandes 
mercedes para con Israel tu pueblo y para con Jerusalén tu ciu­
dad, y para con Sión, morada de tu gloria, y para con tu templo 
y tu habitación, y para la realeza de la casa de David, tú Mesías 
justo. Bendito eres, Señor, Dios de David, que edificas a Jerusa­
lén. 

15. Escucha, Señor Dios nuestro, la voz de nuestra plegaria 
y ten misericordia de nosotros, pues tú eres un Dios de gracia y 
de misericordia. Bendito eres, Señor, que escuchas la plegaria. 
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16. Que te agrade, Señor Dios nuestro, morar en Sión, y 
que tus siervos te sirvan en Jerusalén. Bendito eres, Señor, a 
quien adoramos con temor. 

17. Te alabamos, Señor Dios nuestro y Dios de nuestros pa­
dres, por toda la bondad y la gracia y las mercedes que nos has 
otorgado y que nos has hecho a nosotros y a nuestros padres 
antes que a nosotros. Y si decimos que nuestros pies resbalan, tu 
gracia, oh Señor, nos socorra. Bendito eres, Señor, el Bondadosí­
simo, tú has de ser alabado. 

18. Derrama tu paz sobre Israel, tu pueblo, y sobre tu ciu­
dad y sobre tu heredad, y bendícenos a nosotros todos. Bendito 
eres, Señor, que haces la paz. 

La variante más importante de la recensión palestinense es la 
ausencia de una bendición particular —la 15.a del texto babiló­
nico— pidiendo la venida del Mesías; su contenido se expresa 
abreviadamente en la 14.a bendición160. La versión palestinense, 
por tanto, contiene de hecho dieciocho berakot. Pero, si bien este 
rasgo parece estar a favor de la originalidad de este texto, hay 
otros que obligan a dudar de ello. La alusión específica a la ve­
nida del Mesías difícilmente podría omitirse en una plegaria que, 
por lo demás, abarca todos los aspectos de la futura esperanza; 
no deja de resultar desmañada su combinación con la demanda 
de que sea edificada Jerusalén. Hay, por otra parte, una clara tra­
dición de que el número de las diecinueve berakot se debe a la 
inclusión de una «beraká contra los herejes (brkt hmynym)», es 
decir la n.° 12, y no a haber dividido en dos la n.° 14. «Simeón el 
mercader de algodón dispuso las dieciocho bendiciones conforme 
a su orden en tiempos de Rabbán Gamaliel en Yavné. Rabbán 
Gamaliel dijo a los sabios: ¿Hay entre vosotros alguien capaz de 
formular la bendición contra los herejes? Samuel el Chico se le­
vantó entonces y la formuló.»161 Si damos crédito a esta tradi­
ción, el texto palestinense ha de ser considerado aproximada­
mente el más ant iguo, pero no como la plegaria que se 
remontaría a los comienzos del siglo II a.C. Nótese también que 

160 La forma en que está redactado el texto no implica ni excluye la 
destrucción del templo. La referencia exclusiva a los prosélitos en la 
13.a bendición podría considerarse indicio de antigüedad. 

161 bBer. 28b: sm' wn hpqwly hsdyr smwnh srh brkwt Ipny rbn 
gmly'l 7 hsdr bybnh 'mr Ihm rbn gmly'l Ihkmym, klwm ys 'dm sywd' 
Itqn brkt hmynym? 'md smw'l hqtn wtqnh. Sigue a la pregunta de por 
qué ha de haber 19 en vez de 18 berakot. 



598 LA ESCUELA Y LA SINAGOGA 

otros fragmentos de la genizá contienen variantes significativas 
en que se advierte claramente que la tradición textual mantuvo 
una cierta elasticidad162. 

La mención de los cristianos en la beraká contra los herejes 
no es base suficiente para fechar la recensión palestinense en el 
siglo I d.C. Por otra parte, la tradición textual es incierta163, 
aparte de que las noticias patrísticas sobre la maldición de los 
cristianos por los judíos son de fecha posterior164. La inclusión 
de los nsrym (nazarenos o judeo-cristianos) en la versión de la 
genizá es caso único en la tradición textual de las Semoneh 'Esreh. 

162 Cf. Schechter, art. at., y Finkelstein, art. cit., 142-69. La combi­
nación de las bendiciones 14." y 15.a podría deberse a un intento de 
salvaguardar el total de 18 bendiciones después de haber insertado una 
nueva beraká. 

163 La beraká va dirigida contra distintas clases de enemigos de los 
judíos. En la recensión babilónica aparecen unos «calumniadores» 
(mlsynym), «todos los que hacen la maldad», «enemigos» y el «insolen­
te» (zdym). No aparecen aquí los mynym, pero son mencionados en 
otras recensiones. Sobre la birkat ha-minim, cf. I. Elbogen, Geschichte 
des Acbtzebngebets (1903) 30-36, 57s; A. T. Herford, Christianity in 
Talmud and Midrash (1903) 125-37; JE XI, 281; Finkelstein, JQR 16 
(1925-26) 156-57. 

164 Cf. Epifanio, Pan., 29,9: Oú uóvov yág oí xwv 'louóaúov JtaíÓEg 
jtgóg xoúxoug xéxTT)vrca uíoog, áXká xaí áviaxánevoi eooítev xal 
liécmg í|u£Qag, oxi etixág EJUXE^-OÜOIV éauxoíg év xaíg avvaywyáíq, 
ejiaoünaou aüxoíg, xaí á\a^r\naxít,ovoi xgíg xrjg T|uÍQag cpáoxov-
xeg oxi 'Emxaxaoáaai ó freóg xovg Na^cogaíoug. Jerónimo, In 
Esaiam 5,18-19 (CCL LXXVII.76): «(ludaei) usque hodie perseverant 
in blasphemiis et ter per singul is dies in ómnibus synagogis sub no­
mine Nazarenorum anathematizant vocabulum Christianum»; In 
Esaiam 49,7 (CCL LXXIIIa, 538): «(ludaei Christo) ter per singulos 
dies sub nomine Nazarenorum maledicunt in synagogis suis»; In 
Esaiam 52,4ss (ibíd., 578): (ludaei) diebus ac noctibus blasphemant 
Salvatorem et sub nomine, ut saepe dixi, Nazarenorum ter in die 
Christianos congerunt maledicta». Justino es menos tajante, Dial. c. 
Tryph., 16: Kaxaocóuevoi ev xaíg ovvayoiyaíq íiuwv xovq maxEÚov-
xag ejti xóv Xgioxóv. Justino se expresa frecuentemente de este mis­
mo modo (caps. 47, 93, 95, 96, 108, 117, 133). Es característico el cap. 
137: 2vu4>áu£voi oúv \ii] \oibogf\TE EJTÍ xóv uíóv xoü deoü, \ir\8e 
«taoiocúoig Jteiflófievoi óióaoxáXoig xóv fiaaikéa xoü ' Iagar^ 
Ejuaxünlmxé Ttoxe, ójtoía óióáaxovaiv oí áQxiovváywyoi ú|xa)v, 
u£xá xf)v JTQOOEUXIÍV. Este pasaje se refiere no a maldiciones contra 
los cristianos, sino a burlas (emoxüMtXEiv) contra Cristo, por lo que 
la birkat ha-minim queda fuera de cuestión. Lo último, por supuesto, 
no se decía «después de la plegaria», sino en medio de ella. 

file:///oibogf/TE
file:///ir/8e
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Nsrym es el concepto más restringido, mientras que mynym 
(= herejes, apóstatas en general) sería el más amplio y probable­
mente también el más antiguo . 

165 M. Friedlánder, Encoré un mot sur Mmim, Minout et Guihonim 
dans le Talmud: REJ 38 (1898) 194-203. Estudios sobre el significado 
del término en W. Bacher, Le mot «Mimm» déstgne-t-ü quelquefois 
des chrétiens?: REJ 38 (1899) 37-45; I. Lévi, Le mot «Minvm» désig-
ne-t-ü jamáis une secte juvue de gnostiques antinomistes ayant exercé 
son action en Judée avant la destruction du Temple?: ibíd., 204-10; 
A. Marmorstein, The Background of Haggadah: HUCA 6 (1929) 141-
203 = Studies tn Jewish Theology (1950) 25-71; A. Büchler, The Mi-
mm of Sepphons and Tibenas in the Second and Third Centuries, en 
Studies in Jewish History (1956) 245-74; K. G. Kuhn. Giljomm and 
sifre minim, en Judentum, Urchristentum, Kirche (Homenaje a J. Jere­
mías, 1960) 24-61; M. Simón, Verus Israel (21964) 215-38, 500-3; 
G. Vermes, The Decalogue and the Minim, en In Memoriam P. Kahle 
(1968) 232-40 = PBJS 169-77; Ene. Jud. 12, cois. 1-3. 



§ 2 8 . LA VIDA Y LA LEY1 

I. OBSERVACIONES GENERALES 

La finalidad de toda la educación impartida en la familia, la es­
cuela y la sinagoga era convertir en «discípulo del Señor» a todo 
el pueblo de Israel. El ciudadano corriente tenía que conocer y 
poner en práctica lo que la Tora le exigía. Toda su vida debía 
amoldarse a los preceptos y mandatos de la «Instrucción» (twrh) 
o «Iluminación» ('wryyt') . La obediencia a aquellas normas, de 
las que se creía firmemente que habían sido establecidas por Dios 
mismo, era considerada por los estudiosos de la Tora, tanto fariseos 
como rabinos, como el medio único de poner en práctica el man­
dato celeste: «Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación 
santa» (Ex 19,5). De hecho, en el siglo I d.C. se había convertido 
la sumisión a la Tora en parte tan esencial del judaismo, que Jo-
sefo podía afirmar: «Hoy.. . la violación de las leyes se ha conver­
tido en todas las naciones en un arte sutil. Nada de eso ocurre 

1 Esta sección sobre «La vida y la Ley», que viene a ser ya una 
nueva formulación del título que le dio Schürer, Das Leben unter 
dem Gesetz («La vida bajo la Ley»), plantea un nuevo tipo de proble­
mas para su revisión. No se trata de que nos hallemos ante una expo­
sición anticuada o una reconstrucción histórica defectuosa, sino que se 
hace preciso revisar unos juicios de valor cuestionables. Se ha decidi­
do, en consecuencia, no reproducir el § 28 sin más, como una pieza 
característica de una determinada etapa; los lectores interesados por la 
ideología de fines del siglo XIX pueden leer el original alemán o la 
anterior traducción inglesa. Por otra parte, suprimir por completo el 
capítulo hubiera significado privar a este volumen revisado de una 
gran cantidad de daros interesantes. Por ese hecho hemos tratado el 
tema en esta nueva versión desde un punto de vista histórico en vez 
de teológico. Puede decirse, además, que el propósito de los fariseos y 
sus herederos no era trivializar la religión, sino elevar la vida cotidiana 
de los judíos en su totalidad y hasta en sus más menudos pormenores 
a la esfera cultual. Nótese también que, a pesar de que en el panorama 
histórico que sigue se tratan las costumbres y observancias judías en 
tiempo pasado, las leyes en que se basan conservan todavía su vigencia 
y son puestas en práctica por el judaismo tradicional. 

2 Cf. p. 424, n. 22, supra. 
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entre nosotros. Se nos despoja de la riqueza, de las ciudades, de 
toda cosa buena, pero nuestra Ley permanece inmortal, y no hay 
un judío que, aunque esté lejos de su país, tema más a un déspota 
cruel que a su propia Ley»3. Y en otro lugar escribe: «Una y otra 
vez antes de ahora se han visto prisioneros que sufrían las tor­
turas y la muerte de muchos modos en los teatros antes que pro­
nunciar una sola palabra contra las leyes y los documentos rela­
cionados con ellas»4. 

¿Cómo pudo despertar semejante entusiasmo la Tora? Dicho 
brevemente: porque todos estaban convencidos de que la sumi­
sión ciega a los mandatos de Dios era la esencia de la religión y , 
al mismo tiempo, por la esperanza en la retribución o premio di­
vinos. La idea profética de la alianza establecida por Dios con su 
pueblo se entendía en el sentido de que éste estaba obligado a ob­
servar la Tora estrictamente y a conciencia, por lo que Dios otor­
garía la recompensa prometida, tanto a la nación como a cada ju­
dío indiv idualmente , po r sus buenas obras y castigaría sus 
culpas5. Una y otra vez se asocian ciertos pecados o virtudes con 
formas definidas de castigo o premio; la justicia divina se con­
cibe, al estilo judicial, como el pago de la retribución apropiada a 
las acciones legales o ilegales de cada individuo. 

«Siete clases de apropiada retribución sobrevienen al mundo 
por siete transgresiones principales: 1) Si una parte del pueblo 
paga el diezmo de sus productos y otra parte no lo hace, hay 
hambre a causa de la sequía, de forma que una parte sufre necesi­
dad y la otra parte tiene lo suficiente. 2) Y si ninguna de las 
partes paga el diezmo, sobreviene el hambre a causa de la guerra, 
los disturbios y la sequía. 3) Y si no se aparta la masa para la 
ofrenda, sobreviene un hambre devastadora. 4) La peste viene so­
bre el mundo cuando prevalecen aquellos crímenes que se casti­
gan con la muerte en la Tora y no son delatados ante los tribu­
nales, así como por causa de trasgresiones relacionadas con los 
frutos del séptimo año. 5) La espada viene sobre el mundo por el 
retraso en hacer justicia, por pervertir la justicia y por no expo­
ner la Tora de acuerdo con la halaká. 6) Vienen sobre el mundo 

3 C. Apion., 11,38 (276-77). 
4 C. Apion., 1,8 (43); cf. 1,22 (191); 11,30 (219). Cf. también Bello, 

11,8,10 (152-53); bBer. 61b. 
5 Cf. A. Marmorstein, The Doctrine of Merits in Oíd Rabbinical 

Literature (1920). Cf. también el excelente capítulo sobre Motives of 
Moral Conduct, en G. F. Moore, Judaism II, 89-111. Cf. E. E. Ur-
bach, The Sages, 436-71, 879-94. 
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fieras rapaces por causa del perjurio y por la execración del 
Nombre divino. 7) El exilio viene sobre el mundo a causa de la 
idolatría, el incesto, el asesinato y (el olvido) del año de la libera­
ción»6. 

También se creía firmemente en la recompensa por la obe­
diencia a la Tora: 

«Si un hombre cumple un solo mandamiento, le irá bien; ten­
drá días dilatados y heredará la tierra»7. 

«Según la obra, así será la recompensa»8. 

«Sabe que todo se tiene en cuenta»9. 

Cada vez que se cumple la Ley, por consiguiente, se asegura 
el premio correspondiente, y la única razón de que Dios diera a 
Israel tantos mandamientos y preceptos fue para que su pueblo 
tuviera amplias oportunidades de hacer méritos10 . 

Los hombres tendrán su premio o su castigo ya en esta vida, 
pero la retribución plena se pospone para el «mundo futuro» 
(h'wlm hb'). Entonces se rectificarán todas las injusticias. Los 
justos que hubieron de sufrir en este mundo recibirán la compen­
sación correspondiente. Aparte de esto, sin embargo, la compen­
sación plena queda para el mundo futuro. Entonces serán recom­
pensados Israel como nación y cada judío individualmente por su 
fidelidad con una vida bienaventurada. Las buenas obras como 
honrar al padre y la madre, las obras de caridad, hacer que haya paz 
y especialmente el estudio de la Tora han de compararse a un capi­
tal cuyos intereses se disfrutan ya en esta vida, pero que perma­
nece para el mundo futuro11. Si bien esta expectación de un pre­
mio futuro contribuía a nivel popular a una celosa observancia de 
la Ley, en un plano más elevado se pensaba que era preciso ob­
servar la Tora «por sí misma» (Ismh)12 o «por amor al cielo» 
(Ism smym)u. La sentencia de Antígono de Soko: «No seáis 
como siervos que sirven a su amo por amor de la recompensa, 
sino como los que prestan un servicio sin tener en cuenta el pre-

6 Abot 5,8-9. También, por ejemplo, Sab. 2,6. Las bases veterotes-
tamentarias de todo ello son las promesas de bendición y las amenazas 
de maldición contenidas en Lv 26 y Dt 28. 

7 Qid. 1,10.—8 Abot 5,23.—9 Abot 4,22. 
10 Makk. 3,16. 
11 Pea 1,1; cf. Qid. 4,14. 
12 Abot 6,1; Sifre Dt 306; bTaa. 7a. 
13 Abot 2,2.12; 4,11; 5,17. 
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mió»14 viene a ser un preludio de muchos consejos parecidos que 
conserva la literatura rabínica15. Como observa acertadamente G. 
F. Moore, «no deja de haber una cierta ironía en el hecho de que 
las primeras palabras que se conservan de un fariseo impliquen 
un repudio de la supuestamente "farisea" teoría de la justicia ba­
sada en la esperanza de la recompensa»16. 

Por otra parte, aunque el judaismo tradicional considerara la 
masa de los mandamientos —seiscientos trece en total (tryg = 
613), consistentes en trescientas sesenta y cinco prohibiciones y 
doscientos cuarenta y ocho preceptos positivos— como un me­
dio previsto por Dios para la adquisición de méritos, no se puede 
negar que también podía darse un celo descarriado por la mera 
observancia externa. Por eso escribe Pablo: ¡¡r¡Á.ov Qeov exouoiv 
áXX' ov xax' ÉJIÍVVWOIV (Rom 10,2). Previendo esta crítica o 
reaccionando contra ella, los doctores judíos trataron de reducir 
las leyes al menor número posible y recopilarlas en una sola 
norma que viniera a ser el compendio de todas ellas. Filón pre­
senta los diez mandamientos como «sumarios (xe(J>áXaia) de 
todas las leyes especiales»17, mientras que una tradición, conser­
vada bajo el nombre de R. Simlay, un amoraíta palestinense del 
siglo III d .C, detecta en la misma Biblia la tendencia a condensar 
los seiscientos trece mandamientos en uno solo: «Moisés reveló 
seiscientos trece mandamientos: trescientas sesenta y cinco pro­
hibiciones conforme al número de días del año solar y doscientos 
cuarenta y ocho preceptos positivos que corresponden a las 
partes del cuerpo humano (cf. Oho. 1,8). Luego vino David y 
eligió once (cf. Sal 15). Luego vino Isaías y eligió seis (cf. Is 
33,15). Luego vino Miqueas y eligió tres (cf. Miq 6,8). Luego 
vino Isaías otra vez y eligió dos (Is 56,1). Finalmente vino Amos 
y eligió uno: "Buscadme y viviréis" (Am 5,4)»18. 

El más famoso compendio de la Tora está asociado al nombre 
de Hillel. Cuando un pagano le pidió que le mostrara rápida­
mente todo el contenido de la Tora, se dice que le contestó: «No 
hagas a tu prójimo nada que odiarías que te hicieran a ti. En esto 

14 Abot 1,3.—15 Cf. Moore, Judaism II, 45-108. 
16 Ibid., 96. 
17 De Dec, 29 (154). 
18 Cf. bMakk. 23b; cf. W. Bacher, Agada der palástinensischen 

Amoraer I, 558-59. Sobre los 613 mandamientos, cf. J. Bloch, Les 613 
lois: REJ 1 (1880) 197-211; 2 (1882) 27-40. Cf. Comandments, 613, en 
Ene. Jud. 5, cois. 760-83. 
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consiste toda la Tora; todo el resto es mera interpretación»19. La 
misma reducción de la «Ley y los Profetas» a una sola regla de 
oro, formulada positivamente, aparece también en los evangelios: 
«Todo lo que querríais que hicieran los demás por vosotros, ha-
cedlo vosotros por ellos» (Mt 7,12; Le 6,31)20. 

19 b§ab. 31a. Cf. W. Bacher, Agada der Tannaiten I, 4-5; E. E. 
Urbach, The Sages, 589. Parece que esta sentencia se hizo proverbial; 
cf. Tob 4,15: xai 6 (iioeíg ¡¿nSevl jtoiriang. 

20 Cf. Moore, Judaism II, 87. 



II. LA OBSERVANCIA DEL SÁBADO 

La especulación filosófica es capaz de establecer unas normas ge­
nerales de conducta, pero éstas resultarán insuficientes e inade­
cuadas para regular la vida práctica de toda una comunidad. Si­
guiendo el modelo patente ya en la Biblia, el conjunto de las 
leyes religiosas de los judíos contenido en la Misná, desarrollado 
y codificado por los estudiosos de la Tora, fariseos y rabinos, 
evolucionó tal como era de esperar en el sentido de una casuística 
cada vez más minuciosa que correspondía a las circunstancias y 
necesidades de la sociedad judía palestinense durante los dos pri­
meros siglos d .C , a la vez que las reflejaba21. En este sentido, 
uno de los temas más importantes, por su amplitud y significa­
ción, era la ley que regulaba la observancia del sábado22. La es­
cueta prohibición de trabajar en sábado contenida en el Penta­
teuco, que apenas entra en detalles (Ex 16,23-30; 20,8-11; 23,12; 
31,12-17; 34,21; 35,1-3; Lv 23,3; Nm 15,32-36; Dt 5,12-15; cf. Is 
58,13; Jr 17,21-24; Ez 22,8; Am 8,5; Neh 10,32; 13,15-22), se de­
sarrolló al correr del tiempo hasta convertirse en un extenso tra­
tado misnaico23. En efecto, los rabinos, juzgando necesaria la 
máxima exactitud, especificaron las siguientes treinta y nueve ac­
tividades como prohibidas en sábado: 1) sembrar; 2) arar; 3) se­
gar; 4) atar gavillas; 5) trillar; 6) aventar; 7) escardar; 8) moler; 9) 
cribar; 10) amasar; 11) cocer; 12) esquilar; 13) lavar lana; 14) car­
dar; 15) teñir; 16) hilar; 17) preparar la urdimbre; 18) hacer una 
cuerda de dos cabos; 19) trenzar dos hebras; 20) separar dos he­
bras; 21) hacer un nudo; 22) deshacer un nudo; 23) dar dos pun­
tadas; 24) cortar para dar dos puntadas; 25) cazar un ciervo; 26) 
darle muerte; 27) desollarlo; 28) salarlo; 29) preparar su piel; 30) 
raparle el pelo; 31) cortarlo; 32) escribir dos letras; 33) raspar 

21 Las autoridades citadas en la Misná pertenecen en su mayor 
parte al período comprendido entre los años 70-170 d .C , pero podría 
asumirse razonablemente que el derecho misnaico no difiere esencial­
mente de la legislación vigente en las primeras décadas del siglo I en 
materias que no fueron afectadas por la destrucción del templo y de 
las instituciones del estado judío. 

22 Cf. los tratados misnaicos Sabbat, Erubin y Besa; el libro de los 
Jubileos 2,25-33,50. Cf. también HDB IV, 317-23; JE 587-602; Moore, 
Judaism II, 21-39; J. 2 . Lauterbach, Rabbinic Essays (1951) 437-70; L. 
Jacobs, Sabbath, en Ene. Jud. 14, cois. 562-67. 

23 Las primeras etapas de la evolución están representadas en Jub 
2,25-33, 50 y en CD 10,14-11,23. 
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f>ara escribir dos letras; 34) construir; 35) demoler; 36) apagar el 
uego; 37) encender el fuego; 38) golpear con un martillo; 39) lle­

var pesos de un sitio a otro2 4 . 
Cada una de estas normas principales exigía nuevas discu­

siones acerca de su significado y alcance, y ahí es donde empieza 
la casuística propiamente dicha. Según Ex 34,21, se prohibe arar 
y segar. Pero en tiempos de la Misná, incluso recoger con la 
mano unas pocas espigas de trigo se consideraba como segar25. 
Cuando los discípulos de Jesús hicieron esto mismo en sábado, 
fueron criticados por algunos fariseos, pero el motivo no fue la 
acción de mondar los granos (cosa que estaba permitida según Dt 
23,26), sino la de cogerlos en sábado (Mt 12,1-2; Me 2,23-24; Le 
6,1-2). En otro terreno, era preciso conocer qué nudos caían bajo 
la prohibición de trabajar en sábado y cuáles estaban permitidos 
(n.os 21-22): 

«Estos son los nudos por los que (quienes los atan en sábado) 
se consideran culpables: los nudos de camellero y los nudos de 
marinero, y del mismo modo que un hombre se hace culpable 
por hacerlos, también se hace culpable por deshacerlos. R. Meír 
dice: no se comete culpa alguna por un nudo que puede desha­
cerse con una mano. Hay nudos por los cuales, a diferencia de 
los nudos de camellero y los nudos de marinero, no se incurre en 
culpa alguna. Una mujer puede atar un desgarro en su camisa y 
también las cintas de su capa, las de un broche, las tiras de los 
zapatos y las sandalias, los pellejos de vino y aceite y una olla 
con carne»26. 

Como estaban permitidos los nudos que se hacen en un bro­
che, se estableció también que se podía sujetar un cubo sobre un 
pozo con un gancho, pero no con una soga27. 

La prohibición de escribir en sábado (n.° 32) se definió como 
sigue: 

«Quien escriba dos letras (del alfabeto), lo mismo con su 
mano derecha que con su izquierda, tanto si son del mismo tipo 
que si de dos tipos distintos, o dos símbolos28 o en distintos 

24 §ab. 7,2; cf. también Jub 50 y CD, loe. cit. 
25 Filón, De Vita Mos., 11,4 (22): «Pues no está permitido cortar 

ningún brote o rama o tan siquiera una hoja o recoger cualquier fru­
to». Cf. jSab. 9c. Cf. Str.-B. I, 615-18 (sobre Mt 12,2). 

26 Sab. 15,1-2.—27 Sab. 15,2. 
28 smywnwt según los mejores textos; cf. W. Nowack, Schabbat 

(1924) 144. Las ediciones impresas dicen smmnywt (tintas diferentes); 
cf. ed. Albeck-Yalon II, 47. 
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idiomas, es culpable. Quien por descuido escriba dos letras es 
culpable, lo mismo si las escribe con tinta, con pintura, con tiza 
roja, con goma, con caparrosa o con cualquier otra materia que 
deje una marca permanente. Y quien escribe en dos paredes que 
forman un rincón o en dos tablillas de un libro de cuentas, de 
forma que puedan leerse (las dos letras) al mismo tiempo, es cul­
pable. Quien escriba sobre su cuerpo es culpable... Si un hombre 
escribe sobre fluidos oscuros, en jugo de fruta o en el polvo de la 
calle, en arena seca o en cualquier otra sustancia en que la escri­
tura no permanece, es libre. Si un hombre escribe con el lado in­
correcto de su mano o con un pie o con su boca o con su hom­
bro, o si un hombre añade una letra a lo ya escrito o si cubre otra 
escritura (un palimpsesto), o si un hombre quiere escribir una 
het y escribe dos zain o (si escribe) una letra en el suelo 
y otra en el techo o en dos paredes de una casa o en dos páginas 
de un libro de forma que no puedan leerse juntas, es libre... Si en 
dos ocasiones escribe un hombre dos letras por descuido, una 
por la mañana y otra por la tarde, Rabbán Gamaliel le declara 
culpable, pero Jos sabios establecen que es libre»29. 

Ex 16,23 prohibe cocer y hervir en sábado, de forma que los 
alimentos calientes tenían que ser preparados antes del sábado y 
conservarse de forma que no perdieran temperatura. Pero había 
que hacerlo de manera que no aumentara ésta, pues tal cosa equi­
valdría a «cocerlos». En consecuencia, a tal fin se recomendaban 
ciertos materiales y se prohibían otros: 

«Los alimentos no deben colocase en turba, en estiércol, en 
sal, en cal o en arena húmeda o seca; tampoco en paja, en orujo, 
en lana, en hierbas aún húmedas; sólo cuando están secas. Pero 

ueden colocarse en telas, bajo trigo, bajo plumas de paloma, 
ajo virutas y bajo lino. R. Yehudá prohibe el lino fino cardado, 

pero permite el basto»30. 

29 Sab. 12,3-6. 
30 Sab. 4,1. Cf. Escolio a Juvenal, VI,542: «Ideo dixit foenoque 

supellectile, quod his pulmentaria sua et calidam aquam die sabbati 
servare consuerunt»; Escolio a 111,13: «Uno die ante sabbatum in cofi-
nis edulia sua calida ponebant involventes in feno post involutionem 
linteaminum et mapparum, ut sabbato calido haberent». Cf. 
H. Rónsch, Collectanea philologa (1891) 249-54. Era importante alma­
cenar alimentos para el sábado, ya que entre los judíos, como entre los 
pueblos antiguos en general, un día festivo se celebraba con una buena 
comida (Neh 8,10; Tob 2,1). Por esta razón misma, el sábado tenía 
que ser un día de regocijo, en el que estaba prohibido ayunar (Jdt 8,6; 
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Según Ex 35,3, se prohibe encender fuego en sábado. Más 
tarde se añadió la prohibición de apagar un fuego. Con respecto 
a este segundo punto se planteó la cuestión de qué se debería ha­
cer si un no judío acudía a donde se había producido un incen­
dio: 

«Si se acerca un extranjero con ánimo de apagar el fuego, ni 
se le ha de decir '¡Apágalo!' ni ' ¡No lo apagues;' Pues nadie está 
obligado a imponerle su descanso»31. 

Esta prohibición se refería también, por supuesto, a las luces 
y las lámparas: 

«Todo el que apaga una lámpara por temor a los gentiles, los 
ladrones o un mal espíritu o para que un enfermo pueda dormir, 
es libre. Pero si lo hiciera para no gastar la lámpara o para aho­
rrar aceite o la torcida, es culpable. R. Yosé lo declara libre, ex­
cepto en relación con la torcida, ya que de este modo prepara 
carbón»32. 

«Un hombre puede colocar un recipiente bajo una lámpara 
para evitar que salten chispas, pero no puede llenarlo de agua, 
pues entonces la apagaría» . 

La última de las treinta y nueve prohibiciones principales, es 
decir, la de transportar cosas de un lugar a otro, bmwsy' mrswt 
Irswt (precepto inspirado en Jr 17,21-24), ofrecía abundante ma­
teria para la discusión a causa de la elasticidad de la idea de rswt 
(cf. ya Jub 2,29-30; 50,8). Se determinó exactamente el volumen 
que ya estaba prohibido transportar. Se estableció, por ejemplo, 
que constituía una profanación del sábado transportar alimentos 
equivalentes al volumen de un higo seco34 o vino suficiente para 
mezclar una copa o leche para beber un trago o la miel necesaria 
para cubrir una herida o el aceite que se precisaba para ungir un 
miembro pequeño o agua para humedecer una pomada para los 

Jub 50,10.12). La comida descrita en Persio, Sat. V,l 79-84 = Stern, 
GLAJJ I, n.° 190, no es una comida de día de penitencia, sino un 
banquete popular en día de fiesta. Cf. Str.-B. I, 611-15 (sobre Mt 
12,1); II, 202-3 (sobre Le 14,1). Los autores griegos y romanos se 
equivocan cuando consideran el sábado como un día de ayuno; así, 
Estrabón, XVI,2,40 (763); Suetonio, Div. Aug., 76; Justino, 
XXXVI,2,14; Petronio, Fr. 37, ed. Bucheler. Cf. Stern, GLAJJ I, 
n.os 115 (Estrabón), 137 (Justino), 195 (Petronio). 

31 Sab. 16,6.—32 Sab. 2,5.—33 Sab. 3,6. 
34 Sab. 7,4. 

20 
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ojos35 o un trozo de papiro suficiente para escribir un recibo de 
la contribución36 o pergamino en que pudiera escribirse la sec­
ción más breve de los tefillin (el Sema' Yisrael) o la tinta necesa­
ria para escribir dos letras37 o una caña con que pudiera hacerse 
un cálamo38, etc. Estaba prohibido también llevar tela que no co­
rrespondiera propiamente a los vestidos. Un soldado no podía 
salir con armadura, casco, grebas, espada, arco, escudo o lanza39. 
«Un cojo puede caminar con su pierna artificial de madera. Así 
R. Meír. Pero R. Yosé lo prohibe»40. Únicamente en caso de que 
se produjera un incendio se suspendía la prohibición de llevar 
cargas de un lado a otro: 

«Todas las Santas Escrituras pueden ser rescatadas del fuego. 
El estuche del libro puede ser rescatado junto con el libro, el de 
los tefillin junto con los tefillin, aún en el caso de que se guarde 
en él algún dinero. Pueden ser rescatados los alimentos necesa­
rios para tres comidas. Si el fuego estalla en la tarde del sábado, 
pueden rescatar alimentos para tres comidas; si por la mañana, 
pueden rescatarlos para dos comidas; si por la tarde, únicamente 
para una comida. Y un cesto de panes puede ser rescatado, aun­
que haya suficiente para cien comidas, y también un pastel de 
higos y una jarra de vino»41. 

Además de estas prohibiciones, se tomaban otras medidas de 
precaución para evitar acciones que pudieran entrañar una profa­
nación del sábado: 

«Un sastre no debe salir con sus agujas cuando cae la tarde, 
pues podría olvidarse y seguir con ellas (después de haber empe­
zado el sábado); tampoco un escriba con su pluma»42. 

35 Sab. 8,1. Cf. bSab. 76a. Cf. también Nowack, Schabbat, 70-71; 
Danby, op. cit., 107, n. 3-4. 

36 Sab. 8,2.—37 Sab. 8,3.—38 Sab. 8,5. 
39 Sab. 6,2.4. La prohibición de llevar sandalias claveteadas, conte­

nida en Sab. 6,2, era conocida de Orígenes, De principiis, IV,17: «Sed 
et quod ait: 'non levare onus in die sabbati' impossibile mihi videtur. 
Ex his enim ad fábulas infinitas, sicut sanctus apostolus dicit, Iudaeo-
rum doctores devoluti sunt, dicentes non reputari onus, si calceamenta 
quis habeat sine clavis, onus vero esse, si caligulas quis cum clavis 
habuerit». Según los Philocalia, el griego dice: tfmoxovxeg ^aoxáy\i.a. 
\iev eivcu xó xoióvóe ujtó5r|ua oí) jif)v xaí TÓ TOIÓVÓE, xa i xó 
f\Xovq E/OV oavóáXiov oí) ur|v xai xó ávr|X.ooxov. Cf. N. R. M. de 
Lange, Origen and tbe Jews (1976) 40. 

40 Sab. 6,8.—41 Sab. 16,1-3.—42 Sab. 1,3. 
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«No se deben poner a cocer carne, cebollas y huevos si no 
hay tiempo para que estén cocidos en el día. No se ha de meter 
pan en el horno cuando empieza a caer la tarde, ni se colocarán 
tortas sobre las brasas si no hay tiempo para que se endurezca su 
superficie mientras es de día. R. Eliezer dice: Sólo con que haya 
tiempo para que se endurezca la superficie inferior»43. 

Las precauciones se extendían a otros muchos casos, como la 
prohibición de leer o despiojar vestidos en sábado a la luz de una 
lámpara, ya que estas ocupaciones requieren una luz particular­
mente viva, y ello podría dar lugar a la tentación de avivar la lám­
para para que llegara más aceite a la mecha. Se permitía, sin em­
bargo, al maestro de escuela que vigilara la lectura de los niños 
con ayuda de una luz, aunque a él no se le permitiera hacer otro 
tanto . 

Además de las treinta y nueve formas de trabajo, había otras 
tareas y actividades prohibidas que no estaban comprendidas en 
aquéllas. Algunas de ellas se enumeran en la siguiente norma para 
los días festivos (en que el descanso era menos estricto): 

«Todo aquello por lo que un hombre se hace culpable en re­
lación con el sábado por violación del descanso o por actos reali­
zados deliberadamente o por actos que están preceptuados en los 
mandamientos, tampoco está permitido en días festivos. Lo si­
guiente con respecto al descanso: no pueden trepar a un árbol, 
conducir un animal, nadar en el agua, dar palmadas, golpear los 
muslos o bailar. Lo siguiente con respecto a acciones realizadas 
deliberadamente: no pueden sentarse en el tribunal para juzgar, 
prometerse a una esposa, realizar la acción de descalzarse 
(halisah) o contraer un matrimonio por levirato. Lo siguiente con 
respecto a actos que están preceptuados en los mandamientos: no 
pueden consagrar nada, ofrecer nada para su evaluación, dedicar 
nada al anatema ni apartar nada para la ofrenda (temmah) o el 
diezmo. Todo esto se declara prohibido en día festivo y mucho 
más en sábado»45. 

Al mismo tipo pertenece en particular la norma que prohibe a 
un judío caminar más de dos mil codos desde su lugar de resi­
dencia (al comienzo del sábado)46. Se llamaba a esto «el límite del 

43 Sab. 1,10.—44 Sab. 1,3.—45 Bes. 5,2. 
46 Erub. 5,5. Sobre la distancia de 2.000 codos (según Nm 5,1-8), 

cf. Erub. 4,3.7; CD 10,21 limitada la distancia que se puede recorrer 
fuera de la ciudad (hws l'yrw) a 1.000 codos, pero permite que un 
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sábado» (thwm hsbt), y «viaje del sábado» a la distancia de dos 
mil codos (Hch 1,12: oappáxou ÓSÓ5)47. Esta norma, basada en 
Ex 16,29, junto con la prohibición de transportar cargas de un 
lugar a otro, se fue mitigando progresivamente en la legislación 
relativa a los 'rwbyn, como veremos enseguida. 

A pesar de la estricta obligación de santificar el sábado, se in­
trodujeron algunas excepciones por motivos humanitarios en vir­
tud de otro mandamiento aún más sagrado. En este último sen­
tido, se tuvieron en cuenta las exigencias del culto en el templo. 
También en sábado tenía que ofrecerse el holocausto diario; lo 
cierto es que para este día estaba prescrito un sacrificio especial 
(Nm 28,9-10). En consecuencia, estaban permitidas todas las 
operaciones necesarias para llevarlo a cabo (Mt 12,51: «En día de 
sábado, los sacerdotes del templo profanan el sábado y no tienen 
culpa»)48. También estaba permitido en sábado disponer todo lo 
necesario para la celebración de los sacrificios pascuales, pero en 
este caso estaba estrictamente regulado el tipo de acciones que se 
consideraban o no legítimas49. En la misma clase de acciones en­
traba la circuncisión. Estaba permitido en sábado todo lo necesa­
rio para llevarla a cabo y que no pudiera dejarse preparado desde 
el día anterior, pues todos los preparativos que pudieran adelan-

hombre siga a su ganado hasta 2.000 codos «para apacentarlo fuera de 
la ciudad»; la cifra de 1.000 codos aparece en Nm 35,4; la de 2.000, en 
35,5. Cf. C. Rabin, The Zadokite Documents (1954) 53; L. H. Schiff-
man, The Halakhah at Qumran (1975) 91-98. Orígenes, De principiis, 
IV,17 (griego de los Philocalia: momg xal Jteol TOÍ oa(3(3áxou, qpáa-
xovT£5 xÓJtov éxáoxq) eívaí óiaxiX.urug Jtrjx81?)- Jerónimo, Epist. 121 
ad Algasiam, q. 10: «Solent responderé et dicere: Barachibas et Sime­
ón et Hellel magistri nostri tradiderunt nobis ut bis mille pedes am-
bulemus in sabbato». 

47 Cf. Str.-B. II, 590-94; Moore, Judaism II, 32. 
48 Cf. Jub 50,10-11. 
49 Pes. 6,1-2. El decreto de que la Pascua es más importante que el 

sábado se atribuye a Hillel: tPes. 4,13; jPes. 33a; bPes. 66a. Cf. Neus-
ner, The Pharisees I, 231-35, 245-51, 254-57. Cf. G. F. Moore, Ju­
daism I, 78-79. Sobre otras excepciones a la ley del sábado en favor 
del culto del templo, cf. también Erub. 10,11-15. CD 11,17-18 mantie­
ne la superioridad del sábado sobre cualquier otra fiesta, en lo que 
quizá se refleje la normativa sobre el culto anterior a la innovación 
inspirada por Hillel: «Nadie ofrecerá en sábado nada sobre el altar a 
excepción del holocausto del sábado». Cf. Rabin, Zadokite Docu­
ments, 58. L. H. Schiffman, The Halakhah at Qumran (1975) 128-29, 
sin embargo, sostiene que esta ley va dirigida contra la ofrenda del 
tamid en sábado, no contra el sacrificio de la Pascua. 
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tarse quedaban prohibidos en día de sábado50. Por razones hu­
manitarias estaba permitido asistir a una mujer durante su reclu­
sión en sábado5 y como norma general se estableció que 
cualquier peligro de vida estaba por encima del sábado: ql spq 
npswt dwhh 't bsbt52. 

«Si un edificio se derrumba sobre un hombre, y si hay dudas 
acerca de si él está debajo o no, o sobre si está vivo o muerto, o 
sobre si es un gentil o un israelita, pueden limpiar los escombros 
de encima de él en día de sábado. Si lo encuentran vivo, pueden 
seguir limpiando a su alrededor, pero si está muerto lo dejarán 
tendido allí»53. 

Un médico podía atender a un paciente en caso de que co­
rriera peligro su vida. R. Matya b. Heres permitía incluso verter 
una medicina en la boca de un hombre en sábado cuando tenía 
dolor de garganta, pues ello podría suponer peligro para su 
vida54. Pero en este caso se trata de la opinión de un maestro, sin 
validez general. En general, la intervención de un médico se per­
mitía únicamente cuando corría peligro la vida. 

«No podrán... componer un miembro roto. Quien se haya 
torcido una mano o un pie no podrá verter sobre ellos agua 
fría»55. 

«El sacerdote de servicio en el templo podrá cambiarse el em­
plasto de una herida que se haya movido durante el servicio; en 
otro caso, no le está permitido; tampoco podrán ponérselo por 
vez primera... Si un sacerdote se hace daño en un dedo, podrá 
vendarlo con unos juncos en el santuario durante el servicio del 
sábado; en otros casos no está permitido; está prohibido en cual­
quier sitio apretar para que salga la sangre»56. 

50 Sab; 19,1-5. Jn 7,22-23. Cf. C. K. Barrett, The Gospel according 
toSt.John (1955) 264-65. 

51 Sab. 18,3. 
52 Yom. 8,6. Cf. Mek. R. Ismael sobre Ex 31,17 (ed. Lauterbach 

III, 197-98); bYom. 85a. Cf. Moore, Judaism II, 30-31. 
53 Yom. 8,7. 
54 Yom. 8,6. 
55 Sab. 22,6. 
56 Erub. 10,13-14. Cf. Nowack, Erubin, 97, 99. Cuando corre pe­

ligro la vida, el derecho rabínico declara permisible el tratamiento mé­
dico en sábado (§ab. 2,5; Yom. 8,6: «Cuando haya duda sobre si la 
vida corre peligro, esto suprime el sábado»). El conflicto descrito en 
los evangelios entre los fariseos y Jesús acerca de sus curaciones en 
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La norma básica de que salvar la vida está por encima de la 
observancia del sábado fue establecida y universalmente aceptada 
a comienzos de la revuelta de los Macabeos, cuando un grupo de 
asideos, atacado por los gentiles, se dejó matar antes que pelear 
en sábado57. A partir de entonces se tomó la decisión de empu­
ñar la espada en defensa propia, aunque no para atacar, también 
en sábado58. Esta norma, sin embargo, una vez adoptada59, sólo 
se puso en práctica en casos de extremo peligro, de forma que en 
épocas posteriores llegó a ocurrir que el enemigo aprovechaba 
con ventaja el sábado . 

La sumisión estricta de los soldados judíos a la ley del des­
canso sabático queda de manifiesto en el hecho de que incluso un 
hombre como Josefo lo diera por descontado61 y que los ro­
manos se sintieran obligados a declarar a los judíos exentos de los 
deberes militares porque el sábado judío y la disciplina romana 
resultaban irreconciliablemente opuestos62 ' 

sábado podría atribuirse a una interpretación restrictiva de este princi­
pio, es decir, que debía posponerse la curación cuando no corría peli­
gro la vida (Mt 12,9-13; Me 3,1-5; Le 6,6-10; 13,10-17; 14,1-6; Jn 
5,1-16; 9,14-16). Cf. JE X, 597; G. Vermes, Jesús the Jew, 25, 231. 
Nótese que la Misná impone determinadas restricciones al tratamiento 
de las dolencias menos graves, pero sin prohibirlo del todo (Sab. 14,4; 
22,6). 

57 1 Mac 2,34-38; Ant., XII,6,2 (274). 
58 1 Mac 2,39-42; Ant., XII,6,2 (277). 
59 Ant., XIII.1,3 (12); XIV.4,2 (63); XVIII,9,2 (319). 
60 Ant., XIII,12,4 (337); XIV,4,2 (63); Dión Casio, XXXVII,16; 

XLIX,22; LXVI,7. Cf. también Ant., XII,1,1 (4); C. Apion, 1,22 (209-
10); Tolomeo I hijo de Lago tomó Jerusalén en sábado; Jub 50,12. 

61 Bello, 11,21,8 (634) = Vita, 32 (159). 
62 Ant., XIV,10,11-14 (223-32); 10,16 (234); 10,18-19 (236-40). 

Bajo los Tolomeos, los judíos aún estaban obligados al servicio mili­
tar, Ant., XII, 1,1 (8); 2,4 (34); Aristeas (ed. Wendland, 36-37); tam­
bién sirvieron bajo los Seléucidas, 1 Mac 10,36-37; 11,44; 13,40; Ant., 
XIII,8,4 (249). Cf. también Ant., XI,8,5 (339); XIV,8,1 (128); Bello, 
1,9,3 (187); Ant., XVII,2,l-3 (23-31). Cf. J. Juster, Les Juifs dans l'em-
pire romain II (1914) 255-79. 
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Aún más profundo que el impacto de las leyes referentes al sá­
bado en la vida diaria era el de las normas que regulaban todo 
lo concerniente a la prueba y la impureza legales63. Ya en la Bi­
blia aparece un gran número de normas detalladas sobre estos 
puntos (Lv 11-15; N m 5,1-4 y sobre todo N m 19), en que se 
declaran impuras y causantes de impureza ciertas materias 
sexuales, así como determinados síntomas que pueden aparecer 
en personas y cosas, incluidos bajo la denominación genérica de 

63 Cf. Clean and Unclean, en EB I, 836-48. Undeanness, en HDB 
IV, 825-34; IDB 641-48; W. Brandt, Die jüdische Reinheitslehre und 
ihre Beschreibung in der Evangelien (1910); J. Neusner, First cleanse 
the Inside: NTSt 22 (1976) 486-95. Para entender correctamente el 
significado de la pureza y la impureza y la importancia que se les da 
en el judaismo posbíblico, ha de tenerse en cuenta que en la legisla­
ción bíblica tardía, la de la escuela sacerdotal, el contexto de la pureza 
o la impureza era eminentemente cultual. Para entrar en el templo, 
realizar actos de culto y participar en los banquetes sacrificiales, el 
judío tenía que hallarse en estado de pureza ritual. De no ser así, 
quedaba excluido del santuario y de sus actividades. Los diversos par­
tidos religiosos que se formaron entre la revuelta de los Macabeos y la 
primera guerra contra Roma adoptaron sus propias posiciones en esta 
materia. Los saduceos apoyaban sin duda alguna la tradición bíblica, 
que respondía perfectamente a sus intereses. Los esenios transfirieron 
a su propia comunidad, considerada temporalmente al menos como el 
único templo válido, las prerrogativas del santuario de Jerusalén. Tam­
bién los cristianos vieron en su propia comunidad un nuevo santuario 
que exigía una forma peculiar de pureza espiritual. En cuanto a los 
fariseos y el judaismo rabínico que les sigue, su intención era elevar 
sus propias casas a la dignidad de un santuario. En consecuencia, cen­
traron las leyes sobre la pureza en torno a la mesa, con la idea de 
consumir sus alimentos cotidianos en el mismo estado de pureza que 
se exigía a los sacerdotes en el templo. Ello llevaba consigo indudable­
mente el riesgo de que el judío ordinario, en vez de alcanzar el ideal 
de «un reino de sacerdotes y un pueblo santo», confundiera los me­
dios con el fin, aparte de que estudiosos de la Tora podían olvidarse 
de las grandes cuestiones espirituales y poner toda su atención en mi­
nucias legalistas. Sin embargo, la inspiración fundamental del movi­
miento fariseo no puede entenderse sin una actitud positiva con res­
pecto a su perspectiva central. Para una presentación exhaustiva del 
problema, cf. J. Neusner, The Idea of Purity, 32-71, y sobre todo, del 
mismo autor, History of the Mishnaic Law of Purities I-XXII (1974-
77). 
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lepra, y finalmente los cadáveres tanto de los hombres como de 
los animales. Pero al mismo tiempo se dan instrucciones para 
borrar esas impurezas mediante sacrificios o abluciones que va­
rían conforme a la naturaleza y grado de aquélla. En la Misná, 
los doce tratados de Seder Tohorot están dedicados en su totali­
dad al desarrollo ulterior de esas normas. La base de la exposi­
ción es la lista que aparece al principio de Kelim (1,1-4) sobre 
los tipos principales de impureza (los «padres de la impureza», 
*bwt htvnwt), que a su vez derivan en su mayor parte de los 
mandamientos bíblicos (Lv 11-15; N m 19). Cada uno de ellos 
es sometido a una investigación acerca de las circunstancias en 
que puede ser contraída la impureza en cuestión, cómo y en 
qué medida puede ser transmitida a otros, los utensilios y ob­
jetos susceptibles de quedar impuros y, finalmente, los medios y 
ritos exigidos para la purificación. El sigiente resumen acerca de 
las leyes referentes a los utensilios susceptibles de contraer y 
transmitir la impureza, así como los que no lo son, nos darán 
una idea de los problemas que todo ello implica. Las fuentes bí­
blicas son N m 19,14-15 y 31,20-24. Una de las cuestiones plan­
teadas se refiere a los materiales de que estén hechos los utensi­
lios; otra tiene que ver con su forma (si son planos o cóncavos). 

Con respecto a los recipientes cóncavos de cerámica se deci­
dió que su concavidad interior y también la exterior de la base 
contraen y transmiten impureza, pero no la superficie exterior. 
Quedan puros simplemente rompiéndolos6 4 . Pero, ¿qué ha de 
entenderse por «romperlos»? Un fragmento puede aún servir de 
recipiente (capaz, por consiguiente, de contraer impureza) «si de 
uno que (originalmente) tenía la capacidad de un log queda lo 
suficiente para contener lo que bastaría para ungir el dedo meñi­
que del pie (de un niño de un día de edad), y si del que tiene ca­
pacidad entre un log y un seah queda lo suficiente para contener 
un cuarto log; de un recipiente de capacidad entre una seah a dos 
seabs, si queda lo suficiente para contener medio log; de uno que 
tiene capacidad entre dos o tres seahs a cinco, si queda para conte­
ner un log»65. Si bien los recipientes de barro cóncavos pueden 
contraer impureza por el interior, pero no por el exterior, se esti­
maba que en los casos siguientes no se contraía impureza por 
ninguno de los lados: una bandeja plana sin borde, una pala 
abierta para carbón, un cedazo hecho con chapa de hierro perfo­
rada, las conducciones de ladrillo, independientemente de que 

Kel. 2,1. Cf. Neusner, Punties I, 46-55. 
Kel. 2,2. Cf. Neusner, ibid., 55-62. 
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fueran curvadas o huecas, etc.66. Por el contrario, podían contraer 
impureza una bandeja provista con platos, un especiero de cerá­
mica, un tintero con varias cazoletas . Los utensilios de madera, 
cuero, hueso y cristal no contraen impureza cuando son planos, 
pero si tienen alguna concavidad, la contraen, pero sólo en la 
parte hueca, igual que los de cerámica, y entonces también por la 
superficie exterior. Quedan puros al romperlos, pero si con los 
fragmentos se hacen otros recipientes, vuelven a estar impuros68. 
¿Cuándo ha de estimarse que han sido rotos? 

«En todos los utensilios domésticos, la medida (de una conca­
vidad a efectos de pureza) es la granada. R. Eliezer dice: La me­
dida depende del volumen del recipiente»69. 

«Por granada ha de entenderse: de tal clase que haya tres 
juntas. La granada definida como una medida es la de tamaño no 
demasiado grande, sino de tamaño medio»70. 

«Si un cofre, una caja o una alacena han perdido una pata, 
aunque todavía sirvan para guardar algo, son puros. R. Yosé sos­
tiene que todos los que den la medida, aunque no estén derechos, 
pueden contraer impureza»71. 

A las normas referentes a la impureza hemos de añadir otras 
sobre la manera de eliminarla mediante sacrificios y abluciones. 
A propósito de esto último, el problema más importante consis­
tía en determinar qué tipos de agua se necesitaban para derramar 
sobre las manos, lavar utensilios y para el baño de purificación. 
En la Misná se distinguen seis tipos de agua: 1) De estanque, ace­
quia, cisterna o pozo, así como el agua de montaña que ha dejado 
de fluir y el agua recogida en recipientes cuyo volumen no al­
cance los cuarenta seahs. Todos estos tipos de agua, si no han con­
traído impureza, sirven para (la preparación de) la hallah72 y para 
el lavado ritual de las manos. 2) Agua corriente de montaña. 
Puede utilizarse para la ofrenda (terumah) y para lavar las manos. 
3) Agua recogida en recipientes cuya capacidad sea de al menos 

66 Kel. 2,3. Cf. Neusner, ibid., 62-67. 
67 Kel. 2,7. Cf. Neusner, ibid., 73-75. 
68 Kel. 2,1. Cf. Neusner, ibid., 46-48; 11,50-55. 
69 Kel. 17,1. Cf. Neusner, Purities II, 87-89, con las distintas inter­

pretaciones. 
70 Kel. 17,4-5. Cf. Neusner, ibid., 95-99. 
71 Kel. 18,3. Cf. Neusner, ibid., 126-28. 
72 La masa de la ofrenda (terumah) que ha de separarse durante la 

cocción. 
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cuarenta seahs, en la que se pueden sumergir las personas para to­
mar su baño de purificación; sirve también para purificar utensi­
lios. 4) Agua que fluye de un manantial en cantidad escasa, en la 
que se ha derramado otra cantidad de agua de distinta proceden­
cia. Es semejante a los tipos anteriores en cuanto que en el lugar 
en que ha sido recogida (es decir, que ya no fluye) limpia como 
baño de purificación y a la vez es semejante al agua pura de ma­
nantial en cuanto que limpia los recipientes aun en el caso de que 
sea poca la cantidad de agua. 5) Agua «forjada», es decir, la que 
fluye de fuentes minerales o calientes. Purifica únicamente mien­
tras fluye. 6) Agua limpia de manantial. Sirve para el baño de pu­
rificación de quienes sufren úlceras supurantes, para rociar a los 
leprosos y también para mezclar con las cenizas del sacrificio ex­
piatorio . 

Estos principios básicos son el punto de partida para el des­
arrollo de una casuística ulterior. La discusión se centra sobre 
todo en las condiciones y exigencias para que el «agua recogida» 
que se menciona en el apartado 3) —es decir, el agua de lluvia, de 
manantial o de río que no se saca para utilizarla inmediatamente, 
sino que se conduce a través de caceras o cañerías a un depó­
sito— sirva para el baño o para la limpieza de utensilios. La 
preocupación mayor es que no se le añada «agua sacada». Servi­
rán de ilustración los siguientes ejemplos: 

«R. Eliezer dice: Un cuarto de log de agua sacada al principio 
hace que el agua que luego se le añade no sirva para un baño de 
purificación; no así tres logs, cuando el agua estaba ya allí. Los 
sabios dicen: Al principio, así como con el suplemento de los tres 
logs»74. 

«Si un hombre coloca los recipientes bajo el caño del agua 
(que cae en el baño), hace que el baño ya no sirva (porque en este 
caso es como agua sacada). Según la escuela de Sammay, es la 
misma cosa si han sido puestos o si han sido olvidados allí; según 
la escuela de Hillel, si han sido simplemente olvidados allí, no 
inutilizan el baño»75. 

«Si se ha mezclado agua sacada con agua de lluvia en el patio 
o en un agujero o en los escalones del estanque del baño, en­
tonces, si la mayor parte es adecuada, sirve; si la mayor parte es 

73 Miq. 1,1-8. Sobre las leyes breves de Qumrán, cf. CD 10, 10-13, 
Cf. Vermes, DSS 179-80, 192. 

74 Miq. 2,4.—75 Miq. 4.1. 
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inadecuada o ambas partes son iguales, no sirve. Pero esto única­
mente en el caso de que se hayan mezclado antes de llegar al es­
tanque. Si cada una fluye por su lado hacia el baño, si se sabe con 
certeza que cuarente seahs de agua adecuada han entrado antes de 
que hayan caído en él tres logs de agua sacada, sirve; de otro 
modo, no sirve»76. 

Se discute también si la nieve, el granizo, la escarcha, el hielo, 
etc., sirven para llenar un baño7 7 . 

Las normas para el lavatorio de las manos, o más exacta­
mente, acerca del modo de verter agua sobre las manos son tam­
bién muy detalladas. En especial, ha de verterse agua sobre las 
manos antes de las comidas (es necesaria la inmersión únicamente 
en el caso de comidas rituales, es decir, cuando se trata de ali­
mentos que han sido sacrificados). Se discute también qué reci­
pientes han de usarse para derramar el agua, qué clase de agua es 
la adecuada, quién ha de derramarla y qué proporción de las 
manos ha de quedar cubierta por el agua78. 

Las referencias de los evangelios a copas, ollas y platos (Mt 
15,2; Me 7,2-5; Mt 23,25-26; Le 11,38-39), para que resulten ple­
namente inteligibles, han de ser consideradas sobre el trasfondo 
de las normas misnaicas79. 

76 Miq. 4,4. Sobre el miqvé descubierto en Masada, cf. Y. Yadin, 
en Ene. Jud. 11, col. 1089; Masada (1966) 164-68, con ilustraciones. 
Sobre los dos baños identificados en las ruinas de Qumrán, cf. R. de 
Vaux, Archaeology and the Dead Sea Scrolls (1973) 9-10, 131-32. 

77 Miq. 7,1. 
78 Ber. 8,2-4; Hag. 2,5-6; Edu. 3,2; Yad. 1,1-5; 2,3; sobre los ba­

ños rituales de los esenios antes de las comidas, cf. p. 732, infra. 
79 Cf. Str.-B. I, 695-704; 934-36; II, 13-14, 188; A. Finkel, The 

Pharisees and the Teacher of Nazareth (21974) 140-41; J. Neusner, 
The Idea of Purity, 61-63; NTSt 22 (1976) 486-95. 
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Muy característico de esta fuerte tendencia al ritualismo son tam­
bién los tres símbolos cuya finalidad es recordar a todo judío ob­
servante sus deberes para con Dios: la sisit, la mezuzah y los tefi-
Ihn. 1) La sisit (sysyt, plural sysywt; xoáojceóci en los LXX y en 
el Nuevo Testamento, krwspdyn en el Targum de Onkelos, xó 
xóxxivov Qáu^a en Justino Mártir y simplemente sysyn o s.ysyyt' 
en los targumes palestinenses)80 son las orlas o franjas de lana 
azul o blanca prescritas en Nm 15,37ss y Dt 22,12 para que las 
lleve todo israelita en los cuatro picos de sus vestidos. Tal como 
especifica el citado pasaje de Números, la finalidad de estas orlas 
es que, al verlas, el israelita recuerde todos los mandamientos del 
Señor y los cumpla81. 2) La mezuzah (mzwzh) es un estuche 
alargado que se fija a la jamba derecha de las puertas de cada casa 
y de cada habitación y que contiene un pequeño rollo de perga­
mino en que están escritas, de acuerdo con Dt 6,9 y 11,20, en 
veintidós líneas las dos secciones de Dt 6,4-9 y 11,13-2182. Su fi-

80 Justino, Dial. c. Tryph., 46-47 (ed. Otto II, 154). Las ediciones 
dicen xó xóxxivov |3áu|ia (teñir), pero no hace sentido. Sobre la lec­
tura correcta de QCtuuxt (hebras), cf. Hesiquio, Lexicón s.v. xoáojteóa 
xa ev xw axQcp xov tuaxíoi) xex^ooauiva gá(X[xaxa xat xó CXXQOV 
aíixoí. 

81 Cf. Aristeas (ed. Wendland, 158); Mt 9,20; 14,36; 23,5; Me 
6,56; Le 8,44. Cf. también los LXX y targumes de Nm 15,38 y Dt 
22,12. M.Q. 3,4; Edu. 4,10; Men. 3,7; 4,1. En cuanto a las normas 
rabínicas, cf. M. Higger, Seven Minor Tractates (Zizith) (1930) y 
A. Cohén (ed.), The Minor Tractates of the Talmud Íl (1965) 655-57. 
Cf. Str.-B. IV/1, 277-92; IDB II, 325-26; TDNT s.v. xoáojteóov; 
Ene. Jud. 16, cois. 1187-88. El color de la sisit es actualmente blanco, 
pero originalmente era azul jacinto; para más detalles, cf. Ene. Jud. 15, 
cois. 913-14, s.v. Tekhelet. Men. 4,1 supone ya que están permitidos 
los dos colores. Acerca de una disputa entre Moisés y Coré sobre si la 
sisit ha de ser de color blanco con una hebra azul entretejida o azul 
del todo, cf. Ps.-Jon. sobre Nm 16,2; cf. G. Vermes, PBJS 172-73. 
Actualmente no se llevan, como manda el Pentateuco y todavía era 
costumbre en tiempos de Jesús, sobre la prenda exterior (tlyt, lu,-
áxiov), sino sobre los dos pañolones de lana, uno de los cuales se lleva 
siempre sobre el cuerpo y el otro sobre la cabeza únicamente durante 
la plegaria. A estos pañolones se da también el nombre de tallit; el 
que se lleva sobre el cuerpo es la tlyt qtn o 'rb' knpwt, y el otro, la tlyt 
gdwl. Cf. JE II, 75-76; Ene. Jud. 15, cois. 743-45. 

82 Cf. Aristeas (ed. Wendland, 158); Josefo, Ant., IV,8,13 (213); 
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nalidad es no sólo orientar el pensamiento a dar gracias a Dios, 
sino que además se cree que impide la entrada a los malos espí­
ritus . 3) Los tefillin o vendas para la oración, que todo israelita 
debe llevar para la plegaria matutina (excepto en sábado o en días 
festivos). Se conocen en la Biblia como twtprt (brazaletes y cintas 
para la cabeza), en la literatura rabínica como tplyn (de tplh, ple­
garia) y en el Nuevo Testamento como c^uAaxTriQia (elemento 
profiláctico, amuleto). Su uso se basa en Ex 13,9.16 y en Dt 6,8; 
11,18. H a y dos clases de tefillin: a) el tplh si yd (tefillah de 
mano)84 o tplh si zrw' (tefillah de brazo) , un pequeño estuche 
hueco de forma convexa, hecho de pergamino, que contiene un 
pequeño rollo, también de pergamino, sobre el que se han escrito 
los w . de Ex 13,1-10; 11-16 y Dt 6,4-9; 11,13-21; este estuche se 
sujeta al antebrazo izquierdo mediante una banda estrecha; b) el 
tplh si r's (tefillah de cabeza), con un estuche semejante, pero 
que difiere del anterior por llevar cuatro compartimentos que 
contienen pasajes bíblicos escritos en cuatro rollos de perga­
mino8 6 ; se sujeta en medio de la frente, justo debajo del arran-

Ber. 3,3; Sab. 8,3; Meg. 1,8; M.Q. 3,4; Git. 4,6; Men. 3,7; Kel. 16,7; 
17,6. Sobre las normas rabínicas, cf. Higger, op. cit. (en n. 81, supra) 
Mezuzah y Minor Tradates of the Talmud II, 659-63; Ene. Jud. 11, 
cois. 1474-77. En la cueva 8 de Qumrán fueron halladas 42 líneas 
fragmentarias de Dt 10,12-11,21, pertenecientes probablemente a una 
mezuzah prerrabínica. Falta el Sema'. Cf. M. Baillet, DJD III (1962) 
158-61 y lám. XXXIV. Fragmentos de siete mezuzot procedentes de la 
cueva 4 han sido publicados por J. T. Milik en DJD VI (1977) n. 
149-55. La mezuzah A (n.° 149) contiene el Decálogo (Ex 20,7-12/ 
Dt 5,11-16); la mezuzah B (n.° 150), Dt 6,5-6; 10,14-11,2; la mezuzah C 
(n.° 151), Dt 5,2-6,9; 10,12-20; la mezuzah D (n.» 152), Dt 6,5-7; la 
mezuzah E (n.° 153), Dt 11,17-18; la mezuzah F (n.° 154), Ex 13,1-4, 
y la mezuzah G (n.° 155), Ex 13,11-16. 

83 Ene. Jud. 11, col. 1476. 
84 Cf. Men. 4,1.—85 Cf. Miq. 10,3. 
86 Cf. Barthélemy-J. T. Milik, DJD I (1955) 72-78, lám. XIV; 

K. G. Kuhn, Phylakterien aus Hóhle 4 von Qumran (1957); M. Bai­
llet, DJD III (1962) 149-57; J. T. Milik, Fragments... d'un phylactére 
dans la grotte 4 de Qumrán: RB 73 (1966) 94-106; Y Yadin, Tefillin 
from Qumran (1969); J. T. Milik, DJD VI (1977) n.os 128-48, ha pu­
blicado los restos de veintiún tefillin procedentes de la cueva 4. En su 
mayor parte contienen la versión deuteronómica de los diez manda­
mientos. El contenido máximo de estos documentos de Qumrán es: 
Ex 12,42-13,16; Dt 5,1-6,9; 10,12-11,21. Hay, sin embargo, cuatro fi-
lacterias (C-F, n.os 130-133) que representan la selección de textos de 
la tradición rabínica. Sobre la exclusión del decálogo en los tefillin 
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que del cabello87. El hecho de que los tefillin se designen en 
griego como <J)utaxxTrÍQia (amuletos) evidencia que se conside­
raban ante todo como un medio para alejar los malos espíritus 
durante la oración88. 

De estos tres recordatorios simbólicos, la sisit se basa clara­
mente en el Pentateuco, lo que es probablemente cierto también 
a propósito de los otros dos. La importancia que se les otorga, 
sin embargo, así como el cuidado que se pone en todo lo relacio­
nado con ellos, hasta el último detalle (el número de hebras y 
nudos exigidos en la sisit, el método para escribir los textos para 
la mezuzah y los tefillin, etc.) es uno de los rasgos caracterís­
ticos del judaismo posbíblico. La reverencia que se manifiesta ha­
cia los tefillin es casi tanta como la que se presta a la Biblia 
misma; como en el caso de ésta, han de ser rescatados de un in­
cendio incluso en sábado89. De las franjas se llega a decir que 
manchan las manos90, mientras que el estuche que contiene los 
tefillin tiene la misma consideración que el que guarda los rollos 
de la Escritura91. 

De la forma de tratar la Misná la.plegaria formal se trasluce la 
preocupación por lo ritual. No es seguro que en tiempos de Jesús 
fueran ya sus normas tan estrictas y universalmente vinculantes, 
pero puede suponerse con seguridad que al menos algunas de 
ellas estaban ya en vigor antes de que fuera formulado en Yavné 
el sistema definitivo92. 

debido a las controversias con los minim, cf. A. M. Habermann, '/ 
htpylyn bymy qdm: «Eretz Israel» 3 (1954) 174-77; G. Vermes, Pre-
Mishnaic Jewish Worship and the Phylacteries from the Dead Sea: VT 
9 (1959) 65-72; The Decalogue and the Minim, en In Memoriam Paul 
Kahle (1968) 252-40 = PBJS 169-77. 

87 Aristeas (ed. Wendland, 159); Mt 23,5; Ant., IV.8,13 (213); Jus­
tino, Dial. c. Tryph., cap. 46s (ed. Otto, II, 154). Orígenes sobre Mt 
23,5 (ed. Lommatzsch IV, 201); Ber. 3,1.3; Sab. 6,2; 8,3; 16,1; Erub. 
10-1-2; Seq. 3,2; Meg. 1,8; M.Q. 3,4; Ned. 2,2; Git. 4,6; San. 11,3; 
Seb. 3,8.11; Men. 3,7; 4,1; Arak. 6,3-4; Kel. 16,7; 18,8; 23,1; Miq. 
10,2-4; Yad. 3,3. Cf. M. Higger, op. cit. (n. 81, supra, Tefillin) y Mi-
nor Tractates of the Talmud II, 647-54; Str./B. IV/1, 250-76. Cf. L. 
Blau, JE X, 21-28; IDB III, 808-9; Ene. Jud. 15, cois. 898-904. 

88 Cf. M. L. Rodkinson, History of Amulets, Charms and Talis-
mans (1893); L. Blau, Altjüdisches Zauberwesen (1898) 152; JE X, 27; 
T. Reik, Pagan Rites in Judaism (1964) 103-52; E. E. Urbach, The 
Sages, 126-29. 

89 Sab. 16,1.—90 Yad. 3,3.—9I Sab. 16,1. 
92 El origen de la legislación rabínica sistemática en Yavné es de­

fendido detalladamente por J. Neusner, Pharisees I-III. Por lo que 
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El Sema, que no es tanto una plegaria como una confesión de 
fe en Dios, y las Semoneb 'Esreh, la plegaria por excelencia, que 
se recitaban por la mañana y por la tarde (cf. § 27, Apéndice, 
para otras particularidades) están regulados hasta los detalles ín­
fimos en las fuentes rabínicas. En cuanto a su aplicación a la 
época de Jesús, las presentes observaciones se refieren tan sólo al 
Sema', ya que las diez y ocho bendiciones quizá no alcanzaron 
su forma definitiva hasta finales del siglo I93. En primer lugar se 
fijan los límites de tiempo dentro de los que se ha de recitar por 
la mañana y por la tarde el Sema'. Según la Misná, el momento 
de comenzar el Sema' de la tarde es «cuando los sacerdotes en­
tran de nuevo para compartir su ofrenda (terumah)»; el mo­
mento de finalizarlo es, según R. Eliezer b. Hircanos, al final de la 
primera vela de la noche, media noche según la opinión común, o 
las primeras luces de la aurora según Rabbán Gamaliel94. El Se­
ma' matutino puede recitarse «tan pronto como puede distin­
guirse lo azul de lo blanco. R. Eliezer dice: Lo azul de lo gris». 
Ha de terminarse cuando «el sol brilla», dice R Yosúa, a la 
hora tercia (las 9 de la mañana), pues tal es la costumbre de los 
hijos de los príncipes, levantarse sólo a la hora tercia»95. Como la 
mayor parte del Sema' consta de textos bíblicos, se planteaba la 
cuestión de si cumplía con el deber de su recitación la persona 
que había estado leyendo los pasajes importantes durante el 
tiempo en que ha de recitarse esta plegaria. La respuesta es: Si lo 
hizo con tal intención fm kwn Ibw), cumplió con su deber; de 
otro modo, no96. 

También tiene en cuenta la Misná las circunstancias en que 
una persona que recita el Sema' en la calle podrá saludar o devol­
ver el saludo a los que pasan a su lado. Tres casos se toman en 
consideración: 1) saludo inspirado por el temor; 2) saludo inspi­
rado por el respeto; 3) saludos a cualquiera sin distinción. R. 
Meír permitía el saludo por respeto (mpny hkbwd) así como con­
testar al saludo de los demás, lo que se hará en las pausas natu­
rales del Sema', pero en la mitad de una recitación, sólo se permi­
ten los saludos y respuestas a saludos de otros por temor (mpny 

respecta a las plegarias, es especialmente importante recordar que al 
cesar el culto del templo, la oración sinagogal y privada adquirió una 
gran importancia ritual. Sobre la recitación cultual del Sema' en el 
templo, cf. Tam. 5,1. 

93 Cf. Str.-B. IV/1, 189-207; Ene. Jud. 14, cois. 1370-74. 
94 Ber. 1,1. Cf. J. Neusner, Eliezer ben Hyrcanus I (1973) 18-22. 
95 Ber. 1,2; Cf. Neusner, ibid. 
96 Ber. 2,1. 
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yr'h). R. Yehudá b. Elay dio un paso más y permitió contestar a 
un saludo respetuoso en medio del Sema y, en sus pausas natu­
rales, contestar al saludo de todos sin distinción97. En contraste, 
se puntualizó, en relación con las diez y ocho bendiciones, que 
los antiguos hasidim se negaban a interrumpir sus plegarias aun 
para contestar al saludo del rey (o incluso en el caso de que ad­
virtieran que tenían una serpiente enrollada en torno a una 
pierna)98. 

Una bella costumbre era la de no comer y beber nunca sin 
antes dar gracias a Dios (conforme el precepto de Dt 8,10). 
Todos, incluso mujeres, niños y esclavos, recitaban berakot antes 
y después de las comidas99. También en este caso se preocuparon 
los sabios de que se pronunciara la plegaria correcta en el tiempo 
debido y de la forma adecuada100. 

«Si la bendición ha sido pronunciada sobre el vino antes de la 
comida, el vino después de la comida queda exento. Si la bendi­
ción ha sido pronunciada sobre los platos menores antes de la co­
mida, los platos menores después de la comida están exentos. Si 
la bendición ha sido pronunciada sobre el pan, los platos me­
nores están exentos» . 

«Si se saca primero un plato salado y luego el pan, se dice la 
bendición sobre el plato salado y el pan está exento»102. 

«Si un hombre ha comido uvas, higos y granadas, pronuncia 
luego tres bendiciones. Tal es la opinión de Rabbán Gamaliel, 
Los sabios dicen: Una bendición, triple en contenido»103. 

97 Ber. 2,1-2. 
98 Ber. 5,1. Cf. G. Vermes, Haniña ben Dosa: JJS 23 (1972) 34-36 = 

= PBJS 183-86. 
99 Ber. 3,3-4. Sobre la bendición del pan y del vino nuevo en Qum-

rán, cf. 1QS 6,4-5; lQSa 2,17-21. En el primer caso, la acción de 
gracias es recitada por el sacerdote que preside; en el segundo, por el 
Sacerdote-Mesías seguido por toda la congregación. Cf. también Or-
Sib. 4,25-26. También Jesús pronunciaba siempre la acción de gracias 
(Mt 14,19; 15,36; 26,26 y par.) y lo mismo hicieron los cristianos 
desde el principio (Rom 14,6; 1 Cor 10,30; 1 Tim 4,4). Cf. Str.-B. 
IV/2, 627-36; J. Heinemann, Birkhath ha-Zimmun and Havurah-
Meals: JJS 13 (1962) 23-29; L. Finkelstein, Pharisaism in the Making 
(1972) 333-84 = The Birkat ha-Mazon; JQR 19 (1929) 211-62; Ene. 
Jud. 7, cois. 838-41; J. Heinemann, Prayer in the Talmud (1977) 115-
22. 

100 Ber. 6,1-3.—101 Ber. 6,5.— ,02 Ber. 6,7. 
103 Ber. 6,8. 
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«¿Qué cantidad de alimento requiere que un hombre recite la 
acción de gracias común? (Alimento del) tamaño de una aceituna. 
R. Yehudá dice: De un huevo»104 . 

«Si un hombre ha comido y se ha olvidado de dar gracias, 
debe, según la escuela de Sammay, volver a su lugar y recitar la 
bendición. La escuela de Hillel le permite pronunciar la bendi­
ción donde se acuerde de ello. ¿Hasta cuándo está un hombre 
obligado a pronunciar la bendición? Hasta que el alimento esté 
digerido en el estómago»105. 

«No se puede negar que, según todos los indicios, se cargaba 
el acento en la observancia externa de la plegaria, como en todos 
los demás ámbitos. Pero no fue Jesús el único en criticar los 
abusos a que podía conducir esta actitud106. En efecto, se cuenta 
que R. Eliezer b. Hircanos, que hizo una importante contribu­
ción a la formulación de los ritos y del ritual, declaró también: 

«Todo el que hace de su oración una norma fija, su oración 
ya no es una súplica»107. 

Aún hemos de considerar otro aspecto de la religiosidad pos-
bíblica, concretamente el del ayuno1 0 8 . Ya en el Nuevo Testa­
mento se dice que los fariseos ayunaban frecuentemente y que 
valoraban esta práctica religiosa (cf. Mt 9,14; Me 2,18; Le 5,33). 
De hecho, eran pocos los ayunos públicos establecidos en el ca­
lendario. Pero de tiempo en tiempo se añadían días de ayuno ex­
traordinarios en virtud de alguna calamidad general, tal como la 
falta de lluvias en el otoño. Los ayunos se fijaban siempre en los 
días segundo y quinto de la semana (lunes y jueves), y de forma 
tal que empezaran el segundo día; de este modo, un ayuno de 
tres días caería en lunes, jueves y el lunes siguiente109. Aparte, sin 

104 Ber. 7,2.—105 Ber. 8,7. 
106 Cf. Mt 6,5; 15,7-8; Me 7,6; 12,40; Le 20,47. 
107 Ber. 4,4; Cf. Abot 2,13. Cf. J. Neusner, Eliezer ben Hyramus I 

(1973) 23, 26; II, 352, 356. 
108 Cf. JE V, 247-49; Ene. Jud. 6, cois. 1189-96. Cf. también Str.-B. 

IV, 77-114; S. Lowy, The Motivation ofFasting in Talmudic Literature, 
JJS 9 (1958) 19-38; E. E. Urbach, Sefer Yovel Y. Baer (1960) 148-68; S. 
Safrai, JPFC II, 814-16; H. A. Brongers, «Oudtest. Stud.» 20 (1977) 1-
21. 

109 Taa. 2,9. Cf. Didaché, 8,1: Ai ÓE vnoxeíai tfficov \x.y\ eoxcooav 
jiExá XÜ)V ímoxQixebv- vr|0X£Úouai Yao ÓEméoa oaBBáxtov xcd 
Jié ĵixT)- íifiEÍg óe VT)Oxeí)oaxe xexoáóa xai Jtaoaaxeuriv. Cf. Const. 
apost., VII, 23; Epifanio, Pan. 16,1: évfjoxeuov bic, xov actGBáxou, 
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embargo, de estos ayunos generales, era muy frecuente la prác­
tica del ayuno individual voluntario; algunos ascetas estrictos, 
por ejemplo, ayunaban todos los lunes y jueves del año110 . 

El ayuno variaba en cuanto a su rigor. En ocasiones menos 
importantes, las personas seguían lavándose y ungiéndose. En los 
ayunos más estrictos no hacían ninguna de las dos cosas. Cuando 
se pretendía que un ayuno resultara especialmente riguroso, se 
suprimían todas las actividades placenteras, hasta el intercambio 
de saludos. Cuanto más se retrasaban las lluvias de otoño, más 
duro se hacía el ayuno. Si llegaba el 17 de Marhesván sin que hu­
biera llovido, algunos iniciaban un ayuno de tres días. Si llegaba 
la luna nueva de Kislev sin haber llovido, se declaraba un ayuno 
general de tres días. Todavía estaba permitido tomar algún ali­
mento y bebida después de la caída de la noche; las personas po­
dían levantarse y ungirse, llevar sandalias y tener relaciones 
sexuales. Si después de todo no llovía, se decretaban otros tres 
días de ayuno que llevaba consigo la abstinencia de alimentos 
después de la caída de la noche y tampoco se permitía lavarse o 
ungirse, trabajar o tener relaciones sexuales. Si aún se retrasaban 
las lluvias, se establecían siete días de ayuno; se tocaba el sofar y 
se cerraban las tiendas durante parte del día. Si continuaba la se­
quía, estaba establecido que «se dedicarán lo menos posible a los '< 
negocios, a construir o a plantar, a cortejarse, al matrimonio o a 
los saludos mutuos, como corresponde a hombres que sufren el 
desagrado de Dios»1 1 1 . 

ÓEUxéoav KCU néyuixr]V. El ayuno estaba prohibido no sólo en sábado, 
sino también en el día precedente (Jdt 8,6). Sobre el deber de comer 
bien en sábado, cf. p. 608s, n. 30, supra. Sobre plegarias para los días 
de ayuno, cf. I. Lévi, REJ 47 (1903) 161-67; I. Elbogen, Gottesdienst, 
235-39. 

110 Le 18,12; cf. bTaa. 12a: «El que se propone ayunar en el segun­
do, el quinto y el segundo día a lo largo de todo el año»: yhyd sqybl 
'lyw sny whmysy wsny si kl snh. No hay referencias a un ayuno espe­
cial en los textos de Qumrán. Sobre las costumbres ascéticas de los 
terapeutas, cf. p. 761, infra. 

111 Taa. 1,4-7; cf. Mt 6,16-18. Cf. también Dn 10,3; Yom. 8,1. Cf. 
Str.-B, IV/1, 77-114. Sobre las ideas judías acerca del valor del ayuno, 
cf. L. Lów, Gesammelte Schnften I (1889) 107ss; cf. también Lowy, | 
art. cit. (n. 108, supra). í 
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Debido a los cambios habidos en las circunstancias sociales, polí­
ticas, económicas y religiosas, una religiosidad como la del ju­
daismo posbíblico, basada en un corpus canónico de libros sa­
grados cuya intención era proponer una orientación en todos los 
aspectos de la vida, estaba abocada a tropezar más pronto o más 
tarde con problemas que no habían sido previstos en la legisla­
ción bíblica o a encontrarse con que ciertas normas estaban ya 
anticuadas. Mientras permaneció abierto el canon de la Escritura, 
los dilemas de este tipo pudieron ser resueltos mediante nuevas 
disposiciones, pero una vez que quedó cerrado, la legislación 
hubo de ser sustituida por la interpretación. La adaptación nece­
saria resultaba muchas veces obvia, pero una y otra vez se vieron 
obligados los comentaristas a apartarse en algunos aspectos se­
cundarios de la intención original de algunos mandamientos, de 
forma que sus contemporáneos pudieran mantenerse fieles a la 
esencia de la Ley sin encontrar dificultades para el desarrollo de 
su vivir cotidiano. Excelente ilustración al respecto es la ficción 
legal conocida por 'erub. 

Estaba prohibido, como antes se vio, llevar cosas de un ám­
bito (rswt) a otro en sábado. Ello tenía el inconveniente práctico 
de impedir casi del todo la libertad de movimientos en sábado, ya 
que el término rswt (o más exactamente rswt hyhyd, el dominio 
privado) tiene un significado estricto. En consecuencia, se amplió 
el concepto de «ámbito». La primera medida adoptada a tal fin 
fue la llamada mezcla de los patios {'rwb hsrwt), es decir, la com­
binación de varias casas que daban a un mismo patio (cada una 
de las cuales formaba un rswt hyhyd) en un solo rswt hyhyd. Esta 
combinación se llevaba a cabo mediante el recurso de que cada 
uno de los vecinos depositara algún alimento en un lugar deter­
minado antes del sábado o día festivo, para demostrar que consi­
deraban todo el patio con todas sus casas como un ámbito unita­
rio. De este modo quedaban autorizados a llevar objetos dentro 
y fuera de este ámbito en un día santo112. La naturaleza y la can­
tidad de alimento que constituía el 'erub se describen muy exten­
samente en la Misná113. 

Sin embargo, no era mucho lo conseguido con este recurso de 
mezclar los patios. Se buscó en consecuencia otro medio para 

112 Cf. JE V, 203-4; Moore, Judaism II, 31-33; Ene. Jud. 6, cois. 
849-50. 

113 Erub. 6-7. 
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completarlo, concretamente la «mezcla de los accesos» (rwb 
mbwy), consistente en cerrar un callejón estrecho o un espacio 
cerrado por los otros tres lados por medio de una viga, un alam­
bre o una cuerda, de manera que se formara un rswt hyhydxu. 

Téngase en cuenta además que estaba prohibido caminar más 
de dos mil codos en sábado. También se aligeró esta prohibición 
mediante la «mezcla de los límites» (rwb thwmyn). Esto quiere 
decir que quien quisiera recorrer una distancia superior a los dos 
mil codos, depositaba alimentos suficientes para dos comidas en 
algún punto situado cerca del límite de la distancia permitida. De 
este modo declaraba que hasta allí llegaba su lugar efe residencia y 
que a partir de allí le estaba permitido caminar otros dos mil 
codos . 

En la cuestión, más seria, del divorcio, la ley promulgada en 
Dt 24,1-4, según la cual podía un hombre repudiar a su esposa si 
hallaba en ella alguna cosa vergonzosa (rwt dbr), también fue in­
terpretada de manera más condescendiente por algunos rabinos. 
La casa de Sammay, más rigurosa, interpretó la expresión vaga 
'rwt dbr como dbr 'rwb (literalmente una «cosa de desnudez»), es 
decir, una forma cualquiera de inmoralidad116. Pero la interpreta­
ción general era que cualquier forma de quiebra matrimonial 
daba derecho al marido para divorciarse de su mujer117. (En el 
derecho judío no estaba ni está actualmente previsto el caso de 
que sea la mujer la que se divorcie de su marido). La escuela de 
Hillel llegó incluso hasta el extremo de definir una comida estro­
peada como 'rwt dbr (es decir, impropia). También R. Aqiba en­
señaba que un hombre estaba autorizado a despedir a su mujer si 
encontraba otra más bella118. De hecho, el divorcio era relativa­
mente fácil en aquellos tiempos y los fariseos y rabinos procura­
ban que siguiera así119. 

En cuanto a las obligaciones filiales, el Nuevo Testamento 
(Me 7,11-12; Mt 15,5)120 acusa a los fariseos de dar prioridad so­
bre el mandamiento: «Honra a tu padre y a tu madre», a la obliga­
ción religiosa de consagrar ciertas cosas a Dios como qorban 

114 Erub. 1,1-10; 7,6-11. 
115 Erub. 3-4; 8. 
116 Git. 9,10; cf. Mt 19,3. 
117 Cf. Josefo, Ant., IV,8,23 (253); Vita, 76 (426) sobre su propio 

divorcio. 
1,8 Git 9,10. 
119 Cf. Vermes, PBJS 65-67; J. A. Fitzmyer, «Theol. Studies» 37 

(1976) 197-226; «Eretz-Israel» 14 (1978) 103*-10*. 
120 Sobre paralelos misnaicos, cf. Str.-B. I, 711-17. 
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(ofrenda). El conflicto entre los deberes para con la religión y 
para con los padres puso sin duda a prueba las mentes de los ra­
binos y los llevó a veces a otorgar preferencia a los primeros con 
respecto a los segundos. N o carece de interés el hecho de que, en 
el contexto específico de los votos sagrados, la norma estricta de 
Qumrán : «Y ningún hombre consagrará el alimento de su casa121 

a Dios»1 2 2 , venga a ser un eco de la doctrina del Nuevo Testa­
mento. Por otra parte, este mismo punto de vista, atribuido a R. 
Eliezer b . Hircanos, es propuesto por la Misná como opinión co­
mún, concretamente que «puede anularse un voto teniendo en 
cuenta el honor debido al padre y a la madre»123 . 

La vida religiosa del judaismo palestinense que hemos esbo­
zado en estas páginas tenía por finalidad la santificación del indi­
viduo y de la nación. En la práctica, sin embargo, la gran acumu­
lación de mandamien tos y obligaciones podía desembocar 
también en mezquindades, formalismo y en una preferencia por 
la observancia externa con detrimento de una auténtica integri­
dad. A pesar de que hayan sido retóricamente exageradas y de re­
presentar el punto de vista de un carismático de Galilea124, al­
gunas sentencias atribuidas a Jesús por Mateo y Lucas presentan, 
sin duda, los excesos y abusos a que tendía una religiosidad de 
motivación legalista: colar el mosquito y tragarse el camello (Mt 
23,24); limpiar por fuera la copa y dejarla sucia por dentro (Mt 
23,25; Le 11,19); pintar de blanco el sepulcro (Mt 23,27-28; Le 
11,11). Un punto de vista semejante, pero esta vez desde el án­
gulo peculiar de un judío helenístico, llevó a Pablo a formular 
esta crítica: «Tienen celo por las cosas de Dios, pero mal enten­
dido» (Rom 10,2). 

Pero tampoco se ha de olvidar que la vida religiosa judía en 
tiempos de Jesús, al igual que toda otra religión organizada a lo 
largo de los siglos, estaba compuesta de luces y sombras, y que si 
sus ritos y observancias se situaban muchas veces en el plano del 

121 Lectura b(ytw]. 
122 CD 16,14-15. 
123 Ned. 9,1. Sobre una inscripción aramea de korban, cf. J. T. Mi-

lik, SBFLA (1956-57) 232-39. J. A. Fitzmyer, The Aramaic Qorbdn 
Inscription from Jebel Hallet et-Türi and Mk 7:11/Mt 15:5: JBL 78 
(1959) 60-65 = Essays on the Semitic Background of the New Testa-
ment (1971) 93-100. Para bibliografía más amplia, cf. ibid., 100, n. 15. 

124 Sobre la teoría de una ruptura entre las posturas religiosas de 
Judea y Galilea, así como entre el judaismo carismático y los fariseos, 
cf. G. Vermes, Jesús the Jew, 54-57, 80-82; cf. también D. Flusser, 
Jesús (1969) 56. 
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conformismo social, estaban a la vez animados, en distintos 
grados, por una espiritualidad interior. Ciertamente, uno de los 
fenómenos notables de aquella época es que muchos sabios que, 
como expertos en temas jurídicos, formulaban juicios de una 
sutileza extrema y sobre temas que a un observador ajeno de 
nuestros días quizá parezcan triviales, eran a la vez capaces de 
dar profundos consejos espirituales. «No juzgues a tu prójimo 
hasta ponerte en su lugar», dijo Hillel125. R. Yosé el Sacerdote 
dijo también: «Que la propiedad de tu prójimo te sea tan querida 
como la tuya... y que tus obras todas sean hechas por amor al 
cielo»126. R. Eliezer ben Hircanos enseñaba: «Que el honor de tu 
prójimo te sea tan querido como el tuyo»1 2 7 . «Y cuando ores, 
sabe ante quién estás, pues de este modo ganarás la vida del 
mundo futuro»128. También mandó: «El que tiene hoy algo que 
comer y dice: ¿Qué comeré mañana? Ciertamente, ése es hombre 
de poca fe, como está escrito: Cada día la porción de un día (Ex 
16,4). El que creó el día también creó su sustento»129. Y R. Ye-
hudá b. Tema dijo: «Sé fuerte como un leopardo, rápido como 
una gacela, bravo como un león para hacer la voluntad de tu Pa­
dre del cielo»130. 

125 Abot2,4.—126 Abot 2,12.—127 Abot 2,10.—128 bBer. 28b. 
129 Mek. de-R. Simeón sobre Ex 16,4 (ed. Epstein-Melamed, 106). 
130 Abot 5,20. Str.-B. ofrece una notable cantidad de paralelos rabí-

nicos a las sentencias de Jesús, pero han de tratarse como materia 
prima necesitada de una evaluación histórico-crítica antes de que pue­
dan utilizarse con fines comparativos. 
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Dos grandes grupos se han de distinguir en la esfera de las ideas 
religiosas del pueblo judío durante el período que estudiamos: 
unas ideas religiosas de carácter general acerca cíe las relaciones 
entre el hombre y el mundo de lo divino, y unas ideas específicas 
acerca de la relación entre el pueblo judío y el Dios de Israel. Son 
las segundas las que predominan y forman el núcleo en torno al 
cual se agrupan las otras y con el que se conectan. Pero en una 
época posterior, estas ideas específicamente israelitas adquirieron 
su matización característica en virtud del concepto legal de la re­
lación entre Dios e Israel. A la creencia de que Dios eligió a esta 
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nación para que fuera peculiarmente suya y de que, consiguiente­
mente, le otorgó en exclusiva sus beneficios, se añadiría luego la 
idea de que le dio además una Ley y que por ello mismo se com­
prometió a concederle sus bendiciones a condición de que fuera 
obedecida aquella Ley. Había que observar la Tora por sí misma 
(Ismh), de forma que el cumplimiento de sus mandatos llevaba 
emparejado su propio premio (en unos actos de obediencia y de 
amor), pero al mismo tiempo se esperaba que la fidelidad de Is­
rael sería adecuadamente premiada en la vida tanto de la nación 
como de cada individuo1. 

Era, sin embargo, evidente que en la realidad no recibieron 
ese premio en la proporción esperada ni la nación ni el individuo. 
En consecuencia, cuanto más profundamente penetró aquella 
conciencia en el espíritu de la nación y de los individuos, tanto 
más se vieron forzados a volver sus ojos hacia el futuro; cuanto 
peor era el estado presente, tanto más viva se volvía la esperanza. 
Puede decirse, en consecuencia, que en épocas posteriores, la 
conciencia religiosa se centró en la esperanza del futuro. Todas 
las ideas religiosas fueron teológicamente referidas a una edad 
perfecta que habría de llegar. Todo el comportamiento de los is­
raelitas se convirtió esencialmente en una observancia de la Tora 
y toda su fe se centró en la espera del reinado de Dios. En torno 
a estos dos polos, como ya se indicó (cf. p. 603, supra), giraba la 
vida religiosa de los judíos por esta época. Los judíos se mostra­
ban celosos de la Tora para obtener en su día una parte en el 
«mundo futuro». 

1 Makk. 3,16; cf. § 28, p. 601-605, supra. 



I. RELACIÓN CON LA ANTIGUA ESPERANZA MESIANICA 

La esperanza de un futuro mejor era ya uno de los elementos bá­
sicos de la conciencia religiosa de los profetas del Antiguo Testa­
mento. Nunca perdió del todo el pueblo esa misma esperanza, si 
bien a veces no se manifestó tan vigorosa como después del le­
vantamiento de los Macabeos. Al correr del tiempo, sin embargo, 
esa esperanza experimentó muchos cambios. Lo cierto es que ha­
bía mayor libertad de movimientos en la esfera de las creencias 
que en la del comportamiento. Mientras que los preceptos legales 
eran vinculantes en sus menores detalles y se pensaba que era 
preciso transmitirlos sin cambio alguno de una a otra generación, 
con respecto al pensamiento religioso se permitía una cierta am­
plitud de miras; con tal de que se acataran ciertos principios fun­
damentales, se dejaba un amplio margen de juego a las exigencias 
del individuo (cf. Halaká y haggadá, pp. 446-466, supra). En con­
secuencia, las esperanzas para el futuro se desarrollaron también 
en distintas direcciones. Sin embargo, hay que señalar ciertos 
puntos básicos comunes que, en conjunto, vienen a diferenciar 
las esperanzas mesiánicas tardías de las antiguas. La antigua espe­
ranza mesiánica se movía dentro del escenario de este mundo y 
se orientaba simplemente hacia un mejor futuro para la nación. 
La esperanza de los profetas preexílicos se centraba en que la co­
munidad se purificaría moralmente y se limpiaría de todos sus 
elementos malos; en que florecería respetada y sin ser molestada 
en medio del mundo pagano, pues sus enemigos serían des­
truidos o forzados a reconocer a Israel y a su Dios; en que el 
pueblo sería gobernado por un rey poderoso, sabio y justo de la 
casa de David, de forma que se impondrían la justicia interna, la 
paz y la alegría, e incluso en que todos los males físicos serían 
aniquilados hasta establecerse una situación de bienaventuranza 
sin sombra. Esta visión, sin embargo, fue sustancialmente modi­
ficada en épocas posteriores, en parte durante la época de los 
profetas tardíos, pero sobre todo en el período posbíblico. 

1. Por encima de todo, la perspectiva se amplió y ensanchó 
hasta^abarcar el mundo entero. Ya no importaba únicamente el 
futuro de la nación, sino el del universo. Mientras que hasta en­
tonces se había tenido en cuenta a los gentiles únicamente en la 
medida en que guardaban alguna relación con Israel, la esperanza 
de la época posterior se amplió en el sentido de considerar con 
mirada más positiva el destino de la humanidad. Originariamente 
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se entendió el juicio en el sentido de una purificación de Israel, o 
alternativamente, una destrucción de sus enemigos. Más tarde 
pasó a ser un juicio del mundo entero por Dios o por su Ungido, 
el rey mesiánico de Israel, que decidiría el destino de todos los 
hombres y todas las naciones. El antiguo reino ideal del futuro 
no iba más allá de los límites actuales de la Tierra Santa; el reino 
de Dios de época posterior abarcaría a todos los que, de grado o 
por fuerza, se unirían dentro del único reino del mundo bajo el 
cetro de Israel. El Mesías iba a ser, en consecuencia, el juez y el 
gobernante del mundo. Hasta los animales y los cielos y la tierra, 
es decir, el universo entero en sentido estricto, sería transfor­
mado; la antigua creación sería destruida y reemplazada por otra 
nueva y más hermosa. 

Esta amplificación del concepto del futuro se realiza ya en 
parte mediante la extensión del horizonte político. A medida que 
los pequeños estados independientes iban cayendo bajo el yugo 
de las grandes potencias, más fácil resultaba imaginar el reino 
ideal del futuro como una potencia mundial. Después de la caída 
del último reino gentil del mundo, Dios mismo tomaría el cetro 
en sus manos y fundaría un reino en que, como rey celeste, go­
bernaría a través de su pueblo. Pero aún más importante que la 
ampliación del horizonte político para el desarrollo de la idea 
mesiánica fue la difusión de la idea de Dios por el mundo en ge­
neral. Al principio, YHWH era Dios y rey de Israel solamente. 
Luego fue concebido cada vez más clara y precisamente como 
Dios y rey de todo el mundo, al mismo tiempo que se configu­
raba una imagen del «mundo» como un todo unitario que abar­
caba cuanto existe. Fue esencialmente esta ampliación de la con­
ciencia religiosa en general la que dio origen a un universalismo 
creciente en cuanto a la expectativa de una futura era de biena­
venturanza. 

2. Esta extensión y ampliación de la esperanza del futuro se 
relacionó, por otra parte, mucho más específicamente con el indi­
viduo, a la vez que se asociaba al desarrollo de la conciencia reli­
giosa en general. Al principio, YHWH era el Dios de la nación, 
el que regía los éxitos y las desdichas de su pueblo. Apenas se 
tenía en cuenta el destino del individuo. Pero al profundizarse la 
conciencia religiosa, la persona se sintió cada vez más objeto de 
atención por parte de Dios. Todos llegaron a saber que su des­
tino individual estaba en manos de Dios y estaban seguros de que 
Dios no se olvidaría de ellos. El fortalecimiento de esta creencia 
personal en la Providencia fue dando gradualmente un sesgo in-
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dividual a la esperanza del futuro, aunque ello no ocurrió cierta­
mente hasta un momento relativamente tardío; no hay prueba de 
que esta actitud se diera ya antes de Daniel. La forma mediante 
la que fue expresada por vez primera fue por la creencia en la 
resurrección. El israelita justo estaba seguro de que su salvación 
personal, que sería además permanente, eterna, era querida por 
Dios, y por ello esperaba participar, junto con todos los demás 
justos, en la gloria futura de la nación. En consecuencia, todos 
los que fueran alcanzados por la muerte antes de que ello llega­
ra a ser cierto, y en especial los mártires, podían esperar que 
Dios los resucitaría y los llevaría a su reino glorioso en un mo­
mento dado. El fin de la resurrección era participar en el futuro 
glorioso de la nación, mientras que la base de la fe en la resu­
rrección era un interés creciente por la salvación personal. 

Pero no fue únicamente el interés por la salvación el que asu­
mió un sesgo personal, pues cada vez se intensificó más la aten­
ción general hacia el destino futuro del individuo in malam par-
tem también. Se pensaba que Dios lleva cuenta en los cielos de 
las obras de cada hombre, de cada israelita al menos. Sobre la 
base de esos registros celestes se pronunciaría el juicio; premio y 
castigo serían medidos exactamente conforme a los méritos de 
cada cual. De ahí que se llegara a pensar que la resurrección sería 
diferente en el caso de cada hombre; resucitarían todos, no sólo 
los justos, sino también los malvados para recibir su sentencia. 
Pero esta idea nunca fue comúnmente aceptada; muchos siguie­
ron creyendo que resucitarían únicamente los justos. 

Al final, el interés por la salvación del individuo no se con­
tentó ya ni siquiera con una resurrección para participar en el 
reino mesiánico, que ya no se consideró la bienaventuranza final 
y suprema. Para después de ella se esperaba una felicidad celeste 
superior y permanente, en concreto una transfiguración absoluta 
en el cielo para los buenos y, para los malvados, no la simple ex­
clusión de aquel reino, sino una agonía y un tormento eternos en 
el infierno. 

3. Los últimos factores, combinados con el fracaso del me-
sianismo político a consecuencia de los acontecimientos ocu­
rridos en los años 70 y 135 d . C , se asocian a una nueva caracte­
rística que diferencia las expectativas de los últimos tiempos con 
respecto a las de épocas anteriores. La esperanza se hizo más 
trascendente, fue transferida cada vez más al plano sobrenatural y 
ultramundano. La antigua esperanza se circunscribía al marco de 
este mundo. Los enemigos de Israel serían destruidos; el pueblo 
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sería purificado; le esperaba un futuro glorioso. Por mucho que 
se idealizara la presentación de aquella bienaventuranza futura, 
no dejaba de mantenerse dentro del contexto de las circunstan­
cias presentes idealizadas. En la perspectiva posterior, el presente 
y el futuro se opusieron cada vez más tajantemente y el abismo 
entre ambos términos se hizo cada vez más profundo, formulado 
en conceptos cada vez más dualistas. La entrada en el reino me-
siánico habría de significar el comienzo de un nuevo mundo, un 
nuevo 'wlm. Pero este mundo futuro ('wlm hb') habría de ser 
en todos sus aspectos lo contrario del mundo presente ('wlm 
hzh) regido por los poderes impíos de Satán y sus ángeles, in­
merso por consiguiente en el pecado y el mal. El mundo futuro 
habría de estar bajo el dominio de Dios (y de su Ungido), y en 
él prevalecerían en consecuencia la justicia y la bienaventuranza. 
Difícilmente podría establecerse un nexo entre ambos mundos. 
En virtud de una acción milagrosa de Dios, uno sería destruido 
y el otro llamado a la existencia. 

Si bien esta actitud depende en gran medida de la idea ante­
rior, se establece más netamente la oposición entre presente y fu­
turo. El concepto antiguo prevé asimismo un reinado divino de 
gracia también en el tiempo presente. Según el pensamiento tar­
dío, parece como si Dios hubiera entregado el gobierno del pre­
sente a las fuerzas satánicas y se hubiera reservado el pleno ejer­
cicio de su dominio para el mundo futuro. En consecuencia, la 
salvación venidera se entendió cada vez más en un sentido tras­
cendente. Todo lo bueno del nuevo mundo procederá de lo alto, 
del cielo, donde se halla preexistente desde toda la eternidad. Allí 
están reservadas todas las cosas buenas para los santos como una 
«herencia» que les será repartida en su día. En especial, allí está 
ya la nueva Jerusalén, la ciudad que descenderá sobre la tierra en 
lugar de la vieja cuando llegue la consumación de los tiempos. 
También está allí, en compañía de Dios, el rey perfecto de Israel, 
elegido por Dios desde la eternidad, el Mesías. Por ello, todo lo 
bueno y todo lo perfecto habrá de venir necesariamente de lo 
alto, pues todo lo terreno en su condición presente es el reverso 
de lo divino. De este modo, al final, la esperanza del futuro se 
situó también más allá de la existencia terrena. La redención final 
no se manifestaría ni siquiera en el reino glorioso sobre la nueva 
tierra, sino en una situación caracterizada por la transfiguración 
absoluta en los cielos. 

Junto con el concepto mismo de la salvación, también la idea 
de la forma en que habría de realizarse ésta se hizo cada vez más 
trascendente. El juicio sería un acto forense en que, sin interven-
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ción de los poderes terrenos, el destino del hombre sería decidido 
por Dios o por su Ungido; también la ejecución de esta sentencia 
quedaría a cargo de los poderes sobrenaturales, mediante una ac­
ción milagrosa de Dios, que destruiría el viejo orden de cosas y 
llamaría a la existencia un orden nuevo. 

Es posible que esta evolución de las expectativas judías fuera 
afectada por influencias iranias, ya que el pueblo judío estuvo so­
metido a los persas durante doscientos años. Estos influjos son 
inconfundibles en la angelología; no resultan tan evidentes en la 
escatología, pero son en cierta medida probables. La doctrina de 
una retribución individual después de la muerte y un fuerte tras-
cendentalismo son rasgos característicos de la escatología persa. 
Pero resulta que son éstos los puntos en que la escatología judía 
posterior se diferencia de la israelita anterior. En cualquier caso, 
por consiguiente, podemos considerar probables las influencias 
persas. Pero únicamente en un plano genérico. Si se desciende a 
los detalles, los paralelos se esfuman, y cuando parecen más 
fuertes, resulta dudosa la antigüedad de las ideas persas. Los con­
ceptos judíos mantienen su especificidad y han de ser explicados 
como modificaciones o enriquecimientos de las ideas veterotesta-
mentarias. La religión irania, por consiguiente, entra en nuestra 
consideración únicamente como un factor incidental que apre­
suró el desarrollo de algún modo, no como una tendencia que lo 
dominó. 

4. Finalmente, la esperanza mesiánica adquirió una matiza-
ción esencialmente nueva en época posterior al ser cada vez más 
sistematizada en la obra de los estudiosos de la Tora y los ra­
binos. La libertad de la imaginación religiosa fue reemplazada 
por la investigación erudita de los escritos de los profetas que de­
terminaban doctrinalmente los detalles del cuadro mesiánico del 
futuro. La tarea primaría de los estudiosos de la Tora consistía, 
por supuesto, en fijar y elaborar el derecho. Pero con los mismos 
métodos desarrollaron y definieron también las ideas religiosas, 
incluidas las expectativas mesiánicas. En consecuencia, aque líos 
sabios no se limitaron a recopilar y ordenar los detalles impor­
tantes, sino que, mediante la combinación de unos textos con 
otros, al modo del midras haggádico, hicieron surgir nuevos de­
talles (cf. § 25,111, supra). A fin de adquirir nuevos datos, los más 
diversos pasajes fueron ingeniosamente relacionados entre sí, 
hasta determinar de manera más precisa y completa los ideales 
mesiánicos. Pero esta sabia doctrina se mantuvo fluida. En 
efecto, a diferencia de la halaká, nunca llegó a ser realmente vin-



O T ¿ MbSIANISMO 

culante. El individuo, en consecuencia, quedaba libre para acep­
tarla en todo o en parte, a discreción, así como para formarse su 
propia opinión, de manera que la esperanza mesiánica se man­
tuvo en estado fluido y aparece bajo diversas formas sobre todo 
durante el siglo I d.C. 

Ha de tenerse en cuenta por encima de todo que las caracte­
rísticas aquí anotadas como propias de la esperanza mesiánica 
tardía no eran en modo alguno idénticas en todas partes. Sin em­
bargo, la esperanza antigua esencial referida a un futuro glorioso 
para Israel predominó también en épocas tardías. 

¿Se mantuvo viva constantemente esta esperanza en el pue­
blo? En su forma general y en cuanto que afectaba al futuro de la 
nación, la esperanza mesiánica no murió con la desaparición de la 
profecía. En los últimos siglos precristianos y sobre todo en el 
siglo I d.C. revivió con mayor fuerza, como lo demuestran deci­
sivamente los pseudoepígrafos, Qumrán, Josefo y los evangelios. 
Pero además de manifestarse como expectativa de una prosperi­
dad nacional definitiva, mostraba también la esperanza de un 
Mesías o de distintas figuras mesiánicas. Así se verá claro en las 
páginas siguientes, en que esbozaremos la evolución histórica del 
mesianismo, a lo que seguirá un estudio sistemático de los con­
ceptos mesiánicos. 



II. PANORAMA HISTÓRICO 

La visión del libro de Daniel (aproximadamente 167 a 165 a.C.) 
ejerció un profundo influjo en la formación de la idea mesiánica. 
Durante la época calamitosa ('t srh; Dn 12,1) por que hubo de 
atravesar Israel a consecuencia de las acciones malvadas de An-
tíoco Epífanes, el autor previo una próxima liberación. Dios 
mismo se sentaría a juzgar a los reinos de este mundo, les arreba­
taría su poder y dominio y los erradicaría y borraría para siem­
pre. Los «santos del Altísimo», en cambio, recibirían el reino y 
lo poseerían para siempre. Todos los pueblos, naciones y lenguas 
les servirían, y su reino nunca más sería destruido (7,9-27; 2,44). 
También los santos que se durmieron tendrían su parte en aquel 
reino; resucitarían del polvo a una vida sin fin, mientras que los 
impíos se verían condenados al deshonor eterno (12,2). N o está 
claro si Daniel trataba de proyectar la imagen de un rey mesiá-
nico al frente de su reino de los santos del Altísimo. En todo 
caso no menciona ningún personaje de este tipo. En efecto, el 
que aparece bajo la figura de hombre (kbr 'ns; 7,13) no es en 
modo alguno eí Mesías personal, sino como el mismo autor dice 
clara y expresamente en su interpretación, el pueblo de los santos 
del Altísimo (7,18.22.27)2. Del mismo modo que los reinos de 
este mundo son representados en figura de bestias que suben del 
mar, también el reino de los santos se simboliza bajo una forma 
humana que se desplaza con las nubes. El núcleo de la esperanza 
mesiánica de Daniel es, en consecuencia, el dominio universal de 
los piadosos (cf. en especial 2,44; 7,14.27). Por otra parte, el au­
tor no piensa simplemente que todo ello se vaya a hacer realidad 
en virtud de un juicio de Dios, como podría parecer a juzgar por 
el cap. 7, sino que más bien dice en 2,44 que el reino de los 

2 Sin embargo, desde tiempos muy antiguos, la figura daniélica fue 
identificada por el Mesías. Cf. infra, sobre 1 Henoc 37-71 y 4 Esd 13, 
pp. 652, 658s. Cf. G. Dalman, Words of Jesús, 241s; H. Gressmann, 
Der Messias (1929) 343-73; W. O. E. Oesterley, The Jews and Ju-
daism during the Greek Period (1941) 152; H. H. Rowley, Darius the 
Mede (1935) 62s, especialmente 62, n. 2; A. Feuillet, Le Fils de l'hom­
me de Daniel et la tradition bihlique: RB 60 (1953) 183s; J. Coppens-
L. Dequeker, Le Fils de l'homme et les Saints du Trés-Haut en Daniel 
7, dans les Apocryphes et dans le Nouveau Testament: («Anal. Lovan. 
Bibl. & Or.» 111,23; 1961); L. Dequeker, The «Saints of the Most 
High» in Qumran and Daniel: «Oudtest. St.» 18 (1973) 108-87. Sobre 
todo este tema, cf. Vermes, Jesús thejew (1973) 169-76, 257-59. 
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santos «despedazará y consumirá» a los impíos, es decir, los ven­
cerá por la fuerza de las armas, si bien con la ayuda de Dios y 
conforme a su voluntad. Nótese además que en este libro se for­
mula clara y firmemente la esperanza de la resurrección de los 
muertos (12,2). 

Por consiguiente, en este caso, como en épocas anteriores, el 
objeto de la esperanza es un futuro glorioso para la nación, pero 
con una doble modificación, concretamente que el reino futuro 
de Israel se entiende como un reino (de este mundo y que en él 
participarán también todos los santos que ya murieron. 

En los libros apócrifos del Antiguo Testamento3 no destaca 
mucho la esperanza mesiánica, debido sólo en parte al contenido 
predominantemente histórico o didáctico de esos textos. Lo 
cierto es que en su mayor parte aportan la prueba de que en la 
época en que Daniel la reavivó, la esperanza mesiánica se había 
debilitado mucho en general. No es posible determinar con cer­
teza qué postura adopta el Eclesiástico con respecto a determi­
nados puntos. Es claro que el autor no sólo pide, sino que real­
mente espera la destrucción de los enemigos de Israel y que 
llegue de una vez el futuro glorioso conforme a las promesas de 
Dios a su pueblo. Especial interés posee la confiada plegaria de 
36,11-17: 

Reúne a todas las tribus de Jacob 
y dales su heredad como antiguamente. 
Ten compasión del pueblo que lleva tu nombre, 
de Israel a quien nombraste tu primogénito; 
ten compasión de tu ciudad santa, 
de Jerusalén, lugar de tu reposo. 
Llena a Sión de tu majestad, 
y al templo de tu gloria. 
Da una prueba de tus obras antiguas, 
cumple las profecías por el honor de tu nombre, 
recompensa a los que esperan en ti 
y saca veraces a tus profetas, 

3 Sobre esto, cf. Drummond, The Jewish Messiah, 196s. Cf., en 
definitiva, P. Grelot, Le Messie dans les Apocryphes de VAnden Testa-
ment, en E. Massaux, P. Grelot y otros, La venue dn Messie: messia-
nisme et eschatologie («Recherches Bibliques» VI; 1962) 18-50: biblio­
grafía en p. 21, n. 1; este estudio recoge los pseudoepígrafos y los 
apócrifos; M.-J. Lagrange, Le Messianisme chez les Juifs (1909) 210ss; 
J. Klausner, Messianic Idea, 246ss. 
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escucha la súplica de tus siervos por amor a tu pueblo 
y reconozcan los confines del orbe que tú eres Dios eterno. 

La gloria por la que se pide es ilimitada en el tiempo4 . Pero es 
un hecho característico el que la expresión de la plegaria y la es­
peranza se formule en términos muy genéricos; se echa de 
menos, en particular, y a pesar de la referencia a las promesas de 
los profetas, la mención de un rey mesiánico. Quizá se aluda a 
este personaje en otros dos pasajes, pero los dos son de dudosa 
interpretación5. Si el autor esperaba un rey mesiánico sobre la 
base de las visiones proféticas, esta expectación brotaría más del 
estudio de las Escrituras que de una genuina necesidad religiosa. 
Estaba más preocupado por la permanencia eterna del sacerdocio 
en la casa de Fineés que por la renovación de la dinastía davídica 
(45,24s). Que ya se iniciaba un mesianismo erudito se demuestra 
por la expectativa de la reaparición de Elias (48,10-11). 

La imagen sería mucho más viva si el pasaje que sigue a 51,12 
en el texto hebreo (y que falta en las versiones griega y siríaca) 
fuera genuino en su totalidad. Aquí se ensalza a Dios no sólo 
como redentor de Israel y como el que reúne a los dispersos 
(vv. 5-6), sino también como el que «reconstruye su ciudad y su 
santuario» y «hace rebrotar el poder de la casa de David». Estas 
expresiones aparecen palabra por palabra en las Semoneh 'Esreh 

4 No cabe en este punto remitirse a 44,13, con su afirmación, en el 
texto griego, de que «la semilla» de los Padres (o"Jiéo|xa atJTobv) per­
manece para siempre, ya que por el hebreo y el siríaco se advierte que 
debería leerse «su recuerdo» (como se confirma además por el parale­
lismo). Nótese, sin embargo, que el Eclesiástico de Masada está de 
acuerdo con el griego; cf. Y. Yadin, The Ben Sira Scroll from Masada 
(1965) 37. Está claro, sin embargo, que se trata de una corrupción del 
hebreo, seguida luego por el griego (una ditografía de zr'm en el verso 
anterior sustituyendo a la lectura genuina zkrrri). Pero 37,25 dice con 
seguridad «la vida de Israel (Yesurun) sigue por días sin cuento». El 
versículo se ha conservado en dos fragmentos de la genizá (B y D); cf. 
The Book of Ben Sira: The Historical Dictionnary of the Hebrew Lan-
guage (1973) 38. 

Eclo 47,11 dice de David que Dios ha exaltado su cuerno «para 
siempre» (Twlm), pero esta vaga expresión no significa necesariamente 
una dinastía sin fin. Box y Oesterley traducen 47,22: «Y dará a Jacob 
un resto, y a la casa de David una raíz de él mismo». Cf. Charles, 
Apocrypha I, 499. Pero el contexto no exige una interpretación de 
l'wlm con sentido de futuro. La traducción griega dice eóooxev. Cf. 
además Th. Middendorf, Die Stellung Jesu Ben Siras zwischen Juden-
tum und Hellenismus (1973) 67. 
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(cf. p. 596s, supra) y es posible, aunque no muy probable, que de 
allí fueran tomadas e introducidas en el texto hebreo de Ben Sirá. 

La expectación de un rey mesiánico en cualquier caso queda 
muy lejos de los pensamientos que embargaban al autor de 1 Ma-
cabeos, que ve en la dinastía de los Asmoneos la garantía de la 
futura grandeza de Israel6. Por otra parte, los apócrifos revelan, 
por ejemplo, la expectativa de que Dios juzgará a los gentiles (Jdt 
16,4) y reunirá a los dispersos de Israel para formar una sola na- ; 
ción (2 Mac 2,18; Bar 2,27-35; 4,36-37; 5,5-9); que la nación será 
afirmada para siempre (2 Mac 14,15). El autor de Tobías espera 
no sólo que los justos sean reunidos y que se levanten el pueblo 
de Israel y Jerusalén magníficamente reconstruida con oro y pie­
dras preciosas (Tob 13,12-18; 14,7), sino también, al igual que los 
profetas del Antiguo Testamento, que todos los gentiles se con­
viertan al Dios de Israel (Tob 13,11; 14,6-7). 

En la helenística Sabiduría de Salomón, el elemento nacional 
carece de importancia. Lo cierto es que, debido a su antropología 
platonizante, el autor no puede esperar la salvación de su alma | 
sino después de su muerte. Para él, por consiguiente, lo esencial 1 
es que los justos que ya murieron se sentarán un día para juzgar a ¡j 
los gentiles (Sab 3,8; 5,1; cf. 2 Cor 6,2s)7. \ 

Rasgo importante que diferencia la expectativa religiosa pro- ] 
pia de los libros apócrifos antiguos (Eclo, Jdt, Tob, 1 Mac) de la \ 
esperanza mesiánica que cuaja en épocas posteriores es la ausen- ; 
cia de la esperanza de la resurrección8. En este sentido, los libros i 

6 Las palabras atribuidas al moribundo Matatías en 1 Mac 2,57, 
Acunó éxXr]QOvóur)ae ftoóvov (3aaiAeíag eic, aícova atwvog, o, se­
gún una mejor lectura, eíg aíüWag, atribuyen tan sólo una larga dura­
ción a la dinastía de David, no una perduración eterna. Cf. M. Black, 
The Scrolls and Christian Origins, 139, n. 2. 

7 Cf. C. Larcher, Études sur le livre de la Sagesse (1969) 310s 
(Larcher no hace realmente justicia a este papel de «los justos» en 
Sab). Cf. también C. H. Dodd, According to the Scriptures (1952) 68, 
que ve en 1 Cor 6,2s una referencia a Dn 7,22. Pero esta idea aparece 
también en 1 Hen 1,9.38; cf. también Jub 24,29; Mt 19,28; Le 22,30; 
Ap 20,4. Cf. también C. K. Barrett, First Epistle to the Corinthians 
(1968) 136. Sobre la función de Henoc como «el justo» más represen­
tativo, cf. M. Black, The Eschatology of the Similitudes of Enoch: 
JThS 3 (1952) 1-10. Larcher explica el singular de Sab 4,13s como 
representativo de un grupo, pero que habría de entenderse en sentido 
colectivo (ihíd., 128). 

8 Cf. W. Bousset, Religión4, 269, n. 1; Volz, Eschatologie, 229ss. 
Moore Judaism II,292ss. Cf. además pp. 693-694, infra. 
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mencionados adoptan la vieja postura israelita: los muertos no 
tienen sino una existencia nebulosa en el seol; no hay bienaven­
turanza alguna después de la muerte9 . La esperanza de la resu­
rrección atestiguada en el libro de Daniel, por consiguiente, no 
había sido generalmente aceptada en el siglo II a.C. ni penetraría 
nunca en determinados círculos (por ejemplo, los saduceos). 
Aparece claramente formulada tan sólo en el segundo libro de 
los Macabeos (2 Mac 7,9.14.23.29.36; 12,43-44). La Sabiduría de 
Salomón muestra en cambio la expectación de una vida biena­
venturada en el más allá (3,1-9; 4,7; 5,16; 6,20)10. 

En los más antiguos Oráculos Sibilinos judíos, de hacia el 140 
a . C , fluye rica y abundantemente la profecía mesiánica: 3,286s 
no entra aquí en juego (xal TOTE óf| ftEÓg otjoavófrEV [Geffcken: 
otJoáviog] né\i\\)Ei fkxaiAfja, KQIVEÍ 6 ' a v ó o a EXCXOTOV EV al'-
[xau x a í JtuQÓg auyü) , ya que alude a Ciro1 1 . Tampoco viene al 
caso citar móg GEOÍO, 3,775, si, de acuerdo con una conjetura 
convincente de C. Alexandre (Oráculo, Sibyllina [21869] ad loe), 
ha de leerse vnóv en lugar de uíóv12 . Finalmente, es erróneo in-

9 Cf. en particular Eclo 7,17; 10,9-11; 14,17-19; 17,28; 22,11; 
38,21; 41,1-4. La muerte se considera aquí simplemente como el final 
de la vida; no hay indicio alguno de una nueva existencia. La supervi­
vencia tiene como único soporte el recuerdo de los que vengan des­
pués (44,8-15). En el reino de los muertos hay reposo (28,21; 30,17). 
No hay allí ningún goce (t'nwg, xgv<pr\) que desear (14,16) ni se pue­
de ya alabar a Dios (17,27s). Si 11,26 se refiere a un premio év f|u,éoa 
TeXei)Tf)5, s e trataría con seguridad de una traducción inexacta de «al 
final de sus días», es decir, al término de su vida. 

10 Cf. Larcher, Études sur le livre de la Sagesse (1969) 237s. 
11 Lo discute H. N. Bate, The Sibylline Oracles, libros III-IV (tra­

ducciones de documentos cristianos primitivos, serie II, textos helenís-
tico-judíos; 1918). Bate identifica la figura en cuestión con el «Me­
sías, Rey y Juez» (Introducción, p. 31 y p. 58, n. ad loe). Sobre los 
Oráculos Sibilinos, cf. RE Zweite Reihe II (1923) cois. 2073ss y 
2117ss (judíos y cristianos); V. Nikiprowetzky, La troisiéme Sibylle 
(1970), pero no comenta 3,286s. Nótese, sin embargo, que en la forma 
en que ha sido transmitido este texto, no puede ser anterior a la época 
augusta. Cf. vol. III, § 33. Los Oráculos Sibilinos acaban de publicar­
se traducidos íntegramente al castellano por E. Suárez de la Torre, en 
el tomo III de Apócrifos del AT (Madrid, Ed. Cristiandad, 1982) 
265-396. 

12 Esta enmienda encaja en el contexto mejor que la hipótesis de 
que todo el versículo es una interpolación cristiana (Gfrórer, Hilgen-
feld, Geffcken. Bate replantea la teoría de una interpolación cristiana 
(op. cit., adloc). Cf. RE col. 2129; Nikiprowetzky, op. cit., 329, 353. 
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terpretar la XÓQT], en quien según OrSib 3,784-86 morará Dios, 
como la madre del Mesías13; en efecto, la XÓQT], btwlh en hebreo, 
no es otra que Jerusalén. Pero incluso salvando todos estos pa­
sajes, no deja de ser cierto que todo OrSib 3,652-795 es de conte­
nido casi exclusivamente mesiánico, a pesar de que no haya en él 
sino una breve mención del rey mesiánico al principio. Dios en­
viará un rey desde el este (out' rjeXíoio), dice el texto, que pondrá 
término a todas las guerras sobre la tierra, destruirá a algunos y 
cumplirá las promesas hechas a otros. Y no lo hará por su cuenta, 
sino en obediencia a los mandatos de Dios1 4 . Su aparición (pues 
eso es a lo que sin duda alguna se refiere el autor) hará que una 
vez más se reúnan los reyes paganos para lanzar un ataque contra 
el templo de Dios y la Tierra Santa. Ofrecerán sus sacrificios ido­
látricos alrededor de Jerusalén. Pero Dios les hablará con una 
voz poderosa, y todos ellos perecerán a manos del Inmortal. 
Temblará la tierra, se hundirán las montañas y las colinas y apa­
recerá el Erebo. Los gentiles perecerán en la guerra, a espada y 
fuego, pues alzaron sus lanzas contra el templo (663-97). Los 
hijos de Dios vivirán entonces en paz y tranquilidad, pues la 
mano del Santo los protegerá (698-709). Y las naciones gentiles, 
al verlo, se animarán unas a otras a bendecir y alabar a Dios y a 
enviar presentes a su templo y a aceptar su ley, pues no hay ley 
más justa sobre la tierra (710-26). La paz prevalecerá entonces 
entre todos los reyes de la tierra (744-61). Y Dios establecerá un 
reinado eterno sobre todos los hombres. De todos los rincones 
de la tierra llevarán ofrendas los hombres a su templo. Y los pro­
fetas de Dios depondrán la espada, pues habrán de ser en ade­
lante jueces de los hombres y reyes justos. Y Dios morará en 
Sión y sobre la tierra prevalecerá una paz universal (767-95). 

Como puede verse, se carga el acento sobre la idea de que, en 
su momento, las naciones de la tierra reconocerán la Ley de 
Dios. Pero no sólo esto prevé el autor, sino también la instaura­
ción de un reino eterno sobre toda la humanidad (767-68: Paoi -
\r\iov eíg aícovac; návxac, en' ávdQúmovc;) con Jerusalén como su 
centro teocrático. Es cierto que menciona al rey enviado por 
Dios como instrumento en la restauración de la paz universal 

13 Cf. O. Betz, Die Geburt der Gemeinde durch den Lebrer: NTSt 
3 (1956-57) 314ss. 

14 OrSib 3,652-56: «Y entonces desde el Oriente enviará Dios un 
rey, que dará a todos los países alivio del castigo de la guerra. A unos 
dará muerte y a otros cumplirá los votos fieles. No hará todas estas 
cosas por su propia voluntad, sino en obediencia a los buenos manda­
tos del Dios poderoso». Cf. Bousset, Religión4,222,226,260-61. 
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sólo en el preámbulo (652-56). Pero este rey ha de entenderse 
sin duda como la causa activa de todo, cuando se dice en el v. 689 
que Dios destruirá a los gentiles atacantes por el combate y la es­
pada (xo\é\ua f|6é (iaxaíor)). En este reino de paz, sólo los pro­
fetas de Dios en general (Geoí) ¿lEy^oio JiQoqpfJTai, es decir, los 
israelitas sin duda, «los santos del Altísimo», como los llama Da­
niel) son descritos como jueces y reyes (781-82), pero las pala­
bras del autor no excluyen al menos que a su frente haya un rey 
teocrático. En todo caso ha de notarse que en su imagen del fu­
turo, ni siquiera este autor, del que muchas veces se ha dicho que 
era alejandrino, puede prescindir de un rey enviado por Dios. 

Es relativamente escaso el material mesiánico que hallamos en 
el libro de Henoc (fechado en el siglo II a.C.)15. Aquí nos fija­
remos sobre todo en el final de su visión de la historia (90,16-38). 
El autor espera ante todo que se producirá un fuerte ataque final 
por parte de los gentiles (es decir, sobre todo los sirios), que se­
rán derrotados en virtud de una intervención milagrosa de Dios 
(vv. 16-19). Se alzará entonces en la tierra pacificada un trono y 
Dios se sentará en él para juzgar. Primero serán arrojados a las 
horribles profundidades los ángeles caídos y los israelitas após­
tatas (vv. 20-27). Luego será desechada la vieja Jerusalén (pues la 
«casa» es Jerusalén) y Dios creará una Jerusalén nueva y la ins­
taurará en lugar de la antigua (vv. 28-29). En esta nueva Jerusalén 
vivirán los israelitas piadosos y los gentiles les rendirán honores 
(v. 30). Aparecerá en este punto el Mesías (en forma de un toro 
blanco) y todos los gentiles le suplicarán y se convertirán al Se­
ñor Dios (w. 37-38)ft. 

Se manifiesta aquí el carácter trascendental de la idea mesiá-
nica tardía. En efecto, la nueva Jerusalén nada tiene que ver con 
la antigua, sino que es traída milagrosamente del cielo. Aparece el 
Mesías, pero no antes de que Dios se haya puesto a juzgar, y 
aquél no interviene de hecho en este juicio. 

Nótese también que en la primera sección de Henoc no apa-
15 Cf. O. Eissfeldt, Introduction (1965) 619. Sobre los fragmentos 

árameos de la cueva 4 de Qumrán que contienen esta parte de 1 He­
noc, cf. J. T. Milik, Problémes de la littérature hénochique a la lumié-
re des fragments araméens de Qumrán: HThR 64 (1971) 354ss y en 
especial The Books of Enoch. Aramaic Fragments of Qumrán Cave 4 
(1976). Milik fecha el libro de los Sueños (1 Henoc 83-90) en el año 
164 a.C. (p. 44). 

16 Sin embargo, cf. últimamente J. T. Milik, The Books of Enoch 
(1976)45. 
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rece la esperanza de la vida eterna para el individuo, al que única­
mente se asegura una vida dilatada y feliz en este mundo (1,8; 
5,7-9; 10,9-11,2; caps. 24-25). Las esperanzas religiosas perso-
nales, por consiguiente, se sitúan en la misma línea que las del 
Eclesiástico. 

La figura del rey mesiánico aparece con todo su colorido y 
netamente dibujada en los Salmos de Salomón, compuestos muy^ 
verosímilmente en tiempos de Pompeyo (63-48 a.C.)17. Estos, 
salmos resultan instructivos aunque sólo sea por el hecho de quej 
su autor insiste en que Dios mismo es el rey de Israel (17,1) y a; 
la vez porque el reinado de la casa de David nunca más desapare-> 
cera ante Dios (17,5). Si se acepta lo primero, no por ello na de 
suponerse sin más que sea imposible lo segundo. El anhelo del-
poeta que espera un rey davídico se hace especialmente vivo por; 
el hecho de que Jerusalén había caído bajo el dominio gentil de I 
los romanos y tampoco cabía esperar nada de la dinastía asmonea 
de mentalidad saducea. Espera, en consecuencia, que Dios suscite< 
un rey de la dinastía davídica para que rija a Israel y aplaste a". 
todos sus enemigos y limpie de gentiles a Jerusalén (17,23-27)." 
Este rey reunirá un pueblo santo y juzgará a las tribus de la na-, 
ción y no permitirá que en ellas subsista la injusticia; distribuirá a, 
los israelitas por todo el país conforme a sus tribus y no permi­
tirá que entre ellos viva ningún extranjero (17,28-31). Las na­
ciones paganas le servirán y acudirán a Jerusalén para ver la glo­
ria del Señor, trayendo como presente los hijos de Israel «que 
habían desfallecido». Será un rey justo, enseñado por Dios 
(17,32-35). En aquellos días no habrá ya injusticia, pues todos se­
rán santos y su rey será el ungido del Señor18. N o confiará en el 

17 Materiales bibliográficos en Eissfeldt, Introduction, 610, 773; A.-
M. Denis, Introduction aux pseudépigraphes grecs de l'Ancien Testa-
ment (1970) 60ss. Más detalles en el vol. III. Cf. igualmente A. Diez 
Macho, Apócrifos del A.T. I: Introducción general a los apócrifos (Ma­
drid, Ed. Cristiandad, 1984). 

18 XoiOTÓg xÚQiog (17,36) es probablemente una traducción inco­
rrecta de msyh yhwh; cf. Lam 4,20. En 18,8, XQIOTOÜ ÍOJQÍOU ha de 
interpretarse de acuerdo con el XQIOTOÍ aíixoi) (18,6) precedente, de 
forma que XUQÍOU dependa de XoiaxoiJ; cf. J. Wellhausen, Die Phari-
sder und die Sadducaer, 132. En Lucas aparecen ambas expresiones 
(2,11: XQIOTÓC, XVQIOC,; 2,26: xóv Xoioxóv KVQÍOV). Para otras expli­
caciones de XQIOTÓC; xÚQiog cf. en especial H. Schürmann, Das Lukas-
evangelium (1969) 111. Según Schürmann, el XQIOTÓC; XTJQIOCJ de Le 
2,11 sería una redacción lucana para interpretar el título de XQIOTÓC; 
(cf. Le 23,2, donde es interpretado por fiaoikevc,). De manera se-
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caballo ni en el jinete. Porque el Señor mismo será su rey. Y gol­
peará la tierra con la palabra de su boca para siempre (17,36-39). 
Bendecirá al pueblo de su Señor con sabiduría. Y estará limpio de 
pecado. Y reinará sobre una gran nación y no será débil. Porque 
Dios le hará fuerte en virtud de su santo espíritu. Los guiará a 
todos en santidad y entre ellos no habrá orgullo (17,40-46). Tal 
será la belleza del rey de Israel. Benditos los que nazcan en 
aquellos días (17,47-51). 

Lo que, al parecer, espera el autor no es una serie de reyes 
temerosos de Dios y nacidos de la casa de David, sino un solo 
Mesías dotado por Dios de poderes milagrosos, santo y limpio 
de pecado (17,41.46), poderoso y sabio en virtud del santo espí­
ritu que Dios le otorgará (17,42), que por ello golpeará a sus ene­
migos no con armas exteriores, sino con la palabra de su boca 
(17,39 conforme a Is 11,4). A pesar de esta idealización, aparece 
como un gobernante de este mundo, como un genuino rey de Is­
rael. A los datos aportados por el salmo 17 ha de añadirse el 
salmo 18,6-10 y en especial el salmo 11 (la reunión de los dis­
persos) y 3,16; 14,2ss (la resurrección de los justos). 

Si los Salmos de Salomón son la respuesta, al parecer, a la 
opresión del período pompeyano, una porción reciente de los 
Oráculos Sibilinos (OrSib 3,36-92) fue la respuesta al despotismo 
de Antonio y Cleopatra en Egipto. Por entonces, cuando Roma 
logró imponerse también en Egipto, la Sibila esperaba el co­
mienzo de un reinado de Dios en la tierra y la venida de un rey 
santo que reinaría para siempre sobre todos los países. 

El pasaje más importante dice así: (3,46-50): 
Avxáo éjtel 'PCÓUT] xal AÍYÚTCXOV paoi^eiioei, 
Eíg év ííhjvouaa19, xóxe 6T) |3aaiAeía \ieyíaxr\ 
'Aftaváxov p a o i ^ o g EJI' ávdrxímoiai cpaveíxai. 
"H|ei 8' áyvóg áváE, Jtáang yf\c, axíjjtxoa xoaxriacDV 
Eíg aíwvag Jiávxag é;ieiYou¿voio XQÓvoio. 

mejante, SalSl 17,36; Lam 4,20 sería una «traducción libre» de msyh 
yhwh. Podría tratarse también de una interpretación «mesiánica» hele­
nística, judía o cristiana; en el primer caso, serviría a modo de prepa­
ración para aplicar luego el título de xúoiog al Mesías. 

19 Un manuscrito dice eig év ór)0ijvouaa. Geffcken propone acerca 
de ello la conjetura de EIOÉTI ÓYlÓirvovaa «todavía vacila Roma» (la 
Sibila.pretende vivir en una época anterior al dominio de Roma sobre 
Egipto). Nikiprowetzky lee, de acuerdo con el manuscrito V, tic, év 
ííhjvouaa, y traduce: [«Pero cuando Roma extienda sobre Egipto 
también su dominio] sometiéndolo a un gobierno único (entonces el 
muy grande reino del rey inmortal brillará sobre los hombres...»). 
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El rey inmortal cuyo reino se manifestará entre los hombres ¡ 
es, desde luego, Dios mismo. Por otra parte, el áyvóg á v a | que 
empuñará el cetro de todos los países para siempre no puede ser ' 
otro que el Mesías. Aquí también, lo mismo que en los Salmos de 
Salomón, el Mesías personal y la idea del reinado de Dios apare­
cen conjuntados. 

Si ya en los Salmos de Salomón se alza por encima de las di­
mensiones humanas la figura del rey mesiánico, el hecho es aún ! 
más claro en las parábolas (caps. 37-71) del libro de Henoc. La ' 
imagen mesiánica se atiene aquí más estrictamente al libro de ! 

Daniel; se aplica a la persona del Mesías la expresión «Hijo de ! 
hombre» y se entiende al pie de la letra su venida desde los 
cielos, donde se supone que preexiste. Sin embargo, a la luz de 
los documentos de Qumrán, no es posible asignar a las parábolas 
una fecha antigua, es decir, anterior al año 70 d.C. En consecuen­
cia, no podemos incluirlas en este esbozo histórico20; nos servi- i 
remos de ellas únicamente en el estudio sistemático. 

El relato de Josefo, y en especial Ant., XVII,2,4 (43ss), nos 
aporta la prueba de que en tiempos de Herodes no faltaban las 
expectativas mesiánicas. Se dice que los fariseos prometieron a 
Feroras, hermano de Herodes, que el poder de Herodes y su fa­
milia llegaría a su término y pasaría a Feroras y sus hijos. Pero al 
mismo tiempo se recoge la noticia de que también prometieron \ 
los fariseos a un eunuco llamado Bagoas que sería llamado padre 
y benefactor en una declaración del futuro rey en cuyas manos '< 
vendría a quedarse todo el poder y que le devolvería la posibili­
dad de casarse y engendrar hijos propios2 1 . Este futuro rey que 
habría de devolver la fecundidad a Bagoas no sería naturalmente 
Feroras, sino el Mesías (cf. Is 56,3: «No diga el eunuco: "Yo soy ¡ 
un árbol seco"»). En consecuencia, o Feroras se aplicó errónea- ! 

20 Cf. J. T. Milik, Problémes de la littérature hénochique a la la­
miere des fragments araméens de Qumrán: HThR 64 (1971) 373-78; 
The Books of Enoch (1976) 96, en que se fecha la composición de las 
parábolas ca. 270 d.C. Cf., sin embargo, Vermes, Jesús the Jew, 176, 
Cf. pp. 670-673, infra. 

21 Ant., XVII,2,4 (45): f|Qto óé ó Baycóag \m' aíixcov cbg naxr\Q 
TE xal eí>£QYÉtT]5 óvonaaftriaóu.Evoc, xov émxaxaaxadriaonÉvou 
jtQop@r|OEt $aoiXétí>q, xaxá XEÍQO. yág éxEÍvtp xa Jtávx' eivaí, Jta-
QÉ^ovxog aíixá) yá\iov XE ioxvv xal JTCUÓCÓOECÜC; xéxvcov yvr\oí(ov. 
Los traductores de Josefo interpretan erróneamente JTQOQQr|aei, pro­
poniendo el contrasentido de que Bagoas será llamado padre del rey 
que le devuelve la capacidad de engendrar hijos (!). 
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mente las palabras de los fariseos acerca de la quiebra inminente 
del poder de Herodes y la venida de otro rey o Herodes, cuando 
llegaron a sus oídos aquellas previsiones, dio simplemente por 
supuesto que lo había hecho22 . 

La Asunción de Moisés23, fechable aproximadamente a co­
mienzos de la era cristiana, profetiza en un bello y arrebatado 
lenguaje el advenimiento del reinado de Dios. Después de una 
etapa calamitosa como la sufrida bajo Antíoco Epífanes, el autor 
prevé, en el capítulo 10: 

«Y aparecerá entonces su reino entre todas las criaturas. Y Sa­
tán ya no será y con él desaparecerá la tristeza... Porque el Ce­
leste se levantará del trono de su reino y saldrá de su morada 
santa con indignación e ira por amor de sus hijos. Y temblará la 
tierra; hasta sus extremos será sacudida; y las montañas elevadas 
serán rebajadas y caerán las colinas. N o dará luz el sol y la 
luna...se convertirá en sangre (cf. Jl 3,4) y caerá en desorden el 
círculo de las estrellas. Y se retraerá hasta el abismo el mar y se 
secarán las fuentes y se consumirán los ríos. Surgirá Dios en­
tonces, el Altísimo, el único eterno, y avanzará y azotará a las 
naciones y destruirá todos sus ídolos. Entonces serás feliz, Israel, 
y saltarás a lomos y sobre las alas del águila (cf. p. 684, mfra)... Y 
Dios te levantará y hará que te remontes hasta los cielos estre­
llados. Y desde lo alto verás a tus adversarios en la tierra y los 
conocerás y te alegrarás y darás gracias y conocerás a tu Crea­
dor». 

Con esta expectación de que Israel será elevado hasta los 
cielos concluye el cuadro del futuro. N o se hace mención alguna 
de un reino mesiánico en el sentido aceptado. 

El libro de los Jubileos describe ampliamente la época de 
gozo que conocerá Israel cuando se convierta a Dios (Jub 23,27-
31)24: 

22 Cf. J. Wellhausen Die Phansaer und die Sadducaer, 25; A. Scha-
lit, Komg Herodes, 630-31. 

23 Cf. Eissfeldt, Introductwn, 623-24, 774; A.-M. Denis, Introduc­
twn aux pseudépigraphes grecs de l'Ancien Testament, 1-14; R. H. 
Charles, The Assumption of Moses (1897) lo data en los años 7-30 
d . C ; cf. pp. lv-lvm. Cf. también vol. III; E. -M. Laperrousaz, Le 
Testament de Moise (géneralement appelé «Assomption de Motse»): 
«Semítica» 19 (1973). 

24 R. H. Charles, Apocrypha and Pseudepigrapba of the Oíd Testa­
ment II, 1-82; Eissfeldt, Introductwn, 606-8, 773; A.-M. Denis, Intro-
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«Y empezarán a multiplicarse y a crecer los días entre estos 
hijos de los hombres, de generación en generación y de día en 
día, hasta que su vida se acerque a los mil años. Y no habrá viejos 
o cansados de vivir, pues serán como niños y como muchachos, 
y completarán todos sus días y vivirán en paz y alegría, pues no 
habrá Satán ni destructor maligno alguno, sino que todos sus días 
serán días de bendición y salud. Entonces sanará el Señor a sus 
siervos y ellos se alzarán y conocerán una paz profunda y expul­
sarán a sus enemigos y velarán los justos y darán gracias y se re­
gocijarán por siempre. Y verán todos sus juicios sobre sus ene­
migos y todas sus maldiciones. Y sus huesos ciertamente 
reposarán en la tierra, pero sus espíritus tendrán gran gozo, y sa­
brán que es Dios el que se sienta a juzgar y ejerce misericordia 
con cientos y miles y con todos los que le aman». 

Aquí sólo se dice, en tono genérico, que los siervos del Señor 
«expulsarán a sus enemigos», pero en otro pasaje se promete el 
dominio universal a la semilla de Jacob (32,18~19)25. Dios dijo a 
Jacob: 

«Yo soy el Dios que creó cielo y tierra. Yo te acrecentaré y te 
multiplicaré en exceso, y de ti saldrán reyes y gobernarán donde 
haya pisado el pie de los hijos de hombre. Daré a tu semilla toda 
la tierra que está bajo el cielo y regirán a todas las naciones con­
forme a su deseo, y luego traerán a sí toda la tierra y la heredarán 
para siempre». 

Este dominio universal de la posteridad de Jacob, sin em­
bargo, será llevado a efecto por la tribu de Judá. Isaac dijo a Judá 
(31,18-20)26: 

«¡Vigor y fuerza te dé Dios para hollar a cuantos te odian! ¡Sé 
príncipe, tú y uno de tus hijos, sobre los hijos de Jacob! ¡Que tu 
nombre y el nombre de tus hijos salga y se extienda sobre toda la 
tierra y en [todos] los países! Entonces temerán los gentiles ante 
tu rostro y todas las naciones se sentirán abrumadas. En ti estará 
la esperanza de Jacob y en ti la salvación de Israel. Y cuando te 

duction aux pseudépigraphes grecs de l'Anaen Testament (1970) 150-
62. Cf. además el vol. III. 

25 Charles, op. ctt., 62. 
26 Charles, op. at., 61. El autor compara TestLev 18, TestRub 6 y 1 

Hen 90, y sugiere que en esos pasajes, el Mesías no juega ningún 
papel activo, como en 1 Hen 90. Piensa además que «éste parece ser el 
primer caso de la presencia activa del Mesías en un reino mesiánico 
temporal; cf. 23,30». 
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sientes en el trono de la fama de tu justicia, honda paz reinará 
sobre toda la semilla de los hijos del amado (es decir,. Abrahán)». 

Las palabras «tú y uno de tus hijos» parecen referirse al fu­
turo Mesías. 

La intensidad de la esperanza mesiánica en tiempos de Jesús 
tiene un testimonio muy característico en el hecho de que un fi­
lósofo como Filón describa la esperada felicidad de los justos y 
virtuosos en el marco de las expectativas nacionales de los judíos 
y con su peculiar colorido27. Dos pasajes sobre todo de su obra 
«Sobre el premio de los buenos y el castigo de los malvados», De 
Praem., 29 (164-65, 168) y 25 (85)-20 (126), vienen aquí al caso. 
En el primero expresa la esperanza de que todos los israelitas o 
más bien todos los que retornen a la Ley de Dios (pues de estos 
es de los que se preocupa, no simplemente de la descendencia na­
tural de Abrahán) se reunirán en la Tierra Santa: 

«Pues aunque vivan en los confines de la tierra como esclavos 
entre sus enemigos que los llevaron cautivos, todos serán libe­
rados en un día a una señal dada, pues su vuelta repentina a la 
virtud asombrará a sus amos. Porque los liberarán, avergonzados 
de mandar a hombres mejores. Cuando esta inesperada libertad 

27 Sobre la idea mesiánica en Filón, cf. Gfrórer, Philo und die ale-
xandrinische Theosophie I (1831) 495-534. Se puede discutir si en Fi­
lón hay algo más que un mesianismo implícito. E. R. Goodenough, 
An Introduction to Philo Judaeus (1962) 78, afirma que «Filón se 
guarda para sí su mesianismo». Al mismo tiempo afirma que De 
Praem., 29 (165) nos permite entrever «un tipo superior de rey que él 
(Filón) preveía, esa figura a la que suele llamarse Mesías, un guerrero 
y rey ideal»; cf. The Politics of Philo Judaeus, 115. Drummond, The 
Jewish Messiah (1871); Philo Judaeus or the Jewish Alexandrian Philo-
sophy (1888), no ve que en Filón se hable de un Mesías. Los más 
recientes investigadores se muestran más bien favorables a la perspecti­
va de Goodenough, por ejemplo, G. Bertram, Philo ais politisch-theo-
logischer Propagandist des spdtantiken Judentums: ThLZ 64 (1939) 
193-99; F. Grégoire, Le Messie chez Philon d'Alexandrie: «Ephem.-
Theol. Lovan.» 12 (1935) 28-50; J. de Savignac, Le Messiasnisme de 
Philon d'Alexandrie: NT 4 (1960) 319-27. Por el contrario, Annie Jau-
bert, apoyándose principalmente en De Praem., 15 (87)-16 (95), sigue 
insistiendo en que Filón presenta un «mesianismo discreto»; cf. La 
notion de l'alliance dans le Judaisme (1963) 383-85. Sobre la interpre­
tación mesiánica de Nm 24,7, base de la exégesis de Filón en De 
Praem., 16 (95); cf. también De Vita Mos., I, 290, cf. Vermes, Scriptu-
reand Tradition (21973) 159-61. 
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sea otorgada a los que antes estuvieron dispersos en la Hélade y 
en tierras de bárbaros, en la isla y en el continente, se apresurarán 
con un mismo impulso desde todos los rincones hacia un lugar 
que les será indicado, guiados por una divina aparición sobrehu­
mana que, invisible para todos los demás, es visible sólo para los 
salvados...28 Una vez que hayan llegado, las ciudades arruinadas 
serán reconstruidas y habitados de nuevo los desiertos y la tierra 
estéril se volverá fértil». 

En el segundo pasaje describe Filón la era de felicidad y paz 
que se iniciará cuando los hombres se conviertan a Dios. Se verán 
libres ante todo de las fieras salvajes: 

«Osos y leones y panteras y elefantes de la India y tigres, y 
todos los animales de fuerza y vigor invencibles dejarán de vivir 
solitarios para vivir juntos, y de relacionarse con pocos pasarán a 
acostumbrarse, al modo de los animales gregarios, a la vista del 
hombre, que ya no sufrirá, como antes, sus ataques, sino que le 
temerán y será su dueño, y le respetarán como a su señor natural. 
Algunos, imitando a los animales domésticos, como perrillos fal­
deros, le tributarán su homenaje moviendo la cola. El género de 
los escorpiones y las serpientes y otros reptiles no tendrán ya 
ningún veneno dañino» (De Praem., 15 [89-90]). 

Otra bendición de aquella era será la paz entre los hombres, 
pues se avergonzarán de ser más feroces que las bestias irracio­
nales. Y todo el que atente contra la paz será destruido: 

«Pues aparecerá un hombre, dice la profecía (Nm 24,7), que 
saldrá al campo y entablando la guerra vencerá a naciones 
grandes y populosas, enviando Dios mismo ayuda a sus santos. 
Esta consiste en una resolución imperturbable del alma y en un 
vigor invencible del cuerpo, cualidades terribles cada una de ellas 
para los enemigos, pero que cuando se dan juntas, no es posible 
resistencia alguna contra ellas. Pero algunos de los enemigos, tal 
como dice la profecía, ni siquiera serán dignos de perecer a 
manos humanas. Contra ellos enviará enjambres de avispas que 
lucharán en favor de los santos para derrotarlos ignominiosa­
mente. Pero éstos (TOÜTOV debería leerse probablemente toú-
Toug, es decir, los santos) no sólo tendrán la victoria cierta en la 

28 ^evayoúfievoi HQÓC, TIVOC; fteiotéoac; r\ xatá cpúouv ávdgo)-
jtívnv [v.l. áv&Qcojtívrig] ÓIJJEGOC;, áór|Xou ^év exÉQOíq, [lóvoiq óé 
xoíg ávaoco^ofiévoig é|acpavoüg. La alusión se refiere a un fenómeno 
semejante a la columna de fuego que guió a los israelitas a través del 
desierto después del éxodo de Egipto más bien que al Mesías. 
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batalla sin derramamiento de sangre, sino también un poder in­
vencible de gobierno para bien de los subditos, que se someterán 
por amor o por temor o por respeto. Porque poseen tres cuali­
dades, que son las mejores, y que fundamentan un gobierno in­
destructible: santidad y fuerza poderosa y benevolencia (ae\i-
vÓTnxa x a l Seivóxr|xa x a l eíieoyeaíav), la primera de las cuales 
engendra reverencia; la segunda, temor; la tercera, amor. Pero si 
se conjugan armoniosamente en el alma, engendran subditos obe­
dientes a los gobernantes» (De Praem., 16,95-97)29. 

En cuanto al período subsiguiente a Jesús, sobran las pruebas 
de la viveza alcanzada por la esperanza mesiánica. Los nume­
rosos movimientos político-religiosos de la época de los procura­
dores (44-66 d.C.) demuestran con cuánta ansiedad se esperaba la 
milagrosa intervención de Dios en la historia y el comienzo de su 
reinado sobre la tierra. De no haber sido así, ¿cómo hubieran po­
dido Teudas y el Egipcio encont rar centenares y miles de 
creyentes en sus promesas? Incluso Josefo admite que la espe­
ranza mesiánica fue una de las más poderosas palancas que movió 
la gran rebelión contra Roma. El mismo no tuvo inconveniente en 
aplicar algunas profecías mesiánicas a Vespasiano, y lo mismo 
hizo Yohanán ben Zakkay, hecho que llega incluso a reflejarse en 
Tácito y Suetonio30. 

29 Una figura semejante, el Mesías de Israel o Príncipe de la con­
gregación, aparece en los documentos de Qumrán (por ejemplo, lQSa 
2,14; CD 7,20); Nm 24,17, la estrella y el cetro de la profecía de 
Balaam, se interpretan con sentido mesiánico en la misma línea en que 
Filón utiliza Nm 24,7 (LXX), por ejemplo en CD loe. cit. y 4QTest; 
su función es también la de un Mesías vencedor (por ejemplo, 1 QSb 
v.27). Cf. pp. 708-709, infra. 

30 Bello, VI,5,4 (312): Tó óé éitágav avxoiic, uáXiata jtoóq xóv 
JIÓXEUOV fjv XQ'noM.ós AjKpíp'oX.og óuoícog év xoíg íepoíg £Í>QT]U£vog 
ygánfiaaiv, cbg xaxá xóv XCUQÓV EXEÍVOV arcó xr\c, xwoag xig aíixcóv 
ág^ei xfjg oíxouuivTjg. Toüxo oi ¡xev cbg oíxeíov é|eXa(3ov, xaí noX-
Xoi xtbv aoeptov EJtXavf)^T]aav JtEoi, xf)v XQÍOI/V E6T|XOU ó 'ága xfjv 
OíiEOJiaaiavoí) TÓ Xóyiov TIYEUOVÍOIV, ájtoÓEixfrÉvxog EJIÍ 'Iouóaíag 
atJxojíQáxoQog. cf. Tácito, His., V,13: «Pluribus persuasio inerat, an-
tiquis sacerdotum literis contineri, eo ipso tempore fore ut valesceret 
oriens profectique Iudaea rerum potirentur. Quae ambages Vaspasia-
num ac Titum praedixerant; sed volgus more humanae cupidinis sibi 
tantam fatorum magnitudinem interpretad ne adversis quidem ad vera 
mutabantur». Suetonio, Vesp., 4: «Percrebuerat oriente toto vetus et 
constans opinio, esse in fatis, ut eo tempore Iudaea profecti rerum 
potirentur. Id de imperatore Romano, quantum postea eventu paruit, 
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Sobre la situación de las esperanzas mesiánicas después de la 
destrucción del templo, en las últimas décadas del siglo I d .C , 
nos ofrecen copiosa información los Apocalipsis de Baruc y Es-
dras. Baruc31 describe el panorama como sigue. En primer lugar, 
se producirá un período de confusión terrible y generalizada. Los 
hombres se odiarán unos a otros y lucharán entre sí. Los de mez­
quina condición dominarán a los hombres de valía; los bajos a 
los ilustres; los impíos a los héroes. Naciones preparadas previa­
mente por Dios al efecto llegarán y lucharán contra los demás 
príncipes. Y sucederá que todos los que se libren de la guerra pe­
recerán a causa de los terremotos, y los que se libren de éstos, 
{>or el fuego, y los que escapen de éste, por el hambre. Y cuantos 
ogren salvarse de todos estos males, serán entregados en manos 

del Mesías (70,2-10). Porque se manifestará y destruirá las 
huestes del reino final del mundo. Y el último príncipe que aún 
quede será encadenado y llevado a Sión, y el Mesías lo condenará 
por impiedad y le dará muerte (39,7-40,2). 

El Mesías reunirá entonces a las naciones y dará vida a unas y 
barrerá a otras con la espada. Otorgará la vida a los que se some­
tan a la semilla de Jacob. Pero serán eliminados cuantos oprimie­
ron a Israel (72,2-6). Se sentará entonces sobre el trono de su 
reino para siempre32 y aparecerá la paz y se apartarán de los 
hombres la tristeza y la tribulación y sobre toda la tierra reinará 

praedictum Iudei ad se trahentes rebellarunt». Cf. A. von Harnack, 
Der jüdische Geschicbtsschreiber Josephus und Jesús Christus: «Inter­
nationale Monatschrift» 7 (1913) 1013-67; E. Norden, Josephus und 
Tacitus iiber Jesús Christus und eine messianische Prophetie: «Neue 
Jahrb. für das klasissche Altertum» 31 (1913) 637-66; R. Eisler, 
IHSOY5: BAZIAEY2 1,343, n. 8; II, 603-4; G. Ricciotti, Flavio Giu-
seppe IV, 189, n. sobre Bello, VI,5,4 (312); P. Corssen, die Zeugnisse 
des Tacitus und Pseudo-Josephus über Christus: ZNW 15 (1914) 114-
40; O. Michel-O. Bauernfeind, De bello judaico, II.2, Exkurs XV, 
Der Xgr\0[ioc, á[i<$>ífio\oc, und seine Deutung, 190-92; S. G. F. Bran-
don, Jesús and the Zealots (1967) 335, n. 3, 362. Cf. también vol. I, p. 
631, n. 41. 

31 Charles, Apocrypha and Pseudepigrapha I, 569-95; Eissfeldt, In-
troduction, 627-30; 775; A.-M. Denis, Introduction aux pseudépigra-
phes grecs d'Anden Testament, 182ss. Cf. vol. III, § 32. 

32 2 ApBar 73,1: «... Cuando él se haya... sentado en paz para 
siempre sobre el trono de su reino»; 40,3: «Y su principado permane­
cerá para siempre, hasta que el mundo de corrupción llegue a su tér­
mino» (traducción de Charles). De este último pasaje se deduce que el 
reinado del Mesías no durará estrictamente «para siempre», sino hasta 
el final del mundo presente. 
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el gozo. Y las fieras salvajes vendrán y servirán a los hombres, y 
las víboras y los dragones estarán sometidos a los niños pe­
queños. No se cansarán nunca los segadores ni se sentirán ago­
tados los constructores (73-74; cf. 40,2-3). Y la tierra dará sus 
frutos multiplicados por diez mil. Y cada cepa llevará mil sar­
mientos, y cada sarmiento mil racimos y cada racimo producirá 
un kor de vino33. Y de nuevo lloverá maná del cielo y de nuevo 
lo comerán los hombres en aquellos días (29,5-8). Y al final de 
aquel tiempo resucitarán todos los muertos, los justos y los im­
píos, con la misma figura y forma corporal que antes tuvieron. 
Pero después de la resurrección serán cambiados los resucitados. 
Los cuerpos de los justos se convertirán en luz radiante, pero los 
impíos se marchitarán y se volverán más repugnantes que ante­
riormente. Y serán entregados al tormento. Pero los justos verán 
el mundo invisible y morarán en las alturas de ese mismo mundo. 
Y ante ellos se abrirá el paraíso, y verán las huestes de los ángeles 
en pie ante el trono de Dios. Y su gloria será mayor que la de los 
ángeles (30,50-51; cf. 44,15). 

Las expectativas escatológicas del autor del cuarto libro de 
Esdras concuerdan en los puntos esenciales con las de Baruc34. 
También predice hambre y calamidades horribles para empezar 
(5,1-13; 6,8-28; 9,1-12; 13,29-31). Después de esto, el Mesías, el 
hijo de Dios, se manifestará. Y sucederá que cuando las naciones 
oigan su voz, se olvidarán de guerrear entre ellas y se juntarán en 
multitudes incontables para atacar al Ungido. Pero él se manten­
drá firme en el Monte Sión y las convencerá de su impiedad y las 
destruirá con la Tora, sin combate y sin armas de guerra (13,25-
28.32-38; cf. 12,31-33). Se manifestará entonces la ciudad oculta, 
es decir, la Jerusalen celeste (7,26), y retornarán entonces las diez 
tribus a la Tierra Santa (13,39-47). Y el Ungido protegerá y rego­
cijará al pueblo de Dios en la Tierra Santa y les hará ver muchos 
prodigios durante cuatrocientos años (7,27-28; 12,34; 13,48-50; 
cf. 9,8). Y después de este plazo, el Ungido y todos los hombres 
que tienen aliento morirán. Y el mundo retornará al silencio de la 
muerte durante siete días, como al principio. Y después de siete 
días será despertado un mundo que ahora duerme, y desapare­
cerá el mundo corrompido, y devolverá la tierra a cuantos duer­
men dentro de ella, y los receptáculos devolverán las almas que 

33 Cf. Papías en Ireneo, Haer., V,33,3-4. 
34 R. H. Charles, Apocrypha and Pseudepigrapha II, 542-624. Eiss-

feldt, Introduction, 624-27; A.-M. Denis, Introduction aux pseudépi-
graphes grecs d'Anden Testament, 194ss. Cf. también vol. III, § 32. 
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les fueron dadas a guardar (7,29-32). Y aparecerá el Altísimo en 
el trono del juicio y tocará a su fin la paciencia; sólo quedará el 
juicio, y saldrá a la luz la retribución (7,33-35). Y será revelado el 
lugar del tormento y, frente a él, el lugar del descanso; el abismo 
del infierno y, frente a él, el paraíso. Y dirá el Altísimo a los re­
sucitados: Mirad al que negasteis y no quisisteis honrar, cuyos 
mandamientos no obedecisteis. Aquí están el gozo y la bienaven­
turanza, y ahí el fuego y el tormento. Y la duración del día del 
juicio será de una semana de años (7,36-43; cf. 7,84.95-98). 

Tales son las esperanzas de los dos Apocalipsis. Por las Éemo-
neh 'Esreh, la plegaria diaria de los judíos revisada hacia el año 
100 d.C., se advierte que no están aislados, sino que forman parte 
esencial del pensamiento religioso judío. Ya se ha analizado am­
pliamente la citada plegaria (cf. pp. 589-599, supra), por lo que 
aquí bastará recordar que la décima bendición pide que se reúnan 
de nuevo los dispersos; la undécima, que sea restablecida la auto­
ridad nacional; la decimocuarta, que sea reedificada Jerusalén; la 
decimoquinta, que sea enviado el Hijo de David y que se instaure 
su reinado; finalmente, la decimoséptima, que sea restaurado el 
culto sacrificial en Jerusalén. En la recensión palestinense más 
breve falta la decimoquinta berakab. La petición de que llegue el 
Hijo de David queda simplemente indicada en conexión con la 
decimocuarta berakahi5. 

A causa de su carácter misceláneo y por las dificultades que 
presenta la datación de sus elementos constitutivos se han pasado 
intencionadamente por alto los targumes, en que aparece fre­
cuentemente el «Rey Mesías»36. En efecto, si bien cierto número 
de tradiciones targúmicas es precristiano sin duda alguna, las 
composiciones que han llegado hasta nosotros pertenecen proba­
blemente a los siglos del segundo al cuarto d.C. Nos hallamos en 
este punto, por consiguiente, ante la misma situación que afec-

35 La plegaria por la reedificación de Jerusalén y la restauración de 
la 'abodah (culto sacrificial) aparece también en la liturgia de Pascua. 
Cf.Pes. 10,6. 

36 Puede verse una lista de los pasajes mesiánicos en los targumes 
en J. Buxtorf, Lexicón Chaldaicum (1693) cois. 1268-73. Cf. R. Le 
Déaut, La Nuit Paséale: Essai sur la signification de la Pdque juive a 
partir du Targum d'Exode XII.42 (1963) especialmente 279-303. Cf. 
también M. McNamara, The New Testament and the Palestinian Tar­
gum to the Pentateuch (1966) 238-52; J. Bowker, The Targums and 
Rabbinic Literature (1969) 278ss, 290, etc.; S. H. Levey, The Messiah: 
An Aramaic Interpretation-The Messianic Exegesis of the Targum 
(1974). 
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taba a otros escritos rabínicos (Misná, Talmud, Midras): si bien 
se basan en materiales más antiguos, en su forma presente ya no 
pertenecen al período que ahora estudiamos. 

Los rasgos esenciales de la esperanza mesiánica judía de esta 
época tardía (hacia comienzos del siglo III d.C.) son perfecta­
mente resumidos por Hipóli to: 

«Dicen, en efecto, que su generación será de la descendencia 
de David, pero no de una virgen y el Espíritu Santo, sino de una 
mujer y un hombre, dado que es lo natural en todos cuantos han 
sido procreados de una semilla. Y alegan que será su rey, un 
hombre guerrero y poderoso que, cuando haya reunido a todo el 
pueblo de los judíos, y cuando haya librado batalla con todas las 
naciones, les restaurará Jerusalén, la ciudad regia. A esta ciudad 
llevará a toda la raza, y los instalará de nuevo en las antiguas con­
diciones como una nación que ejerce funciones regias y sacerdo­
tales, que vivirá segura por mucho tiempo. Entonces, cuando es­
tén todos reunidos, se moverá guerra contra ellos, y en esta 
guerra caerá el Cristo a espada. Luego, pasado un breve espacio 
de tiempo, seguirán el final y la conflagración del mundo. De 
este modo se cumplirán sus opiniones acerca de la resurrección, y 
a cada hombre se dará una recompensa conforme a sus obras» . 

De las expectativas mesiánicas de los samaritanos en tiempos 
de Jesús nada se sabe a ciencia cierta, ya que las fuentes de la teo­
logía samaritana pertenecen a una época posterior. En estas 
fuentes se llama al Mesías Taheb (¿el que retorna o convierte?) y 
es presentado ante todo como un profeta que restaura en todas 

37 Ref. omn, haer., IX,30: TÉVEOIV \ikv yaQ aíuou [scil. xoü 
XgiaxoíJ] éoo^évTiv Xéyovaiv EX yévovg Aa(3í6, áXk' oiix EX jraQ0£-
vou xal áyíou jtvEÚnaxog, akk' EX yuvaixót; xal ávóoóg, (be, Jtáoiv 
oooc; YEwáoGai EX ajxÉQuaxog, <j>áaxovt£g TOÜTOV EOÓ ÎEVOV (3aoL-
AÉa éjt' atixoúq, ávóga JTOAe|u.ioxr)v xal óuvaxóv, 65 £juai>vál;ac; 
xó jxáv E0vo5 'Iouóaíwv, jxávxa xa £0VT] JTOAE|¿r|aac;, ávaaxr|OEi 
atixoíc; T'H'V 'l£Qovoákr\\i JTÓAIV (3aoiAÍ6a, EÍ5 f\v £mauváí;Ei áitav 
xó E0vo5 KCtL

 JXÓAIV EJTI xa ápxaía £0r| ájxoxaxaoxr|a£i PaaiAEÍov 
xaí ÍEQaxEÍov xaí xaxoixow év jt£jtov0r|aEi év xpóvoig íxavotg. 
EJiEixa £Jtavaoxf|vai xax' avxcov JTÓAEUOV Emai>vax9évxa>v 
EV EXEÍVÜ) XO) 7lokÉ\l(Ü JtEOEÍV XOV XfJlOXOV EV \iaXCLÍQr\, EJXELXa I^EX' OÍ) 
TtOAÍ) XTIV auvxÉAEíav xai EXJTtiQcooiv xov Jtavxóg Ertiaxíjvaí, xal 
oíxwc; xa JIEQÍ xr)v áváaxaaiv óo^a^ó^Eva EmxEAEoOfjvaí, xág XE 
á^oi(3á5 EXÓOXÜ) xaxá xa jtEJXQayuéva ájtoóo0fivaL En Jerónimo 
hay abundantes materiales sobre el mesianismo judío en su tiempo. 
Cf. el sumario de S. Krauss, JQR 6 (1894) 240-45. 
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partes la verdadera doctrina (cf. Jn 4,25), pero también como un 
sacerdote y rey38. 

En cuanto al mesianismo en Qumrán, cf. Apéndice II, infra. 

38 A. Cowley, The Samaritan Doctrine of the Messiah: «Exposi­
tor» (1895) 161-74. J. A. Montgomery, The Samaritans (1907) 243-50. 
Cf. también A. Merx, Der Messiah oder Ta'eb der Samaritaner: 
BZAW 17 (1909); J. Macdonald, The Theology of the Samaritans 
(1964) especialmente 362ss; M. Black, Scrolls, 158ss. 



III. PRESENTACIÓN SISTEMÁTICA 

Para completar este panorama histórico, en las páginas que si­
guen se ofrece una presentación sistemática del mesianismo ba­
sada en todas las fuentes intertestamentales, incluidos los manus­
critos del Mar Muerto, pero analizadas desde el punto de vista 
que se configura a partir de los Apocalipsis de Esdras y Baruc, ya 
que es precisamente en estos dos textos donde más plenamente se 
desarrolla la expectación escatológica. 

1. La prueba y la confusión finales1 

Las alusiones a las postrimerías van casi siempre acompañadas de 
la idea, expresada en formas diversas, de que a la aurora de la sal­
vación ha de preceder un período lleno de calamidades y aflic­
ción. Era lógico pensar que el camino hacia la felicidad había de 
pasar por la aflicción. Así está además predicho explícitamente en 
el Antiguo Testamento (Os 13,13; D n 12,1, etc.). En la ense­
ñanza rabínica se llegó a formular consecuentemente la doctrina 
de los hbly hmsyh2, los dolores de parto del Mesías, que precede­
rán a su aparición (la expresión se toma de Os 13,13; cf. Mt 24,8: 
Jtávxa Ó£ t a i n a aojen COÓÍVCDV; Me 13,8: áQ%r\ obóívcov t a ñ í a ) 3 . 
Las calamidades inminentes se anunciarán mediante presagios de 
todo tipo. Se oscurecerán el sol y la luna. Aparecerán espadas en 
el cielo. A través de las nubes avanzarán columnas de soldados y 
jinetes (OrSib 3,795-807; cf. 2 Mac 5,2-3; 1QM 12,9; 19,1-2; Be­
llo, VI,5,3 (289, 299); Tácito, Htst., V,13). Toda la naturaleza se 
hundirá en el tumulto y el desorden. De noche brillará el sol y la 
luna de día. Los árboles destilarán sangre y sonarán voces de las 

1 Str.-B. 1,950; IV,977s; Moore, Judaism 11,361; Volz, Eschatolo-
gie, 147; J. Schniewind, Das Evangehum des Markus (1947) ad Me 
13,8; A. Schlatter, Der Evangelist Matthaeus (1948) 698s; S. Mowinc-
kel, He that Cometk, 272s, J. Klausner, The Messiamc Idea (1956) 
440-50; G. R. Beasley Murray, A Commentary on Mark Thirteen 
(1957) 36s; Bousset, Religión4, 240s. 

2 Cf. Str.-B. 1,950: aparte de un ejemplo dudoso, la expresión apa­
rece solo en singular, hblw si msyh, arameo hblyh dmsyh, J. Klaus­
ner, The Messiamc Idea, 440, n. 1. 

3 Sobre la doctrina de Qumrán acerca de las calamidades premesiá-
nicas, cf. 1QM 1, especialmente versos 11-12: «Y vendrá un tiempo de 
(gran) tribulación (srh) para el pueblo que Dios redimirá; de todas sus 
tribulaciones, ninguna será como ésta, desde su comienzo repentino 
hasta que finalice con la redención eterna». Cf. 1QH 3,6-18. 
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rocas, y aparecerá sal en el agua dulce (4 Esd 5,1-13). La tierra 
sembrada parecerá que no lo está; los graneros aparecerán de 
pronto vacíos y los manantiales cesarán de manar (4 Esd 6,17-
28). Entre los hombres se perderán todas las normas que prote­
gen el orden y sobre la tierra reinarán el pecado y la impiedad. 
Como arrebatados de locura, los hombres lucharán unos contra 
otros. El amigo se alzará contra el amigo, el hijo contra el padre, 
la hija contra la madre. Las naciones irán contra las naciones. A 
la guerra se sumarán el terremoto, el fuego y el hambre para arre­
batar a los hombres (ApBar 70,2-8; 4 Esd 6,24; 9,1-12; 13,29-31; 
Sot. 9,15)4. Cf. también Mt 24,7-12.21; Me 13,19; Le 21,23; 
1 Cor 7,26; 2 Tim 3,1; 1QM passim. 

2. Elias como precursor5 

Sobre la base de Mal 3,23-24, se esperaba el retorno del profeta 
Elias para preparar la venida del Mesías. Así se da por supuesto 

4 Sot. 9,15: «Como señales de que está cerca el Mesías, crece el 
desenfreno, se dispara la ambición, la viña produce fruto, pero el vino 
es caro. El gobierno se cambia en herejía y nadie lo rechaza. La casa 
de la asamblea (la sinagoga) se dedica a la incontinencia. Galilea es 
destruida; Gablán es un desierto desolado. Los habitantes de una re­
gión van de ciudad en ciudad sin encontrar piedad. La sabiduría de los 
sabios se convierte en necedad; son despreciados los que temen el pe­
cado; es desterrada la verdad. Los jóvenes humillan a los ancianos; los 
de más edad comparecen de pie ante los niños. El hijo humilla al 
padre; la hija se rebela contra la madre; la nuera contra la suegra; los 
miembros de la familia de un hombre se hacen sus enemigos (cf. Miq 
7,6; Mt 10,35-36; Le 12,53). El rostro de esta generación es como de 
un perro, de forma que el hijo no siente vergüenza delante de su pa­
dre». Cf. H. Bietenhard, Sota (1956) in loe. 

5 W. Bousset, Der Antichrist in der Uberlieferung des judenthums 
des neuen Testaments und der alten Kirche (1895), traducción inglesa: 
The Antichrist Legend: A Chapter in Christian and Jewish Folklore 
(1896); G. Steindorff, Die Apokalypse des Elias, eine unbekannte Apo-
kalypse, en TU XVII,3 (1899); Str.-B. IV (2), Excurs 28 (1,11); TDNT 
s.v. 'HX(e)íac;; Volz, Eschatologie, 193ss; J. Klausner, The Messianic 
Idea, 451-57; Bousset, Religión*, 232-33; J. Ernst, Die eschatologi-
schen Gegenspieler in den Schriften des Neuen Testaments, Biblische 
Untersuchungen III (1967) 129ss; A. M. Denis, Introduction aux pseu-
dépigraphes grecs d Anden Testament (1970) 168; J. M. Rosenstiehl, 
L 'Apokalypse d'Élie, Textes et Etudes pour servir a l'histoire du judais-
me intertestamentaire I (1972); G. Vermes, Jesús the Jew (94-97,244-
45); M. Black, The «Two Witnesses» of Rev. 11.3 f. in Jewish and 
Christian Apocalyptic Tradition, en C. K. Barrett y otros (eds.) Do-
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ya en Eclo 43,10-11. También en el Nuevo Testamento hay alu­
siones frecuentes a la venida de Elias (cf. en especial Mt 17,10; 
Me 9,11; también Mt 11,14; 16,14; Me 6,15; 8,28; Le 9,8.19; Jn 
1,21). Esta creencia pasó incluso a la literatura cristiana poste­
nor . La misión de Elias, según Mal 3,24, consistiría principal­
mente en establecer la paz sobre la tierra y en cambiar el desor­
den en o rden (Mt 17 ,11: á^oxaxaoTfíaei j t ávxa ; Me 9,12: 
ájioxaOiaxáveí J iávta) . El texto principal de la Misná dice así7: 
«R. Yosúa dijo: yo he recibido la tradición de Rabbán Yo-
hanán ben Zakkay, que la oyó de su maestro, y su maestro de su 
maestro, como una tradición procedente de Moisés en el Sinaí, 
que Elias no vendrá para declarar a las familias impuras o puras, 
para excluir o para admitir, sino únicamente para excluir a los 
que hayan sido introducidos a la fuerza y para admitir a los que 
hayan sido excluidos por la fuerza. Una familia llamada Bet Se-
refa estaba en el país del otro lado del Jordán y estaba excluida a 
la fuerza por un cierto Ben Sión. Y allí mismo había otra (familia 
de sangre impura) que había sido introducida a la fuerza por Ben 
Sión. Elias vendrá para declarar las que como estas son impuras o 
puras, para excluir o admitir. R. Yehudá dice: Sólo para admitir, 
no para excluir. R. Simeón dice: Su misión se reducirá a aplacar 
las disputas. Los sabios dicen: Ni para excluir ni para admitir, 
sino que su venida es simplemente para instaurar la paz en el 
mundo. Porque está escrito: Enviare a Elias el profeta que cam­
biara los corazones de los padres a los hijos y el corazón de los 
hijos a los padres (Mal 4,5)». 

Componer las disputas es obra propia de quien viene a ins­
taurar el orden y a poner paz, y de ahí que la Misná establezca la 
norma de que si se discute la propiedad de un dinero o de otra 
pertenencia o la de cualquier cosa que haya sido hallada casual­
mente, el asunto ha de dejarse «hasta que venga Elias»8. 

Muy ocasionalmente se expresa también la opinión9 de que 

num Gentihcium New Testament Studies in honour of David Daube 
(1978)227-37 

6 Commodiano, Carmen apologet, 826s, OrSib 2,187-90 (de ori­
gen cristiano)- Kcu xod' ó ©eopraig yz, cut' oíioavo'ü b.QpLa xixa-
ivcov/Oíigáviojv, ycuT) ó'ejupác;, XÓXE ar\[iaxa xpioaa/Koa^ü) óXxpóeí-
§£i XE áxokkv\iévov fkóxoio 

7 Edu 8,7 Cf J Neusner, A Life of Yohanan ben Zakkai (21970) 
87-88, Development of a Legend (1970) 201 

8 B M 3,4-5,1,8,2,8 Cf Seq 2,5 
9 Justino, Dial c Tryph , 8: Xotaxoc; 5E EI xa l EOXI TTOU, I ayvaoo-

tog éoxi xaí OIISE aíixog JICO éauxóv EJtíaxaxai OÍIÓE ÉXEI ót>va(nv 
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Elias ungirá al Mesías y que resucitará a los muertos10. 
Además de Elias, muchos esperan que venga también el pro­

feta semejante a Moisés prometido en Dt 18,15 (1QS 9,11; 
4QTest 5-8; Jn 1,21; 6,14; 7,40; Hch 3,22; 8,37)n, si bien otros 
entienden este mismo pasaje como referente al Mesías. El Nuevo 
Testamento indica por su parte otros profetas como precursores 
del Mesías, entre ellos Jeremías (Mt 16,14). En las fuentes cris­
tianas se alude también a la vuelta de Henoc (Evang. de Nico-
demo, 25, y los comentarios patrísticos a Ap 11,3)12. 

3. La venida del Mesías 

Después de estos preparativos vendrá el Mesías. No es correcta 
en modo alguno la suposición de que el judaismo precristiano es­
perase la venida del Mesías para después del juicio y que la idea 
de un Mesías como juez se deba a influjo cristiano. No sólo en 
Baruc y Esdras, en las parábolas de Henoc (que pudieron ser 
afectadas por el pensamiento cristiano) y en los targumes, sino 
también en los más antiguos Oráculos Sibilinos (3,652-56), en los 
Salmos de Salomón (17,24.26.27.31.38.39.41) y en Filón (De 
Praem., 16 [91-97]), documentos anteriores al cristianismo, apa­
rece el Mesías como vencedor de los poderes impíos13. La idea 

xiva, [iéxpi? áv éXíkbv 'Hkíaq XQÍOT\ avxóv xaí (paveoóv jtáoi Jtot-
rjcrn. Ibíd., 49: Kal yáo JtávtEC, r|u.eic, xóv XQUTTÓV ávfroüjjtov éí; 
ávéoümcov jtQooooxoi^EV Yevr|0r|a&ca xa i xóv 'HXÁav xgíaai aó-
xóv éMfóvxa. Cf. Klausner, The Messianic Idea, 455; Vermes, Jesús the 
Jew, 138. Cf. también Jn 1,31. 

10 Sot. 9,15: «La resurrección de los muertos sucederá por inter­
medio de Elias, de memoria bendita». Cf. Klausner, Messianic Idea, 
456. Esta expectación se basa en la imagen bíblica de Elias como resu-
citador de muertos. 

11 Cf. Wermesjesus the Jew, 95-97,245; cf. p. 712, infra. 
12 Cf. E. Hennecke, New Testament Apocrypha (1963-64) I, 475 

(Evangelio de Nicodemo); II, 669 (Apocalipsis de Pedro). Cf. también 
II, 153 (Pseudo-Tito) y comentarios a Ap 11,3. Cf. también M. Black, 
op. cit. (n. 5, supra). 

13 La aparición del «Mesías de Israel» con sus «jefes de millares» 
en lQSa 2,11-12 prevé una derrota semejante de los poderes impíos. 
Cf. también lQSb 5,27 y p. 709, infra. La derrota final de los «hijos de 
las tinieblas» guiados por el «Ángel de las Tinieblas» al cabo de cua­
renta años, según el Manuscrito de la Guerra, presupone también un 
Armagedón final, pero se discute si el Mesías habrá de desempeñar 
algún cometido en este conflicto final. Cf. M. Black, Scrolls and 
Christian Ongins, 155s. 
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contraria, concretamente que se manifestará únicamente después 
del juicio, aparecerá sólo una vez, en 1 Hen 90.16-3814. 

Por lo que se refiere a sus nombres, como rey de Israel de­
signado y ungido por Dios, se le conoce sobre todo como el Un­
gido, el Mesías (1 Hen 48,10; 52,4; ApBar 29,3; 30,1; 39,8; 40,1; 
70,9; 72,2; 4 Esd 7,28-29, donde está interpolada la traducción 
latina; 4 Esd 12,32: Unctus), Xoiaxóg xÚQiog en griego (SalSl 
17,36; 18,6.8), hmiyh en hebreo ( lQSa 2,12; Ber. 1,5) o msyh ys-
r'l ( lQSa 2,14), msyh (mn) 'hrwn wysrl (CD 12,23; 14,19; 19,10; 
20,1 [m'hrwn])15, y en arameo, msyh' (Sot. 9,15) o mU€ msyh' 
(ambos frecuentemente en los targumes) , Meooíag en el Nuevo 
Testamento (Jn 1, 42; 4,25)'7 . Al convertirse Xptoxóc; en un tér­
mino cristiano, los judíos de habla griega de la era cristiana han 
preferido la expresión 'HX.eiu]xévog, introducida por Aquila en la 
traducción de la Biblia18. Además, por semejanza con el rey teo-

14 Cf. p. 649, n. 16, supra. 
15 Cf. 1QS 9,11: msyhy 'hrwn wysr'l, «los Mesías de Aarón e 

Israel». Sobre el mesianismo de Qumrán, cf. Apéndice II, infra. 
16 Sobre el título de Mesías en general, cf. Dalman, Words of Jesús, 

237-45; Moore, Judaism II, 330, n.; Volz, Eschatologie, 173s; Klaus-
ner, Messianic Idea, 7s; Bousset, Religión, 227-28. 

17 Meooíag es la forma mejor atestiguada, no Meoíag, como dicen 
muchos manuscritos. En todos los casos análogos ha de presuponerse 
una forma aramea, no hebrea, y por ello ha de entenderse que 
Meooíag no es msyh sino msyh'. Cf. p. 45, supra; cf. Dalman, Gram-
matik des jüdisch-palástinischen Aramáisch (21905) 157, n. 3. 

18 Cf. Orígenes sobre Jn 4,25 (ed. Lommatzsch II, 48): Meooíag 
jiévxoi ye 'Epoa'iaTÍ xaX.eixa, ÓJteg oí u,ev 'Epóo|xr|xovTa Xgiaróg 
f|Q|xr|vet)oav, ó óe 'AxúXag 'HX.ei|xu,évog. La observación de Oríge­
nes es confirmada por los restos de la traducción por Aquila de Dn 
9,26 ( = Eusebio, Dem. ev., VIII,2,90, p. 397), Sal 2,2 (Syr. Hexapl. y 
Filastr., Haer., 142, CSEL XXXVII; Aquila, «adversum Unctum 
eius»), Sal 84,10; 89,39; 1 Sm 2,35 ( = Eusebio, Dem. ev., IV,16,45, 
p. 191); 2 Sm 1,21 (el escudo de Saúl). Cf. Orígenes, Hexapla (ed. 
Field). Jerónimo, Comm. in Esaiam 27,13: «ludaei cassa sibi vota pro-
mittunt, quod in consummatione mundi, quando [Antichristus, ut di-
citur] tjX.£iu|iévoc; suus venerit» (las palabras entre corchetes faltan en 
algunos manuscritos y con seguridad han de omitirse). ídem, Com. in 
Zach. 14,15 (CCL LXXVIA): «Haec ludaei sub f|Xei|4iévcp suo car-
naliter explenda contendunt». ídem, Com. in Mal. 3,1 (CCL 
LXXVIA): «ludaei hoc... referunt ad fjXeiufiévov hoc est Christum 
suum»; In Mal. 4 final (CCL LXXVI A): «ludaei et Iudaizantes haere-
tici ante í|A.ei|4i¿vov suum Eliam putant esse venturum». En la AióaoxaWa 
'Iaxwpov veoPajtxíowu (cf. N. Bonwetsch, NGG [1899] el Mesías es Ua-
madoó riXei+iuévog, (pp. 411-440); lo mismo F. Cumont, Une formule grec-
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crático del Antiguo Testamento, es designado a veces como «hijo 
de Dios» (1 H e n 105,2; 4 Esd 7,28-29; 13,32.37.52; 14,9; 
cf. 4QFlor 1,10-12). Dado que, sobre la base de las profecías del 
Antiguo Testamento1 9 , se afirmaba que el Mesías procedería de 
la familia de David (SalSl 17,5.23; Mt 22,42; Me 12,35; Le 20,41; 
Jn 7,42; 4 Esd 12,3220; Tg.Jon. sobre Is 11,1; Jr 23,5; 33,15), 
también se le llamó «hijo de David», título que se hizo habitual 
para designar al Mesías (frecuentemente en el Nuevo Testa­
mento, vibq Aaue íó ; en Tg.Jon. sobre Os 3,5: br dwd; en Q u m -
rán pls a l l , l - 3 2 1 y en la 15a berakah de las S~emoneh Esreh, smh 
dwd)22. C o m o descendiente de David, nacerá en la ciudad de Be­
lén (Miq 5,1 y Targum; Mt 2,5; Jn 7,41-42). 

El judaismo precristiano —en la medida en que es posible do­
cumentar de manera concluyente sus expectativas mesiánicas— 
consideraba al Mesías como un individuo plenamente humano, 

que de renonciation aujudaísme; Wiener Studien» (1902) 468-69. Sófocles, 
Lexicón griego, s.v. 'HX.Ei¡¿nÉvocjremite a Cirilo de Jerusalén, Cateches., 
XV, 11 (PG 33, col. 885A) y Cosmas Indicopleutes, VI,25 (ed. Sources 
Chrétiennes 97, III, 41). Cf. también Onomástica Sacra (ed. Lagarde) 177, 
59; 195, 80. 

19 Is 11,1.10; Jr 23,5; 30,9; 33,15.17.22; Ez 34,23s; 27,24s; Os 3,5; 
Am 9,11; Miq. 5,1; Zac 12,8. Cf. Gressmann, Der Messias, 93; S. Mo-
winckel, He that Cometh, 160. 

20 Aquí las palabras «qui orietur ex semine David» faltan con segu­
ridad en la traducción latina, pero el testimonio unánime de las versio­
nes orientales demuestra que han de considerarse originales. Cf. A. M. 
Ceriani, Monumenta Sacra V,96. Cf. B.-M. Pelaiea, Eschatologia mes-
sianica IV libri Esdrae: «Verbum Domini» 11 (1931) 244-49, 310-18. 

21 Para materiales rabínicos sobre el «Hijo de David», cf. Dalman, 
Words of Jesús, 316-19. Sobre la tradición davídica en los textos de 
Qumrán, cf. A. S. van der Woude, Die messianiseben Vorstellungen 
der Gememde von Qumran (1957) 185-89; Black, The Scrolls and 
Christian Origins (1961) 145-63; J. Starcky, Les quatre étapes du mes-
sianisme a Qumran: RB 70 (1963) 48ls. Cf. además E. Lohmeyer, 
Gottesknecht und Davidsohn, en Forschungen zur Religión und Lite-
ratur des Alten und Neuen Testaments, N. F. 43 (1953) esp. 64s", 
F. Hahn, The Titles of Jesús in Cbristology (1969) 240-58; G. Schneider, 
Die Davidsohnfrage, Mk. 12, 35-37: «Bíblica» 53 (1972) 65-90; Ver­
mes, Jesús tbe Jew, 130-39, 251; F. Neugebauer, Die Davidsohnfrage 
(Mk. XII 35-7) und der Menschensohn: NTSt 21 (1947) 81-90. 

22 Sobre los puntos de vista judíos en general acerca de la persona 
del Mesías, cf. Moore, Judaism II, especialmente 324, 330-31, 347; 
Str.-B. I, 11; Volz, Escbatologie, 173-74; Klausner, Messianic Idea, 
519-31; Mowinckel, He that Cometh, 159-60; Bousset, Religión4, 222-
32, 242-68; Vermes, Jesús the Jew, 130s. 
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un personaje regio descendiente de la casa de David23. Ello es no 
menos cierto acerca del esperado Mesías sacerdotal, junto con el 
Mesías real o Príncipe de la congregación de Qumrán, así como 
de la otra figura mesiánica, el Profeta (cf. p. 712, infra). Al 
mismo tiempo, la especulación mesiánica24, que en alguna de sus 
ramas daba cauce a las expectativas mesiánicas de ciertos indivi­
duos o grupos, especialmente en algunos círculos esotéricos, con 
el desarrollo de la fantasía apocalíptica tendía a orientarse en el 
sentido de un mesianismo supramundano; cuanto más excepcio­
nal era la condición atribuida al Mesías, tanto más desbordaba su 
personalidad los límites de la común humanidad. Con la libertad 
de movimientos que había en el campo de las ideas religiosas, 
esta evolución adoptó formas diversas. Sin embargo, el Mesías 
era generalmente concebido como un monarca terreno, pero do­
tado por Dios de dones y poderes especiales. Así se advierte con 
particular claridad en los Salmos de Salomón, donde aparece 
como un rey enteramente humano (17,23.47), justo y sabio 
(17,35), santo y libre de todo pecado (17,41.46), dotado por el es­
píritu santo de poder, sabiduría y justicia (17,42). OrSib 3,49 ex­
presa la misma visión, pero más brevemente, al llamarle óvyvóg 
ávct|. Como contraste, en 4 Esd25 y en las parábolas de Henoc, su 
figura aparece elevada al nivel de lo sobrenatural y se le supone 
preexistente26. Así se advierte sobre todo en 4 Esd 12,32: «Hic 
est unctus, quem reservavit Altissimus in finem», y 13,26: «Ipse 

23 La promesa de un rey de la casa de David «para siempre» signi­
fica simplemente que nunca se extinguirá la dinastía. Así, Simón Ma-
cabeo fue elegido por el pueblo como príncipe y sumo sacerdote «para 
siempre» (eíg xóv aioova; 1 Mac 14,41), es decir, que los títulos de 
príncipe y sumo sacerdote se declaran hereditarios en su familia. Se­
gún las Bendiciones de Jacob de Qumrán (4QPBend), «mientras Israel 
gobierne, [no] faltará un descendiente de David en el trono»; cf. J. M. 
Allegro, JBL 75 (1956) 174-76. 

24 G. Vermes, Jesús the Jew, 130s y especialmente 134. 
25 Sobre el mesianismo de 4 Esd, cf. G. H. Box, The Ezra Apoca-

lypse (1912); Klausner, Messianic Idea, 349-65. 
26 Cf., sobre el concepto de la preexistencia del Mesías, G. A. Bar-

ton, On the Jewish-Christian Doctrine of the Pre-existence of the Mes-
siah: JBL 21 (1902) 78-91; Str.-B. II, 334; Moore, Judaism II, 343s; 
E. Sjóberg, Menschensohn, 90-91; T. W. Manson, Studies in the Gos-
pels and Epistles (1962) 135-36; H. E. Tódt, The Son of Man in the 
Synoptic Tradition (1965) 28; M. D. Hooker, The Son of Man in 
Mark (1967) 42, n. 5; Volz, Eschatologie, 206; Bousset, Religión* 262-
68; Dalman, Words of Jesús, 299-303; Vermes, Jesús the Jew, 138-39; 
Urbach, The Sages, 684-85, 994. 



670 MESIANISMO 

est, quem conservat Altissimus multis temporibus». Si en estos 
pasajes se afirma explícitamente la preexistencia, se da por 
supuesta en la promesa hecha a Esdras (14,9) de que después de 
su asunción a los cielos el mismo Esdras retornará con el Mesías 
(«tu enim recipieris ab hominibus et converteris residuum cum 
filio meo et cum similibus tuis, usque quo finiantur témpora»). 
Esta preexistencia se describe como un estado de ocultamiento en 
Dios (14,52): «Sicut non potest hoc vel scrutinare vel scire quis, 
quid sit in profundo maris, sic non poterit quisquam super te-
rram videre filium meum, vel eos qui cum eo sunt, nisi in tem-
pore diei». 

Una forma de especulación parecida a la de 4 Esd aparece en 
las parábolas de Henoc (1 Hen 37-71)27. La expresión particular­
mente conectada con el Mesías en este texto es «Hijo de hombre» 
(1 Hen 46,1-6; 48,2-7; 62,5-9.14; 63,11; 69,26-29; 70,1; 71,17)28, 

• 27 Hasta los descubrimientos de Qumrán, las parábolas de Henoc, 
que aparecían únicamente en la versión etiópica de este texto, han sido 
consideradas como prueba a favor de un Mesías sobrenatural (precris­
tiano). Su ausencia en el 4Q Henoc arameo y lo que ello sugiere exige 
probablemente que este texto se sitúe muy a comienzos del siglo I 
d.C. El editor de los fragmentos árameos fecha las parábolas «en el 
año 270 d.C. o poco después»; cf. J. T. Milik, The Books of Enoch. 
Aramaic Fragments of Qumran Cave 4 (1976) 96. Se discute si ha de 
considerarse como una prueba «judía» o como un apocalipsis «cristia­
nizado». Cf. M. Black, The Eschatology of the Similitudes of,Enoch: 
JThSt 3 (1952) 1-10, y especialmente Milik, op. cit., 89-98. Sobre 1 
Henoc, cf. vol. III, § 32. Cf. también J. C. Hindley, Towards a Date 
for the Similitudes of Enoch: NTSt 14 (1967-68) 551-65; G. Widen-
gren, Irán and Israel in Parthian Times with Special Regard to the 
Ethiopic Book of Enoch: «Témenos» 2 (1966) 139-77; M. Black, The 
Fragments of the Aramaic Enoch from Qumran, en W. C. van Unnik 
(ed.), La littérature juive entre Tenach et Mischna, quelques problémes 
(«Recherches Bibliques» IX [1974]) 15-28. Sobre los datos etiópicos, cf. 
E. Ullendorff, An Aramaic «Vorlage» of the Ethiopic Text of Enoch, en 
Atti del Convegno internazionale di Studi Etiopici: «Accademia Na-
zionale dei Lincei» 357 (1960) 259-68; Ethiopia and the Bible (1968) 
61. Nótese en particular The Ethiopic Book of Enoch. A New Edition 
in the Light of the Aramaic Dead Sea Fragments, por M. A. Knibb en 
colaboración con Edward Ullendorff (1978). 

28 Cómo llegó a «individualizarse» en Henoc la expresión «Hijo de 
hombre» sobre la base de los pasajes de Daniel, hasta ser referida a la 
figura trascendente del Mesías celeste, se puede ilustrar mediante los 
pasajes siguientes (en la traducción de R. H. Charles): 1 Hen 46,1-4: 
«Y vi allí uno que tenía una cabeza de días... y con él había otro ser 
cuyo aspecto tenía la apariencia de un hombre... y pregunté al ángel.... 
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designación que procede de una aplicación directa de la imagen 
de Daniel (7,13) a una personalidad mesiánica o quasi-mesiánica 
celeste. En cuanto que es presentado como instrumento elegido 
de Dios, se le llama también «el Elegido» (1 Hen 39,6s; 40,5; 
45,3-5; 49,2-4; 51,3.5; 52,6-9; 53,6; 55,4; 61,5.8.10; 62,ls). 

acerca de este Hijo de hombre... y éste respondió y me dijo: Este es el 
Hijo del hombre que posee la justicia, con el que mora la justicia... 
Y este Hijo de hombre al que tú has visto levantará a los reyes y a los 
poderosos de sus tronos, etc.»; 48,2: «Y en aquella hora, aquel Hijo 
de hombre fue llamado en presencia del Señor de los espíritus, y su 
nombre ante la Cabeza de días»; 62,5-9: «Y el dolor se apoderará de 
ellos, cuando vean a este Hijo de hombre sentado en el trono de su 
gloria... pues desde el principio el Hijo de hombre estaba oculto, y el 
Altísimo lo preservó... y todos los reyes y poderosos... pondrán... su 
esperanza en este Hijo de hombre»; 62,14: «Y con este Hijo de hom­
bre comerán»; 63,11: «Y después de eso, sus rostros se llenarán de 
tiniebla y vergüenza ante este Hijo de hombre»; 69,26-29: «Y hubo 
gran alegría entre ellos... porque el nombre de este Hijo de hombre les 
ha sido revelado... y la suma del juicio fue dada a este Hijo de hom­
bre... y a partir de ahora ya no habrá nada corruptible, pues este Hijo 
de hombre ha aparecido... y la palabra de este Hijo de hombre sonará 
y será fuerte ante el Señor de los espíritus»; 70,1: «Y sucedió después 
de esto que su nombre (es decir, Henoc) durante su vida fue elevado 
hasta este Hijo de hombre y hasta el Señor de los espíritus...»; 71,14: 
«Y vino él (el ángel) hasta mí... y dijo... Tú eres el Hijo de hombre 
que ha nacido para la justicia...»; 71,17: «Y así habrá días dilatados 
con este Hijo de hombre...» H. Lietzmann, Der Menschensohn (1896) 
42-48, y J. Wellhausen, Skizzen und Vorarbeiten VI (1899) 199, están 
en lo cierto al insistir en que la expresión «Hijo de hombre», en He­
noc, no es en modo alguno un título o un nombre, si «título» o 
«nombre» se entienden en sentido estricto, ya que con el indicativo 
«aquel» se está haciendo casi uniformemente referencia a la descrip­
ción original de cap. 46. Se ha afirmado, sin embargo, que mediante 
este uso constante de tal referencia en pasajes que quedan ya muy 
lejos del cap. 46 se llegó a hacer de aquella referencia una «designa­
ción» fija, hasta el punto de que se convierte casi en un título o nom­
bre, como lo demuestran los dos pasajes citados (62,7 y 69,27), en que 
se dice «el Hijo de hombre» en lugar de «aquel Hijo de hombre». 
Nótese, sin embargo, que en ambos casos «el Hijo de hombre» va 
precedido de la expresión «aquel Hijo de hombre» (62,5 y 69,26). 
Cf. también N. Messel, Der Menschensohn in den Bilderreden des He-
noch (1922) 3; Vermes, Jesús the Jew, 175. Sobre 48,2, el Mesías cuyo 
nombre es nombrado para siempre, cf. Tg.Jon. sobre Zac 4,7; Dal-
man, The Words of Jesús, 30; Klausner, The Messianic Idea, 460-61. 
Cf. además J. M. Creed, The Heavenly Man: JThS 26 (1925) 113-36.; 
N. Messel, Der Menschensohn in den Bilderreden des Henoch (1922); 
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Se supone la preexistencia del Mesías; su nombre fue pronun­
ciado ante el Señor de los espíritus antes de que fueran creados el 
sol y los signos, antes de que fueran hechas las estrellas de los 
cielos (48,3). Fue hecho y ocultado por Dios desde el principio y 
el Altísimo lo preservó (48,6; 62,7). Así, cuando Henoc fue guiado 
por el ángel a través de las regiones celestes, vio «al Elegido» y 
«su morada bajo las plumas del Señor de los espíritus», y «todos 
los justos y elegidos brillaban ante él como luces ardientes» 
(36,6-7)29. 1 Hen 46,1-4 describe una vez más cómo le fue mos­
trado «este Hijo de hombre». Su aspecto está lleno de gracia 
como uno de los santos ángeles (46,1). El posee la justicia, en él 
mora la justicia y revela todos los tesoros de lo que está oculto, 
pues el Señor de los espíritus lo ha elegido, y su porción ha so­
brepasado todas las cosas ante el Señor de los espíritus en recti­
tud para siempre (46,3). Su gloria es para siempre jamás y su po­
der va de generación en generación. En él mora el espíritu de 

Volz, Eschatologie, 186s; H. L. Jansen, Die Henochgestalt. Eine ver-* 
gleichende religionsgeschichtliche Untersuchung (1939); E. Sjóberg, 
Der Menschensohn in áthiopischen Henochbuch (1946); J. Y. CampJ 

bell, The Origin and Meaning of the Term Son of Man: JThSt 48 
(1947) 145-55; M. Black, The Eschatology of the Similitudes of Enoch: 
JThSt 3 (1952) 1-10; G. Iber, Uberlieferungsgeschichtliche Untersu-
chungen zum Begriff des Menschensohns im Neuen Testament (1953); 
S. Mowinckel, He that Cometh (1956) 354-55; A. J. B. Higgins, Son 
of Man-Forschung since «The Teaching of Jesús», en New Testament 
Essays: Studies in Memory of T. W. Manson (1959) 119-35; T. W., 
Manson, The Son of Man in Daniel, Enoch and the Gospels, en 
M. Black (ed.), Studies in the Gospels and Epistles (1963); H. E. Tódt, 
The Son of Man in the Synoptic Tradition (1956) 27-30; Bousset, Reli-
gion, 262-68; M. D. Hooker, The Son of Man in St. Mark (1967) 
33-47; F. H. Borsch, The Son of Man in Myth and History (1967) 
145-56; F. Hahn, The Tules of Jesús in Chnstology (1969) 15-67; 
C. Colpe, TDNT VIII (1969) 400-77; R. Leivestad, Exit the Apocalyp-
tic Son of Man: NTSt 18 (1972) 243-67; B. Lindars, Re-enter the Apo-
calyptic Son of Man: NTSt 21 (1975) 52-72; G. Vermes, PBJS 147-65 
= Appendix E en M. Black, An Aramaic Approach to the Gospels ana 
Acts (31967) 310-30; J. Bowker, The Son of Man: JThSt 28 (1977) 
19-48; C. F. D. Moule, The Origin of Chnstology: JJS 29 (1978) 124-
35. ; 

29 Sobre la identificación de Henoc con el Hijo del hombre en el 
cap. 71, cf. además Sjóberg, Menschensohn, 147-89; Jansen, Henoch­
gestalt, 124s; Mowinckel, He that Cometh, 386-87; F. H. Borsch, The 
Son of Man in Myth and History (1967) 151-52; Black, Eschatology, 
4-5; R., Otto, The Kingdom of God and the Son of Man, 201-8; Ver­
mes, Jesús the Jew, 174-75, 259. 
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sabiduría y el espíritu de conocimiento y el espíritu de inteligen­
cia y poder, y el espíritu de los que se durmieran en la justicia. Y 
juzgará las cosas secretas, y en su presencia no habrá hombre al­
guno capaz de pronunciar una palabra mentirosa, pues él es el 
elegido en presencia del Señor de los espíritus, conforme a su 
agrado (49,2-4). 

N o es de extrañar que se hayan dado diversos intentos de ha­
cer remontar esta línea de pensamiento al influjo cristiano; es du­
doso, por otra parte, que pueda ser excluido ese influjo por com­
pleto, ya que resulta difícil fechar este texto en la época del 
segundo templo. Pero al mismo tiempo, todas esas ideas son ple­
namente explicables a partir de las premisas del Antiguo Testa­
mento30 . Formulaciones como la de Miq 5,1, en el sentido de que 
los orígenes del Mesías vienen de tiempos remotos, desde el co­
mienzo de los días (mqdm mymy 'wlm) se pueden tomar fácil­
mente en el sentido de una preexistencia desde la eternidad. Por 
otra parte, con sólo que Dn 7,13-14 se entienda como referido al 
Mesías y su viaje sobre las nubes, como un descenso del cielo, se 
impone la doctrina de la preexistencia31. Esta interpretación se 
vio alentada por todo un desarrollo de las ideas que tendía a afir­
mar que todo lo valioso que pueda existir en la tierra preexistía 
ya en el cielo32. 

30 La línea de evolución entre 4 Esdras y el Nuevo Testamento ha 
sido estudiada por G. Ellwein, Die Apocalypse des IV Esdras und das 
urckristliche Zeugnis von Jesús dem Cbristos, en Heim-Festgabe (1934) 
29-47. 

31 Los exegetas modernos niegan que en Dn 7,13 se insinúe la 
menor idea de que el «Hijo del hombre» de Daniel «descienda» del 
cielo; las imágenes de Daniel sugieren que un personaje «semejante a 
un hijo de hombre» simplemente «se aproxima» al Anciano de días, 
sin que se diga o implique nada acerca de su lugar de procedencia. Cf. 
en especial la obra de T. F. Glasson, The Second Advent: the Origin 
of the New Testament Doctrine (31963); J. A. T. Robinson, Jesús and 
His Corning: the Emergence of a Doctrine (1957); Vermes, Jesús the 
Jew, 169, 186-88, 257, 261. Un estudio exhaustivo sobre la función de 
la nube en J. Luzárraga, Las tradiciones de la nube en la Biblia y en el 
judaismo primitivo (1973). 

32 Cf. p. 640, supra, y Harnack sobre Hermas, Vis., 11,4.1 (según 
Hermas, la Iglesia cristiana es «preexistente»). Cf. en especial Harnack, 
History of Dogma I (1894) 102s. Ya en el Antiguo Testamento se 
presupone la existencia de un modelo celeste de la tienda de la revela­
ción y de sus vasos; cf. Ex 25,9; 26,30; 27,8; Nm 8,4; cf. Heb 8,1-7. 
Sobre la Jerusalén celeste («la Jerusalén de lo alto»), cf. Gal 4,26; 
Str.-B. 111,573; Bousset, Religión", 38, 489, etc.; TDNT VII, 324, 336; 

22 
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La idea del Mesías preexistente se mantuvo en el judaismo 
poscristiano bajo la versión de la preexistencia de su nombre 
(cf. n. 26, supra) consecuentemente con la insistencia judía en la 
condición humana del Mesías, de que se hace eco el Diálogo con 
Trifón de Justino (49): Jtávxeg f)U,eíg TÓV XQIOTÓV ávfroaOTov 
é | ávftoaOTOU JTQoaóoxtouív yey^oeoftai. Se ha afirmado que 
un pasaje talmúdico, jTaa. 65b, ha de entenderse en tal sentido: 
«R. Abbahu dijo: Si un hombre te dice: "Soy Dios", miente; 
"Soy un hijo de hombre (bn ~dm)", terminará por lamentarlo; 
"ascenderé al cielo", lo dice así, pero no lo cumplirá». Pero se 
trata de una interpretación dudosa33 . 

En cuanto al tiempo de la aparición del Mesías, los rabinos 
de la época tardía formularon toda clase de ingeniosos 
cálculos34. Parece muy difundida la idea de que el mundo actual 
durará seis mil años, correspondientes a los seis días de la crea­
ción, puesto que para Dios un día es como mil años35. Sin em-

sobre los datos aportados por los descubrimientos de Qumrán, cf. en 
especial DJD III, 184-93, y Vermes, DSS 72. Sobre el «culto» celeste, cf. 
Moore, Judaism I, 404; sobre los datos de Qumrán, cf. Vermes, DSS 
125-29,182. 

33 Sobre este pasaje cf. H. Lietzmann, Der Menschensohn (1896) 
49-50, y Vermes, Jesús the Jew, 258, n. 40; los dos niegan que exista 
conexión alguna con Daniel. «Wir haben vielmehr eine rabbinische 
Auslegung von Num. 23:19 vor uns: 'Gott ist nicht ein Mann, dass er 
lüge und ein Menschensohn dass er bereue: ein solcher spricht und 
thut es nicht und redet und hált es nicht'. Das erklárt nun Rabbi 
Abahü so: 'Wenn zu dir ein Mensch sagt: "Gott bin ich", so lügt er. 
"Ein Sohn Adam's bin ich", sein Ende [wird sein] es zu bereuen, denn 
"ich werde emporsteigen zum Himmel" sagt er [wohl] aber er halt es 
nicht'» (Lietzmann). «El contraste entre Dios y el Hijo de hombre de­
riva de Números, y es interpretado por Abahú como expresión de la 
diferencia entre lo divino y lo humano... El rabino de Cesárea parece 
atacar la afirmación patrística de que Hijo de hombre describe la huma­
nidad de Jesús por oposición a la divinidad, expresada mediante Hijo 
de Dios» (Vermes). 

34 bSan. 96b-97a. Cf. Moore, Judaism II, 352ss; Klausner, Messia-
nic Idea, 420-21. 

35 Bernabé, 15; Ireneo, Haer, V,28,3; Hipólito, Com. in Dan., 
4,32 (ed. Bonwetsch) 242-45. En Hen(esl) 32,2-33,2 se dice que la 
existencia del mundo se prolongará 7.000 años. Charles, Apocrypha 
and Pseudepigrapha II, 451; A. Vaillant, Le Livre des secrets d'He-
noch: Texte slave et traduction franqaise (1952) 105, n. 7; Klausner, 
Messianic Idea, 421ss. Sobre la cuestión del fin en general, cf. Volz, 
Eschatologie, 72, 143-44. Bousset, Religión4, 247ss. 
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bargo, a pesar de ese cálculo tan exacto, se intentó fijar el mo­
mento de su venida de diversos modos, según que los días 
del Mesías se identificaran con el 'wlm futuro o el presente 
(cf. n. 9, infrd). Según la primera interpretación, contenida en 
las fuentes patrísticas, la era mesiánica comenzaría una vez expi­
rado el período de los seis mil años (así, Bernabé, Ireneo, Hipó­
lito y otros). Según la segunda (que los tiempos del Mesías co­
rresponden al 'wlm presente), la duración actual del mundo se 
divide en tres períodos: dos mil años sin la Tora, dos mil años 
bajo la Tora y otros dos mil años de tiempo mesiánico. La era 
mesiánica, por consiguiente, ya se ha iniciado, pero el Mesías 
aún no ha podido venir a causa de las transgresiones del 
pueblo36 . 

La última es la opinión más generalizada, al menos en los 
círculos rabínicos, concretamente que el Mesías sólo podrá venir 
cuando el pueblo haya hecho penitencia y cumpla perfectamente 
la Tora. «Si Israel se arrepiente, serán redimidos». «Si Israel se 
decidiera a guardar dos sábados conforme a las normas, serían 
redimidos inmediatamente».37 

Se supone que el Mesías aparecerá repentinamente; de pron­
to estará ahí y aparecerá como un gobernante victorioso. Por 
otra parte, como se suponía que habría de nacer como un niño 
en Belén, ambas concepciones se unifican mediante la hipóte­
sis de que primero vivirá oculto y luego aparecerá re­
pentinamente . Por ello dicen los judíos en Jn 7,27: ó XQI0TÓC; 

36 Cf. bSan. 97a; bA.Z. 9a. Cf. Moore, Judaism II, 352, 357; 
Klausner, Messianic Idea, 408-19. 

37 Cf. bSan. 97a; bSab. 118b. Cf. I. Lévi, La discussion de R. Josué 
et de R. Ehézer sur les conditions de l'avénement du Messw REJ 35 
(1897) 282-85; Klausner, Messianic Idea, 422ss, 427s; Jesús of Naza-
reth (1925) 245-47; Urbach, The Sages, 668-72. 

38 Cf. J. Lightfoot, Horae Hehraicae, sobre Jn 7,27. N. Messel, 
Die Einheithchkeit der judischen Eschatologie. BZAW 30 (1909); 
Str-B. I, 160, 481, 960, 1018; II, 339, 340; III, 315; IV, 488, 766; H. 
Gressmann, Der Messias (1929) 447-58; E. Sjoberg, Der verborgene 
Menschensohn m den Evangelien (1955); E. Stauffer, Agnostos Chris-
tos, en W. D. Davies y D. Daube (eds.), The Background of the New 
Testament and its Eschatology (Hom. C. H. Dodd, 1956) 281-99; 
S. Mowinckel, He that Cometh (1959) 304-8; T. W. Manson, Studies 
m the Gospels and Epistles (1962) 136-37; Todt, The Son of Man m 
the Synoptic Tradition (1965) Excursus 1, 297-302; R. E. Brown, The 
Gospel according to John (1966) 53; Vermes, Jesús the Jew, 137-38, 
252-53. 
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óxav égxriTai, ovóeíg yivóioxei Jtóftev écrcív. Por este motivo 
también deja abierta el representante del judaismo en el Diálogo 
con Trifón de Justino la posibilidad de que ya haya nacido el 
Mesías, pero que aún no se haya manifestado39. El Talmud de 
Jerusalén dice que el Mesías nació en Belén el día mismo en que 
fue destruido el templo, pero que poco tiempo después fue 
arrebatado de los brazos de su madre por una tempestad40. En 
el Targum de Jonatán sobre Miq 4,8 se supone que el Mesías ya 
está aquí, pero que permanece oculto a causa de los pecados de 
su pueblo41 . Las tradiciones rabínicas opinan que vendrá de 
Roma4 2 . Según los evangelios, sin embargo, estaba generalizada 
la creencia de que cuando venga acreditará su identidad por me­
dio de sus milagros (Mt l l ,4ss ; Le 7,22ss; Jn 7,31)43. 

4. El ataque final de las potencias hostiles44 

Una vez que se haya manifestado el Mesías, las fuerzas paganas 
se coaligarán para lanzar contra él un ataque. También hay pa-

39 Dial. c. Tryph., 8 (para el texto griego, cf. n. 9, supra). Ibid., 
110: ei Sé xai é^nXufréva XÉYOUCRV oí) YIVCÜOXETCU 6C, EOTIV, áXX* 
oxav é(j,cpavf)5 xaí Évóo^og Yévrrtou, TOTE yv<ao^r\aexai 6c, éoxi, 
epaaí. 

40 Sobre el texto, cf. jBer. 5a y Eka R. 1,51; G. Dalman, Aramdi-
sebe Dialektproben (21926) 14. Cf. también Vermes, Jesús the Jew, 
138. 

41 Cf. S. H. Levey, The Messiah: An Aramaic Interpretation 
(1974) 92. 

42 Targumes palestinenses sobre Ex 12,42; cf. también bSan. 88a. 
G. Dalman, Der leidende und sterbende Messias (1888) 41; Str.-B. II, 
340; A. von Gall, (kxoiXEÍa TOÜ Q E O Í . Eine religionsgeschichtliche Stu-
die zur vorkirchlichen Eschatologie (1926) 400. En cuanto a los targu­
mes sobre 12,42, cf. Vermes, Scnpture and Tradition (1961, 21973) 
217; R. Le Déaut, La nuit paséale (1963) 271-72, 359-69; M. McNa-
mara, The New Testament and the Palestinian Targum of the Penta-
teuch (1966) 210-11; Black, Aramaic Approach (31967) 237-38; Ver­
mes, PBJS 223-24. Sobre bSan. 98a, cf. Vermes, Jesús the Jew, 116. 

43 Esta idea no aparece en los textos rabínícos. «... el Mesías... nun­
ca es mencionado en la literatura tannaítica como autor de milagros 
per se» (Klausner, Messianic Idea, 506). Sobre la tendencia anticarís-
mática de los rabinos, cf. Vermes, Jesús the Jew, 80-82; D. Daube, 
Enfant Terrible: HThR 68 (1975) 370-76, especialmente 375. 

44 Cf. Str.-B. IV, 981ss; S. Mowinckel, He that Cometh, 313ss. So­
bre los datos aportados por Qumrán, cf. en especial 1QM y Y. Yadin, 
The Scroll of the War of the Sons of Light against the Sons of Dark-
ness (1962). 



PRESENTACIÓN SISTEMÁTICA 677 

sajes del Antiguo Testamento que sirven de base a esta expecta­
tiva, especialmente Dn 11 y Sal 2. Se expresa con toda claridad en 
OrSib 3,663ss y 4 Esd 13,33ss; también en 1 Hen 90,16 y en 1 
QM 15-19, aunque en este texto se trata de un ataque no contra 
el Mesías, sino contra la comunidad de Dios. 

Se da por supuesto frecuentemente que este último ataque es­
tará dirigido por un jefe adversario del Mesías, un «Anticristo» 
(el nombre aparece en el Nuevo Testamento, concretamente en 
las epístolas joánicas, 1 Jn 2,18.22; 4,3; 2 Jn 7; el tema, en 2 ApBar 
cap. 40; 2 Tes 2; Ap 13)45. En las fuentes rabínicas tardías, el 
nombre de este adversario principal del pueblo de Dios es Ar-
milo ('rmlgws/'rmylws), es decir Rómulo46, cuya corrupción 
griega es 'EojióXaog47. Sobre la base de Ez 38-39, se espera la 
reaparición de Gog y Magog como última manifestación de las 
potencias diabólicas (Ap 20,8-9)48. 

En varios manuscritos de Qumrán hay un cierto Milkiresaj 
«Rey del Mal», que ocupa una posición semejante a la del Anti­
cristo49. Se trata de un ser satánico o quizá del mismo Satán que, 

45 M. Friedlánder, LAnti-Messie: REJ 38 (1899) 14-37; Der Anti­
christ in den vorchristlichen jüdischen Quellen (1901); R. H. Charles, 
The Ascensión of Isaiah (1900) LI-LXXIII; L. Ginzberg, Antichrist, en 
JE I, 625-27; H. A. Guy, The New Testament Doctrine of the Last 
Things (1948) 146-49; J. Schmid, Der Antichrist und die hemmende 
Macht: «Theol. Quartalschrift» 129 (1949) 323-43; G. Vos, The Pauli-
ne Eschatology (1953) 114-15; Klausner, Messianic Idea, 373-74; Bous-
set, Religión4, 254-56; J. Ernst, Die eschatologischen Gegenspieler in 
den Schriften des Neuen Testaments (1967); C. H. Giblin, The Threat 
to Faith: An Exegetical and Theological Examination of 2 Thessalo-
nians 2 («Analecta Bíblica 31, 1967) 66-67. 

46 Cf. Tg.Ps.Jon. Dt 34,3; Is 11,4; A. Jellinek, Bet ha-Midrasch III, 
124-25; Dalman, Der leidende und der sterbende Messias der Synago-
ge (1888) 13-14; Bousset, The Anti-Christ Legend, 53, 186; Krauss, 
Griechische und lateinische Lehnwórter I, 241-43; II, 132; Ginzberg, 
Armilus, en JE II, 118-20. Cf. también Mowinckel, He that Cometh, 
290; F. F. Hvidberg, Menigheden av den nye Pagt I Damascus (1928) 
277, n. 1; Klausner, Messianic Idea, 373, 407, 496; Ene. Jud. 2, cois. 
476-77. 

47 Así, por ejemplo, en la AibaoKakía 'IaxcóBou veoficmTÍOTOv, 
ed. Bonwetsch, NGGW phil.-hist. Kl. (1899) 418, 431, 439. 

48 Cf. OrSib 3,319s, 512s; Edu. 2,10. Cf. Klausner, Messianic Idea, 
127s, 483s; Volz, Eschatologie, 150s; Bousset, Religión4, 219-20. 
Cf. también 1QM 11,16: «... cuando castigues a Gog y a toda su 
asamblea reunida en torno a él». 

Cf. J. T. Milik, Milkí-sedeq et Milki-resá dans les anciens écrits 



o / o MESIANISMO 

al final de los tiempos, encarnará la antítesis de Milkisedeq, «Rey 
de Justicia»50. 

5. La destrucción de las potencias hostiles51 

La destrucción de las potencias hostiles será el resultado, según 
las profecías del Antiguo Testamento, de una fuerte venganza 
que tomará Dios de sus adversarios52. La imagen más exacta de 
esta idea es la que nos ofrece la Asunción de Moisés, cuyo capí­
tulo 10 recuerda en muchos aspectos Joel 3-4. Se le aproxima mu­
cho la descripción contenida en 1 Hen, en cuanto que también 
presenta a Dios mismo aniquilando el poder de las naciones gen­
tiles (90,18-19) y actuando a continuación en un juicio en el que 
únicamente serán condenados los desobedientes ángeles caídos y 
los israelitas apóstatas (las ovejas ciegas; 90,20-27), mientras que 
los demás gentiles se someterán a la comunidad de Dios (90,30). 
El Mesías, ausente por completo de la Asunción de Moisés, no 
aparece aquí hasta después del juicio (90,37). Común a ambos, 
por consiguiente, es el concepto de que Dios mismo pronuncia el 
juicio. Pero la idea aceptada comúnmente era que el destinado a 
destruir las potencias hostiles era el Mesías. Ya en los más anti­
guos Oráculos Sibilinos (3,622ss) viene para «poner fin a toda 
guerra sobre la tierra, dando muerte a unos y cumpliendo las 
promesas hechas a otros». Filón, De Praem., 16 (95), afirma que 
«guiará sus huestes al combate y someterá grandes y populosas 
naciones». En los Salmos de Salomón aparece aún más clara­
mente como vencedor de los gentiles enemigos del pueblo de 
Dios; merece especial mención el hecho de que en este texto apa­
rece derrotando a sus enemigos (17, 27, 39) mediante la palabra 
de su boca (év Xóycp OTÓumog autoíj, según Is 11,4)53. La pri­
mera acción del Mesías, una vez que ha aparecido, según el Apo-

juifs et chrétiens: JJS 24 (1972) 95-144; Vermes, DSSE2 253-54, 280-
81. Cf. pp. 712-713, infra. 

50 Milík, op. cit., 125. El redentor angélico, Melquisedec, es también 
descrito primariamente como un juez en llQMelq. Cf. p. 712, infra. 

51 Cf. Volz, Eschatologie, 151ss; Mowinckel, He that Cometh, 269; 
Bousset, Religión4, 218ss; L'Assomption de Moise, ed. Laperrousaz, ad 
10,8. 

52 Cf. W. Cossmann, Die Entwicklung des Gericbtsgedankens bei 
den alttestamentlichen Propheten: BZAW 29 (1915); Mowinckel, He 
that Cometh, 273; Bousset, Religión4, 202s; M. Hengel, Judaism and 
Hellenism I, 200s. 

53 Cf. pp. 708-713, infra, sobre paralelos en Qumrán. 
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calipsis de Baruc y 4 Esdras (ApBar 39,7-40,2; 70,2-6; 4 Esd 
12,32-33; 13,27-28.35-38), consiste en la destrucción de las po­
tencias gentiles de este mundo, lo cual está, por consiguiente, de 
acuerdo con aquellos otros prototipos más antiguos. La diferen­
cia, sin embargo, consiste en que, según 4 Esdras, ese aniquila­
miento es resultado únicamente del juicio pronunciado por el 
Ungido de Dios (13,28: «Non tenebat frameam ñeque vas belli-
cosum»; 13,38: «Perdet eos sine labore per legem»), mientras 
que en el Apocalipsis de Baruc se hace mención de un proceso ju­
dicial y a la vez de las armas de guerra (lo primero en 40,1-2; lo 
segundo en 72,6). 

En las parábolas de Henoc, el juicio del Mesías sobre el 
mundo impío se describe aún más minuciosamente que en 4 Es­
dras como un asunto puramente judicial. Ello es congruente con 
el concepto de la naturaleza mesiánica que predomina en estos 
apocalipsis. El Mesías no es un guerrero, sino un ser sobrenatu­
ral que desciende del cielo. En consecuencia, ejecuta el castigo 
sobre los enemigos del pueblo de Dios no como un jefe militar, 
sino como un juez designado por Dios. Ciertamente que tam­
poco en este caso faltan las resonancias bélicas. En 1 Hen 46,4-6 
se dice del «Hijo del hombre» que expulsa a los reyes y pode­
rosos de sus campamentos, rompe los dientes a los pecadores y 
derroca a los reyes de sus reinos y tronos; también se dice en 
1 Hen 52,4-9 que nada en la tierra puede resistirse a su poder. 
«No habrá hierro para la guerra ni material para una coraza; de 
nada servirá el bronce y el estaño [no servirá] ni valdrá nada, y 
nadie buscará el plomo». Pero de estas mismas palabras se de­
duce claramente que no se trata de un combate, sino de la des­
trucción del enemigo en virtud de un poder superior. La función 
del Mesías, por tanto, se describe enteramente como la propia de 
un juez soberano. Sus competencias son las que corresponden a 
quien posee el espíritu de sabiduría y de inteligencia; juzgará lo 
oculto y no habrá hombre alguno capaz de pronunciar palabras 
ociosas en su presencia (49,3-4). El Mesías, el Elegido, se sentará 
en el trono de su gloria en que Dios lo puso para pronunciar sen­
tencia sobre ángeles y hombres (45,3; 52,3; 55,4; 61,8-10). Los 
relatos más pormenorizados son los de los caps. 62 y 69. El Se­
ñor de los espíritus lo sienta (esta lectura enmendada es sin duda 
preferible a «se sentó», atestiguada por los manuscritos) en el 
trono de su gloria. Y la palabra de su boca da muerte a todos los 
pecadores, y todos los malvados serán destruidos de delante de 
su rostro (62,2). Y los reyes y poderosos de la tierra, cuando lo 
vean, se sentirán abrumados de miedo y terror y le bendecirán y 
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glorificarán y ensalzarán y le suplicarán misericordia (62,4-9). 
Pero el Señor de los espíritus los oprimirá hasta que huyan apre­
suradamente de su presencia, y sus rostros se llenarán de ver­
güenza y caerán sobre ellos las tineblas. Y los recibirán los án­
geles vengadores para ejecutar la venganza sobre ellos por haber 
maltratado a sus hijos y elegidos (62,10-11). Según el otro relato 
(cap. 69), el Mesías se sienta en el trono de su gloria y le es dada 
la totalidad del juicio «a este Hijo del hombre», y hace que el pe­
cado se desvanezca y sea borrado de la faz de la tierra, junto con 
todos los que han descarriado al mundo. Serán atados con ca­
denas y confinados en el lugar de su asamblea condenada a la 
destrucción, y toda su obra desaparecerá de la faz de la tierra. Y 
nada corrompido existirá en adelante (69,27-29). 

En los targumes se describe también al Mesías como un gue­
rrero poderoso que vence a sus enemigos en la batalla. Así en el 
Targum sobre Is 10,27: «Las naciones serán aplastadas por el 
M e s í a s » , y s o b r e t o d o en l o s t a r g u m e s p a l e s t i n e n s e s 
(Ps.Jon.,Tg.Fragm. y N.) sobre Gn 49,11: «Cuan bello es el Rey 
Mesías que surgirá de la casa de Judá. Ciñe sus lomos y sale a 
combatir contra los que le odian y da muerte a reyes y jefes» (la 
traducción sigue la recensión Neófiti). Advertimos, en efecto, 
que la idea común a todos es la de una destrucción de los poderes 
impíos por obra del Mesías, pero con una amplia variedad en 
cuanto a los detalles54. 

54 En una baraita (bSukk. 52a) se menciona un «Mesías hijo de Jo­
sé», del que se dice simplemente que será entregado a la muerte, mien­
tras que se prometerá la vida al Mesías hijo de David. En el mismo 
lugar (bSukk. 52a) se le aplica también Zac 12,10, pero sin especificar ni 
la causa ni la forma de su muerte. Otras fuentes asignan a este Mesías 
subordinado, al que también se llama «Mesías hijo de Efraín», la tarea 
de vencer a los enemigos del pueblo de Dios. El origen de toda esta 
concepción es oscuro. Quizá derive de la naturaleza y la misión duales 
del Mesías que habrían sido divididas entre dos personalidades distin­
tas; uno lucha y cae en la pelea, mientras que el otro se limita a apor­
tar la salvación. El segundo es de ascendencia davídica, pero se hace 
que el otro sea originario de la tribu de José o Efraín (así Klausner). 
Dalman estima que la fuente de esta concepción es Dt 33,17. No es 
descrito en ningún momento como el Mesías de las diez tribus ni se 
entiende que su muerte tenga carácter expiatorio. Cf. en general 
Klausner, Messianic Idea, 483s; Mowinckel, He that Cometh, 285s, 
290s, 314s, 325s; V. Sadek, Der Mythos vom Messias dem Sohn Josefs: 
«Archiv Orientalni» 43 (1965) 27-43. Se supone que la figura del Me­
sías entregado a la muerte ha sido forjada a partir del modelo de Si­
meón bar Kosiba; nótese que en Ps.-Jon. sobre Ex 40,11 no se reía-
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La era mesiánica no habría de comenzar hasta haber sido des­
truidos todos los impíos. En efecto, «mientras haya transgresores 
en el mundo, continuará la ira de Dios, pero tan pronto como 
desaparezcan de la tierra, la ira de Dios se apartará del mundo55. 

6. La renovación de Jerusalén5b 

El reino mesiánico se establecería en la Tierra Santa (cf., por 
ejemplo, 4 Esd 9,8), y de ahí que Jerusalén esté destinada a ser 
renovada antes que ninguna otra cosa. Pero este destino se con­
cebía de diversos modos. Tal esperanza, en su forma más sencilla, 
preveía una purificación de la ciudad santa, que habría de que­
dar limpia de «los gentiles que ahora pisan el suelo» (SalSl 
17,25.33)57. Después de la distribución de Jerusalén, esta espe­
ranza adoptó la forma de una reconstrucción de la ciudad «como 
una edificación perdurable» (Semoneh 'Esreh, 14.a berakah). 
Aparte de esto, también se creía que en el cielo, junto a Dios, 
existía ya otra Jerusalén mucho más bella desde la era premesiá-
nica, y que cuando ésta se iniciara, descendería sobre la tierra. La 
base bíblica de esta creencia es sobre todo Ez 40-48, pero tam­
bién Is 54,1 lss; 60; Ag 2,7-9 y Zac 2,6-17, en cuanto que la 

cionan para nada la idea de la derrota y la muerte con el Mesías efrai-
mita; cf. Vermes, Jesús the Jew, 139-40, 253. Cf. también J. Heine-
mann, The Messiah of Ephraim and the premature Exodus of the Tri-
be of Ephraim: HThR 68 (1975) 1-15. 

55 San. 10,6. 
56 Cf. R. H. Charles, Revelation II, 150ss, especialmente 158-61; 

Str.-B. IV, 883-85, 919-31; Moore, Judaism II, 341-43; Volz, Eschato-
logie, 372ss; G. von Rad, Die Stadt auf dem Berge: «Ev. Theol.» 8 
(1948-49) 439-47; H. Bietenhard, Die himmlische Welt im Urchristen-
tum und Spátjudentum (1951) 192-204. Sobre la idea de una «nueva 
Jerusalén (celeste o terrena futura), cf. Klausner, Messianic Idea, 287, 
346, 361-62; TDNT VII, s.v. 2icóv; Bousset, Religión*, 239-40; R. J. 
McKelvey, The New Temple: The Church in the New Testament 
(1969) 1-40, 141-44; Ene. Jud. 9, cois. 1559-60; sobre los materiales 
aportados por Qumrán, cf. J. T. Milik, DJD I, 134-35; DJD III, 184-
93; M. Baillet, ibid., 84-90; B. Jongeling, Publication provisoire d'un 
fragment provenant de la grotte 11 de Qumran: JSJ 1 (1970) 58-64, 
185-86; cf. Vermes, DSSE2 262-64; DSS 72. 

57 Cf. nota anterior. Cf. también Black, Scrolls and Christian Ori-
gins, 110. En el manuscrito de la Guerra (1QM 2,1-6) se presupone 
sin duda alguna una purificación semejante de Jerusalén; en este mis­
mo documento se describe la restauración del culto del templo en el 
séptimo año de la guerra final, cuando Jerusalén sea reconquistada de 
manos de los hijos de las tinieblas. 
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nueva Jerusalén descrita en estos pasajes se entiende que preexiste 
ya en el cielo58. En cuanto a los datos procedentes de Qumrán, 
cf. n. 56. También en el Nuevo Testamento se menciona frecuen­
temente esta ávto 'IeQouaaXrm (Gal 4,26), cIeQO\)oaX^(x énougá-
viog (Heb 12,22), xcuvf| TeoovaaTaíu. (Ap 3,12.21-22; 10); 
cf. también TestDan 5,12: f) vea 'IeQouaaXr|¡j,. Según el Apocali­
psis de Baruc, la Jerusalén celeste estaba emplazada en el paraíso 
antes de que pecara Adán, pero cuando transgredió al manda­
miento divino le fue arrebatada y se conserva en el cielo, lo 
mismo que se hizo con el paraíso. Más tarde fue mostrada a 
Abrahán en una visión nocturna, y también la contempló Moisés 
en el Monte Sinaí (2 ApBar 4,2-6). También la vio en una visión 
Esdras (4 Esd 10, 44-59). Esta Jerusalén nueva y gloriosa apare­
cerá, por tanto, sobre la tierra en lugar de la vieja, a la que supe­
rará con mucho en magnificencia y belleza (1 Hen 53,6; 90,28-
29; 4 Esd 7,26. Cf. también 2 ApBar 32,4). Jerónimo atestigua la 
persistencia de esta esperanza y la ataca enérgicamente como una 
idea judía y judeo-cristina59. 

7. La reunión de los dispersos^ 

Resultaba tan evidente que los dispersos de Israel habrían de par­
ticipar en el reino mesiánico y que a tal fin retornarían a la Tierra 
Santa, que tal esperanza se habría fomentado aun sin las profecías 
del Antiguo Testamento. El mismo Jesús ben Sirá rogaba: 
«Reúne a todas las tribus de Jacob, para que reciban su herencia 
como antaño» (36,11). Sobre el pasaje, que sólo aparece en el 
texto hebreo, en que se alaba a Dios como «el que reúne a los 
dispersos de Israel» (51,12,6), cf., 644-45, supra. Los Salmos de Sa­
lomón (SalSl 11) describen cómo de la mañana a la tarde, desde el 
norte y las islas, los dispersos de Israel se reúnen y emprenden el 
camino hacia Jerusalén. Con ello concuerda el libro (griego) de 

58 Un cuadro semejante aparece en numerosos fragmentos de Qum­
rán. Referencias en la n. 56. 

59 Jerónimo, Com. in Esaiam 49,14: «Ierusalem, quam Iudaei et 
nostri Iudaizantes iuxta apocalypsim Ioannis, quam non intelligunt, pu-
tant auream atque gemmatam de coelestibus ponendam, cuius térmi­
nos et infinitam latitudinem etiam in Ezechielis ultima parte describi». 
De manera semejante Com. in Ezecb., 36; Com. in Ioel, 3,16. 

60 Cf. Moore, Judaism II, 366-69; Volz, Eschatalogie, 341-43; 
A. Oepke, Das neue Gottesvolk (1950) 57s; S. Aalen, Die Begriffe 
«Licht» und «Finsternis» (1951) 204s, 209, 212s, 228, 311s; Klausner, 
Messianic Idea, 470-82; J. Jeremías, Jesús' Promise to the Nations 
(1958) 55ss; Bousset, Religión4, 236-38. 
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Baruc, en parte palabra por palabra (4,36-37; 5,5-9). Filón con­
templa a los dispersos dirigiéndose desde todos los puntos cardi­
nales hacia Jerusalén bajo la guía de una aparición divina (De 
Praem., 28 [164]; 29 [165]). Por otra parte, la profecía isaiana de 
que también las naciones gentiles traerán a los dispersos como 
una ofrenda para presentar en el templo (Is 49,22; 60,4.9; 66,20) 
reaparece en SalSl 17,34, mientras que la asamblea es presentada 
al mismo tiempo como la obra del Mesías (SalSl 17,28; Tg. Jon. a 
Jr 33,13). Según 4 Esdras, las diez tribus avanzan hacia una tierra 
hasta entonces deshabitada, llamada Arzaret (versión latina) o 
Arzaf (finís mundi, versión siríaca) para practicar la Ley allí61. 
De ese lugar retornarán cuando comience la era mesiánica, y el 
Altísimo secará entonces las fuentes del Eufrates para que puedan 
cruzarlo (4 Esd 13,39-47). Ciertamente, dado el carácter univer­
sal de esta reunión de los dispersos, es notable el hecho de que 
algunos individuos aislados pusieran en duda el retorno de las 
diez tribus62 . Pero la plegaria cotidiana de las Éemoneh 'Esreh 
(10.a berakah), «Alza una bandera para reunir a nuestros dis­
persos y reúnenos desde los cuatro extremos de la tierra», deja en 
claro que tales dudas eran esporádicas63. 

61 Arzareth, 'rs 'brt, térra aliena (4 Esd 13,45); la expresión hebrea 
aparece en Dt 29,27): pasaje que San. 10,3 aplica a las diez tribus 
(cf. n. siguiente). Cf. Charles, Apocrypha and Pseudepigrapha II, 69; 
Bousset, Religión*, 237. Para el siríaco, cf. A. M. Ceriani, Monumenta 
Sacra et profana V, 102: «Arzaf, el fin del mundo». Parece tratarse de 
una interpretación de Arzaf = 'rs swp, con una alusión al (ym) swp «el 
(mar) rojo». 

62 San. 10,3: «Las diez tribus nunca retornarán. Pues de ellas está 
escrito (Dt 29,27): Y los arrojará a otra tierra como este día. Así, pues, 
del mismo modo que este día pasa y no retorna, también ellos pasarán 
y no retornarán. Así R. Aqiba. Pero R. Eliezer dice: Del mismo modo 
que el día se oscurece y se vuelve luz una vez más, lo mismo ocurrirá 
con las diez tribus para las que se hizo la oscuridad, que se hará una 
vez más la luz». Por otra parte, la tradición varía en cuanto a las 
autoridades representadas por estas sentencias. En ARN A, cap. 36 
(ed. Schechter, 108), la segunda opinión (favorable) se atribuye a 
R. Aqiba y la desfavorable a R. Simón b. Yehudá. Hay otras variantes. 
Cf. detalles en W. Bacher, Die Agada der Tannaiten l2, 137s. Cf. II, 
145,472; J. Neusner, Eliezer ben Hyrcanus I (1973) 453-54. 

63 Para época posterior, cf. Jerónimo, Com. in Ioel 3,7: «Promit-
tunt ergo sibi Iudaei immo somniant, quod in ultimo tempore congre-
gentur a Domino et reducantur in Ierusalem. Nec hac felicitate con-
tenti, ipsum Deum suis manibus Romanorum filios et filias asserunt 
traditurum, ut vendant eos Iudaei non Persis et Aethiopibus et caeteris 
nationibus quae vicinae sunt, sed Sabaeis, genti longissimae». 



8. El reino de gloria en la Tierra Santa 

Al frente del reino mesiánico estará su rey mesiánico. Pero su 
jefe supremo será Dios mismo (cf., por ejemplo, OrSib 3,704-6, 
717, 756-59; SalSl 17,1.38.51; \QM passim; Éemoneh 'Esreh, 11.a 

berakah; Bello, 11,8,1 [118]). Consecuentemente, con la instaura­
ción de este reino alcanzará la idea de la soberanía de Dios sobre 
Israel su verdad y realidad plenas. Dios, por supuesto, ya es rey 
de Israel, pero no ejerce aún su soberanía en medida plena. Lo 
que ocurre más bien es que ha entregado temporalmente su pue­
blo a los gentiles para que lo castiguen por sus pecados. Pero en 
el reino glorioso del fruto tomará de nuevo en sus manos las 
riendas del gobierno. Por este motivo será llamado, en contraste 
con los reinos gentiles, «el reino de Dios» (PctaiAeía TOÜ 8eoi3 
en el Nuevo Testamento, especialmente Marcos y Lucas; Paoa-
Xeía ¡leyíorri á 8 a v á t o u $aoiXr\oc, en OrSib 3,47-48. Cf. SalSl 
17,4; AsMo 10,1.3)64. La expresión usada por Mateo, PaaiAeía 
TÜJV otiQavdrv, «reino de los cielos»65, tiene un significado pare­
cido. En efecto, de acuerdo con una conocida convención judía, 
«cielos» es aquí sinónimo de «Dios». Será un reino gobernado no 
por unos poderes terrenos, sino por el cielo66. 

64 Moore, Judaism 11, 371-75; G. Gloege, Reich Gottes und Kirche 
im Neuen Testament (1929); cf. también TDNT I, 569-76, s.v. (3aoi-
X.eía; Volz, Eschatologie, 167s; T. W. Manson, The Teaching of Jesús 
(21935); 116ss; C. H. Dodd, Parables of the Kingdom (1935); 
K.L. Schmidt y otros, Basileia (1957); Sverre Aalen, «Reign» and 
«House» in the Kingdom of God in the Gospels: NTSt 8 (1962) 215-
40; G. Lundstróm, The Kingdom of God in the Teaching of Jesús 
(1963) con bibliografía en pp. 279-96; N. Perrin, The Kingdom of 
God in the Teaching of Jesús (1963); G. E. Ladd, Jesús and the King­
dom: The Eschatology of Biblical Realism (1966) con bibliografía ex­
haustiva en pp. 337-67; Bousset, Religión*, 213-18. 

65 Cf. sobre esta expresión en general, Str.-B. I, 172-84 (sobre 
Mt 3,2); G. Dalman, Words of Jesús, 91s; AsMo cap. 10; SalSl 17,4; 
2 ApBar 73; lQSb 3,5. 

66 La fórmula mlkwt smym aparece frecuentemente, aunque no 
siempre con el significado de «reino de los cielos»; suele connotar 
sobre todo la Mea abstracta de la soberanía o gobierno del cielo, es 
decir, el dominio de Dios (por ejemplo, Ber. 2,2,5). En este pasaje 
concreto, sin embargo, no cabe duda de que smym es una metonimia 
por Dios. Resulta de todos modos extraño que se discuta acerca de lo 
correcto de esta formulación cuando Baodeía aparece con el signifi­
cado concreto de «reinado». En efecto, el genitivo x<I)V oíioavcov tiene 
el mismo valor independientemente de que fiaoikeía signifique «reale­
za» o «reinado». Si casualmente apareciera la expresión mlkwt smym 
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La Tierra Santa será el centro de este reino. «Heredar la tie­
rra» equivale, por consiguiente, a participar en el reino mesiá-
nico67. Esta identificación demuestra hasta qué punto las antiguas 
expectativas proféticas determinaron las posteriores esperanzas 
de futuro: el reino perfecto de Dios pasa a identificarse con el 
reinado nacional del pueblo de Israel . Pero este reino no que­
daría circunscrito a los límites de Palestina; por el contrario, ha-
bitualmente se entiende que abarcará la tierra entera69. Lo cierto 
es que ya en el Antiguo Testamento se profetiza que también las 
naciones gentiles reconocerán al Dios de Israel como juez 
supremo (Is 2,2ss; Miq 4,lss; 7,16s) y se convertirán en él (Is 
42,1-6; 49,6; 51,4-5; Jr 3,17; 16,19s; Sof 2,11; 3,9; Zac 8,20ss) y 
serán consecuentemente admitidas en la teocracia (Is 55,5; 56,1 ss; 
Jr 12,14ss; Zac 2,15) hasta el punto de que el Dios de Israel será 
rey en toda la tierra (Zac 14,9) y el Mesías será una enseña para 
todos los pueblos (Is 11,10)70. Daniel promete con toda energía 
que se dará a los santos del Altísimo el poder sobre todos los 

en la literatura rabínica sin el significado de «reino de los cielos», ello 
se explicaría fácilmente por el hecho de que los rabinos rara vez ha­
blan del «reino de Dios». En vez de esta expresión usaban otras, como 
«los días del Mesías» o «el 'wlm futuro» o frases semejantes. Parece, 
sin embargo, que la expresión se usa con este significado; así, en espe­
cial, Pes. R. (ed. Buber) 51a: hgy' zmnh si mlkwt brs" st'qr mn h'wlm 
bgy' zrnnh si mlkwt smym stglh. «Ha llegado el tiempo para el reino 
impío, en que será desarraigado del mundo; ha llegado el tiempo para 
el reino de los cielos, en que será revelado». Cf. J. Levy, Neubebr. 
Wórterb., s.v. mlkwt. Cf. Urbach, The Sages, 400-1. 

67 Qid. 1,10. Cf. Mt 5,5; 1 Hen 5,7 (tf)v yfjv Kkr]Qovo\iei\); SalSl 
14,6 (í¡ü)í|v xX/nQovo|j,eív). Cf. también Volz, Escbatologie, 411. Sobre 
la idea bíblica de «herencia», cf. Foerster, TDNT III, 767, s.v. xX/npo-
vouxa. W. D. Davies, The Gospel and the Land: Early Christianity 
and Jewish Territorial Doctrine (1972) especialmente 366-67. Cf. 1QM 
12,11; 19,4 («Llena de gloria tu tierra y de bendición tu heredad»). 

68 Cf., sobre el carácter nacional, Volz, Escbatologie, 368s; Bousset, 
Religión4, 213-42. 

69 Cf. Volz, Escbatologie, 379s; Klausner, Messianic Idea, 502s; 
Bousset, Religión", 215. Según 1QM 2,10-14, una vez reconquistada 
Palestina, los hijos de la luz subyugarán a todos los hijos de Sem, 
Cam y Jafet, incluidos entre los últimos los kittim-romanos, antiguos 
dueños de la humanidad. 

70 Sobre el universalismo en la Biblia, cf. J. Wellhausen, Israelitische 
und jüdische Geschichte (21901) 224-26; A. Bertholet, Die Stellung der 
Israeliten und der Juden zu dem Fremden (1896) 91-122, 191-95; 
M. Weinfeld, Universalism and particularism in the period of Exile 
and Restoration: «Tarbiz» 33 (1963-64) 228-42; Bousset, Religión4, 
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reinos del mundo (Dn 2,44; 7,14.27). Esta esperanza fue fomen­
tada por el judaismo posterior, pero de manera distinta. Según 
los Oráculos Sibilinos, cuando los gentiles caigan en la cuenta de 
la paz y e l sosiego del pueblo de Dios, recapacitarán y darán ho­
nor y alabanza al único Dios verdadero, enviarán ofrendas a su 
templo y caminarán conforme a sus leyes (OrSib 3,698-726). 
Dios establecerá entonces su reinado sobre toda la humanidad, 
en que los profetas de Dios serán jueces y reyes justos (3,766-83). 
Según Filón, los hombres piadosos y virtuosos gobernarán el 
mundo porque poseerán las tres cualidades que más que ninguna 
otra cosa hacen a los hombres aptos para la tarea, es decir, oe\i-
vórng, óeivórnc; y evegyeoía. Los demás se les someterán por 
aí6dbg o por 4>ó|3og o por evvoia (De Praem., 16 [97]). En otros 

f>asajes parece que el gobierno de los piadosos se fundamenta en 
a fuerza. Los gentiles tributarán homenaje al Mesías porque re­

conocerán que Dios le ha dado el poder (1 Hen 90,30.37; pará­
bolas de 1 Hen 48,5; 53,1; SalSl 17,32-35; OrSib 3,49: áyvóg á v a £ 
jiáo*nc; yx)$ oxfjJtTQa XQaxr|aoov; 2 ApBar 72,5; Tg. sobre Zac 4,7: el 
Mesías gobernará sobre todos los reinos)7 1 . Según Jubileos, 
32,18-19, ya fue prometido a Jacob que de él descenderían reyes 
llamados a gobernar en todo lugar en que hubieran puesto pie los 
hijos de los hombres. «Y daré a tu semilla toda la tierra que hay 
bajo el cielo y gobernarán a todas las naciones conforme a su de­
seo, y luego atraerán a sí toda la tierra y la heredarán para siem­
pre» . 

Por lo demás, la era mesiánica se describe, generalmente so-

77-84; G. Fohrer, Studien zur alttestamentlichen Theologie und Ge-
schichte (1969) 13-22; History of Israelite Religión (1973) 343-44. 

71 Cf. S. H. Levey, The Messiah: An Aramaic Interpretaron (1974) 
98. Muchas han interpretado AsMo 10,8, como referente a una derrota 
de los romanos a manos de los judíos: Tune felix ens tu Israel et 
ascendes supra cervices et alas aquilae. Pero, a juzgar por lo que sigue, 
la idea es más bien que Israel será elevado hasta los cielos sobre las 
alas de un águila («et altabit te deus et faciet te haerere cáelo stella-
rum... et conspicies a summo et videbis inimicos tuos in térra»). Este 
pasaje recuerda probablemente Dt 32, 11 (LXX: (bq áexóc; bieiq xáq 
nxéyvQaq aüxoí) éSé^axo aiiTotig, xai ávétaxPev auxouc; éjxl xá>v 
(iexaqpgévcov aíixoíJ. Alae = niéyvQEq y cervices — HExacjjQÉva). Cf. 
Le Testament de Mo'ise, ed. E.-M. Laperrousaz, ad 10,8. 

72 Nótese también el autor del siglo VI d .C , Cosmas Indicopleus-
tes, Topographia Christiana, VI,25, ed. Sources, Chrét. III, 41: cmxoí 
8TJ9EV xóv ÉQXÓUÍVOV JTQOOÓOXÜJOIV, 6V xai 'H)tEiu|iévov xaXoíoiv, 
paaiAeÚEtv éjti yfjg aüxcov ekni'C.ovoiv xai, {moxáaoEiv aúxoíg Jtávxa 
xa Efrvn. 
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bre la base de textos del Antiguo Testamento, como un tiempo 
de alegría y gozo imperturbados7 3 . Las parábolas de Henoc 
subrayan como bienaventuranza suprema el hecho de que en­
tonces morará el Mesías entre los nombres. «Haré en aquellos 
días que mi Elegido more entre ellos... Y transformaré la tierra y 
la convertiré en una bendición» (1 Hen 45,4-5). «Y sobre ellos 
morará el Señor de los espíritus, y comerán con aquel Hijo de 
hombre y se acostarán y se levantarán para siempre jamás» (62-
14). Toda guerra, riña, discordia y querella llegarán a su término, 
mientras que en la tierra reinarán la paz, la justicia, el amor y la 
fidelidad (OrSib 3,371-80; 751-60; Filón, De Praem., 16 [91]; 
2 ApBar. 73,4-5). Hasta las fieras depondrán su hostilidad y servirán 
al hombre (OrSib 3,787-94; Filón, De Praem., 15 [88]; 2 ApBar 
73,6; Tg. sobre Is 11,6). La naturaleza se volverá desusadamente 
fructífera (OrSib 3,620-23; 743-50; 1 Hen 10,18-19; 2 ApBar 29,5-
8). Entre los hombres reinarán la riqueza y la prosperidad (Filón, 
De Praem,. 17 [98]-18 [105]). Una vez más se aproximará la du­
ración de la vida a los mil años, pero los hombres no se volverán 
viejos o achacosos, sino que serán como niños y muchachos (Jub 
23,27-30). Todos gozarán de vigor físico y buena salud. Las mu­
jeres darán a luz sin dolor y el segador no se fatigará al trabajar 
(Filón, De Praem., 20 [118-26]; 2 ApBar. 73,2-3.7; 74,l)7 4 . 

73 Str.-B. IV, 880ss; S; Mowinckel, He that Cometh, 319; Volz, 
Eschatologie, 359-68; Klausner, The Messianic Idea, 506-17. 

74 Cf. lQs 4,2-8. A veces se representa esta gloria futura como 
una fiesta (s'wdh) preparada por Dios para los justos. Ya en el Apoca­
lipsis siríaco de Baruc (y frecuentemente después) se dice que Behe-
mot y Leviatán serán consumidos en tal ocasión (2 ApBar 29,4). El 
texto defectivo de 1 Hen 60,7-10 y 24b debería ser completado proba­
blemente también de este modo. Para una descripción rabínica de esta 
s'wdh, cf. bPes. 119b; bB.B. 75a; cf. también A. Jellinek, Bet ha-Mi-
drasch III, 75-76; V, 45-56; VI, 150-51; Rufino, Apología in Hierony-
mum, 1,7: «Est enim Iudaeorum veré de resurrectione talis opinio, 
quod resurgent quidem, sed ut carnalibus deliciis et luxuriis caeteris-
que voluptatibus corporis perfruantur». Jerónimo sobre Is 59,5, ed. 
Vallarsi IV, 705: «Qui igitur audiens traditiones Iudaicas ad escás se 
mille annorum voluerit praeparare». F. Cumont (ed.), Une Formule 
grecque de Renonciation au Judaisme: «Wiener Studien» (1902) 468: 
"Exi ávaBefiaxí^co rcávxag xovc, xf]v r o í 'HA.£iu|iévoxj u.á¡\.X.ov ÓE tf)v 
xoij ávxixQiaxou Jtgooóoxcavias eX.e\)oiv, óv xa i iQctJiEÍ¡av airtoíg 
£ioiu.áo"Eiv EXJU^OUOI u,£YÍoxr)v xal Jtgoftr|o"£iv Eig éaiíaoiv xóv 
Zí^, jtXT]vóv xi C<¿)ov, xóv ÓE BEXEHOJV lEíoájtouv, xóv ÓE AsPiafráv 
EváX.iov, ovia» fiÉYiaxa xal irlr|dovia xaíc; oag^lv (bg ágxeív EÍg 
igocpr)v Ixaoxov nugiáaiv mtEÍooig. Cf. J. Wellhausen, Skizzen und 
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Estas bendiciones externas no son, sin embargo, las únicas. 
Simplemente se derivan del hecho de que la comunidad mesiánica 
es una nación santa y santificada por Dios, gobernada además 
por el Mesías en justicia. No sufrirá que entre ellos quede rastro 
alguno de injusticia ni que permanezca entre ellos hombre alguno 
que conozca la maldaa. En medio de ellos no habrá malicia al­
guna porque todos son santos (SalSl 17,28.29.36.48.49; 18,9.10). 
La vida en el reino mesiánico es un continuo AaxoeiJEiv 9eá) év 
óoióxr|TL xai óixouocrúví] évcímiov aútoí} (Le 1,74-75). No se 
prevé en modo alguno que el dominio del Mesías sobre el mundo 
gentil haya de apoyarse únicamente en la fuerza, sino que fre­
cuentemente es presentado como luz para las naciones (Is 42,6; 
49,6; 51,4; 1 Hen 48,4; Le 2,32; cf. en especial el pasaje men­
cionado anteriormente, OrSib 3,710-26). 

Un israelita no podía concebir el AoiTQeúeiv 0EÜ) sino en 
forma del culto oficiado en el templo y como observancia de la 
Tora, por lo que no es preciso decir que ambas cosas se manten­
drían durante el reinado del Mesías. Tal es en todo caso la opi­
nión generalmente aceptada75. Incluso la secta de Qumrán, que 
se había apartado temporalmente del templo por razones polí­
ticas, creía que el culto sería restaurado en el año séptimo de la 
guerra (1QM 2,1 -6)76. En Jubileos se insiste especialmente en la 

Vorarbeiten VI (1899) 232 (el recurso a Behemot y Leviatán, basado 
en Sal 74,14). La antigüedad de este concepto queda acreditada en 
varios pasajes del Nuevo Testamento: Mt 8,11 = Le 13,29; Le 14,15; 
Mt 26,29 = Me 14,25 = Le 22,18; Le 22,30. Cf. también Hipólito, 
Works I, ed. Achelis (21897) 247; L. Ginzberg, Legends of the Jews I, 
27-29; V, 41, 46; RGG IV, cois. 337-38; G. Dalman, Words of Jesús, 
110-13; H. Gunkel, Schópfung und Chaos (21921) 315-18; Moore, Ju-
daism II, 363-64; Volz, Eschatologie, 389, 404; J. C. L. Gibson, Ca-
naanite Myths and Legends (1978) 14ss, 68ss; O. Kaiser, Die Mythi-
sche Bedeutung des Meeres in Agypten, Ugarit und Israel: BZAW 78 
(1959) 144s; I. Jacobs, Elements of Near-Eastern Mythology in Rabbi-
nicAggadab: JJS 28 (1977) 1-11. 

75 Para más detalles, cf. Volz, Eschatologie, 376-78; W. D. Davies, 
Torah in the Messianic Age and in the Age to Come (1952) 51-52; 
Klausner, Messianic Idea, 513s; B. Gártner, The Temple and the 
Community in Qumran and the New Testament (1965) cap. 1: The 
Priesthood and the Jerusalem Temple, 1, 3; R. J. McKelvey, The New 
Temple (1969) 1, 22 (bibliografía selecta), 207-29; G. Schrenk, ÍEQÓV, 
en TDNT III, 230-47. Sobre Qumrán en general, cf. Vermes, DSS 
163-97. 

76 Cf. Y. Yadin, The Scroll of the War of the Sons of Light against 
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validez eterna de las leyes77. De ahí que, incluso después de la 
destrucción del templo, los judíos recen diariamente por la res­
tauración del culto sacrificial (bwdh)7%. 

En este reino glorioso del futuro participarán no sólo los is­
raelitas que vivan en la era mesiánica, sino también cuantos ya 
murieron. Se levantarán de sus tumbas para gozar con sus com­
patriotas de la última generación de la bienaventuranza del reino 
(para más detalles, cf. n.° 10, infra)79. 

Para muchos, las expectativas escatológicas culminan con esta 
esperanza de un reinado de gloria en Palestina cuya duración se 
imagina sin término. Las profecías bíblicas prometen al pueblo 
de Israel que vivirá por siempre en su tierra (Jr 24,5; Ez 37,25; 
Joel 4,20), que nunca estará vacío el trono de David (Jr 33,17.22) 

the Sons of Darkness, 262ss; Vermes, DSSE 124-25; P. R. Davies, 
IQM, the War Scroll from Qumran (1977) 26-28. 

77 Cf. sumario en Charles, Apocrypba and Pseudepigrapha II, 91. 
Los principales pasajes dicen como sigue. Jub 2,33: «Esta ley y testi­
monio (del sábado) fue dada a los hijos de Israel como una ley perdu­
rable para siempre durante sus generaciones». 6,14: «Y para esta ley 
(prohibiendo comer sangre) no hay término de días, pues es válida 
para siempre» (en general, 6,11-14). 13,25-26: «Y el Señor ordenó (el 
diezmo) como un mandato para siempre, que deberán darlo a los sa­
cerdotes que sirven ante él, y que ellos deberán recibirlo por siempre. 
Y esta ley no tiene límite de días, sino que él la estableció para genera­
ciones perdurables...». 15,25: «Esta ley (de la circuncisión) es válida 
para todas las generaciones por siempre... y no hay circuncisión de 
días... sino que es un mandato perdurable...». 15,28-29: «Pero mandad 
a los hijos de Israel que guarden el signo de esta alianza a lo largo de 
sus generaciones como un mandamiento perdurable... Porque el man­
damiento se ordena con vistas a la alianza, que deberán guardarlo por 
siempre sobre todos los hijos de Israel». 16,29-30: (la ley de los Ta­
bernáculos) «... una ley para siempre conforme a sus generaciones... Y 
no tiene limitación de días, sino que se ordena para siempre sobre 
Israel...». 30,10: «Y para esta ley (que prohibe el matrimonio con gen­
tiles) no hay limitación de días ni perdón ni remisión...». 32,10: -<Y 
para esta ley (del segundo diezmo) no hay limitación de días por 
siempre». 33,16-17: «... En vuestros días ésta (la ley contra el incesto) 
es como una ley del tiempo y de los días, y una ley perdurable para 
las generaciones por siempre. Y para esta ley no hay consumación de 
días...». 49,8: «La ley de la Pascua es un mandamiento perdurable... y 
no hay_ aquí límite de días, pues ha sido establecida para siempre». 

78 Semoneh 'Esreh, 17.a berakhab (cf. p. 593, supra). Cf. también 
la liturgia de la Pascua en Pes. 10,6. 

79 Cf. Dn 12,2; SalSl 3,16; 1 Hem 51,1-5. Cf. además p. 693s, n. 91, 
infra (literatura sobre la resurrección). 
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y que David será príncipe de Israel por siempre (Ez 37,25). Espe­
cialmente Daniel insiste en que el reinado de los santos del Al Iti-
simo será eterno {mlkwt 'lm; Dn 7,27). De ahí que los autores 
tardíos atribuyan al reino mesiánico una duración eterna (OrSib 
3,766; SalSl 17,4; OrSib 3,49.50; 1 Hen 62,14). La misma opinión 
expresan «los judíos» en el cuarto evangelio (Jn 12,34: 'HLteüc; 
f|xoúoaLiev ex xov vóiioví ÓTL Ó Xoiotóg uiveí eig TÓV oucóva), lo 
que demuestra que esta idea estaba difundida ya en el siglo I 
d.C.8 0 La vida en el reino mesiánico, efectivamente, se representa 
como la máxima bienaventuranza imaginable. Las bendiciones 
del cielo descenderán entonces sobre la tierra y la misma tierra se 
convertirá en una parte del cielo81. 

Pero también es frecuente considerar que la gloria del reino 
mesiánico no será definitiva y suprema. Se espera una más alta 
bienaventuranza, con el resultado de que al reino del Mesías se 
atribuye únicamente una duración limitada82, cuya extensión se 
discute ampliamente en el Talmud8 3 . Entre los textos más anti­
guos que con mayor claridad expresan esta opinión se cuentan el 
Apocalipsis de Baruc y 4 Esdras. El primero dice claramente del 
Mesías (73,1) que «se sentará para siempre en el trono de su 
reino», pero el significado de esta expresión se aclara a través de 
otro pasaje (40,3): «Y su reino durará para siempre, hasta que el 
mundo de la corrupción llegue a su término». El dominio del 
Mesías, por consiguiente, durará lo mismo que este mundo tran­
sitorio. Del mismo modo, en 4 Esd (12,34) se dice que redimirá y 
restaurará al pueblo de Dios «quoadusque veniat finis, dies iudi-
cii». Una explicación más detallada aparece en el texto principal 
(7,28-29): «Iocundabuntur (al. iocundabit) qui relicti sunt, annis 
quadringentis. Et erit post annos hos, et morietur filius meus 
Christus et omnes qui spiramentum habent hominis (al. no­
mines)»84. En el pasaje talmúdico ya mencionado (bSan. 99a) se 

80 Cf. Str.-B. II, 552. 
81 En los textos de Qumrán, los miembros de la comunidad actúan 

asociados a los ángeles (los «hijos de la luz») en el culto y en la gue­
rra. Cf. Black, Scrolls and Christian Origins, 139-40; Vermes, DSS 
175-84. 

82 Cf. Str.-B. III, 823-27; IV, 799-1015; Moore, Judaism II, 375-
76; H. Bietenhard, Das tausendjáhrige Reich (1955); Klausner, Messia-
nic Idea, 420-26; Mowinckel, He that Cometh, 277, 321, 324s, 367s, 
403s; Bousset, Religión, 248s; J. Massingberd Ford, Revelation (An­
chor Bible, 1975) 350s (incluye referencias patrísticas). 

83 bSan. 99a; cf. Klausner, Messianic Idea, 420. 
84 La traducción latina y una versión arábiga tienen el número 400 
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recoge el cálculo de que el reino mesiánico durará cuatrocientos 
años, lo que indica que esta cifra se apoya en Gn 15,13 (la escla­
vitud en Egipto duró también cuatrocientos años); cf. Sal 90,15: 
«Danos alegría por los días en que nos afligiste, por los años en 
que sufrimos desdichas». La alegría, por consiguiente, habrá de 
durar lo mismo que la desdicha. En el Apocalipsis (20,4-6) se re­
coge otro cálculo, ya que la duración del reino mesiánico se de­
duce de las palabras del salmo en que se afirma que mil años son 
para Dios como un día. También se recoge en el Talmud esta 
idea85. 

Parece, por consiguiente, que en los casos en que se supone 
que el reino mesiánico tendrá una duración limitada, se espera 
que el término de ese plazo vendrá marcado por otra renovación 
del mundo y por el juicio final. 

9. La renovación del mundo86 

La esperanza de un cielo nuevo y una tierra nueva se basa princi­
palmente en Is 67,17 y 66,22 (cf. también Mt 19,28; Ap 21,1; 
2 Pe 3,13). En consecuencia, se establecía una distinción entre el 
mundo presente y el futuro, h'wlm hzb y h'wlm bb'87, en el 
Nuevo Testamento, frecuentemente ó oucbv ovxoc, y ó atcbv ó 
[lé'k'koiv o ó £QXÓu.evog (por ejemplo, Mt 12,32; Me 10,30; Le 
18,30; Ef 1,21). Pero había una concepción distinta, en cuanto 

3ue se pensaba que el mundo nuevo empezaría con el comienzo 
e la era mesiánica o una vez que ésta hubiera finalizado. La pri­

mera concepción se refleja, por ejemplo, en las parábolas de H e -
noc (45,4-5): «Aquel día haré que mi Elegido more entre ellos, y 
transformaré los cielos, y que haya bendición y luz para siempre. 

(la segunda versión arábiga dice 1.000); la siríaca dice 30; falta en las 
versiones etiópica y armenia. 

85 bSan. 97a. Cf. Klausner, Messianic Idea, 420-26. 
86 Cf. Mt 19,28: Ilakiyyzvtaía. Cf. Dalman, Words ofJesús, 177-

79; Str.-B. III, 840-47 (sobre Ap 21,1); Volz, Eschatologie, 338-40; 
S. Mowinckel, He that Cometh, 275; Black, Scrolls, 134ss; Bousset, 
Religión*, 280-82. Sobre las ideas de Qumrán (w'swt hdsh), cf. 1QS 
4,25; cf. p. 713, infra. 

87 Ber. 1,5; Pea 1,1; Qid. 4,14; B.M. 2,11; San. 10,1-4; Abot 2,7; 
4,1.16.17; 5,9; ApBar 44,15; 48,50; 73,5; 4 Esd 6,9; 7,12-13.42-43; 8,1; 
Dalman, Words of Jesús, 147-58; Moore, Judaism II, 377-95; Volz, 
Eschatologie, 64-66; Klausner, Messianic Idea, 488-91; Mowinckel, He 
that Cometh, 263ss; Bousset, Religión4, 243-46; J. Maier, Geschichte 
der jüdischen Religión (1972) 180-81; TDNT s.v. aíwv; Ene. Jud. 6, 
cois. 874-80; 12, cois. 1355-57. 
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Y transformaré la tierra y haré de ella una bendición, y haré que 
mi Elegido more en ella» (cf. también 91,16). La segunda creen­
cia se expresa en 4 Esd, donde se prevé, una vez que la era mesiá­
nica haya concluido, un silencio mortal de siete días que se aba­
tirá sobre la tierra y al que seguirá la aurora del mundo nuevo y 
la desaparición del viejo (7,30-31). De acuerdo con estas concep­
ciones diferentes, la era mesiánica se identifica unas veces con el 
mundo futuro y otras se da por ya existente. Por ejemplo, el Tar-
gum sobre 1 Re 4,33 alude al «mundo futuro del Mesías» f Irri 
aty dmskh') y la Misná pone en contraste el mundo presente 
(h'wlm hzh) con los tiempos del Mesías (ymwt hmsyh) que iden­
tifica como h'wlm bb'. 

En 4 Esd, por el contrario, se supone que los tiempos del Me­
sías se encuadran en el mundo presente, mientras que el mundo 
futuro no comenzará hasta el juicio final, es decir, hasta que fina­
lice la era mesiánica (cf. en especial 7,42-43, no fácil de conciliar 
con 6,9). El midras tannaítico Sifre distingue también entre «los 
días del Mesías» y «el mundo futuro»88. E l N u e v o Testamento y, 
al parecer, también los textos de Qumrán identifican el 'wlm fu­
turo con la era mesiánica. Hasta que no se fue consolidando la 
esperanza de una felicidad celeste superior para después de que 
finalizara el reino mesiánico no se pensó que la era mesiánica 
pertenecía al 'wlm presente, de forma que la renovación del 
mundo tendría lugar una vez consumado el término de ésta. En 
la teología rabínica terminó por imponerse esta idea (cf. la litera­
tura mencionada en la n. 87). Ocasionalmente se asigna a la era 
mesiánica una situación intermedia entre este mundo y el futuro. 
Así, ya en el Apocalipsis de Baruc (74,2-3): «Porque esta edad (la 
era mesiánica) es el fin de lo corruptible y el comienzo de lo in­
corruptible... Por consiguiente, queda lejos del mal y cerca de las 
cosas que no mueren». 

Generalmente no se describe detalladamente la forma en que 
perecerá el mundo viejo. En el judaismo palestinense y helenís­
tico se suponía que habría de consistir en una aniquilación por el 
fuego; esta idea tiene en parte conexiones bíblicas y en parte se 
relaciona con la doctrina estoica de la EW.KVQ(X>OIC,89. 

88 Sifre sobre Dt 11,21 (47), ed. Finkelstein, 104: «Para que tus días 
se multipliquen b'wlm hzh y los días de tus hijos lymwt hmsyh, mien­
tras permanezcan los cielos sobre la tierra l'wlm hb'». 

Los puntos de contacto bíblicos son: 1) La idea de que Dios 
estará rodeado de fuego cuando venga a juzgar (Dn 7,9-10; cf. 1 Cor 
3,13; 2 Tes 1,8); 2) la imagen profética de que se derretirán las poten­
cias celestes y las criaturas terrenas ante la ira de Dios (Is 34,4: 



10. Resurrección general90 

Al juicio final precederá la resurrección general de los muertos. 
Sobre este punto, sin embargo, hay tantas opiniones en el pensa­
miento religioso judío que no es posible por el momento anali­
zarlas en su totalidad91. En general, la creencia en una resurrec-

wnmqw kl sb' hsmym; 64,1-2, LXX). Pero la idea de una destrucción 
real del mundo por el fuego desborda las dos concepciones anteriores: 
Pseudo-Sófocles en Justino, De monarchia, 3, y Clemente de Alejan­
dría, Stromateis, VI,4,121-22 = Eusebio, Peaep. Ev., XII,13,48; OrSib 
4,172-77; Histapes en Justino, Apol., 1,20; Hipólito, Phüosophoumena, 
IX,30, emplea el término EXJfÚQwaic;. En las fuentes cristianas: 2 Pe 
3,10-12; los pasajes cristianos de OrSib, E. Fehr, Studia in Oracula 
Sibylhna (1893) 72-73. Celso considera la doctrina sobre la éxjtiJQioaic; 
como predominante entre los cristianos, Orígenes, C Ce/5., IV,11. 
Cf. también W. Bousset, The Anti-Chnst, 238-39; Volz, Escbatologie, 
318ss; Bousset, Religión4, 281-82, 512, 517. La doctrina judeo-cnstia-
na sobre la éxJtTjpcooig difiere de la estoica. Sobre la historia de la 
segunda, cf. el texto filoniano, De aeternitate mundi, donde discute la 
doctrina estoica desde un punto de vista peripatético. Cf. La introduc­
ción de R. Arnáldez a De aetermtate mundi en Les oeuvres de Phüon 
d'Alexandne, vol. 30 (1969). Cf. también Josefo, Ant., 1,2,3 (70); Vid-
Ad 49,3; I Q H 3,29-32; Vermes, La secte juive de la Nouvelle 
Alliance d'aprés ses Hymnes récemment découverts: «Cahiers Sioniens» 
4 (1950) 192-95; R. Mayer, Die bibhsche Vorstellung von Welten-
brand: eme Untersuchung uber die Beziehungen zwischen Parsismus 
und Judentum (1956); Black, Scrolls and Chnstian Origms, 136-37; 
Scrolls and Chnsttan Doctrine, 19-20; M. Hengel, Judaism and Helle-
nism II (1974) 135. 

90 Según 4 Esd 7,31-34, el orden es: 1) renovación del mundo; 
2) resurrección general; 3) juicio final. 

91 Moore, Judaism II, 378-79; Volz, Eschatologie, 229-56; A. T. 
Nikolainen, Der Auferstehungsglauhe m der Bibel und ihrer Umwelt 
(1944); H. Riesenfeíd, The Resurrection in Ezekiel XXXVII and in 
the Dura-Europos Pamtings (1948); A. Marmorstein, Studies in Jewish 
Theology (1950) 145-78; G. Molin, Entwicklung und Motive der Auf-
erstehungshoffnung vom Alten Testament bis zur rabbinischen Zeit. 
«Judaica» 9 (1953) 225-39; R. Martin-Achard, De la mort a la resu­
rrection d'aprés l'Anaen Testament (1956); S. Mowinckel, He that 
Cometh (1956) especialmente 234s. 273s; H. Bardtke, Der Erwec-
kungsgedanke in der exüisch-nachexihschen Literatur des Alten Testa-
ments: BZAW 77 (1958); K. Schubert, Die Entwicklung der Aufer-
stehungslehre von den nach-exihschen bis zur fruhrabbinischen Zeit: 
BZ 6 (1964) 177-214; M. Black, Scrolls and Chnsüan Origms, 141s; 
S. Lieberman, Some Aspects of After Life m Early Rabbinic Literature, 
en H. A. Wolfson Jubilee Volume (1965) 495-532; Bousset, Religión4, 
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ción o reanimación de los muertos (thyt bmtym)92, formulada 5 

por vez primera de manera clara y precisa, después de numerosas 
afirmaciones anteriores, en Daniel (12,2), estaba ya firmemente 
es tablecida en t i e m p o s de Jesús (cf., p o r e jemplo , 2 Mac 
7,9.14.23.36; 12,43-44; SalSl 3,16; 14,22ss; Ant., XVIII,1,3 [14]; 
Bello, 11,8,14 [163]; 2 ApBar 30,1-5; 50,1; 51,6; 4 Esd 7,32; 1 Hen 
51,1; Testjud 25,1; TestBen 10,6-8; Semoneh 'Esreh, 2.' bera-
kah; San. 10,1; Abot 4,22; cf. también Ber. 5,2; Sot. 9,15). Esta 
observación es válida de todos modos en relación con las esferas 
dominadas por el fariseísmo, que constituían con mucho la 
mayoría. Únicamente los saduceos negaban la resurrección93, 
mientras que el judaismo helenístico la sustituía por la inmortali­
dad del alma94. 

especialmente 169s, 270s; G. W. E. Nickelsburg, Resurrection, Immor­
tality and Eternal Life in Intertestamental Judaism (1972); H. C. C. 
Cavallin, Life after Death: Paul's Argument for the Resurrection of 
the Dead in 1 Cor. 15. Part I: An Enquiry into the Jewish Back-
ground (1974), con bibliografía, 217-43. Se discute acerca del carácter 
de hs creencias de Qurnrán en ia vida deJ más allá. Aigunos afirman 
que la visión de la inmortalidad descrita en los manuscritos es idéntica 
a la de Le 20,35ss, en que hombres y mujeres se vuelven en la resu­
rrección (¿general?) «como los ángeles». Cf. F. Nótscher, Zur theolo-
gischen Terminologie der Qumran-Texte (1956) 149-57; R. E. Laurin, 
The Question of Immortality in the Qumran Hodayot: JSS 3 (1958) 
344-55 (Laurin niega que los esenios profesaran doctrina alguna sobre 
la resurrección). M. Black, Scrolls and Christian Origins, 139ss; J. van 
der Ploeg, The Behef in Immortality in the Writings of Qumran («Bi-
bliotheca Orientalis» XVIII, 1-2, 1961) 118-24; Vermes, DSSE 51; DSS 
186-88, 196-97: cf. también Ene. Jud. 14, cois. 96-103. 

92 Este término figura, por ejemplo, en Ber. 5,2; Sot. 9,15; San. 10,1 
93 Ant., XVIII,1,4 (16); Bello, 11,10,14 (165); Hch 23,8.Cf. p. 534, 

supra. 
94 Sab 3,1-9; 5,15s; 6,19s. Cf. C. Larcher, Études sur le livre de la 

Sagesse, 237s. En cuanto a Filón, cf. E. R. Goodenough, Phdo on Im­
mortality: HThR 39 (1946) 85, 108; H. C. C. Cavallin, Life after Death 
(1974) 135s; 4 Mac 9,8; 13,16; 15,2; 17,5.18; 18,23. Según Josefo, los 
esenios no enseñaban la resurrección, sino la inmortalidad del alma; 
cf. Ant., VIII,1,5 (18); Bello, 11,7,11 (154). Cf. Black, Scrolls and 
Christian Origins, 187-91. Cf. también Jub 23,31 («Y sus huesos repo­
sarán en la tierra y sus espíritus tendrán mucho gozo»). Cf. 1 Hen 
103,2-4: «Conozco este misterio... que toda bondad y gozo y gloria 
están preparados para ellos y están puestos por escrito para los espíri­
tus de los que murieron en justicia, y que el bien multiforme se os 
dará en recompensa por vuestros trabajos... Y vuestros espíritus, (los 
espíritus) de los que morís en la justicia, vivirán y se alegrarán y esta-
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En cuanto al intervalo que media entre la muerte y la resu­
rrección95, se suponía generalmente que los justos y los impíos 
estarían separados; para los primeros estaba preparado un estado 
de bienaventuranza preliminar, mientras que a los segundos 
aguardaba el comienzo de los tormentos (cf. en especial 1 Hen 
22; 4 Esd 7,75-107). Según 1 Hen 22,2, el lugar en que residen las 
almas de los difuntos está dividido en cuatro sectores, tres de 
ellos tenebrosos y el cuarto luminoso (TQEÍC; aíixarv oxoxeivoi 
xa i eíg (pcoteivóc;); los tenebrosos están reservados para los peca­
dores, mientras que el luminoso se destina a los justos. Pero 
todos ellos permanecerán en aquel lugar únicamente hasta el gran 
día del juicio (22,11: [ié%Qi Tfjc; \ieya\r\c, í|u¿Qag xfjg xoíoeoog)96. 
Resulta, pues, que en ia más antigua concepción, la suerte de 
todos los difuntos es la misma en el seol, pero ahora se piensa 
que inmediatamente después de la muerte comparecen ante un 
tribunal preliminar. Esta expectativa se halla en la base de la pa­
rábola del rico y Lázaro (Le 16,22ss). En cuanto al lugar en que 
se encuentra Lázaro, no es el cielo, sino un ámbito del mundo 
inferior; tampoco se dice que Lázaro y el rico hayan de permane-

rán contentos, y sus espíritus no perecerán, sino que su recuerdo per­
manecerá ante la faz del Grande por todas las generaciones del mun­
do...» Cf. también Tob 3,6-10. Cf. R. H. Charles, A Critical History 
of the Doctrine of the Future Life in Israel, in Judaism, and in Chris-
tianity (1899); N. Sóderblom, La vie future d'aprés le Mazdéisme a la 
lumiére des croyances paralléles dans les autres religions: Étude d'es-
chatologie comparée (1901); N. Messel, Die Einheitlichkeit der jiidi-
schen Eschatologie: BZAW 30 (1915); H. Bietenhard, Die himmlische 
Welt im Urchristentum und Spdtjudentum (1951) 183-84; J. van der 
Ploeg, L'immortalité de l'homme d'aprés les textes de la Mer Morte: 
VT 2 (1952) 171-75; 3(1953) 191-93; O. Cullmann, Immortality of the 
Soul or Resurrection of the Dead (1958); R. E. Laurin, op. cit. en 
n. 91, supra; Cavallin, op. cit., especialmente la sección sobre 1 Henoc, 
pp. 40s; SalSl, pp. 57s; Filón, pp. 135s; Jubileos, pp. 36s; primitiva 
tradición rabínica, pp. 171s. Cf. también G. W. E. Nickelsburg, op. 
cit. en n. 91, supra, 237-238. 

95 Sobre este punto, cf. Moore, Judaism II, 301-3; Volz, Eschato­
logie, 256ss; Bousset, Religión4, 295-96; sobre las perspectivas patrísti­
cas y neotestamentarias acerca de un estado intermedio, cf. la biblio­
grafía citada en las nn. 97 y 102, infra. 

96 lHen 22,13 presupone evidentemente que los justos resucitarán. 
En este caso, como ocurre en la escatología general, el pasaje del 
cap. 22 no concuerda con el conjunto de los caps. 1-36. Sobre la esca­
tología de los caps. 1-36, cf. p. 649, supra. Cf. Bietenhard, Die himm­
lische Welt, 70s. 

file:///ieya/r/c
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cer por toda la eternidad donde dice la parábola que están. Su 
destino, ciertamente, ya ha sido decidido para siempre, pero ello 
no impide que el estado descrito por la parábola se considere 
temporal y preliminar, como indica también la descripción seme­
jante de 1 Hen 2297 . También Josefo atribuye a los fariseos la 
doctrina de que la suerte de los difuntos varía en el mundo infe­
rior (Ant., XVIII,1,3 [14]): ofrávaxóv TE ioyvv xáíq tyvxaíc, Jtío-
xig aíJTOig eLvat, x a i íijtó x&ovóq 6ixaití)aeic; t e x a l tiixág aig 
áoETÍjg f\ xax íag EJTLTr|6euoLg év TCO (3ÍÜ) YÉYOVE, x a i xaíg ¡ÍEV 

EÍQYHÓV á ió iov JtQotíírEcrfrai, t a íg de Qq.oxú)vr\v xov áva(3ioüv. 
En el Apocalipsis de Baruc y en 4 Esd se mencionan frecuente­
mente unos receptáculos (promptuaria) en que son acomodadas 
las almas de los justos después de la muerte (2 ApBar 30,2; 4 Esd 
4,35.41; 7,32.80.95.101). En el segundo libro de los Macabeos se 
supone que los muertos participan del destino de los vivos: Jere­
mías y Onías interceden por su pueblo (2 Mac 15,12-16). La 
tendencia general es intensificar la representación de esta biena­
venturanza preliminar de los piadosos difuntos de forma que la 
diferencia entre eJla y la bienaventuranza permanente resulta cada: 
vez menos marcada. En el judaismo rabínico posterior, la con­
cepción dominante es que las almas de los justos (no sus cuerpos) 
son trasladadas al «paraíso» (el gn 'dn) inmediatamente después 
de la muerte98 , a la vez que este paraíso se vuelve cada vez más de 
naturaleza celeste. Las parábolas de Henoc muestran una tenden­
cia análoga, pero sus afirmaciones parecen no concordar en oca^ 
siones; la bienaventuranza de los justos se localiza unas veces en 
el cielo y otras en un «jardín» lejano situado en algún lugar de la, 
tierra, aparte de que no siempre queda claro si se piensa en una 

97 Los primitivos Padres de la Iglesia insisten enérgicamente en esta 
interpretación de la parábola de Le 16, y afirman que los piadosos 
difuntos no son llevados al cielo inmediatamente después de la muerte.' 
Muchas veces dan el nombre de «paraíso» al lugar en que son recogi-¡ 
dos los justos después de la muerte, pero no consideran que se trates 
de un lugar celeste. Los textos principales son: Justino, Dial., c.i 
Tryph., 5, ed. Otto, 24; también cap. 80, ed. Otto, 24; también cap. 
80, ed. Otto, 290; Ireneo Haer., 11,34,1; V,5,l; V.31,1-2; Tertuliano» 
De anima, 55, 58; De resurrectione, 43. Particularmente minucioso es 
Hipólito en el fragmento Heoi t o í Jtavtóg, ed. K. Holl, Fragmenta, 
vorniednischer Kirchenváter, de Sacra parallela (1899) 137-43; J. N. 
Sevenster, Leven en dood in de Evangelién (1952) 127; K. Hanhart,' 
The Intermedíate State in the New Testament (1966) 16-42, 80s, 190s; 
H. Bietenhard, Die himmlische Welt, 161s. 

98 Cf. nota anterior. 
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felicidad preliminar o permanente (1 Hen 39,3-12; 60,8.23; 
61,12; 70,3-4; 71,16-17)". 

Para los tiempos de Jesús, los datos de que disponemos, aun­
que escasos, sugieren que la idea vigente entre los judíos era que 
sólo algunos individuos concretos y más privilegiados, como 
Henoc, Moisés y Elias, así como Esdras y otros semejantes a él, 
serían admitidos a una condición gloriosa en el cielo inmediata­
mente después de su muerte (4 Esa 14,9: «Tu enim recipieris ab 
hominibus et converteris residuum cum filio meo et cum simi-
libus tuis, usquequo finiantur témpora»; 2 Mac 15,12-16 ha de 
entenderse probablemente también en este sentido). Por otra 
parte, la creencia de que todos los justos difuntos son admitidos 
a la bienaventuranza celeste inmediatamente después de la muerte 
es característica ante todo del judaismo helenístico. Sustituye a la 
creencia en la resurrección y sólo artificialmente es compatible 
con ella100. Lo cierto es que, por excluir la creencia en la resu­
rrección tal como originalmente era entendida, fue condenada 
como herética por los primeros Padres de la Iglesia101. La idea, 

99 Cf. P. Grelot, La géograpbie mytique d'Hénoch et ses sources 
orientales: RB 65 (1958) 33-69; J. T. Milik, Hénoch au pays des aro-
mates: RB 65 (1958) 70-77; The Books of Enoch (1976) 37-41. 

100 Cf. bibliografía citada en n. 94, supra. Las afirmaciones de 
4 Mac son de especial interés, ya que el libro está muy cerca en otros 
aspectos de los puntos de vista fariseos. De ahí que resulte tanto más 
notable el hecho de que sustituya la esperanza de la resurrección, que 
tanta importancia tiene en su prototipo, 2 Mac 7,9, por la expectativa 
de que los piadosos serán llevados junto a Dios en el cielo; los justos 
estarán Jtagá 0E(p (9,8); Abrahán, Isaac y Jacob los reciben (13,16); se 
encaminan elg atcóviov í¡cof)v xaxá $EÓV (15,2); permanecen junto a 
Dios ev ovgavm (17,5); XÜ) 0eí(p vív JiaQ£axr|xaai ftoóva) xai xóv 
uuxáoiov pioíaiv aíwva (17,18). Cf. F.-M. Abel, Les Livres des 
Maccabées (1949) 373; 18,23: son congregados en la compañía de los 
padres. Cf. R. B. Townsend, en Charles, Apocrypha and Pseudepi-
grapha II, 662 («no hay al parecer idea de la resurrección corporal»); 
así también M. Hadas, The Third and Fourth Books of Maccabées 
(1953) 121. Este tipo de creencia en la inmortalidad parece idéntico al 
que gozaba de las preferencias de los sectarios de Qumrán; cf. Black, 
Scrools and Christian Origins, 138s; cf. también p. 693s, n. 91, supra. 
Cf. además Str.-B. II, 266-67; IV, 1139-40. Bietenhard, Die himmli-
sche Welt, 180ss. 

101 Justino, Dial. c. Tryph., 80, ed. Otto, 290, ed. 3: oí xctl 
Aévouoi [ir) Etvca VEXQÓYV áváoxaoiv, aXAa auxx xa) ájtofrvr|oxEi/v 
xac; a|ruxág aíixdrv ávaAajxpávEoíkxi Eig xóv ottoavóv, \ir\ vxo\á$r\-
XE aíixo'ug XQiariavovq. Cf. también cap. 5, ed. Otto, 24. Ireneo, 
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expresada en una sección cristiana de la Ascensión de Isaías (9,7-
8), de que todos los justos difuntos desde Adán se hallan ahora 
en el séptimo cielo no estaba, por consiguiente, difundida de 
modo general. 

El Nuevo Testamento muestra una diversidad similar a la que 
hallamos en las fuentes judías. Parece darse la expectativa de un 
traslado inmediato de los justos al cielo (Le 23,43; 2 Cor 5,8; Flp 
1,23; H c h 7,59; Ap 6,9ss; 7,9ss). Pero queda abierta la cuestión 
de si el «paraíso» de que se habla en Le 23,43 ha de entenderse 
como un lugar celeste; además habrá que preguntarse si los res­
tantes pasajes no se referirán a un privilegio otorgado a los már­
tires que mueren en servicio a Cristo. Únicamente Ap 7,9s no 
encajaría en esta perspectiva102. En cualquier caso, no es correcta 
la afirmación de que, según el Nuevo Testamento, todos los 
creyentes son trasladados a un paraíso celeste inmediatamente 
después de morir103 . Sobre este punto no llegaron a desarrollarse 
unas ideas firmemente establecidas y generalmente válidas. 

La nueva condición corpórea de los resucitados se trata ex­
tensamente en el Apocalipsis de Baruc (50,1-51,6; cf. también 4 
Esd 7,97). 

En cuanto a la doctrina de la resurrección se daba una dife­
rencia importante, según que se esperase únicamente la resurrec­
ción de los justos para participar en el reino mesiánico o que se 
creyera en una resurrección general (de justos e injustos) para 
comparecer a juicio, poco antes del comienzo de la era mesiánica 
o poco después de finalizar ésta. La primera forma es sin duda la 

Haer., V,31,1-2 rechaza enérgicamente como herética la doctrina de 
quienes afirman que, al abandonar el cuerpo, el «hombre interior», in 
supercoelestem ascenderé locum (V,31,2). Del mismo modo Hipólito en 
el exhaustivo debate contenido en el fragmento riegl TOÜ Jtávxog 
(K. Holl, Fragmente vornicánischer Kirchenváter, 137-43). 

102 Sobre la doctrina del Nuevo Testamento, cf. especialmente 
TDNT I, 146-50, s.v. otSrig; V, 763s, s.v. jmoá&eioog; O. Michel, 
Der Mensch zwischen Tod und Gericht, en Theol. Gegenwartsfragen 
(1940) 6-28; J. Jeremias, Zwischen Karfreitag und Ostern: ZNW 42 
(1949) 194-201, especialmente 200; E. Lohmeyer, Philipper-Kolosser-
Philemon-Briefe (131964) sobre Flp 1,23 y>3,10; pp. 63s, 138s; cf. tam­
bién la bibliografía citada en n. 97, supra, especialmente K. Hanhart, 
op. cit., 104s, 181. Tertuliano afirma expresamente que sólo los márti­
res van junto a Cristo inmediatamente después de la muerte, De Re-
surr., 43: «Nemo enim peregrinatus a corpore statim immoratur penes 
dominum nisi ex martyrii praerogativa». 

103 Cf. TDNT V, 769, s.v. jraoáoeioog. Cf. también V. Hanhart, 
op. cit., 205s. 
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más antigua de las dos. Aparece, por ejemplo, en los Salmos de 
Salomón (3,16; 14,2ss), pero es mencionada también por Josefo 
como la creencia más común entre los fariseos (Ant., XVIII,1,3 
[14]; Bello, 11,8,14 [163])104. La creencia en una resurrección ge­
neral para comparecer a juicio es un desarrollo de esta esperanza 
más antigua en la resurrección. Así, Daniel, Henoc, el Apocalip­
sis de Baruc, 4 Esdras, los Testamentos de los Doce Patriarcas y 
la Misná en los pasajes antes citados105. En este punto se da tam­
bién la diferencia de que la resurrección y el juicio se esperaban 
para el comienzo o para después del final de la era mesiánica. La 
primera opinión, representada por Daniel (12,2), es sin duda la 
más antigua, ya que la finalidad original del juicio sería inaugurar 
la era mesiánica. Hasta que dejó de considerarse la bienaventu­
ranza mesiánica como el estado final de felicidad suprema no se 
pospuso el juicio, como decisión sobre el destino final del hom­
bre, para la conclusión de los tiempos mesiánicos. Así, en parti­
cular, el Apocalipsis de Baruc y 4 Esdras. Por lo que se refiere al 
Nuevo Testamento, en el Apocalipsis se combina la expectativa 
de la resurrección de los justos antes de la instauración del reino 

104 Ant., XVIII,1,3 (14) no dice nada expresamente acerca de la re­
surrección, sino simplemente que «las almas tienen capacidad para so­
brevivir a la muerte», pero en Bello, 11,8,14 (163) se afirma que «... to­
da alma... es imperecedera, pero sólo el alma del bueno pasa a otro 
cuerpo (mientras que las almas de los malvados sufren un castigo eter­
no)». Estas palabras han sido interpretadas como una referencia a la 
metempsícosis por Thackeray, Selections from Josephus (1919) 159, 
que las compara con Bello, 111,8,5 (374): «... sus almas (las de los 
justos)... tienen reservado el lugar más santo en el cielo, de donde, con 
el giro de las edades, retornan para hallar en cuerpos castos una nueva 
morada». Sin embargo, L. H. Feldman, en la nota de la ed. Loeb a 
Ant., XVIII,1,3 (14) interpreta este pasaje, con razón, como una forma 
de creencia en la resurrección, ya que no parece que la metempsícosis 
haya sido una doctrina farisea, pero es posible que en todos estos 
pasajes haya intentado Josefo acomodarse a las ideas griegas de su 
tiempo acerca de la inmortalidad del alma. Cf. también G. Maier, Die 
jüdischen Lehrer bei Josephus, en O. Betz y otros (eds.), Josephus-
Studien (Hom. al profesor O. Michel, 1974) 264-65. 

105 En la Misná, cf. especialmente Abot 4,22: «Los nacidos están 
destinados a morir; los muertos, a ser resucitados; los resucitados, a 
comparecer a juicio; para que aprendan los hombres y se persuadan de 
que él es el Todopoderoso, etc.» También San. 10,3 presupone que la 
resurrección habrá de ser general, pues sólo excepcionalmente, acerca 
de grandes pecadores que ya recibieron su juicio en vida, afirma que 
no resucitarán para ser juzgados. 
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mesiánico con la esperanza de una resurrección general después 
de su conclusión. 

El acontecimiento de la resurrección se inicia al sonido de las 
trompetas divinas (1 Cor 15,52; 1 Tes 4,16; cf. Mt 24, 31 ; 4 Esd 
6,23)1°6. 

11. El juicio final. Bienaventuranza y condenación eternas107 

Cabe hablar de un juicio final después de la era mesiánica tan 
sólo en el caso de que se atribuya a ésta una duración limitada. 
De las autoridades más antiguas, por consiguiente, sólo entran 
aquí en juego el Apocalipsis de Baruc y 4 Esdras. Las demás pre­
sentan el juicio como coincidente con la destrucción de las po­
tencias hostiles, acontecimiento que se sitúa al comienzo de la era 
mesiánica (cf. n.° 5, supra). En el Apocalipsis de Baruc se hace 
únicamente una breve mención del juicio final (50,4). En 4 Es­
dras se le dedica mayor atención (7,33-44; 6,1-17 en la versión 
etiópica). Se dice en especial que será Dios mismo el que se sen­
tará a juzgar. Por otra parte, no cabe duda de que según los dos 
apocalipsis se dictará sentencia no sólo sobre el pueblo de Israel, 
sino sobre toda la humanidad (2 ApBar 51,4-5; 4 Esd 7,37). El 
principio general es que todos los israelitas participarán del mun­
do futuro (San. 10,1: kl ysYl ys Ihm hlq l'wlm bb'). N o es preciso 
decir que todos los israelitas pecadores (minuciosamente clasifi­
cados en San. 1,1-4) quedarán excluidos de él. Puesto que cada 
individuo recibirá sentencia conforme a sus obras, es claro que 
éstas han sido consignadas en los libros celestes ya durante su 
vida (1 Hen 98,7-8; 104,7; también caps. 89-90; Jub 30,19-23; 36, 
10 y otros pasajes; TestAs 7,5; C D 20,18-20 [B 2,18-20] (spr 
zkrwn); cf. 1 Q H 1,23-24 (hrt zkrwn); Abot 2 ,1 ; Le 10,20; Flp 
4,3; Ap 3,5; 13,8; 20,15; Hermas, vis. I,3,2)108. Los malvados se-

106 Sobre este sonido «escatológico» de la trompeta, cf. Bousset, 
The Anti-Christ Legend, 247-48; Moore, Judaism II, 63-64; G. Frie-
drich, TDNT VII, 71-88; Vermes, Scripture and Tradition, 213-14. 
Cf. también comentarios a 1 Cor 15,52 y 1 Tes 4,16. 

107 C. H. Toy, Judaism and Christianity (1890) 372-414; R. H. 
Charles Escbatology, Hebrew, Jewish and Christian (1899) 196s; Moo-
re, Judaism II, 292s; Volz, Escbatology, 272-331, 359-408; S. Mowinc-
kel, He that Cometh, 273s; F. Nótscher, Zur theologischen Termino-
logie der Qumran-Texte 1(1956) 158s; Bousset, Religión4, 202-30; 
S. G. F. Brandon, The Judgment of the Dead (1967) 67-75; G. W. E. 
Nickelsburg, Resurrection, Immortality and Eternal Life in Intertesta-
mental Judaism (1972) 39-43. 

108 Sobre estos libros celestes, cf. en especial la nota de A. von Har-
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rán arrojados al fuego de la gehenna (2 ApBar 44,15; 51,1-2.4.6; 
4 Esd 7,36-38 y 84)109. Se suele dar por descontado que esta con­
dena es eterna110, pero también se expresa a veces la opinión de 
que los tormentos del infierno tendrán una duración limitada, 
hasta que deje de existir la gehenna en el mundo futuro111. Los 
justos y piadosos serán acogidos en el paraíso y morarán en los 

nack sobre Hermas, Vis., 1,3,2; Charles, The Book of Enoch (1912) 
91-92; Bousset, Religión4', 158. 

109 El hebreo gyhnwm: Qid. 4,14; Edu. 2,10; Abot 1,5; 5,19.20. 
Frecuentemente en los targumes y en el Talmud. En el Nuevo Testa­
mento, yéeva: Mt 5,22.29s; 10,28; 18,9; 23,15.33; Me 9, 43.45.47. 
Le 12,5; Jds 3,6; Gé-hinnom (Valle de Hinnom) es un valle cercano a 
Jerusalén en que los israelitas sacrificaron a Moloc: Jr 32,34-55; cf. 2 
Re 21,4-5; cf. G. Fohrer, History of Israelite Religión (1973) 53. Jere­
mías profetizó por ello que aquel mismo lugar sería el escenario del 
juicio, de un terrible baño de sangre en que serían degollados los 
israelitas (Jr 7,31s; 19,5s). En 1 Hen (26-27) se formula en consecuen­
cia la previsión de que todos los malvados serán reunidos en aquel 
valle para que sobre ellos sea consumado el juicio. No se menciona el 
nombre de la gehenna, pero se dice claramente que se trata del valle 
que hay entre Sión y el Monte de los Olivos. Se trata aún, por consi­
guiente, de un verdadero valle que hay cerca de Jerusalén. Cf. Milik, 
The Books of Enoch, 44-45. Pero en algún momento se pensó que la 
gehenna es un lugar de tormentos del mundo inferior en que serán 
arrojados los impíos. Sobre las descripciones rabínicas posteriores de 
la gehenna, cf. A. Jellinek, Bet ha-Midrasch I, 147-49; II, 48-51; 
V. 48s. Cf. además R. H. Charles, Eschatology, Hebrew, Jewish and 
Christian (1899) 156s, 188, 225, 237s, 251s, 286, 302; Moore, Judaism 
II, 301s, 339, 387, 391s; Volz, Eschatologie, 327s; A. Schlatter, Der 
Evangelist Matthaus (1948) 171; H. Bietenhard, Die himmlische Welt, 
205s; F. Nótscher, Zur theologischen Terminologie der Qumran-Tex-
te, 160s; Str.-B. IV, 1016-1165; RE VI, cois. 418s; TDNT I, 655-56, 
s.v. yÉEva; Ene. Jud. 12, cois. 996-98. También aparecen descripciones 
del Hades y sus tinieblas como el destino futuro de los impíos, por 
ejemplo en SalSl 14,6; 15,11; 16,2. Cf. TDNT I, 146-50, s.v. q.br\c,. 

110 Is 66,24; Dn 12,2; Mt 3,12; 25,46; Le 3,17; TestZab 10; TestAs 
7,5; TestRub 5,5; 1QS 4,12-13; Josefo, Bello, 11,8,14 (163): aióícp xi-
UXOQÍCI; Ant., XVIII, 1,6 (14): eiQYfióv áíóiov (los dos pasajes se citan 
en su contexto en pp. 382s, supra). Str.-B. IV, 1022s; cf. A. Schlatter, 
Der Evangelist Matthaus, ad Mt 25,46, p. 728; TDNT III, 817, s.v. 
KÓXaoic,. Cf. también Mart. Polycarp., 2,3; 2 Clem., 6,7; Diogneto, 
10,7. 

111 Edu. 2,10: «R. Aqiba dijo: ...el castigo de Gog y Magog que 
ha de llegar durará doce meses; y el castigo de los injustos en la 
gehenna durará doce meses». Pero esto vale únicamente para los peca­
dores de Israel. Como norma, se entiende que el castigo en el infierno 
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lugares más elevados de aquel mundo y contemplarán la majestad 
de Dios y a sus santos ángeles. Sus rostros brillarán como el sol y 
vivirán para siempre (Dn 12,3; 2 ApBar 51,3.7.14; 4 Esd 7,36-
38.95-98. Cf. también AsMo 10,9-10)112. 

El individualismo religioso no tiene vinculaciones estrechas 
con la antigua expectación profética, que siempre mira a la na­
ción en cuanto tal. El destino final del individuo no está necesa­
riamente determinado por el de la nación y a la inversa. Se da una 
conexión únicamente en cuanto que la esperanza individual apa­
rece en la forma más simple de creencia en la resurrección, en 
que los buenos resucitarán para participar en el reino mesiánico. 
Pero una vez que esta expectativa asume una forma más trascen­
dente y abarca de algún modo una vida bienaventurada en un 

es eterno. Cf. D. Castelli, The Future Life in Rabbinical Literature: 
JQR 1 (1880) 345. Cf. tSan. 13,4 (los malvados de Israel y de las 
naciones son aniquilados al término de los doce meses). Según la es­
cuela de Sammay (tSan. 13,3), aquellos en quienes el bien y el mal 
están equilibrados descenderán a la gehenna y luego serán sanados 
(cf. también bB.M. 58b). Otros afirman que la condenación es tempo­
ral: «No hay gehenna en el mundo futuro» (bNed. 8b). Las ideas de 
Qumrán al respecto no están claras, ya que se habla a la vez de que el 
castigo de los malvados consistirá en la destrucción total o en un su­
frimiento eterno. Cf. en especial 1QS 4,11-14. 

112 En el hebreo rabínico, el paraíso suele designarse por gn 'dn 
(por ejemplo, Abot 5,20) o por prds, más raro lo segundo (en la Misná 
significa únicamente un «jardín» en sentido natural; cf. San. 10,6; 
Hull. 12,1; Arak. 13,2). En los Testamentos de los Doce Patriarcas 
aparecen ambos términos ('Eóeu.: Test-Dan 5; Jtaoáóeioog: TestLev 
18). En el Nuevo Testamento, Jtaoáóeíaoc;: Le 24,43; 2 Cor 12,4; Ap 
2,7). Las versiones siríacas del Nuevo Testamento traducen a veces 
JtaoáÓEiooc; por «jardín de Edén» y en ocasiones por el mismo térmi­
no griego. El paraíso como lugar de felicidad permanente ha de enten­
derse que está en el cielo; según 1 Hen 32, se halla situado en una 
región remota de la tierra. Cf. descripciones rabínicas tardías en Jelli-
nek, Bet ha-Midrasch II, 48-51, 52s; III, 131-40; 194-98; V, 42-48; VI, 
151-52. Cf. en general los comentarios al Nuevo Testamento sobre Le 
23,43; 2 Cor 12,4; Ap 2,7. E. Klostermann, Das Lukasevangelium 
(1919) 530-31 (ad Le 16,22), 597 (ad Le 23,43); H. Windisch, Def 
zweite Korintherhrief (1924); C. K. Barret, The Second Epistle to the 
Corinthians (1973) ad 2 Cor 12,4; G. R. Beasley-Murray, The Book of 
Revelation (1974) 79s; J. Massyngberde Ford, Revelation (1975) 358; 
Str.-B. al Le 23,43, II, 264-69; Moore, Judaism II, 303s, 390s; Bieten-
hard, Die himmlische Welt, 170ss; J. Jeremías, en TDNT V, 763-71; 
P. Grelot, op. cit., y J. T. Milik, op. cit. en n. 99, supra; Ene. Jud. 13, 
cois. 77-85. 
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mundo sobrenatural, se desarrolla una tensión entre las dos es­
feras de la creencia, que no pueden combinarse sino artificial­
mente. La diversidad de formas en que ello se llevó a cabo con­
dujo a una gran variedad y hasta a una cierta inconsecuencia de 
conceptos acerca del futuro. Así se advierte con toda claridad en 
la versión helenizada de esta expectativa, en que el alma pasará 
después de la muerte a una existencia sobrenatural y celeste. 
Aquí no queda ya lugar para la vida en el reino mesiánico. Pero 
también la escatología palestinense evolucionó en el mismo sen­
tido. Lo que antes se consideró privilegio de algunos hombres de 
Dios —la elevación a una existencia celeste— pasó a ser objeto de 
esperanza de todos los buenos en general. En consecuencia, la 
antigua expectativa nacional o se anuló o se combinó con aquélla, 
pero sólo en apariencia. En los apocalipsis de Baruc y Esdras, lo 
mismo que en la literatura de Qumrán, se adopta la segunda 
orientación. Pero este método acumulativo indica claramente que 
se mezclan dos elementos heterogéneos. De hecho, se impuso la 
tendencia a sustituir el reinado nacional del Mesías por un «reino 
de los cielos» en que se suprimiría la diferencia entre el cielo y la 
tierra. 

De ahí resultó que el individualismo religioso, cada vez más 
disociado de la expectativa nacional, se encontró en armonía 
completa con el universalismo religioso. Es cierto que junto con 
la esperanza nacional se daba ya una de sus formas. El juicio re­
caería sobre todos los enemigos de los judíos y el reino mesiánico 
habría de abarcar a todo el mundo en cuanto que los gentiles se­
rían sometidos a la nación judía o se unirían a ella voluntaria­
mente. Pero al distanciarse de los límites de este mundo terreno 
para elevarse a la esfera de lo sobrenatural, esta expectativa uni­
versalista rompió con la nacional. Si el gran juicio final iba a re­
caer sobre el mundo entero y en él habrían de comparecer todos 
los hombres ante el trono de Dios para que su destino fuera deci­
dido conforme a sus obras en la tierra, las diferencias nacionales 
perdían toda importancia. Ya no sería cuestión de decidir entre 
judíos y gentiles, sino entre buenos y malos. El factor ético pasa 
a primer plano —los judíos malvados van a parar junto a los gen­
tiles impíos— y retrocede en cierto modo el factor nacional. 

La aparición de una mentalidad individual y a la vez univer­
sal, junto con su elevación a la esfera de lo trascendente, dio por 
resultado una aspiración a reemplazar la esperanza político-na­
cional por otras expectativas esencialmente religiosas. Pero a lo 
más que se llegó fue a un fuerte arranque en esa dirección. Toda­
vía pesaba mucho la expectativa nacional. Fue modificada de di-
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versos modos; fue enriquecida con elementos esencialmente dife­
rentes, pero se mantuvo firme a través de los cambios que los 
años trajeron consigo. En el cristianismo, con su dimensión cos­
mopolita, se sobrepuso a ella una visión sobrenatural. Pero aún 
aquí, el quiliasmo, heredero del mesianismo político judío, rigió 
el pensamiento durante otros doscientos años. 



APÉNDICE I AL § 29 

EL MESÍAS DOLIENTE1 

Se ha discutido hasta la saciedad la cuestión de si en el judaismo 
rabínico y precristiano aparece ya la idea de un Mesías doliente y 
en particular la de si sus dolores y muerte tienen valor expiatorio. 
En el judaismo posterior hay ciertamente pasajes que aparecen 
familiarizados con la idea de los dolores y aflicciones del Mesías; 
del término whryhw, empleado en Is 11,3, se concluye que Dios 
cargó al Mesías de mandatos y dolores como piedras de molino 
(bmswt wyswryn krhym)11*. En otro texto aparece el Mesías sen­
tado a las puertas de Roma poniéndose y quitándose las vendas 
de sus heridas115. En 4 Esdras se predice que el Mesías morirá 
después de reinar cuatrocientos años. Pero estas ideas nada tienen 
que ver con las de expiación y muerte, y en cualquier caso se 
trata de testimonios tardíos y poscristianos. El meollo de la cues-

113 Cf. A. Wünsche, yswry hmsyh o Die Leiden des Messias 
(1870); también las obras de Neubauer y Driver mencionadas en 
n. 124; G. Dalman, Der leidende und der sterbende Messias der Syna-
goge im ersten nachchristlichen Jahrtausend (1888); C. H. H. Wright, 
The Pre-Christian Jewish Interpretation of Is. LII, Lili: «The Expo­
sitor» 7 (1888) 364-77, 401-20. Consúltense también Str.-B. I, 481-85; 
II, 273-99; Moore, Judaism I 551-52; III, 63, 166; J. Jeremías, 'Auvóg 
TOÜ Qeoxj-Jtatg fteoü: ZNW 34 (1935) P. Seidelin, Der Ebed Jahwe 
und die Messiasgestalt in Jesajatargum: ZNW 35 (1936) 194-231; J. J. 
Brierre-Narbonne, Le Messie souffrant dans la littérature rabbinique 
(1940); E. Lohmeyer, Gottesknecht und Davidsohn (1945); C. C. To-
rrey, The Messiah Son of Ephraim: JBL 66 (1947) 253-77; I. Engnell, 
The 'Ebed Yahweh Songs and the Suffering Messiah in «Deutero-
Isaiab»: BJRL 31 (1948) 54-93; C. R. North, The Suffering Servant in 
Deutero-Isaiah (1948); H. H. Rowley, The Suffering Servant and the 
Davidic Messiah (1950); W. H. Wolff, Jesaia 53 im Urchristentum 
(1950); J. Jeremías, 2.um Problem der Deutung von Jes. 53 im palásti-
nischen Spátjudentum, en Aux Sources de la Tradition Chrétienne 
(Mélanges offerts a M. Goguel, 1950) 113-19; M. Black, Servant of the 
Lord and Son of Man: «Scot. Journ. Theol.» (1953) 1-11; H. Heger-
mann, Jesaja 53 in Hexapla, Targum und Peschitta (1954); TDNT V, 
653ss, s.v. Ilaíg Geoü; E. Lohse, Mdrtyrer und Gottesknecht (1955); 
M. D. Hooker, Jesús and the Servant (1955); Klausner, Messianic 
Idea, 407; Mowinckel, He that Cometh, 300, 325s, 410s; E. E. Ur-
bach, The Sages, 687-88. 

114 bSan. 93b. Cf. Dalman, op. cit., 38-39. 
115 bSan. 98b. Cf. Wünsche, 57s; Dalman, 39s. 

->3 
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tión está en saber si el isaiano Siervo del Señor, y en particular 
sus dolores expiatorios, tal como se predicen en ís 53, admitían 
una interpretación mesiánica en el judaismo precristiano y rabí-
nico. 

A pesar de las confiadas afirmaciones de algunos teólogos116, 
las pruebas aducidas a favor de una interpretación mesiánica ju­
día de Is 53 y demás pasajes conexos sobre el Siervo distan mu­
cho de resultar convincentes; el pasaje de TestBen 3,8 (armenio) 
podría ser una interpolación cristiana; también habría que excluir 
del debate las parábolas de Henoc. Es dudoso así mismo que 
exista el menor eco de tal interpretación en los LXX, Aquila, 
Símmaco y el Targum (que rechaza expresamente el dolor y la 
humillación, a la vez que interpreta en sentido mesiánico los as­
pectos de exaltación contenidos en Is 53)117. También han sido 
rechazados, y con razón, los intentos de dar un sentido soterio-
lógico a los dolores del Maestro de Justicia de Qumrán118. Es 
cierto que Trifón, en el Diálogo (68, 89) de Justino Mártir, apa­
rece concediendo más de una vez que el Mesías es :ta0T]TÓg se­
gún la Escritura (con referencia explícita a Is 53), pero es preciso 
ir con cuidado y no dar excesivo peso al testimonio de una apo-
logeta cristiano. 

Por otra parte, no faltan pasajes rabínicos que, de acuerdo 
con Is 53,4ss, relacionen esos dolores con los pecados de los 
hombres. Así, al Mesías se da en cierto momento el nombre de 
hwly\ «doliente» (o, según otra lectura, hywr', «leproso»), justi­
ficándolo por recurso a Is 53,4: «El soportó nuestros sufri­
mientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos le­
proso, herido de Dios y humillado»119. Según un pasaje citado 
por Raimundo Martini en Sifre, R. Yosé el Galileo dice: «El Rey 
Mesías ha sido humillado y empequeñecido por culpa de los in­
fieles; como está escrito: "Fue herido por nuestras transgre­
siones, etc." (Is 53,5). Cuánto más, por consiguiente, dará satisfac­
ción por todas las generaciones; como está escrito: "Y el Señor le 
hizo cargar la culpa de todos nosotros" (Is 53,6)»120. Dado que 

116 Por ejemplo, J. Jeremías, Ilaíg 8eoü en TDNT. 
117 Cf. Lohse, op. cit. (en n. 113) 108, n. 4, sobre Hegermann, 

op. cit. (en n. 113). 
118 Cf. J. T. Milik, Ten Years of Discovery in the Wilderness of 

Judaea (1959) 80; cf., sin embargo, M. Black, The Dead Sea Scrolls 
and Christian Doctrine (1966) 14s (el autor de las Hodayot aplica real­
mente Is 53 a sus dolores). 

119 bSan. 98b. Cf. Wünsche, 62-63; Dalman, 36-37. 
120 Mlk hmlyh hmt'nh whmst'r b'd hpws'ym in' whw' mhwll 
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este pasaje no aparece en el texto tradicional de Sifre, queda 
abierta la cuestión de si habrá sido suprimido o si Raimundo 
Martini utilizó una copia interpolada121. Es dudoso también que 
esta sentencia provenga de R. Yosé el Galileo, que fue contempo­
ráneo de Aqiba (cf. p . 495s, supra). N o es improbable, sin em­
bargo, que por aquella época hubiera estudiosos aislados que in­
terpretaran Is 53,4ss como referente al Mesías. Lo apoyan en 
particular las palabras de Trifón en el Diálogo de Justino Mártir 
(cap. 90)122: ÍIccGeív U£V yaQ xa i (be, n o ó p a t o v á x ^ a e c r O m 
oí6au£v- eí óe x a i aTauQoy&íjvaí x.x.X. El judaismo rabínico es­
taba muy familiarizado con la idea, en relación con el Mesías, de 
que el hombre perfectamente justo no sólo cumple todos los 
mandamientos, sino que expía mediante el dolor sus pecados pa­
sados, y que el exceso de dolor del justo beneficia a los demás . 
Sin embargo, por mucho que concuerde con estas premisas la 
idea de un mesías doliente dentro del judaismo, lo cierto es que 
no llegó a ser un tema dominante. El Targum «oficial» de Jona-
tán deja ciertamente intacta la relación de Is 53 con el Mesías, 
pero interpreta los versículos en que se habla de los dolores del 
Siervo de Dios como no referentes al Mesías124. En ninguno de 
los numerosos textos que hemos analizado aparece la menor alu­
sión a unos sufrimientos expiatorios del Mesías. Hasta qué punto 
resultan extrañas estas ideas al judaismo queda además atesti­
guado por el comportamiento tanto de los discípulos como de 
los adversarios de Jesús (Mt 16,22; Le 18,34; 24,21; Jn 12,34)125. 

mps'ynw wgw' 7 'tyt kmh wkmh syzkh Ikl hdwrwt kln hh "d wyhwh 
hpgy' bw 't 'wn klnw. Cf. Raymundi Martini... Pugio Fidei adversus 
Mauros et Judaeos (reimpr. 1967) 175. 

121 Cf. Dalman, 43s. 
122 Sobre las relaciones entre Trifón y R. Tarfón, cf. p. 494s, supra. 
123 Cf. Moore, Judaism I, 546-52; Lohse, op. ctt., 9-10; Vermes, 

Scripture and Tradition, 202-4. 
124 Sobre la historia de la interpretación de Is 53 por los judíos, 

cf. Orígenes, C. Cels., 1,55, y en especial A. Neubauer y S. R. Driver, 
The fifty-third chapter of Isaiah according to the Jewish Jnterpreters I: 
Texts; II: Translatwns (1876-77); J. Jeremías, 'A^vóc; OEOÜ-riaíc; SEOÍ: 
ZNW 34 (1935) 115-23; Ilaíg 6eoxJ, en TDNT V, 616-713. 

125 Cf. pasajes de midrasim postenores y otros textos judíos en 
Wunsche, op. ctt., 66-108. 



APÉNDICE II AL § 29 

EL MESÍAS Y EL MESIANISMO DE QUMRAN 

Aparte de compartir el clásico concepto del Rey Mesías davídico, 
la secta de Qumrán introdujo en el mesianismo judío tradicional 
una idea peculiar con su expectativa de un Mesías sacerdotal. 
También profesaba la creencia heredada del período macabeo en re­
lación con un (el) Profeta que había de venir y que también puede 
ser considerado como una figura mesiánica. (Los profetas y los 
dirigentes carismáticos en general, igual que los reyes y sacer­
dotes, eran designados con el título de «ungidos».) Precisamente 
este mesianismo sacerdotal constituye el rasgo más característico 
de las esperanzas mesiánicas de Qumrán, cosa nada extraña en 
una secta cuyos ideales tenían un origen sacerdotal, que estaba 
dirigida por sacerdotes y se regía por una organización sacerdotal ; 
(cf. pp. 740-746, infra). ; 

La referencia más antigua a los dos Mesías es probablemente ; 
la de 1QS 9,11, donde el autor urge el cumplimiento de las \ 
normas de la secta «hasta la venida de un (el) Profeta y los Mesías 
de Aarón e Israel»126. Dejando aparte la cuestión del Profeta, este \ 
texto implica un mesianismo doble, la venida de un futuro Me- ' 
sías sacerdotal de Aarón y de otro Mesías secular de Israel127. j 
Este duunvirato mesiánico es confirmado y elaborado en otros \ 
textos mesiánicos clave; en lQSa 2,11-22 se describe un banquete 
mesiánico que tendrá lugar cuando se produzca el acontecí- ; 
miento de «engendrar (?) Dios al Mesías para que esté con 
ellos»128; en este banquete presiden el Sacerdote y el Mesías de 
Israel; éste es un jefe militar que se sentará con sus oficiales, 

126 Cf. también p. 710, n. 133, infra. 
127 Consúltense en especial las obras de A. Dupont-Sommer, 

K. G. Kuhn, J. Liver, R. E. Brown, A. S. van der Woude recogidas en 
la bibliografía de pp. 633-635, supra; cf. también Black, Scrolls and 
Christian Origins, 145-63; Vermes, DSSE 47-51; Jesús the Jew, 132- j 
37; DSS 184-88, 194-96. Para una bibliografía detallada sobre el mesia­
nismo de Qumrán, cf. J. A. Fitzmyer, The Dead Sea Scrolls. Major 
Publications and Tools for Study (1975) 114-18. 

128 Cf. Black, Scrolls and Christian Origins, 148s. Para el debate . 
textual referente a la «generación» del Mesías, cf. Y. Yadin, A Crucial 
Passage in the Dead Sea Scrolls: JBL 78 (1959) 240-41; O. Michel-O. i 
Betz, Von Gott gezeugt, en W. Eltester (ed.), Judentum, Urchristen- , 
tum, Kirche (Hom. J. Jeremías, 1960) 11-12; cf. Vermes, Jesús the Jew, i 
199, 262-63. 
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mientras que el Sacerdote estará acompañado de sus hermanos, 
los hijos de Aarón. El Sacerdote precede al Mesías guerrero en 
cuestiones relacionadas con el ritual y la doctrina. Dos personajes 
semejantes aparecen en otros textos; lQSb 5,20-28 contiene las 
bendiciones para el (Mesías) Sacerdote y una bendición para el 
Príncipe de la concregación, que es el Mesías guerrero davídico 
( lQSb 5,27: «...hollarás a los gentiles como el barro de las ca­
lles»). El título de Príncipe (nsy') es el término con que designa 
Ezequiel al Mesías davídico , al que también se alude mediante 
la expresióm «rama de David» (smh dwyd; cf. Jr 23,5; 33,15; Zac 
3,8; 6,12) y aparece acompañado de su colega sacerdotal, desig­
nado como dwrs btwrh, «el Intérprete de la Ley» ( lQFlor 1,11; 
cf. C D 7,18, donde la «Estrella» es el «Intérprete de la Ley» y el 
«Centro», el «Príncipe de [toda] la congregación»). El mismo tí­
tulo sugiere que el Mesías sacerdotal, al igual que el fundador de 
la secta, que también era sacerdote (cf. infra), habría de ser la au­
toridad suprema en cuestiones relacionadas con la interpretación 
de la Tora y también guía e instructor de su colega laico en lo 
tocante a la Tora1 3 0 . 

Este mesianismo de tipo singular está calcado a todas luces 
sobre el modelo de las parejas Moisés—Aarón, Josué—Zoroba-
bel, que se repite en el duunvirato Eleazar— Bar Kokba de la se­
gunda sublevación131. Hay paralelos sorprendentes de la misma 
expectativa en los Testamentos de los Doce Patriarcas, por ejem­
plo, en Leví 18 (el Mesías sacerdotal; cf. Rubén 6,8: áQ%i£QEvq 
XQioxóg); Judá 24 (el Mesías real); cf. también Simeón 7,2; Leví 
2,11; 8,1 l s ; Dan 5,10; Gad 8,1. Judá 21,2-5 resume: «Dios me ha 
dado la realeza; a él (Leví), el sacerdocio; y ha subordinado la 
realeza al sacerdocio»1 2. 

129 lQSb 5,20; CD 7,20. El libro de Ezequiel era una importante 
autoridad para la secta sacerdotal de Qumrán; cf. CD 3, 18-4,2. 

130 Cf. Vermes, DSSE 49; DSS 185. 
131 Cf. R. E. Brown, The Teacher of Righteousness and the Mes-

siahs, en M. Black (ed.), The Scrolls and Christianity (1969) 43. Sobre 
Eleazar y Bar Kokba, cf. vol. I, p. 693. 

132 Cf. K. G. Kuhn, The Two Messiahs of Aaron and Israel, en 
The Scrolls and the New Testament, 57s; K. Schubert, Die Messiasleh-
re in den Testamenten der 12 Patriarchen im Lichte der Texte von 
Chirbet Qumran, en Akten des 24 internat. Orientalisten-Kongress, 
München, 1957 (1959) 197-98; P. Grelot, Le Messie dans les apocry-
phes de l'Ancient Testament, en La venue du Messie (1962) 19-50; 
A. R. C. Leaney, The Rule of Qumran and its Meaning (1966) 226-
27. 
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Este esquema mesiánico está bien atestiguado en Qumrán, 
pero hay indicios de que no surgió de golpe, sino que la forma 
final en que cristalizó como mesianismo dual fue precedida por 
varias etapas en su evolución133. La forma más antigua de las as­
piraciones mesiánicas de Qumrán parece haber sido la expecta­
tiva de un Mesías sacerdotal (precedida quizá o acompañada de la 
expectativa del Profeta). El fundador de la secta, el llamado 
«Maestro de Justicia», era sacerdote; en 4QpSal 37 III 15 se da su 
título completo como «el Sacerdote (hkwhn), el Maestro [justo] 
(mwrh hfsdqj)»134. Su adversario, el Sacerdote malvado (hkwhn 
hrí), era un sumo sacerdote en ejercicio de Jerusalén, pero cuya 
familia no podía aspirar legítimamente al sumo pontificado, posi­
blemente uno de los usurpadores asmoneos del sumo sacerdo­
cio135. El mesianismo sacerdotal de la secta tienen sus orígenes en 

133 Cf. J. Starcky, Les quatre étapes du messianisme a Qumrán: 
RB 70 (1963) 481ss; cf. R. E. Brown, / . Starcky's Theory of Qumrán 
Messianic Development: CBQ 28 (1966) 51-57; Black, The Scrolls and 
Christian Doctrine, 5s. Sobre la base de un segundo manuscrito de 
1QS que omite el v. 11 (la predicción mesiánica) argumenta Starcky 
que a comienzos del período helenístico (ca. 200-150 a.C), cuando 
1QS circulaba en esta forma no mesiánica, se produjo un eclipse total 
del mesianismo en Qumrán. Fue reavivado durante el período asmo-
neo (ca. 160-50 a.C.) con la doctrina de los Mesías sacerdotal y se­
cular. 

134 El título de «Maestro de Justicia», si bien está establecido en la 
terminología de los manuscritos del Mar Muerto, es una dudosa tra­
ducción de la forma hebrea. Cf. A. M. Honeyman, Notes on a Tea-
cher and a Book: JJS 4 (1953) 131: «El término sedeq se refiere no al 
contenido de su (del Maestro) instrucción, sino a la legitimidad de su 
rango...» Cf. también J. Weingreen, The Title Moreh Sedek: JJS 6 
(1961) 162-74. Por el contrario, y en favor de la expresión «Maestro 
de Justicia», nótese el título de dixaioo\)vr)c, KTJQU^ dado a Noé, pre­
dicador de la penitencia antes del diluvio, en 2 Pe 2,5; cf. Vermes, 
«Cahiers Sioniens» 4 (1950) 194. El rango que reivindicaba el Maes­
tro sólo pudo ser el que correspondía, por lo que se refiere a la legiti-
mitad, a un sumo sacerdote depuesto, exiliado y perseguido o a un 
aspirante de la familia de Sadoq al oficio de sumo sacerdote. Cf. en 
especial Black, The Scrolls and Christian Doctrine (1966) 6s; en cuanto 
a la identificación del Maestro y su oponente, el Sacerdote malvado, 
cf. n. 135, infra. 

135 Para la identificación de las dramatis personae de los manuscri­
tos del Mar Muerto, cf. Vermes, DSSE cap. 3 y en especial pp. 57s; 
DSS 150-55, 160. Varios autores sugieren que «sacerdote malvado» 
(hkwhn hrs') es un juego de palabras con «sumo sacerdote» (kwhn 
hr's); cf. Black, Scrolls and Christian Doctrine, 7, n.6. 
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su expectativa, una vez muerto el fundador, el primero en ser lla­
mado mwrh hsdq, de otro sumo sacerdote legítimo «al final de 
los días». CD 6,10-11 establece que los miembros de la secta no 
serán instruidos en otras doctrinas legales o normas que las ense­
ñadas y practicadas por su fundador «hasta que surja ywrh 
hsdqXdb al final de los días». CD 19,35-20,1 contiene estipula­
ciones acerca de la exclusión de los apóstatas, cuyos nombres se 
borrarán de los registros de la secta «desde el día de la reunión 
del Maestro de la comunidad hasta la venida del Mesías de Aa-
rón e Israel»137. La expectativa original se refería probablemente 
a la aparición del Mesías sacerdotal al término del período de 
cuarenta años que durarían el destierro en el desierto, correspon­
diente a las peregrinaciones en Sinaí (CD 20,15)138. 

No sabemos en qué momento surgió el mesianismo doble, 
pero es probable que durante el período asmoneo se combinara 
el mesianismo sacerdotal con la promesa davídica tradicional139. 
El Documento de Damasco se refiere costantemente a la apari­
ción del «Mesías de Aarón e Israel» (12,23-13,1; 14,19; 20,1) de­
signación que sugeriría la absorción en el concepto de Mesías sa­
cerdotal de las prerrogativas propias de su colega secular. Este 
doble título, que ha sido diversamente explicado, representa pro­
bablemente una evolución que se situaría en el período ro­
mano140 o, posiblemente, un ideal sacerdotal inspirado por cierta 
desconfianza hacia los ideales mesiánicos seculares. Al mismo 
tiempo y por encima de la singularidad que presenta la forma de 
este título, el Documento de Damasco atestigua también la doc­
trina de los dos Mesías141. 

La tercera figura mesiánica de la secta instalada en Qumrán es 
«el Profeta», mencionado explícitamente una sola vez en 1QS 
9,11: «... (los miembros de la comunidad) no se apartarán 
de ninguno de los consejos de la Ley... hasta la venida del Pro­
feta y de los Mesías de Aarón e Israel 'd bw' nby' wmsyhy 'hrwn 
wysr'l)». Estas expresiones recuerdan la misión de precursor pro­
pia de Elias, así como el acuerdo consignado en 1 Mac 4,46 sobre 
las piedras profanadas del templo, que deberían ser guardadas en 
lugar aparte «hasta que surja un profeta al que consultar acerca 
de ellas». Parece, sin embargo, más verosímil que se haga referen-

136 Ywrh es una variante de mwrh. 
137 Sobre esta expresión, cf., infra. 
138 Cf. J. Jeremías, Der Lehrer der Gerechtigkeit (1963) 284s. 
139 Cf. J. Starcky, op. cit. 
140 Starcky, ibid. Cf. Vermes, Jesús the Jew, 136-37 y notas. 
141 Cf. p. 708, supra. 
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cia más en concreto a la predicción de que surgirá un profeta se­
mejante a Moisés (Dt 18,18-19), según se desprende con claridad 
de 4QTest, donde se citan primero Dt 5,28-29; 18, 18-19, con la 
predicción de que surgirá el profeta escatológico, y luego Nm 
24,15-17, sobre la Estrella y el Cetro, y Dt 33,8-11, con la bendi­
ción de Leví por Jacob. Los dos últimos pasajes bíblicos hacen 
referencia a los Mesías Rey y Sacerdote, mientras que el otro 
sugiere, igual que 1QS 9,11, que el Profeta semejante a Moisés 
precederá a la venida de los Mesías. La figura del Profeta era una 
de las más vivas entre los libertadores esperados en el período del 
Nuevo Testamento, lo mismo entre los samaritanos que entre los 
judíos y los cristianos, según se desprende de los testimonios que 
aportan tanto los Padres de la Iglesia como el Nuevo Testamento 
mismo (Jn 1,31; 6,14; cf. 7,40; Hch 3,22-23; 7,37)142. Se ha afir­
mado que la secta de Qumrán consideró en algún momento a su 
fundador como el Profeta143. 

La secta de Qumrán conoce otro libertador que es sumo sa­
cerdote, pero a la vez de condición angélica, el Melquisedec ce­
leste, una figura que pudo significar una aportación sustancial a 
las ideas cristológicas del Nuevo Testamento. El documento en 
cuestión144 es un fragmento midrásico de contenido escatológico. 
El Melquisedec celeste, identificado con el arcángel Miguel, es el 
jefe de los «hijos del cielo» y se alude a él como 'Iwhym y 7. El 
primer término puede aplicarse a los «jueces», lo que encajaría en 
el contexto del juicio, pero 7 y probablemente también 'Iwhym 
implican la idea de seres celestes ('lym: 1 QM 1,10-11; 17,7; etc.). 
El juez y el salvador celeste es descrito como presidente del 
juicio final, en que condenará a su adversario Belial o Satán, 
designado en otros pasajes como Milkiresa'145. El juicio final se 

142 Cf. H. M. Teeple, The Mosaic Eschatological Prophet (1957) 
especialmente 49-73. 

143 Cf. Vermes, Discovery m the Jadean Desert 221; DSSE 49-
50; Jesús the Jew, 94-96; DSS 185-86, 195; Teeple, op. cit., 51s; J. Je­
remías, TDNT IV, 863,6. En TestLev 8,15 se asigna a Juan Hircano la 
función de «un profeta del Altísimo»; cf. Josefo, Bello, 1,2,8 (68). 

144 Sobre el texto, cf. A. S. van der Woude, Melchisedek ais himm-
lische Erlosergesta.lt: «Oudtestamentische Studien» 14 (1965) 354-73; 
M. de Jonge, A. S. van der Woude, 11Q Melchizedek and the New 
Testament: NTSt 12 (1966) 301-26; J. T. Milik, MúkUedeq et Milki-
resha' dans les anciens écrits jmfs et chrétiens: JJS (1972) 96-109. 
Cf. también J. A. Fitzmyer, Essays on the Semine Background of the 
New Testament (1971) 221-67; Vermes, DSEE2 265-68; DSS 82-83; 
F. L. Horton, The Melchizedek Tradition (1976) 64-82. 

145 Cf. p. 677, supra. 

http://Erlosergesta.lt
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presenta como un gran acto de liberación que tendrá lugar el día 
de la Expiación al final del décimo ciclo jubilar. Este fragmento 
aporta un valioso esclarecimiento a la figura del Melquisedec en 
la Epístola a los Hebreos1 4 6 . 

Si el mesianismo de Qumrán se inició como un movimiento 
político cuyo objeto era restaurar un sumo sacerdote legítimo en 
el trono pontificio, con el tiempo evolucionó hasta convertirse en 
un cuerpo doctrinal mesiánico dentro del contexto de una escato-
logía apocalíptica dotada de una dimensión trascendente y a la 
vez histórica. La venida del Mesías iría acompañada y precedida 
de tribulaciones y guerras en que Satán haría todo lo posible por 
descarriar al pueblo elegido de Dios147 . El tema del éxodo du­
rante cuarenta años en el desierto fue reelaborado hasta conver­
tirse en un período de cuarenta años bajo el signo de Armage-
dón, con una prolongada serie de combates entre los «hijos de la 
luz», las huestes angélicas guiadas por Miguel y aliadas del pue­
blo elegido (es decir, la comunidad de Qumrán) y los «hijos de las 
tinieblas», Belial y sus huestes de malos espíritus y hombres im­
píos, representados en última instancia por los romanos-kittim. 
Llegaría finalmente el término de este período de maldad y se 
produciría la purificación de la humanidad por obra de Dios y 
aparecería una «nueva creación» w'swt hdsh: 1QS 4,25), cuando 
los elegidos recuperarían toda la «gloria de Adán» (kbwd 'dm: 
1QS 4,23)148. El banquete mesiánico en que los dos Mesías ocu­
parán la presidencia y compartirán el pan y el vino podría inter­
pretarse a la luz de Ez 44,3-4 como la inauguración del nuevo 
culto en el templo escatológico149. 

146 F. L. Horton, op. cit., sin embargo, niega que haya influencia 
alguna del Melquisedec de Qumrán en el Nuevo Testamento. 

147 Cf. Vermes, DSSE 49. 
148 Cf. Black, Dead Sea Scrolls and Christian Origins, 135; A. R. 

C. Leaney, The Rule of Qumrán and its Meaning (1966) 160s. 
149 Black, op. cit., 109s. No es seguro que ei llamado texto del 

«Hijo de Dios» de la colección pseudodaniélíca procedente de la cueva 
4 (4QpsDan Aa = 4Q243) tenga algo que ver-con este tema. En una 
publicación preliminar no oficial, J. A. Fitzmyer sugiere que el docu­
mento es propiamente apocalíptico, pero no mesiánico. Sobre el origi­
nal arameo y la traducción de Fitzmyer, cf. The Contrihution of Qum­
rán Aramaic to the Study of the New Testament: NTSt 20 (1974) 393. 
Cf. Vermes, DSS 73-74. 



§ 30. LOS ESENIOS 

Fuentes 

Filón, Quod omnis probus, 12 (75)-13 (91); Hypothetica, en Eusebio, 
Praeparatio evangélica (ed. K. Mras, GCS 43) VIII, 11,1-18; De 
vita contemplativa. 

Josefo, Bello, 11,8,2-13 (119-61); Ant., XIII,5,9 (171-72); Ant., 
XVIII,1,2 (11, 18-22). 

Plinio el Viejo, Naturalis Historia, V,15/73. 
Una edición manejable de todos los textos clásicos: Filón, Josefo, Pli­

nio, Sinesio, Hegesipo, Hipól i to , Epifanio, Constitutiones apostolo-
rum, Jerónimo, Filastrio, Nilo, Isidoro de Sevilla, Miguel de Ant io-
quía, Solino, Josipón, Alberto Magno, etc., en A. Adam y C. Bur-
chard, Antike Berichte iiber die Essener (21972). 

Panorama de la investigación sobre el esenismo desde finales del si­
glo XVIII hasta comienzos del XX en S. Wagner, Die Essener in 
der wissenschaftlichen Discussion (1960). 

Sobre los manuscritos de Qumrán , cf. vol. I, pp . 163-167. 
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Segregada de la corriente principal de la vida judía en la Palestina 
de tiempos de Jesús, había una comunidad religiosa que, si bien 
se hallaba afincada en suelo judío, se diferenciaba en grado nota­
ble del judaismo tradicional en numerosos puntos; no ejerció un 
influjo determinante en el desarrollo de la vida nacional, pero no 
dejó de llamar la atención como un problema especial en la histo­
ria del pueblo judío durante el período intertestamentario. Si­
guiendo el ejemplo de Josefo, se acostumbra a colocar esta comu­
nidad de esenios o eseanos junto a los fariseos y los saduceos 
como una tercera secta judía. Pero ni que decir tiene que se trata 
de un fenómeno completamente distinto. Mientras que fariseos y 
saduceos formaban dos grandes partidos políticos, los esenios, a 
pesar de sus orígenes en parte al menos políticos, cuando se 
constituyeron como un grupo plenamente desarrollado se pare­
cían más bien a una orden monástica. Muchos de los datos que 
sobre ellos poseemos resultan desconcertantes. Para empezar, su 
mismo nombre es oscuro. Josefo suele designarlos como 'Eoon-
voí1, pero también como 'Eaaaíoi2 . Para Plinio se trata de los 
esseni, mientras que en Filón aparecen siempre como 'Eooaüoi. 
Si bien Filón sostiene que su nombre ha de relacionarse con 

1 Así, 14 veces en total: Ant., XIII,5,9 (171, 172, dos veces); 
XIII,10,6 (298); XIII.11,2 (311); XV, 10,4 (372); XV,10,5 (373, 378, 
dos veces); XVIII,1,2 (11); XVIII,1,5 (18); Vita, 2 (10); Bello, 11,8,2 
(119); 11,8,11 (158); 11,8,13 (160); V,4,2 (145). 

2 Así, Ant., XV, 10,4 (371); XVII,13,3 (346); Bello, 1,3,5 (78); 
11,7,3 (113); 11,20,4 (567); 111,2,1 (11). 
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ooioi, en realidad se trata únicamente de un juego de palabras3. 
Se afirma comúnmente que el término es de origen semítico, pero 
apenas hay acuerdo acerca de su significado4. Parece que la eti­
mología más verosímil entre las propuestas es a partir del siríaco 
hase', «piadoso» (equivalente del hebreo hsydf. Según esto, se 
piensa que 'Eocmvoí depende del plural absoluto hsyn, mientras 
que 'Eoaaíoi derivaría del plural enfático hsy'6, pero esta teoría 
adolece de una debilidad, concretamente que hsy nunca aparece 
con tal significado en el arameo judío. 

Después de los descubrimientos de Qumrán se ha reactuali-
zado otra etimología, 'sy' = sanadores7. Se relaciona 1) con la 
afirmación explícita de josefo acerca del interés que mostraban 
los esenios por las sustancias medicinales «con vistas al trata­
miento de las enfermedades»8; 2) con la exégesis que hace Filón 

3 Quod omnis probus, 12 (75): óiaXéxxou '¥Xkr\v\,w.r\c, Jtagwvuuoi 
óoióxnxos. Ibid., 13 (91): xóv X.ex8évxa xwv 'Eaaaíoov fj óaíwv ó¡xt-
Xov. Eusebio, Praep. ev., VIII,11,1 (ed. Mras): xaXoüvxai [lev 
'Eaaaíoi , Jtagá xf|v óaióxr)xa, uol óoxco, xfjg Jigoariyogíag á^ico-
•frévXEg. No parece verosímil que en estas explicaciones se refiera Filón 
al semítico base. Como demuestra el primer pasaje, realmente deriva 
este nombre del griego óoióxrig. Cf. M. Black, The Essene Problem 
(1961) 4, n. 2. 

4 Cf. el detallado análisis de G. Vermes, The Etymology of «Esse-
nes», en PBJS (1975) 9-19. 

5 Cf., por ejemplo, F. M. Cross, The Ancient Library of Qumrán 
(1958) 37, n. 1; J. T. Milik, Ten Years of Discovery (1959) 80, n. 1; M. 
Hengel, Judaism and Hellenism I (1974) 175; II, 116, n. 445. Cf. tam­
bién Milik, DJD II, 164, donde interpreta el término geográfico msd 
hsydyn, «Fortaleza de los Piadosos», en Mur. n.° 45, como designa­
ción del establecimiento esenio de Qumrán. 

6 La inicial n con la sibilante subsiguiente doblada puede transcri­
birse en griego por éoo o áoa; por ejemplo, éooTJvrig = hsn: Ant., 
111,7,5 (163); 111,8,9 (218); 'Aaooúg = hsr: 1 Re 10,23 (LXX); 
'Eooeficóv = hsbwn. Nótese que hsydym se transcribe 'Aoióaíoi, 
con una sola o. El griego helenístico utiliza los finales -rrvóg y -aíog 
indistintamente, por lo que no es necesario recurrir a una construcción 
aramea absoluta o enfática para explicar 'Eoonvóg/'Eooaíog. Sin em­
bargo, es posible que las dos formas semíticas ejercieran cierta influen­
cia en la estructura griega. 

7 Vermes, PBJS 19-29. Publicado por vez primera en RQ2 (1960) 
427-43. 

8 Bello, 11,8,6 (136): ojtoi)5á^oxJoi 6' éxxójtoog jtegl xa xcóv Jia-
kaiwv ovvxáynaza uá>ao"xa xa Jtgóg cbqpéXeiav tyv%f\<; xa l acóu,axog 
éx^éyovxeg- év&ev aíixoíg Jtgóg fteganeíav jraftcbv gí£ai xe ákefy]-
xrígiov.xai, Xífroov EóióxTixeg ávegeuvcbvxai. 
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del término SeocateuTaí no simplemente en el sentido de «adora­
dores», sino además en el de «sanadores» espirituales que cura­
ban los males del cuerpo y del espíritu9; 3) con ciertas ideas refe­
rentes a la medicina en el judaismo intertestamentario, además de 
los manuscritos del Mar Muerto y el Nuevo Testamento10 . 

Más oscuro aún que su nombre es su origen. Josefo menciona 
por primera vez a los esenios en tiempos de Jonatán Macabeo, 
hacia el año 150 a.C.11. Se refiere explícitamente a un esenio lla­
mado Judas en tiempos de Aristóbulo I (105-104 a.C.)12. Los co­
mienzos de la orden, en consecuencia, habrían de situarse en el 
siglo II a.C. Pero aún se discute si esta secta constituye un movi­
miento absolutamente judío o si dependía de influjos externos. 
Las fuentes clásicas sobre el esenismo, concretamente Filón13, Jo ­
sefo14 y Plinio, aportan unas noticias básicas sobre los co-

9 Quod omnis probus, 12 (75): Xéyovxaí xi/VEg jtao' atixoíg óvoua 
'Eoaaíoi. . . xax' enf|v óó^av, oíix áxoiPeí óiaX.éxxou 'EX.>ayvixíjg, 
jtapcüvuuoi óaióxrixog, EJTEIÓT) xáv xoíg uáXioxa ftEQaiiEvxai deoü 
Yeyóvaoiv, oí) £cba xaxaftúovxEg, áX.X.' ÍEQOJTQEJtEÍg xág éavxtbv 
óiavoíag xaxaaxEuá^Eiv á^ioívxEg. De vita contemplativa, 1 (2): 
QEQanevxai... éxúucog xaXowxai, f\xoi Jiagóaov íaxoixr)v énayyé-
Xovxai XQEÍooova xf̂ g xaxá jtóX.£ig, f| \ikv yág om\iaxa SeoajtETJEi 
¡xóvov, EXEÍVT] 6E xaí ilruxág vóaoig xExgaxr]uivag x a ^ e j i a í s TE * a i 
Suaiáxoig, ág éYxaxéaxniíiav í|óovaí xai émGuuíai xaí X.imai xaí 
<j)ó|3oi jtXeove^íaL xe xal ácjigoaúvaí xaí áSixíai xai xó xwv akkcav 
JtaScbv xaí xaxiwv CCVTIVUXGOV jiX.rj6og, r\ jtagóaov EX <$>VOEÍOC, xaí 
xtov ÍEQWV vóuxov ÉJtaiOEÍ)8T)aav 9£oajt£ij£iv xó óv, ó xaí áyaGoiJ 
XQEÍXXÓV eoxi xaí Évóg £ÍX.ixgivEax£gov xaí uováóog ágxEyovcóxE-
QOV. 

10 Vermes, PBJS 24-28 -Jesús the Jew, 59-63. 
11 Ant., XIII,5,9 (171). 
12 Ant., XIII.11,2 (311); Bello, 1,3,5 (78-80). 
13 Quod omnis probus, 12 (75)-13 (91), y el fragmento de Pro Iu-

daeis defensio o Hypothetica, en Eusebio, Praep. ev., VII,11,1-18 
(ed. Mras) = GCS 43,1, pp. 455-57; Adam-Burchard, Antike Berichte 
über die Essener (Kleine Texte 182 [1972]). La autenticidad de estas 
dos noticias, así como la de Filón, De vita contemplativa, no se pone 
ya en duda. Cf. la bibliografía citada en Adam-Burchard, 7, 13, 75s, 
así como en p. 760-767, infra. Cf. también la bibliografía sobre esenios 
y terapeutas recogida en H. L. Goodhart y E. R. Goodenough, Poli-
tics of Philo Judaeus (1938); S. Wagner, Die Essener, Die Therapeuten-
frage, 194-202; L. H. Feldman, Scholarship on Philo and Josephus 
(1937-62) en Studies in Judaica, 3; M. Petit, Quod omnis probus liber 
sit (Les oeuvres de Philon, 28; 1974) 20-25; F. Daumas, De vita con­
templativa {ibid., 29; 1963) 11-25. 

U Bello, 11,8,2-13 (119-61); Ant., XIII,5,9 (171-73); XV,10,4-5 
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mienzos y la naturaleza de este grupo15. Sin embargo, tal como po­
demos avanzar desde ahora, si los manuscritos de Qumrán 
representan a la misma comunidad religiosa, a los materiales 
aportados por las fuentes clásicas será preciso añadir ahora un 
considerable volumen de datos hebreos y árameos de primera 
mano como base para la investigación del esenismo16. 

Teniendo en cuenta, sin embargo, que la identificación de los 
esenios con los sectarios de Qumrán no pasa de ser una hipótesis, 
aunque probable, el tratamiento del tema habrá de desarrollarse 
en dos etapas. En primer lugar se evaluarán los datos aportados 
por las fuentes grecolatinas, a la vez que se indicarán en notas a 
pie de página los paralelos de Qumrán. En segundo lugar, se ana­
lizarán sistemáticamente los manuscritos del Mar Muerto y sus 
datos serán objeto de un cotejo con los obtenidos de Filón, Jo-
sefo y Plinio. 

(371-79); XVIII,1,5 (18-22). Sobre referencias de Josefo a esenios con­
cretos y otras noticias incidentales, cf. Adam-Burchard, 22-25. 

15 N H V, 15/73. Las restantes fuentes (Filostrato, Nilo, Hipólito, 
Sinesio de Cirene, Hegesipo, Epifanio, Jerónimo, Solino, etc.) depen­
den en gran parte de Filón, Josefo y Plinio. Cf., en general, las obser­
vaciones introductorias de Adam-Burchard, op. cit. Cf. también Black, 
The Scrolls and Christian Origins (los esenios en Hipólito y Josefo) 
187-91; C. Burchard, Zur Nebenüberlieferung von Josephus Bericht 
über die Essener Bell 2, 119-61 bei Hippolyt, Porphyrius, Josippus. Ni-
ketas Choniates und anderen, en Josephus-Studien (Hom. O. Michel; 
1974) 77-96. Hipólito y Porfirio reproducen el relato de Josefo en 
Bello, II. Solino (siglo III o primera mitad del IV d.C.) depende de 
Plinio en una versión notoriamenfe mutilada (cf. Adam-Burchard, 68); 
su noticia «adicional» de que la zona del Mar Muerto era especialmen­
te adecuada para el cultivo de la castidad parece ser invención suya. El 
abad Nilo (muerto ca. 430 d.C.) menciona unos filósofos y ascetas 
judíos que quizá tengan alguna relación con los esenios y a los que 
considera descendientes a los recabitas fundados por Jonadab (cf. 2 
Re 10,15-18; Jr 35); cf. Adam-Burchard, 70; cf. H. J. Schoeps, Theo-
logie und Geschichte des Judenchristentums (1949) 252s. Cf. también 
M. Simón, Les sectes juives d'aprés les témoignages patristiques, en 
Studia Patrística I: TU 63 (1957) 526s; Black, The Scrolls and Chris­
tian Origins, 48-74 (noticias patrísticas sobre las sectas judías). Cf. 
también A. Schmidtke, Judenchnstliche Evangelien: TU III, 7 (1911) 
206. 

En la literatura rabínica nunca se hace referencia a los esenios, al 
menos no por este nombre. Sobre intentos de identificar alusiones ra-
bínicas, cf. Wagner, Die Essener, 114-27; Vermes, Discovery, 48-52. 

16 Cf. pp. 750-753, infra. 



I. LOS ESENIOS SEGÚN FILÓN, JOSEFO Y PLINIO 

1. Organización de la comunidad 

Filón y Josefo coinciden en estimar el número de los esenios para 
su época en más de cuatro mil1. Por lo que nosotros sabemos, 
vivían únicamente en Palestina; no hay al menos pruebas claras 
de su presencia fuera de allí, a menos que se acepte una identidad 
total o parcial de los terapeutas con los esenios2. Según Filón, vi-

1 Filón, Quod omnis probus, 12 (75); Josefo, Ant., XVIII, 1,5 (21). 
Se ha afirmado que en este pasaje se sirve Josefo de Filón. En el relato 
detallado que el mismo Josefo ofrece en Bello, 11,8 (119-61) se omiten 
los siguientes puntos: 1) el número de 4.000; 2) el rechazo de los 
sacrificios de animales; 3) la agricultura como ocupación predominan­
te; 4) la repulsa de la esclavitud. Todo ello es mencionado por Filón y 
por el mismo Josefo en otra presentación posterior, Ant., XVIII,1,5 
(18-22), posiblemente a causa de que se incluyó en las exposiciones 
filonianas. G. Hólscher, Josephus, en RE IX, col. 1991, refuta la teo­
ría de que Josefo dependa de Filón. Cf. también Farmer, Essenes, en 
IDB II (1962) 144, que sugiere una fuente común. Sobre la estima­
ción que hace J. Jeremias acerca de la población de Palestina en 
tiempos de Jesús, cifrándola en 500.000-600.000 habitantes, cuestión 
relacionada con la anterior, cf. su obra Jerusalén (21980), 222-223. 
Cf. también A. von Harnack, Die Mission und Ausbreitung des Cbris-
tentums I (41924) 12. 

2 Es muy dudoso que los ascetas cristianos de Roma (Rom 14-15) 
y Colosas (Col 2) fueran esenios cristianizados. Si fuera correcta la 
lectura f| naAaiorívn xaí 2x)QÍa de Filón, Quod omnis probus, 12 
(75), la aparición de los esenios estaría atestiguada únicamente en Siria. 
Pero es seguro que ha de leerse v\ IlaAaiOTLVTi HvQÍa. En efecto, 
1) así aparece en los mejores manuscritos de Filón; cf. P. Wendland, 
Archiv f. Gesch. der Philos. V. 230; 2) Eusebio, que también cita 
este pasaje en Praep. ev., VIII,12,1, lee r\ év IlaAOuaTÍVTi Sugía; 3) la 
expresión r) naA0UOTÍvr| Zugía es utilizada por Filón en otros pa­
sajes: Virt., 40 (221), 0á( iao f|V cuto xf\g naAaiarívns 5/uoíag; esta 
misma expresión se había hecho muy común a partir de Heródoto, y 
fue aceptada además en el lenguaje oficial romano desde los tiempos 
de Antonino Pío. Cf. Herod., 1,105,1: év xf\ naAaiOTÍvn 2uQÍn; 
11,106,1: los mismos; 111,5,2: 2i)gí(ov xwv üaXaiaTÍVíov xaXeofiévcov; 
111,91,1: ZUQÍT] r| riaXaiOTtVTi xákeo\i,é\r\. Cf. Avi-Yonah, RE Supp. 
XIII, cois. 322-23, s.v. Palastina. Josefo, Ant., VIII,10,3 (260): xr\v 
ITaAaiaxívTiv Zugíav (de Heródoto). Polemón en Eusebio, Praep. 
ev., X,10,15: év xr\ riaXaiCTTÍvri xaXouuévri ÜDQÚ?. Para el uso oficial 
romano, el ejemplo más antiguo es un diploma militar del año 139 
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vían principalmente en aldeas y evitaban las ciudades a causa de 
la inmoralidad de sus moradores3 . Pero en otros pasajes afirma 
que vivían en numerosas ciudades de Judea4. Según Josefo, se les 
veía incluso en todas las ciudades (de Palestina) . En consecuen­
cia, sería erróneo aceptar, conforme a la descripción de Plinio, 
que se encontraban únicamente en un lugar del desierto situado 
entre Jericó y Engadí, junto al Mar Muerto6 . Lo cierto sería que 

d .C, CIL XVI, 87. Las monedas de Flavia Neápolis ostentan frecuen­
temente la leyenda <Í>A. NEAII. 2YPIA2 IIAAAIZTINHZ; cf. De 
Saulcy, Numismatique, 248s; BMC Palestine, XXV-VI. Cf. también 
Pape-Benseler, Wórterb. der griech. Eigennamen, s.v. naX.aiOTÍvn. 
Cf. Preisigke, Wórterbuch der griechischen Papyrusurkunden III (1931) y 
Supp. (1969-71) s. v. naXcuoTÍvr). 

Filón, Quod omnis probus, 12 (75-76): Xéyovxaí TIVE? JICXQ' aí)-
xoíg óvoua 'Eaoaíoi. . . Oíxoi xó U.EV TCQÜÍXOV X(ÜU*)ÓÓV oixoüai, 
xag JtoXeíg éxxo£Jtóu,Evoi, óiá xág xwv jtoXiTEUOfxévoov xEl0°'n^e i5 
ávouíag. 

4 Filón, Hypothetica, 11,1: oíxoüai óé JtoM-ág u¿v Jto^eíg xrig 'Iov-
óaíag, jioAAág óé xwuag, xaí jioXuavftQcímovg ó\iíkovg. 

5 Bello, 11,8,4 (124): uía 5'oiw ECTXIV avxwv jtóXig, ahK év ÉxáoxT] 
u.£Xoixoíai JTOXAOÍ. «Cada ciudad» sólo puede referirse a las ciudades 
de Palestina, no a todas las ciudades de la secta, como pretendía Hil-
genfeld, Judenthum u. Judenchristenthum, 25. Había ciertamente ese-
nios también en Jerusalén, donde aparecen en numerosas ocasiones a 
lo largo de la historia; cf. Ant., XIII.11,2 (311-12); XV, 10,5 (373-78); 
XVII,13,3 (346); Bello, 11,20,4 (567); V,4,2 (745); éjti XTJV 'Eoorivwv 
nvKr]V, posiblemente porque la casa de la secta esenia estuviera cerca. 
Para una hipótesis diferente, cf. Y. Yadin, The Gate of the Essenes 
and the Temple Scroll, en Jerusalem Revealed (1975) 90-91. Para Qum-
rán, cf. CD 10,21; 12,19, que implican la existencia de comunidades 
en ambiente urbano. 

6 N H V.15/73: «Ab occidente litora Esseni fugiunt usque qua no-
cent, gens sola et in toto orbe praeter ceteras mira, sine ulla femina, 
omni venere abdicata, sine pecunia, socia palmarum. In diem ex aequo 
convenarum turba renascitur, large frequentantibus quos vita fessos ad 
mores eorum fortuna fluctibus agit. Ita per saeculorum milia (incredi-
bile dictu) gens aeterna est, in qua nemo nascitur. Tam fecunda illis 
aliorum vitae paenitentia est. Infra hos Engada oppidum fuit...» Para 
las ediciones, cf. Adam-Burchard, 67. Sobre la identificación de la co­
munidad de Qumrán con los esenios, que Plinio sitúa aquí «más arri­
ba», es decir, al norte de Engadí, cf. en especial A. Dupont-Sommer, 
Aperqus préliminaires sur les manuscrits de la Mer Morte (1950) 166, 
n. 3, y The Dead Sea Scrolls (1952) 85s. Cf. también M. Burrows, The 
Dead Sea Scrolls (1955) 280; G. Vermes, Discovery, 17s; J. T. Milik, 
Ten Years of Discovery (1959) 44s; J. Hubaux, Les Esséniens de Pline 
(1959); M. Black, The Scrolls and Christian Origins (1961) 9s; R. de 
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aquel establecimiento esenio se distinguía entre todos los demás 
por ser el más grande. Para su vida en común disponían de casas 
en que moraban juntos7 . Toda su comunidad estaba estricta y 
uniformemente organizada. Al frente tenían unos superiores 
(éJUjieX/nxaí) a los que debían los miembros de la secta una obe­
diencia incondicional8. Todos los que deseaban ingresar en la or-

Vaux, Archaeology, 133-7; Vermes, DSS, 127, 135. Cf. también J.-P. 
Audet, Qumrán et la notice de Pline sur les Esséniens: RB 68 (1961) 
346-87; G. R. Driver, The Judaean Scrolls (1965) 400s. La interpreta­
ción de Plinio propuesta por Audet y Driver, situando el asentamiento 
de los esenios más arriba de Engadí, no en Qumrán, no ha sido con­
firmada por las excavaciones realizadas en la zona de Engadí bajo la 
dirección de B. Mazar entre 1961 y 1965; cf. B. Mazar, T. Dothan, 
I. Dunayevsky, En-Gedi. The First and Second Seasons of Excavations, 
1961-1962 ('Atiqot, ser. inglesa 5; 1966); B. Mazar, I. Dunayevsky: 
IEJ 14 (1964) 121-30; B. Mazar, en D. Winton Thomas (ed.), Ar­
chaeology and the Oíd Testament (1967) 223-30. Cf. también Chr. 
Burchard, Pline et les Esséniens: RB 69 (1962) 533-69, y E. M. Lape-
rrousaz, Infra hos Engadda: RB 69 (1962) 369-80 (ambos contra la 
opinión de Audet). La exégesis de infra hos en el sentido de más al sur 
encaja bien en la descripción general que ofrece Plinio de este extremo 
de Judea. Los lugares mencionados son: Jericó, el asentamiento esenio, 
Engadí y Masada, lo que significa que los tres lugares conocidos 
se enumeran de norte a sur. El asentamiento esenio, por consiguiente, se 
halla al sur de Jericó y al norte de Engadí, y el único lugar que res­
ponde a esta situación es Qumrán. Dión Crisóstomo (finales del si­
glo I d.C), según el testimonio de su biógrafo Sinesio, también mencio­
naba la comunidad de los esenios como situada junto al Mar Muerto. 
Cf. K. Treu, Synesius von Kyrene. Dion Chrysostomos oder vom Le-
ben nach seinem Vorbild (1959) 14 [= Adam-Burchard, 39]: Ixi xai 
xoiig 'EoonvoiJg éjtaiveü nov, JtóXiv ohtyv EÚóaíuova tf)v Jtagá xó 
Nexgóv "Yoü)fj év TTJ ^leooyEÍa tfjg IlaXaiaxívrig x£i|iivr|v Jiag' av­
ia Jtou xa Zóóoua. Quizá visitara Dión Palestina, pero difícilmente 
cuando Qumrán aún existía. Lo más probable es que utilizara una 
fuente, Plinio según muchos. Así, Adam-Burchard, 39; cf., sin embar­
go, Chr. Burchard, Pline et les Esséniens: RB 69 (1962) 558, n. 113. 

7 Filón, Hypothetica, 11,5: Oíxoüoi ó'év xaíixco, xaxá ñiáoovq 
éxaigíag xai, auaoixia JtotoúnEvoi, xai. Jtávd' íméo xoí xoivcoqpe-
Xovg jxgayuttXEUóuEvoi óiaxEXoüai-v. Josefo, Bello, 11,8,5 (129) consigna 
la noticia de que las comidas £Íg í&íov oíxnua ouvlaoiv, evfra ur)Se-
vi XÜ)V ÉTEQOÓÓ^WV EJtixéxQajtxai JtaQE>.í>EÍv. Cf. también Filón, 
Quod omnis probus, 12 (85): OtiÓEVog oíxía xíz, éoxiv Lóía, f̂ v oí>xi 
Jtávxcav elvaí ouu$é|3r|X£. rigóg yág xó xaxá friáaoug OUVOIXEÍV, 
ávajtéítxaxai xai xoíg éxéowdEv áqpixvoxjuivoig xwv Ó(ÍO^T)XO)V. 

8 Bello, 11,8,6 (134). Sobre los EJti|j.eXr|xaí y los mbqr o pqyd de 
Qumrán, cf. p. 741, n. 7, infra. 
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den recibían tres insignias: una azuela (á^ivágiov)y , un mandil 
(jtEQL^co(ia) y una túnica blanca (Xeuxr| éoBwg)10. N O ingresaba 
el candidato inmediatamente en la comunidad, sino que había de 

Í
>asar antes un año entero de probación y al cabo era admitido a 
a abluciones rituales. Seguía después otro período de prueba que 

duraba dos años11. Sólo pasado este tiempo y después de pro-
9 Sobre el á^ivárj(ió)iov, cf. Bello, 11,8,7 (137); 9 (148); cf. Dt 

23,13 y 1QM 7,6s. Este instrumento, una pequeña á^ívT), era proba­
blemente una securis dolabrata. Para una descripción de estos instru­
mentos, cf. K. D. White, Agricultura! Implements of the Román 
World (1967) 60-66. Sobre el trasfondo de estas costumbres (paralelos 
pitagóricos, zoroastristas e hinduistas), cf. J. Bidez-F. Cumont, Les 
mages hellémsés II, 297ss. Cf. también J. Carcopino, Le mystére d'un 
symbole cbrétien. L'ascia (1955) 53-56; R. de Vaux, Une hachette essé-
menne?: VT 9 (1959) 399-407: Black, The Scrolls and Chnstian Ongins, 
30,6; Vermes, PBJS 11. 

10 Cf. Bello, 11,8,4 (123); 5 (129-31); 7 (137); Filón, De Vita cont., 
8 (66). La «vestidura blanca», descrita en Bello, II, 8,5 (131) como 
semejante a los «sagrados ornamentos» ((he, íeoág... xáq éa&TÍTag) de­
lata el origen y carácter sacerdotales de la secta. Cf. Ex 28,39-43; Ez 
44,17-19 y 1 QM 7,10s (los «vestidos de lino blanco» ceremoniales, 
bgdy ss Ibn, de los «hijos de Aarón»). Aunque diga Josefo que siem­
pre iban vestidos de blanco (Xe'uX£iM'0've'-v> 123), es probable que las 
«vestiduras blancas» se usaran únicamente en situaciones ceremoniales 
(cf. Filón, loe. cit.). Han de distinguirse también de los calzones blan­
cos que se usaban antes del baño ritual; cf. Bello, 11,8,5 (219) y p. 733, 
n. 48, infra. Sobre los orígenes sacerdotales de la secta de Qumrán, 
cf. pp. 740-742, infra. 

11 Cf. Bello, 11,8,3 (122) y 1QS 5,7-13; 6,13-23; 7,18-21; CD 
13,11-13; 15,5s. Los ritos de iniciación descritos en 1QS fueron com­
parados por vez primera con el relato de Josefo en Millar Burrows, 
The Discipline Manual of the Judaean Covenanters: «Oudtest. Stud.» 
8 (1950) 158ss. Una de las principales diferencias consiste en que, se­
gún Josefo, el período de iniciación duraba tres años, mientras que en 
1QS se dice que era de dos. Cf. Driver, The judaean Scrolls, llOss. 
Sin embargo, los dos años pasados en Qumrán iban precedidos de una 
etapa de instrucción cuya duración no se especifica (1QS 6,13-15); 
cf. A. Dupont-Sommer, Culpabibté et rites de punficatwn dans la sec-
te juwe de Qumrán: «Semítica» 15 (1965) 61-70. Cf. también C. Ra-
bin, Qumrán Studies (1957) 1-21; A. Penna, // reclutamento nell' Es-
senismo e nell' antico monachesimo cristiano: RQ 1 (1959) 345-64 [Be­
llo, 11,88 (137-42)]; Vermes, Essenes-Therapeutat-Qumran: «Durham 
University Journal» (1960) 107-8; O. Betz, Die Proselytentaufe der 
Qumransekte und die Taufe im Neuen Testament: RQ 1 (1958) 213-
34; J. Gnilka, Die essenischen Tauchbader und die Johannestaufe: RQ 
3 (1960) 185-207; Black, The Scrolls and Christian Ongins, 92s. 
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nunciar un terrible juramento se le permitía sentarse a la mesa 
común y era considerado miembro pleno de la orden. En virtud 
de aquel juramento se comprometía a una franqueza total con los 
hermanos y a guardar secreto ante los extraños acerca de las doc­
trinas de la orden12 . Sólo eran admitidos los adultos13. Pero guar­
daban consigo a sus hijos para educarlos en sus principios14. 
Cuando Josefo dice que los esenios estaban divididos en cuatro 
grados conforme a «la duración de su disciplina»15, ha de enten­
derse que se refiere a la admisión en la orden: los tres grados in­
feriores son los novicios que se hallan en el primero, segundo y 
tercer año de prueba; la etapa final corresponde a la admisión 
como miembro pleno de la comunidad16 . Las faltas eran juzgadas 
por un tribunal compuesto al menos por un centenar de miem-

12 Bello, 11,8,7 (141). Sobre el «terrible juramento», cf. 1QS 5,7s; 
CD 15,5s; 1QH 14,17s. Cf. Black, Scrolls, 94s; Driver, Judaean Scrolls, 
especialmente 68ss; C. Rabin, The Zadokite Documents XIX, 1-5, y 
Qumran Studies (1957) 5, 10, 17. Cf. O. Michel, Der Schwur der 
Essener: ThLZ 81 (1956) cois. 189-90; E. Kutsch, Der Eid der Esse-
ner, en íbíd., cois. 195-98. 

13 Filón, Hypothetica, 11,3; cf. Vermes, PBJS 32; Black, The 
Scrolls and Christian Origins, 47. 

14 Josefo, Bello, 11,8,2 (120). Cf. lQSa l,4ss; CD 15,5-6. 
15 Bello, 11,8,10: óifiQ-nvxca Sé xaxá XQOVOV iñg áoxrioecog elg 

uoígag Teaaaoag. Cf. A. Dupont-Sommer, The Essene Writings from 
Qumran (1961) 32, n. 5. Sobre la organización de la comunidad de 
Qumrán, cf. M. Burrows, The Dead Sea Scrolls (1955) 234-35; More 
Light on the Dead Sea Scrolls (1958) 355-62, especialmente 359; The 
Judaean Scrolls, 521-22; Rabin, Qumran Studies, 1-21 (el noviciado); 
Milik, Ten Years of Discovery, 99-101; S. H. Siedl, Qumran: eine 
Mónchsgemeinde im alten Bund (1963) 221-317; Vermes, DSSE 25-
29; DSS 87-115. Cf. p. 742, infra. 

16 El relato de Josefo se refiere explícitamente a un año de forma­
ción en el «estilo de vida» de la secta que había de seguir el candidato 
fuera de la comunidad; cf. Bello, 11,8,7 (137), al que seguía otra etapa 
en que entraba en contacto más estrecho con la secta, participando, 
por ejemplo, en los baños rituales; cf. Bello, 11,8,7 (138); seguían lue­
go dos años antes de la admisión como miembro pleno. Cf. 1QS 2,19-
23; 5,2s.23s; 6,8s; lQSa 2, l is ; CD 14,3-6. Los manuscritos no men­
cionan ningún período de prueba para el novicio fuera de la comuni­
dad, pero señalan claramente las tres etapas de noviciado dentro de 
ella: por un lado los dos años de preparación y por otro la admisión 
final (1QS 6,16-23). Cf. A. Dupont-Sommer, The Jewish Sed of Qum­
ran and the Essenes, 89-92; M. Burrows, The Discipline Manual of 
the Judaean Covenanters: «Oudtestamentische Studien» 8, 163; Black, 
The Scrolls and Christian Origins, 92s; Vermes, DSS 95-96. 
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bros17 . Las transgresiones graves se castigaban con la expulsión 
de la comunidad . 

El vínculo más firme que mantenía unidos a los miembros de 
la orden era la propiedad común de todas sus pertenencias. «Su 
comunidad de bienes es realmente admirable; nadie entre ellos 
posee más que otro. Hay, en efecto, una norma en virtud de la 
cual todos los que ingresan en la orden le entregan sus propie­
dades, de forma que entre ellos no se ven ni la pobreza degra­
dante ni la riqueza desordenada; las propiedades de cada indivi­
duo van a un fondo común y todos ellos disfrutan de un mismo 
patrimonio, como hermanos»19 . «Nada compran ni venden entre 
sí, sino que cada cual da lo que tiene al que lo necesita y a cam­
bio de ello recibe del otro algo que le sea útil. Y aún sin dar nada 
a cambio les está permitido tomar libremente de lo que tienen los 
demás hermanos»20 . «Los superintendentes (e7ti\iékr]xaí) de la 
propiedad común son elegidos y todos sin distinción son desig­
nados del mismo modo para desempeñar los distintos oficios» . 
«Para recoger las rentas (áitoóéxxag xárv JIQOOÓÓCOV) y el pro­
ducto de la tierra eligen hombres excelentes, así como sacerdotes 
para preparar el pan y el alimento»22. Así se expresa Josefo. Filón 
viene a decir lo mismo: «Nadie se permite poseer nada como 

17 Bello, 11,8,9 (145). Cf. 1QS 6,24s; lQSa l,25s; CD 14,3s. No se 
dan cifras en relación con este tribunal en 1QS, lQSa. Cf. p. 741, 
infra. 

18 Bello, 11,8,8 (143). Cf. 1QS 7,ls; 16s.22-25; 8,21-9,2. Cf. C.-H. 
Hunziger, Beobachtungen zur Entwicklung der Disziplinanordnung 
der Gemeinde von Qumran, en H. Bardtke (ed.), Qumran-Probleme, 
231-47. Cf. también p. 743, infra. 

19 Bello, 11,8,3 (122); cf. Quod omnis probus, 12 (85-87); 1QS 
1,11-13; 6,17.19s; 24s; lQpHab 12,9s. Cf. también p. 743, infra. 

20 Bello, 11,8,4 (127). Cf. también p. 743, infra. 
21 Bello, 11,8,3 (123): XELQOTOVT)TOL Ó' OÍ TCOV xoivoóv EmuíXnTai, 

xaí ai'oEtoi JÍQÓC, ájtávxwv EÍC, t ág xgeíaq Exaoroi. Si se adopta la 
lectura á&iaÍQEtoi, habrá que traducir así la sección principal: «Cada 
uno de ellos prestará servicio sin excepción a todos ellos»; Bello, 11,8,6 
(134). Los superintendentes (£JuueA.r|Taí), Bello, 11,8,3; ájroóéxxat 
TCOV JtQoaóóarv, Ant., XVIII,1,5 (22); Tauíai. Filón, Hypothetica, 
11,10; éjÚTQOJtoi, Bello, 11,8,6 (134) parecen haber sido al mismo 
tiempo encargados del orden, ya que se les llamaba también emu^n-
xotí en Bello, 11,8,5.6 (129, 134). 

22 Ant., XVIII, 1,5 (22): cutooéxTag ÓE TCOV Jtoooóóorv XEIQOTO-
voüvxec, xai ójtóoa f] yr) q>égoi ctvSoag áyaBoúg, ÍEQEÍg TE EJU jioir|0£t 
oíxov TE xai PQiojiáxajv. Cf. Bello, 11,8,5 (131). Cf. también 1QS 
l,9s;6,4s; lQSa 2,11-22, etc., así como pp. 741, infra. 
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propio, ni casa ni esclavo ni campo ni rebaños ni cosa que pro­
duzca riqueza abundante, sino que todas las cosas las ponen en 
común y en común disfrutan del provecho de todas ellas»23. 
«Los salarios que ganan mediante diversos oficios los entregan a 
una misma persona, el mayordomo (xa\iíag) por ellos elegido. El 
los recibe y luego adquiere las cosas necesarias, y aporta ali­
mentos abundantes y cuanto exige la vida humana»24 . «No sólo 
el alimento, sino hasta los vestidos son posesión común. Para el 
invierno disponen de gruesos abrigos y para el verano, de túnicas 
ligeras, de forma que cada cual puede utilizar estas prendas para 
su mayor comodidad. Pues todo lo que poseen se supone que es 
propiedad de todos»25 . «Hay una sola arca para el dinero de 
todos y son comunes los gastos y comunes los vestidos y común 
el alimento y comunes las comidas. En ningún sitio está tan fir­
memente establecida en la práctica la participación en un mismo 
techo, vida y mesa. N o otra cosa era de esperar. En efecto, los 
salarios que ganan en un día de trabajo, no los guardan como 
cosa propia, sino que los entregan al fondo común y dejan que 
cuantos lo deseen participen del beneficio de su trabajo. N o se 
abandona a los enfermos porque no puedan ganar nada, ya que el 
fondo común está dispuesto a ayudarles, de forma que todos 
pueden hacer frente a sus necesidades gracias a tan abundantes 
reservas»26. 

Como se indica en los textos citados, ni que decir tiene que 
en su vida común estrictamente observada, cuantos se hallaban 
en una necesidad recibían los cuidados necesarios de la orden. 
Cuando alguien caía enfermo, era atendido por cuenta del fondo 
común. Los ancianos vivían felices al cuidado de los más jóvenes, 
como si estuvieran rodeados de muchos hijos27. Todos tenían de­
recho a socorrer a los necesitados con cargo a la bolsa común se-

23 Hypothetka, 11,4. Cf. 1QS 1,11-13; 6,17.19s; lQpHab 12,9s. 
Cf. p. 743s, infra. 

4 Hypothetka, 11,10: 'Ex 6f] xcbv ovxcoc; óiaqpeoóvxcov exaaxoi 
TÓV \iio$bv AapóvTEc; évi bibóaoi reí) xeiQOTOvrfftévxi xa\iía. Aapcbv 
6' éxeívog a t m x a xájtixrióeía cbvEÍxai, xai, jiaoéxei. xoocpág ácp-
fróvouc;, xal xaXka cbv ó ávBocójuvog píoc; xQeiwórig. Este xcxLuag 
(tesorero) parece identificarse con el h'ys hmbqr 7 ml'kt hrbym de 
lQS6,20.Cf.p. 743s, infra. 

25 Hypothetka, 11,12. 
26 Quod omnis probus, 12 (86-87). Sobre paralelos en Qumrán, 

cf. n. 23, supra, y pp. 743s, infra. 
27 Hypothetka, 11,13. Cf. CD 18,1-5, y C. Rabin, The Zadokite 

Document (1954) 70; M. Black, The Essene Problem, 24s. 



730 LOS ESENIOS 

gún su propio juicio. Se requería el consentimiento de los procu­
radores (éjtÍTQOJtoi) únicamente en el caso de los p rop ios 
parientes28. Los miembros de la secta que salían de viaje encon­
traban una hospitalaria acogida en todas partes. Lo cierto es que 
en cada ciudad había un encargado especial (xrjóeuxóv) de asistir 
a los hermanos transeúntes en todas sus necesidades29. 

La jornada laboral de los esenios estaba sometida a estrictas 
regulaciones. Comenzaba con la plegaria, después de la cual eran 
enviados a su trabajo por los superiores. Se reunían para las ablu­
ciones purificatorias y luego se sentaban juntos para tomar su ali­
mento. Terminada la comida, volvían al trabajo, para reunirse 
nuevamente a la caída de la tarde en una nueva comida comunita­
ria30. Su principal ocupación era la agricultura31, pero se dedica­
ban a la vez a toda clase de oficios. Por otra parte, según Plinio, 
les estaba prohibida toda forma de comercio, ya que esta activi­
dad estimula la avaricia. Lo mismo ocurría con la fabricación de 
armas32. 

.2. Etica, usos y costumbres 

Tanto Filón como Josefo consideran a los esenios auténticos 
maestros de moral. Josefo los llama |3ÉXTIOTOI óé akkwc, (ávóoes) 
xóv TQÓJTOV33, mientras que Filón no le va en zaga a la hora de 
alabarlos34. Eran abstemios, sencillos y parcos en sus deseos. 
«Huyen de los placeres romo del vicio y consideran la modera-

. 28 Bello, 11,8,6 (134). 
29 Bello, 11,8,4 (124-25). Cf. Me 6,6-8. 
30 Bello, 11,8,5 (129). Cf. Vermes, Essenes-Therapeutai-Qumran: 

«Durham University Journal», 102. Sobre la comida, cf. Quod omnis 
probus, 12 (68); De Vita Cont., 4 (36s); 8 (64); 11 (89); 1QS 6,4s; 
lQSa 2,17-22. Cf. p. 745, infra. 

31 Ant., XVIII,1,5 (19): xó xav jxoveív éjti yEWQyía TETQOIUIIEVOI,. 
Hypothetica, 11,8. Cf. R. de Vaux, Archaeology and the Dead Sea 
Scrolls (1973) 28-29, 59-60, 73-74, 84-85. 

32 Hypothetica, 11,8-9; Quod omnis probus, 12 (78). Sobre normas 
referentes a tratos comerciales en Qumrán, cf. 1QS 5,16-17; CD 12,8-
19; 13,14-15 y p. 743, m/m. 

33 Ant., XVIII,1,5 (19). 
34 Cf. Quod omnis probus, 12 (88-91): á0?aiTaí ágexfig. Compá­

rese ibid., (80-85) con Bello, 1,8,7 (139-42), en que se enumera el con­
tenido del juramento que cada uno de los adeptos había de prestar a 
su ingreso. Sobre paralelos en Qumrán, cf. 1QS 5,7s; CD 15,5s; 1QH 
14,17s. 
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ción y el dominio de las pasiones como la esencia de la virtud»35 

Comen y beben lo justo para aplacar el hambre y la sed36. Con 
su rechazo de la emoción pasional, eran «servidores justos de la 
ira»37. En sus comidas se sentían «contentos con los mismos 
platos día tras día, amantes de la frugalidad y apartados del lujo 
como de una enfermedad del alma y a la vez del cuerpo»38 Dese­
chaban sus ropas y calzado únicamente cuanto se habían vuelto 
totalmente inútiles por el uso3 9 N o amontonaban tesoros de oro 
y plata ni los buscaban por deseo de adquirir grandes posesiones, 
sino únicamente para asegurar lo necesario40. 

Aparte de estos rasgos generales de sencillez y moderación, 
sus principios éticos, así como sus costumbres y prácticas in­
cluían una sene de rasgos peculiares Nos limitaremos a enume­
rarlos de momento; más adelante los explicaremos. 

a) «Entre ellos no hay esclavos, sino que todos son libres, 
por cuanto todos trabajan para todos»41 . 

b) «Cuanto dicen es mas verdadero que un juramento Cier­
tamente, entre ellos no se permite jurar, pues lo consideran peor 

35 Bello, 11,8,2 (120) rae, JIEV r\bovac, <bq xaxiav ánoox£q>ovxai, 
xrjv o£ kyKQaxiiav xcu to \xr\ xoig JICU^EOIV ÚJTOJUJITEIV ápetriv imo-
XauPávouoi Sobre la ascética de los esenios, cf H Strathmann, Ge~ 
schichte der fruhchnsthcben Askese (1914) 83-100, 148-57, Vermes, Es-
senes-Therapeutai-Qumran «Durham University Journal >, 97-98, G 
Kretschmar, Beitrag ¿ur Frage nach dem Ursprung fruhchristlicher As 
kese ZThK 61 (1964) 27-67, M Black, The Tradition of Hasidaean 
tssene Ascetism Its Origms and Influence, en Aspects du judeo-Chris-
tiamsme (1965), A Steiner, Warum lebten die Essener asketisch? BZ 
15 (1971) 1-28 

36 Bello, 11,8,5 (133) la causa de la tranquilidad y la paz al tiempo 
de las refecciones es f| óiTjvtxrig vrr\J>ig, xou TO (iETOEurífai jrao av 
Toig Toocprjv xai JTOTOV |iex(?i xooou 

37 Bello, 11,8,6 (135) ÓQYTI; rauíca óixaioi, fru^ou xa^Extixoi 
Se refiere claramente al dominio de si mismo, cf 1QS 5,25s, 6,25, CD 
9,1-8, Mt 5,21-26 «Siervos justos de la ira» quiza se refiera también a 
que administraban con justicia los castigos Cf K Stendahl, Hate, 
Non-Retahation and Love HThR 55 (1962) 343-55 

38 Hypothetica, 11,11 
39 Bello, 11,8,4 (126) 
40 Quod omnis probus, 12 (76) 
41 Quod omms probus, 12 (79) óou^og TÍ JTOIQ' avxolc, ovbe ele, 

éoxiv, áW ekev^EQOi itavxEg, ávíhmEQYOUVTEc;, cf Ant, XVIII,1,5 
(21) OÜTE ÓOVXGOV EJILTT)6EOUOL XTTJOIV Cf J Strugnell, Flavius Jo-
sephus and the Essenes JBL 77 (1958) 109s 
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aún que el perjurio. Pues quien no merezca fe a menos que invo­
que a Dios, ya está condenado»42. 

c) Rechazan la unción con aceite. Y si alguno ha sido un­
gido contra su voluntad, se restriega la unción. «Pues tienen por 
loable una apariencia tosca»43. 

d) Se bañan en agua fría antes de cada comida44. Hacen lo 
mismo cada vez que satisfacen las necesidades de la naturaleza45. 
El contacto con quien no sea miembro de la secta y aun con otro 
sectario de rango inferior exige un baño purificador46. 

42 Bello, 11,8,6 (135): Jtáv (ÍEV TÓ QTIÍTEV tm' aíitwv ÍOXVQÓTB-
QOV ÓQKOTJ, TÓ Ó£ ÓUVIJELV aílTOÍg JTEQUOTaTai, XEÍQÓV TITÍISEJUOQ-
jdag vnoXa\xfíávovT£c,- f\t>j) yáo Kaxeyv&o^aí qpaoiv TÓV CIJTIOTOÚUE-
vov bí%a deoí>. Quod omnis probus, 12 (84): enseñan TO ávró(iOTOv, 
xó átye'uÓEc; (abstinencia de los juramentos, veracidad). Cf. también 
Ant., XV,10,4 (371), donde se dice que Herodes eximió a los esenios 
del juramento de fidelidad. Curiosa excepción son los «terribles jura­
mentos» que se pronunciaban cuando el novicio era admitido en la 
orden; cf. Bello, 11,8,7 (139). Cf. CD 9,1-8; 19,ls. Cf. p. 742, infra. 
Cf. también Mt 5,34; Sant 5,12. 

43 Bello, 11,8,3 (123): xnWóa 6' ÚJioX.auj3ávo\)0i TÓ etaaov, xáv 
áA.Eicpflfj Tig cbtcov, o(if)XETai TÓ awua TÓ yág av%\ielv év xakw xí-
•frEVTca. Sobre esta abstinencia de las unciones, cf. Driver, The Ju-
daean Scrolls, 102-3, citando Yom. 8,1 (cf. bYom. 76b). Ungirse en 
días de ayuno se consideraba ostentación de lujo. Es posible que los 
esenios temieran además mancharse de impureza. Cf. también G. W. 
Buchanan, The Role of Purity in the Structure of the Essene Sect: RQ 
4 (1964) 397-406; J. M. Baumgarten, The Essene Avoidance of Oil and 
the Laws of Purity: RQ 6 (1967-69) 183-92 (la respulsa de las uncio­
nes ha de entenderse además como fruto de los escrúpulos de los ese­
nios en relación con la pureza levítica). 

44 Bello, 11,8,5 (129):. ájtoX.o\JovTai TÓ od>u.a \puxQ°K; ftóaoiv. 
Cf. 11,8,7 (138). La obligación de tomar un baño ritual, en vez del 
simple lavatorio de las manos, ha de entenderse en el sentido de que 
las comidas de los esenios tenían un carácter ritual. Cf. Hag. 2,5: «Pa­
ra comer alimento ordinario (hwlyn), los segundos diezmos o las 
ofrendas (terumah), sólo hay que lavarse las manos; para comer ali­
mentos consagrados (o sacrificiales qds), es necesaria una inmersión». 
Cf. Me 7, 3-4; Mt 15,2; Le 11,38. Sobre las abluciones y baños ritua­
les en Qumrán, cf. 1QS 3,8s; 5,13; 6,16s.22.25; 7,3.16; CD ll,21s y 
p. 749, infra. 

45 Bello, 11,8,9 (149). En este caso se observan las normas dadas en 
Dt 23,12-14, a excepción de la ablución final. Cf. G. W. Buchanan, 
art. cit. 

46 Bello, 11,8,10 (150); cf. G. W. Buchanan, art. cit. Sobre una 
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e) Juzgan conveniente llevar siempre vestiduras blancas47, y 
por eso se entrega ropa blanca a todo nuevo miembro al ingresar 
en la secta48. 

f) Se comportan con especial modestia cuando atienden a 
sus funciones naturales. Con la hachuela (cmakíq, áljiváoiov) 
que recibe cada miembro cavan un hoyo de un pie de hondo, se 
cubren con un manto para no ofender al resplandor de Dios (cbg 
\ir\ t á g aíiyág Í>|3QL^OIEV TOTJ deoü), se alivian en el hoyo y lo 
tapan luego con la tierra que habían cavado. Para ello buscan lu­
gares retirados y luego toman un baño, como suelen hacer los 
que han contraído impureza. En sábado, sin embargo, se abstie­
nen de satisfacer esta necesidad49 . Su modestia se manifiesta 
además de otros muchos modos. Cuando se bañan, se ajustan y 
sujetan sus calzones50. Evitan también escupir en medio o hacia 
la derecha51. 

g) Según Filón, Plinio y diversos pasajes de Josefo, rechazan 
absolutamente el mat r imonio : 'Eooaícov oíiSeig á y e í a i yv-
vabta 5 2 ; Josefo, sin embargo, conoce una rama de esenios que lo 
permiten . Tanto Filón como Josefo atribuyen esta costumbre 
del celibato a misoginia: las mujeres son frivolas e incapaces de 
fidelidad54, pero Josefo añade que los esenios no condenan el 
matrimonio en principio55. 

distinción semejante en cuanto a la impureza, cf. Hag. 2,7 (cf. p. 502, 
supra) y Orígenes, In Mt., 13,23-24. 

47 Bello, 11,8,3 (123). 
48 Bello, 11,8,7 (137); cf. p. 726, n. 10, supra. 
49 Bello, 11,8,9 (147). 
50 Bello, 11,8,5 (129). 
51 Bello, 11,8,9 (147): xó jrcúoai óé eiq piéoovc; fj xó 6e^ióv \XEQOC, 

(pvXáooovxai. La misma expresión, «escupir en medio» ('l twk), se 
utiliza en 1QS 7,13, mientras que Josefo habla de £15 [léaovq. La nor­
ma recogida por Josefo prohibe escupir hacia la derecha (el lado de los 
buenos augurios) y en mitad de un grupo de compañeros reunidos; 
1QS lo prohibe en las reuniones de la comunidad. Sobre una prohibi­
ción semejante en la sinagoga, cf. jBer. 59b, 62b-63a; cf. Driver, The 
Judaean Scrolls, 113. 

52 Hypothetica, 11,14-17; Plinio, N H V,73; Josefo, Bello, 11,8,2 
(120-21); Ant., XVIII,1,5 (21); sobre Qumrán, cf. p. 744, infra. 

53 Bello, 11,8,12 (160-61). Cf. p. 744, infra. 
54 Bello, 11,8,12 (161). 
55 Cf. Vermes, Discovery, 211-12; H. R. Moehring, Josepbus on 

the Marriage Customs of the Essenes, en Early Chnstian Origins. Stu-
dies in Honor of H. R. Willoughby (1961) 120-27; Black, The Tradi-

file:///xeqoc
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h) Envían ofrendas votivas al templo, pero no ofrecen víc­
timas animales, estimando que sus sacrificios son más valiosos. 
Por este motivo están excluidos del templo de Jerusalén56. 

i) Finalmente, una de las principales peculiaridades de los 
esenios era su costumbre de las comidas en común. Los ali­
mentos eran preparados por los sacerdotes57 conforme a ciertas 
reglas de pureza peculiares de la secta58. El relato de Josefo dice 
así: «Después del baño purificatorio, se reúnen en una sala espe­
cial a la que no se permite entrar a ningún no iniciado. Purifi­
cados, entran en el refectorio como en un santuario. Y una vez 
que se han sentado en silencio, el panadero sirve los panes por 
orden y el cocinero pone ante cada uno de ellos una bandeja en 
que hay un solo manjar. El sacerdote ora antes de la comida, y 
nadie puede probar bocado antes de la plegaria. Después de la 
comida ora de nuevo. Al principio y al final alaban a Dios como 
generoso dador de la vida. Después de esto se quitan sus orna­
mentos como si de vestiduras sagradas se tratara, y vuelven al 
trabajo hasta la tarde. Al regreso toman su alimento de nuevo en 
la misma forma»59. 

Uon of Hasidaean-Essene Ascetism, en Aspects du J' udéo-Chnstianisme 
(1965) 19-33; A. Marx, Les racmes du célibat essénien: RQ 7 (1969-72) 
323-42; A. Guillaumont A propos du célibat des Esséntens, en Hom-
mages a André Dupont-Sommer (1971) 395-404; R. Murray, Symbols 
of Church and Kingdom: A Study m Early Syriac Tradition (1975) 
17s. Sobre Qumrán, cf. p. 744, infra. 

56 Quod omnis probus, 12 (75); ov t,iba xoaaífúovxeg, áXk ÍEQO-
jrQEJTeíg xág Éauxiov óiavoíag xaxaajíEuá^Eiv á^ioüvxEg. Ant., 
XVIII, 1,5 (19): eiq óe xó ÍEQÓV ávaftiínaxa oxéXXovxeq, ftvoíaq ovn 
emxeXovaiv oíacpogóxrixi ¿yveicav ag VOUXÍ;OEI/V, xaí. ÓI'COJXÓ eipvó-
JÍEVOI tov xotvov xe^evíonaxog Ecp'aüxuYv xág íh)oíag EJUXE-
XOÜOTV. La lectura oíw éjtixeX.O'OoLV se basa en el Epítome y en la ver­
sión latina («non celebrant»): «Envían ofrendas al templo, pero no ce­
lebran sacrificios, empleando un ritual diferente de purificación». 
Cf. la nota de L. H. Feldman en Loeb, ad loe. Cf. 1QS 9,3-5; CD 
6,11-20; 11,17-21; 16,13s. Cf. R. Marcus, Pharisees, Essenes and Gnos-
tics: JBL 73 (1954) 158; J. Strugnell, Flavius Josephus and the Essenes, 
Antiqukies XVIII,18-22: JBL 70 (1958) 113s. Cf. también pp. 749s, infra. 

57 Ant., XVIII,1,5 (22). Cf. p. 728, n. 22, supra. 
58 Bello, 11,8,8 (143). 
59 Bello, 11,8,5 (129-32). Estas comidas sagradas quizá se identifi­

quen con los «sacrificios» (Qvoíai) de que afirmaban los esenios que 
eran más valiosos que los ofrecidos en Jerusalén; cf. Ant., XVIII,1,5 
(19). Las EEQCXÍ EoSfjxEg son las vestiduras rituales blancas. Cf. p. 726, 
n. 10, supra. 
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La creencia de que los esenios se abstenían de la carne y el 
vino a semejanza de los terapeutas egipcios, los pitagóricos o los 
ebionitas judeo-cristianos se basa en una afirmación de Jerónimo 
que quizá se deba a una interpretación errónea de datos fragmen­
tarios atribuidos a Josefo60. 

3. Pensamiento religioso 

La postura ideológica de los esenios era fundamentalmente judía. 
Josefo les atr ibuye la creencia en un destino inalterable que 

60 Jerónimo, Ad Iovinianum, 11-14 (PL XXIII, cois. 316-17): «Io-
sephus in secunda Iudaicae captivitatis historia et in octavo décimo 
antiquitatum libro et contra Appionem duobus voluminibus tria des­
criba dogmata ludaeorum: Phariseos, Sadducaeos, Essaenos. Quorum 
novissimos miris effert laudibus, quod et ab uxoribus et vino et carni-
bus semper abstinuerint, et quotidianum ieiunium verterint in natu-
ram». El comienzo de este pasaje demuestra que Jerónimo no utilizó 
el texto de Josefo, sino el de Porfirio, que en su tratado De abstinen-
tia, IV,11-13, reproduce el relato de Josefo como sigue: 'l(har\7ioc,... 
év TÜ) ÓEUTÉQÜ) xfjg 'Iovóaíxñc; íoxooíag... xai év xw óxxcoxatóe-
xáxco xf\q áoxaioX,OYÍag... xai év xq> ÓEUXÉQÜ) ira KQÓC, xovq, "Ekkr]-
vaq... La última frase contiene un error: las sectas no son menciona­
das en el Contra Apionem. Por otra parte, ni Josefo ni Porfirio dicen 
nada acerca de que los esenios se abstengan de la carne y el vino. El 
mismo Porfirio exige continuamente en su tratado la abstinencia de la 
carne, pero es lo bastante exacto como para no introducir ningún ele­
mento extraño en el relato de Josefo. Fue el mismo Jerónimo el pri­
mero en pensar en esta adición, indudablemente porque combinó el 
relato de Josefo con la descripción que hace Filón de los terapeutas 
(cf. p. 767, infra). 

En cuanto al uso de la carne y el vino entre los esenios, hay al 
menos dos razones para considerarlo probable: 1) Según Hypothetica, 
11,8, se dedican a la ganadería; 2) Bello, 11,8,5 (132-33) explica la sere­
nidad y la paz que reinan en sus refecciones por el hecho de que 
toman únicamente el alimento y la bebida necesarios (x(x><j)frv xai Jto-
xóv) para calmar el apetito, cosa que tiene sentido únicamente si tam­
bién beben vino. Cf. lQSa 2,17-22 y p. 750, infra. El «vino» (tyrws) 
de lQSa ha sido diversamente explicado: se trata de un término poéti­
co para designar el vino ordinario, así D. Barthélemy y J. T. Milik, en 
DJD I, 118; es el «vino nuevo», así Vermes, «Durham University 
Journal» (1960) 112. J. M. Baumgarten argumenta que tiros está menos 
expuesto que el vino ordinario a la contaminación; cf. The Essene 
Avoidance of OH and the Laws of Purity: RQ 6 (1967-68) 191, n. 42. 
El uso de mosto sin fermentar se supone debido a los orígenes sacer­
dotales de la secta; cf. M. Delcor, Repas cultuels esséniens: RQ 6 
(1967-68) 414-15; Vermes, DSS 111. 
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supone la eliminación del libre albedrío humano6 1 , pero ello ha 
de entenderse indudablemente en el sentido de su fe absoluta en 
la providencia62. Y si bien este mismo autor afirma que los ese-
nios hacen depender todo del destino, que los saduceos no le 
atribuyen nada y que los fariseos adoptan una posición interme­
dia, quizá se deba a que la fe en la providencia que los esenios 
compartían con los fariseos significaba en los primeros una con­
vicción más firme. Si en este punto eran los esenios como unos 
fariseos exagerados, lo mismo puede decirse con respecto a la ve­
neración en que tenían a la Ley y al Legislador. «Después de 
Dios, sienten un gran temor hacia el nombre del Legislador, y 
todo el que blasfema de él es castigado con la muerte»63 . «Estu­
dian la ética con cuidado extremo, tomando como maestros las 
leyes de los antepasados, que ninguna mente humana hubiera po­
dido concebir sin divina inspiración»64. En sus oficios se leía y 
explicaba la Tora con la misma exactitud que entre los demás ju­
díos; Filón señala que mostraban una especial predilección por la 
interpretación alegórica65. 

61 Ant, XIII,5,9 (172). Cf XVIII,1,5 (18): 'Eoonvoíg óé éjtl 
(ifcv ftetp xaxa^eíjteiv (piXel xa Jiávxa ó ^óyoc; Cf 1QS 3,13-4,26 

62 Cf las observaciones acerca de los fariseos en p 511, supra 
63 Josefo, Bello, 11,8,9 (145): 2é(3ag óé Liéyo: Jtao' avxolc, \itxá 

xóv fteov xoüvouxx xoa3 vouoftéxov xáv |3^aocpr|Lir|0r| xig eíg xoüxov, 
xoX.áí¡£xai fraváxca G R Dnver, The Judaean Scrolls, 108, 113: la 
veneración de Moisés como legislador nacional, igual que la guarda del 
sábado, es común a todos los judíos, pero, como señala Dnver, no 
aparece en ningún otro lugar nada parecido al castigo que preven los 
esenios por «blasfemar contra Moisés» La importancia de Moisés para 
Qumran se deduce de 1QS 5,8, 8,15 22, 1QS 1,3, cf 9,9 Cf también 
H Braun, Spatjudisch-haretischer und fruhchristhcher Radikahsmus I, 
68, n 3 A Dupont-Sommer ve en el «Legislador» no a Moisés, sino 
al fundador de la secta Cf The Essene Wntings, 31, n 3 

64 Filón, Quod omnis probus, 12 (80)- xó f|6ixóv ev [taXa óicuto-
voüaiv, aX.eijr.xaig XQ^UÍVOI

 T°Í5 Jtaxníoic; voumg, oúg á^rj/avov 
ávfrocojt ÍVTJV émvofjom tyuxrjv avtv xaxaxooxfjg év&eou Cf Bello, 
11,8,12 (159). |3í|3Xoic; Legaíg xal óicupógoic; áyveíaLg xai JToocpTjxtov 
ájxocpfréYuaoiv EUJtaióoxoifiou^evoi Es dudoso que por cnjvxáyutt-
xa (al ovyyQá\iaxa) XCÜV Jtodcuibv haya de entenderse la Biblia en 
Bello, 11,8,6 (136), ya que según Bello, 11,8,7 (142), la secta poseía su 
propia literatura Los hallazgos de Qumran influyen muchos de estos 
libros 

65 Quod omnis prohus, 12 (82). Sobre la propia preferencia de Fi­
lón por la exegesis alegórica, cf J Pépin, Remarques sur la theorie de 
l'exegese allegorique chez Philon, en Phüon d'Alexandrie, Lyon 11-15 

http://aX.eijr.xaig
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Eran extraordinariamente estrictos en su observancia del sá­
bado. En tal día no se arriesgaban ni siquiera a mover de su sitio 
un recipiente ni atendían a sus necesidades naturales66. También 
se mostraban judíos cumplidores en otros muchos aspectos. En­
viaban sus ofrendas (áva6r|naxa) al templo a pesar de que esta­
ban excluidos de él67. Parece además que conservaron el sacerdo­
cio de la casa de Aarón68. 

A la vista de esta mentalidad decisiva y básicamente judía, no 
cabe hablar de un culto solar entre los eseníos. Por consiguiente, 
y a pesar de que Josefo afirme que antes de que el sol se haga 
visible «le dirigen ciertas plegarías ancestrales como rogándole 
que salga», ello no puede entenderse en el sentido de una adora­
ción, sino de una invocación69. Parece más verosímil que en este 
caso describe Josefo una costumbre esenia de forma que resulte 
inteligible a sus lectores helenísticos, no que defina el significado 

3ue tenía para la misma secta judía. La misma observación val-
ría para la afirmación de que la modestia al satisfacer las necesi­

dades naturales está motivada en los esenios por su deseo de no 
mancillar el resplandor del sol70. Quizá venga al caso la observa-

sept. 1966 (1967) 131-67; I. Christiansen, Die Tecbnik der allegori-
schen Auslegungswissenscbaft bei Philon von Alexandrien (1969). Sobre 
la interpretación de la Biblia en Qumrán, 'cf. p. 747, infra. 

56 Bello, 11,8,9 (147). Cf. Quod omnis probus, 12 (81). Cf. CD 
10,14-11,18. 

67 Ant., XVIII,1,5 (19). Cf. p. 734, n. 56, supra. 
68 Se trata de cómo haya de interpretarse Ant., XVIII,1,5 (22): 

áiioóÉJtxag óé xd)v JIQOOÓÓCOV xeiQoxovovvrtc; xa l óitóaa f| yfj 
qpépoi ávópac, áyaftovq, tegeíg TE óiá Jtoínoi.v aíxou xe xcd | |3QU>-
uáxoav. El sentido es equívoco. Podría significar: «Para recoger las ren­
tas... eligen hombres excelentes (y los eligen además como) sacerdotes 
para preparar el pan y el alimento», lo que supondría que el sacerdo­
cio era electivo, no hereditario. Si se divide la frase, la expresión final 
implicaría que los esenios elegían sus panaderos y cocineros de la clase 
sacerdotal. Cf. además p. 728, n. 22, supra, y p. 741, infra, sobre el 
carácter sacerdotal de los cargos en Qumrán. 

69 Bello, 11,8,5 (128): ÍTQIV yeto ávaoxeüv xóv TÍ̂ LOV oíiSev (pfréy-
yovxai xcbv pepf|Xcov, Jtaxpíoug 5é xivag eíg atixóv Et>xag, coajteo 
txexeíiovxeg ávaxeíXai. Cf. Filón, De Vita Cont., 3 (27); 11 (89). 
Cf. F. Perles, The Hebrew Ñames of the Essenes and Therapeutae: 
JQR 67 (1926/27) 405 s; J. Strugnell, Flavius Josephus and the Essenes: 
JBL 77 (1958) l l l s . 

70 Bello, 11,8,9 (148): cog \ir\ xág atiyag íippí^oiev xoü freoí). 
Cf., sin embargo, un punto de vista opuesto en TestBen 8: ó r\kioq ov 
uxaívexcu jtQOoéxcDv EJIÍ XÓJIQOV xa i |3ÓQ|3OQOV, aXXá \iáXkov á\i-

24 
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ción de que a partir de la época talmúdica precedía a la recitación 
matutina del Sema' una bendición en que se daban gracias a Dios 
por la creación de la luz71. 

Ha de tenerse también en cuenta que una buena parte de las 
enseñanzas de los esenios les eran peculiar. Sin embargo, cuando 
Josefo afirma que el sectario recién iniciado juraba que no trans­
mitiría ninguna de las enseñanzas (óóyuma) recibidas sino en la 
forma en que le había sido comunicada72, no es seguro que en 
este caso se refiera a unas doctrinas especiales. Es cierto, por otra 
parte, que la secta poseía sus propios libros y que era deber de 
sus miembros conservarlos con sumo cuidado73. En los escritos 
de los antiguos estudiaban qué cosas podían beneficiar al cuerpo 
y al espíritu, concretamente las virtudes curativas de las raíces 
medicinales y las propiedades de las piedras74. Daban mucha im­
portancia a la angelología; se exigía a los miembros recién inte­
grados que juraran guardar los nombres de los ángeles75. Preten­
dían poseer dones proféticos sobre la base de su estudio de la 
Biblia y su observancia de las purificaciones. Josefo asegura que 
raras veces se equivocaban en sus predicciones76 y apoya su afir­
mación con numerosos ejemplos de profecías esenias que habían 
tenido cumplimiento, como las pronunciadas por un tal Judas en 

opÓTEQCi tyúxEi ucu áne'ka.vveí xrjv ówcoóíav. Cf. J. Bidez-F. Cu-
mont, Les mages hellénisés (1938) 297s y p. 733, n. 49, supra. 

71 Cf. I. Elbogen, Der jüdische Gottesdienst (31931) 16s. 
72 Bello, 11,8,7 (141): ur|óevi [iexaóoüvai xcúv boy\iá%(x>v éxéocog 

rj (be; aívtóg u£xékx|3EV. Según Bello, 11,8,7 (141), los esenios estaban 
ligados por juramento a no revelar nada, presumiblemente de sus se­
cretos, a los extraños bajo pena de muerte. Cf. 1QS 4,6; 5,15s; 
9,16s.21s. 

73 Bello, 11,8,7 (142); owcr|pr|aEiv óuoíojg xa TE xñg aíoéaEoog 
ai)xcí)v |3i|3Xía. De ellos han aportado numerosos ejemplares los ha­
llazgos de Qumrán. 

74 Bello, 11,8,6 (136); cf. n. 8, supra. Cf. p. 761, infra. Sobre las 
prácticas curativas de los esenios, cf. Vermes, PBJS 24-27; Jesús the 
Jew, 62-63. 

75 Bello, 11,8,7 (142): owxr]Qr|0"ei,v ... xá xá>v áyyéhwv óvóuaxa. 
76 Bello, 11,8,12 (159). Cf. Bello, 11,8,7 (142). Los esenios enseña­

ban su arte de predecir el futuro a sus discípulos: cf. Ant., XIII,11,2 
(311). A. Dupont-Sommer corrige óia<t>óooic; áyEÍaig de Bello, 11,8,12 
(159) por 6ia(j)ÓQOig ayíaig (escritos sagrados); cf. Essene Wrítings, 
34, n. 3. Tal corrección, sin embargo, es innecesaria, ya que la purifi­
cación y la ascesis son parte del concepto de profecía en el judaismo 
tardío; cf. Vermes, Jesús the Jew, 99-102. 
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tiempos de Aristóbulo I77, por un cierto Menahem durante el 
reinado de Herodes 7 8 y por un Simón en el de Arquelao79 . Pero 
de todas las doctrinas esenias, de la que más cosas dice es de la 
referente al alma y su inmortalidad. Si hemos de dar crédito a sus 
noticias, los esenios afirmaban que el cuerpo es perecedero, pero 
el alma, inmortal, y que, habiendo morado primero en el éter 
más sutil, es arrastrada hacia abajo por el apetito del amor sen­
sual y ligada al cuerpo como a una cárcel, pero que una vez libe­
rada de las ataduras de la sensualidad, vuela gozosa hacia lo alto 
como redimida de una larga esclavitud. A las almas buenas está 
destinada una vida más allá del océano, en que no las turbarán ni 
la lluvia ni la nieve ni el calor, sino que siempre soplará una dulce 
brisa. Para las almas malvadas, sin embargo, está preparada una 
región oscura y fría, llena de tormentos incesantes80. 

77 Ant., XIII,11,2 (311-13); Bello, 1,3,5 (70-80). 
78 Ant., XV,10,5 (373-78). 
79 Ant., XVII,13,3 (345-48); Bello, 11,7,3 (113). 
80 Cf. Vermes, DSS 187. Otra versión, con diferencias importan­

tes, en Hipólito, Refutado omnium haeresium, IX,18-28; cf. también 
Black, The Scrolls and Christian Origins, Apéndice B: The Essenes in 
Hippolytus andjosephus. Cf. lQS 3,13-4,26; 1 Q H l,21s, etc. 



II. LA COMUNIDAD DE QUMRAN 
SEGÚN LOS MANUSCRITOS DEL MAR MUERTO 

Como ya se dijo1, al análisis de los relatos clásicos sobre los ese-
nios sigue ahora un estudio sistemático de los manuscritos del 
Mar Muerto con vistas a: 1) recopilar los datos que aportan acerca 
de la organización, las doctrinas y las prácticas religiosas de la 
comunidad de Qumrán; 2) determinar las relaciones existentes 
entre los esenios y los sectarios judaítas, y 3) rastrear los orígenes 
y la historia de los esenios y Qumrán. 

1. Organización de la comunidad de Qumrán2 

El estudio de los distintos códigos (1QS, CD, 1QM y lQSa) 
hace posible reconstruir la organización, el gobierno y la vida de 
la secta. Para lograr este objetivo, el investigador habrá de tener 
presente, sin embargo, que la Regla de la Comunidad establece 
normas para un tipo de sociedad monástica, mientras que las di­
rectrices del Documento de Damasco afectan a las comunidades 
urbanas que desarrollaban su vida en el plano laical3, así como el 
hecho de que los distintos textos legales reflejarán necesariamente 
las costumbres de los períodos sucesivos. Por otra parte, algunos 
de estos textos, como 1QM y lQSa, si bien es verdad que refle­
jan hasta cierto punto la situación contemporánea, parecen hacer 
planes para una edad futura. 

La comunidad (yhdf de Qumrán pretendía, como suelen ha­
cer todas las sectas, representar las genuinas tradiciones del grupo 
religioso del que se había separado. Sus miembros formaban el 
verdadero Israel, y a su semejanza se dividían en clero —sacer-

1 Cf. p. 723, supra. 
2 Para la última revisión, cf. Vermes, DSS 87-115. El Manuscrito 

del templo, publicado a finales de 1977, nos llegó demasiado tarde 
para utilizarlo en este volumen. Su contenido será analizado en la sec­
ción del vol. III dedicada a la literatura. Entre tanto, cf. Y. Yadin, El 
manuscrito del Templo I-III (1977), en hebreo. 

3 Sobre las ciudades, cf. p. 724, n. 5, supra. 
4 Cf. comentarios a 1QS en general. Cf. también A. Dupont-Som-

mer, The Essene Writings, 44; P. Wernberg-M0ller, The Nature of the 
YAHAD 'according to the Manual of Discipline and Related Docu-
ments, en Dead Sea Scrolls Studies (1969), ALUOS 6 (1969) 56-81. 
Entre los términos principales utilizados para designar a la secta se 
cuentan también 'dh, qhl y 'sh. A los iniciados se alude como hrbym, 
«los muchos», «la multitud» (lQS 6,lss, etc). 
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dotes y levitas— y laicado (por ejemplo, IQS 8,53J}7-M3ntenían 
la agrupación simbólica en doce tribus (por ejemplo, 1QM 2,1-3) 
y en las conocidas agrupaciones menores de millares, centenas, 
cincuentenas y decenas (por ejemplo, IQS 2,21-22). 

La autoridad suprema estaba en manos de los sacerdotes. Si 
bien la comunidad se gobernaba a través de una asamblea general 
o consejo de la comunidad, eran los «hijos de Sadoq» (bny 
sdwq) o los «hijos de Aarón» (bny 'hrwn) los que decían la úl­
tima palabra en materias de doctrina, justicia y profecía (1 QS 
5,2; 9,7)5. 

La unidad menor, el grupo de diez (srh 'nsym), incluía un sa­
cerdote encargado de recitar las bendiciones sobre los alimentos 
(IQS 6,2-5; CD 12,2-3) y de asegurar el estudio constante de la 
Tora6 y ejercer las funciones legales tradicionalmente reservadas 
a los miembros de la clase sacerdotal, como la aplicación de las 
leyes relativas a la lepra (CD 13,47). La administración de los 
asuntos de la comunidad estaba encomendada a un guardián o 
supervisor (mbqr), presumiblemente un sacerdote, que tenía a su 
cargo las admisiones, la instrucción y la toma de decisiones, así 
como la determinación de cuál era la conducta adecuada de cada 
miembro de su unidad. También se encargaba de cuestiones prác­
ticas y de las finanzas comunes (IQS 6,13-23; CD 13,7-16)7. 

Al frente de toda la secta estaban el sacerdote-presidente-ge-

5 Cf. p. 737, n. 68, supra. 
6 El 'ys dwrs htwrh (IQS 6,6) se identifica indudablemente con el 

sacerdote-presidente. El carácter sacerdotal del «intérprete de la Ley» 
mesiánico va implícito en CD 7,18, donde es mencionado en asocia­
ción con el «Príncipe de toda la congregación» (nsy' kl h'dh) y en 
4QFlor 1,11 (smb dwyd-dwrs htwrh). En cuanto a la expectativa de 
un Mesías sacerdotal y otro Mesías real en Qumrán, cf. pp. 708-713, 
supra. 

7 Los diversos títulos oficiales usados dentro de la secta son: 1) 
hmbqr (IQS 6,12.19; CD 9,19.22; 13,5-7.13.15-16; 14,10-12; 16,11). 
No está claro si la persona decrita como h'ys hmbqr 7 ml'kt hrbym se 
identifica con el supervisor/guardián o con otro funcionario (tesore­
ro). Estudio de los diversos cargos en Vermes, Discovery, 45; B. Reic-
ke, The Constitution of the Primitive Church in the Light of the Qum­
rán Documents., en The Scrolls and the New Testament (1958) 150, 
154s; L. Rost, Zur Struktur der Gemeinde des Neuen Bundes im Lau­
de Damaskus: VT 9 (1959) 393-98; G. Vermes, Essenes-Therapeutai-
Qumran: «Durham University Journal» (1960) 99-100; M. Black, The 
Scrolls and Christian Origins (1962) 115; J. F. Priest, Mebaqqer, Pa-
qid, and the Messiah, JBL 81 (1962) 55-61; P. Osten-Sacken, Be-
merkungen zur Stellung des Mebaqqer in der Sektenschrift: ZNW 55 
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neral (bkwhn 'sr ypqd '[t] hrbym) y un guardián de todos los 
campamentos hmbqr 'sr Ikl hmhnwt; CD 14,6-12). Junto a ellos, 
el Documento de Damasco menciona diez jueces elegidos para 
un determinado período de tiempo, cuatro de ellos sacerdotes y 
levitas y seis laicos (CD 10,4-10) . En la última fase de la era es-
catológica, la secta habría de tener también un dirigente supremo 
laico, el nsy* o príncipe que indudablemente se identificaría con 
el Mesías de Israel o el Mesías real (1QM 5,1; lQSa 2,14.20)9. El 
guardián de todos los campamentos debía renunciar forzosa­
mente a su cargo al llegar a la edad de cincuenta años; los titu­
lares de otros cargos tenían que hacer lo mismo a los sesenta (CD 
14,7.9; 10,6-10). 

La admisión en la comunidad, tal como se practicaba en la 
hermandad «monástica» descrita en 1QS, comenzaba con una ce­
remonia llamada «entrada en la alianza», consistente en prestar 
un juramento por el que los postulantes se comprometían a obe­
decer todas las leyes de Moisés conforme a la interpretación de la 
jerarquía sacerdotal de la secta (1QS l,16ss; 5,1-11). De este 
modo se hacían «miembros de la alianza» (b'y hbryt IOS 2,18, 
etc.), sinónimo de «hombres de la comunidad» ('nsy hyhd 1QS 
5,1, etc.). Seguía luego un período de duración no especificada 
durante el cual eran instruidos los nuevos reclutas. Se presenta­
ban después ante la congregación, que los confirmaba en su con­
dición de novicios o los despedía. El candidato aceptado había de 
recibir durante dos años una formación especial y pasaba por una 
prueba al final de cada año. Un examen final determinaba si el 
individuo había de ser o no aceptado como miembro de pleno 
derecho, capacitado ya para tomar parte activa en todos los 
asuntos de la comunidad, incluido el voto en las reuniones y la 
participación en las propiedades comunes (1QS 6,13-23)10. 

(1964) 18-26; G. R. Driver, The Judaean Scrolls (1965) 106-7; 521-23; 
Vermes, DSS 87-115. 

8 Cf. Vermes, DSS 99-100, 113. El tribunal esenio de los cien (cf. 
p. 728, n. 17, supra) refleja también un sistema decimal, a diferencia de 
los tribunales de tres, veintitrés y setenta y uno de la Misná (San. 
1,1.4.5). San. 1,3 menciona casos que habrán de ser tratados en un 
tribunal de diez, de los que uno habrá de ser sacerdote. Las «ordenan­
zas» de la cueva 4 (4Q 159) aluden a un tribunal de doce, dos sacer­
dotes y diez laicos. Cf. J. M. Baumgarten, The Duodecimal Courts of 
Qumran, Revelation and the Sanhedrin: JBL 95 (1976) 59-78. 

9 Sobre el título de nsy' que ostentaba Bar Kokba, cf. vol. I, p. 693. 
10 Durante el primer año de noviciado, el aspirante no era admiti­

do a la «pureza» (thrh) de la comunidad, probablemente el alimento 
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Cualquier transgresión deliberada de la Tora cerraba el paso a 
la plena admisión en la secta, y todo miembro de ella que fuera 
encontrado culpable de desobediencia, deliberada o por des­
cuido, era expulsado de ella y no se toleraba contacto alguno con 
él en adelante (1QS 8,20-24)". Las faltas menores se castigaban 
con penitencias consistentes en una reducción de la ración de ali­
mentos o con ~-^¿JJ> diversos de exclusión de la vida comunita­
ria, que podían ir de los diez días a los dos años (1QS 6,24-7,25). 

A juzgar por las diferencias que se advierten en sus reglas, pa­
rece que los miembros de la secta que vivían en las ciudades y 
aldeas —que formaban grupos distintos de las comunidades del 
mismo tipo que la de Qumrán— estaban obligados al cumpli­
miento estricto de la disciplina de la secta, pero no a poner en 
común sus propiedades. Estaban autorizados a comerciar con los 
no miembros e incluso con los gentiles (CD 13,14-16; 12, 9-11). 
Parece, por otra parte, que no estaban autorizados a recibir nada 
de los extraños sino mediante el correspondiente pago (1QS 
5,16-17). En cada uno de sus establecimientos se mantenía una 
caja común a la que se hacían aportaciones regulares (el salario de 
dos días cada mes) y que servía para financiar ciertas actividades 
benéficas, como el mantenimiento de las viudas, los huérfanos, 
los enfermos, etc. (CD 14,12-16). En contraste con ello, los 
miembros de la fraternidad monástica entregaban sus propie­
dades y pertenencias al «tesorero» (1QS 6,19-20), quien a su vez 
proveía lo necesario para satisfacer las necesidades de cada cual12. 

ritual puro y los vasos y utensilios que los contenían o en que había 
sido cocinado. Tampoco tenía parte en las propiedades de la secta. 
Durante el segundo año, la prohibición de tocar las cosas puras que­
daba limitada a los líquidos (msqh), a la vez que el aspirante quedaba 
obligado a entregar su dinero y pertenencias al «tesorero», pero se 
guardaban aparte y no se incluían entre las propiedades de la comuni­
dad. Cf. S. Lieberman, JBL 71 (1951) 199-206 = Texts and Studies 
(1974) 200-207; J. Licht, hwmrt msqh hrbym mthrt hrbym hsrk hyhd, 
en J. M. Grintz (ed.), Sefer Segal (1964) 300-309; Vermes, DSS 95-96, 
111. 

11 Cf. M. Delcor, Les tribunaux de l'église de Corinthe et les tri-
bunaux de Qumrán, en Studiorum Paulinorum Congressus Catholicus 
1961 (1963) 535-48; G. Forkman, The Limits of the Religious Com-
munity. Expulsión from the Religious Community within the Qumrán 
Sed, within Rabbinic Judaism and within Primitive Christianity 
(1972). 

12 Sobre las reglas observadas en las comunidades laicas, recogidas 
en CD y lQSa, cf. Vermes, DSS 97-105. Acerca de la vinculación 
entre las comunidades del desierto y de las ciudades, cf. ibid., 105-9. 
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La cuestión del matrimonio entre los sectarios es compleja. 
La Regla de Damasco (CD 7,6-7) y la Regla Mesiánica ( lQSa 
1,4) hablan de miembros casados y de sus hijos. Lo mismo hace 
la Regla de la Guerra, pero establece que durante la guerra esca-
tológica no entrarán en el campamento de los hijos de la luz ni 
mujeres ni niños ( I Q M 7,4-5). Por otra parte, si bien sólo ha 
sido abierto un reducido número de tumbas, los cementerios se­
cundarios de Qumrán contenían restos de mujeres y niños13. La 
Regla de la Comunidad, por otra parte, guarda silencio acerca de 
las mujeres y ordena positivamente «no seguir un corazón peca­
minoso ni unos ojos codiciosos» (1,6). Lo cierto es que el cemen­
terio principal de Qumrán ha dado únicamente, con una sola ex­
cepción, esqueletos masculinos14. Recuérdese que Josefo habla de 
esenios casados y célibes, de donde se deduce razonablemente 
que también la comunidad del Mar Muerto incluía miembros de 
ambos sexos; es probable que los sectarios casados superaran en 
número a sus hermanos célibes15. 

El comunismo obligatorio del grupo monástico de Qumrán, idéntico 
al de los esenios (cf. p. 729, nn. 23-26, supra), puede compararse 
con la propiedad común opcional de que se habla en Hch 2, 44-45; 
4,32-5,2; cf. J. G. Greehy, Community of Goods-Qumran and Acts: 
«Irish Theol. Quart.» 32 (1965) 230-40; J. A. Fitzmyer, Jewish Chris-
tianity in Acts in the Ligbt of the Qumrán Scrolls, en Essays on the 
Semitic Background of the N.T. (1971) 271-303. También en Jn 12,6; 
13,29 se da a entender que el grupo encabezado por Jesús tenía una 
bolsa común que Judas administraba. Cf. Vermes, DSS 216-17. Si se 
admite que el régimen económico de los sectarios que vivían en ciuda­
des y aldeas era distinto del vigente en la fraternidad monástica, pier­
den casi toda su fuerza las objeciones contra la identificación de la 
secta de Qumrán como esenios. Cf. C. Rabin, Qumrán Studies (1957) 
23; G. R. Driver, The Judaean Scrolls (1965) 113-16. 

13 Los distintos cementerios y sus 1.200 tumbas se describen en 
R. de Vaux, op. cit., 45-48, 57-58, 88-89. Cf. también S. H. Steckoü, 
Preliminary Excavation Report in the Qumrán Cemetery: RQ 6 
(1968) 323-44; N. Haas, H. Nathan, Anthropological Survey of the 
Human Skeletal Remains from Qumrán, en ibid., 345-52; E.-M. La-
perrousaz, Qoumrdn. L'établissement essénien des bords de la Mer 
Morte. Histoire archéologique du site (1976) 19-25. 

14 Cf. R. de Vaux, Archaeology and the Dead Sea Scrolls (1973) 
128-29. 

15 Sobre el problema del cebilato, cf. p. 733s, n. 55, supra. Cf. 
también Vermes, Jesús the Jew, 99-102; DSS 181-82, 193. Han de te­
nerse en cuenta dos rasgos peculiares de las leyes sobre matrimonios 
en Qumrán: 1) se señala la edad de los veinte años como la adecuada 
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Todos los miembros de la secta asistían cada año a una asam­
blea general que se celebraba en la fiesta de la Renovación de la 
Alianza (o Pentecostés; cf. infra), en que se revisaba el orden de 
precedencia entre los sectarios (cf. 1QS 1-3, especialmente 
2,19)16. Los hermanos de las comunidades monásticas se reunían 
de noche para dedicarse al estudio y la oración (1QS 6,7). Al­
gunas de estas reuniones iban acompañadas de un banquete so­
lemne en que el sacerdote presidente bendecía el pan y el tiros 
(1QS 6,4-5; IQSa 2,17-21)17. 

La Regla de la Comunidad menciona un «tribunal de indaga­
ción» (1QS 6,24) cuya misión era juzgar a los que cometían faltas 
contra la disciplina de la comunidad. Un detallado código penal 
define las penas aplicables a cada una de las transgresiones. Por 
ejemplo, quien hablaba en público fuera del turno que le corres­
pondía, incurría en una penitencia de diez días, mientras que el 
quebrantamiento deliberado de la Ley de Moisés implicaba la ex­
para que un hombre tome esposa (IQSa 1,10-11; cf. S. B. Hoenig, Ora 
the Age of Mature Responsability in IQSa: JQR 48 [1957] 371-75; 
The Age of Twenty in Rabbinic Tradition and IQSa: JQR 49 [1958] 
209-14), frente a la edad de diez y ocho, recomendada en la Misná 
(Abot 5,21). Los veinte años son también la edad exigida para «enro­
larse», es decir, para la admisión en calidad de miembro pleno (IQSa 
1,8-9; CD 15,5-6). Los manuscritos del Mar Muerto no hacen referen­
cia alguna a la prueba a que eran sometidas las mujeres prometidas en 
matrimonio a que alude Josefo, Bello, 11,8,13 (161) y que al parecer 
tenía relación con el comienzo de la pubertad; cf. Dupont-Sommer, 
Essene Writings, 35, n. 3; 2) La secta condenaba la poligamia más que 
el divorcio (CD 4,20-5,2) y el matrimonio entre tío y sobrina (CD 
5,8-11). Cf. Vermes, Sedarían Matrimonial Halakhah in the Damas-
cus Rule: JJS 25 (1974) 197-202 = PBJS 50-56, con amplia documen­
tación bibliográfica; The Qumran Interpretation of Scripture in its 
Historical Setting, en PBJS 40-41; J. A. Fitzmyer, The Matthean Di-
vorce Texts and some new Palestinian Evidence: «Theol. Studies» 37 
(1976) 197-226. 

16 Cf. Vermes, Essenes-Therapeutai-Qumran: «Durham University 
Journal» (1960) 112-13; M. Weise, Kultzeiten und kultischer Bundes-
schluss in der «Ordensregel» von Qumran (1961); Vermes, DSS 107, 
177-79, 192. 

17 Cf. p. 730, n. 30, supra. Cf. K. G. Kuhn, The Lord's Supper 
and the Communal Meal at Qumran, en The Scrolls and the N. T. 
(1958) 65-993; Black, The Scrolls and Christian Origins, 102-18; 
M. Delcor, Repas cultuels esséniens et thérapeutes. Thiases et Habu-
roth: RQ 6 (1968) 401-25; Vermes, DSS 94; 111; 182; 193. Sobre el 
significado de tyrws como mosto sin fermentar, cf. tNed 4,3; Sifre Dt 
42 y Vermes, DSS 111. 
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pulsión irrevocable (1QS 6, 24-7,25). El Documento de Damasco 
se refiere a un tribunal de diez jueces, cuatro de ellos sacerdotes 
y laicos israelitas los otros seis (CD 10,4-10), y especifica las 
normas aplicables a los testigos (CD 9,16-10,3). Entre las penas 
previstas aparece la de prisión (CD 12,4-6). Todo miembro de la 
secta que participara voluntariamente en un juicio capital ante un 
tribunal gentil (CD 9,1), predicara la «apostasía bajo el dominio 
de los espíritus de Belial» (CD 12,2-3), calumniara al pueblo de 
Israel o cometiera traición (HQTemplo 67,6-13) era condenado a 
muerte18. 

2. Doctrina y observancias religiosas 

Los miembros de la secta de Qumrán profesaban pertenecer a 
una «nueva alianza» (lQpHab 2,3; CD 8,21.35), basada en el 
mensaje de Moisés y los profetas, pero entendida a la luz de las 
enseñanzas del Maestro de Justicia y de la exégesis autoritativa 
dada por los hijos de Sadoq, los dirigentes sacerdotales de la co­
munidad19. 

18 Sobre el problema del testigo único, cf. B. Levine, RQ 8 (1973) 
195-96; J. Neusner, ibid., 197-217; L. H. Schiffman, ibid., 603-12; 
B. S. Jackson, Essays in Jewish and Comparative Legal History (1975) 
172-201; cf. P. Winter, Sadoqite Fragment IX J: RQ 6 (1967) 131-36; 
Z. W. Falk, Behuqei hagoyim in Damascus Document IX, 1: ibi. 
(1969) 569. Sobre la literatura referente a «colgar/crucifixión», cf. 
Vermes, DSS, 114; M. Hengel, Crucifixión (1977) 84-85. 

19 Los diversos métodos exegéticos utilizados en los manuscritos 
del Mar Muerto pueden esquematizarse del modo siguiente: 

1) La reinterpretación halákica desarrolla una ley bíblica a) direc­
tamente o b) transformándola por completo a través de un razona­
miento complicado y a veces tortuoso. Sobre a), cf. CD 16,10-12 (el 
derecho concedido al esposo por Nm 30,9 en orden a anular los votos 
de su esposa se limita a los que eran inadecuados en primer lugar). En 
cuanto a b), cf. CD 16,14-15 (los deberes del individuo para con sus 
padres y familiares están por encima de su obligación de aportar dones 
al templo, mediante una exégesis en juego de palabras a partir de Miq 
7,2). 

2) Peser o interpretación del cumplimiento de una profecía. Esta 
es posiblemente la forma más típica de exégesis, por la que se intenta 
identificar las predicciones bíblicas con los acontecimientos relaciona­
dos con la historia de la comunidad. En lQpHab, los caldeos de tiem­
pos de Habacuc pasan a ser los enemigos recientes, los kittim (= los 
romanos); el malvado a quien dirige sus denuestos el profeta es ahora 
el Sacerdote malvado, enemigo del Maestro de Justicia, junto con sus 
secuaces. 
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En el pensamiento bíblico, la noción de alianza es inseparable 
de la de pueblo elegido: nacer israelita es sinónimo de elección20. 
En contraste con esta idea, cuando un judío adulto ingresaba en 
la secta de Qumran, desempeñaba un papel personal y activo en 
la tarea de convertirse en elegido de Dios. Su situación particular 
despertaba en él la conciencia de la fragilidad humana y de la rea­
lidad omnipresente de la gracia divina, sentimientos que se tras­
lucen una y otra vez en los himnos de Qumran. Otro de los 

3) El complemento haggádico puede colmar directamente una la­
guna del relato bíblico; por ejemplo, Abrahán sabe por un sueño pre­
monitorio que su vida correrá peligro si se llega a saber que Sara es su 
esposa: lQapGn 19,14-24. Se puede recurrir además a la exégesis sim­
bólica con fines doctrinales; por ejemplo, el consejo de la comunidad 
sustituye al templo, al que se alude como Líbano (Hab 2,17) en 
lQpHab 12,3-4. 

Para una más amplia exposición acerca de la exégesis de Qumran, 
tanto legal como doctrinal, cf. Vermes, Interpretation (History of) at 
Qumran and in the Targums, en IDBS (1976) 438-43. Cf. también 
F. F. Bruce, Biblical Exégesis in the Qumran Texts (1959); O. Betz, 
Offenbarung und Schriftforschung in der Qumransekte (1960); Ver­
mes, Scripture and Tradition (21973); The Qumran Interpretation of 
Scripture in its Historical Setting, en PBJS 37-49; L. H. Schiffamn, 
The Halakhah at Qumran (1975)). Cf. también la bibliografía de Fitz-
myer, pp. 110-11. 

20 Sobre la teología de los manuscritos del Mar Muerto, cf., ade­
más de las obras generales, las bibliografías sobre Qumran; Jongeling, 
79-83; Fitzmyer, 112-13. En particular, cf. F. Nótscher, Zur theologi-
schen Terminologie der Qumran-Texte (1956); Gotteswege und Men-
schenwege in der Bibel und Qumran (1958); H. W. Huppenbauer, Der 
Mensch zwischen zwei Welten (1959); M. Weise, Kultzeiten und kulti-
scher Bundesschluss in der «Ordensregel» vom Toten Meer (1961); 
G. Jeremías, Der Lehrer der Gerechtigkeit (1963); A. Jaubert, La no-
tion de l'Alliance dans le judaisme aux abords de l'ére chrétienne 
(1963); J. Becker, Das Heil Gottes (1964); B. Gártner, The Temple 
and the Community in Qumran and the N.T. (1965); H. Braun, Qum­
ran und das N.T. II (1966); A.-M. Denis, Les thémes de la connais-
sance dans le Document de Damas (1967) M. Black (ed.), The Scrolls 
and Christianity (1969); P. von Osten-Sacken, Gott und Belial (1969); 
G. Klinzing, Die Umdeutung des Kultus in der Qumrangemeinde und 
im N.T. (1971); E. H. Merrill, Qumran and Predestination (1975): E. 
P. Sanders, Paul and Palestinian Judaism (1977) 239-321; Vermes, 
DSS 163-97; M. Delcor/F. García, Introducción a la literatura esenia 
de Qumran (Ed. Cristiandad, Madrid 1983) 283-314; A. Diez Macho, 
Apócrifos-del Antiguo Testamento (Ed. Cristiandad, Madrid 1984) To­
mo I. 
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temas característicos de estos poemas es el reconocimiento de un 
doble don divino en la salvación: el conocimiento revelado de lo 
que es bueno o malo y la capacidad otorgada por Dios al miem­
bro de la secta en orden a abrazar la verdad y practicar la justicia. 
Se creía que el conocimiento y la gracia conducían al elegido por 
el camino de la santidad, le ilustraban en los secretos del cielo 
y le permitían contemplar incluso la más sagrada de todas las 
visiones, la de la Merkabah, el trono-carro de Dios (4QSir 
Sab2)21. 

El fin principal de los sectarios de Qumrán era llevar una vida 
de continua adoración en que los hijos de la luz sobre la tierra 
unían sus voces a las de los coros celestiales de los ángeles. Los < 
actos de culto habían de realizarse del modo adecuado y en los 
momentos divinamente establecidos, conforme a las leyes inmu­
tables del tiempo mismo que rigen el día y la noche, las semanas, 
los meses, las cuatro estaciones y los años . 

La plegaria cotidiana había de ofrecerse al comienzo de la luz 
y de la oscuridad, es decir a la aurora y a la caída de la tarde23. El 
tiempo se medía conforme a un calendario solar que se atenía a 
«las leyes de la gran luminaria del cielo» (1QH 12,5), de forma 
que el año quedaba dividido en 52 semanas y cada estación en 13 
semanas, es decir en 3 meses de 30 días, con un día adicional que 
unía una estación con otra24. El resultado era una absoluta regu­
laridad: estaciones y años comenzaban siempre en el mismo día 
de la semana. Por otra parte, dado que según la Biblia el sol y la 
luna fueron creados el día cuarto, el Año Nuevo caía en miér-

21 Cf. Vermes, DSSE 34-41; DSS 169-75. 
22 Sobre los tiempos dedicados al culto, cf. A. Dupont-Sommer, 

Contribution a l'exégése du Manuel de Discipline X, 1-8: VT 2 (1952) 
229-43; S. Talmon, The Order of Prayers of the Sect from the Judaean 
Desert: «Tarbiz» 29 (1959); M. Weise, Kultzeiten und kultischer Bun-
desschluss... (1961); A. R. C. Leaney, The Rule of Qumran and ifs 
Meaning (1966) 80-90; J. Licht, The Doctrine of "Times» according to 
the Sect of Qumran and other «Computers of Seasons»: «Eretz Israel» 
8 (1967) 63-70; Vermes, DSSE 42; DSS 175-76,192. 

23 Cf. p. 737, supra. 
24 Cf. vol. I, pp. 750s y 758-760. Cf. en especial A. Jau-

bert, La date de la Cene (1957) 13-30, 142-49; S. Talmon, The Calen-
dar Reckoning of the Sect from the Judaean Desert: «Scrip. Hier.» 4 
(1958) 162-99; G. R. Driver, The Judaean Scrolls (1965) 316-30; J. M. 
Baumgarten, 4Q Halakah" 5, the Law of Hadash and the Pentecontad 
Calendar: JSS 27 (1976) 36-46; cf. también la bibliografía recogida en 
Fitzmyer, op. cit., 129-37. 
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coles, según el cómputo de Qumrán, y lo mismo ocurría con la 
Pascua. De manera semejante, el día de la Expiación caía siempre 
en viernes. En consecuencia, la comunidad del Mar Muerto cele­
braba sus fiestas en días que para el resto de los judíos eran labo­
rables25. 

Dado que la comunidad se atenía a todos los preceptos de la 
Ley de Moisés, los sectarios observaban todas las fiestas bíblicas, 
pero atribuían una especial importancia a la fiesta de las Semanas 
o Pentecostés. En el judaismo tradicional, ese día señala el ani­
versario de mtn twrh, la revelación de la Ley en el Sinaí; para la 
comunidad era la ocasión anual de renovar la alianza (1QS 1-3)26. 

Las leyes sobre pureza e impureza determinaban en grado 
significativo la vida de la comunidad; las normas referentes a la 
purificación mediante el agua se establecen claramente en el Do­
cumento de Damasco (CD 10,10-13), la Regla de la Guerra 
(1QM 14,2-3) y la Regla de la Comunidad (1QS 3,4-5; 5,13). Los 
últimos pasajes aluden posiblemente a la purificación mediante 
un baño ritual en conexión con el ingreso en la alianza27. 

Para los sectarios de Qumrán, el templo de Jerusalén era un 
lugar de abominación; se afirmaba que sus atrios estaban man­
chados, que sus sacerdotes eran malvados y que el calendario li­
túrgico que allí se observaba era ilegal. La secta, en consecuencia, 
ofrecía un culto espiritual y se proponía seguir haciéndolo hasta 

25 Cf. lQpHab 11,6-8; S. Talmon, Yom hakkippurim in the Ha-
bakkuk Scroll: «Bíblica» (1951) 549-63; M. R. Lehmann, Yom Kippur 
in Qumran: RQ 3 (1961) 117-24; Vermes, DSS 177. 

26 Cf. Vermes, Essenes-Therapeutai-Qumran: «Durham Univ. 
Journal» 52 (1960) 112-13; Black, The Scrolls and Christian Origins 
(1962) 92; B. Noack, The Day of Pentecost in Jubilees, Qumran and 
Acts: ASTI 1 (1962) 73-95; M. Delcor, Das Bundesfest in Qumran 
und das Pfingstfest: «Bibel und Leben» 4 (1963) 188-204; Pentecóte, 
en DB Suppl. VII (1964) cois. 858-79; A. R. C. Leaney, op. cit. (cf. 
nota 22, supra), 95-107; Vermes, DSS 177-78, 192. 

27 Sobre las abluciones de los esenios, cf. p. 732, supra. Sobre la 
purificación mediante el agua entre los cristianos y en Qumrán, cf. 
O. Betz, Die Proselytentaufe der Qumransekte und die Taufe im 
Neuen Testament: RQ 1 (1959) 213-34; E. F. Sutcliffe, Baptism and 
Baptismal Rites at Qumran: «Heythrop Journ.» 1 (1960) 69-101; J. 
Gnilka, Die essenische Tauchbader und die Johannestaufe: RQ 3 
(1961) 185-207; A. Dupont-Sommer, Culpabilité et rites de purifica­
ron dans la secte juive de Qoumran: «Semítica» 15 (1965) 61-70; H. 
Braun, Qumran und das Neue Testament II (1966) 1-29; J. A. Fitz-
myer, Essays on the Semine Background of the New Testament (1971) 
469-73. 
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que fuera posible restaurar un culto sacrificial debidamente res­
taurado, lo que ocurriría en el séptimo año de la guerra escatoló-
gica (1QM 2,5-6)28. 

El banquete sagrado de la secta ( IQS 6,4-5) venía a sustituir 
sin duda las comidas sacrificiales del templo. Se celebraría de 
nuevo en la era final como un banquete escatológico al que asisti­
rían el Mesías sacerdotal y el Mesías de Israel ( lQSa 2,17-22)29. 
Ya se expuso la doctrina mesiánica de Qumrán en el § 29 (pp. 
708-713, supra). La creencia en la resurreción de los muertos no 
era uno de los dogmas fundamentales de la fe de Qumrán. Las 
alusiones ocasionales a un despertar de los que «yacen en el 
polvo» o que son «roídos por gusanos» ( 1 Q H 6,34-35; 11,10-14) 
quizá sean simplemente metafóricas. Por otra parte, se hacen nu­
merosas referencias a la vida eterna que es otorgada a los hijos de 
la luz en compañía de los hijos del cielo (por ejemplo, I Q S 
11,5-9; 1 Q H 11,10-14, etc.)30. 

3. La comunidad de Qumrán y los esenios 

Si bien una minoría de investigadores, aun admitiendo que entre 
los dos movimientos se da un cierto grado de relación, se niega a 
aceptar su identidad31, hay un amplio consenso en favor de la 
identificación de las gentes de Qumrán con la secta de los ese-

32 
nios . 

28 Cf. Vermes, DSSE 45-47; PBJS 83-85; DSS 180-81. Cf. en espe­
cial B. Gartner, The Temple and the Community in Qumran and the 
N.T. (1965); G. Klinzing, Die Umdeutung des Kultus in der Qumran-
gemeinde und im N.T. (1971). Nótese, sin embargo, que CD 11,19-20 
establece normas sobre los sacrificios y las ofrendas a realizar en el 
templo. 

29 Cf. p. 745, n. 17, supra. 
30 Cf. Vermes, Discovery, 118-19; R. B. Laurin, The Question of 

Immortality in the Qumran Hodayot: JSSt 3 (1958) 344-55; K. Schu-
bert, Das Problem der Auferstehungshoffnung in der Qumrantexten und 
in der frührahbinischen Literatur: WZKM 56 (1960) 154-67; J. van 
der Ploeg, The Belief in Immortality in the Writings of Qumran: «Bi-
bliot. Orient.» 18 (1961) 118-24; Black, The Scrolls and Christian Ori-
gins (1961) 136-42; G. W. E. Nickelsburg, Resurrection, Immortality, 
and Eternal Life in Intertestamental Judaism (1972) 144-67; Future 
Life, en IDBS 350; Vermes, DSS 186-88, 196-97. 

31 Cf. pp. 708-713, supra. 
32 Entre los primeros que sugirieron alguna conexión con los ese­

nios se cuentan E. L. Sukenik, Megillot genuzot I (1948) 16, y A. Du-
pont-Sommer, Apercus préliminaires sur les manuscrits de la Mer Mor-
te (1950) 105-17. R. de Vaux identificó Khirbet Qumrán con el esta-
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Los principales argumentos a favor de la identidad con los 
esenios son los siguientes: 

a) A menos que llegue a descubrirse otra localidad más 
apropiada, el establecimiento de Kirbet Qumrán parece ser el 
principal centro esenio33, que Plinio sitúa entre Tericó y En-

J'34 
gadi34. 

b) Cronológicamente, el florecimiento de los esenios se pro­
dujo, según Josefo, entre el gobierno de Jonatán y la primera 
guerra j u d í a . Los arqueólogos sitúan la ocupación de Qumrán 
aproximadamente en el mismo período36. 

c) La organización de la vida comunitaria, tal como se des­
cribe en las dos series de fuentes, así como sus ritos, doctrinas y 
costumbres, muestra semejanzas tan numerosas y notables que la 
hipótesis de la identidad entre los sectarios de Qumrán y los ese­
nios se presenta avalada por el más alto grado de probabilidad37. 

Se dan ciertas diferencias; por ejemplo, rasgos esenciales del 
esenismo, como la propiedad común y el celibato, no parecen ca­
racterizar a todos y cada uno de los grupos descritos en los ma-

blecimiento esenio de Plinio en Fouille au Khirbet Qumrán: RB 60 
(1953) 105. Esta teoría fue ulteriormente desarrollada por A. Dupont-
Sommer, Essene Writings from Qumrán (1961). Cf. también J.-P. Au-
det, Qumrán et la notice de Pline sur les Esséniens: RB 68 (1961) 
346-87; Chr. Burchard, Pline et les Esséniens. A propos d'un article 
récent: RB 69 (1962) 553-69 (contra Audet); Solin et les Esséniens. 
Remarques a propos d'une source négligée: RB 74 (1967) 392-407; 
W. F. Álbright y C. S. Mann, Qumrán and the Essenes: Geography, 
Cbronology and Identification of the Sect, en M. Black (ed.), The 
Scrolls and Christianity (1969) 11-25; M. Petit, Quod omnis probus, en 
Les oeuvres de Philon d'Alexandrie 28 (1974) 114-24; Vermes, DSS 
125-30, 133-36. Sobre la posible relación con los terapeutas egipcios, 
cf. Vermes, Essenes-Therapeutai-Qumran: «Durham Univ. Journal» 52 
(1960) 97-115; Black, The Scrolls and Christian Origins (1962) 45-47; 
V. Nikiprowetzky, Les suppliants chez Philon d'Alexandrie: REJ 122 
(1963) 67-78; M. Delcor, Repas cultuels esséniens et thérapeutes: RQ 6 
(1969) 401-25; cf. también pp. 760-67, infra. 

33 Cf. R. de Vaux, Archaeology and the Dead Sea Scrolls (1973) 
133-38. 

34 Cf. p. 724, n. 6, supra. 
35 Ant., XIII,5,9 (171); Bello, 11,8,10 (152); 11,20,4 (567). 
36 R. de Vaux, op. cit., 5s. 
37 Cf. Dupont-Sommer, The Essene Writings, 39-67; Vermes, DSS 

127-30. 
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nuscritos del Mar Muerto ni darse en cada una de las etapas de la 
existencia de la secta. Sin embargo, admitiendo los argumentos 
propuestos en la sección anterior, concretamente que los miem­
bros de la alianza residentes en ciudades y los que llevaban vida 
monástica observaban disciplinas económicas distintas, las discre­
pancias resultarán menos significativas38. Otras variantes se ex­
plicarían por el secreto de que estaban rodeadas las doctrinas de 
la secta, cuyo conocimiento completo presupondría la plena 
iniciación en la orden. Plinio, como romano que era, no estaba 
en las mejores condiciones para adquirir aquel conocimiento, 
mientras que Filón nunca afirma haber mantenido contactos 
reales con los esenios. En cuanto a Josefo, el mejor informado de 
los tres, quizá tuviera experiencia práctica de la vida de los ese­
nios, pero no fue ni pudo ser un miembro pleno de la secta con 
la formación consiguiente39. Por otra parte, ni Plinio ni Filón ni 
Josefo se dirigían a un público formado por esenios; en conse­
cuencia, tenían que acomodar en grados diversos sus relatos a los 
intereses de sus lectores. Conserva toda su fuerza lógica la con­
clusión de Dupont-Sommer: «Los relatos escritos por (Filón y 
Josefo) son esencialmente sumarios; no podían entrar en todas 
las complejidades de las distintas situaciones y normas, por lo 
que necesariamente tendían a simplificar y a veces incluso a colo­
rear los hechos conforme a su propio gusto. Puede haber vague­
dad y hasta inexactitudes. ¿Acaso no se advierten incluso ciertas 
divergencias entre los mismos Filón y Josefo? Es del todo inevi­
table que los datos externos no coincidan de manera absoluta­
mente rigurosa con los documentos mismos... Por lo que a los 
documentos de Qumrán se refiere, es preciso añadir otro punto. 
Esos textos no corresponden todos a una misma época y pueden 
delatar, entre un documento y el siguiente, una cierta evolución 
de las instituciones y de las creencias... Finalmente, ha de tenerse 
en cuenta que la secta de Qumrán, es decir la secta esenia, era... 
esotérica. En consecuencia, quienes hablaban de ella desde fuera, 
no podían saberlo todo. Y hasta puede que no quisieran decirlo 
todo»*0. 

Aún podemos añadir otra consideración en apoyo de la iden-
38 Cí.supra, pp. 742-743. 
39 Cf. Vita, 2 (9-12). Josefo afirma haber recibido, entre la edad de 

los dieciséis y la de los diecinueve, formación en los sistemas de los fari­
seos, los saduceos y los esenios. También pasó tres años con el eremita 
Banno. Al final de todo ello prefirió unirse a los fariseos. 

40 Cf. Dupont-Sommer, The Essene Writings, 66-67; cf. Vermes, 
DSS 128-30. 
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tidad entre los esenios y la fraternidad del desierto de Qumrán. 
Ninguna de las restantes hipótesis propuestas parece tener la 
misma fuerza que la de identificar como esenios a los sectarios de 
Qumrán. En consecuencia, si bien no puede decirse que esta hi­
pótesis esté absolutamente probada, en todo caso es preferible a 
las teorías que relacionan a Qumrán con los fariseos , los sadu-
ceos42, los zelotas43, judeo-cristianos44, por no mencionar a los 
karaítas medievales45. 

41 C. Rabin, Qumrán Studies (1957) cap. IV, sobre la secta y sus 
oponentes, pp. 53-70: «un grupo fariseo intransigente». Crítica en Du-
pont-Sommer, op. cit., 403-8; Vermes, DSS 121-22. 

42 R. North, The Qumrán «Sadducees»: CBQ 17 (1955) 164-88. 
Crítica en Vermes, DSS 118-19. 

43 C. Roth, The Histoncal Background of the Dead Sea Scrolls 
(1958); Why the Qumrán Sect cannot have heen Essenes: RQ 1 (1959) 
417-22; Were the Qumrán Sedanes Essenes?: JThSt 10 (1959) 87-93, y 
en especial G. R. Driver, The Judaean Scrolls (1965). Crítica en Du-
pont-Sommer, op. cit., 397-403; R. de Vaux, Essenes or Zealots: NTSt 
13 (1966) 89-104; Vermes, DSS 124-25. 

44 J. L. Teicher, The Dead Sea Scrolls —Documents of the Jewish-
Christian Sect of the Ebtonites: JJS 2 (1951) 67-99. Cf. también tbid. 2 
(1951) 115-43; 3 (1952) 53-55, 111-18, 128-32, 139-50; 4 (1953) 1-13, 
49-58, 93-103, 139-53; 5 (1954) 47-59, 93-99, 139-47; VT 5 (1955) 
189-98; Y. Baer, Serekh ha-Yahad-El Manual de Disciplina. Un docu­
mento judeo-cnstiano de comienzos del siglo II d.C: «Zion» 29 (1964) 
1-60 (en hebreo). Crítica en Dupont-Sommer, op. cit., 395-97; Ver­
mes, DSS 117, 131, 220-21. Sobre la teoría de la presencia de fragmen­
tos del Nuevo Testamento en la cueva 7, cf. J. O'Callaghan, ¿Papiros 
neotestamentanos en la cueva 7 de Qumrán?: «Bíblica» 53 (1972) 91-
100; Los papiros griegos de la cueva 7 de Qumrán (1974). Contra la 
opinión de O'Callaghan, cf. P. Benoit, RB 79 (1972) 321-24; 80 (1973) 
5-12; M. Baillet, «Bibhca» 53 (1972) 508-16; 54 (1973) 340-50; C. H. 
Roberts, JThSt 23 (1972) 446-47. Bibliografía exhaustiva en J. A. Fitz-
myer, The Dead Sea Scrolls..., 119-23. 

45 Cf. S. Zeitlin, The Zadokite Fragments (1952). Crítica en Du­
pont-Sommer, op. ctt., 395-97; N. Wieder, The Judean Scrolls and 
Karaism (1956) 253: «¿Emanaron los documentos de Qumrán de los 
círculos karaítas?... La respuesta ha de ser un 'no' rotundo». 



III. ORÍGENES E HISTORIA DE LOS ESENIOS 

Las fuentes clásicas no aportan noticias acerca de la aparición del 
movimiento esenio46. En cuanto a su historia posterior, única­
mente hacen referencias incidentales. 

A la luz de la conclusión formulada al final de la sección ante­
rior, en que se identificaba el movimiento esenio con la comuni­
dad de Qumrán47, algo podemos decir que venga a llenar en 
parte este panorama tan pobre. Dado que los textos de Qumrán 
son ajenos a la historiografía en sentido propio —casi todos los 
datos importantes dependen de una interpretación bíblica del 
tipo peser48— parece más conveniente limitar esta reconstrucción 
de la historia de los esenios/Qumrán a sus líneas generales, sin 
recoger los rasgos secundarios, más bien especulativos, elabo­
rados por algunos investigadores49. 

Si aceptamos la interpretación de los descubrimientos arqueo­
lógicos, que fechan el comienzo del establecimiento esenio de 
Qumrán hacia los años 140-130 a.C.50, resultará que los aconte­
cimientos que dieron origen a la creación de la secta son los que 
llenan las primeras décadas del siglo II a.C.51. 

46 De creer a Plinio, el esenismo habría de mirarse como un fenó­
meno eterno, «metajiistórico»: Ita per saeculorum milla, incredibile 
dictu, gens aeterna est in qua nemo nascitur (NH V, 15/73). 

47 Cf. pp. 750-753, SHpra. 
48 Cf. p. 746, SHpra. 
49 Es preciso ir con sumo cuidado en el manejo de las alusiones 

poéticas extraídas de ciertas Hodayot sobre la presunción de que el 
dirigente a que se refieren no sólo es el Maestro de Justicia, sino de 
que éste es también el autor de los poemas en cuestión. Sobre la teoría 
literario-histórica, cf. G. Jeremias, Der Lehrer der Gerechtigkeit 
(1963). Sobre la combinación de sus datos para llevar a cabo una re­
construcción histórica, cf. H. Stegemann, Die Entstehung der Qum-
rangemeinde (tesis en Bonn 1965, publicación privada en 1971) y J. 
Murphy-O'Connor, The Essenes and Their History: RB 81 (1974) 
215-44. Cf. Vermes, DSS 145-46. 

50 R. de Vaux, Archaeology and the Dead Sea Scrolls (1973) 5, 18, etc. 
51 La síntesis que aquí esbozamos ha sido propuesta con variantes 

menores por los siguientes autores: Vermes, Discovery (1956) 66-97; 
DSSE 61-68; DSS 142-62; F. M. Cross, The Ancient Library of 
Qumrán (1958, 21961) 135-53; The early History of the Qumrán Com-
nunity, en D. N. Freedman y J. C. Greenfield (eds.), New Directions 
in Biblical Archaeology (1971) 70-89; J. T. Milik, Ten Years of Disco­
very (1959) 84-87; G. Jeremias, Der Lehrer der Gerechtigkeit (1963); 



ORÍGENES E HISTORIA DE LOS ESENIOS 755 

El núcleo original de los esenios se formó durante la época de 
la crisis helenística que culmina con la persecución desencade­
nada por Antíoco Epífanes (CD 1,5)52. Este grupo fue la «raíz» 
que Dios «hizo brotar... para heredar su tierra» (CD 1,7), es de­
cir la congregación de los hasidim53. Veinte años más tarde apa­
reció el Maestro de Justicia (CD 1,10-11), fundador y organiza­
dor de la comunidad esenia de Qumrán, un sacerdote (ÍQpSal 
37,11,19; 111,15), indudablemente de ascendencia sadoquita54. En­
tre él y Jonatán surgió un conflicto; el segundo había aceptado en 
el año 153/2 a.C. el oficio de sumo sacerdote y se convirtió en el 
«Sacerdote malvado». Nótese que Josefo menciona por vez pri­
mera a los esenios precisamente bajo el gobierno de Jonatán55 . El 
Maestro y sus seguidores se vieron forzados a retirarse a un lugar 
de destierro, posiblemente Qumrán, donde los visitó su opo­
nente cuando celebraban su día de la Expiación ( l Q p H a b 11,4-
8). La caída y ejecución de Jonatán por Trifón en el año 143/2 
a.C. fueron consideradas por los esenios como un castigo divino 
( l Q p H a b 9,2.9-12). En 4QTest se le maldice como uno de los 
dos hermanos «instrumentos de violencia»; el otro sería Simón 
Macabeo56. 

R. de Vaux, Archaeology (1973) 116-17; H. Stegemann, Die Enstehung 
der Qumrangememde (1971) 200ss; M. Hengel, Judaism and Helle-
nism I (1974) 224-27; J. Murphy-O'Connor, art. cit. (cf. n. 49, supra): 
RB 81 (1974) 215-44; Demetrias I and the Teacher of Righteousness: 
ibíd. 83 (1976) 400-20; H. Burgmann, The Wicked Woman: Der Mak-
kabáer Simón: RQ 8 (1974) 323-59; Gerichtsherr und Generalankld-
ger: Jonathan und Simón: RQ 9 (1977) 3-72. Para otras teorías, cf. 
H. H. Rowley, The History of the Qumrán Sect: BJRL 49 (1967) 203-32 
(época premacabea); J. Carmignac, Les textes de Qumrán II (1963) 
48-55 (época de Alejandro Janeo); A. Dupont-Sommer, The Essene 
Writings (1961) 351-57 (época de Hircano II); C. Roth, The Historical 
Background of the Dead Sea Scrolls (1958) y G. R. Driver, The Ju-
daean Scrolls (1965): época de la primera guerra judía. 

52 Murphy-O'Connor, art. cit., 221-23, defiende una prehistoria ba­
bilónica de la secta antes del retorno a Palestina. Esta teoría se basa en 
la dudosa exégesis de que Damasco es un símbolo de Babilonia. Sobre 
el simbolismo de Damasco, cf. Vermes, Scripture and Tradition 
(21973) 43-49. 

53 Cf. vol. I ,pp. l98y213. 
54 Murphy-O'Connor formula la conjura de que se identifica con 

el sumo sacerdote (anónimo e hipotético) que actuaba entre Alcino y 
Jonatán Macabio; cf. art. cit.: RB 81 (1974) 229-30. 

55 Ant., XIII,5,9 (171). 
56 F. M. Cross prefiere ver en Simón el «Sacerdote malvado»; cf. 
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Cronológicamente, la siguiente referencia a los esenios pro­
cede de Josefo, que menciona a un profeta esenio, llamado Judas, 
bajo el reinado de Aristóbulo I57. Volviendo a los datos proce­
dentes de Qumrán, los Asmoneos posteriores, en particular Ale­
jandro Janeo, «el furioso leoncillo» (4QpNah 1,5; cf. 4QpOs 
2,2-3), continuaron siendo blanco del odio de los esenios, que se 
alegraron cuando los jefes judíos, los «últimos sacerdotes de Je-
rusalén», fueron derrotados por Pompeyo (lQpHab 9,4-7). 

La historia de los esenios durante la segunda mitad del siglo I 
a.C. y la primera del I d.C. cuenta únicamente con algunas refe­
rencias de Josefo, pero se completa con los datos~aportados por 
el establecimiento de Qumrán. Según Josefo, parece que la secta 
floreció en tiempos de Herodes, que dispensó a sus miembros del 
juramento de fidelidad58, sin duda a causa de la profecía pronun­
ciada por el esenio Menahem, en que se anunciaba que Herodes 
llegaría a ser rey de los judíos59. No es seguro que se interrum­
piera la ocupación de Qumrán durante algún tiempo bajo He­
rodes a continuación del terremoto del año 31 a.C, a pesar de las 
afirmaciones de R. de Vaux60, especialmente por el hecho de que 
han sido halladas al menos diez monedas herodianas entre las 
ruinas61. 

Hay otros dos testimonios de Josefo referentes al período que 

Erecede al estallido de la primera sublevación. En primer lugar, 
acia el cambio de era, se dice que el esenio Simón interpretó un 

sueño del etnarca Arquelao62. En segundo lugar, Josefo revela en 
su autobiografía que siendo aún joven, a mediados del siglo I 
d .C, tuvo contactos con las tres escuelas de los judíos, es decir 
los fariseos, saduceos y esenios63. 

Los testimonios literarios aportados por la Regla de la Guerra 
indican que los esenios mantuvieron una actitud neutral ante 
Roma en tiempos de Pompeyo, pero luego adoptarían una postu­
ra hostil, hasta el punto de que los kittim-romanos fueron consi­
derados como el enemigo final cuya derrota por los hijos de la 
luz marcaría el comienzo del reinado de Dios. 

op. cit. (en n. 16; supra). Cf. también G. W. E. Nickelsburg, Simón-A 
Priest with a Reputation for Faithfulness: BASOR 223 (1976) 67-68. 

57 Ant., XIII,1,2 (311-13). 
58 Ant.,XV,10,4 (371-72). 
59 Ant., XV, 10,5 (373-78). 
60 Cf. Archaeology, 20-24. 
61 Cf. Vermes, DSS 33-34. 
62 Ant., XVII,13,3 (345-48). 
63 Vita, 2 (10-11). 
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Josefo menciona a un Juan el Esenio entre los generales de la 
primera guerra antirromana; ésta es la única alusión directa a la 
participación activa de un miembro de la secta en la rebelión64. 
Queda abierta la cuestión de si el grupo en conjunto resistió a los 
legionarios romanos cuando éstos conquistaron el estableci­
miento de Qumrán probablemente el año 68 d.C.65 . Es posible 
que los esenios evacuaran los edificios y que se instalaran en ellos 
los zelotas antes de la llegada de los romanos. También la presen­
cia de un manuscrito de la Liturgia angélica (4QSirSab) en la for­
taleza de Masada66 podría deberse a un expolio de Qumrán por 
los zelotas o a que un grupo de esenios hubiera abrazado la causa 
de la rebelión. Finalmente, si hemos de relacionar la noticia que 
da Josefo acerca del valor de los esenios sometidos a tortura por 
los romanos6 7 con la caída de Qumrán, el eclipse histórico de la 
secta podría atribuirse al golpe fatal que sufrió su establecimiento 
central en el verano del año 68 d.C. . 

Gracias a la combinación de las fuentes clásicas y los descu­
brimientos, tanto literarios como arqueológicos, del Mar Muerto 
referentes a los esenios estamos en mejores condiciones que Jo­
sefo, Filón y Plinio para trazar un cuadro más completo y llegar 
a un conocimiento más profundo de este curioso fenómeno his­
tórico y religioso. Los rasgos sacerdotales del movimiento que 
entrevemos en los relatos griegos se hacen fácilmente comprensi­
bles si tenemos en cuenta los orígenes sadoquitas de sus diri­
gentes. La no participación de los esenios de Qumrán en el culto 
sacrificial del templo adquiere también un nuevo significado, 
pues ello implicaba una rivalidad entre sacerdotes, a la vez que la 
sustitución del culto de Jerusalén por los ritos de la comunidad 
se suponía temporal, hasta la reconquista del santuario por la 
secta durante la guerra escatológica (1QM 2,1-6). En tales cir­
cunstancias, la cuestión de las influencias extrañas, que tanto 
quehacer dio a la investigación antes de los descubrimientos de 
Qumrán 6 9 , se vuelve absolutamente secundaria. Ahora hemos de 

64 Bello, 11,20,4 (567). Este Juan era comandante de la provincia de 
Thamna junto con Lida, Jope y Emáus. 

65 Cf. R. de Vaux, op. cit., 36-41. Sobre los datos numismáticos, cf. 
ibid., 37. 

66 Cf. Y. Yadin, Masada (1966) 173-74. 
67 Bello, 11,8,10 (152-53). Cf. Vermes, DSS 155-56; cf., sin embar­

go, Dupont-Sommer, Essene Writings, 33, n. 2. 
68 Cf. Vermes, Discovery, 101; DSS 156. 
69 Cf. S. Wagner, Die Essener in der wissenschaftlichen Diskussion 

(1960) 133-76, 224-28. 
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considerar sumamente inverosímiles los préstamos budistas e in­
dios70. Es probable el impacto iranio en el dualismo y la angelo-
logia de los esenios, pero todo ello deriva sin duda del influjo ira­
nio sobre el judaismo como tal, no directamente sobre la secta 
misma71. En cuanto a la adopción de las ideas pitagóricas, si bien 
su conocimiento es probable entre los judíos helenizados, resulta 
difícil de concebir e imposible de probar una dependencia directa 
de los esenios con respecto a las enseñanzas y costumbres de los 
pitagóricos72. 

«Si consideramos la comunidad esenia en su entorno, lo esen­
cial no son las supuestas influencias 'pitagóricas', sino el hecho 
de que unos observadores helenísticos como Josefo —o Nicolás 

70 Cf. I. Lévy, Recherches esséniennes et pytkagoriciennes (1965) 31-
35; H. Kruse, Buddhist Influence on Essenism, en Proc. IXth Internat. 
Congr. for the Hist. of Reí. (1960) 123-28. 

71 Cf. K. G. Kuhn, Die Sektenschrift und die iranische Religión: 
ZThK 49 (1952) 296-316; A. Dupont-Sommer, Nouveaux aperqus sur 
les manuscrits de la Mer Morte (1953) 157-72; G. Widengren, Quel-
ques rapports entre juifs et iraniens a l'époque des parthes: VT Supp. 4 
(1957) 197ss; H. W. Huppenbauer, Der Mensch zwischen zwei Welten 
(1959); D. Winston, The Iranian Qomponent in the Bible, Aprocrypha 
and Qumran: a Review of the Evidence: «Hist. of Religions» 5 (1966) 
183-216. Es interesante advertir que en la lista de ejemplos virtuosos 
que da Filón, aparecen en primer lugar los magi persas, a los que 
siguen los gimnosofistas indios y los esenios judíos: Quod omnis pro-
bus, 11 (74)-12 (75). Sobre los magi, cf. J. Bidez-F. Cumont, Les ma-
ges hellénisés I-II (1938); sobre los gimnosofistas, cf. M. Petit, Les 
oeuvres de Philon d'Alexandrie 28 (1974) 93-99. 

72 Josefo fue el primero en proponer que los esenios eran pitagóri­
cos judíos: ol j tap' f|Uiv 'Eaoaíoi yévog xoCx' eoriv SiaÍT/n %QÜ)HE-
vov xf\ Jtao' "EM.r|aiv vxó Ilv^ayÓQOv xaxaóeóeiYHÉvr]: Ant., 
XIII,10,4 (371). En cuanto a la tesis adoptada aquí, cf. Hengel, Ju-
daism and Hellenism I (1974) 243-47. En cuanto a los análisis anterio­
res, cf. E. Zeller, Philosophie der Griechen 111,2 (41903) 307-77; I. 
Lévy, La légende de Pythagore de Gréce en Palestine (1927) 264-93, 
573-84; Recherches esséniennses et pytkagoriciennes (1965) 57-63; A. 
Dupont-Sommer, Nouveaux aperqus, 155-56; P. Grelot, L'eschatologie 
des esséniens et le livre d'Henoch: RQ 1 (1958) 127; M. Hadas, Helle-
nistic Culture: Fusión and Diffusion (1959) 194-95; T. F. Glasson, 
Greek Influence injewish Eschatology (1961) 49-50. 

En cuanto a la discusión sobre tendencias órficas, cf. J. A. Sanders, 
Ps 151 in llQPss: ZAW 75 (1963) 73-86; I. Rabinowitz, The Alleged 
Orphism of llQPss 28.3-12: ZAW 76 (1964) 193-200; A. Dupont-
Sommer, Le Psaume CLI dans HQPsa et le probléme de son origine 
essénienne: «Semitica» 14 (1964) 25-62. 
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de Damasco— pudieran presentarlos como 'pitagóricos' judíos... 
Nuestras fuentes antiguas, como Filón, Plinio el Viejo, Solino, 
Porfirio y sobre todo Dión Crisóstomo presentaron a los esenios 
como una comunidad de 'filósofos' que llevaban una vida ascética 
en el desierto, cerca del Mar Muerto, al servicio del conocimiento 
de Dios, de la sabiduría y del amor a los hombres»73. 

Pero los fines y aspiraciones de los esenios se expresan mejor 
con sus propias palabras: 

«El Maestro enseñará a los santos a vivir conforme al libro 
de la Regla de la Comunidad, para que busquen a Dios de todo 
corazón y con toda el alma, y para que hagan lo que es bueno y 
justo ante él, tal como él lo ordenó por mano de Moisés y de 
todos sus siervos los profetas...74. 

«Se apartarán de la congregación de los hombres de falsedad 
y se unirán, por lo que respecta a la Ley y a las pertenencias, bajo 
la autoridad de los hijos de Sadoq, el sacerdote que guardó la 
alianza, y la multitud de los hombres de la comunidad que se ad­
hieren a la alianza. Toda decisión referente a la doctrina, la pro­
piedad y la justicia será tomada por ellos». 

«Practicarán la verdad y la humildad en común, y la justicia y 
la rectitud y la caridad y la modestia en todas sus formas. Nin­
gún hombre caminará en la dureza de su corazón hasta dejarse 
extraviar por su corazón y por sus ojos y por su mala inclina­
ción, sino que circuncidará en la comunidad el prepucio de la 
mala inclinación y de la dureza de cerviz, a fin de que siente los 
cimientos de la verdad para Israel, para la comunidad de la 
alianza eterna. Expiarán por cuantos en Aarón se han entrega­
do libremente a la santidad y por cuantos en Israel se han entre­
gado libremente a la casa de la verdad y por cuantos se les unen 
para vivir en comunidad»75. 

M. Hengel, Judaism and Hellenism I, 247. 
1QS 1,1-2. 
1QS 5,1-6. 



APÉNDICE I AL § 30 

LOS TERAPEUTAS 

1. El relato de Filón 

Aunque reservaremos el estudio de la cuestión literaria para el 
§ 34 del vol. III, parece adecuado añadir al anterior capítulo so­
bre el esenismo una descripción de los terapeutas, cuya vida y 
costumbres describe Filón en el De vita contemplativa1. 

Se dice que los terapeutas2 estaban un poco por todas partes, 
pero que eran especialmente numerosos en todo Egipto, especial­
mente en torno a Alejandría, a orillas del Lago Mareótico (3 [21-
22]). Huían de las ciudades y buscaban la soledad (2 [19-20]). Su 
establecimiento junto al Lago Mareótico estaba rodeado de 
granjas y aldeas (3 [23]). Constaba de un edificio comunitario y 
un grupo de sencillas viviendas privadas que servían para prote­
ger la intimidad, pero lo bastante cerca entre sí como para fo­
mentar la hermandad y ofrecer una defensa contra los bandidos 
(3 [24]). En cada casa había una estancia sagrada conocida como 
santuario (oe^vóv) o (J,ovaoTT|Qiov (¿estancia interior?), a la que 
únicamente se llevaban «las leyes, los oráculos proféticos y los 
salmos» (3 [25]). 

El edificio comunitario o santuario común (xó xoivóv u.o-
vaorriQiov) servía a la vez de lugar de culto y refectorio (3 [32]; 4 
[36]). Varones y mujeres ocupaban recintos separados desde los 
que podían oírse, pero sin verse, unos a otros (3 [32-33]). Se senta­
ban por filas (8 [67]; 10 [75]) sobre bancos de madera (9 [69]), en 
los que se reclinaban durante los banquetes (10 [81]). 

Antes de ingresar en la orden, los candidatos dejaban sus pro­
piedades en manos de familiares o amigos (2 [13]). En adelante se 
entregaban a la contemplación, sin practicar ningún oficio secular 
(3 [30]). 

La jerarquía se basaba entre los terapeutas en el número de 
1 Sobre la autenticidad filoniana de esta obra, cf. en especial F. C. 

Conybeare, Phtlo about the Contemplatwe Life (1895); P. Wendland, 
Die Therapeuten und die philomsche Schnft vom beschauhchen Leben: 
«Jahrbücher fur Class. Philol. Suppl.» 22 (1896) 695-772; I. Heine-
mann, Therapeutai, en RE V A (1934) cois. 2321-46; P. Geoltrain, Le 
Traite de la Vie contemplatwe de Philon d'Alexandrie: «Semítica» 10 
(1960) 5-67; F. Daumas-P. Miquel, De vita contemplativa-Les oeuvres 
de Pbdon d'Alexandne 29 (1963) 11-25. 

2 En cuanto al nombre, cf. p. 721, n. 9, supra. 
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años pasados dentro del grupo (3 [30]; 8 [67]). El oficio sabático 
era presidido por el «miembro más anciano» (ó itQEO^vxaxoc,), 
que a la vez era la autoridad en materias doctrinales (3 [31]). Las 
reuniones festivas eran dirigidas por un presidente (jtQÓe&oog; 
10 [79]). Entre los terapeutas estaban representados ambos sexos 
(1 [2]), pero todos ellos vivían en celibato; la mayor parte de las 
mujeres eran vírgenes ancianas (yilQaiai JiaoGévoi; 9 [68]). 

N o se habla específicamente de iniciación. Los sectarios se 
comunicaban unos a otros los misterios de la vida santa en sus 
santuarios (3 [25]). Algunos de ellos adoptaban la vida contem­
plativa desde su temprana juventud (8 [67-68]). Poseían un ves­
tido para el verano y otro para el invierno (4 [38]). Durante las 
fiestas llevaban una vestidura blanca (8 [66]). En el «santuario co­
mún» se sentaban en silencio y observaban un comportamiento 
respetuoso (3 [30-31]; 10 [75, 77}). 

Tomaban un alimento simple y nunca en mayor cantidad de 
lo necesario para sustentarse (4 [37]); se abstenían de la carne y el 
vino (9 [73-74]). N o tomaban alimentos o bebidas antes de la 
puesta del sol (4 [34]). Algunos de ellos ayunaban durante tres y 
hasta seis días (4 [34-35]). 

Su jornada comenzaba con la oración al amanecer (3 [27]; 11 
[89]) y la empleaban en piadosos ejercicios (3 [28]). A la puesta 
del sol volvían a la oración (3 [27]) y tomaban su sencilla comida 
cotidiana (4 (34]), probablemente en sus estancias privadas (3 
[30]). Los sábados y días festivos se reunían en el «santuario co­
mún» (3 [30, 32]; 8 [66]), asistían al servicio religioso y comían 
juntos (4 [36-37]; 11 [73]). Para celebrar algunas fiestas se prepa­
raban con una vigilia hasta la salida del sol (11 [83, 89]). 

Los terapeutas se dedicaban al culto divino mediante la auto-
sanación y la contemplación de la verdad (1 [2]). Al amanecer se 
dirigían hacia el sol naciente y pedían a Dios que llenara sus 
almas de luz divina (3 [27]; 11 [89]). Durante el día estudiaban la 
Biblia (3 [25]), como han de hacerlo «los discípulos de Moisés» 
(oí Moruoéoog Y ^ Q 1 ^ 0 1 ; 7 [63]) y escrutaban su sentido oculto 
mediante la exégesis alegórica, método que habían aprendido de 
los escritos de los antiguos, los fundadores de su filosofía (3 [28-
29]). También componían himnos y salmos en honor de Dios y en 
una variedad de metros (3 [29]). Proseguían su contemplación 
incluso en sueños y «para dar expresión a las gloriosas verda­
des de su santa filosofía» (3 [26]). Durante el culto solemne 
del sábado, el «miembro más antiguo» pronunciaba un sermón 
(3 [30-32]). 

En la vigilia de la «fiesta principal» (8 [65]), es decir, la fiesta 
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de las Semanas o Pentecostés3, los ancianos se reclinaban en sus 
lugares correspondientes con sus jóvenes asistentes al lado (10 
[75]). También las mujeres ocupaban sus puestos en el recinto 
adjunto. El presidente exponía alegóricamente un pasaje de la Es­
critura (10 [75, 78]), se levantaba luego y entonaba un himno que 
él mismo había compuesto o que lo había sido por otro poeta del 
pasado; le seguían luego los participantes por turno (10 [80]). Ve­
nía luego la cena. Como no poseían esclavos (9 [70-71]), los 
mismos asistentes llevaban a las mesas el más sagrado alimento 
(xóv jtavayéaTaTOV OITÍOV) consistente en pan hecho con leva­
dura y sazonado con sal e hisopo (10 [81]). Los terapeutas no 
eran de casta sacerdotal y pertenecían a una clase más baja (10 
[82]), pero los emulaban y los superaban en su continua absti­
nencia del vino (9 [74]), pues a los sacerdotes se prohibía beberlo 
únicamente cuando les correspondía ejercer su ministerio (Lv 
10,9; Ez 44,21). La fiesta proseguía hasta la aurora, con himnos 
que cantaban hombres y mujeres por separado, hasta que al final 
se unían sus voces en un coro mixto, a semejanza de Israel con­
ducido por Moisés y la profetisa Miriam por el Mar Rojo (11 
[83-87]). A la salida del sol se volvían hacia el oriente. Y oraban 
con las menos extendidas antes de retornar cada cual a su propio 
santuario y al estudio de su filosofía (11 [89]). 

Como ciudadanos del cielo y del mundo (11 [90]), los tera­
peutas sanaban las pasiones y la ceguera (1 [2]; 2 [10-11]), eleva­
ban el dominio de sí mismos hasta la categoría de fundamento de 
la virtud, combinaban el amor de la soledad (3 [30]) con la vida 
comunitaria (3 [24]) y dedicaban toda su existencia a la contem­
plación, «la mejor y más divina parte de la filosofía» (8 [67]). 

2. Terapeutas-esenios-Qumrán 

a) Terapeutas y esenios 

Hay notables semejanzas y desemejanzas entre el De vita con­
templativa y las noticias de Filón y Josefo sobre los esenios. Las 
tres fuentes concuerdan en que los dos grupos toman en común 
su alimento (aunque los terapeutas lo hacen quizá los sábados y 
días festivos únicamente), rechazan la esclavitud, practican la mo­
deración en las comidas, renuncian al matrimonio, tienen el do­
minio de sí mismos y el espíritu de fraternidad como las virtudes 
supremas y muestran la máxima reverencia hacia la Ley de 
Moisés. Por otra parte, si se acepta la etimología esenios = 'sy' = 

3 Cf. p. 749, n. 26, supra. 
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GeocuteuTaí4, resultaría que las dos comunidades llevaban el 
mismo nombre y compartían los ideales y aspiraciones que en el 
mismo se expresan. 

Hay además otros paralelos entre los dos cuadros que nos 

Einta Filón. Terapeutas y esenios huían de las ciudades, detesta-
an el comercio, se reunían en un centro comunitario para las co­

midas y el culto, celebraban el sábado e interpretaban alegórica­
mente la Biblia. Cada uno de los miembros poseía un vestido 
para el verano y otro para el invierno, y los más jóvenes de las 
dos sectas mostraban una devoción filial para con los más an­
cianos. 

Otras peculiaridades de los terapeutas de Filón son atribuidas 
por Josefo a los esenios. En ambos grupos estaban presentes los 
jóvenes y los que entraban en el refectorio sagrado llevaban una 
vestidura blanca cuando iban a participar en su banquete solemne 
consistente en pan y otro plato. Ambas comunidades recitaban 
sus plegarias matutinas de cara al sol naciente, poseían escritos 
sagrados distintos de la Biblia y practicaban la sanación de 
cuerpo y espíritu. Por otra parte, el silencio era característico de 
ambos grupos; algunos de sus miembros poseían dones profé-
ticos y estaban obligados a comunicar las verdades que descu­
brían. Tanto los esenios como los terapeutas se defendían contra 
los ladrones. 

Por otra parte, varias características de los terapeutas carecen 
de paralelos en los relatos sobre los esenios, como el abstenerse 
de carne y vino, su fiesta principal y la vigilia que la precedía. 
Hay también rasgos que parecen conflictivos. Los esenios eran 
palestinenses, mientras que los terapeutas vivían principalmente 
en Egipto; los segundos llevaban una vida menos intensamente 
comunitaria que la de los primeros, mientras que su ayuno diario 
hasta la puesta del sol se contradice con las dos comidas al día de 
los esenios. En las noticias sobre éstos nada se dice de mujeres 
que vivieran en el mismo establecimiento y en régimen de celi­
bato. Finalmente, en contraste con el régimen económico clara­
mente definido de los esenios, no hay el menor indicio de pose­
siones comunes entre los terapeutas ni se alude a fuente alguna de 
subsistencia. Por otra parte, según Filón, los esenios abrazaban la 
vida activa, mientras que los terapeutas eran contemplativos. 

Nótese que el factor geográfico no constituye una dificultad 
insuperable para la identificación de los dos grupos, especial­
mente si tenemos en cuenta que el mismo Filón localiza a los te-

4 Cf. pp. 719-720, supra. 
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rapeutas «en numerosos lugares del mundo» (3 [21]): noXKaxov 
xfjg oixovuévng. La presencia de terapeutas varones y mujeres, 
pero célibes, no va estrictamente en contra de la afirmación de 
que los esenios, aparte de una de sus ramas, renunciaban al ma­
trimonio. El ayuno a lo largo de todo el día y el régimen vegeta­
riano de los terapeutas podrían atribuirse a las menores necesi­
dades de unos contemplativos sedentarios, por contraste con la 
vida activa de los esenios. En cuanto a las diferencias de régimen 
económico, el contraste se debería en parte a la descripción no 
muy exacta de Filón. Si los terapeutas abandonaban todas sus 
pertenencias, no tenían dinero, no poseían esclavos y no hacían 
nada para ganarse la vida, ¿de qué se mantenían? ¿Es que se sus­
tentaban a costa de quienes ocupaban las granjas y aldeas que ro­
deaban el Lago Mareótico? ¿No se hará una velada alusión a una 
comunidad de ascetas activos, semejantes a los esenios según 1 
(1), que tomarían a su cargo el sustento de quienes habían «ele­
gido la mejor parte» ? 

b) Terapeutas y Qumrán 

Las reglas y usos que se reflejan en los documentos de Qumrán 
presentan otras semejanzas con los terapeutas que no aparecen en 
las noticias de Filón y Josefo sobre los esenios. Para empezar, 
aportan el testimonio de que había un género de vida contempla­
tiva: el «intérprete de la Ley» había de consagrar todo su tiempo 
al estudio de la Tora (1QS 6,6-7; 8,11-12). El «santuario común» 
de los terapeutas servía a la vez como refectorio y lugar de culto; 
también en Qumrán, la sala más espaciosa (loe. 77), que medía 
22 por 4,50 m, era un lugar de reunión y refectorio; este uso 
está atestiguado por el hallazgo de fragmentos pertenecientes 
a más de un millar de cuencos, bandejas, platos, jarros, copas, 
ollas, etc.5 

El servicio descrito por Filón en conexión con la fiesta princi­
pal de los terapeutas (interpretación de la Biblia, himnos, ban­
quete, vigilia) no difiere mucho del programa que seguían los 
miembros de la fraternidad de Qumrán que, después de su cena 
en común, empleaban un tercio de cada noche en «leer el Libro, 
estudiar la Ley y orar juntos» (1QS 6,7-8)6. Por otra parte, las 

5 R. de Vaux, Archaeology and the Dead Sea Scrolls (1973) 11-12, 
25-27, 110-11. 

6 El significado de esta norma parece ser a primera vista que todos 
los miembros del grupo tenían que participar en una sesión de estudio 
y plegaria que duraba un tercio de cada noche. Dupont-Sommer, Esse-
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Hodayot de Qumrán , que son ante todo plegarias individuales, 
en algunas de las cuales se expresan las preocupaciones de un di­
rigente, tendrían un Sitz im Leben satisfactorio en el contexto de 
una ceremonia paralela a la de los terapeutas en que el presidente 
y cada uno de los miembros recitaban un himno sucesivamente7. 
También en lQSa 2,17-21 se describe un banquete en que, en lu­
gar de una sola acción de gracias, cada participante pronunciaba 
una bendición por orden jerárquico. Las normas de comporta­
miento de los terapeutas exigían que hicieran gestos únicamente 
con la mano derecha (10 [77]); también en Qumrán estaba prohi­
bido el uso de la mano izquierda (1QS 7,15). 

Pero es posible que el más significativo paralelo entre los te­
rapeutas y Qumrán sea la adopción por ambas partes del mismo 
calendario pentecontal (8 [65])8, así como el hecho de que su 
fiesta principal fuera Pentecostés9. En efecto, según un docu­
mento aún inédito de la cueva 4, los esenios de Qumrán, al igual 
3ue los terapeutas, dividían el año en siete períodos de cincuenta 

ías, cada uno de los cuales terminaba con una fiesta de carácter 
agrario10. En Qumrán , lo mismo que en las inmediaciones de 
Alejandría, la más importante de aquellas festividades era la 
fiesta de las Semanas o Renovación de la Alianza11. 

En contraste, los sectarios de Qumrán se diferenciaban de los 
terapeutas en cuanto que, posiblemente, tomaban vino en sus co­
midas (1QS 6,5; lQSa 2,17-20) y comían carne, hecho probado 
por los depósitos de huesos de animales, al parecer enterrados ri-
tualmente, que han aparecido entre las ruinas de Qumrán 1 2 . 

3. Relación entre terapeutas y esenios 

Las dudas formuladas en el siglo XIX acerca de la autenticidad 
filoniana del De vita contemplativa (cf. con mayor detalle vol. 

ne Writings, 85, n. 5, lo interpreta como una vigilia permanente a la 
que asistían por turno una tercera parte de la comunidad, a semejanza 
de la práctica de los terapeutas descrita por Filón. 

7 Cf. Vermes, DSSE 149-50. 
8 Cf. vol. I, página 759, n. 31, Cf. también J. M. Baumgarten, 

4Q Halakab" 5, the Law of Hadash and the Pentecontad Calendar: 
JJS 27 (1976) 39-42. 

9 Cf. p. 745, supra. 
10 Cf. J. T. Milik, The Years of Discovery, 92. 
11 Cf. 1QS 1-3; 5,7-8; Jub 6,11-21. Cf. J. M. Baumgarten, art. cit., 

40; Vermes, DSS 177-78. 
12 R. de Vaux, Archaeology, 12-13, 111. Sobre el significado de 

tiros, cf. p. 745, n. 17, supra. 
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III, § 34) y sobre la existencia real de una secta judía de tera­
peutas en Egipto durante el siglo I d.C. han quedado disipadas 
en gran pa r t e gracias a los t rabajos de F . C. C o n y b e a r e , 
P. Wendland, I. Heinemann, P. Geoltrain y F. Daumas1 3 . Con­
viene, pues, en este punto valorar los datos con vistas a establecer 
si esenios y terapeutas eran dos sectas distintas dentro del mismo 
movimiento o la misma secta descrita desde diferentes puntos de 
vista en las diversas fuentes. 

Los datos recogidos en las páginas anteriores parecen ir en 
contra de la identidad plena entre terapeutas y esenios; de hecho, 
entre los investigadores recientes prevalece la opinión de que las 
dos sectas tienen su origen en una raíz común1 4 o que responden 
a las mismas necesidades espirituales de los judíos piadosos15, 
pero que se desarrollaron independientemente. Pero, si tenemos 
en cuenta que nuestro conocimiento de los terapeutas depende de 
una sola fuente antigua, Filón, y que su relato está bajo la in­
fluencia de consideraciones filosóficas —su pretensión era pre­
sentar a los adeptos de la vía contemplativa y los de la activa 
como netamente distintos— resultará que algunos de los datos 
habitualmente citados para diferenciar a los dos grupos son 
menos convincentes. 

Aparte de las nuevas noticias derivadas de los manuscritos de 
Qumrán, podemos citar los puntos siguientes en apoyo de una 
vinculación más estrecha entre terapeutas y esenios. 

Podemos leer la sentencia inicial del De vita contemplativa, 
con Scalígero, como una manera de decir que los terapeutas eran 
esenios entregados a la vida contemplativa: «Quod Christiani non 
essent, sed mere Esseni, statim initio libri ostendit Philo»16. 

El título mismo del libro en la vieja versión latina identifica a 
terapeutas y esenios: Philonis ludaei liber de statu Essaeorum, id 
est monachorum, qui temporibus Agrippae regis monasteria sibi 
fecerunt. A esto siguen las palabras iniciales: «De statu Essaeo-

13 Para la discusión, cf. S. Wagner, Die Essener..., 194-202. En n. 
1, supra, se dan referencias a los autores enumerados. 

1 M. Simón, Les sectes juives au temps de Jésus (1960) 105-13, 
especialmente 112-13. 

15 F. Daumas, op. cit. (n. 1, supra) 57. 
16 J. J. Scalígero, Opus de emendatione temporum (1969) XXII. 

Cf. Conybeare, op. cit. (n. 1, supra) 278; cf. también ibid., 192. El 
texto de Filón dice así: 'Eooaícov jtegi biaXex&EÍc, oí xóv JTQCIXXIXÓV 
é£r|>».(jL>oav xaí óiejtóvnoav |3íov... aítxíxa xai jteoí TWV ftecooíav 
áajtaoafiévcov áxoX.ouftía jf\q ngaypia-íeíag énó^evoig xa Jtgoarj-
xovxa XÉ^CÜ: 1 (1). 
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rum disputaturus...»17 Quizá convenga recordar, con Scalígero, 
que el título griego original del De vita contemplativa era Ylegi 
8eü)Q£tixoíJ (Bioü to)v 'Eoaaícov18. 

Nadie daría hoy crédito a la teoría de Eusebio de que los te­
rapeutas eran cristianos egipcios (HE 11,16-17), pero puede que 
no carezca de significado el hecho de que Jerónimo y Epifanio se 
refieran a ellos como Esseni y ' Ieooaíoi1 9 . 

A la luz de los datos antiguos, por consiguiente, así como por 
el reciente apoyo que le aportan los descubrimientos del Mar 
Muerto, la hipótesis de que los terapeutas eran miembros de una 
rama egipcia del movimiento esenio palestinense habrá de to­
marse seriamente en consideración20. 

17 Cf. Conybeare, op. cit., 146. 
18 Op. cit., (n. 16) 538. 
19 Jerónimo, Adv. Iovinianum, 11,14 (PL 23, cois. 316-17): «Iose-

phus... [Essenos] miris effert laudibus, quod et ab uxoribus et vino et car-
nibus semper abstinuerint et cotidianum ieiunium verterint in natu-
ram. Super quorum vita Philo, vir doctissimus, proprium volumen 
edidit». Epifanio, Haer., XXIX,4,9-10: Kai jtOAAa EOXI JIEQÍ XOÚTOU 
Aéyeiv, akX, 6|Mog ¿Tceióf) eiq xov TÓJTOV £Ar|Auíkx EÍJTEÍV bi' fív a í -
xíav 'lEooaíoi éxaAO'üvxo Jtgiv xov xotAEÍodcu Xoiaxiavol oí £15 
XQIOTÓV jiEiuoxEvxóxEg, xoúxou EVEXO Ecjrn̂ Ev 6x1 'Ieaaai JtarriQ 
yívExai xoü AafHó, xai f]xoi. t% úitofrEoécog xoúxou xoí 'lEooai 
f]xoi EX xoáj óvó[iaxog 'Inaoü xov XUQÍOU r\\iíbv EJiEXAr|0T)aav 
'iEaoaíoi, óiá xó eE, Tnaoü óojmaBaí ua0r|xai aiJxoí óvxEg, i) óiá 
xó xfjg ExunoAoyías xov óvóuaxog xov xugíou. 'Ir)aoüc; yaQ xaxá 
xf)v 'E|3oaixr|v ÓIÓAEXXOV 0EQajiEi)xf)5 xaAEÍxai, fíxoi laxgóg xai 
owxriQ. 

20 Cf. Milik, The Years of Discovery, 92; Vermes, Essenes-Thera-
peutai-Qumran: «Durham Univ. Journal» 52 (1960) 97-115; Essenes 
and Therapeutai: RQ 3 (1962) 495-504 = PBJS 30-36; DSS 136; 
Black, The Scrolls and Christian Origins (1961) 165. Sobre los posibles 
vínculos entre los terapeutas y los monjes cristianos en Egipto, cf. F. 
Daumas, op. cit. (n. 1, supra) 58-6; La «solitude» des Thérapeutes et 
les antécédents égyptiens du monachisme chrétien, en Philon d'Alexan-
drie (1967) 347-58; A. Guillaumont, Philon et les origines du mona-
chisme, en ibíd., 361-73. 



APÉNDICE II AL § 30 

LA CUARTA FILOSOFÍA: SICARIOS Y ZELOTAS 

Fuentes 
Josefo, Ant., XVlll.,1,1 (4-10): 'IoúSag be TauXavírrig ávr)Q éx jróAEwg 

óvo|xa TánaXa ZáóSwxov Oagiaaíov jiooaAapónEvog éjtEÍyeTO EJTÍ ájioaxá-
OEl, TT|V TE ájlOTÍ|XT]aiV O Í ) 5 E V áAAO T] CXVTlXOtig ÓOUAEÍCtV £JU(j>ÉQ£l,V XÉyOVTEg 

xai Tfjg éXEiiBegíag en' ávTiArn|)£i jtaoaxaAoíivTEg TÓ É6vog • wg Jtaoaaxóv 
\ie\ xaTOQ0oív síg TÓ £Í3Sai(K>v ávax£i|Aévr|g Tfjg XTTÍ,0Ewg, ox¡)aA£Íaiv be xov 
TaiJTrig itEQióvrog áya6oi3 Ti¡xf|v xai xAÉog jioir|OEa0ai TO€ [XEyaAó<pQovog, t a i 
TÓ 0EÍOV ovx áAAwg f\ em aunJtoáS;Ei TWV PovAEi>náTwv EÍg TÓ xaTogGoüv av\i-
jtQo6u|XEÍa8cu ixáAAov, áv |X£yáAwv égaorai Tfj Stavoía xa6icrrá|XEVoi \ir\ e%a-
4>ícovxai nóvov xov EJT' aíiToíg. xai f|5ovfí yáo T^V áxoóaaiv wv AéyoiEV E-
6ÉXOVTO oí áv&QOMTOi, jiooíxojtTEv EJTÍ ^léya r| EJU(3OA.Í| TOÜ ToXurmaTog, 
xaxóv TE oiw ÉOTIV, ov \ir\ 4>uévTog éx TWVSE TWV ávSgwv xai jtEQaiTÉow xov 
EÍjtEÍv áv£jtATÍa0r| TÓ ÉGvog- jioAÉ(xwv TE ÉJtaywyaíg oíix oíov TÓ OOTCXUOTOV 
TT)V (3íav ÉXELV, xai á^ooTÉgriaiv <}>íAwv, oí xai EJiEAa<j>QÚvoi£v TÓV JIÓVOV, 
ATJO-TTIQÍWV TE [xEyáAwv Éju9ÉaEaiv xai óia<)>9oQaíg áv5owv TWV JTQWTWV, 
óó | a HÉV TOTJ ógGonjiévou TWV XOIVWV, EQYW 5E OÍXEÍWV XEQÓWV ÉAJUOIV. E | 

wv OTÓOEig TE é())ijr|aav 61' alhág xai 4>óvog jtoAmxóg, ó (ÍEV £n4>uAíoi,g a(¡>a-
yaíg [xavíg TWV áv9owjtwv síg TE áAArjAotig xai aíiToüg x{?w|xévwv £ju9ti¡xía 
xoO (xf) AEÍJiEo9ai TWV ávTixa9£arr|XÓTwv, ó 5E TWV JTOAEHÍWV, Ai|xóg TE EÍg 
voxáxr\\ ávaxEÍnEvog ávaiaxwuav, xai JTÓAEWV aAwoEig xai xaTaaxaefiaí, 
(XÉXQI 6T) xai TÓ ÍEQÓV TOÜ 0EOÍ EVEÍHOTO TIVQÍ TWV JIOAE|J,ÍWV f)5e r) oráaig. 

oíkwg apa r\ TWV jtaTQÍwv xaíviaig xai [iETaPoAri [leyákag EXEI QOJtág TOÜ á-
JTOAOVUEVOV Toíg OWEAGOÜOIV, el ye xai 'IoüSag xai Sáóówxog TETÓQTTJV (ju-
Aoao<Jnav EiiEÍaaxTov f|(xív éyEÍgavTEg xai xavxr\c, ÉgaoTcóv EtuioQT)8évT£g 
jiQÓg TE TÓ Jtagóv 0OQÍJPCÜV TT)V noXiTEÍav évéjiAT)aav xai TCÜV aíGig xaxdiv 
xaTEiAr|())ÓTü)v QÍ^ag é^uTEijaavTO xá> áovvr|6Ei ^QÓTEQOV (j)iXooo(t)ía5 
xotáaóe- Jteoi r)g óXíya (3oúÁo(xai ÓIEAGEÍV, ccÁXcog TE EJIEÍ xai TW XOT' avTtüv 
ajtov6ao9évTi Toíg VEWTÉQoíg ó (|>9óoog Toíg nQÚy^aoi ODVÉTUXE. 

Ant., XVIII,1,6 (23-25): Tfj be TETÓOTT) TÜ)V <|)iX.oao(()ia)v ó TaAiAaíog 'IOTJ-. 
8ag fiyencov xaTÉaTT|, xa HEV Aomá jiávta yvcónn TWV «taoioaíwv 6^0X0-
yoíiorj, 6uavíxr|Tog 5E TOÜ ÉXEXJ9ÉQOD Égwg éariv aíiToíg nóvov f|yE^va xai 
ÓEonÓTTiv xov 0EÓV {OTEiX.r|<))óaiv. 9aváTwv TE ióéag IOTOHÉVEIV KaQr]Kkay\ié-
vag év oAíyw TÍGEVTOI xai avyyEvwv Ti^wgíag xai <)HAWV ÍIJIEQ TOÍ ^T|6éva 
áv0QWJiov jrgoaayoQEÚEiv 6EonÓTT|v, ÉWQaxóoiv 6é Toíg jtoAAoíg TÓ á(i£TÓA-
AaxTOV aíiTWV Tfjg ejtl ToioÚTOig í)jtocrcáoEwg ^EgaiTÉQw 6IEA9EÍV reagéXi-
itov- oí) yág 6éSoixa \xr\ Eig ájtioTÍav ÍJTcoXr|<t>6fi TI TWV AEyonévcov en' av-
xotg, TOiivavTÍov 6E (j.f) éXaoaóvwg TOÍ EXEÍVWV xaTa<()Qovf|naTog 6EXO(ÍÉVOU 
TT|V TaAaiJiwoíav Tfjg aAyr|6óvog ó Aóyog á<j>r|YÍ)Tai. ávoíg TE xf\ EVTEC9EV 
f)Q|aTO VOOEÍV TÓ ÉSvog rEoaíov <Í>XWQOV, 6g fjyEixwv rjv, TTJ é|ouaía TOÍ V-
PQÍÍ¡EIV ájtovor|aavTog aíiToúg ájroaTfjvaí 'Pw¡j.aíwv. xai <J>iXooo())EtTai 'Iou-
5aíoig TOOÓ6E. 
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Además de las tres «sectas filosóficas» de los fariseos, saduceos y 
esenios, Josefo se refiere a una cuarta filosofía innominada, fun­
dada por Judas de Gamala y Sadoq el Fariseo, que, no sin cierta 
inconsecuencia, describe como si nada tuviera en común con las 

25 
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otras tres (Bello)1, aunque está en todo de acuerdo con los fari­
seos, salvo que «sienten una pasión por la libertad que puede de­
cirse indomable, pues están convencidos de que Dios es su único 
jefe y dueño» (Ant.)2. Judas y Sadoq expusieron su filosofía por 
los tiempos del censo de Quirino3 , incitando a los judíos a rebe­
larse contra Roma e insistiendo en que el propósito del censo era 
reducir al pueblo a esclavitud, situación intolerable para una na­
ción cuyo dueño era sólo Dios4 . 

Josefo llama a Judas ootyioTr\c,5 y ^yeyuhv6 de la cuarta filoso­
fía, que influyó en cuantos tomaron las armas contra Roma y fi­
nalmente condujo a la guerra del año 667. La conocida tenden-
ciosidad de Josefo al escribir la historia de aquella guerra8 se 
manifiesta aquí más netamente que en su descripción de los ad­
versarios de la autoridad romana como Xncrtaí, «bandoleros»9, 

:;" Compilado por el Dr. C. T. R. Hayward, Departamento de Es­
tudios religiosos, Universidad de Lancaster. 

1 Bello, 11,8,1 (108). 
2 Ant., XVIII,1,6 (23). Las citas en idioma moderno se toman de 

la traducción de H. St. | . Thackeray. 
3 Cf. vol. I, pp. 493s. Sadoq el Fariseo no está incluido en el relato 

de la creación de esta filosofía en Bello, II, 8,1 (108). 
4 Ant., XVIII,1,6 (23); cf. Bello, 11,8,1 (108). 
5 Bello, 11,8,1 (108). Esta descripción señala a Judas como un 

maestro que daba su propia interpretación de la Tora; cf. pp. 774-776, 
infra; cf. también Hengel, Zeloten, 85-89. 

6 Ant., XVIII,1,6 (23). 
7 A la vista de las distinciones que establece Josefo entre los diver­

sos grupos de rebeldes, es preciso recordar que todos ellos surgieron 
de la filosofía de Judas. Mediante la metáfora de la siembra y la plan­
tación, Josefo afirma que no hubo género de mal que no hubiera sido 
sembrado por aquellos hombres, incluyendo en ese conjunto el co­
mienzo de la guerra, el alejamiento de los que estaban a favor de la 
paz, las incursiones de los bandidos y el asesinato de los aristócratas; 
cf. Ant., XVIII,1,1 (6). Los seguidores de Judas, por consiguiente, 
sembraron las semillas que dieron origen a una guerra civil entre los 
revolucionarios (cf. vol. I, pp. 634-640 y plantaron las raíces de la des­
trucción del pueblo; cf. Ant., XVIII,1,1 (10). 

8 Cf. Hengel, Zeloten, 6-18; H. Lindner, Die Geschichtsauffassung 
des Flavius Josephus im Bellum Judaicum (1972); V. Nikiprowetzky, 
La mort d'Eléazar fus de Jaire, 461-90. 

9 Cf. Bello, 11,12,2 (228): un grupo de «bandoleros» atacó al siervo 
de César en el camino de- Bet-Jorón; Bello, 11,13,2 (253), Festo captura 
a muchos de los «bandidos» dirigidos por Eleazar b. Deineo; Bello, 
11,14,1 (271), Festo trata con los «bandoleros». Los sicarn que actúan 
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orao iaoTaí , «rebeldes»10 o vecoxeQÍ^ovxeg, «revolucionarios»11. 
Entre aquellos combatientes de la libertad se distinguió la familia 
de Judas. Su padre Ezequías se opuso a la tiranía de Herodes1 2 ; 
sus hijos Simón y Jacob fueron crucificados bajo la acusación de 
actividades antirromanas en tiempos de Tiberio Julio Alejan­
dro1 3 ; un descendiente suyo, Menahem, se apoderó de Masada a 
comienzos de la revuelta del año 6614 y fue jefe de la revolución 
que estalló en Jerusalén hasta que fue asesinado por los partida­
rios de Eleazar b. Simón15; Eleazar b. Jaír, sobrino de Menahem, 

en tiempos de Félix, Bello, 11,13,3 (254), son llamados «bandoleros» 
en Ant., XX,8,5 (160); también los zelotas son llamados «bandoleros», 
Bello, IV,3,12 (198). Hengel, Zeloten, 26-35, analiza el delito de los 
«bandoleros» contra las leyes romanas y las diversas penas de que se 
hacían reos; cf. B. S. Jackson, Theft in Early Jewish Law (1972) 36-
37; cf. también vol. I, p. 592, n. 29. 

10 Por ejemplo, Bello, 11,17,7; 17,9 (431, 441); los «bandoleros» de 
Bello, 11,12,2 (228) aparecen como «revolucionarios sediciosos» en 
Ant., XX,5,4 (113); Eleazar b. Deineo es presentado como jefe de una 
partida de bandoleros xal araaicóóoxjc;, Bello, 11,12,4 (235); 17,9 
(441); el último pasaje se refiere a los zelotas. 

11 Bello, 1,1,2 (4); 10,4 (202); 11,14,1 (274); 17,1 (407). 
12 Cf. vol. I, p. 361, Judas, hijo de Ezequías, atacó el arsenal de 

Herodes en Séforis, Bello, 11,4,1 (56); Ant., XVII,10,5 (271-72); cf. 
vol. I, pp. 431s. Su identificación con Judas el Galileo, como se le llama en 
Hch 5,37, que se opuso al censo y dio origen a la cuarta filosofía, es 
aceptada por Derenbourg, Essai, 237; Graetz, Greschichte 111,1, 250-
58; Klausner, Historyah III, 251-52; Hengel, Zeloten, 337-38, con bi­
bliografía; J. S. Kennard, Judas of Galilee and bis Clan: JQR 36 
(1945-46) 281-84. E. M. Smallwood, The Jews under Román Rule, 
153, n. 40, por su parte, considera inverosímil esta identificación. 

13 Cf. vol. I, pp. 585-587. 
14 Bello, 11,17,8 (433-34); vol. I, p. 621. 
15 Bello, 11,17,9 (445-49). Había aparecido en Jerusalén como rey, 

oopaoóc, yág ávaPefir|XEi JIQOOXUVTJOCÜV éoftfJTÍ TE f3aoiX.ixfj xe-
xoourmévoc; xai xovq tftXwxác, £VÓ7il.ovq écpeÁxóuívoc;, Bello, 11,17,9 
(444); cf. 17,8 (433-34). Es posible que bSan. 98b haya conservado el 
recuerdo de las pretensiones mesiánicas de Menahem en su declaración 
de que el nombre del Mesías es Menahem hijo de Ezequías; cf. 
Lam.R. 1,16; jBer. 5a; Kohler, Zealots, 641. Parece que también el 
padre de Menahem, Judas, se presentó como figura mesiánica, Bello, 
11,4,1 (56); Ant., XVII,10,5 (271-72) y que su abuelo habría sido Eze­
quías. Cf. también Hengel, Zeloten, 296-307; en cuanto al Mesías gue­
rrero en la tradición palestinense, cf. Tg.Ps.-Jon. a Gn 49,11; Nm 
24,7.17.24. Josefo, Bello, VI,5,4 (312-15) admite que los rebeldes co­
nocían las especulaciones mesiánicas; cf. también M. McNamara, The 
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dirigió la resistencia final de los combatientes de la libertad en 
Masada16. 

Durante los años 6 al 66 d .C , la cuarta filosofía ganó cada 
vez más adeptos. Bajo Cumano, los bandoleros atacaron a Este­
ban, esclavo de César17, y dos de sus dirigentes, Eleazar b. Dei-
neo18 y Alejandro, tomaron represalias contra los samaritanos 
por haber asesinado a unos peregrinos galileos19. Bajo Félix, los 
sicarii, así llamados por la sica o cuchillo curvo que llevaban 
oculto en sus vestiduras para asesinar a sus víctimas descuidadas, 
iniciaron la serie de sus grandes asesinatos políticos20, mientras 
que en tiempos de Albino desarrollaron una guerra de guerrillas, 
secuestrando a importantes funcionarios a los que pretendían 
canjear por prisioneros políticos o sobornando al procurador con 
el mismo fin21. El estallido de la guerra sorprendió a Menahem, 
hijo de Judas, con Masada bajo su control; desde allí avanzó ha­
cia Jerusalén22, donde al principio logró que prendiera también la 
revuelta, pero luego se le opusieron los partidarios de Eleazar b. 
Simón, que terminaron por asesinarle23. Al hundirse la resisten­
cia en Galilea, la guerra se centró en torno a Jerusalén, donde 
f>ronto surgieron diversas facciones dentro del movimiento revo-
ucionario; Josefo enumera, por este orden, a los sicarii, los se­

guidores de Simón b. Giora, los hombres de Juan de Giscala y los 
zelotas24. 

New Testament and the Palestinian Targum to the Pentateuch (1966), 
230-33. 

16 Bello, VII,10,1-11,5 (410-final); vol. I, pp. 653-655. 
17 Bello, 11,12,4 (228); vol. I,pp. 587ss. 
18 Bello, 11,12,4 (235); Ant., XX,6,1 (121); vol. I, p. 588. Podría ser 

el ben Dinay de la tradición rabínica, que según Cant.R. 2,7 (1) trató 
de forzar la redención mesiánica de Israel. Cf. Kohler, Zealots, 642; 
Wer waren die Zeloten..., 15, que lo incluye entre los asesinos, 
hrshnym, Amram y Tahina, a causa de cuyas atrocidades declaró Rab-
bán Yohanán b. Zakkay que había sido abolido el rito del 'glb 'rwph 
(Sot. 9,9; cf. Graetz, Geschichte 111,2, 432). Fue luego capturado por 
Félix, Bello, 11,13,2 (253); cf. vol. I,p. 593. 

19 Bello, 11,12,4-5 (235-38); ,4«í., XX,5,4-6,2 (117-25). 
20 Cf. vol. I, pp. 593s. 
21 Cf. vol. I, pp. 599-602. 
22 Cf.vol.I,pp.621s. 
23 Casi con toda seguridad, zelotas; cf. pp. 775-776, infra; cf. tam­

bién M. Stern, Zealots, en Ene. Jud. Yearhook (1973) 145, que ve en la 
oposición a la monarquía uno de los rasgos distintivos del partido de 
los zelotas. 

24 Bello, VII,8,1 (262-70); VI,2,6 (148). 
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Ei uso que hace Josefo de los términos sicarii y zelotas ha 
provocado notables discusiones; lo mismo ha ocurrido a propó­
sito de las relaciones de estos grupos entre sí y sus conexiones 
con la cuarta filosofía de J u d a s . Teniendo en cuenta que las no­
ticias de Josefo acerca de estos grupos no siempre resultan con­
cordes entre sí y que tampoco stm completos sus informes, es 
imposible determinar exactamente el significado de estas denomi­
naciones. Todo parece indicar, sin embargo, que los términos si­
carii y zelotas se usaban en conexión con dos grupos diferentes y 
aun opuestos; que los sicarii fueron organizados por Judas con 
ocasión del censo26, y que permanecieron leales a sus descen­
dientes, que les proporcionaron sus jefes casi mesiánicos hasta la 
caída de Masada . Después del asesinato de Menahem y la huida 
de sus partidarios de Jerusalén, ya no se vuelve a hablar de su 
presencia en la ciudad, sino que limitaron sus actividades a Ma­
sada. Los zelotas, por el contrario, actuaban únicamente en Jeru­
salén. No se les nombra como grupo distinto hasta el estallido de 
la guerra, cuando aparecen ya organizados bajo la dirección del 
sacerdote Eleazar b. Simón . Una vez llegado a Jerusalén Juan 
de Giscala, se dividieron en dos facciones; la más extremista se 
puso bajo el mando de éste29. Parece clara la relación de los sica­
rii con la filosofía de Judas. En cuanto a los zelotas, si bien for­
maban un grupo separado de los sicarii30, no puede descartarse 

25 Cf., por ejemplo, M. Stern, Zealots, en Ene. Jud. (1973) 144; M. 
Borg, The Currency of the Term Zealot: jThSt 22 (1971) 504-12; S. 
Zeitlin, Masada and the Sicarii: JQR 55 (1964) 299-317; Zealots and 
Sicarii: JBL 81 (1962) 395-98; M. Smith, Zealots and Sicarii: Their 
Origins and Relations: HThR 64 (1971) 1-19; S. Applebaum, The 
Zealots: The Case for Revaluation: JRS 61 (1971) 156-70; F. Jackson 
y K. Lake, The Beginnings of Christianity 1,1, 421-25; G. Vermes. 
Jesús thejew (1973) 46-48; cf. vol. I, pp. 493s. 

26 Bello, VII,8,1 (254). 
27 Cf. vol. I, pp. 652ss; cf. también pp. 701-702, supra. 
28 Bello, 11,20,3 (564). Josefo usa por vez primera el término «ze-

lota» en Bello, 11,17,9 (444), describiendo a Menahem como toúg 
£r|X.(OTác; ÉVÓJTXOUC; é(p£Xxón.evoc;. La frase puede traducirse, de acuer­
do con Thackeray, por «...sus celosos seguidores»; cf. M. Smith, Zea­
lots and Sicarii..., 7-8; M. Stern, Zealots, en Ene. Jud. Yearbook, 144. 

29 Cf. vol. I, p. 634. 
30 Ha de darse toda la importancia que merecen a los datos apor­

tados por Josefo. El hecho de que ARNb 7 afirme que los sicarii 
quemaron todas las provisiones almacenadas en Jerusalén, mientras 
que ARNa 6 atribuye esta acción a los zelotas, no ha de interpretarse 
necesariamente en el sentido de que sicarii y zelotas son el mismo 
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del todo una asociación entre ellos y las ideas de Judas31; Josefo 
insiste en que la cuarta filosofía fue responsable de la ruina de la 
causa judía ; de haber estado limitada esta filosofía al grupo de 
los sicarii, resultaría difícil demostrar que fue así efectivamente33. 

Es probable, por consiguiente, que la filosofía de Judas fuera 
común a todos los grupos revolucionarios. Su primer rasgo ca­
racterístico era el ansia de libertad, éA.ev9eoía; incluso la leyenda 
de las monedas acuñadas durante la guerra del 66 al 70 d.C. dice 
así: hrwt sywn, «libertad de Sión»34. Era preciso que el templo y 
la ciudad santa fueran libres para que pudiera ofrecerse allí un 
culto puro, y así podrían proclamar en otras monedas: Iglt sywn, 
«de la redención de Sión»35. Judas y Sadoq afirmaban que el 
censo había de considerarse como una forma de esclavitud y lla­
maron a los judios leales a iniciar un proceso de redención que 
nunca podría llevarse a buen término sin su colaboración ac­
tiva36. La Biblia establece explícitamente que nunca será some-

grupo; ARN, en efecto, es una compilación posterior que no puede 
anu/ar ef testimonio de primera mano de Josefo. Cf. M. Smith, Zealots 
and Sicarii..., 9. Las mismas observaciones valen a propósito del relato 
sumario de Hipólito, Haer., IX,26, citado en primer lugar por Kohler, 
Wer waren die Zeloten oder Kannaim, en Festschrift Harkavy (1980) 
8. Parece que este padre de la Iglesia equipara a Pelotas y sicarii como 
facciones de los esenios, pero no podemos aceptarlo como fuente pri­
maria en orden a nuestro conocimiento de los movimientos revolucio­
narios del siglo I; cf. M. Borg. The Currency of tbe Term Zealot: 
JThSt 22 (1971) 504-12. 

31 Cf. E. M. Smallwood, The Jews under Román Rule (1976) 154; 
M. Stern, Zealots, en Ene. Jud. Yearbook, 144. 

32 Ant., XVIII, 1,1 (6-10); cf. Hengel, Zeloten, 61-78. 
33 Así M. Stern, op. cit., 144. 
34 Sobre los datos aportados por las monedas, cf. Y. Yadin, IEJ 15 

(1965) 1-120; Masada: Herod's Fortress and the Zealots' last Stand 
(1966) 97-98, 108-9, 168-71; cf. también vol. I, Apéndice IV: Monedas 
hebreas pp. 761-766. 

35 Leyendas semejantes aparecen en monedas de la rebelión de Bar 
Kokba; cf. vol. I p. 765s: Sobre la noción de monadas hebreas, cf. Hen­
gel, Zeloten, 122,124. 

36 Ant., XVIII,1,1 (5). La cooperación humana con Dios era tam­
bién una de las convicciones de los fariseos, Ant., XVIII, 1,3 (13); 
Bello, 11,8,14 (1963), lo que explicaría en parte la afirmación de Josefo, 
en el sentido de que la cuarta filosofía concordaba con los fariseos en 
todos los puntos menos en los mencionados. Algunos fariseos, sobre 
todo los de la escuela de Sammay, mostraban tendencias activistas y 
puede que simpatizaran con el movimiento de Judas; cf. J. Klausner, 
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tido Israel a un recuento37; por otra parte, el censo era un paso 
previo a la tributación, y todos los israelitas varones adultos se 
verían luego obligados a pagar tributos al César con monedas 
que llevarían la efigie del César. Aquello, a los ojos de Judas, 
constituía una conculcación de la Tora, que prohibe las imágenes, 
la idolatría y el culto de dioses extraños. Esta «agudización»38 de 
las exigencias de la Tora se hace notoria también en el segundo 
presupuesto de la cuarta filosofía, la afirmación de que Dios es el 
único dueño y señor, lugar común bíblico que cuantos luchaban 
contra Roma habían de tomar al pie de la letra39. Dios es el señor 
de Israel (dwn); al proclamar su unicidad en la recitación del Se­
ma', los judíos tomaban sobre sí «el yugo del reino del cielo»40. 
Con esta interpretación radical de la soberanía divina, Judas se 
dispuso a instaurar el reino de Dios sobre la tierra; por este mo­
tivo, ni él ni sus sucesores dieron a hombre alguno el título de 
amo (óeajtotrig); estaban dispuestos a dar muerte a sus adversa­
rios y a entregarse ellos mismos a la muerte antes que reconocer 
ninguna soberanía humana. Pero Josefo presenta estas ideas como 
una «locura»41 y acusa a quienes las profesaban de todos los 
males que sobrevinieron a la nación. Para el historiador, la filoso­
fía de Judas constituía una «innovación y reforma de las tradi­
ciones de los antepasados», así como una intrusión en la vida ju­
día42. 

Los sicarii de Masada permanecieron fieles a Judas hasta el fi­
nal, y de ello es buena prueba el discurso de Eleazar b. Jaír a los 
supervivientes decididos a suicidarse antes que caer en manos de 

Historyah IV, 200; Graetz, Geschichte 111,1, 255; Hengel, Zeloten, 91-
93; M. Stern, Zealots, 144. Esta violencia activa no tenía en cuenta el 
arrepentimiento de Israel, que, según la principal corriente del judais­
mo rabínico, había merecido el éxodo de Egipto, ExR. 1,36; Tg. Ps.-
Jon. Sobre Ex 2,25; cf. también Me 1,4; Mt. 1,15; 3,lss; 4,17. Sobre la 
tesis de que Jesús y sus discípulos eran simpatizantes de los zelotas, 
cf. S.G.F. Brandon, Jesús and the Zealots (1967). 

37 Cf. Hengel, Zeloten, 134-35. 
38 Cf. Hengel, op. cit., 232-33. 
39 Los textos bíblicos que hablan de la soberanía de Dios sobre 

Israel se exponían en sentido escatológico. Se ha sugerido que el título 
de oo<$>iorr\q atribuido a Judas, Bello, 11,8,1 (108), y a Menahem, Be­
llo, 11,17,8 (433), implica que eran hábiles expositores de la Tora; cf. 
Hengel, Zeloten, 229-34. 

4° Cf. Str.-B. I, 172-77; I. Elbogen, Der jüdische Gottesdienst, 24, 
236-38; Hengel, Zeloten, 95-98. 

41 Ant., XVIII,1,6 (23). 
42 Ant., XVIH,1,1 (9); Bello, 11,8,1 (108). 
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las tropas romanas. Dijo Eleazar en aquella ocasión que estaban 
resueltos a no servir a nadie sino sólo a Dios, único dueño fiel y 
justo de los hombres; que se negaban a ser hechos esclavos, jus­
tamente cuando su derrota era ya inevitable. La muerte vendría a 
liberar sus almas43. 

Josefo presenta la formación del partido de los zelotas como 
una coalición de «bandoleros» de la ciudad y del campo cuyo nú­
cleo inicial fue un grupo dirigido por el sacerdote Eleazar b. Si­
món44. Parece que Zr\ko)xaí fue el nombre que este partido se 
dio a sí mismo. Este término griego representaría el hebreo 
qnym, arameo qriy45, y contaba con una distinguida ascendencia 
teológica. Fineés, nieto de Aarón, y Elias son elogiados en la Bi­
blia por su celo; Fineés dio muerte al apóstata Zimrí cuando éste 
se puso de acuerdo con los paganos madianitas, y de este modo 
alejó de Israel la ira de Dios, expiando por aquella apostasía46. 
Elias se mostró sumamente celoso, hizo frente a Ajab y Jezabel y 
dio muerte a los profetas paganos47. Cuando Antíoco IV Epí-
fanes intentó suprimir la fe de Israel y profanó el santuario, Judas 
Macabeo le resistió, purificó el templo y lo dedicó nuevamente, 
estableciendo de este modo las bases para el estado independiente 
de los Asmoneos48. Los Asmoneos se decían descendientes de 
Fineés49; al igual que éste demostraron su celo por la Ley de 
Dios limpiando el país y el templo de apóstatas50. Fueron un ver­
dadero ejemplo y todos los judíos debían esforzarse, aun con pe­
ligro de sus vidas, por emular el celo de aquellos héroes51. El 

43 Bello, VII,8,6ss (323ss). Su creencia en la vida futura recuerda la 
de los fariseos, Ant., XVIII,1,3 (14); Bello, 11,8,10 (151). Las excava­
ciones de Masada atestiguan la fidelidad de los sicarii a la Tora; cf. Y. 
Yadin, Masada (1966). Los sicarii figuran ocasionalmente en los escri­
tos rabínicos; cf. Maks,l,6; Lam R. a Lam 4,4.7; EcloR. a Eclo 7,12; 
Kel. 17,12; Hengel, Zeloten, 51-57. 

44 Bello, IV,3,l-9 (121-59); 11,20,3 (564). En opinión de Zeitlin, 
Judaism as a Religión: JQR 34 (1943-44) 351, n. 364, los zelotas eran 
un grupo sacerdotal. 

45 Cf. vol. I, p. 494, n. 128. 
46 Nm 25,1-15. 
47 1 Re 18; 19,10.14. 
48 Cf. vol. I, pp. 188-221. 
49 1 Mac 2,54. 
50 1 Mac 2,19-28. 
51 Sobre las relaciones entre el celo de los Asmoneos y los zelotas 

posterior, cf. W. R. Farmer, Maccabees, Zealots, and Josephus (1956) 
47-83. Es muy verosímil que se hable de algunos «zelotas» concretos 
en San. 9,6; hgwnb 't hqswh whmqll bqwsm whbw'l 'rmyt qn'ym 



SICARIOS Y ZELOTAS 777 

partido zelota tomó como punto de partida aquellas tradiciones, 
pero Josefo lo acusa de ilegalidad y de ir en contra de las normas 
establecidas por los antiguos52. Daban muerte a los presuntos o 
notorios colaboradores con Roma sin que mediara confirmación 
de la sentencia por el Sanedrín53; eligieron a suertes un sumo sa­
cerdote54; fortificaron el templo5 5 ; suprimieron el sacrificio por 
la salud del César56 y utilizaron el vino y el aceite almacenados 
en el templo para su propio sustento57. Este celo por Dios y por 
su casa parecería preludiar el último día, pero antes hubiera sido 
preciso soportar los «ayes» de los tiempos finales. Los zelotas 
quemaron reservas y vituallas con la intención, al parecer, de in­
tensificar estos «ayes»; ciertamente, sus dolores y martirios fue­
ron sacrificios por la Ley y el pueblo, y servirían para acelerar la 
llegada de aquella era en que sólo Dios reinaría58. 

pwg'yn bhn. La Gemara (bSan. 82a) refiere esta misná a los Asmo-
neos. Kohler, Zealots, 639, advierte que tales acciones no son motivo 
de procedimiento criminal, sino que pueden compararse con el gesto 
de celo de Fineés, que es destacado como un zelota personal en 4 Mac 
18,12; cf. M. Smith, Zealots and Sicarii..., 6. El celo por la Ley del 
apóstol Pablo se sitúa en la misma línea, Gal 1,14; Flp 3,6; Hch 21,20; 
Hengel, Zeloten, 184-86. El discípulo de Jesús, Simón el Zelota (cf. 
vol. I, p. 494, n. 128) era con toda probabilidad un individuo que tomó 
la Ley «en sus propias manos»; cf. M. Borg, The Currency of tbe 
Term Zealot, 508; cf., sin embargo, M. Stern, Zealots, 144. 

52 Bello, VII,8,1 (268); IV,5,5 (348). 
53 Por ejemplo, Bello, IV,3,4 (138-46); 3,10 (170); 6,1 (357). Sobre 

la necesidad de que tales sentencias fueran confirmadas por el Sane­
drín, cf. Ant., XIV,9,3 (165-67). Fineés, prototipo de los zelotas, había 
actuado también unilateralmente; su acción fue tema de comentario 
para los Sabios, que la aprobaron porque el Sanedrín había olvidado la 
halakah (NmR. 20,6; Tg.Ps.-Jon. a Nm 27,5) o porque Moisés se ha­
bría vuelto débil (NmR. 20,25; Tg.Ps.-Jon. a 25,6) o porque los fari­
seos autorizaron su acción (Sifre a Nm 131). Sobre censuras rabínicas 
posteriores a Fineés, cf. Hengel, Zeloten, 172-75. 

54 Bello, IV,3,6 (147-50); 3,8 (155-57). La preocupación que mani­
fiestan los zelotas para abolir la oligarquía sacerdotal parece diferen­
ciar a este partido de los sicarii; así, M. Stern, Zealots, 145. 

55 Bello, IV,3,10 (173). 
56 Bello, 11,17,2 (410). 
57 Bello, V,13,6 (563-66). 
58 Bello, VI,7,2 (364)): «Ciertamente, cuando vieron cómo ardía la 

ciudad, afirmaron con rostros radiantes que esperaban ansiosamente el 
final...». Cf. Hengel, Zeloten, 251-52; sobre los «ayes», cf. Sot. 9,15; 
bSan. 97a, 97b; bSab. 118a; Volz, Escbatalogie, 176; Moore, Judaism 
II, 360-62. 
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En su intensa preocupación por el final, los zelotas contaron 
con el apoyo de unos profetas a los que Josefo llama despectiva­
mente yÓTiteg59. Venían actuando desde muchos años antes de 
la guerra, pero al quedar bajo asedio el templo, su labor profética 
se intensificó aún más60 . Trataban de arrastrar al pueblo al de­
sierto, a la espera de un nuevo acto de redención, un «segundo 
éxodo»61; en los días que precedieron inmediatamente a la des­
trucción del santuario insistían en que todos debían estar a la es­
pera de las «prendas de su liberación»62. 

Con la caída del santuario, los zelotas pidieron a Tito que les 
permitiera retirarse al desierto, seguramente para esperar allí su 
redención63. Tito lo prohibió. Sólo resistían ya los sicarii de Ma­
sada, pero al final caerían por su propia mano. Algunos lograron 
huir a Egipto y Cirene, donde serían exterminados por los ro­
manos, a cuyos designios habían jurado resistir y a cuyo poder 
con tanto valor se habían opuesto64 . 

59 Bello, VI,5,2 (286). Sobre la importancia de la profecía en el 
pensamiento de los zelotas, cf. Hengel, Zeloten, 235-50. 

60 Cualquier ataque al templo parece haber producido arrebatadas 
proclamaciones extáticas, como ocurrió cuando atacó allí Herodes a 
Antígono; cf. Bello, 1,18,1 (347). 

61 Ant., XX,8,6 (167-68). 
62 Bello, VI,5,2 (285). 
63 Bello, VI,6,3-4 (253-54); 8,6-7 (323-61). 
64 Cf. vol. I, pp. 649-655. 
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APÓCRIFOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 

Publicados bajo la dirección de 
ALEJANDRO DÍEZ M A C H O 

con la colaboración de 
M.-A. Navarro/A. de la Fuente/A. Pinero 

A lo largo de los siglos II a. C.-II d. C. se escribieron una serie 
de libros con personajes y temas parabíblicos, rebosantes de fan­
tasías, sueños y apocalípticas visiones, que se denominan «apó­
crifos» por no haber sido incluidos en el Canon por la Iglesia. 
Tienen extraordinario interés cultural y religioso, pues sin ellos 
no sería posible comprender esos cuatro siglos intertestamenta-
rios. De ahí el interés que ha empezado a despertar en buen nú­
mero de países, como Alemania, Francia, Italia y EE. UU., en 
donde se prepara o se ha iniciado ya su publicación. 

Esto mismo es lo que pretende realizar Ediciones Cristian­
dad. Es un proyecto ambicioso programado y dirigido por 
A. Díez Macho, profesor de lenguas semíticas en la Universidad 
Complutense de Madrid y máxima autoridad en literatura targú-
mica. Constará de ocho volúmenes y será realizado únicamente 
por especialistas españoles. Se trata de un trabajo serio, a nivel 
de la crítica textual más avanzada. Todos los escritos se traducen 
de los textos originales (hebreo, arameo, eslavo, etíope, griego o 
latín), con amplias introducciones, bibliografías y notas críticas y 
exegéticas. 

Tomos publicados 

I: A. Díez Macho, Introducción general a los apócrifos. 
406 págs. 

II: Carta de Aristeas, Jubileos, Antigüedades bíblicas, etc. 
526 págs. 

III: Salmos y Odas de Salomón, José y Asenit, Oráculos 
Sibilinos, 4 Macabeos, etc. 398 págs. 

IV: Ciclo de Henoc. 342 págs. 
En preparación: Testamentos y Apocalíptica. 
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